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PREFACIO. 


La  presente  edición  esheeha  en  virtud  de  los  decretos  que  se 
leen  i  continuación  de  este  prefacio^  dados  por  el  gobierno  de 
la  Confederación  A^entina. 

Es  la  segunda  y  tercera  de  las  ediciones  que  se  hace  de 
estos  libros^  pues  ellos  han  precedido  en  su  fonnadoii  al  go«  ' 
biemo  que  hoy  los  hace  reimprimir^  y  en  cierto  modo  forman 
parte  de  los  trabajos  que  han  contribuido  iorganizarlo. 

Luego  el  gobierno  argentino  haciéndose  hoy  su  editor  ofi- 
áoao,  prueba  su  lealtad  á  las  doctrinas  que  lo  han  inspirado; 
y  esas  doctrinas  á  su  ves  obtienen  un  triunfo  nuevo  en  la  edi- 
ción oficial  que  de  ellas  hace  el  gobierno  constituido  bajo  su 
iniciativa. 

De  asís  modo  el  caxéoter  oficial  de  esta  edición  redunda  en 
honor  común  de  los  libree  y  del  gobierne  que  los  propaga. 

Un  gobierno  que  detiama  en  el  pueblo  doctrinas  de  deieahe 
pÉblicoeeiM  las  que  él  lector  puede  estimar  en  estes  libvos^  no 
puede  ser  CQfnsiderado  cmno  un  g<d9iemo  de  caudükjje. 
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Por  SU  parte^  el  escritor  que  defiende  y  apoya  al  gobierno 
organizado  según  sus  doctrinas  y  fiel  propagador  de  ellas^  no 
hace  mas  que  mostrarse  consecuente  con  sus  obras. 

Pero  si  los  escritos  de  los  publicistas  han  tenido  parte  activa 
en  las  instituciones  sancionadas  por  la  Confederación  libre  Ae 
Rósas^  también  es  cierto  que  los  legisladores  han  ido  mas  ade- 
lante que  los  publicistas.  Para  estimar  la  ventaja  de  los  legisla- 
doreSj  bastará  comparar  las  leyes  sancionadas  con  los  proyectos 
aparecidos  fuera  de  los  cuerpos  constituyentes.  _^ 
•  Pues  bien^  los  hechos  han  ido  aun  mas  adelante  qu^  los  pu- 
blicistas y  que  los  legisladores  mismos^  en  la  obra  de  las  insti- 
tuciones consagradas.  Y  para  convencerse  de  ello^  no  hay  mas 
que  comparar  con  las  instituciones  establecidas  los  hechos  suce- 
didos al  mismo  tiempo.  En  fuerza  de  esos  hechos  Buenos  Aires 
se  encuentra  fuera  de  la  Union  ^  constituido  en  cabeza  de  la 
resistencia^  en  vez  de  hallarse  dentro^  como  la  constitución  lo 
establecida  á  la  cabeza  del  impulso  y  de  la  Confederación  toda. 

Si  se  dejan  sin  explicación  esos  hechos^  las  instituciones  mo- 
dificadas por  ellos  en  gran  parte  no  podr&n  ser  perfectamente 
conocidas. 

Los  libros  anteriores  á  la  constitución  sancionada  no  explican 
esos  hechos^  porque  se  han  realizado  mas  tarde^  ó  porque  su 
sentido  se  ha  revelado  después. 

La  dictadura  de  Rosas  habia  sido  como  una  montaña^  que 
impedia  ver  lo  que  habia  de  verdadero  detras  de  su  poder  peiv 
sonal  ^  la  historia  de  las  luchas  del  Plata. 

Para  unos  era  Rosas  un  síntoma  y  resultado  del  maL  Para 
otros  era  todo  el  mal  en  persoga.  8u  caída  ha  resuelto  el  pro- 
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blema  y  puesto  en  transparencia  el  horizonte  de  la  historia  ar* 
gentina  en  toda  su  verdad. 

El  obstáculo  que  se  confundió  con  la  persona  de  Rosas  ha 
continuado  existiendo  después  de  su  caida  en  el  mismo  pueblo 
en  que  existió  desde  antes  de  su  elevación. 

Así^  los  libros  que  podian  ser  comentarios  indirectos  de  la 
constitución  por  haber  servido  á  la  colaboración  de  su  texto^ 
habian  llegado  á  ser  mas  propios  para  oscurecer  el  sentido  ver- 
dadero de  las  mudanzas  operadas  en  las  instituciones  consagra- 
das por  la  acdon  espontánea  de  los  hechos  posteriores. 

De  ahí  la  necesidad  de  una  revisión,  que  el  autor  ha  llevado 
á  cabo  en  los  presentes  con  la  doble  mira  de  hacerlos  servir  al 
comentario  de  las  instituciones  consagradas  por  los  legisladores 
7  modificadas  por  los  hechos  en  el  sentido  de  su  mejora  y  esta- 
bilidad 3  y  á  la  solución  de  las  cuestiones  pendientes,  que  inte- 
resan á  la  organización  definitiva  de  la  República  Argentina,  en 
lo  tocante  á  su  provincia  de  Buenos  Aires. 

Son  los  mismos  libros,  armados  de  nuevo  para  servir  en  la 
campaña  de  discusión  pacífica  sobre  la  nacionalidad  del  país  y 
sobre  la  integridad  de  su  soberanía  política. 

En  el  conflicto  de  la  Provincia  con  la  Nación,  en  que  solo  un 
extranjero  podia  quedar  neutral  é  indiferente,  el  autor,  como 
Argentino,  compatriota  del  Argentino  de  Salta,  del  Argentino 
de  Mendoza,  del  Argentino  de  Buenos  Aires,  del  Argentino  de 
Entre  ñios,  etc.,  el  autor  no  ha  creído  «un  instante  ser  parcial 
abrazando  la  causa  de  toda  la  Nación,  compuesta  de  catorce 
provincias,  en  contraposición  á  una  sola  provincia  disidente, 
porque  no  puede  ser  parcial  el  que  está  por  la  Nación  entera. 
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es  dedr^  por  el  todo^  y  no  por  una  parte  accesoria  de  ese  todo. 
Libros  de  acción^  escritos  velozmente^  aunque  pensados  con 
reposo^  estos  trabajos  son  naturalmente  incorrectos  y  redun- 
dantes^ como  obras  hechas  para  alcanzar  al  tiempo  en  su  car- 
rera y  aprovechar  de  su  colaboración^  que^  en  la  obra  de  las 
leyes  humanas^  es  lo  que  en  la  formación  de  las  plantas  y  en 
la  labor  de  los  metales  dúctiles.  Sembrad  fuera  de  la  estación 
oportuna^  no  veréis  nacer  el  trigo.  Dejad  que  el  metal  ablan- 
dado por  el  fnego  recupere^  con  la  frialdad^  su  dureza  ordinaria^ 
el  martillo  dará  golpes  impotentes.  Hay  siempre  una  hora  dada 
en  qae  la  palabra  humana  se  hace  carne.  Guando  ha  sonado 
esa  hora^  el  que  propone  la  palabra^  orador  ó  escritor^  hace  la 
ley.  La  ley  no  es  suya  en  ese  caso ;  es  la  obra  de  las  cosas.  Pero 
esa  es  la  ley  durable,  porque  es  la  ley  verdadera. 

Parifi,  junio  de  1858. 
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DEPARTAMENTO  DEL  INTERIOR. 


Paraná,  14  de  mayo  de  1855. 

Convencido  el  gobierno  nacional  de  la  benéfica  influencia  que 
ejercen  en  la  opinión  pública  los  escritos  sobre  política  y  derecho 
público  argentino ,  dados  á  luz  por  el  ciudadano  don  Juan  Bautista 
Alberdi ;  deseoso  de  hacer  una  manifestación  solemne  del  aprecio 
que  merecen  los  servicios  desinteresados  y  espontáneos  que  ^  como 
pubUclsta^  ha  prestado  á  su  Patria  el  mismo  ciudadano; 

T  con  el  fin  de  estimular  los  talentos  á  contraerse  á  trabajos  de 
igual  naturaleza^  tanto  mas  necesarios^  cuanto  es  reciente  el  esta- 
blecimiento de  las  instituciones  constitucionales  en  la  República 
Argentina ; 

El  Vicepresidente  de  la  Confederación  ha  acordado  y  decreta  : 

Art.  i\  Deposítese  en  los  archivos  públicos  de  la  Nación  un  ejem- 
plar autógrafo  de  cada  uno  de  los  siguientes  escritos  del  señor  don 
Juan  Bautista  Alberdi : 

Bctíes  y  puntos  de  partida  para  la  organización  política  de  la  Repú- 
blica Argentina: 
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Elementas  de  derecho  público  provincial  para  la  República  Argén- 
Una ; 

Sisteína  económico  y  rentístico  de  la  Confederación  Argentina; 

De  la  integridad  nacional  de  la  República  Argentina ,  bajo  todos  sus 
gobiernos ,  eXc,  etc. 

Art.  2.  Hágase  á  expensas  del  Tesoro  nacional  una  edición  esme- 
rada de  cada  una  de  estas  obras ,  en  número  de  tres  mil  ejemplares^ 
poniendo  la  mitad  de  ellos  á  disposición  del  autor^  qmen  será  invi- 
tado á  dirigir  dicha  edición. 

Art.  3.  El  presente  decreto  se  comunicará  al  interesado  con  la 
firma  autógrafa  del  Presidente  de  la  Confederación  y  del  ministro 
del  interior  de  la  misma  ^  acompañado  de  una  nota  oficial  en  que  se 
explane  mas  detenidamente  el  espíritu  del  presento  decreto. 

Art.  4.  Publíquese,  comuniqúese  en  los  términos  arriba  expresa- 
dos^ y  dése  al  Registro  nacional. 

Carril^  Santiago  Derqui^ 

Vicepresidente  de  la  Confederación.  Ministro  del  interior. 

Urquiza^ 
Presidente  de  la  Confederación. 

Santiago  Derqui  , 
Ministro  del  interior. 


MINISTERIO  DEL  INTERIOR  DE  LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA. 


Paraná ,  lo  de  agosto  de  i855. 

Al  señor  Encargado  de  negocios  de  la  Confederación  Argentina  cerca  de  los 
gobiernos  de  Francia,  Inglaterra  y  España,  D,  Juan  Bautista  Alberdi. 

Cábeme  el  honor  de  adjuntar  á  V.  S.  el  decreto  expedido  por  el 
excelentísimo  gobierno  nacional  de  la  Confederación  Argentina  >  en 
pl  que  haciéndose  justicia  al  mérito  contraído  por  V,  S.  con  los  im- 
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portantes  escritos  que  ha  publicado^  se  ordena  la  reimpresión  esme- 
rada de  algnnos  de  ellos  y  el  archivo  autógrafo  de  sus  originales. 

Al  comunicar  á  Y.  S.  esa  resolución^  me  es  grato  manifestarle  las 
razones  que  la  han  motivado  y  el  espíritu  que  domina  en  ella. 

Desde  luego  ^  los  considerandos  de  ese  decreto  revelan  que  el  go- 
bierno nacional^  al  proponerse  llenar  un  deber  de  justicia  premiando 
esos  servicios  que  con  tanta  espontaneidad,  con  tan  laudable  desin- 
terés ha  prestado  Y.  S.  al  país  con  sus  escritos,  ha  querido  también 
darles  una  publicidad  mas  extensa ,  que  haga  generalizar  sus  doc- 
trinas, ó  inocule  en  el  áaimo  de  los  pueblos  las  sanas  máximas  que 
revelan  sus  principios.  De  este  modo  se  facilita  mas  la  asecucion  de 
los  propósitos  que  inspiraron  á  Y.  S.  la  idea  de  escribirlos,  y  se  esti- 
mula al  mismo  tiempo,  por  este  medio,  los  talentos  de  nuestro  país 
á  contraerse  á  esa  clase  de  trabajos  de  que  tanto  necesitan  nuestras 
nacientes  instituciones. 

Consultando  esos  grandes  intereses,  el  decreto  mencionado  ha 
venido  también  ¿  constituirse  en  fiel  intérprete  de  la  opinión ,  que 
ha  saludado  siempre  con  aplauso  la  aparición  de  esos  escritos  con 
que  ha  ilustrado  Y.  S.  las  cuestiones  capitales  de  nuestra  actualidad. 

Estas  consideraciones  dan  al  expresado  decreto  el  mérito  de  la 
justicia,  y  es  de  esperar  que  Y.  S.  apreciándolo  así  se  sirva  aceptarlo, 
como  la  única  recompensa  que  un  gobierno  puede  acordar  en  obse- 
quio de  los  buenos  servidores  de  la  Patria  y  en  honor  de  sus  talentos. 

Ruego,  pues,  á  Y.  S.  que  estimando  en  su  verdadero  mérito  la 
resolución  que  me  honro  en  comunicarle,  se  sirva  aceptarla  con  los 
votos  de  sincera  amistad  y  consideración  con  que  le  saludo. 


Dios  guarde  á  Y.  S. 


Santiago  Dsrqui, 

Ministro  del  interior. 
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INTRODUCCIÓN. 


La  América  ba  sido  desctibierta^coaquistada  y  poblada  por  las  razas 
civilizadas  de  la  Europa^  á  impulsos  de  la  misma  ley  que  sacó  de  su 
suelo  primitivo  á  los  pueblos  de  Egipto  para  atraerios  á  la  Grecia; 
mas  tarde  ¿  los  babitantes  de  esta  para  civilizar  las  regiones  de  la 
Península  Itálica;  y  por  ñn  á  los  bárbaros  babitadores  de  la  Germa- 
nia  para  cambiar  con  los  restos  del  mundo  romano  la  virilidad  de 
su  sangre  por  la  luz  del  Cristianismo. 

Así^  el  fin  providencial  de  esa  ley  de  expansión  es  el  mejoramiento 
indefinido  de  la  especie  humana  y  por  el  cruzamiento  de  las  razas^ 
por  la  comunicación  de  las  ideas  y  creencias,  y  por  la  nivelación  de 
las  poblaciones  con  las  subsistencias. 

Por  desgracia  su  ejecución  encontró  en  la  Améidca  del  Sud  un 
obstáculo  en  el  sistema  de  exclusión  de  sus  primeros  conquistadores. 
Monopolizado  por  ellos  durante  tres  siglos  su  extenso  y  rico  suelo, 
quedaron  esterilizados  los  fines  de  la  conquista  en  cierto  modo  para 
la  civilización  del  mimdo. 

Las  trabas  y  prohibiciones  del  sistema  colonial  impidieron  su  po- 
blación en  escala  grande  y  fecimda  por  los  pueblos  europeos  >  que 
aeudian  á  la  América  del  Norte  ^  colonizada  por  un  país  de  mejor 
sentido  económico;  siendo  esa  una  de  las  principales  causas  de  su 
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superioridad  respecto  de  ia  nuestra.  El  acrecentamiento  de  la  pobla- 
ción europea  y  los  progresos  qjae  le  son  inseparables^  datan  allí  en 
efecto  desde  el  tiempo  del  sistema  colonial.  Entonces^  lo  mismo  que 
hoy,  se  duplicaba  la  pobkcion  cada  veinte  años;  al  paso  que  las 
Leyes  de  bidm  condenaban  á  muerte  al  Americano  espafiol  del  inte- 
rior qiie  comunicase  con  eztrai^jeros. 

Quebrantadas  las  barreras  por  la  mano  de  la  revolución  >  debió 
esperarse  que  este  suelo  quedase  expedito  al  libre  curso  de  los  pue- 
blos de  Europa;  pero^bajo  los  emblemas  de  la  libertad,  conservajon 
nuestros  pueblos  la  complexión  repulsiva  que  la  Espaíia  babia  sabido 
darles,  por  un  error  que  hoy  hace  pesar  sobre  ella  misma  sus  con- 
secuencias. 

Nos  hallamos,  pues, .ante  las  exigencias  de  una  ley,  que  redama 
para  la  civilisacion  el  suelo  que  mantenemos  desierto  pam  el  atraso. 

Esta  ley  de  dilatación  del  género  humano  se  realixa  fatalmente» 
ó  bien  por  los  medios  pacíficos  de  la  civilización,  ó  bien  por  la  con- 
quista de  la  espada.  Pero  nunca  sucede  que  naciones  mas  antiguas 
y  populosas  se  ahoguen  por  exuberancia  de  población,  en  pnsencia 
de  un  mundo  que  carece  de  habitantes  y  abunda  de  ríqueaas. 

El  socialismo  europeo  es  el  signo  de  un  desequilibrio  de  cosas, 
que  tarde  ó  temprano  tendrá  en  este  continente  su  rechazo  violento, 
si  nuestra  previsión  no  emplea  desde  hoy  los  medios  de  que  esa  ley 
se  realice  pacificamente  y  en  provecho  de  ambos  mundos.  Ta  Méjico 
ba  querido  probar  la  conquista  violenta  de  que  todos  estamos  ame- 
nazados para  un  porvenir  mas  ó  menos  remoto,  y  de  que  podemos 
sustraemos  dando  espontáneamente  &  la  civilización  el  goce  de  este 
suelo,  de  cuya  mayor  parte  la  tenemos  excluid%por  una  injusticia 
que  no  podrá  terminar  bien. 

La  Europa,  lo  mismo  que  la  América, |)adece  por  resultado  de 
esta  violación  h^cha  al  curso  natural  de  las  cosas.  Allá  sobreabunda, 
hasta  constituir  un  mal,  la  población  de  que  aquí  tenemos  necesidad 
vital.  ¿Llegarán  aquellas  sociedades  hasta  un  desquicio  fundamental 
por  cuestiones  de  propiedad,  cuando  tenemos  á  su  alcance  un  quinto 
del  globo  terrácueo  deshabitado? 

El  bienestar  de  ambos  mundos  se  concilla  casualmente;  y  me- 
diante un  sistema  de  política  y  de  instituciones  adecuadas^  los  Es- 
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tadosdel  otro  continente  deben  propender  &  enriarnos  j  por  inmi* 
graeiones  pacificas^  las  poblaciones  que  los  nuestros  deben  atraer 
por  una  política  é  instituciones  análogas* 

Esta  es  la  ley  capital  y  sumaria  del  desarrollo  de  la  ciTiliíacion 
cristiana  y  moderna  en  este  continente ;  lo  fué  desde  su  principio^ 
y  será  la  que  complete  el  trabajo  que  d^ó  embrionario  la  Europa 
espafiola. 

De  modo  que  sus  constituciones  políticas  no  serán  adecuadas  á  su 
destino  progresista^  sino  cuando  sean  la  expresión  organixada  de 
esa  ley  de  ciriliíacion ,  que  se  realixa  fot  la  acción  tranquila  de  la 
Bozopa  y  del  mundo  extemo. 

Me  propongo  en  el  presente  escrito  bosquejar  el  mecanismo  de  esa 
ley>  indicar  las  Tiokoiones  que  ella  recibe  áfi  nuestro  sistema  po- 
lítíeo  actual  en  la  América  del  Sud ,  y  sef&alar  la  manera  de  concebir 
sus  institudones ,  de  modo  que  sus  fines  reciban  completa  satis&c- 
cion. 

El  espaeío  es  eorto  y  la  materia  vasta.  Seré  necesariamente  in- 
completo^ pero  babré  conseguido  mi  propósito^  si  consiguiese  llevar 
las  miradas  de  los  estadistas  de  Sud-Améríca  bácia  ciertos  fines  y 
horíiontes,  en  que  lo  demás  será  obra  del  estudio  y  del  tiempo. 

Yalparaiio,  1»  de  mayo  de  18SS. 
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SUnacion  cooBtilucional  del  Plata. 


La  victoria  de  Monte  Caseros  (i)  por  si  sola  no  coloca  i  la 
República  Argentina  en  posesión  de  cuanto  necesita.  Ella  viene 
á  ponerla  en  el  camino  de  su  organización  y  progreso^  bajo  cuyo 
aspecto  considerada^  esa  victoria  es  un  evento  tan  grande  como 
la  revolución  de  mayo^  que  destruyó  el  gobierno  colonial  es- 
pañol. 

Sin  que  se  pueda  decir  que  hemos. vuelto  al  punto  de  partida 
(pues  los  Estados  no  andan  sin  provecho  el  camino  de  los  pade- 
cimientos)^ nos  hallamos  como  en  1810  en  la  necesidad  de  crear 
un  gobierno  general  argentino^  y  una  constitución  que  sirva  de 
regla  de  conducta  á  ese  gobierno.  —  Toda  la  gravedad  de  la 
átuadon  reside  en  esta  exigencia.  Un  cambio  obrado  en  el  per^ 
flonal  del  gobierno  presenta  menos  inconvenientes  cuando  existe 
una  constitución  que  pueda  regir  la  conducta  del  gobierno  creado 
por  la  revolución.  Pero  la  República  Argentina  carece  hoy  de 

(I)  Nombre  del  logar  en  que  ha  sido  iMiUdo  Rosas  el  S  de  febrero  de  1859 
per  el  general  Urquiu«  actual  Presídenle  de  la  Confederación  ArgentüUK 
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gobierno^  de  constitución  y  de  leyes  generales  que  hagan  sus 
veces.  Este  es  el  punto  de  diferencia  de  las  revoluciones  recientes 
de  Montevideo  y  Buenos  Ayres :  existiendo  allí  una  constitución, 
todo  el  mal  ha  desaparecido  desde  que  se  ha  nombrado  el  nuevo 
gobierno. 

La  República  Argentina ,  simple  asociación  tácita  é  implícita 
por  hoy,  tiene  que  empezar  por  crear  un  gobierno  nacional  y 
una  constitución  general  que  le  sirva  de  regla. 

Pero  ¿cuáles  serán  las  tendencias,  propósitos  ó  miras,  en 
vista  de  los  cuales  deba  concebirse  la  venidera  constitución? 
¿Cuáles  las  bases  y  puntos  de  partida  del  nuevo  orden  constitu- 
cional y  del  nuevo  gobierno,  próximos  á  instalarse?  —  Hé  aquí 
la  materia  de  este  libro,  fruto  del  pensamiento  de  muchos  años, 
aunque  redactado  con  la  urgencia  de  la  situación  argentina. 

En  él  me  propongo  ayudar  á  los  diputados  y  á  la  prensa 
constituyentes  á  fijar  las  bases  de  criterio  para  marchar  en  la 
cuestión  constitucional. 

Ocupándome  de  la  cuestión  argentina ,  tengo  necesidad  de 
tocar  la  cuestión  de  la  América  del  Sud,  para  explicar  con  mas 
claridad  de  dónde  ^iene,  dónde  está  y  adonde  va  la  República 
Argentina,  en  cuanto  á  sus  destinos  políticos  y  sociales. 


n. 


Carácter  histórico  del  derecho  constitucional  sud-americano  :  su  divísioa 

esencial  en  dos  periodos. 

Todo  el  derecho  constitucional  de  la  América  antes  española 
es  incompleto  y  vicioso ,  en  cuanto  á  los  medios  que  deben  lle- 
varla á  sus  grandes  destinos. 

Voy  á  señalar  esos  vicios  y  su  causa  disculpable,  con  el  objeto 
de  que  mi  país  se  abstenga  de  incurrir  en  el  mal  ejemplo  gene- 
ral. Alguna  ventaja  ha  de  sacar  de  ser  el  último  que  viene  á 
constituirse.    . 

Ningima  de  las  constituciones  de  Sud-América  merece  ser 
tomada  por  modelo  de  imitación,  por  los  motivos  de  que  paso  ¿ 
ocuparme. 

Dg^  períodos  esencialmente  diferentes  comprende  la  histqiia 
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constitucional  de  nuestra  América  del  Sud :  uno  que  principia 
en  i  8 10  y  concluye  con  la  guerra  de  la  Independencia  contra  la 
España ;  y  otro  que  data  de  esta  época  y  acaba  en  nuestros  dias. 

Todas  fes  constituciones  del  último  período  son  i^eminiscen- 
cía,  tradición,  reforma  muchas  veces  textual  de  las  constitu- 
ciones dadas  en  el  período  anterior. 

Esas  reformas  se  han  hecho  con  miras  interiores :  unas  veces 
de  robustecer  el  poder  en  provecho  del  orden,  otras  de  debili- 
tarlo en  beneficio  de  la  libertad ;  algunas  veces  de  centralizar  la 
forma  de  su  ejercicio,  otras  de  localizarlo :  pero  nunca  con  la 
mira  de  suprimir  en  el  derecho  constitucional  de  la  primera 
qpoca  lo  que  tenia  de  contrario  al  engrandecimiento  y  progreso 
de  los  nuevos  Estados ,  ni  de  consagrar  los  medios  conducentes 
al  logro  de  este  gran  fin  de  la  revolución  americana. 

¿Cuáles  son,  en  qué  consisten  los  obstáculos  contenidos  en  el 
primer  derecho  constitucional?  —  Voy  á  indicarlos. 

Todas  las  constituciones  dadas  en  Sud-América  durante  la 
guerra  de  la  independencia,  fueron  expresión  completa  de  la 
necesidad  dominante  de  ese  tiempo.  Esa  necesidad  consistía  en 
acabar  con  el  poder  político  que  la  Europa  habia  ejercido  en 
este  continente,  empezando  por  la  conquista  y  siguiendo  por  el 
coloniaje;  y  como  medio  de  garantir  su  completa  extinción,  se 
iba  hasta  arrebatarle  cualquier  clase  de  ascendiente  en  estos 
países.  La  independencia  y  la  libertad  exterior  eran  los  vitales 
intereses  que  preocupaban  á  los  legisladores  de  ese  tiempo.  Te- 
man razón;  comprendían  su  época  y  sabian  servirla. 

Se  hacia  consistir  y  se  definia  todo  el  mal  de  América  en  su 
dependencia  de  un  gobierno  conquistador  perteneciente  á  la 
Europa;  se  miraba  por  consiguiente  todo  el  remedio  del  mal  en 
el  alejamiento  del  influjo  de  la  Europa.  Mientras  combatíamos 
contra  España  disputándole  palmo  á  palmo  nuestro  suelo  ame- 
ricano, y  contra  el  ejemplo  monárquico  de  la  Europa  dispután- 
dole la  soberanía  democrática  de  este  continente,  nuestros  le- 
gisladores no  veían  nada  mas  arriba  de  la  necesidad  de  proclamar 
y  asegurar  nuestra  independencia,  y  de  sustituir  los  principios 
de  igualdad  y  libertad  como  bases  del  gobierno  interior,  en 
lugar  del  sistema  monárquico  que  habia  regido  antes  en  Amé- 
rica y  subfiistia  todavía  en  Europa.  —  La  Europa  nos  era  anti- 
pática por  su  dominación  y  por  su  monarquismo. 

En  ese  periodo,  en  que  la  democracia  y  la  independencia 
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eran  todo  el  propósito  constitiicional ;  la  riqueza^  el  progreso 
material^  el  comercio ,  la  población ,  la  industria^  en  fin  y  todos 
los  intereses  económicos^  eran  cosas  accesorias,  beneficios  se- 
cundarios,  intereses  de  segundo  orden,  mal  conocidos  y  mal  . 
estudiados,  y  peor  atendidos  por  supuesto.  No  dejaban  de  figurar 
escritos  en  nuestras  constituciones,  pero  solo  era  en  clase  de 
pormenores  y  detalles  destinados  á  hermosear  el  conjunto. 

Bajo  ese  espíritu  de  reserva,  de  prevención  y  de  temor  hada 
la  Europa,  y  de  olvido  y  abandono  de'  los  medios  de  mejora- 
miento por  la  acción  de  los  intereses  económicos,  fueron  dadas 
las  constituciones  contemporáneas  de  San  Martin ,  de  Bolívar  y 
de  O'Higgins,  sus  inspiradores  ilustres,  repetidas  mas  tarde  casi 
textualmente  y  sin  bastante  criterio  por  las  constituciones  ulte- 
riores, que  aun  subsisten. 

Contribuía  á  colocarnos  en  ese  camino  el  qemplo  de  ks  dos 
grandes  revoluciones,  que  servian  de  modelo  á  la  nuestra :  la 
revolución  francesa  de  1789,  y  la  revolución  de  los  Estados 
Unidos  contra  Inglaterra.  Indicaré  el  modo  de  su  influjo  para 
prevenir  la  imitación  errónea  de  esos  grandes  modelos,  á  que 
todavía  nos  inclinamos  los  Americanos  del  Sud. 

En  su  redacción  nuestras  constituciones  imitaban  las  consti- 
tuciones de  la  República  francesa  y  de  la  República  de  Norte- 
América. 

Veamos  el  resultado  que  esto  producía  en  nuestros  intereses 
económicos,  es  decir,  en  las  cuestiones  de  comercio,  de  indus- 
tria ,  de  navegación ,  de  inmigración ,  de  que  depende  todo  el 
porvenir  de  la  América  del  Sud. 

El  ejemplo  de  la  revolución  francesa  nos  comunicaba  su 
nulidad  reconocida  en  materias  económicas. 

Sabido  es  que  la  revolución  francesa,  que  sirvió  á  todas  las 
libertades,  desconoció  y  persiguió  la  libertad  de  comercio.  La 
Convención  hizo  de  las  aduanas  una  arma  de  guerra,  dirigida 
especialmente  contra  la  Inglaterra ,  esterilizando  de  ese  modo  la 
excelente  medida  de  la  supresión  de  las  aduanas  provinciales, 
decretada  por  la  Asamblea  nacional.  Napoleón  acabó  de  echar 
la  Francia  en  esa  via  por  el  bloqueo  continental,  que  se  convirtió 
en  base  del  régimen  industrial  y  comercial  de  la  Francia  y  de 
la  Europa  durante  la  vida  del  Imperio.  ?<»*  resultado  de  ese 
sistema,  la  industria  europea  se  acostumbró  á  vivir  de  protec- 
ción ,  de  tarifas  y  prohibiciones. 
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Los  Estados  Unidos  no  eran  de  mejor  ejemplo  para  nosotros 
en  política  exterior  y  en  materias  ecopómicas^  aunque  esto  pa- 
rezca extraño: 

Una  de  las  grandes  miras  constitucionales  de  la  Union  del 
Norte  era  la  ddensa  del  país  contra  los  extranjeros ,  que  allí 
rodeaban  por  el  norte  y  sur  á  la  República  naciente^  poseyendo 
en  América  mas  territorio  que  el  suy  o^  y  profesando  el  principio 
monárquico  como  sistema  de  gobierno.  La  España,  la  Ingla- 
terra, la  Francia,  la  Rusia  y  casi  todas  las  naciones  europeas 
tenían  vasto»  territorios  al  rededor  de  la  Confederación  naciente. 
Era  tan  justo  pues  que  tratase  de  garantirse  contra  el  regreso 
practicable  de  los  extranjeros  á  quienes  venció  sin  arrojar  de 
América,  como  hoy  sería  inmotivado  ese  temor  de  parte  de  los 
Estados  de  Sud-América  que  ningún  gobierno  europeo  tienen  i 
su  inmediación. 

Desmembración  de  un  Estado  marítimo  y  fabril,  los  Estados 
Unidos  teman  la  aptitud  y  los  medios  de  ser  una  y  otra  cosa ,  y 
les  convenia  la  adopción  de  una  política  destinada  á  proteger  su 
industria  y  su  marina  contra  la  concurrencia  exterior,  por 
medio  de  exclusiones  y  tarifas.  Pero  nosotros  no  tenemos  fábri- 
cas, ni  marina,  en  cuyo  obsequio  debamos  restringir  con  pro- 
hibiciones y  reglamentos  la  industria  y  la  marina  extranjeras, 
que  nos  buscan  por  el  vehículo  del  comercio. 

Por  otra  parte,  cuando  Washington  y  JefTerson  aconsejaban 
á  los  Estados  Unidos  una  política  exterior  de  abstención  y  de 
reserva  para  con  los  poderes  políticos  de  Europa,  era  cuando 
daba  principio  la  revolución  francesa  y  la  ternble  conmoción 
de  toda  la  Europa,  á  fines  del  último  siglo,  en  cuyo  sentido 
esos  hombres  célebres  daban  un  excelente  consejo  á  su  país, 
apartándole  de  ligas  políticas  con  países  que  ardían  en  el  fuego 
de  una  lucha  siti  relación  con  los  intereses  americanos.  Ellos 
hablaban  de  relacione»  políticas ,  no  de  tratados  y  convenciones 
de  comercio.  Y  aun  en  este  último  sentido,  los  ¿tados  Unidos, 
poseedores  de  una  marina  y  de  industria  fabril ,  podían  dis- 
pensarse de  ligas  estrechas  con  la  Europa  marítima  y  fabricante. 
Pero  la  América  del  Süd  desconoce  completamente  la  especia- 
lidad de  su  situación  y  circunstancias,  cuando  invoca  para  sí 
d  ejemplo  de  la  política  exterior  que  Washington  aconsejaba  i 
su  país,  en  tiempo  y  bajo  circunstancias  tan  diversos.  La  Amé- 
rica del  Norte  pw  el  liberalismo  de  su  sistema  colonial  siembre 
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atrajo  pobladores  á  su  suelo  en  gran  cantidad,  aun  antes  de  la 
independencia;  pero,  noi^tros,  herederos  de  un  sistema  tan 
esencialmente  exclusivo,  necesitamos  de  una  política  fuerte- 
mente estimulante  en  lo  exterior. 

Todo  ha  cambiado  en  esta  época :  la  repetieion  del  sistema 
que  comino  en- tiempos  y  países  sin  analogía  con  los  nuestros, 
solo  serviría  para  llevarnos  al  embrutecimiento  y  á  la  pobreza. 

Esto  es  sin  embargo  lo  que  ofrece  el  cuadro  constitucional  de 
la  América  del  Sud :  y  para  hacer  mas  práctica  la  verdad  de 
esta  observación  de  tanta  trascendencia  en  nuestros  destinos, 
voy  á  examinar  particularmente  las  mas  conocidas  constitu- 
ciones ensayadas  ó  .\igentes  de  Sud-América ,  en  aquellas  dis- 
posiciones que  se  relacionan  á  la  cuestión  áe población,  y.  g., 
por  la  naturalización  y  el  domicilio;  á. nuestra  educación  oficial 
y  á  nuestras  mejoras  municipales,  por  la  admisión  de  eétran- 
jeros  á  los  empleos  secundarios;  á  la  inmigración,  por  la  materia 
religiosa;  al  comercio,  por  las  reglas  de  nuestra  política  comer- 
cial exterior;  y  ti  progreso,  por  las  garantías  de  reforma. 

Empezaré  por  las  de  mi  país  para  dar  una  prueba  de  que  me 
guia  en  esta  crítica  ima  imparcialidad  completa. 


IIÍ. 


Conslituciones  ensayadas  en  la  República  Argentina. 

La  constitución  de  la  República  Argentina,  dada  en  1826, 
mas  espectable  por  los  acontecimientos  ruidosos  que  oríginó  su 
discusión  y  sanción,  que  por  su  mérito  real, -es  un  antecedente 
que  de  buena  fe  debe  ser  abandonado  por  su  falta  de  armonía 
con  las  necesidades  modernas  del  progreso  argentino. 

Es  casi  una  literal  reproducción  de  la  constitución  que  se  dio 
en  1819,  cuando  los  Españoles  poseían  toda\ía  la  mitad  de  esta 
América  del  Sud.  —  «  No  rehusa  confesar  (decia  la  comisión 
que.  redactó  el  proyecto  de  1826),  no  rehusa  confesar  que  no  ha 
hecho  mas  que  perfeccionar  la  constitución  de  4819.  » —  Fué 
dada  esta  constitución  de  1819  por  él  mismo  Congreso  que  dos 
años  antes  acababa  de  declararla  independencia  de  la  República 
Argentina  de  la  España  y  de  todo  otro  poder  extranjero.  Todavía 
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d  31  de  octubre  de  Í81S  ese  mismo  Congreso  data  tma  ley 
pfohibiendo  qiie  los  Españoles  europeos  sin  carta  de  ciudadanía 
pudiesen  ser  nombrados  colegas  ni  ámtrosjurís.  Él  aplicaba  i 
los  Españoles  el  mismo  sistema  qne  estos  habian  creado  para  los 
<rtros  extranjeros.  El  Congreso  de  18i9ténia  por  misión  romper 
con  la  Europa  en  vez  de  atraerla;  y  era  esa  la  ley  capital  de  que 
estaba  preocupado.  —  Su  política  exterior  se  encerraba  toda  en 
la  mira  de  constituir  la  independencia  de  la  nueva  República, 
alejando  todo  peligro  de  volver  á  caer  en  manos  de  esa  Europa, 
todavía  en  armas  y  en  posesión  de  una  parte  de  este  suelo. 

Ninguna  nación  de  Europa  habia  reconocido  todavía  la  inde- 
pendencia de  estas  Repúblicas. 

jCóniopodia  esperarse  en  tales  circunstancias,  que  el  Con- 
greso de48f9y  su  obra  se  penetrasen  délas  necesidades  actuales, 
que  constituyen  la  vida  de  estos  nuevos  Estados,  al  abrigo  hoy 
dia  de  todo  peligro  exterior? 

Tal  fué  el  modelo  confesado  de  la  cotístitucion  de  4826.  Vea?- 
mos  si  esta,  al  rectificar  aquel  trabajo,  lo  tocó  en  los  puntos 
que  tanto  interesan  á  las  necesidades  de  la  época  presente.  Vea- 
mos con  qué  miras  se  concibió  el  régimen  de  política  exterior 
contenido  en  la  constitución  de  48f6.  No  olvidemos  que  la  po- 
lítica y  gobierno  exteriores  son  la  política  y  el  gobierno  de  re- 
generación y  progreso  de  estos  países ,  que  deberán  á  la  acción 
extema  su  vida  venidera,  como  le  deben  toda  su  existencia 
anterior. 

a  Los  dos  altos  fines  de  toda  asociación  política,  decia  la  co- 
misión que  redactó  el  proyecto  de  4826,  son  la  seguridad  y  la 
Uberiad,  » 

Se  ve,  pues,  que  el  Congreso  Argentino  de  1826  estaba  toda- 
vía en  el  terreno  de  la  primera  época  constitucional.  La  inde- 
pendencia  y  la  libertad  eran  para  él  los  dos  gandes  fines  de  la 
asociación.  El  progreso  material,  la  población,  la  riqueza,  los 
intereses-económicos,  que  hoy  son  todo,  eran  cosas  secundarias 
para  los  legisladores  constituyentes  de  4826. 

Así  la  constitución  daba  la  ciudadanía  (art.  A)  á  los  extrcm- 
jeros  que  kan  combatido  ó  combatiesen  en  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra  de  la  fíeptélrca.  Eran  sus  textuales  palabras ,  que  ná 
siquiera  distinguian  la  guerra  civil  de  la  nacional.  La  ocupación 
de  la  guerra,  aciaga  á  estos  países  desolados  por  el  abuáo  de 
ella,  era  título  para  obtener  ciudadanía  sin  residencia;  y  el 
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extranjero  beaonérita  á  la  industria  y  al  comereio  >  que  había 
importado  capitales^  miqumas^  nueyos  procederes  industríales, 
no  era  ciudadano  i  pesaif  de  esto^  si  no  se  habia  ocupado  en 
derramar  sangre  argentina  ó  extranjera. 

En  ese  punto  la  constitución  de  i9Std  repetía  rutinariamente 
una  disposición  de  la  de  1849,  que  era  expresión  de  una  nece* 
sidad  del  país,  en  la  época  de  su  grande  y  difícil  guerra  centra 
la  corona  de  España. 

La  constitución  de  18i6,  tan  reservada  y  parcimoniosa  en 
sus  condiciones  para  la  adquisición  de  nuevos  ciudadanos,  era 
pródiga  en  facilidades  para  perder  los  existentes.  Hacia  cesar 
los  derechos  de  ciudadanía,  entre  muchas  otras  causas,  por  la 
admisión  de  empleos,  distinciones  ó  títulos  de  otra  nación.  Esa 
disposición  copiada,  sin  bastante  eximen,  de  constituciones 
europeas,  es  perniciosa  para  las  Repúblicas  de  Sud-América, 
que,  obedeciendo  á  sus  antecedentes  de  comunidad,  deben  pro* 
pender  i  formar  una  especie  de  asociación  de  familias  hermanas. 
Naciones  en  formación,  como  las  nuestras,  no  deben  tener 
exigencias  que  pertenecen  á  otras  ya  formadas ;  no  deben  deckr 
al  poblador  que  viene  de  fuera :  —  Si  no  me  pertenecéis  del 
iodo  y  no  me  pertenecéis  de  ningúh  modo,  ^s  predso  conceder  la 
ciudadanía,  sin  exigir  el  abandono  absoluto  de  la  originaria. 
Pueblos  desiertos,  que  se  hallan  en  el  caso  de  mendigar  pobla- 
ción, no  deben  exigir  ese  sacrificio,  mas  difícil  para  el  que  le 
hace  que  útil  para  el  que  lé  recibe. 

La  constitución  unitaria  de  18i6,  copia  confesada  de  una 
constitución  del  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia,  ca- 
recía igualmente  de  garantías  de  progreso.  Ninguna  seguridad, 
ninguna  prenda  daba  de  reformas,  fecundas  para  lo  futuro. 
Podia  haber  sido  como  la  constitución  de  Chile,  y.  g.,  que  hace 
de  la  educación  pública  (art.  153)  una  atención  preferente  del 
gobierno,  y  promete  solemnemente  para  un  término  inmediato 
(disposiciones  transitorias)  el  arreglo  electoral,  el  código  admi- 
nistrativo interior,  el  de  administración  de  justicia,  el  de  la 
guardia  nacional ,  el  arreglo  de  la  instrucción  pública.  -^  La 
constitución  de  California  (art.  9)  hace  de  la  educación  pública 
un  punto  capital  de  la  organización  del  Estado,  Esa  alta  prur 
áencia,  esa  profunda  previsión ,  consignada  en  las  leyes  funda- 
mentales del  país ,  fué  desconocida  en  la  constitución  de  I8S6 , 
por  }a  ra»Hi  que  hemos  señalado  ya. 
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Bla  Bo  ganranlixi^ft  poruña  disposicidii  eqieoíalyterraiiiaiite 
la  IBtertad  de  h  industria  y  del  trabajo ,  esa  libertad  que  la 
Inglaterra  habia  exigido  como  principal  condición  en  su  tratado 
con  la  RepübUea  Argentina^  celebrado  dos  años  antes.  Esa  gar 
rantia  no  falta,  por  supuesto ,  en  las  constituciones  de  Cbile  y 
Montevideo. 

No  garantizaba  bastanteinente  la  propiedad,  pues  en  los  casos 
de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  (art.  i  76)  no 
establecía  que  la  compensación  fuese  preria,  y  que  la  pública 
vtilidad  y  la  necesidad  de  la  expropiación  fuesen  cahficadas 
por  ley  especial.  Ese  descubierto  dejado  á  la  propiedad  afectaba 
el  progreso  del  país,  porque  ella  es  el  aliciente  mas  activo  para 
estimular  su  población. 

Tampoco  garantizaba  la  inviolabilidad  de  la  posta,  de  la 
eorrespondencia  epistolar,  de  los  libros  de  comercio  y  papeles 
privados  por  ima  disposición  especial  y  terminante. 

T,  lo  que  es  mas  notable,  no  garantizaba  el  derecho  y  la 
Ubertad  de  locomoción  y  tránsito,  de  entr»*  y  salir  del  país. 

Se  ve  que  en  cada  una  de  esas  omisiones ,  la  ruidosa  consti- 
tución desatendía  las  necesidades  económicas  de  la  República, 
ée  cuya  satisfacción  dq[)ende  todo  su  porvenir. 

Dos  causas  concurrían  á  eso :  i^  la  imitación,  la  falta  de  ori- 
ginalidad, es  decir,  de  estudio  y  de  (Aservacion;  y  3*  el  estado 
de  cosas  de  entonces. 

La  falta  de  originalidad  en  el  proyecto  ( es  decir,  su  falta  de 
armonía  con  las  necesidades  del  país)  era  confesada  por  los  mi^ 
mos  legisladores.  La  c(miision  redactora,  deeia  en  su  informe, 
7io  ka  pretendido  hacer  una  obra  original.  Ella  habría  sido  ex^ 
tromgante  desde  que  se  hubiese  alejado  de  lo  que  en  esa  materia 
está  reconocido  y  admitido  en  las  naciones  mas  libres  y  mas  civi^ 
li2adas.  En  materia  de  constituciones  ya  no  puede  crearse. 

Estas  palabras  contenidas  en  elinformede  la  comisión  redac- 
tora del  proyecto  sancionado  ski  alteración,  dan  toda  la  medida 
de  la  capacidad  constitucionaVdel  Congreso  de  ese  tiempo. 

El  Congreso  hizo  mal  en  no  aspirar  ala  originalidad.  La  cons- 
titución que  no  es  original  es  mala,  porque  debiendo  ser  la  ex- 
presión de  una  combinación  especial  de  hedhios,  de  hombres  y 
de  cosas,  debe  ofrecer  es^Kialmente  la  originalidad  que  afecte 
esa  combinación  en  el  país  que  ha  de  constituirse.  Lejos  de  ser 
axiramgante  laeonstitnci^n  argéisüna,  que  se  desemejare  da  ks 
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•constitacioiies  de  los  ptiiaes  ma^  libres  y  ma»  cívíIímuIos,  habría 
la  mayor  extravagancia  en  pretender  regir  una  población  pe- 
queña,  malísimamente  preparada  para  cualquier  gobierno  cont- 
titucional ,  por  el  sistema  que-prevalece  en  Estados  Unidos  ó  en 
Inglaterra^  que  son  los  países  mas  civili^dos  y  mas  libres. 

La  originalidad  constitucional  es  la  única  á  que  se  pueda  as- 
pirar-sin  inmodestia  ni  pretensión  í  ella  no-^s  como  la  origina- 
lidad en  las  bellas  artes.  No  consiste  en  una  novedad  superior 
i  todas  las  perfecciones  conocidas  ^  sino  en  la  idoneidad  para  el 
caso  especial  en  que  d^a  tener  aplicación.  En  este  sentido  ^  la 
originalidad  en  materia  de  asociación  política  es  tan  fácil  y 
sencilla  como  en  los  convenios  privados  de  asociación  comerciad 
ó  civil. 

Por  otra  parte.,  el  estado  de  cosas  de  4íí?6  era  causa  de  que 
aquel  Congreso  colocase  la  seguridad  como  el  primero  de  los 
fines  de  la  constitución. 

El  país  estaba  en  guerra  con  el  imperio  del  Brasil,  y  bajo  el 
influjo  de  esa  situación  se  buscaba  en  el  régimen  exterior  mas 
bien  seguridad  que  franquicia.  «  La  seguridad  exterior  llama 
toda  nuestra  atención  y  cuidados  hacia  un  gobierno  vecino ,  wio- 
nárquicQ  y  poderoso  y  »  decia  en  su  informe  la  comisión  redao- 
tora  del  proyecto  sancionado.  —  Así  la  constitución  empezaba 
ratificando  la  independencia  declarada  ya  por  actos  especiales  y 
solemnes. 

Rivadavia  mismo,  al  tomar  posesión  de  la  presidencia  bajo 
cuyo  influjo  debia  darse  la  constitución,  se  expresaba  de  este 
modo :  a  Hay  otro  medio  (entre  los  de  arribar  á  la  constitu- 
ción) que  es  otra  necesidad ,  y  no  puede  decirse  por  desgracia  y 
porque  rivaliza  con  esa  desgracia  una  fortuna;  ella  es  del  mo- 
mento^ y  por  lo  mismo  urge  con  preferencia  á  todo...  Esta  ne- 
cesidad es  la  de  una  victoria.  La  guerra  en  que  tan  justa  como 
noblemente  se  halla  empeñada  esta  nación  ,  etc.  » 

Cuando  se  teme  del  exterior,  és  imposible  organizar  las  rela- 
ciones de  fuera  sobre  las  bases  déla  confianza  y  de  una  libertad 
completas. 

Rivadavia  mismo ,  á  pesar  de  la  luz  de  su  inteligencia  y  de  su 
buen  corazón,  no  veía  con  despejo  la  cuestión  constitucional  en 
que  inducia  al  país.  Su  programa  era.  estrecho,  á  ju^ar  por  sus 
propias  palabras  vertidas  en  la  sesión  del  Congreso  constituyente 
.deL8  de  febrero  de  iBS6^  al  tolnar  posesión  del  cargo  de  Pres»- 
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tfcnte'  ñe  lá  RtfpiíPblica.  —  «  Él  (el  PíesWftute,  decitf)  ge  halh 
Tiertamenle  convencido  de  que  tenéis-  medios  de  constituir  el 
país  que  representáis  y  que  para  ello  bastan  dos  bases :  la  una 
que  yitroduzca  y  sostenga  la  subordinación  recíproca  de  las 
personas,  y  la  otra  que  concille  todos  los  intereses,  y  organice  y 
active  el  mo\imiento  de  las  cosas.  »  —  Precisando  la  segunda 
Lase ,  anadia  lo  siguiente :  —  «  Esta  base  es  dar  á  todos  los 
pueblos  una  cabeza,  un  punto  capital  que  regle  á  todos  y  sobre 
el  que  todos  se  apoyen...  al  efecto  es  preciso  que  todo  lo  que 
forme  la  capital,  sea  exclusivamente  nacional.  »  —  «  El  Presi- 
dente debeadvettiros  (decia  álos  diputados  constituyentes)  de 
que  si  vuestro  saber  y  vuestro  patriotismo  sancionan  estas  dos 
bases,  la  obra  os  hecba;  todo  lo  demás  es  reglamentario,  y  con 
el  establecimiento  de  ellas  babreis  dado  una  constitución  á  la 
nación. »  ' 

Tal  era  la  capacidad  que  dominábala  cuestión  constitucional, 
y  no  eran  mas  competentes  sus  coíaborídores. 

Vn  erlesiástico ,  el  señor  deán  Funes ,  habia  sido  el  redactor 
de  la  constitución' de  Í8I9;  y  otros  de  su  clase,  como  el  canó- 
niga don  Valentin  Gómez  y  el  clérigo  don  Julián  Segundo 
Agüero,  ministro  de  la  presidencia  entonces,  influyeron  de  un 
modo  decisivo  en  la  redacción  de  la  constitución  de  4826.  El 
deán  Funes  traía  con  el  prestigio  de  su  talento  y  de  sus  obras 
conocidas' al  Congreso  de  1826,  de  que  era  miembro,  los  re- 
cuerdos y  las  inspiraciones  del  Congreso  que  declaró  y  coifsti- 
tuyó  la  independencia,  al  cual  habia  pertenecido  también.  Mu- 
chos otros  diputados  se  hallaban  en  el  mismo"  caso.  El  clero 
argentino ,  qué  contribuyó  con  su  patriotismo  y  sus  luces  de  un 
modo  tan- poderoso  al  éxito  de  la  cuestión  política  de  la  inde- 
pendencia, no  tenia  ni  podia  tener,  por  su  educación  recibida 
en  los  seminarios  del  tiempo  colonial,  la  inspiración  y  la  voca- 
ción de  los  intereses  económicos,  que  son  los  intereses  vitales 
de  esta  América ,  y  la  aptitud  de  constituir  convenientemente 
nna  Repiíblica  esencialmente  comercial  y  pastora  como  la  Con- 
federación Argentina.  La  patria  debe  mucho  á  sus  nobles  cora- 
zones y  espíritus  altamente  cultivados  en  ciencias  morales;  pero 
mas  deberá  en  lo  futuro,  en  materias  económicas,  asimples 
comerciantes  y  á  economistas  prácticos  salidos  del  terreno  de  los 
negocios. 

No  he  hablado  aqutde  la  cinstitucion  de  1820>  sino  de  un 
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modo  gai^sl^  y  seftalaáftmente  sobre  el  sütema  exterior,  p^r 
€u  influjo  en  los  intereses  <le  población  ^inmigración  y  comerde 
«xterior. 

En  otro  Ingar  de  este  libro  tocaré  otros  pujitos  capitales  de  la 
concitación  de  entonces^  con  el  fin  de  evitar  su  imitación. 
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Conslitiicíon  de  Chile.  ^-  Defectos  qae  hacen  peligróte  lu  íaftaeion. 

La  constitución  de  Chile,  superior  en  redacción  á  todas  las 
de  Sud-América,  sensatísima  y  profunda  en  cuanto  á.  la  com- 
posición del  poder  ejecutivo,  es  incompleta  y  atrasada  en  cuanto 
á  los  medios  económicos  de  progreso  y  á  las  grandes  necesidades 
materiales  de  la  América  española. 

.  Redactada  por  don  Mariano  Egaña,  mas  qUe  una  reforma  de 
la  constitución  de  ÍSQS,  como  dice  su  preáml^ulo,  es  una  tra- 
dición de  las  constituciones  de  1813  y  1^23,  concebidas  por  sn 
padre  y  maestro  en  materia  de  política,  don  Juan  Egaña,  que 
eran  una  mezcla  de  lo  mejor  cfue  tuvo  el  régimen  colomal,  y 
de  lo  mejor  del  régimen  moderno  de  la  primera  éppca  consti- 
tucional. Esta  circunstancia,  que  explica  el  mérito  de  la  actual 
constitución  de  Chile,  es  también  la  que  hace  su  deficiencia. 

Los  dos  Egañas,  hombres  fuertes  en  teol(^a  y  en  legislación, 
acreedores  al  respeto  y  agradecimiento  eterno  de  Chile  por  lá 
parte  que.han  tenido  en  su  organización  constitucional,  com- 
prendían mal  las  necesidades  económicas  de  la  América  del 
Sud;  y  por  eso  sus  trabajos  constitucionales  no  fueron  conce- 
bidos de  un  modo  adecuado  para  ensanchar  la  población  de 
Chile  por  condiciones  que  facilitasen  la  adquisición  de  la  ciuda- 
danía. Excluyeron  todo  culto  que  no  fuese  el  católico,  sin  ad- 
vertir que  contrariaban  mortalmente  la  necesidad  capital  de 
Oiile,  que  es  la  de  su  población  por  inmigraciones  de  los  hom- 
bres laboriosos  y  excelentes  que  ofireoe  la  Europa  protestante  y 
disidente.  —  Excluyeron  de  los  empleos  administrativos  y  mu- 
nicipales y  de  la  magistratura  á  los  extranjeros,  y  privaron  al 
país  de  cooperadores  eficacísimos  en  la  gestión  de  su  vid^  admi* 
jüstrativa. 


LsB  idess  eeonónikas  ifte  don  Juan  Cgkcfia  son  dignas  de 
meaaá&a,  por  haber  sido  el  preparador  ó  promotor  princirpal  de 
ka  ínstítuciones  que  hasta  hoy  rigen  ^  y  el  apóstol  de  muchas 
eonvieóones  que  hasta  ahora  son  obstáculo  en  política  comercial 
y  econóiüica  para  el  progreso  de  Chile. 

a  Puesto  (Chile)  á  los  extremos  de  la  tierra^  y  n(>  siéndole 
ventajoso  el  comercio  de  tráfico  ó  arriería ,  no  tendrá  guerras 
nercantües,  y  en  especial  la  industria  y  agricultura^  que  can 
aelusiYamente  le  conciémen^  y  que  son  las  sólidas,  y  tal  vez 
las  únicas  profesiones  de  una  república...  » 

En  materia  de  empréstitos ,  que  serán  el  nervio  del  progreso 
material  en  América,  como  lo  fueron  de  la  guerra  de  su  inde- 
pendencia, don  Juan  Egaña  se  expresaba  de  este  modo  comen- 
lando  la  constitución  de  1813 :  — >-  a  No  tenemos  fondos  que 
faipotecax,  ni  créditos :  luego  no  podemos  formar  una  deuda.  » 
«  Cada  uno  debe  pagar  la  deuda  que  ha  contraído  por  su  bien. 
Las  generaciones  futuras  no  son  de  nuestra  sociedad ,  ni  pode^ 
saos  obligarlas,  d —  a  Las  naciones  asiáticas  no  son  navegantes. » 
c  La  localidad  de  este  país  no  permite  un  arrieraje  y  tráfico 
ifttU. » -^  ff  La  marina  comerciante  excita  el  genio  de  ambición, 
conquista  y  lujo ,  destruye  las  costumbres  y  ocasiona  celos,  que 
fcii^lizan  en  guerras.  »  —  «  Los  industriosos  Chinos  sin  nave- 
gación viven  quietos  y  sélrvidos  de  todo  el  mundo.  » 

En  materia  de  tolerancia  religiosa,  hé  aquí  las  máximas  de 
don  Juan  Egaña : 

«  Sin  religión  uniforme  se  formará  un  pueblo  de  comercian- 
tes, pero  no  de  ciudadanos.  » 

<  Xo  creo  que  el  progreso  de  la  población  no  se  consigue 
tanto  con  la  gran  .libertad  de  admitir  extranjeros,  cuanto  con 
fadlitar  los  medios  de  subsistencia  y  comodidad  á  los  habitantes ; 
de  snerta  que  sin  dar  grandes  pasos  en  la  población,  perdemos 
mucho  en  el  espíritu  religioso,  b 

f  No  condenemos  á  muerte  á  los  hombres  que  no  creen  como 
nosotros;  pero  no  formemos  con  ellos  una  familia  (i).  » 

Hé  aquí  el  origen  alte  é  imponente  de  las  aberraciones  que 
ianto  cuesta  vencer  á  los  reformadores  liberales  de  estos  días  en 
materias  económicas  en  la  República  de  Chile. 

(I)  HiMtnieionefli  á  la  constítucfo»  de  1 818,  por  don  Juan  Egaña. 
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V. 


Gonstitucioii  del  Perú.  —  £s  calculada  para  su  atraso.. 

•  •  #  « 

Á  pesar  de  lo  dicho,  la  constitución  de  Cliile  es  infinitamente 
superior  á  la  del  Perú ,  en  lo  relativo  á  población ,  industria  y 
cultura  europea. 

Tradición  casi  entera  de  la  constitución  peruana  dada  en 
4823,  bajo  el  influjo  de  Bolívar,  cuando  la  mitad  del  Perú 
estaba  ocupada  por  los  armas  españolas,  se  preocupó  ante  todo 
de  su  independencia  de  la  monarquía  española  y  de  toda  domi- 
nación extranjera. 

Gomo  la  constitticioü  de  Ghile,  la  del  Perú  consagra  el  cato- 
licismo como  religión  de  Estado,  sin  permitir  el  ejercicio- público 
de  cualquier  otro  culto  (art.  3). 

Sus  condiciones  para  la  naturalización  de  los  extranjeros  pa- 
recen calculadas  para  hacer  imposible  su  otorgamiento.  Hé  aquí 
los  trámites  que  el  extranjero  tiene  que  s^üir  para  hacerse  na>- 
tural  del  Perú  : 

4®  Demandar  la  ciudadanía  al  prefecto; 

2*  Acompañarla  de  docmnentos  justificativos  de  los  requisitos 
que  legitimen  su  concesión; 

3°  El  prefecto  la  dirige  con  su  informe  al  ministro  del  in- 
terior ; 
-  k*  Este  al  congreso ; 

5*»  La  junta  del  departamento  da  su  informe ; 

6»  El  congreso  concede  la  gracia; 

T  El  gobierno  expide  al  agraciado  la  carta  respectiva; 

8*»  El  agraciado  la  presenta  al  prefecto  del  departamento,  eñ 
cuya  presencia  presta  el  juramento  de  obediencia  al  gobierno; 

9*'  Se  presenta  esta  carta  ante  la  municipalidad  del  domicilio, 
para  que  el  agraciado  sea  inscrito  en  el  registro  cívico.  (Ley 
de  30  dé  setiembre  de  1821.)  Esta  inscripción  pone  al  agraciado 
en  la  aptitud  feliz  de  poder  tomar  un  fusil,  y  verter,  si  es  nece- 
sario, su  sangre  en  defensa  de  la  hospitalaria  República. 

El  art.  6  de  la  constitución  reconoce  como  Peruano  por  natu- 
ralización al  extranjero  admitido  al  servicio  de  la  República; 
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TgtfB  ei'art.'M  declara -qne  el  Presidente  no  puede  dar  emplen 
militar,  civH ,  político  ni  eclesiástico  á  extranjero  alguno,  sin 
acuerdo  del  CÍonsejo  de  Estado.  Ella  exige  la  calidad  de  Peruano  • 
por  nacimiento  para  los  empleos  de  presidente ,  de  ministro  de 
Estado,  de  sanador,  de  diputado,  de  consejero  de  Estado,  de 
vocal  6  fiscal  de  la  corte  suprema  ó  de  nna  corte  superior  cual- 
'  quiera,  de  juez  de  primera  instancia,  de  prefecto,  de  gober- 
nftdoF,  etc.,  etc.;- y  lleva  el  localismo  á  tal  rigor,  que  un  Peruano 
de  Arequipano  puede  ser  prefecto  en  el  Cuzco.  Pero  esto  es  nada. 

Las  garantías  indi\iduales  solo  son  acordadas  al  Peruano,  al 
eiudadcmo,  sin  hablar  xiel  extranjero  >  del  simple  habitante 
del  Perú.  Así  un  extranjero ,  como  ha  sucedido  ahora  poco  con 
d  general  boliviano  don  José  de  Balli\ian ,  puede  ser  expelido 
del  país  sin  expresión  de  causa,  ni  violación  del  derecho  pú- 
blico peruano. 

La  propiedad,  la  fortuna  es  el  \ivo  aliciente  que  estos  países 
pobres  en  tantos  goces  ofrecen  al  poblador  europeo ;  sin  embargo 
la  constitution  actual  del  Perú  dispone  (art.  168)  que :  «  Ningún 
extranjero  podr4  adquirir,  por  ningún  título,  propiedad  terri- 
torial en  la  República,  sin  quedar  por  este  hecho  sujeto  á  las 
obligaciones  de  ciudadano ,  cuyos  derechos  gozará  al  mismo 
tiempo.  »  —  Por  este  artículo,  el  Inglés,  ó  Alemán ,  ó  Francés, 
que  compra  una  casa  ó  iln  pedazo  de  terreno  en  el  Perú,  está 
obligado  á  pagar  contribuciones,  a  servir  en  la  milicia,  á  verter 
su  sangre,  si  es  necesario ,  en  defensa  del  país,  á  todas  las  obli- 
gaciones de  ciudadano  en  fin,  y  al  goce  de  todos  sus  derechos , 
con  las  restricciones,  se  supone,  del  artículo  88  arriba  mencio- 
nado, y  sin  perjuicio  de  los  años  de  residencia  y  demás  requi- 
sitos exigidos  por  el  artículo  6. 

Por  ley  de  40  de  octubre  de  1828,  está  prohibido  á  los  extran- 
jeros la  vexrta  por  menudeo  en  factorías,  casas  y  almacenes.  Esa 
ley  impone  multas  al  extranjero  que  abra  tienda  de  menudeo 
sin  estar  inscrito  en  el  registro  cínico.  Infinidad  de  otras  leyes 
y  decretos  sueltos  reglamentan  aquel  artículo  i  68  de  la  consti-  ' 
tucion. 

En  i830se  expidió  un  decreto,  que  prohibe  á  los  extranjeros 
hacer  el  comercio  interior  en  el  Perú. 

Por  el  artículo  178  de  lá  constitución  peruana  solo  se  concede 
A, goce  de  los  jdey^eños  civiles  al  extranjero,  al  igual  de  los  Pe- 
rwmoSy  contal  que  se  som^tein  á  las  mismas  cargas  y  pensionas 


que  estos :  es  éepiv,  qné  el  extcanjero  que  quiera  didfnitsr  em  ^ 
Perú  del  derecho  de  propiedad,  de  sus  derechos  de  pudre  de  tur 
milia,  de  marido,  en  fin  de  sus  derechos  civiles  ^  tiene -que  suje- 
tarse á  todas  las  leyes  y  pensiones  del  ciudadano. — Así  el  Perúj^ 
para  conceder  al  extranjero  lo  que  todos  los  legisladores  ciyilir 
zados  le  ofrecen  sin  eondieion  alguna,  le  exige  en  cambio  las- 
ccergas  y  pensiones  del  ciudadano* 

Si  el  Perú  hubiese  calculado  su  legislación  fundamental  pasa 
obtener  por  resultado  su  despoblación  y  despedir  de  su  seno  i 
k)s  habitantes  mas  capaces  de  fomentar  su  progreso,  no.  hubiera 
acertado  á  emplear  medios  mas  eficaces  que  los  contenidos  hof 
<en  su  constitución  repelente  y  exclusiva,  eomo  el  CkSdigo  de 
Indias,  resucitado  allí  en- todos  sus  instintos.  ¿Para  qué  más 
explicación  que  esta  del  atraso  infinito  en  que  se  encuentra 
aquel  país? 


VI. 


Conslitucion  de  los  Estados  que  formaron  la  República  de  ColofflbU.  —  Vicies 

por  los  que  no  debe  imitarse. 

Inútil  es  notar  que  los  Estados  que  fueron  mi^inbros  de  k 
disuelta  República  de  Colombia  —  A  Ecuador,  Nueva  Granada 
y  Venezuela  —  han  conservado  el  tipo  constitucional  que  reci- 
bieron de  su  libertador  el  general  Bolívar  en  la  constitución  de 
agosto  de  1821,  inspiración  de  este  guerrero,  que  todavía  debía 
destruir  los  ejércitos  españoles,  amenazantes  á  Colombia  desde 
el  suelo  del  Perú. 

c  Estamos,  decia  la  Gaceta  de  Colombia  de  esa  época,  estamos 
en  contacto  con  dos  pueblos  limítrofes,  el  uno  erigido  en  mo- 
narquía, y  el  otro  vacilante  en  el  sistema  político  que  debe 
adoptar :  un  congreso  de  soberanos  ha  de  reunirse  en  Verona^ 
y  no  sabemos  si  Colombia  ó  la  América  toda  será  uno  de  los 
úfennos  que  ha  de  quedar  desahuciado  por  esta  nueva  clase 
de  médicos,  que  disponen  de  la  vida  política  de  los  pueblos; 
un  ejército  respetable  amenaza  todavía  la  independencia  de  los 
hijos  del  Sol  y  sin  duda  la  de  Colombia.  » 

Y  sin  duda  que  en  el  Congreso  de  los  pot^tados  de  Europa 
reunidos;  «n  Veroaa  dd>ia  figurarla  oueslion  áe  la  suerte  de  las 
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eolonuM  esfiftfiolas  eb  América.  El  M  de  novieiiibre  de  ISfS  el 
duque  de  Wellin^n  presentó  al  Congreso  un  memorándum, 
en  que  anunciaba  la  intención  del  gobierno  británico  de  reco- 
nocer los  poderes  de  hecho  del  Nuevo  Mundo.  M'  de  Chateau- 
briand,  plempolenciario  francés  en  ese  Congreso ,  patrocinando 
los  prindinos  del  derecho  monárquico ,  indicó  la  solución  que, 
a^im  el  espíritu  de  su  gobierno ,  podía  conciliar  los  interesen  áe 
la  legitimidad  con  tas  necesidades  de  la  política.  —  Esta  solo- 
don,  confesada  por  mas  de  un  publicista  francés  leal  á  su  país, 
era  el  establecimiento  de  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  en  los 
tronos  constitucionales  de  la  América  española*  La  Francia  ob- 
tuvo el  apoyo  de  esa  declaración,  en  la  que  dieron  al  memorán- 
duin  británico,  en  el  mismo  Congreso,  la  Austria,  la  Plnisia  y 
la  Rusia,  concd)idas  en  sentido  análogo.  —  Eso  sucedia  por  los 
años  en  que  Colombia  se  daba  la  constitución  á  que  hemos 
aludido. 

Las  ideas  de  Bolívar  en  cuanto  á  la  Europa  son  bien  cono- 
cidas. Eran  las  que  correspondían  á  un  homblre  que  tenia  por 
misión  el  anonadamiento  del  poder  político  de  la  España,  y  de 
cualquier  otro  poder  monárquico  europeo  de  los  ligados  por 
intereses  y  sangre  con  la  España  en  este  continente.  —  Ellos 
presidieron  á  la  convocatoria  del  congreso  de  Panamá ,  que  tema 
por  objetó,  entre  otros ,  establecer  un  pacto  de  unión  y  de  liga 
perpetua  contra  España,  ó  contra  cualquier  otro  poder  que  pro- 
curase dominar,  la  América;  y  ponerse  en  aptitud  de  impedk 
toda  colonización  europea  en  este  continente  y  toda  intervención 
extranjera  en  los  negocios  del  Nuevo  Mundo. 

Para  honor  de  Rivadavia  y  de  Buenos  Aires,  se  debe  recordar 
que  él  se  opuso  al  congresp  de  Panamá  y  á  sus  principios ,  por- 
que comprendió  que  favoreciéndolo,  aniquilaba  desde  el  origen 
sus  miras  de  inmigraron  europea  y  de  estrechamiento  de  est^ 
continente  con  el  antiguo,  que  había  sido  y  debía  ser  el  mar 
nantial  de  nuestra  civilización  y  progreso  (i). 

El  art  i3  de  la  constitución  del  Ecuador  excluye  del  Estado 


(i)  El  Congreso  amerícano ,  sobra  tiuya  conveniencia  diserté  en  la  Uníver- 
ií4ad  de  Chile  en  1 84i,  debia  tener  miras  y  propósitos  diamctralmeRte  opues* 
tos  á  los  del  Congreso  de  Panamá,  como  puede  verse  en  mi  Memoria,  aprobada 
ctlorosanienCe  por  Várela >  /loe  repudió  el  Gonir^fliáe  de  Panamá,  cerno  disei- 
pulo  de  Bfvadtfía* 


W    \ 


teda  religión  que  no  sea  la  católica.  Las  garantía*  de  derecho 
püWiooy  contenidas  en  su  título  1  \ ,  no  son  extensivas  al  <ixtran- 
jero  de  un  modo  terminante  é  inequívoco.  El  art.  51  con  guo 
terminan^  dispone  que:  «Todos  los  extranjeros  serán  admitidos 
en  el  Ecuador,  y  gozarán  de  seguridad  individual  y  libertad , 
siempre  que  respeten  y  obedezcan  la  censtitucion  y  las  leyes,  ñ. 
Con  esta  reserva  se  deja  al  extranjero  perpetuamente  expuesto 
á.  ser  expulsado  del  país  por  una  coijtravenciott  de  simple  po- 
licía. 


VU. 


De  la  cdnslUiicion  de  Méjico,  y  de  los  vicios  que  originan  bu  atraso. 

Méjico,  que  debia  estimularse  con  el  grande  espectáculo  de  h. 
nación  vecina ,  ha  presentado  siempre  al  extranjero,  que  debia 
ser  su  salvador  como  poblador  mejicano,  una  resistencia  tenaz 
y  una  mala  disposición,  que,  ademas  (^f*  su  atraso,  le  haii  cos- 
tado guerras  sangrientas  y  desastrosas.  Por  el  art.  3  de  su  consr 
ütucion  vigente,  que  es  la  de  4  de  octubre  de  1824,  es  prohibido 
«n  Méjico  el  ejercicio  público  de  cualquiera  religión  que  no  sea 
la  católica  romana.  Hasta  hoy  mismo,  la  República  en  Méjico 
aparece  mas  preocupada  de  su  independencia  y  de  sus  temores 
hacia  el  extranjero,  que  de  su  engrandecimiento  interior,  como 
8i  la  independencia  pudiera  tener  otras  garantías  que  la  fuerza 
inherente  al  desarrollo  de  la  población ,  de  la  riqueza  y  de  la 
industria  en  un  grado  poderoso. 

Por  la  ley  constitucional  mejicana  (art.  23),  el  extranjero  no 
puede  adquirir  en  la  República  propiedad  raíz,  si  no  se  ha  na- 
turalizado en  ella,  casado  con  Mejicana,  y  arregládose  á  lo 
demás  qué  la  ley  prescribe  relativamente  á  estas  adquisiciones. 
Tampoco  podrá  trasladar  á  otro  país  su  propiedad  mobiliaria , 
aino  con  los  requisitos  y  pagando  la  cuota  que  establecen  las 
leyes.  Allí  rige  la  ley  española  (nota  xiii,  tít.  i8,  lib.  V,  Nov. 
Recop, )  sobre  que  los  extranjeros  domiciliados  ó  con  casa  de 
trato  por  mas  de  un  ano  pagan  todos  los  derechos  y  contribur 
ciones  que  los  demás  ciudadanos. 

Una  ley  de  febrero  de  1822  abre  las  puertas  de  Méjico  á  la 
naturalización  de  los  extranjeros,  con  tal  que  llenen  los  reqtii- 
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»tos  extgidtJs  por  lá  ley  de  iA  de  abril  de  f828.  Esos  requisitos, 
0»tre- otros,  sen  :  que  el  postulante  exprese  un  año'  antes  al 
ayuntamiento  su  deseo  de  radicarse ,  y  qué  después  acredite, 
concitaeion  del  síndico,  que  es  católico  apostólico  romano, 
cfiíe  tiene  tal  giro  é  industria,  buena  conducta  y  otros  requisitos 
mas*  . 

Bee  sfetema  ha  conducido  á  Méjico  á  perder  á  Tejas  y  Cali- 
íbomia,  y  le  llevará  quizas  i  desaparecer  como  nadon. 

Él  poblador  extranjero  no  es  un  peligro  para  el  sosten  de  la 
iwcionalidad.  —  Montevideo,  con  su  constitución  expansiva  y 
abierta  hacia  el  extranjero,  ha  salvado  su  independencia  por 
medio  de  su  población  extranjera ,  y  camina  á  ser  la  California 
del  Sur. 

vra. 

Constitución  del  Estado  Oriental  del  Urug;uai.  —  Defectos  que  hacen  peligrosA 

su  imitación. 

Sin  embargo ,  es  menester  reconocer  que  el  buen  espíritu,  el 
espíritu  de  progreso,  mas  que  en  su  constitución,  reside  para 
Montevideo  en  el  modo  de  ser  de  sus  cosas  y  de  su  población , 
en  la  disposición  geográfica  de  su  «uelo,  de  sus  puertos,  de  sus 
costas  y  rios.  Conviene  íener  esto  presente,  para  no  dejarse  alu- 
cinar por  el  ejemplo  de  su  constitución  escrita,  que  tiene  menos 
acción  que  lo  que  parece  en  su  progreso  extraordinario. 

Posee  ventajas,  sin  duda  alguna,  que  la  hacen  superior  á 
muchas  otras;  pero  adolece  de  faltas,  que  son  resabios  del  de^ 
Techo  constitucional  sud-americano  de  la  primera  época. 

Sancionada  el  10  de  setiembre  de  i  829,  es  decir,  tres  años 
después  de  la  constitución  unataria  argentina,  á  la  que  también 
concurrió  Monte>ideo  como  provincia  argentina  en  aquella 
época,  no  pudo  escapar  al  imperio  de  su  ejemplo. 

Por  otra  parte,  expresión  de  la  necesidad  de  constituir  áMon* 
tevideo  en  Estado  independiente  de  los  países  extranjeros  que  lo 
rodeaban  y  que  lo  habian  disputado ,  conforme  al  tratado  de 
4828,  entre  el  Plata  y  el  Brasil ,  como  lo  dice  su  preámbulo ,  su9 
disposiciones  obedecían  al  influjo  de  ese  designio ,  (jue  no  es 
ciertamente  el  que  debe  ser  espíritu  de  nuestras  constituciones 
actuales. 
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La  constitueion  de  que  &os  ocupamos^  empieza  detoiewlo  ri 
Estado  Oriental.  Toda  definición  es  peligrosa^  pero  la  de  ha 
Estado  nuevo  como  ninguna.  Esa  definición  que  debía  pecar  »9r 
lata  ( si  puede  serlo  bastantemente )  ^  es  inexacta  ¿  expensas  ael 
E^tadoHMental.  —  El  Estado  (dice  su  art.  i?)  e*  la  asockteim 
política  de  todos  sus  ciudadanos  comprendidos  en  su  territorio. 
—  No  es  exacto;  el  Estado  Oriental  es  algo  m^  que  esto  en  la 
realidad.  Ademas  de  k  reunión  de  sus  ciudadanos^  es  Laflfond» 
es  Esteves^  v.  g.^  son  los  20  mil  extranjeros  avecindados  alli^ 
que,  sin  ser  ciudadanos,  poseen  ingentes  fortunas,  y  tienen 
tanto  interés  en  la  prosperidad  del  suelo  oriental  como  sus 
ciudadanos  mismos. 

En  vez  de  empezar  por  una  declaración  de  derecbos  7  ga- 
rantías privados  y  pábUcos ,  la  constitución  oriental  empieza 
como  la  constitución  argentina  de  i  826,  que  le  ba  servido  de 
modelo,  con  mezqmnas  distinciones,  declarando  quiénes  son 
Orientales  y  quiénes  no,  quiénes  son  de  casa  y  quiénes*  de  fuera : 
distinciones  inbospitálarias  y  poco  discretas  de  parte  de  países 
que  no  tienen  población  propia  y  que  necesitan  de  la  ajena. 
Ciertamente  que  la  constitución  de  California  no  empieza  per 
definiciones  ni  distinciouies  de  ese  género. 

Como  la  constitución  argentina  de  i  826 ,  la  oriental  es  difíeil 
y  en]J)arazosa  para  adquirir  ciudadanos  y  pródiga  para  enajo» 
narlos.  También  da  la  ciudadanía  al  que  combate  en  el  país, 
sin  previa  residencia;  pero  al  extranjero  que  trae  riquezas, 
ideas,  industrias,  elementos  de  orden  y  de  progreso,  le  exige 
residencia  y  otros  requisitos  para  hacerle  ciudadano.  Tampoco 
se  contenta  con  medio  ciudadanos,  con  ciudadanos  á  medias, 
y  expulsa  del  seno  de  su  reducida  familia  política  al  Oriental 
que  acepta  empleos  ó  distinciones  de  Chile  ó  de  la  República 
Argentina,  v.  g. 

La  constitución  oriental  carece  de  garantías  de  jMrogreso  ma- 
terial é  intelectual.  No  consagra  la  educación  pública  como 
prenda  de  adelantos  para  lo  futuro,  ni  sanciona  estímulos  y 
apoyos  al  desarrollo  inteligente,  comercial  y  agrícola ,  de  que 
depende  el  porvenir  de  esa  República.  La  constitución  ameri- 
cana que' desampara  el  porvenir,  lo  desampara  todo,p(»rque 
para  ests^  Repúblicas  de  un  día ,  el  porvenir  es  todo ,  el  prén- 
sente poca  cosa. 
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CoMlUucioQ  dd  Parafuaí.  —  Defectos  que  hacen  aborrecible  su  ejemplo. 

La  cdHsthitciotí  oríeDtal  es  la  que  mas  se  aproxima  al  sistema 
Mavemente,  7  la  del  Paraguai  la  que  mas  dista. 

Aunque  no  haya  peligro  de  que  la  República  Argentina  quiera 
eonslitairse  á  ej^nplo  del  Paraguai ,  entra  en  mi  plan  señalar 
los  obstáculos  que  contrarían  la  ley  del  progreso  en  esa  parte  de 
k  América  del  Sud ,  tan  ligada  á  la  prosperidad  de  las  Repú- 
Uicas  vecinas. 

La  constitución  del  Paraguai^  dada  en  la  Asunción  el  i6  de 
ittano  de  1844  ^  es  la  constitución  de  la  dictadura  ó  presidencia 
orampotente  en  institución  definitiva  y  estable;  es  decir^  que  es 
ña  antiteás^  un  contrasentido  constitucional. 

Por  cierto  que  la  constitution  del  Paraguai^  para  ser  discreta, 
DO  debía  ser  un  ideal  de  libertad  política.  La  dictadura  inaudita 
del  B'  Francia  no  babia  sido  la  mejor  escuela  preparatoria  del 
régimen  representativo  rq[>ublicano.  La  nueva  constitución  era 
llaíwada  i  sefialar  algunos  grados  de  progreso  sobre  lo  que.  antes 
existia;  pero  no  es  esto  lo  que  ha  sucedido.  Es  peor  que  eso ; 
álk  es  lo  mismo  que  antes  existia ,  disfrazado  con  una  máscara 
de  ooQ^tuoion ,  que  oculta  la  dictadura  latente. 

£1  titulo  i""  conss^a  el  principio  liberal  de  la  división  de  los 
poderes,  declarando  exclusiva  atribución  del  Gcmgreso  la  facul- 
tad de  haeer  leyes. 

Pero  de  nada  sirve  eso ,  porque  el  titulo  4  lo  echa  por  tierra, 
declarando  qtle  la  autoridad  del  presidente  de  la  República  es 
extraordinaria  cuantas  veces  fuese  preciso  para  conservar  el  orden 
i^  juicio  y  por  declaración  del  presidente,  se  supone). 

£1  presidente  es  juez  privativo  de  las  causas  reservadas  por 
él  estatuto  de  administración  de  justicia. 

Hace  ejércitos  y  dispone  de  ellos  sin  dar  cuenta  á  nadie. 

£rea  íoefzsiS  navales  con  la  misma  irresponsabilidad. 

Haee  tratados  y  concordatos  con  igual  ommpotencia* 

Promtieve  y  remueve  todos  los  empleados,  sin  acuerdo  al- 
guno. 
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Abre  puertos  de  comercio. 

Es  arbitro  de  la  posta ,  de  los  caminos ,  de  la  educación  pú- 
blica, de  la  hacienda,  de  la  policía,  sin  acuerdo  de  nadie. 

Reúne  ademas  todas  las  atribuciones  inherentes  al  poder 
ejecutivo  de  los  gobiernos  regulares,  siu  ninguna  de  sus  res- 
ponsabilidades. 

Dura  en  sus  funciones  diez  años,  durante  Iqís  cuales  solo  4os 
veces  se  reúne  el  Congreso.  Sus  sesiones  ordinarias  tienen  lugar 
cada  cinco  años.  Si  en  países  que  están  regeuerándotse  y  fue 
tienen  que  rehacerlo  todo ,  son  cortas  por  la  mismo  las  sesiones 
ajínales  de  seis  meses,  ¿se  diría  que  son  escasas  las  sebones  del 
Congreso  del  Paraguaií  —  Tal  vez  no,  pues  retiene  tan  escaso 
poder  legislativo  el  Cougreso,  que  su  reunión  es  casi  ináigni- 
ficante. 

El  Congreso,  tiene  el  poder  de  elegir  el  presidente;  pero  los 
diputados  del  Congreso  ¿  cómo  son  elegidos?  —  £n  la  forma 
hasta  aquí  acostumbrada,  dice  el  art.  i"",  tít.  %  de  la  constitución;; 
—  La  costumbre  electoral  á  que  alude  es  naturalmente  la  del 
tiempo  del  D^  Francia,  de  cuyo  liberalismo  se  puedi».  juzgar  por 
eso  solo.  —  Es  decir  en  buenos  términos,  que  el  presidente  elige 
y  nombra  al  Congreso,  como  este  elige  y  nombra  al  presidente. 
Dos  poderes  que  se  procrean  uno  á  otro  de  ese  modo  no  puedan 
sea:  muy  independientes.  -   - 

El  poder  fuerte  es  indispensable  en  Ammca,  es  verdad;  pero 
el  del  Paraguai  es  la  exageración  de  ese  medio ,  llevada  al  ridir 
culo  y  á  la  injusticia ,  desde  luego  que  se  aplica  á  una  población 
oélebre  por  su  mansedumbre  y  su  disciplina  jesuíticas  de  tradi- 
ción, remota. 

Nada  seria  la  tiranía  presente  si  al  menos  diera  garantías  de 
libertades  y  progresos  para  tiempos  venideros.  Lo  peor  es  que 
bs  puertas  del  progreso  y  del  país  continúan  cerradas  hermétir 
camente  por  la  constitución,  no  ya  por  el  D'  Francia;  de  modo 
que  la  tiranía  constitucional  del  Paraguai  y  el  reposo  inmóbil, 
que  es  su  resultado ,  son  estériles  en  beneficios  futuros  y  solo 
ceden  en  provecho  del  tirano,  es  decir,  hablando  respetuosa- 
mente, del  presidente  constitucional.  El  país  era  antes  esclavo 
del  D'  Francia ;  hoy  lo  e3  de  su  constitución.  Peor  es  su  estado 
actual  que  el  anterior,  si  se  reflexiona  que  antes  la^tiranía  era 
un  accidente ,  era  un  hombre  mortal ;  hoy  es  un  hecho  defini- 
tivo y  permanente,  es  la  constitución. 
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En  efecto,  la  constitución  (art.  A,  trt.  iOypirmüe  salir  libre- 
mente del  twriiorio  de  la  Hepública ,  llevando  en  frutos  el  valor 
desús  propiedades  y  observando  ademas  las  let/es  policiales, 

Pero  el  articulo  5  declara  que  para  entrar  en  el  territorio  d^ 
la  República  se  observarán  las  ordenanzas  anteriormente  estable^ 
cidas,  quedando  al  supremo  gobierno  ampliarlas  según  las  cir~ 
cunstancias»  -^  Si  se  recuerda  que  esas  ordenanzas  anteriores 
son  las  del  D^  Francia^  que  han  hecho  la  celebridad  de  su  ré^ 
gimen  de  clausuj*a  hermética  ^  se  verá  que  el  I^araguai  continúa 
aislado  del  mundo  exterior,  y  todavía  su  constitución  da  al 
presidente  el  poder  de  estrechar  ese  aislamiento. 

S^;un  esas  disposiciones^  la  constitución  paraguaya >  que  de^ 
Inera  estimular  la  inmigración  de  pobladores  extranjeros  en  su 
suelo  desierto,  provee  al  contrario  los  medios  de  despoblar  el 
Para^;uai  de  sus  habitantes  extranjeros,  llamados  á  desarrollar 
sa  progreso  y  bienest^.  Ese  sistema  garantiza  al  Paraguai  la 
eonsenacion  de  una  población  exclusivamente  paraguaya ,  e» 
decir,  inepta  para  la  industria  y  para  la  libertad. 

Por  demás  es  notar  que  la  constitución  paraguaya  excluye  la 
libertad  religiosa. 

Excluye  ademas  todas  las  libertades.  La  constitución  tiene 
especial  cuidado  en  no  nombrar  una  sola  vez,  en  todo  su  texiOy 
la  palabra  libertad,  sin  embargo  de  titularse  Ley  de  la  Repú- 
blica. Es  la  primera  vez  que  se  ve  una  constitución  republicana 
sin  una  sola  libertad.  —  La  unirla  garantía  que  acuerda  á  todos 
sus  habitantes ,  es  la  de  quejarse  ante  el  supremo  gobierno  de 
la  nación.  £1  derecho  de  queja  es  consolador  sin  duda,  pero  él 
supone  la  obligación  de  experimentar  motivos  de  ejercitarlo. 

Ese  régimen  es  egoísta,  escandaloso,  bárbaro,  de  funesto 
ejemplo  y  de  ningún  provecho  á  la  causa  del  progreso  y  cultura 
de  esta  parte  de  la  América  dd  Sud. —  Lejos  de  imitación ,  me- 
rece la  hostilidad  de  todos  los  gobiernos  patriotas  de  Sud-iVmé- 
nca. 

X. 

Cuál  debe  ler  el  espirita  del  nuevo  derecho  constitucional  en  Sud- América . 

Por  la  reseña  que  precede ,  vemos  que  el  derecho  constituí 
cienal  de  la  América  del  Sud  está  en  oposicion-eon  los  intereses 
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de  sn  progreso  inalehál  é  indu^rial^  de  que  depende  hoy  todo 
su  porvenir.  Expresión  de  las  necesidades  amenee^uas  de  otro 
tiempo^  ha  dejado  de  estar  en  armonía  con  las  nuevas  exigendas 
4el  iM*esente.  Ha  llegado  la  hora  de  iniciar  su  revisión  en  el  sen- 
tido de  las  necesidades  actuales  de  la  América.  ;  Ojalá  toque  i 
la  República  Argentina^  iniciadora  de  cambios  fundamentales 
en  ese  continente^  la  fortuna  de  abrir  la  era  nueva  por  el  ejenn 
pío  de  su  constitución  próxima ! 

De  hoy  mas  los  trabajos  constitucionales  deben  toiAar  por 
punto  de  parüda  la  nueva  situación  de  la  América  del  Sud. 

La  situación  de  hoy  no  es  la  de  ahora  30  años.  Necesidades 
que  en  otro  tiempo  eran  accesorias,  hoy  son  las  dominantes. 

La  América  de  ahora  30  años  solo  miró  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia ;  para  ellas  escribió  suS  constituciones.  Hizo  bien,  esa 
su  misión  de  entonces.  £1  momento  de  echar  la  dominación. eu* 
ropea  fuera  de  este  suelo,  no  era  el  de  atraer  los  habitantes  de 
esa  Europa  temida.  Los  nombres  de  inmigración  y  colonización 
despertaban  recuerdos  dolorosos  y  sentimientos  de  temor.  La 
gloria  militar  era  el  objeto  supremo  de  ambición.  £1  comercio , 
el  bienestar  material  se  presentaban  como  bienes  destituidos  de 
brillo.  —  La  pobreza  y  sobriedad  de  los  republicanos  de  Esparta 
eran  realzadas  como  virtudes  dignas  de  imitación  por  nuestros 
r^ublicanos  del  primer  tiempo.  —  Se  oponia  con  orgullo  á  las 
ricas  telas  déla  Europa  los  tejidos  grotescos  de  nuestros  campe- 
sinos. El  lujo  era  mirado  de  mal  ojo  y  considerado  como  el  es- 
collo de  la  moral  y  de  la  libertad  pública. 

Todas  las  cosas  han  cambiado,  y  se  miran  de  distinto  modo 
en  la  época  en  que  vivimos. 

No  es  que  la  América  de  hoy  olvide  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia como  los  grandes  fines  de  su  derecho  constitucional;  sino 
que,  mas  práctica  que  teórica,  mas  reflexiva  que  entusiasta,  por 
resultado  de  la  madurez  y  de  la  experiencia,  se  preocupa  de  los 
hechos  mas  que  de  los  nombres ,  y  no  tanto  se  fija  en  los  fines 
como  en  los  medios  prácticos  de  llegar  á  la  verdad  de  esos  fines. 
Hoy  se  busca  la  realidad  práctica  de  lo  que  en  otro  tiempo  nos 
contentábamos  con  proclamar  ^  escribir. 

Hé  aquí  el  fin  de  las  constituciones  de  hoydia :  ellas  deben 
propender  á  o^anizar  y  constituir  los  grandes  medios  prácticos 
de  sacar  á  la  América  emancipada  del  estado  oscuro  y  subalterno 
en  que  se  encuentra. 
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me<Sos  débea  figurar  hoy  á  la  cal)eza  de  nuestras  coas- 
titudoBds.  Asi  c^mo  áutes  colocábamos  la  independeucia ,  la 
libertad,  el  culto,  hoy  debemos  poner  la  inmigración  libre,  la 
libertad  de  comercio ,  los  caminos  de  fierro ,  la  industria  sin 
trabas,  no  en  lugar  de  aqpiellos  grandes  principios,  sino  como 
Hiediog  esencisdes  de  cons^uir  que  dejen  ellos  de  ser  palabras  y 
se  vuelvan  realidades. 

Hoy  debemos  constituimos,  si  nos  es  permitido  este  lenguaje, 
para  textet  ptólacion,  para  tener  caminos  de  fierro,  Tpara  ver 
navegados  nuestros  ríos,, para  ver  opulentos  y  ricos  nuestros 
Estados.  Los  Estados  como  los  hombres  deben  empezar  por  su 
desarrollo  y  robustecimiento  corporal. 

Estos  son  los  medios  y  necesidades  que  forman  la  fisonomía 
peculiar  de  nuestra  ¿poca*. 

Nuestros  contratos  ó  pactos  constitucionales  en  la  América 
Áel  Sud  deben  ser  especie  de  contratos  mercantiles  de  sociedades 
colectivas,  formadas  especialmente  para  dar  pobladores  á  estos 
desiertos,  que  bautizamos  con  los  nombres  pomposos  de  Repú- 
blicas; pala  formar  caminos  de  fierro,  que  supriman  lasdistan- 
eias  que  hacen  imposible  esa  unidad  indivisible  en  la  acción 
yolitica,  que  con  tanto  candor  han  copiado  nuestras  constitu- 
oones  de  Sud-América  de  las  constituciones  de  Francia,  dónde 
la  unidad  política  es  obra  de  800  años  de  trabajos  preparatorios. 

Estas  son  las  necesidades  de  hoy,  y  las  constituciones  no  de- 
ken  expresar  las  de  ayer  ni  las  de  mañana,  sino  las  del  dia  pré- 
gate. 

No  se  ha  de  aspirar  á  que  las  constituciones  expresen  las 
•necesidades  de  todos  los  tiempos.  Como  los  andamies  de  que  se 
vale  el  arquitecto  para  construir  los  edificios,  ellas  deben  ser- 
vamos en  la  obra  interminable  de  nuestro  edificio  político,  para 
eolocarlas  hoy  de  un  modo  y  mañana  de  otro ,  según  las  nece- 
sidades de  la  construcción.  Hay  constituciones  de  transición  y 
creación ,  y  constituciones  definitivas  y  de  conservación.  Las  que 
hoy  pide  la  América  del  Sud  son  de  la  primera  especie,  son  de 
-  tiempos  eicepbionales. 
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ConatUucioD  de  CalUbrni*. 


Tengo  la  fortuna  de  poder  citar  en  apoyo  del  sistema  qne 
propongo  el  ejemplo  de  la  última  constitución  célebre  dada  en 
América :  la  constitución  de  California^  que  es  la  confirmación 
de  nuestras  bases  constitucionales. 

La  constitución  del  nuevo  Estado  de  Galifornia/dada  enMon- 
terey  el  12  de  octubre  de  i  849  por  una  convención  de  dele- 
gados del  pueblo  de  California,  es  la  aplicación  simple  y  fáól 
al  gobierno  del  nuevo  Eslado  del  derecho  constitucional  domi-^ 
nante  en  los  Estados  déla  Union  de  Norteamérica.  Ese  derecha 
forma  el  sentido  común ,  la  razón  de  todos^  entre  los  habitantes 
de  aquellos  venturosos  Estados. 

Sin  universidades ,  sin  academias  ni  colegio  de  abogados ,  et 
pueblo  improvisado  de  California  se  ha  dado  una  constitución 
llena  de  previsión,  de  buen  sentido  y  de  oportunidad  eu  cada 
una  de  sus  disposiciones.  Se  diria  que  no  hay  nada  de  majs  ni 
de  menos  en  ella.  —  Al  menos  no  hay  retórica^  no  hay  firaaes, 
no  hay  tono  de  importancia  en  su  forma  y  estilo :  todo  es  simple^ 
práctico  y  positivo,  sin  dejar  de  ser  digno. 

Ahora  dnco  años  eran  excluidos  de  aquel  territorio  los  cultos^ 
disidentes,  los  extranjeros,  el  comercio.  Todo  era  soledad  y 
desamparo  bajo  el  sistema  republicano  de  la  América  español», 
hasta  que  la  civilización-vecina,  provocada  por  esas  exclusiones 
incivilizadas  é  injusta,  tomó  posesión  del  rico  suelo,  y  esta- 
bleció en  él  sus  leyes  de  verdadera  libertad  y  franquicia.  Bb 
cuatro  años  se  ha  erigido  en  Estado  de  la  primera  Repúbhca  del 
universo  el  país  que  en  tres  siglos  no  salió  de  oscurísima  y  mi- 
serable aldea. 

El  oro  de  sus  placeres  ha  podido  concurrir  á  obrar  ese  resul-  * 
tado;  pero  es  indudable  que,  bajo  el  gobierno  mejicano,  ese 
oro  no  hubiera  producido  mas  que  tumultos  y  escándalos  entre 
las  multitudes  de  todas  partes  agolpadas  frenéticamente  en  un 
suelo  sembrado  de  oro ,  pero  sin  gobierno  m  ley.  Su  constitUr 
don  de  libertad,  su  gobierno  de  tolerancia  y  de  progreso,  hnxffSk 
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QOas  (pne-el  ero>  la  grandaza  del  nuoyo  E^taSe  del  Pamáck).  El 
oro  podrá  acumular  miles  de  aveiUureros;  pero  solo  1^  ley  de 
libertad  hará  de  esas  multitudes  y  de,  ese  oro  un  Estado  ci^vilí' 
asado  y  floreeieiite.  -    . 

La  ley  fundanieHtal  de  California,  tradición  de  la  libertad  de 
?íorte-i¿nérica,  es  calculada  para  orear  un  gran  pueblo  en  pocos 
aüos. 

Ella  hace  consistir  el  pueblo  de  California  en  todo  el  mundo 
fue  allí  haMta,  para  lo  que  efr  el  goce  de  los  derechos ,  prirüe- 
giosy  prerogativas  del  ciudadano  mismo,  en  lo  tocante  á  lir 
bertad  civil,  á  seguridad  personal,  á  inviolabilidad  dé  la  pro- 
piedad, de  la  coirrespondencia  y  papeles,  del  hogap>  del  tránsito, 
del  trabajo,  etc.  (art.  1°,  secciones  i  y  17). 

Garantiza  de  que  no  se  hará  ley  que  impida  á  nadie  la  adqui- 
sición hejeditarla,  ni  disminuyala  fe  y  el  valor  de  los  contratos 
(sección  16). 

Confiere  voto  pasivo  para  obtener  asiento  en  M  legislatura  y 
en  el  gobierno  del  Estado^  sin  mas  que  un  aüo  y  dos  de  ciuda- 
danía, al  extranjero  naturalizado  (art.  4  y  5).  *^  Sabido  es  qu!6 
las  leyes  generales  de  la  Confederación  desde  el  principio  de  la 
Ünion  abren  las  puertas  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  diputados 
á  los  extrajijeros  que  se  naturalizan  en  los  Estados  Unidos.  Lo» 
Ammcanos  sabían  que  en  Inglaterra  son  excluidos  del  parla- 
mento los  extranjeros  naturalizados*  Pero  « la  situación  parti-- 
cular  de  las  colonias  de  América  (dice  Story)  les  hizo  adoptar 
un  sistema  diferente ,  con  el  fia  de  estimular  las  inmigraciones 
y  el  establecimiento  de  los  extranjeros  en  el  país,  y  de  facilitar 
la^isiribuGLon  de  las  tierras  desiertas.  »  ^  «  Se  ha  notado  con 
razón,  agrega  Story,  que  mediante  las  condiciones  de  capacidad 
fijadas  por  la  constitución,  el  a<?ceso  al  gobierno  federal  queda 
abierto  á  los  hombres  de  mérito  de  toda  nación,  sean  indígenas, 
sean  naturalizados,  jóvenes  ó  viejos,  sin  miramiento  á  la  po- 
breza ó  riqueza,  sea  cual  fuere  la  profesión  de  fe  religiosa,  i» 

La  constitución  de  California  declara  que  ningún  contrato  de 
matrimonio  podrá  invalidarse  por  falta  de  conformidad  con  los 
requisitos  de  cualquiera  secta  religiosa,  si  por  otra  parte  fuere 
honestamente  celebrado.  De  ese  i^odo  la  constitución  hace  in- 
violables los  matrimonios  mixtos,  que  son  el  medio  natural  dé 
formación  de  la  familia  en.  nuestra  América ,  Uámada  á  po- 
blarse de  extsapjeros  y  de  extranjeros  de  bnenas  costumbre». 
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28  '^   '      -BASES      « 

l^ensÉLT  eñ  edueacÜHi  sin  pift>tager  la  formación  de  las  ^tmilias  ^ 
e^  esper;ar  ricas  cosechas  de  un  suelo  sm  abono  m  phreparacion. 
Para  completarla  santidad  de  la  familia  (semillero  (fel  Estado 
y  de  la  República ,  medio  único  fecundo  <te  pobladon  y  de  re- 
generación social),  la  legislatura  protegerá  por  ley  (son  sus 
hermosas  palabras)  cierta  porción  del  hogar  doméstico  y  otros 
tienes  de  toda  cabeza  de  familia ,  i  fin  de  evitar  su  venta  forzosa 
(art  9,  sección- 13). 

La  constitución  obliga  á  la  legislatura  á  estimular  por  todos 
los  medios  posibles  el  fomento  de  los  progresos  intelectuales , 
científicos,  morales  y  agrícolas* 

Aplica  directa  é  inviolablemente  para  el  sosten  de  la  instruc- 
ción pública  una  parte  de  los  bienes  del  Estado,  y  garantiza  dé 
ese  modo  el  progreso  de  sus  nuevas  generaciones  contra  todo 
abuso  ó  descuido  del  gobierno.  Ella  hace  de  la  educación  una 
de  las  bases  fundamentales  del  pacto  político.  Le  consagra  todo 
el  título  10.  ^ 

Establece  la' igualdad  del  impuesto  sobre  todas  laá  propiedades 
del  Estado,  y  echa  las  bases  del  sistema  de  contribución  directa, 
que  es  el  que  conviene  á  países  llamados  á  recibir  del  exterior 
todo  su  desarrollo,  en  lugar  del  impuesto  aduanero,  que  es lin 
gravamen  puesto  á  la  civilización  misma  de  estos  países. 

En  apoyo  del  verdadero  crédito,  prohibe  á  la  legislatura  dar 
j^rivllegios  para  establecimientos  de  bancos ;  prohibe  terminan- 
temente la  emisión  de  todo  papel  asimilable  adinero  por  bancos 
de  emisión ,  y  solo  tolera  los  bancos  de  depósito  (secciones  31  y 
35,  art.  4^. 

No  se  ha  procurado  analizar  la  constitución  de  California  en 
todas  sus  disposiciones  protectoras  de  la  libeijtad  y  del  orden, 
sino  en  aquéllas  que  se  relacionan  al  progreso  de  la  población, 
de  la  industria  y  de  la  cultura.  Las  he  citado  para  hacer  ver  que 
no  son  novedades  inapKcables  las  que  yo  propongo,  sino  bases 
sencillas  y  racionales  de  la  organización  de  todo  país  naciente , 
que  sabe  proveer  ante  todo  á  los  medios  de  desenvolver  su  po- 
blación, su  industria  y  su  civilización,  por  adquisiciones  rápidas 
de  masas  de  hombres  venidos  de  fuera,  y  por  instituciones  pro*- 
pias  para  atraerlas  y  fijarlas  ventajosamente  en  un  territorio 
solitario  y  lóbr^o. 
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Falsa  posición. de  laa  Repóblíeas  hispano-amerícaiias.  —  La  monarquía  no  es 
tí  medio  de  salir  áp  ella,  sino  la  r^d^bllca  posible  antes  de  la  repúbliea 
Yerdadera.  .    • 

Solo  esos  grandes  medios  de  carácter  econénüco^  es  decir^  de 
aecion  nutritiva  7  robusteciente  de  los  intereses  materiales ,  po> 
drán  ser  capaces  de  sacar  á  la  América  del  Sur  de  la  posición 
f^lfiisima  en  que  se  halla  colocada. 

Esa  posición  nace  de  que  la  Am^ca  se  lia  dado  la  r^ública 
por  ley  de  gobierno;  7  de  que  la  república  no  es  una  verdad 
pr^tica  en  su  suelo. 

La  república  deja  de  ser  una  verdad  de  hecho  en  la  América 
del  Sur^  porque  el  pueblo  no  está  preparado  para  regirse  por 
este  sistema,  superior  á  su  capacidad. 

Volver  á  la  monarquía  de  otro  tiempo,  ¿sería  el  camino  de 
dar  á  esta  América  un  gobierno  adecuado  á  su  ajptitud?  De  que 
k  república  en  la  condición  actual  de  nuestro  pueblo  sea  ün- 
practicable,  ¿se  sigue  que  la  monarquía  sería  mas  practicable? 

Decididamente,  no. 

La  verdad  es  que  no  estsunos  bastante  sazonados  para  el  ejer- 
cicio del  gobierno  r^resentativo,seamonárquico  ó  republicano. 

Loa  partidarios  de  la  monarquía  en  la  América  no  se  engañan 
cuando  dicen  que  nos  falta  aptitud  para  ser  republicanos ;  pero 
se  engañan  mas  que  nosotros  los  republicanos ,  cuando  ellos 
piensan  que  tenemos  mas  medios  de  ser  monarquistas.  La  idea 
de  una  moiiarquía  representativa  en  la  América  española  es 
pobrísima  7  ridicula;  carece, á mi  ver,  hasta  de  sentido  común, 
si  nos  fijamos  sobre  todo  en  el  momento  presente  7  en  el  estado 
á  que  han  llegado  las  cosas.  Nuestros  monarquistas  de  la  pri« 
mera  época  podían  tener  alguna  disculpa  en  cuanto  á  sus  planee 
dinásticos :  la  tradición  monárquica  distaba  un  paso ,  7  todavía 
existia  ilusión  sobre  la  posibilidad  de  reorganizarla.  Pero  hoy 
dia  es  cosa  que  no  ocurriria  á  ninguna  cabeza  de  sentido  prác- 
tico. Después  de  una  guerra  sin  lérmno  para  convertir  e^  mo- 
narquías lo  que  hemos  cambiado  en  rq^hc^s  per  ona  guerra 
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de  veinte  años ,  volveríamos  andando  mny  feüces  &  uua  monar- 
quía mas  inquieta  y  turbulenta  que  la  repiiü^lica. 

El  helio  ejemplo  del  Brasil  no -debe  alucinamos;  felicitemos 
i  ese  país  de.  la  fortuna  que  le  ha  <sabido,  respetemos  su  forma^ 
que  sabe  proteger  la  civilización,  sepamos  coexistir  con  ella ,  y 
caminar  acordes  al  fin  común  de  los  gobiernos  de  toda  forma 
— *la  civilización.  Pero  abstengámonos  de  imitarlo  en  su  manera, 
de  ser  monárquico.  Ese  país  no  ha  conocido  fk  república  ni  por 
un  solo  dia;  su  vida  monárquica  no  se  ha  interrumpido  por  una 
hora.  De  monarquía  colonial  pasó  sin  interregno  á  monarquía 
independiente.  —  Pero  los  que  hemos  practicado  la  repúbli<ía 
por  espacio  de  40  años ,  aunque  pésimamente ,  seríamos  peores 
jnonarquistas  que  republicanos,  porque  hoy  comprendemos 
menos  la  monarquía  que  la  república. 

i  Tomaría  raíz  la  nueva  monarquía  de  la  elección?  Sería  cosa 
nunca  lista :  la  monarquía  es  por  esencia  de  origen  tradicional/ 
procedente  del  hecho.  ¿Nosotros  elegiríamos  para  condes  y  mar- 
queses á  nuestros  amigos  iguales  á  nosotros?  ¿Consentiríamos 
buenamente  en  ser  inferiores  á  nuestros  iguales?  —  Yo  deseara 
ver  la  cara  del  que  se  juzgase  competente  para  ser  electo  rey  en 
la  América  republicana.  —  ¿Aceptaríamos  reyes  y  nobles  de 
extracción  euwpea?  —  Solo  después  de  una  guerra  de  recon- 
quista :  ¿y  quién  concebiría,  ni  consentiría  en  ese  delirío? 

El  problema  del  gobierno  posible  en  la,  América  antes  es- 
pañola no  tiene  mas  que  una  solución  sensata  :  ella  consiste  en 
elevar  nuestros  pueblos  á  la  altura  de  la  forma  de  gobierno  que 
nos  ha  impuesto  la  necesidad;  en  darles  la  aptitud  gue  les  falta 
para  ser  republicanos;  en  hacerlos  dignos  de  la  república,  que 
hemos  proclamado ,  que  no  podemos  practicar  hoy  ni  tampoco 
abandonar;  en  mejorar  el  gobierno  por  la  mejora  de  los  gober- 
nados; en  mejorarla  sociedad  para  obtener  la  mejora  del  poder  ^ 
que  es  su  expresión  y  resultado  directo. 

Pero  el  camino  es  largo  y  hay  mucho  que  esperar  hasta  llegar 
i  su  fin.  —  ¿No  habría  en  tal  caso  un  gobierno  conveniente  y 
adecuada  para  andar  este  periodo  de  preparación  y  transición? 
—Lo  hay,  por  fortuna,  y  sin  necesidad  de  salir  de  la  república. 

Fetizmente  la  r^ública,  tan  fecunda  en  formas,  reconoce 
muchos  grados,  y  se  presta  á  todas  las  exigencias  de  la  edad  y 
áel  e^>acio.  Saber  acomodarla  á  nuestra  edad,  es  todo  el  arte 
4e  Goustüuirse  entre  nosotros. 
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solncioA  ñ&ñe  ún  precedente  feliz  en  la  ftepiiblica  Sud- 
americana^ 7  es  eLqae  debemos  á  la  seosatez  del  pueblo  cfal- 
leno^  que  ha  encontrado  en  la  energía  del  poder  del  presidente 
las  garantías  piibHcas  que  la  monarquía  ofrece  al  orden  y  á  la 
paz,  sin  faltar  á  la  naturaleza  dej  gobierno  republicano.  Se  atri-. 
buye  á  Bolívar  este  dicho  profundo  y  espiritual :  a  Los  nuevos 
Estados  de  la  América  antes  española  necesitan  reyes  con  el 
Bombre  da  presidentes.  »  •—  Chile  ha  resuello  el  problema  sin 
dinastías  y  sin  dictadura  miUtar^  por  medio  de  una  constitución 
monárqulea  en  el  fondo  y  republicana  en  la  forma  :  ley  que 
anuda  á  la  tradición  de  la  vida  pasada  la  ca(^na  de  la  vida  mo- 
derna.— La  república  no  puede  tener  otra  forma  cuando  sucede 
inmediatamente  á  la  monarquía ;  es  preciso  que  el  nuevo  régi- 
men contenga  algo  del  antiguo ;  no  se  andan  de  un  salto  las 
edades  extremas  de  un  pueblo.  —  La  República  francesa ,  vas- 
tago de  una  monarquía^  se  habria  salvado  por  ese  medio ;  pero 
la  exageración  del  radicalismo  la  volverá  por  el  imperio  á  la 
monarquía. 

¿Ckíino  hacer,  pues,  de  nuestras  democracias  en  el  nombre, 
democracias  en  la  realidad?  ¿Cómo  cambiar  en  hechos  nuestras 
libertades  escritas  y  nominales?  ¿Por  qué  medios  conseguiremos 
elevar  la  capacidad  real  de  nuestros  pueblos  á  la  altura  de  sus 
constituciones  escitas  y  de  los  principios  proclamados? 

Por  los  medios  que  dejo  indicados  y  que  todos  conocen;  por 
la  educación  del  pueblo,  operada  mediante  la  acción  civilizante 
de  la  £uropa^  es  decir,  por  la  inmigración ,  por  una  legislación 
civil,  comercial  y  marítima  sobre  bases  adecuadas;  por  consti- 
tuciones en  armonía  con  nuestro  tiempo  y  nuestras  necesida- 
des; por  un  sistema  de  gobierno  que  secunde  la  acción  de  esos 
medios. 

Estos  medios  no  son  originales  ciertamente;  la  revolución  loi^ 
ha  conocido  desde  el  principio ,  pero  no  los  ha  practicado  sino 
de  un  modo  incompleto  y  pequeño. 

Yo  voy  á  permitirme  decir  cómo  deben  ser  comprendidos  y 
organizados  esos  medios,  para  que  puedan  dar  por  resultado  á* 
engrandecimiento  apetecido  de  estos  países  y  la  verdad  de  la 
república  en  todas  sus  consecuencias. 
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JLa  educación  no  ei  la  íostruccion. 


Belgrauo^  Bolívar^  Egaña  y  Rivadavia  comprendieron  desde 
&a  tiempo^  que  solo  por  medio  de  la  educacicm  consegoiriaa 
algún  día  estos  pueblos  hacerse  merecedores  de  la  forma  de  go- 
bierno que  la  necesidad  les  impuso  anticipadamente.  Pero  ellos 
confundieron  la  educación  con  la  instrucción ,  el  género  con  la 
aq[^cie.  Los  árboles  son  susceptibles  de  educación ;  pero  solo  se 
instruye  á  los  seres  racionales^  Hoy  dia  la  ciencia  pública  se  áa 
cuenta  de  esta  diferencia  capital^  y  no  dista  mucho  la  ocasión 
célebre  en  que  un  profondo  pensador~M.  Troplong — hizosen- 
sible  esta  diferencia  cuando  la  discusión  sobré  la  libertad  de  la 
enseñanza  en  Francia. 

Aquel  error  condujo  á  otro  —  el  de  desatender  la  educación 
que  se  opera  por  la  acción  espontánea  de  las  cosas^  la  educación 
que  se  hace  por  el  ejemjdo  de  una  vida  mas  civilizada  que  la 
nuestra :  —  educación  fecunda^  que  Rousseau  comprendió  en 
toda  su  importancia  y  llamó  educación  de  las  cosas. 

Ella  debe  tener  el  lugar  que  damos  á  la  instrucción  en  la 
edad  presente  de  nuestras  Repúblicas ,  por  ser  el  medio  mas 
eficaz  y  mas  apto  de  sacarlas  con  prontitud  del  alorase  ^i  que 
existen. 

Nuestros  primeros  publicistas  dijeron :  a  ¿De  qué  modo  se 
promueve  y  fomenta  la  cultura  de  los  grandes  Estados  europeos? 
— Por  la  instrucción  principalmente ;  luego  este  debe  ser  nues- 
tro punto  de  partida.  x> 

Ellos  no  vieron  que  nuestros  pueblos  nacientes  estaban  en  el 
caso  de  hacerse,  de  formarse,  antes  de  instruirse,  y  que  si  la 
instrucción  e&  el  medio  de  cultura  de  les  pueblos  ya  desenvuel- 
tos, la  educación  por  medio  de  las  cosas  es  el  medio  de  instruc- 
ción que  mas  conviene  á  pueblos  que  empiezan  á  crearse. 

En  cuanto  á  la  instrucción  que  se  dio  á  nuestros  pueblos, 
jamas  fué  adecuada  á  sus  necesidades.  Copiada  de  la  que  reci-^ 
bian  pueblos  que  no  se  hallan  en  nuestro  caso ,  fué  siempre  es- 
téril y  sin  resultado  provechoso. 


DE  LA  r.OlfSTlTIICIOir.  .  .88 

La  instniodbn  primaría  dada  al  pueblo  mas  bien  fu&penii* 
eiosa.  ¿De  qué  sirvió  ál  hombre  del  ptreblo  el  saber  leer?  De 
motivo  para  ver^e  ingerido  como  instrumento  en  la  gestión  de 
fat  vida  política  que  no  conocía;  para  instruirse  en  el  veneno  de 
lia  prensa  electoral^  que  C'Ontamiua  y  destruye  en  vez  de  ilus- 
trar; para  leer  insultos ^  injurias^  sofismas  y  pi^odamas  de 
incendio ;  lo  único  que  pica  y  estimula  su  curiosidad  incidta  y 
.grosera. 

No  pretendo  que  deba  negarse  al  pueblo  la  instrucción  pri- 
maria^ sino  que  es  un  medio  impotente  de  mejoramiento  com- 
{larádo  con  otros  ^  4iue  se  han  desatendido. 

La  instrucción  superior  en  nuestras  RepúbUeasno  fué  menos 
estéril  é  inadecuada  i  nuestras  necesidades:  ¿Qué  han  sido 
nuestros  institutos  y  universidades  de  Sud-^América,  sino  fóhri- 
cas  de  charlatanismo^  de  ociosidad ,  de  demagogia  y  de  presun- 
ción titulada* 

Los  ensayos  de  Rivadavia,  en  la  instrucción  secundaria  ^ 
.  tenían  el  defecto  de^  que  las  ciencias  morales  y  filosóficas  eran 
preferidas^  á  las  ciencias  prácticas  y  de  aplicación^  que  son  las 
que  deben  ponemos  en  aptitud  de  vencer  esta  naturaleza  selvá- 
tica que  nos  domina  por  todas  partes^  silBndo  la  principal  misión 
d&  nuestra  cukura  actual  el  convertirla  y  vencerla.  £1  principal 
^establecimiento  se  Uamó  colegio  de  eíeneias  morales» —  Habría 
Bido  mejor  que  se  titulara  y  fuese  colegio  de  ciencias  exactas  y  de 
artes  aplicadas  á  la  industrial 

No  pretendo  que  la  moral  deba  ser  olvidada.  Sé  que  sin  ella 
la  industría  es  imposible;  pero  los  hechos  prueban  que  se  llega 
4  la  moral  mas  presto  por  el  camino  de  los  hábitos  laboriosas  y 
productivos  de  esas  nociones  honestas^  que  no  por  la  instrucción 
abstracta.  Estos  países  necesitan  mas  de  ingenieros^  de  gecUogos 
y  naturalistas,  que  de  abogados  y  teólogo».  Su  mejorare  hará 
son  camínoS;  con  poSíos  artesianos,  con  inmigraciones,  y  no  con 
periódicos  agitadores  ó  serviles,  ni  con  sermones  ó  leyendas. 
'  En  nuestros  planes  de  instrucción  debemos  huir  de  los  sofis- 
tas, que  hacen  demagogos,  y  del  monaquismo,  que  hace  escla- 
vos y  caracteres  disimulados.  Que  el  clero  se  eduque  á  sí  mismo, 
feiío  no  se  encargue  de  formar  nuestros  abogados  y  estadistas, 
nuestros  negociantes,  marinos  y  guerreros*  —  ¿Podrá  A  clero 
(Sar  á  nuestra  juv^stud  los  instintos  mercantiles  é  industriales 
qa^  d£bea  4ú^aguir  ¿al  honihre  d^  -SiMlrAméiica?  ^cará  dv 
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sus  manos  esa  fiebre  de  actividad  y  de  empresa  cpie  lo  haga  "ser 
el^an/;ee.hispai30«aifieneaiio?  ^  *         - 

La  injstruecion,  para  ser  fecunda,  ha  de  contraerse  i  ciencias 
y  artes  de  aplicación^  á  cosas  prácticas^  á  lenguas  viyas/  á  eona? 
cimientos  de  utilidad  material  é  inmediata. 

El  idioma  inglés^  como  idioma  de  la  libertad,  de  la  industria 
y  áéL  orden,  debe  ser  aun  mas  obligatorio  que  el  latin :  no  de>^ 
hiera  darse  diploma  ni  título  universitario  al  joven  que  no  U) 
hable  y  escriba.  —  Esa  sola  innovación  obrarla  un  cambio  fun- 
damental en  la  educación  d&  la  juventud.  ¿Cómo/recibir  el 
ejemplo  y  la  acción  civilizante  de  la  raza  angloo^ajona  sin  la 
posesión  general  de^su  lengua? 

El  plan  de  instrucción  debe  multiplicar  las  escuelas  de  co- 
mercio y  de  industria,  fundándolas  en  pueblos  mercantiles. 

Nuestra  juventud  debe  ser  educada  en  la  vida  industrial,  y 
para  ello  ser  instruida  en  las  artes  y  ciencias  auxiliares  de  la 
industria.  El  tipo  de  nuestro  hombre  sud-amer4cano  debe  ser 
el  hombre  formado  para  vencer  al  grande  y  agobiante  enemigo' 
de  nuestro  progreso :  —  el  desierto ,  el  atraso  material,  la  nat«t- 
raleza  bruta  y  primitiva  de  nuestro  continen^. 

Á  este  fin  debe  propenderse  á  sacar  k  nuestra  juventud  de  la« 
ciudades  mediterráneas,  donde  subsiste  el  antiguo  régimen co& 
sus  hábitos  de  ociosidad,  presunción  y  disipación,  y  ^ttaerk  á 
los  pueblos  litorales,  para  que  se  inspire  de  la  Europa,  que  viene 
á  nuestro  stielo,  y  de  los  instintos  de  la  vida  moderna. 

Los  pueblos  litorales,  por  el  becho  de  sefk),  saa  lioeos  mas 
instructivos  que  nuestras  pretensiosas  universidades. 

La  industria  es  el  único  medio  de  encaminar  la  juventud  al 
orden.  Cuando  la  Inglaterra  ha  visto  arder  la  Europa  en  la 
guerra  cía41,  no  ha  entregado  su  juventud  al  misticismo  para 
salvarse;  ha  levantado  un  templo  á  laind^istria  y  le  ha  rendido 
un  culto^  que  ha  obligado  á  los  demagogos  á  avergonzarse  de  m 
locura. 

La  industria  es  el  caltnante  por  excelencia.  Ella  conduce  por- 
el  bienestar  y  por  la  riqueza  al  orden ,  por  el  orden  á  la  libertad : 
ejemplos  de  ello  la  Inglaterra  y  los  Estadios  Unidos.  La  ins- 
trucción en  América  d^e  encaminar  sus  propósitos  á  la  iiti 
dustria. 

La  industria  es  el  gran  medió  de  moralizadon.  Facilitando 
1(96  medios  df  viirir,  pirene  el  delifó,  JbijQ  las  m^s  veces  de.  la 
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miseríay  dd  odo.  En  vsno  llenaréis  la4ntoligenm  de  b  juven- 
tud de  nociones  abstractas  sobre  religión;  si  la  dejais  ociosa  j 
pobre,  á  menos  que  no  la  entreguéis  á  la  mendicidad  monacal, 
será  arrastrada  á  la  corrupción  por  el  gusto  de  las  comodidades 
que  no  puede  obtener  por  f.ilta  de  medios.  Será  corrompida  sin 
dejar  de  ser  fanática.  La  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  han 
llegado  á  la  moralidad  religiosa  por  la  industria;  y  la  España 
no  ha  podido  llegar  á  la  indxistria  y  á  la  libertad  por  la  simpte 
deTOcion.  La  España  no  ha  pecado  nunca  por  impía ;  pero  no  le 
ha  bastado  eso  para  escapar  de  la  pobreza,  de  la  corrupción  y 
del  despotismo. 

La  religión,  base  de  toda  sociedad,  debe  ser  entre  nosotros 
ramo  de  educación,  no  de  instrucción.  Prácticas  y  no  ideas  re- 
ligiosas es  lo  que  necesitamos.  La  Italia  ha  llenado  de  teólogos 
el  mundo;  y  tal  vez  los  Estados  Unidos  no  cuentan  uno  solo. 
¿Quién  dina  sin  embargo  que  son  mas  religiosas  las  costumbres 
italianas  que  las  de  Norte- América?  La  América  del  Sud  no  ne- 
cesita del  cristianismo  de  gacetas,  de  ex.hibicion  y  de  parada; 
del  cristianismo  académico  de  Montalembert,  ni  del  cristianismo 
literario  de  Chateaubriand.  .Necesita  de  la  reUgion  el  hecho ,  no 
la  poesía ;  y  ese  hecho  vendrá  por  la  educación  práctica,  no  por 
la  prédica  estéril  y  verbosa. 

En  cuanto  á  la  mujer,  artífice  modesto  y  poderoso,  que,  de^ 
su  rincón,  hace  las  costumbres  privadas  y  públicas ,  organiza  la 
fiímilia,  prepara  el  ciudadano  y  echa  las  bases  del  Estado,  su 
instrucción  no  debe  ser  brillante.  No  debe  cx)nsistir  en  talentos 
de  ornato  y  lujo  exterior,  como  la  música,  el  baile,  la  pintura, 
según  ha  sucedido  hasta  aquí.  Necesitamos  señoras  y  no  artistas. 
La  mujer  debe  brillar  con  el  brillo  del  honor,  de. la  dignidad, 
de  la  modestia  de  su  vida.  Sus  destinos  son  serios;  no  ha  venido* 
al  mundo  para* ornar  el  salón,  sino  para  hermosear  la  soledad 
fecunda  del  hogar.  Darle  apego  á  su  casa ,  es  salvarla ;  y  para 
que  la  casa  la  atraiga,  se  debe  hacer  de  ella  un  Edén.  Ken  se 
comprende  que  la  conservación  de  ese  Edén  exige  una  asistencia 
y  una  laboriosidad  incesantes,  y  que  una  mujer  laboriosa  no 
tiene  el  tiempo  de  perderse,  ni  el  gusto  de  disiparse  en  \'anas 
reuniones.  Mientras  la  mujer  viva  en  la  calle  y  en  medio  de  btó 
in'oyocaciones,  recogiendo  aplausos,  como  actriiz,  en,  el  salon^ 
rozándose  eomo  iin  diputado  entre  esa  especie  de  público  que  se 
Uam^  kj^edad,  educará  los  bijos^  á  su  imagen,  servirá  á  k 
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Rquibü^a  ftonio  Lola  Montes,  j  será  útil  para  sí  mii 
sa  marido  cómo  una  Mesalina  mas  ó  menos  decente. 

He  hablado  de  la  instrucción. 

Diré  ahora  cómo  debe  operarse  nuestra  educación. 


XIV. 


Acción  civilizadora  de  la  Europa  en  las  Repúblicas  de  Sad -América. 

Las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud  son  producto  y  testi- 
monio vivo  de  la  acción  de  la  Europa  en  América.  Lo  que  lla- 
mamos América  independiente  no  es  mas  que  la  Europa  estable- 
cida en  América ;  y  nuestra  revolución  no  es  otra  cosa  que  la 
desmembración  de  un  poder  europeo  en  dos  mitades^  que  hoy  se 
manejan  por  si  mismas. 

Todo  en  la  civilización  de  nuestro  suelo  es  europeo;  la  Amé- 
rica misma  es  un  descubrimiento  europeo.  La  sacó  á  luz  un  na- 
vegante genoves^  y  fomentó  el  descubrimiento  una  soberana  de 
España.  Cortés,  Pizarro,  Mendoza,  Valdivia^  que  no  nacieron  en 
América,  la  poblaron  de  la  gente  que  hoy  la  posee,  que  cierta- 
mente no  es  indígena. 

No  tenemos  una  sola  ciudad  importante  que  no  haya  sido 
fundada  por  Europeos.  Santiago  fué  fundada  por  un  extranjero 
llamado  Pedro  Valdivia,  y  Buenos  Aires  por  otro  extranjero  que 
se  llamó  Pedro  de  Mendoza. 

Todas  nuestras  ciudades  importantes  recibieron  nombra  eu- 
ropeos de  sus  fundadores  extranjeros.  El  nombre  mismo  de 
América  fué  tomado  de  uno  de  esos  descubridores  extranjeras 
— Américo  Vespucio,  de  Florencia. 

Hoy  mismo,  bajo  la  independencia,  el  indígena  no  figura  ni 
compone  mundo  en  nuestra  sociedad  poUtica  y  civil. 

Nosotros,  los  qiie  nos  llamamos  Americanos,  no  somos  otra 
cosa  que  Europeos  nacidos  en  América.  Cráneo,  sangre,  color, 
todo  es  de  fuera. 

El  indígena  nos  hace  justicia ;  nos  llama  Españoles  hasta  el 
dia.  —  No  conozco  persona  distinguida  de  nuestras  sociedades 
que  lleve  apellido  pekttenche  ó  araucano.  El  idioma  que  hablamos 
es  de  Europa.  Para  humillación  de  lo&  que  reniegan  de  au  ia^ 
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fltteBoia^  tieaen  que  maldecida  en  lengua  extranjera.  El  idioma 
español  Ueva  su  nombre  consigo. 

Nuestra  religión  cristiana  ha  sido  traida  á  América  por  los 
extranjeros.  A  no  ser  por  la  Europa,  hoy  la  América  estaría  ado- 
rando al  sol^  á  los  árboles^  á  las  bestias^  quemando  hombres  en 
sacríficio,  7  no  conocería  el  matrimonio.  La  mano  de  la  Europa 
plantó  la  cruz  de  Jesucristo  en  la  Améríca  antes  gentil.  ¡  Ben- 
dil»  sea  por  esto  solo  la  mano  de  la  Europa ! 

Nuestras  leyes  antiguas  y  vigentes  fueron  dadas  por  reyes 
«tranjeros ,  y  al  favor  de  eUos  tenemos  hasta  hoy  códigos  ci- 
viles, de  comercio  y  criminales.  Nuestras  leyes  patrias  son  co- 
pias de  leyes  extranjeras. 

Nuestro  régimen  administrativo  en  hacienda,  impuestos,  ren- 
tas, etc. ,  e»casi  hasta  hoy  la  obra  de  la  Europa*  ¿Y  qué  son 
nuestras  constituciones  políticas  sino  adopción  de  sistemas  euro- 
peos de  gobierno?  ¿Qué  es  nuestra  gran  revolución,  en  cuanto 
á  ideas,  sino  una  faz  de  la  revolución  de  Francia? 

Entrad  en  nuestras^  universidades,  y  dadme  ciencia  que  no  sea 
europea;  en  nuestras  bibliotecas,  y  dadme  un  libro  útil  que  no 
sea  extranjero. 

Reparad  ep  el  traje  que  lleváis ,  de  pies  á  cabeza,  y  será  raro 
que  la  suela  de  vuestro  calzado  sea  amerícana.  ¿Qué  llamamos 
buen  tono  sino  lo  que  es  europeo?  ¿Quién  lleva  la  soberanía  de 
nuestras  modas,  usos  elegantes  y  cómodos?  Guando  decimos 
comfortable,  conveniente,  bien, eomme  ü  faut,  ¿aludimos  acosas 
de  los  Araucanos  ? 

4  Quién  conoce  caballero  entre  nosotros  que  liaga  alarde  de  ser 
Indio  neto?  ¿Quién  casaría  á  su  hermana  ó  á  su  hija  con  un  in- 
fanzón de  la  Araucania,  y  no  mil  veces  con  un  zapatero  in^és? 

En  Améríca  todo  lo  que  no  es  europeo  es  bárbaro :  no  hay 
iBas  división  que  esta :  1*  el  indígena,  es  decir,  el  salvaje;  2"  el 
Europeo,  es  decir,  nosotros,  los  que  hemos  nacido  en  Améríca  y 
hablamos  español,  los  que  creemos  en  Jesucristo  y  no  en  Pillan 
(dios  de  los  indígenas). 

No  hay  otra  división  del  hombre  amerícano.  La  división  en 
hombres  de  la  ciudad  y  hombres  de  las  campañas  es  falsa,  no 
existe;  es  reminiscencia  de  los  estudios  de  Niebuhr  sobre  la 
histcHÍa  primitiva  de  Roma.  —  Rosas  no  ha  dominado  con  gau* 
chos  sino  con  la  ciudad.  Los  principales  unitarios  fueron  hom- 
bres del  ciimpo^  tales  como  Martin  Rodríguz,  los  Ramos,  los 


*,* 


38  BASES 

Büguens,  los  Díaz  Yalez :  pür  el  contrario  los  hombjes  áe  Rd9aB> 
los  Anchorénas,  los  Medrános^  los  Borregos ,  bs  Arana  ^  faeron 
educidos  en  las  ciudades.  La  mazhorea  no  se  componía  de 
gauchos. 

La  única  subdivisión  que  admite  el  hombre  americano  español 
es  en  hombre  del  litoral  y  hombre  de  tierra  .adentro  ó  medita- 
raneo.  Esta  división  es  real  y  profunda.  El  primero  es  fruto  de 
la  aecion  civilizadora  de  la  Europa  de  este  siglo,  que  se  ejerce 
por  el  comercio  y  por  la  inmigración  en  los  pueblos  de  la  costa. 
El  otro  es  obra  de  la  Europa  del  siglo  xvi ,  de  la  Europa  dd 
tiempo  de  la  conquista,  que  se  conserva  intacto  como  en  un  re- 
cipiente, en  los  pueblos  interiores  de  nuestro  continente,  donde 
lo  colocó  la  España  con  el  objeto  de  que  se  conservase  así. 

De  Ghuquisaca  á  Valparaíso  hay  tres  siglos  de  distancia :  y 
no  es  el  instituto  de  Santiago  el  que  ha  creado  esta  diferencia 
en  favor  de  está  ciudad.  No  son:  nuestros  pobres  colegios  Los  que 
han  puesto  el  litoral  de  Sud-.\mérica  trescientos  años  mas  ade- 
lante que  las  ciudades  mediterráneas.  Justamente  carece  de 
univjersidades  el  litoral.  Á  la  acción  viva  de  la  Europa  actiMl, 
ejercida  por  medio  del  comercio  libre,  por  la  inmigración  y  por 
la  industria,  en  los  pueblos  de  la  margen ,  se  debe  su  inmenso 
progreso  respecto  de  los  otros. 

En  Chile  no  han  salido  del  instituto  los  Portales,  los  Rengife 
y  los  Urmeneta,  hombres  de  Estado  que  han  ejercido  alto  in- 
flujo. Los  dos  Emanas,  organizadores  ilustres  de  Chile ,  se  inspír 
raron  en  Europa  de  sus  fecundos  trabajos.  Mas  de  una  vez  los 
jefes  y  los  profesores  del  instituto  han  tomado  de  Valparaíso 
sus  mas  brillantes  y  útiles  inspiraciones  de  gobierno. 

Desde  el  siglo  xvi  hasta  hoy  no  ha  cesado  la  Europa  un  solo 
dia  de  ser  el  manantial  y  origen  de  la  civilización  de  este  conti- 
nente. Bajo  el  antiguo  régimen,  la  Europa  desempeñó  ese  rol  por 
conducto  de  la  España.  Esta  nación  nos  trajo  la  última  expresión 
dé  la  edad  media  y  el  principio  del  renacimiento  de  la  civiliza- 
ción en  Europa. 

Con  la  revolución  americana  acabó  la  acción  de  la  Europa 
española  en  este  continente ;  pero  tomó  su  lugar  la  acción  de  la 
Europa  anglo-sajona  y  francesa.  Los  Americanos  de  hoy  somos 
Europeos  que  hemos  cambiado  de  maestros :  á  la  iniciativa  es- 
pañola ha  sucedido  la  inglesa  y  francesa.  Pero  siempre  es  la  Eu- 
ropa la  obrera  de  nuestra  civilización.  El  medio  de  acción  ha 
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cajubiadb^  jl^eto  el  producto  es  el  mismo.  Á  la  acción  oficial  ó 
j^emaneotal  ha  sucedido  la  acción  sodal^de  pueblo^  de  raza. 
La  Europa  de  estos  dias  no  hace  otra  cosa  en  América^  que  com- 
pletar la  obra  de  la  Europa  de  la  edad  media  y  que  se  mantiene 
embrionaria,  en  la  mitad  de  su  formación.  Su  medio  actual  de 
influen(¿a  no  será  la  espada^  no  será  la  conquista.  Ya  la  América 
está  conquistada ,  es  europea  y  por  lo  mismo  inconquistable.  La 
guerra  de  conquista  supone  civilizaciones  rivales,  Estados  opues- 
tos— elSalvajeyel  Europeo,  v.g. — Este  antagonismo  noexiste^ 
el  Salvaje  está  vencido,  en  América  no  tiene  dominio  ni  señorío. 
Nosotros ,  Europeos  de  raza  y  de  civilización ,  jsomos  los  dueños 
de  la  América. 

Es  ti^npo  de  reconocer  esta  ley  de  nuestro  progreso  ameri- 
cano ,  y  volver  á  llamar  en  soc(wpto  de  nuestra  cultura  incom- 
pleta á  esa  Europa,  que  hemos  combatido  y  vencido  por  las 
armas  en  los  campos  de  batalla,  pero  que  estamos  lejos  de 
vencer  en  los  campos  del  pensamiento  y  de  la  industria. 

Alimentando  rencores  de  circunstancias,  todavía  hay  quienes 
se  akrmen  con  el  solo  nombre  de  la  Europa ;  todavía  hay  quie* 
nes  abriguen  temores  de  perdición  y  esclavitud. 

Tales  sentimientos  constituyen  un  estado  de  enfermedad  en 
nuestros  e^íritus  sud-americanos,  sumamente  aciago  á  nuestra 
jffosperidad,  y  digno  por  lo  mismo  de  estudiarse. 

Los  reyes  de  España  nos  enseñaron  á  odiar  bajo  el  nombre  de 
extranjtro,  á  todo  el  que  no  era  Español.  Los  libertadores  de 
4810,  á  su  turno,  nos  enseñaron  á  detestar  bajo  el  nombre  de 
Europeo  á  todo  el  que  no  habia  nacido  en  América.  La  España 
misma  fué  comprendida  en  este  odio.  La  cuestión  de  guerra  se 
estableció  en  estos  términos :  —  Europa  y  América,  —  el  viejo 
mundo  y  el  mundo  de  Colon.  Aquel  odio  se  llamó  lealtad,  y  este 
patriotismo.  En  su  tiempo  esos  odios  fueron  resortes  útiles  y 
oportunos;  hoy  son  preocupaciones  aciagas  á  la  prosperidad  (te 
estos  países. 

La  prensa,  la  instrucción,  la  historia,  preparadas  para  el  pue- 
blo ,  deben  trabajar  para  destruir  las  preocupaciones  contra  A 
extranjerismo,  por  ser  obstáculo  que  lucha  de  frente  con  el  pro- 
greso de  este  continente.  La  aversión  al  extranjero  es  barbarie 
en  otras  naciones;  en  las  de  América  del  Sud  es  algo  mas,  es 
causa  de  mina  y  de  disolución  de  la  sociedad  de  tipo  españoL 
Se  ddt»e  combatir  esa  tendencia  ruinosa  con  las  armas  de  la  ere- 
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nulidad  iDÍ»iiia  y  de  la  verdad  grosera  que  están  al  akance  de 
nuestras  masas.  La  prensa  de  iniciación  y  propaganda  del  ver- 
dadero espiñtu  de  progreso  debe  preguntar  á  los  hpmbres  de 
nuestro  pueblo —  si  se  consideran  de  raza  indígena,  si  se  tienen 
por  Indios  pampa»  ó  pehuenches  de  origen ,  si  se  creen  deseen- 
dientes  de  salvajes  y  gentiles,  y  no  de  las  razas  extranjeras  que 
trajeron  la  religión  de  Jesucristo  y  la  civilización  de  la  Europa 
i  este  continente,  en  otro  tiempo  patria  de  gentiles.  ^ 

Nuestro  apostolado  de  civilización  debe  pon^  de  bidto  y  en 
toda  su  desnudez  material ,  á  los  ojos  de  nuestros  buenos  pue- 
blos envenenados  de  prevención  contra  loque  constituye  su  vida 
y  progreso ,  los  siguientes  hechos  de  evidencia  histórica.  — ? 
Nuestro  santo  papa  Pió  IX,  actual  jefe  de  la  Iglesia  católica,  es 
un  extranjero,  un  Itaüano,  como  han  sido  extranjeros  cuantos 
papas  le  han  precedido,  y  lo  serán  cuantos  le  sucedan  en  la  sania  "^ 
silla.  Extranjeros  son  los  santos  que  están  en  nuestros  altares, 
y  nuestro  pueblo  creyente  se  arrodilla  todos  los  dias  ante  esos 
beneméritos  santos  extranjeros,  que  nunca  pisaron  el  sudo  de 
América,  ni  hablaron  castellano  los  mas. 

San  Eduardo,  santo  Tomas ,  san  Galo,  santa  Úrsula,  sa^&ta 
Margarita  y  muchos  otros  santos  catóHcos  eran  Ingleses,  eran 
extranjeros  á  nuestra  nadon  y  ¿  nuestra  leügua.  Nuestro  pueblo 
no  los  entendería  si  los  oyese  hablar  en  inglés ,  que  era  su  len- 
gua, y  los  llamaria  gringos  tal  vez. 

San  Ramón  Nonato  era  Catalán ,  san  Lorenzo ,  san  Felipe  Be- 
nicio,  san  Anselmo,  san  Silvestre  eran  Italianos,  iguales  en  orí- 
gen  á  esos  extranjeros  que  nuestro  pueblo  apellida  con  desprecio 
qarcamanes,  sin  recordar  que  tenemos  infinitos  carcamanes  en 
nuestros  altares. —  San  Nicolás  era  un  Suizo,  y  san  Casimiro  era 
Húngaro. 

Por  fin,  el  Hombre-Dios,  Nuestro  Seiior  Jesucristo,  no  nació 
fin  América,  sino  en  Asia,  en  Belén,  ciudad  pequeña  de  Judá, 
país  dos  veces  mas  distante  y  extranjero  de  nosotros  que  la  Eu^ 
ropa.  Nuestro  pueblo,  escuchando  su  divina  palabra,  no  lehabria 
entendido,  porque  no  hablaba  castellano;  le  .habría  llamado  ex- 
tranjero, porque  lo  era  en  efecto :  pero  ese  divino  extranjero,  que 
ha  suprímido  las  fronteras  y  hecho,  de  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  una  familia  de  hermanos,  ¿  no  consagra  y  ennoblece,  por 
decirlo  asi,  la  condición  del  extranjero,  por  el  hecho  de  ser  la 
suya  misma?  ^  .    . 
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JlMordemos  4  nuestro  pueblo  que  la  patria  no  es  d  suelo. 
Tenemos  suelo  Jiace  tres  siglos^  y  solo  teüemos patria  desde  18iO. 
La  patria  es  la  libertad ,  es  el  orden ,  la  riqueza ,  la  civilizaeion 
organizados  en  el  suelo  nativo,  bajo  su  enseña  y  en  su  nombre. 
-^  Pues  bien;  esto  se  nos  ha  traido  por  la  Europa :  es  dedr,  k 
Europa  nos  ha  traido  la  noción  del  órden^  la  ciencia  de  la  liber- 
tad y  el  arte  de  la  riqueza,  los  principios  de  la  civilización  cris- 
liana.  La  Europa^  pues,  nos  ha  traido  la  patria,  9  agregamos 
que  nos  trajo  hasta  la  población  que  constituye  el  personal  y  el 
cuerpo  de  la  patria. 

Nuestros  patriotas  de  la  primera  época  no  son  los  que  poseen 
ideas  mas  acertadas  del  modo  de  hacer  prosperar  esta  América, 
que  con  tanto  acierto  supieron  sustraer  al  poder  español.  Las 
nociones  del  patriotismo,  el  artificio  de  xma  causa  puramente 
americana  de  que  sé  valieron  como  medio  de  guerra  conveniente 
a  aquel  tiempo  >  los  dominan  y  poseen  todavía.  Asi  hemos  visto 
i  Boh'var  hasta  1826  provocar  ligas  para  contener  á  la  Europa, 
que  nada  pretendia,  y  al  general  San  Martin  aplaudir  en  1844 
la  resistencia  de  RÍsas  á  reclamaciones  accidentales  de  algunos 
Estados  europeos.  Después  de  haber  representado  una  necesidad 
real  y  grande  de  la  América  de  aquel  tiempo ,  desconocen  hoy 
hasta  cierto  punto  las  nuevas  exigencias  de  este  continente.  La 
gloria  militar,  que  absorbió  su  vida,  los  preocupa  todavía  mas 
que  el  progreso. 

Sin  embargo ,  á  la  necesidad  de  gloria  ha  sucedido  la  necesi- 
dad de  provecho  y  de  comodidad,  y  el  heroísmo  guerrero  no  es  ya 
el  órgano  competente  de  las  necesidades  prosaicas  del  comercio  y 
de  la  industria,  que  constituyen  la  ^ida  actual  de  estos  países. 

Enamorados  de  su  obra ,  los  patriotas  de  la  primera  época  se 
asustan  de  todo  lo  que  creen  comprometerla. 

Pero  nosotros,  mas  fijos  en  la  obra  de  la  civilización  que  en  la 
del  patriotismo  de  cierta  época,  vemos  venir  sin  pavor  todo 
cuanto  la  América  puede  producir  en  acontecimientos  grandes. 
Penetrados  deque  su  situación  actual  es  de  transición ,  de  que 
sus  destinos  futuros  son  tan  grandes  como  desconoci,do8 ,  nada 
nos  asusta  y  en  todo  fundamos  sublimes  esperaixzas  de  mejora. 
Ella  no  está  bien ;  está  desierta,  solitaria,  pobre.  Pide  población, 
proi^ridad. 

I  De  dónde  le  vendrá  esto  en  lo  futuro?  Del  mismo  origen  de 
que  vino  antes  de  ahora :  de  la  Europa. 
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De  la  inmigración  como  medio  de  progreso  y  de  cnllnra  para  la  América  del 
Siid.  —  Medios  de  fomentar  la  imnigracion.  —  Tratados  extranjeros.  —  La 
inmtgnicton  espontánea  y  no  la  artificial.  —  Tolerancia  religiosa. —  Ferro- 
oarriles.  —  franquicias. —  Libre  navegación  fluvial. 

¿Gómo^  en  qué  forma  vendrá  en  lo  futuro  el  espíritu  vivifi- 
cante de  la  civilización  europea  á  nuestro  suelo?  Gomo  vino  en 
todas  épocas :  la  £u]x>pa  nos  traerá  su  espíritu  nuevo,  sus  hábi- 
tos de  industria,  sus  prácticas  de  civilización,  en  las  inmigrar 
ciones  que  nos  envíe. 

Gada  Europeo  que  viene  á  nuestras  playas,  nos  trae  mas  civi- 
lización en  sushábitosy  que  luego  comunica  á  nuestros  habitantes^ 
que  muchos  libros  de  filosofía.  Se  comprende  mal  la  perfección 
que  no  se  ve,  toca  ni  palpa.  Un  hombre  laborioso  es  el  catecismo 
mas  edificante. 

¿Queremos  plantar  y  aclimatar  en  Américalalibertadinglesa, 
la  cultura  francesa,  la  laboriosidad  del  hombre  de  Europa  y  dQ 
Estados  Unidos  ?  Traigamos  pedazos  vivos  de  ellas  en  las  oo8^ 
lumbres  de  sus  habitantes  y  radiquémoslas  aquí. 

¿Queremos  que  los  hábitos  de  orden,  de  disciplina  y  de  in- 
dustria prevalezcan  en  nuestra  América  ?  Llenémosla  de  gente 
que  posea  hondamente  d£Os  bábitDs.  Ellos  son  comunicativos; 
al  lado  del  industrial  europeo  pronto  se  forma  el  industrial 
americano.  La  planta  de  la  civilización  no  se  propaga  de  se- 
milla. Es  como  la  viña,  prende  de  gajo. 

Este  es  el  medio  único  de  que  la  América ,  hoy  desierta,  lle- 
gue á  ser  un  mtmdo  opulento  en  poco  tiempo.  La  reproducción 
por  si  sola  es  medio  lentísimo, 

Si  queremos  ver  agrandados  nuestros  Estados  en  corto  tienn 
po,  traigamos  de  fuera  sus  elementos  ya  formados  y  preparados. 

Sin  grandes  poblaciones  no  hay  desarrollo  de  cultura,  no  hay 
progreso  considerable;  todo-  es  noezquino  y  pequeño.  Naciones 
de  medio  millón  de  habitantes  pueden  serlo  por  su  territorio; 
por  su  población  serán  provincias,  aldeas ;  y  toílas  sus  cosas  He* 
^arán  siempi^e  el  sello  mezquino  de  provincia. 

Aviso  importanto  á  los  hombres  de  Estado  sud-americanos  : 
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—  las  escuetas  pWmarias,  los  liceos,  las  universidades,  son,  por 
df  solos^  pobpísimos  medios  de  adelanto  sin  las  gran«1es  empresas 
de  producción,  bijas  de  las  grandes  porciones  de  hombres*. 

La  poblacioft  -^  necesidad  snd- americana  que  representa 
todas  las  demás  —  es  la  medida  exacta  de  \á  capacidad  de 
nuestros  gobiernos.  El  ministro  de  Estado  qne  no  doplica  el 
ceínso  de  estos  pueblos  cada  diez  años  y  ba  perdido  su  tiempo  en 
bagatelas  y  nimiedades. 

Haced  pasar  el  roto,  el  gaucho,  el  cholo,  unidad  elemental  de 
nuestras  masas  populares ,  por  todas  las  trasformaciones  del 
mejor  sistema  de  instrucción ;  en  cien  años  no  bareis  de  él  un 
obrero  inglés,  que  trabaja,  consume,  vive  digna  y  confortable- 
mente. —  Poned  el  millón  de  habitantes ,  que  forma  la  pobla- 
ción media  de  estas  Repúblicas  en  el  mejor  pié  de  educación 
^^  ]K>sible ,  tan  instruido  como  el  cantón  de  Ginebra  en  Suiza , 
^^  €omo  la  mas  culta  provincia  de  Franca  :  ¿  tendréis  oon  eso  un 
grande  y  floreciente  Estado? Ciertamente  que  no  :  nn  millón  de 
bombres  en  territorio  cómodo  para  50  millones ,  ¿  es  otra  cosa 
que  una  miserable  población  ? 

Se  bace  este  argumento  :  —  educando  nuestras  masas,  ten- 
dremos orden  :  teniendo  orden,  vendrá  la  población  de  fuera. 

Os  diré  que  invertís  el  verdadero  método  de  progreso.  No 
tendréis  orden  ni  educación  popular,  sino  por  el  influjo  de 
masas  introducidas  con  hábitos  arraigados  de  ese  orden  y  buena 
educación: 
^  Multiplicad  la  población  seria,  y  veréis  á  los  vanos  agitadores, 
Aesairados  y  solos,  con  sus  planes  de  revueltas  frivolas,  en  me- 
Ao  de  un  mundo  absorbido  por  ocupaciones  graves. 

¿Cómo  conseguir  todo  esto?  —  Mas  fácilmente  que  gastando 
millones  eu  tentativas  mezquinas  de  mejoras  interminables. 

Tratados  extranjeros.  —  Firmad  tratados  con  el  extranjero  en 
quedéis  garantías  de  que  sus  derechos  naturales  de  propiedad, 
de  libertad  civil,  de  seguridad,  de  adquisición  y  de  tránsito,  les 
serán  respetados.  Esos  tratados  serán  la  mas  bella  parte  de  la 
constitución ;  la  parte  exterior,  que  es  llave  del  progreso  de  es- 
tos países,  llamados  á  recibir  í?u  acrecentamiento  de  fuera.  Para 
que  esa  rams^del  derecho  ptiblico  sea  inviolable  y  duradera,  fir- 
mad tratados  por  término  indefinido  ó  prolongadísimo*  No  te- 
máis encadenaros  al  orden  y  á  la  cultura.   ' 

Temer  que  los  tratados  sean  perpetuos ,  es  temer  que  se  per- 


44  BASES ^ 

petúen  las  garaotias  iadividuales  ea  nuestro  sndó.  SL  tetadsi 
argentino  con  la  Gran  Bretaña  ha  impedido  que  Rosas  hidera 
de  Buenos  Aires  otro  Paraguai. 

No  temáis  enajenar  el  porvenir  remoto  de  nuestra  industria 
i  la  civilización^  si  bay  riesgo  de  que  la  arrebatan  la  barbacie 
ó  la  tiranía  interiores.  El  temor  á  los  tratados  es  resabio  de  la 
primera  época  guerrera  de  nuestra  revolución  :  es  un  prindpio 
viejo  y  pasado  de  tiempo,  ó  una  imitación  indiscreta  y  mal  traída 
de  la  política  exterior  que  Washington  aconsejaba  á  tos  Estados 
Unidos  en  circunstancias  y  por  motivos  del  todo  diferentes  á  Iúí 
que  nos  cercan. 

Los  tratados  de  amistad  y  comercio  son  el  n>edio  honorable 
de  colocar  la  civilización  sud-amerícana  bajo  el  protectorado  de 
la  civilización  del  mundo,  ¿Queréis,  en  efecto,  que  nuestras 
constituciones  y  todas  las  garantías  de  industria ,  de  propiedad 
y  libertad  civil»  consagradas  por  ellas^  vivan  inviolables  bajo  el 
protectorado  del  oañon  do  todos  los  pueblos ,  sin  mengua  di 
nuestra  nacionalidad?  —  Consignad  los  derechos  y  garantías  ci- 
viles, que  ellas  otor^^an  á  sus  babitantos,  en  tratados  de  ami»> 
tad,  de  comercio  y  de  navegación  con  el  extranjero»  Mante- 
niendo, haciendo  él  mantener  los  tratados,  no  hará  sino  mau* 
tener  nuestra  constitución.  Cuantas  mas  garantías  deis  al 
extranjero ,  mayores  derechos  asegurados  tendréis  en  vuestro 
país. 

Tratad  con  todas  las  naciones,  no  con  algunas,  conceded  i 
todas  las  mismas  garantías ,  para  que  ninguna  pueda  subyugad- 
ros  ,  y  para  que  las  unas  sirvan  de  obstáculo  contra  las  aspira** 
cienes  de  las  otras.  Si  la  Francia  hubiera  tenido  en  el  Plata  un 
tratado  igual  al  de  Inglaterra,  no  habría  existido  la  emulación 
oculta  bajo  el  manto  de  una  alianza,  que  por  diez  años  ha  man- 
tenido el  malestar  de  las  cosas  del  Plata  >  obrando  á  medias  y 
siempre  con  la  segunda  mira  de  conservar  ventajas  exclusivas 
y  parciales. 

Plan  de  inmigración.  —  La  inmigración  espontánea  es  la  ver- 
dadera y  grande  inmigración.  Nuestros  gobiernos  deben  provo- 
carla, no  haciéndose  ellos  empresarios ,  no  por  mezquinas  con- 
cesiones de  terrenos  habitables  por  osos ,  en  contratos  falaces  y 
usurarios ,  mas  dañinos  á  la  población  que  al  poSlador,  no  por 
puñaditos  de  hombres,  por  arreglillos  propios  para  hacer  el  ne- 
gocio de  algún  especulador  influyente;  eso  es  la  mentira^  la 
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tstsdL  ÚB  h  iMnigracion  feconda ;  sino  por  el  sistema  grande , 
largo  7  desinteresado^  que  ha  becbo  nacer  á  )a  California  en 
euatro  años ^  por  la  Ubertad  prodigada,  por  franquicias  que  ha- 
gan olvidar  su  condición  al  extranjero ,  p^suadiéndole  de  que 
liabita  sa  patria  ;faeilitand09  sin  niedida  ni  regla^  todas  las  mi- 
res legítimas^  todas  las  tendencias  útiles. 

Los  Estados  Unidos  son  un  pueblo  tan  adelantado^  porqne  se 
componen  j  se  han  compuesto  incesantemente  de  elementos 
europeos.  En  todas  épocas  han  recibido  una  inmigración  abun- 
dantísima de  Europa.  Se  engañan  lo%  que  creen  que  ella  solo 
data  desde  la  época  de  la  independencia.  Los  legisladores  de  los 
btados  propendian  á  eso  muy  sabiamente;  j  uno  de  los  motivos 
de  su  rompimiento  perpetuo  con  la  metrópoli^  fué  la  barrera  ó 
dificultad  que  la  Inglaterra  quiso  poner  á  esta  inmigración  que 
insensiblemente  convertia  en  colosos  sus  colonias.  Ese  motivo 
está  invocado  en  la  acta  misma  de  la  declaración  de  la  indepen- 
dida de  los  Estados  Unidos.  —  Véase^  según  eso^  si  la  acu- 
9iulacion  de  extranjeros. impidió  á  los  Estados  Unidos  conquis- 
tar sti  independencia  y  crear  una  nacions^lidad  grande  y  pode- 


Toierancia  religiosa.  —  Si  queréis  pobladores  morales  y  re- 
Kgiosos;  no  fomentéis  el  ateísmo.  Si  queréis  familias  que  for- 
sien  las  costumbres  privadas,  respetad  su  altará  cada  creencia. 
La  Amériea  española,  reducida  al  catolicismo  con  exclusión  de 
otro  culto,  representa  un  solitario  y  silencioso  convento  de 
Bioojes.  El  dilema  es  fatal :  ó  católica  exclusivamente  y  despo- 
blada; ó  poblada  7  próspera,  y  tolerante  en  materia  de  religión. 
Llamar  la  raza  anglo-sajona  y  las  poblaciones  de  la  Alemania^ 
de  Suecia  7  de  Suiza,  7  negarles  el  ejercicio  de  su  culto,  es  lo 
mismo  que  no  llamarlas  sino  por  ceremonia^  por  hipocresía  de 
liberalismo. 

Esto  es  verdadero  á  la  letra :  —  excluir  los  cultos  disidentes 
de  la  América  del  Sud^  es  excluir  á  los  Ingleses^  á  los  Alemanes^ 
i  los  Suizos,  á  los  Norte-Americanos,  que  no  son  católicos ;  es 
decir,  á  los  pobladores  de  que  mas  necesita  este  continente. 
Traerlos  sin  su  culto,  es  traerlos  sin  el  agente  que  los  hace  ser 
lo  que  son ;  á  que  vivan  sin  religión,  á  que  se  hagan  ateos. 

Ha7  pretensiones  que  carecen  de  sentido  común,  7  es  una  de 
ellas  querer  población,  familias,  costumbres,  7  al  mismo  tiempo 
ndesff  de  obstíiculos  el  matrnioaio  del  poblador  disidente  :  eM 
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pretender  aliar  la  mor^l  y  la  prostiUmon.  Sí  ao  pod^  destnár 
la  afinidad  invencible  de  los  se^os,  ¿  qué  hacei3  con  arrebatar  la 
legitimidad  á  las  uniones  naturales?  —  Multiplicar  las  concur 
binas  en  vez  de  las  esposas ;  destinar  á  nuestras  mujeres  ani^ 
ricanas  á  ser  escarnio  de  los  eitran|dros ;  hacer  que  los  Amerir 
canos  nazcan  manchados ;  llenar  toda  nuestra  América  de  gua* 
chps,  de  prostitutas,  de  enfermedades,  de  impiedad  ea  una  pa- 
labra. Eso  no  se  puede  pretender  en  nombre  del  catolicismo  sia 
insulto  á  la  magnificencia  de  esta  noble  Iglesia,  tan  capaz  dd 
asociarse  á  todos  los  progresos  humanos. 

Querer  el  fomento  de  Ik  moral  en  los  usos  de  la  vida,  y  per? 
seguir  Iglesias  que  enseñan  la  doctrina  de  Jesucristo,  ¿es  cosa 
que  tenga  sentido  recto? 

Sosteniendo  esta  doctrina  no  hago  otra  cosa  que  el  elogio  de 
una  ley  de  mi  país  que  ha  recibido  la  sanción  de  la  experiencia. 
Desde  octubre  de  4825  existe  en  Buenos  Aires  la  libertad  de 
cultos,  pero  es  precisa  que  esa  concesión  provincial  se  extieodn 
á  toda  la  República  Argentina  por  su  constitución,  como  medie 
de  extender  al  interior  el  establecimiento  de  la  Europa  inmi- 
grante. Ya  lo  está  por  el  tratado  con  la  Inglaterra,  y  ninguna 
constitución  local,  interior,  debe  ser  excepción  ó  derogación  del 
compromiso  nacional  contenido  en  el  tratado  de  2  de  febfer^ 
de  i 825. 

La  España  era  sabia  en  emplear  por  táctica  el  exclusivismo 
católico,  como  medio  de  monopolizar  el  poder  de  estos  países,  y 
como  medio  de  civilizar  la»  razas  indígenas.  Por  eso  el  Código  de 
Iridias  empezaba  asegurando  la  fe  católica  de  las  colonias.  Pero 
nuestras  constituciones  modernas  no. deben  copiar  en  eso  la  le- 
gislación de  Indias,  porque  es  restablecer  el  antiguo  régimen  da 
monopolio  en  beneficio  de  nuestros  primeros  pobladores  católi-* 
eos,  y  perjudicar  las  miras  amplias  y  generosas  del  nuevo  régi- 
men americano. 

Inmigración  mediterránea.  —  Hasta  aquí  la  inmigración  eu- 
ropea ha  quedado  en  los  pueblos  de  la  costa,  y  de  ahí  la  supo- 
rioridad  del  litoral  de  América,  en  cultura,  sobre  los  pueblos 
de  tierra  adentro. 

Bajo  el  gobierno  independiente  ha  continuado  el  sistema  de 
la  legislación  de  Indias  que  excluía  del  interior  al  extranjero 
bajo  las  mas  rígidas  penas.  El  título  27  de  la  Recopilación  lo^ 
diana  contieAe  38  leyes  des^in^das  á  cerrar  herméticamente  el 
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ioterior  dft  la' Ajnéríca  del  Sud  al  ertraiqero  no  peniasular.  La 
roas  suave  de  ellas  era  la  ley  7*,  que  impooia  la  pena  de  muerto 
al  que  trataba  con  extranjeros.  La  ley  9*  mandaba  limpiar  la 
tierra  de  extranjeros,  en  obsequio  del  maiUeoiniiento  de  la  ib 
católica. 

¿Quién  no  vé  que  la  obra  secular  de  esa  legislación  se  man« 
tiene  hasta  hoy  latente  en  las  entrañas  del  nuevo  régimen? 
¿Cuál  otro  es  el  origen  de  las  resistencias  que  hasta  hoy  mismo 
halla  el  extranjero  en  el  interior  de  ooestros  países  de  Sdd-* 
América? 

Al  nueYurrégimen  le  toca  invertir^l  sistema  colonial,  y  sacar 
al  interior  de  su  antigua  clausura,  desbaratando  por  una  legish 
lacion  contraria  y  reaccionaria  de  la  de  Indias  el  espíritu  de 
reserva  y  de  exclusión  que  habia  formado  esta  en  nuestras  cosr 
tumbres. 

Pero  el  medio  mas  eficaz  de  elevar  la  capacidad  y  cultfira  do 
nuestros  pueblos  de  situación  mediterránea  á  la  altura  y  capa? 
cidad  de  las  ciudades  marítimas,  es  aproximarlos  á  la  costa  por 
decirlo  así,  mediante  un  sistema  de  vias  de  trasporte  graud<>y 
liberal,  que  los  ponga  al  alcance  de  la  acción  ci^^ilizante  de  la 
Europa. 

Los  glandes  medios  de  introducir  la  Europa  en  los  países  in- 
teriores de  nuestro  continente  en  escala  y  proporciones  bastante 
poderosas  para  obrar  un  cambio  portentoso  en  pocos  años,  son 
el  ferrocarril,  la  libre  navegación  interior  y  la  libertad  comer- 
cial. La  Europa  viene  á  estas  lejanas  regiones  en  alas  del  co- 
mercio y  de  la  industria,  y  busca  la  riqueza  en  nuestro  conti* 
Dente.  La  riqueza,  como  la  población,  como  la  cultura,  es  impo- 
sible donde  los  medios  de  comunicación  son  difíciles,  pequeños 
y  costosos. 

Ella  viene  ,á  la  América  al  favor  de  la  facilidad  que  ofrece  el 
Océano.  Prolongad  el  Océano  hasta  el  interior  de  este  continente 
por  el  vapor  terrestre  y  fluvial,  y  tendréis  el  interior  tan  lleno 
de  inmigrantes  europeos  como  el  litoral. 

Ferrocarriles.  —  El  ferrocarril  es  el  medio  de  dar  vuelta  al 
derecho  lo  que  la  España  colonizadora  colocó  al  revés  en  esto 
continente.  Ella  colocó  las  cabezas  de  nuestros  Estados  donde 
deben  estar  los  pies.  Para  sus  miras  de  aislamiento  y  monopo- 
lio,, fué  sabio  ese  sistema;  para  las  nuestras  de  expansión  y  li- 
bertad comercial,  .es  funesto.  Es  preciso  traer  las  capitales  á  laA 
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0O6ta8>  ó  Uen  Iterar  el  litoral  al  interior  del  (Sontitiente.  El  fer- 
locarril  y  el  telégrafo  eléctrico^  que  son  la  supresión  del  espa- 
cio^ obran  este  portento  mejor  que  todos  los  potentados  de  la 
tierra.  £1  ferrocarril  innova^  r^orma  y  cambia  las  cosas  mas 
difíciles,  sin  decretos  ni  asonadas. 

Él  hará  la  unidad  de  la  República  Argentina  mejor  que  todos 
los  congresos.  Los  congresos  podrán  áeclaraíñdLunaé  indivisible; 
sin  el  camino  dei  fierro  que  acerque  sus  eitremos  remotos,  que* 
dará  síBuipre  divisible  y  dividida  coptra  todos  los  decretos  legis- 
lativos. 

Bin  el  ferrooarril  no  tendrejs  unidad  política  en  países  dond« 
la  distancia  hace  imposible  la  acción  del  poder  central.  ¿Queréis 
que  el  gobierno,  que  los  legisladores,  que  los  tribunales  de  la 
capital  litoral ,  legislen  y  juzguen- los  asuntos  de  las  provincias 
de  San  Juan  y  Mendoza,  por  ejemplo?  Traed  el  litoral  basta 
esos  j^rajes  por  el  ferrocarril,  ó  vice  versa;  colocad  esos  extre- 
mos á  tres  dias  de  distancia  por  lo  menos.  Pero  tener  la  metró- 
poli ó  capital  á  ^ dias ,  es  poco  ménosque  tenerla  en  E&paña, 
romo  cuando  regia  el  sistema  antiguo,  que  destruimos  por  ese 
absurdo  especialmente.  Así,  pues,  la  unidad  política  debe  em- 
pezar por  la  unidad  territorial,  y  solo  el  ferrocarril  puede  hacer 
de  dos  parajes  separados  por  quinientas  leguas  un  paraje  único. 

Tampoco  podréis  llevar  hasta  el  interior  de  nuestros  países  la 
acción  de  la  Europa  por  medio  de  sus  inmigraciones,  que  boy 
regeneran  nuestras  costas,  sino  por  vehículos  tan  poderosos 
como  los  ferrocarriles.  Ellos  son  ó  serán  á  la  vida  local  de  nues- 
tros territorios  interiores  lo  que  las  grandes  arterias  á  los  ejitre- 
mos  inferiores  del  cuerpo  humano,  manantiales-  de  vida.  Los 
Españoles  lo  conocieron  así,  y  en  el  último  tiempo  de  su  reinado 
en  América  se  ocuparon  seriamente  en  la  constmccion  de  un 
eamino  carril  inter-oceánico,  al  través  de  los  Andes  y  del  de- 
sierto argentino.  Era  eso  un  poco  mas  audaz  que  el  canal  de  los 
Andes,  en  que  pensó  Rivadavia,  penetrado  de  la  misma  nece- 
sidad. ¿Por  qué  llamaríamos  utopia  la  creación  de  una  via  que 
preocupó  al  mismo  gobierno  español  de  otra  época,  tan  positivo 
y  parcimonioso  en  sus  grandes  trabajos  de  mejoramiento  ? 
'  El  virey  Sobremnete,  en  iB04,  restableció  el  antiguo  proyecto 
español  de  canalizar  el  rio  Tercero,  para  acercar  los  Andes  al 
?lata;  y  en  Í8i3>  bajo  eA  gc^ierno  patrio,  surgió  la  misma  idea. 
Ck>n  el  titalomodesto  de  la  navegación  del  ria  Tercero,  escribió 
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ealéBces  €i  ceronel  D.  Peira  And  ras*  García  un  libro  <|ue  dark 
eavidia  á  M'  Miguel  Ofaevalter^  sobre  vias  de  comumeacion  como 
medios  de  gobierno,  de  comercio  y  de  industria. 

Para  tener  ferrocarriles,  abundan  medios  en  estos  países.  Ne- 
gociad empréstitos  en  el  extranjero,  empeñad  vuestras  rentas 
y  bienes  nacionales  para  empresas  que  los  barán  prosperar  y 
multiplicarse.  Sería  pueril  esperar  á  que  las  rentas  ordinarias 
alcancen  para  gastos  semejantes ;  invertid  ese  óváen,  empezad 
por  los  gastos,  y  tendréis  rentas*  —  Si  hubiésemos  esperado  á 
tañer  reutas  capaces  de  costear  los  gastos  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia contra  España,  basta  boy  fuéramos  colonos.  Con 
^oipréstitos  tuvimos  cañones,  fusiles,  buques  y  soldados,  y  con- 
seguimos hacernos  independientes.  Lo  que  hicimos  para  salir 
de  la  esclavitud^  debemos  hacer  para  salir  del  atraso  que  es 
igual  á  la  servidumbre:  la  gloria  no  debe  tener  mas  títulos  que 
la  civilisacion. 

.Pero  no  obtendréis  préstamos  si  no  tenéis  crédito  nacional, 
es  decir,  un  crédito  fundado  en  las  seguridades  y  responsabili- 
dades unidas  de  todos  los  pueblos  del  £stado«  Con  créditos  de 
cabildos  ó  provincias  ,*  no  haréis  caminos  de  fierro,  ni  nada 
pande.  Unios  en  cuerpo  de  nación ,  consolidad  la  responsabi- 
lidad de  vuestras  rentas  y  caudales  presentes  y  futuros,  y  ten- 
dréis quien  os  preste  millones  para  atender  á  vuestras  necesi- 
dades locales  y  generales;  porque  si  no  tenéis  plata  boy,  tenéis 
los  medios  de  ser  opulentos  mañana. — Dispersos  y  reñidos,  no 
esperéis  sino  pobreza  y  menosprecio. 

Franquicias ,  privilegios.  —  Proteged  al  mismo  tiempo  em- 
presas particulares  para  la  construcción  de  ferrocarriles.  Col- 
aiadias  de  ventajas ,  de  privilegios,  de  todo  el  favor  imaginable, 
sin  deteneros  en  medios.  Preferid  este  expediente  á~ cualquier 
otro.  En  Lima  se  ha  dado  todo  un  convento  y  99  años  de  privi- 
legio  al  primer  ferrocarril  entce  la  capital  y  el  litoral :  la  mitad 
de  todos  los  conveutos  allí  existentes  habria  sido  bien  dada, 
siendo  necesario.  Los  caminos  de  fierro  son  enceste  siglo  lo  que 
los  coq^ventos  eran  en  la  edad  media :  cada  época  tiene  sus 
agentes  de  cultura.  El  pueblo  de  la  Caldera  se  ha  improvisado 
al  rededor  de  un  ferrocarril ,  como  en  otra  época  se  formaban 
al  rededor  de  una  iglesia;  el  interés  es  el  mismo :  —  aproximar 
al  hombre  de  su  Criador  por  la  perfección  de  su  naturaleza. 
i  Son  insuficientes  nuestros  capitales  para  esas  empresas?  -^ 
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soros  de  ñtera  eomo  los  hombres  se  domiciliea  en  nuestr e  suelo. 
Bodead  de  inmunidad  y  de  prinlegios  el  tesoro  extranjero  y  pasa 
que  se  natiiraUee  entre  nosotros. 

Eftta  América  necesita  de  capitales  tanto  como  de  población* 
El  inmigrante  sin  dinero  es  un  soldado  sin  armas.  Haced  que 
imnigren  los  pesos  en  estos  países  de  riqueza  futura  y  pobreza 
actual.  Pero  el  peso  es  un  inmigrado  que  exige  muchas  concer 
sienes  y  privilegios.  Dádselos ,  porque  el  capital  es  el  brazo  i&» 
quierdo  del  progreso  de  estos  pai$es«-£s  et  seoreto  de:  que  se  ca- 
lieron los  Estados  Unidos  y  la  Holanda  para  dar  impulso  má- 
gico i  su  industria  y  comercio.  Las  leyes  de  Indias  para  civilisar 
este  continente  >  eomo  en  la  edad  medía  por  la  propaganda  reli» 
giosa,  colmaban  de  privilegios  á  los  conventos ,  como  medie  dé 
fomentar  el  establecimiento  de  estas  guardias  avanzadas  de  ia 
civilización  de  aquella  época.  Otro  tanto  deben  hacer  nuestras 
leyes  actuales^  para  dar  pábulo  al  desarrollo  industrial  y  co- 
mercial ,  prodigando  el  favor  á  las  empresas  industriales  que 
levanten  su  bandera  atrevida  en  los  destertos^de  mtestro  conti» 
nente.  El  privilegio  á  la  industria  heroica  es  el  aliciente  migic0 
para  atraer  riquezas  de- fuera.  Por  eso  los  Estados  Unidos  asig- 
naron al  congreso  general/entre  sus  grandes  atribuaíonesy  la 
de  fomentar  la  prosperidad  déla  Confederación  por  la  coneesioa 
de  privilegios  á  los  autores  é  inventores ;  y  aquella  tierra  4e 
libertad  se  ba  fecundado^  entre  otros  medios,  por  privilegie» 
dados  por  la  libertad  al  heroísmo  de  empresa^  al  tálenlo  4e 
mejoras. 

Navegación  interior,  —  Los'  grandes  rios ,  esos  caminoi  que 
andan,  como  decia  Pascal ,  son  otro  medio  de  internar  la  acción 
civilizadora  de  la  Europa  por  la  inmigración  de  sus  habitantes 
en  lo  interior  de  nuestro  continente.  Pero  los  rios  que  no  se 
navegan  son  como  sí  no  existieran.  Hacerlos  del  dominio  exclu- 
sivo de  nuestras  banderas  indigentes  y  pobres^  es  como  tenerlos 
sin  navegación.  Para  que  elles  cumplan  el  destino  que  han  re- 
cibido de  Dios>  poblando  el  interior  del  continente ,  es  necesario 
entregarlos  á  la  ley  de  los  mares,  es  decir,  á  la  libertad  abso** 
luta.  Dios  no  los  ba  hecho  grandes  como  mares  mediterráneos^ 
para  que  solo  se  naveguen  por  una  familia. 

Proclamad  la  libertad  de  sus  aguas.  T  para  que  sea  perma- 
nente^ para  que  la  mano  inatsJide  de  nuesiroe  gobiernos  oo  de- 
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fQgt^-bof  lo  que  aecodó  ayer,  inanad  tratados  perpetuos  de 
libre  navigacúMU 

Para  esGribir  esos  tratados^  no  leáis  á  Wattol  ni  á  Martens» 
110  recordéis  el  Elba  j  el  Mississipí.  Leed  en  el  libro  de  las  ne- 
eesidades  de  Sud-América^  y  lo  que  ellas  dictOQ,  escribidlo  coa 
el  brazo  de  Heorique  Ylll ,  sin  temer  la  risa  ni  la  reprobación 
de  la  incapacidad^  La  América  del  Sud  está  en  situación  tan 
erilica  y  excepdoiial ,  qiie  solo  por  medios  no  conocidos  podvi 
escapar  de  ella  con  baen  éxito.  La  suerte  de  Méjico  es  un  ^viso 
de  lo  que  traerá  el  sistema  de  vacilación  y  reserva. 

Qae  la  luz  del  mundo  penetre  en  todos  los  ámbitos  de  nnes^ 
,tfas  RepúUiícas*  ¿Con  qué  derecho  mantener  en  perpetua  bru*- 
taii(bid  lo  mas  hermoso  de  nuestras  regiones?  Demos  á  la  civi- 
liaacíon  de  la  Europa  actual  lo  que  le  negaron  nuestros  anti» 
l^nee  amos.  Para  €jercer  el  monopolio^  que  era  la  esencia  de  sa 
«ÍBtema,  solo  dieron  una  puerta  á  la  República  Argentina;  y 
nosotros  hemos  conservado  en  nombre  del  patriotismo  el  exclu- 
sivismo del  sistema  ooloúial.  No  mas  eicluston  ni  clausura,  sea 
«nal  fuer«  el  color  que  se  invoque.  No  mas  exclusivismo  en 
nombre  de  la  patria. 

JVuevoi  de^Hnos  de  la  América  mediterránea.  -— Oae  cada  ca- 
leta sea  «n  puerto ;  c^da  afluente  navegable  reciba  los  reflejos 
civilizadores  de  la  bandera  de  Albion ;  que  en  las  márgenes  del 
Bermejo  y  del  Pilcomayo  brillos  confundidas  las  mismas  ban- 
éeras  de  todas  partes,  que  alegran  las  aguas  del  Támesis,  rio  de 
la  Inglaterra  y  del  universo. 

¡  Y  las  aduanas !  —  grita  la  rutina.  ¡  Aberración !  ¿  Queréis 
embrutecer  en  nombre  del  fisco  ?  ;  t^ero  hay  nada  menos  fiscal 
que  el  atraso  y  la  pobreea  ?  Los  Estados  no  se  han  hecho  para 
las  aduanas,  sino  estas  para  los  Estados.  ¿Teméis  que  á  fuerza 
de  población  y  de  riqueza  falten  recursos  para  costear  las  au- 
toridades ,  que  son  indispensables  para  hacer  respetar  esas  ri- 
quezas? \  Economía  idiota ,  que  teme  la  sed  entre  los  raudales 
dakes  del  rio  del  Paraná !  ¿  Y  no  recordáis  que  el  comercio 
libre  con  la  logleterra  desde  el  tiempo  del  gobierno  colonial  tuvo 
OQ  origen  rentistioo  ó  fiscal  en  el  Rio  de  la  Plata ;  es  decir,  que 
se  creó  la  libertad  para  tener  rentas  ? 

K  queréis  que  el  comercio  pueble  nuestros  desiertos,  no  ma- 
VA%  el  tráfico  con  las  aduanas  interior^.  —  Si  una  sola  aduana 
está  de  mas,  ¿qué  diremos  de  catovce  aduanas?  —  La  adnima 
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es  la  probibidon ;  es  un  impuesto  que  debiera  bofrarsé  de  Jas 
rentas  sud-americanas.  Es  un  impuesto  que  gravita  sobfe4a  d-» 
vUizadon  y  el  prc^reso  de  estos  países,  cuyos  elementos  vienen 
defuera.  Se  debiera  ensayar  su  supresión  absoluta  por  20 años,* 
y  acudir  al  empréstito  para  llenar  el  défidt.  E^  sería  gastar, 
en  la  libertad^  que  fecunda,  un  poco  de  lo  que  bemos  gastado  en 
la  guerra,  que  esteriliza. 

Mo  temáis  tampoco  que  la  nacionalidad  se  comprometa  por  la 
acumulación  de  extranjeros,  ni  que  desapareeca el  tipo  nacío^ 
nal.  Ese  temor  es^estrecho  y  preocupado*  Mucba sangre  extran- 
jera ba  corrido  en  defensa  de  la  independendaamerícaiui.  Mon- 
tevideo, defendido  por  extranjeros,  ba  merecido  el  nombre  de 
Nueva  Troya,  Valparaíso,  compuesto  de  extranjeros ,  es  el  lujo 
da  la  nadpnalidad  cbilana.  El  pueblo  ingles  bá  sido  el  pueblo 
mas  conquistado  de  cuantos  existen;  todas  las  naciones  han  pi- 
sado su  suelo  y  mezclado  á  él  su  sangre  y  su  raza.  Es  producto- 
de  un  cruzamiento inOnito de  castas ;  y  por  eso  justamenleel 
Inglés  es  el  mas  perfecto  de  los  hombres,  y  su  uadonalidad 
tan  pronunciada  que  hace  creer  al  vulgo  que  su  raza  es  sin 
mezcla. 

No  temáis,  pues ,  la  confusión  de  razas  y  de  lenguas^  De  la 
Babel,  del  caos  saldrá  algún  dia  brillante  y  nítida  la  nadoaali* 
dad  sud-americana.  El  suelo  probija  i  los  hombres,  los  arrastra, 
se  los  asimila  y  hace  suyos.  Elenugrado  es^oomo  el  colono;  deja 
la  madre  patria  por  la  patria  de  su  adopción.  Hace  dos  mil  años 
que  se  dijo  esta  palabra  que  forma  la  divisa  de  este  siglo  :  — 
Ubi  bene ,  ibi  patria. 

Y  ante  los  reclamos  europeos  por  inobservancia  de  los  trata- 
dos que  firméis,  no  corráis  á  la  espada  ni  gritds  :  /  Conquiaiai 
No  va  bien  tanta  susceptibilidad  á  pueblos  nuevos,  que  para  pros* 
perar  necesitan  de  todo  el  mundo.  Cada  edad  tiene  su  honor  pe* 
culiar.  Ck)mprendamos  el  que  nos  corresponde.  Mirémonos  mu- 
cho áutes  de  desnudar  la  espada :  no  porque  seamos  débiles,  sino 
porque  nuestra  inexperiencia  y  desorden  normales  nos  dan  la 
presunción  de  culpabilidad  ante  el  mundo  en  nuestros  conflictos 
externos ;  y  sobre  todo  porque  la  paz  nos  vale  el  doble  que  la 
gloria. 

.  La  victoria  nos  dari  laureles ;  pero  el  laurel  es  planta  estéril 
para  América.  Vale  mas  la  espiga  de  la  paz,  que  es  de  oro,  no 
«1  la  lengua  del  .pQ0{a>  sino  en  la  lengua  del  economista. 
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fia  pasado  h  época  de  los  béroes ;  entramos  tioy  en  la  edad 
del  buen  sentido.  £1  tipo  de  la  grandeza  americana  no  es  Na- 
poleón^ es  Washington  ;  y  Washington  no  representa  triunfos 
militares^  sino  prosperidad^  engrandecimiento^  organización 7 
paz.  Es  el  héroe  del  orden  en  la  libertad  por  excelencia. 

Por  solo  sus  triuirfos  guerreros  boy  estaría  Washington  se- 
pultado en  el  olvido  desu  país  y  del  mundo.  La  América  española 
tiene  generales  infinitos  que  representan  hechos  de  armas  mas 
brillantes  y  nnmerosos  que  los  del  general  Washington.  —  Su 
titulo  á  la  inmortalidad  reside  en  la  constitución  admirable  que 
ka  hecho  de  su  pais  el  modela  del  universo,  y  que  Washington 
selló  con  so  nombre.  —  Rosas  tuvo  en  su  mano  cómo  hacer  eso 
en  la  Bepública  Argentina  ^  y  su  mayor  crimen  es  haber  malo- 
grado esa  oportunidad. 

Reducir  en  dos  horas  una  gran  masa  de  hombres  á  su  oe- 
taVa  parte  por  )a  acción  del  cañón  :  hé  ahí  el  herofsmo  antiguo 
7  pasado. 

•Por  el  eontrario^  multiplicar  en  pocos  dias  una  población  pe- 
queña ,  es  el  heroísmo  del  estadista  moderno  :  la  grandeva  de 
>creacion^  eú  lugar  de  la  grandeza  salvaje  de  exterminio. 

El  censo  de  la  población  es  la  regla  de  la  capacidad  de  los  mi* 
BIS  tros  americanos . 

Defide  la  mitad  del  siglo  xvila  América  interior  y  mediterrá- 

fiea  be  sido  un  sagrario  impenetrable  para  la  Europa  no  penin- 

ralar.  Han  Hegado  los  tiempos  de  su  franquicia  absoluta  y  ge- 

^ükeral.En  trescientos  años  no  ha  ocurrido  período  mas  solemne 

para  el  mundo  de  Colon . 

La  Europa  del  momento  lío  viene  á  tirar  cañonazos  á  escla- 
iros.  Aspira  solo  á  quemar  carbón  de  piedra  en  lo  alto  de  los 
nos ,  que  hoy  solo  corren  para  los  peces.  Abrid  sus  puertas  de 
par  en  par  á  la  entrada  majestuosa  del  mundo ,  sin  discutir  si 
es  por  concesión  ó  por  derecho;  y  para  prevenir  cuestiones, 
abridlas  antes  de  discutir.  Cuando  la  campana  del  vapor  haya 
resonado  deleite  de  la  virginal  y  solitaria  Asunción,  la  sombra 
de  Suárez^ quedará  atónita  á  la  presencia  de  los  nuevos  misio- 
neros, que  visan  empresas  desconocidas  á  los  Jesuítas  del  si- 
glo xYiii.  Las.aves,  poseedoras  hoy  de  los  encantados  bosques, 
darán  un  vuelo  de  espanto ;  y  el  salvaje  del  Chaoo ,  apoyado  en 
«1  arco  de  su  flecha ,  contemplará  con  tristeza  el  curso  de  la 
íorBÚdable  máq^ida  que  le  intima  el  abandono  de  aqu^Uts 


«. 


54  BASB9 

márgMles.  Resto  iofelie  de  la  erísluta  primitiva  :  dedd  adfes 
al  domíaíode  vuestros  pasados.  La  racon  desplega  boy  sus 
banderas  sacadas  en  el  pafs  que  no  protegerá  ya  con  asilo  in- 
mereddo  la  bestialidad  de  la  mas  noble  de  las  razas. 

Sobre  las  márgenes  pintorescas  del  Vermejo  levantará  algún 
^  la  gratitud  nacional  un  monumento  en  que  se  lea :  —  Al 
Congreso  de  1882,  libertador  de  estas  aguas,  la  posteridad  reco^ 
nocida^ 


IVI. 


De  la  lagiilaeioii  eonio  medio  de  estimular  la  peUaeíon  y  el  deearrollo  de 

nuestras  Repúblicaa. 

La  I^slacien  civil  y  comercial ,  los  reglamentos  de  policía 
'  industrial  y  mercantil  no  deben  rechazar  al  extranjero  que  lá 
constitución  atrae.  Poco  importarla  que  él  encontrase  camines 
ftciles  y  rios  abiertos  para  penetrar  en  lo  interior ,  si  había  Al 
ser  para  estrellarse  en  leyes  civiles  repelentes.  Lo  que  se  avao* 
saria  por  un  lado ,  se  penleria  por  otro. 

Mas  noble  fuera  excluirle  ai)iertamente^  como  badán  las  leyea 
^de  Indias^  que  internarle  con  promesas  falaces / para  hacerle 
victima  de  un  estado  de  cosas  enteramente  colonial  y  hostil.  Eü 
nuevo  régimen  en  el  litoral  y  el  antiguo  en  el  interior ,  la  Ivr 
bertad  en  la  constitución  y  las  cadenas  en  los  reglamentos  y  la^. 
leyes  civiles,  es  medio  seguro  de  desacreditar  el  nuevo  sistema 
de  gobierno  y  mantener  el  atraso  tle  estos  países. 

Será  preciso  pues  que  las  leyes  civiles  de  tramitación  y  de 
comercio  se  modifiquen  y  conciban  en  el  sentido  de  las  mismas 
tendencias  que  deben  presidir  á  la  constitución ;  de  la  cual,  en 
último  análisis,  no  son  otra  cosa  que  leyes  orgánicas  las  varías 
ramas  del  derecho  privado. 

Las  exigencias  económicas  é  industríales  de  nuestra  époea  y 
de  la  América  del  Sud  deben  servir  de  base  de  criterio  para  la 
reforma  de  nuestra  legislación  interior,  como  servirán  para  h 
concepción  de  su  derecho  constitucional. 

La  constitución  debe  dar  garantías  de  que  sus  leyes  orgáaicts 
BO  serán  excepciones  derogatorias  de  los  grandes  principios  eonr 
flagrados  por  ella,  como  se  hs^  visto  mas  de  una  vez.  —  Bs  p»- 
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mOi  que  d  defecfio  adiniílistratíyo  no  9e«  un  medio  faIftE  de 
etiinínaír  ó  es^ounotar  las  Kbertades  y  garaiitiaa4»Bs(itiH»0Dales. 
Por  ejeoiplo :  —  La  pren$a  e$  libre ,  dke  la  coDstitaekm ;  pero 
poede  veinr  la  ley  orgánica  de  )a  prensa  y  crear  tantas  ti^as 
y  limitaciones  al  ejereido  de  esa  libertad^  que  la  deje  ilusoria 
y  mentirosa.  —  £s  libre  el  svfragio,  dice  la  constitución;  pere 
Tendrá  la  ley  orgánica  electoral^  y  á  fuerza  de  requisitos  y  li* 
raitaciones  excepcionales ,  convertirá  en  mentira  la  libertad  de 
iK>tar.  —  El  comercio  ee  libre,  dice  la  constitución;  pero  viene 
6l  fisco  con  sus  regleraentosy  y  á  ejemplo  de  aquella  ley  madrí- 
leda  dé  imprenta^  de  que  hablaba  Fígaro,  organiza  esa  libertad^ 
dioiendo :  —  a  Con  tal  que  niugun  buque  fondee  sin  pagar  de- 
reebos  de  puerto^  de  anclaje ,  de  faro;  que  ninguna  mercadería 
tetreó  salga  sin  pagar  derechos  á  la  aduana;  que  nadie  abra 
easa  de  trato  sin  pagar  su  patente  anual;  que  nadie  cMiercieea 
fl  interior  sin  pagar  derechos  de  peaje ;  que  ningún  documento 
de  crédito  se  firme  sino  en  papel  sellado;  que  ningún  córner-^ 
«anle  se  mueva  sin  pasaporte^  ni  ninguna  mercadería  sin  guia, 
eraipetentemente  pagador  al  fisco;  fuera  de  estas  y  otras  limi*' 
taeione$,  el  comercio  e$  completamente  libre,  como  dice  la  eon^ 
Ütudon.  »  ■ 

En  la  promulgación  de  nuestras  leyes  patrias ,  hasta  aquí 
Ih^os  seguido  por  modelo  favorito  la  legislación  francesa.  -* 
-Los  Códigos  civil  y  de  comercio  franceses  tienen  muchisimo  de 
hueno,  y  merecen  la  aplicación  que  de  ellos  se  ha  hecho  en  la 
mitad  de  la  Europa.  Pero  se  ha  notado  con  razón  ^  que  no  están 
en  armonía  con  las  necesidades  económicas  de  esta  época ,  tan 
diferente  de  la  época  en  qu»  se  dio  la  legislación  romana ,  de 
giie  son  imitación  el  €!ódigo  civil  moderno  de  la  Francia  lo 
mismo  que  nuestro  antiguo  derecho  civil  español. 

El  deredio  romano,  patricio  por  inspiración,  contrajo  »i8 
disposiciones  á  la  propiedad  raíz  mas  bien  que  á  la  moviliaría, 
.que  prevalece  en  nuestro  siglo  comerciaL  Recargó  con  una  mira 
sátna  para  aquel  tiempo  de  formalidades  infinitas  la  adquisi- 
eíon  y  trasmisión  de  la  pix)piedad  raíz,  y  esas  formalidades, 
eoj^adas  por  nuestros  Códigos  modernos  y  aplicadas  á  la  cir- 
culación de  la  propiedad  moviliaria,  la  despojan  de  la  celeridad 
exigida  por  Tas  operaciones  del  comercio.  El  derecho  civil  sud- 
americano debe  dar  facilidades  á  la  industria  y  al  comercio, 
ttfnplificando  las  focBMS  y  reduciendo  los  requisitos  de  la  ad- 
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quiskion  y  trasmisión  de  la  propiedad  movUkiria,  abtenandl» 
el  sistema  probatorio  de  los  actos  orginaríos  de  las  propiedades 
dudosas,  reglando  el  plan  de  enjnieiamiento  sobre  bases  ancbad 
de  publicidad^  brevedad  y  «eonemia. 

>  Donde  la  justicia  es  cara^  nadie  la  busea^  y  todo  se  entrega  al 
dominio  de  la  iniquidad.  —  Entre  la  injusticia  barata  y  la  jas* 
ticia  cara ,  no  hay  término  que  elegir. 

La  propiedad,  la  vida^el  honor,  son  bienes  nominales,  cuando 
la  justicia  es  maía.  No  hay  aliciente  para  trabajar  en  la  adqui^* 
sieion  de  bienes  que  han  de  estar  k  la  merced  de  los.picaros^ 

La  ley,  la  constitución,  el  gobierno,  son  palabras  vacias,  si  no 
se  reducen  á  hechos  por  la  mano  del  juez,  que,  en  último  re* 
sultado,  es  quien  los  hace  ser  realidad  ó  mentira.   . 

La  ley  de  enjuiciamiento  sud^americana  debe  admitir  al  es* 
tranjero  á  formar  parte  de  los  juzgados  inferiores. 

En  la  administración  como  &1  la  industria,  la  cooperad<Hi 
*del  extranjero  es  útil  á  nuestra  educación  práctica. 

En  provecho  de  la  población  de  nuestras  Repúblicas,  por  in- 
'  migraciones  extranjeras,  nuestras  leyes  civiles  deben  contraerse 
especialmente : 

i""  A  remover  las  trabas  é  impedimentos  de  tiempos  atrasados 
que  hacen  imposibles  ó  difíciles  los  matrimonios  mixtos ; 

^  A  simpliQcar  las  condiciones  civiles  para  la  adquisioúm 
del  domicilio ; 

3"*  A  conceder  al  extranjero  el  goce  de  los  derechos  civiles  ^ 
sin  la  condición  de  una  reciprocidad  irrisoria ; 

A"  A  concluir  con  el  derecho  de  albinagio ,  dándole  los  mis- 
mos derechos  civiles  que  al  ciudadano  para  disponer  de  sus 
bienes  postumos  por  testamento  ó  de  otro  modo. 

En  provecho  de  la  industria,  nuestro  derecho  dvil  debe  coa* 
traerse  á  la  reforma  del  sistema  hipotecario ,  sobre  las  bases  de 
publicidad  ,  especialidad  é  igualdad ,  reduciendo  el  número  de 
ios  privilegios  é  hipotecas  en  favor  de  los  incapaces,  como  causa 
de  prelacion  en  jos  concursos  formados  á  deudores  insolventes. 

La  ley  debe  buscar  seguridades  para  los  incapaces ,  no  á  ex* 
pensas  del  crédito  privado ,  que  hace  florecer  la  riqueza  nacio- 
nal ,  sino  en  medios  independientes. 

El  crédito  privado  debe  ser  el  niño  mimado  de  la  legislación 
americana;  debe  tener  mas  privilegios  que  la  incapacidad, 
porque  es  el  agente  heroico  llamado  á  civilizar  este  contineate 
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áésierto.  El  eremita  es  la  disponibilidad  del  capital;  y  el  capital 
es  la  varilla  mágica  que  debe  darnos  poblacioa^  caminos,  ca* 
nales,  industria,  educación  y  libertad.  Toda  ley  contraria  al 
crédito  privado  es  un  acto  de  lesa-América. 

El  comercio  de  Sud-América ,  tan  original  y  peculiar  por  la 
naturaleza  de  los  objetos  que  son  materia  de  él,  y  por  las  ope- 
raciones de  que  consta  ordinariamente,  pide  leyes  mas  ade* 
cuadas  que  la  Ordenanza  local,  que  ahora  doscientos  años  se 
di6  á  la  villa  de  Bilbao,  compuesta  entonces  de  catorce  mil 
almas  en  España. 

La  legislaéion  debe  también  retocarse,  en  beneficio  de  la  se- 
guridad ,  moralidad  y  brevedad  de  los  negocios  mercantiles. 
Donde  la  insolvencia  eulpablees  tolerada ,  ó  morosa  la  realiza- 
ción de  los  bienes  del  fallido ,  no  hay  desarrollo  de  comercio, 
no  hay  apego  á  la  propiedad  ,  fulta  la  conBanza  en  los  negocios, 
y  con  ella  el  principio  en  que  descansa  la  vida  dol  comercio. 
£1  Código  de  comercio  es  el  código  de  la  vida  misma  de  esto^ 
países ,  y  sobre  toilo  de  la  República  Argentina ,  cuya  existen- 
'da  en  lo  pasado  y  en  la  actualidad  está  representada  por  la  in« 
dustría  mercantil. 

En  provecho  del  comercio  marítimo  interior  y  externo, 
nuestras  leyes  mercantiles  deben  facilitar  al  extranjero  la  adqui- 
sición,  en  su  nombre ,  de  la  propiedad  de  buques  nacionales , 
la  trasmisión  de  las  propiedades  navales,  y  permitir  la  tripu- 
kteion  por  marineros  extranjeros  de  los  buques  con  bandera 
nacional,  renunciando  cualquier  ventaja  de  ese  género  que  por 
tratados  se  hubiese  obtenido  en  países  europeos  bajo  condición 
de  restringir  nuestra  marina. 

Para  obrar  estos  cambios  tan  exigidos  por  nuestro  adelanta- 
mieuto,  no  es  menester  pensar  en  códigos  completos. 

Las  reformas  parciales  y  prontas  son  las  mas  convenientes. 
—  Es  la  manera  de  legislar  de  los  pueblos  libres.  La  manía  de 
los  códigos  viene  de  la  vanidad  de  los  emperadores.  La  Ingla- 
terra no  tiene  un  solo  código ,  y  raro  es  el  interés  que  no  esté 
legislado. 

La  legislación  civil  y  comercial  argentina  debe  ser  uniforme 
eomo  hasido  hasta  aquí. — ^No  sería  racional  que  tuviésemos  tantos 
«ódíges  de  comercie ,  tantas  legislaciones  civiles ,  tantos  siste- 
mas hipotecarios,  eomo  provineias.  La  uniformidad  de  la  legis- 
laron ,en  esos  ramos,  no  d^  en  lo  núoimoá  hisalribueiDoes 
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de  soberanía  local ,  y  favorece  altamente  el  desarrollo  de  nuestra 
Hacionalidad  argentina. 

Hasta  aquí  he  señalado  las  miras  ó  tendencias  generales  ev: 
vista  de  las  cuales  deberían  concebirse  las  constitac iones  j  leyes 
de  Sud-América.  Contrajéndome  ahora  á  la  República  Argen*- 
tina^  voy  á  indicar  las  bases'  en  qfue ,  según  mi  opinión ,  debe 
apoyarse  la  constitución  que  se  proyecta. 


XVII. 


Bases  y  puntos  de  partida  para  la  eonsütoeioii  del  gobierao  de  la 

RepúMfca  Argentina. 


.,  GooiratMnklid  y  foMM  á«  V^ém  1m 

\^  ,  pATtiiloi  pollticoft. 

JosloJ.lHtiraoOilA. 

Hay  una  fórmula,  tan  vulgar  como  profunda,  que  sirve  de 
encabíBzamienlo  á  casi  todas  las  constituciones  conocidas.  Can 
todas  empiezan  declarando  que  son  dadas  en  nombre  de  Dios, 
legislador  supremo  de  las  naciones.  —  Esta  palabra  grande  y 
hermosa  debe  ser  tomada,  no  en  su  sentido  místico,  sino  en  su 
profundo  sentido  político. 

Dios ,  en  efecto ,  da  á  cada  pueblo  su  constitución  ó  manera 
de  ser  normal ,  como  la  da  á  cada  hombre. 

El  hombre  no  elige  discrecionalmente  su  constitución  gruesa 
ó  delgada ,  nerviosa  ó  sanguínea ;  así  tampoco  el  pueblo  se  da  por 
su  voluntad  una  constitución  monárquica  ó  republicana ,  federal 
ó  unitaria*  Él  recibe  estas  disposiciones  al  nacer:  las  recibe  del 
suelo  que  le  toca  por  morada,  del  número  y  de  la  condición  dé 
los  pobladores  con  que  empieza,  de  las  instituciones  anteriores 
y  de  los  hechos  que  oensti  luyen  su  historia :  en  todo  lo  cual  -no 
tiene  mas  acción  su  voluntad  que  la  dirección  dada  al  desar- 
rollo de  esas  cosas  &a  el  sentido  mas  ventajoso  á  su  destino  píXH 
videncial. 

Nuestra  revoincion  tomó  de  la  francesa  esta  definición  de 

Rousseau  :  —  La  leí/  es  la  voluntad  general.  —  En  contrapost» 

0  eion  al  principio  antiguo  de  que  la  ley  era  la  voluntad  de  los 

i^yes ,  la.  m&xima  era  excelente  y  útil  á  la  ^usa  repubUcaaa. 
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taH^-es  deAoicían  estrecha  y  materialista  en  eusBto  baee  deseo- 
Boeer  al  legislador  btimaDO  el  punto  de  partida  para  la  elabora- 
d(»  de  su  trabajo  de  simple  interpretación  y  por  decirlo  así.  — 
Es  una  especie  de  sacrilegio  definir  la  ley,  la  voluntad  general 
de  un  pueblo.  La  voluntad  es  impotente  ante  los  hechos,  que 
son  obra  de  la  Providencia.  ¿  Seria  ley  la  voluntad  de  un  Con-  , 
greso,  expresión  del  pueblo,  que,  teniendo  en  vista  la  escasez  y 
la  convenieneia  de  brazos,  ordenase  que  los  Argentinos  nazcan 
eon  seis  brazos?  ¿  Sería  ley  la  voluntad  general ,  expresada  por 
un  Congreso  constituyente ,  que  obligase  &  todo  Argentino  i 
pensar  coq  sus  rodillas  y  no  con  su  cabeza?  Pues  la  misms^  im- 
potencia, poco  mas  ó  menos ,  te  asistiria  para  mudar  y  trasUnr- 
nar  la  acción  de  los  elementos  naturales  que  concurren  á 
formar  la  constitución  normal  de  aquella  nación.  «  Fatal  es  la 
ilusión  en  que  cae  un  legislador,  decia  Rivadavia ,  cuando  pre- 
tende ipie  su  talento  y  voluntad  pueden  mudar  la  naturaleza 
de  \9S  cosas ,  ó  suplir  i  ella  sancionando  y  decretando  crea- 
ciones (I).» 

La  ley,  constitucional  ó  civil ,  es  la  regla  de  existencia  dé 
les  seres  colectivos  que  se  llaman  Estados ;  y  su  autor,  en  ül- 
timo  análisis,  no  es  otro  que  el  de  esa  existencia  misma  regida 
por  la  ley. 

El  Congreso  Argentino  ^nstituyente  no  será  llamado  á  hacer 
la  República  Argentina,  ni  á  crear  las  reglas  ó  leyes  de  su  orga- 
nismo normal ;  érno  podrá  reducir  su  territorio,  ni  cambiar  su 
constitución  geológica,  ni  mudar  el  curso  de  los  grandes  rios, 
ni  volver  minerales  los  terrenos  agrícolas.  Él  vendrá  á  estudiar 
y  á  escribir  las  leyes  naturales  en  que  todo  eso  propende  á  com- 
hinarse  y  desarrollarse  del.modo  mas  ventajoso  á  los  destinos 
providenciales  de  la  República  Argentina. 

Este  es  el  sentido  de  la  regla  tan  conocida,  de  que  las  consti- 
tuciones  deben  ser  adecuadas  al  país  que  las  recibe;  y  toda  la 
teoría  de  Montesquieu  sobre  el  i  nflujo  del  clima  en  la  legislación  -       1f  c 
de  los  pueblos  no  tiene  otro  siguí  Gcado  que  este. 

Así,  pues,  los  hechos,  la  realidad,  que  son  obra  de  Dios  y 
existen  por  la  acción  del  tiempo  y  de  la  historia  anterior  díe 
nuestro  país ,  serán  los  que  deban  imponer  la  constitución  que 
la  República  Argentina  reciba  de  las  manos  de  sus  legisladores 


(1}  Discttcso  del  S  dé  febrero  de  Í8SS,.  al  rettlMrte  de  Preeidenle. 


't 


<     f 


&• 


60  *         '      BXSB8 

.constífuyentfes.  Esos  heobos ,  esos  elementos  naturales  fle  la 
constitución  norraal,  que  ya  tiene  la  República  por  la  obra  del 
tiempo  y  de  Dios,  deberán  ser  objeto  del  estudio  de  los  legisla- 
dores, y  bases  y  fundamentos  de  su  obra  de  simple  estudio  y 
redacción,  digámoslo '^si,  y  no  de  creación.  Lo  demases  legislar 
para  un  dia,  perder  el  tiempo  enespeculacienes  ineptas  y  pueriles. 
'  Y  desde  luego,  aplicando  ese  método  á  la  solución  del  pro- 
blema mas  difícil  que  haya  presentado  basta  hoy  la  organiza- 
ción política  de  la  República  Argentina, — que  consiste  en 
-determinar  cuál  sea  la  base  mas  conveniente  para  el  arreglo  de 
su  gobierno  general ,  si  la  forma  unitaria  ó  la  federativa;  — el 
Ciongreso  ballai*á  que  estas  dos  bases  tienen  antecedentes  tradi- 
cionales en  la  vida  anterior  déla  República  Argentina,  que  ambas 
han  coexistido  y  coexisten  formando  eomo  los  dos  elementos  de 
la  existencia  política  de  aquella  República. 

El  Congreso  no  podrá  menos  de  llegar  á  ese  resultado,  si, 
conducido  por  un  buen  método  de  observación  y  experimenta- 
ción, empieza  por  darse  cuenta  de  los  hechos  y  clasificarlos  con- 
venientemente ,  para  deducir  de  ellos  ^  conocimiento  de  su 
poder  respectivo. 

La  historia  nos  muestra  que  los  antecedentes  políticos  de  la 
Ilepública  Argentina,  relativos  ala  forma  del  gobierno^general> 
se  dividen  en  dos  clases,  que  se  refieren  á  los  dos  principios  fe- 
derativo j  unitario. 

Empezemos  por  enumerar  los  antecedentes  unitarios. 

Los  antecedentes  unitarios  del  gobierno  argentino  se  dividen 
en  dos  clases  :  unos  que  corresponden  á  la  época  del  gobierno 
colonial,  y  otros  que  pertenecen  al  período  de  la  revolución. 

Hé  aquí  los  antecedentes  unitarios  pertenecientes  á  nuestra 
anterior  exislencia  colonial : 

i*  Unidad  de  origen  español  en  la  población  argentina. 

2*  Unidad  de  creencias  y  de  culto  religioso. 

3*  Unidad  de  costumbres  y  de  idioma. 

4^  Unidad  política  y  de  gobierno ,  pues  todas  las  provincias 
formaban  partes  de  un  solo  Estado. 

5»  Unidad  de  legislación  civil,  comercial  y  penal. 

6»  Unidad  judiciaria,  en  el  procedimiento  y  «n  la  jurisdic^ 
cion  y  competencia,  pues  todas  las  provincias  del  vireiuato  re- 
conociau  un  solo  tribunal  de  apelaciones,  instalado  en  la 
capital,  con  el  nombre  de  ñeal  Audiencia. 
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7^  ünidai  terrfterial  ^  bajo  la  dsoomioacion  de>  Vireinato  de 
ia  Plata. 

S"*  Uoidad  financiera  ó  de  rentas  y  gastos  públicos. 

9^  Unidad  administrativa  en  todo  lo  demás ,  pues  la  acción 
eentral  paKia  del  virey,  jefe  supremo  del  Estado^  instalado  on 
la  capital  del  vireinato. 

IC"  La  ciudad  de  Buenos  Airesj  constituida  en  capital  del  vi- 
leinato,  es  oiro  antecedente  unitario  de  nuestra  antigua  exis- 
Cencía  colonial. 

Enumeremos  ahora  los  antecedentes  unitarios  del  tiempo  de  ia 
revolvcion  : 

I""  Unidad  de  creencias  políticas  y  de  principios  republicanos. 
La  Nación  ba  pensado  como  un  solo  bombre  en  materia  de  de- 
XBoeracía  y  de  república. 

^  Unidad  de  sacrificios  en  la  guerra  de  la  independencia. 
Todas  las  provincias  han  unido  su  sangre^  sus  dolores  y  sus  pe^ 
Ijgros  en  esa  empresa. 

3^  Unidad  de  conducta  ^  de  es&ierzos  y  de  acción  en  dicha 
guerra. 

^'^  Los  distintos  pactos  de  unión  general  celebrados  é  iutar- 
mmpidos  durante  la  revolución ,  constituyen  otro  antecedente 
unitario  de  la  época  moderna  del  país ,  que  está  consignado  ea 
sus  leyes  y  en  sus  gratados  con  el  extranjero.  El  primero  de 
ellos  es  el  acto  solemne  de  declaración  de  la  independencia  de 
la  República  Argentina  del  dominio  y  vasallaje  de  los  Españoles. 
En  ese  acto ,  el  pueblo  argentino  aparece  refundido  en  un  sola 
pnefolo,  y  ese  acto  está  y  estará  perpetuamente  vigente  para  su 
gloría. 

5''  Los  Congresos,  Pi'esidencias^  Directorios  supremos  y  gene- 
rales, que^  con  intermitencias  mas  ó  menos  largas,  se  faaa 
dejado  ver  durante  la  revolución. 

6«  La  unidad  diplomática,  externa  ó  internacional ,  consiga 
nada  en  tratados  celebrados  con  la  Inglaterra,  con  el  Brasil, 
eon  la  Francia,  etc.,  cuyos  actos  formarán  parte  de  la  constitu- 
ción externa  del  país,  sea  cual  fuere. 

V  La  unidad  de  glorias  y  de  reputación. 

S""  La  unidad  de  colores  simbjlicos  de  la  República  Ai^ 
gentina. 

9^  La  unidad  de  armas  ó  de  escudo. 

iO"  La  unidad  implícita,  intuitiva,  que  se  revela  cada  vei 


•f. 


que^se  dtee  éia-  pessario :  BepÜblka  Argenfinay  TWrderib  or- 
genii'nOy  Pueblo  argcntiney  y  no  Jtepública  San  Juantna,  Núcifm 
Pqrteña,  Estado  Santafésino. 
11''  La  mieroa  palabra  argentina  es  na  auteeedeiste  unitario. 

-  Efl  fuerza  de  esos  antecedentes ,  la  República  Argentina  ha 
formado  un  solo  pueblo  y  un  grande  y  solo  Estado  consolidado, 
una  colonia  unitaria^  por  mas  de  doscientos  años,  bajo  el  nom- 
bre de  Vireinaío  de  la  Plata  ;  j  durante  la  revQlucion  en  que  se 
apeló  al  pueblo  de  las  provincias^  para  la  creación  de  una  sob^ 
raniaindependientey  americana  5  los  antecedentes  del  ceñirá* 
lismo  monárquico  y  pasadi)  ejercieron  un  influjo  invencible  en 
la  política  moderna,  como  lo  ejercen  hoy  mismo ,  impidiéa* 
donos  pensar  que  la  República  Argentina  sea  otra  cosa  que  un 
9olo  Estado  y  aunque  federativo  y  compuesto  de  muchas  pro^ 
vincias,  dotadas  de  soberanía  y  libertades  relativas  y  subonUh  *^ 
aadas. 

Guardémonos,  pues,  de  creer  que  la  unidad  de  gobierno  haya 
sido  un  episodio  de  )a  vida  de  la  República  Argentina ;  ella,  por 
el  contrarío,  forma  el  rasgo  distintivo  de  su  existencia  de  mas 
de  dos  siglos. 

-  Pero,  veamos  ahora  los  antecedentes  también- normales  y  po* 
derosos  qne  haoeti  imposible  por  ahora  la  unidad  indmsible  del 
gobierno  interior,  argentino ,  y  que  obligarán  i  todo  sistema  de 
>gol»erno  central ,  á  dividir  y  <»neiliar  su  acción  con  las  so- 
beranías provinciales ,  limitadas  á  su  vez  eomo^  el  gobierno 
general  en  lo  relativo  á  la  administraeion  interior. 

Son  antecedentes  federativos  de  la  Repiélica  Argentina^  tanto 
coloniales  como  patrios ,  los  siguentes  hechos,  consignados  en 
su  historia  y  comprobados  por  su  notoriedad  : 

i""  Las  diversidades,  las  rivalidades  provinciales,  sembradas 
«stemáticamente  por  la  dominaeion  colonial ,  y  renovadas  por 
la  demagogia  republicana. 

^  Los  lai^ios  interregnos  de  aislamiento  y  de  independencia 
provincia],  ocurridos  durante  la  revolución. 

y*  Las  especialidades  provinciales ,  derivadas  del  suelo  y  de! 
dima,  de  que  se  siguen  otras  en  el  carácter,  en  los  hábitos ,  en 
el  acento,  en  los  productos  de  la  industria  y  del  comercio,  y  en 
su  situación  respecto  del  extranjero. 

¥  Las  distandas  enormes  y  costosas  que  separan  unas  pro- 
^riacias  de  otras,  en  el  territorio  de  doscientas  mil  leguas  coa* 
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énSns ,  ^e  habita  nneatra  poUadon  de  an  müloB  de  htíA^ 
tantea. 

5*  La  falta  de  caminos^  de  canales^  de  medies  de  organísar 
vn  sistema  de  comunicaciones  y  trasportes,  y  de  accioH  politíea 
y  administrativa  prcTnta  y  ficiL 

e*  Los  hábitos  ya  adquiridos  de  legislaciones ,  de  tribunales 
ée  justicia  y  de  gobiernos  provinciales.  Hace  ya  muchos  años 
qoe  las  leyes  argentinas  no  se  hacen  en  Buenos  Aires ,  ni  se 
áiHan  allí  los  pleitos  de  los  habitantes  de  las  provincias,  como 
sucedía  en  otra  época. 

7*  La  soberanía  parcial  qne  la  revolución  de  mayo  reconoció 
á  cada  una  de  las  provincias,  y  que  ningún  poder  central  les  ha 
i^  disputado  en  la  época  moderna. 

^  Las  ettensas  franquicias  municipales  y  la  grande  latitud 
'  dada  al  gobierno  provincial ,  por  el  antiguo  régimen  español,  en 
^    loa  pueblos  de  la  República  Argentina. 

9"  La  imposibilidad  de  htdáo  para  reducir  sin  sangre  y  ain 
violencia  i  las  provincias  ó  á  sus  gob^nantea  al  abandonot  es- 
pontá^Keo  de  un  depósito,  que,  conservado  un  solo  dia ,  difícil* 
Biente  se  abandona  en  adelante :  el  poder  de  la  propia  diree* 
don,  la  soberanía  ó  libertad  local. 

f O"  Los  tratados ,  las  Kgas  pardales,  celebrados  por  varias 
provincias  entre  si  durante  el  período  de  aislamiento. 

41*  El  provincialismo  monetario,  de  que  Buenos  Aires  ha 
dado  el  anteeedeute  mas  notable  con  su  papel  moneda  de  pro- 
vinda. 

•  f9*  Por  fin,  el  acuerdo  de  los  gobiernos  provinciales  de  Is 
Gonfederadon ,  celebrado  en  San  Nicolás  el  34  de  mayo  de 
1852 ,  ratificando  el  pacto  litoral  de  4831,  que  consagra  el  prln* 
dpie  federativo  de  gobierno. 

Todos  los  hechos  qne  quedan  expuestos  pertenecen  y  forman 
parte  de  la  vida  normal  y  real  de  la  República  Argentina ,  en* 
cnanto  i  la  base  de  su  gobierno  general ;  y  ningún  Congreso 
constituyente  tendría  el  poder  de  hacerlos  desaparecer  instan* 
láneamente  por  decretos  ó  constituciones  de  su  mano.  Ellos  de* 
han  ser  tomados  por  bases  y  consultados  de  una  manera  dis- 
creta %n  la  constitudon  escrita ,  qne  ha  de  ser  expresión  de  It 
constitución  real ,  natural  y  posible. 

El  poder  respeativo  dé  esos  hechos  anteriores ,  tanto  u  ni  taños 
eoaio  federativos ,  woáúw  la  oiánion  pública  de  aquella  R^- 
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blica  al  abandono  (k  todo  sistema  ex<^Ti9Í?o  7  al  alejamiento 
de  las  dos  tendencias  ó  principios,  que  habiendo  aspirado  en 
Taño  al  gobierno  exclusivo  del  país  y  durante  una  luclia  estéril 
alimentada  por  largos  años,  buscan  hoy  una  fusión  parlamen- 
taria en  el  seno  de  un  sistema  mixto ,  que  abrace  y  concilíe  las 
libertades  de  coda  provincia  y  las  prerogaiivas  de  toda  la  nación: 
^-  solución  inevitable  y  única,  que  resulta  de  la  aplicación  á 
Jos  dos  grandes  términos  del  problema  argentino,  — *  la  Naeimt 
y  la  Provincia,  —  de  la  fórmula  llamada  hoy  á-  presidir  la  po- 
lítica moderna ,  que  consiste  —  en  la  combinación  armónica  de 
la  individualidad  con  la  generalidad,  del  localismo  con  la  na- 
ción, 6  bien  de  \^ libertad  con  la  asociación:  ley  natural  de  todo 
cuerpo  orgánico ,  sea  colectivo  ó  sea  individual ,  llámese  Estado 
»ó  llámese  hombre;  según  la  ceal  tiene  el  organismo  dos  vidas , 
>por  decirlo  asi ,  una  de  localidad  y  otra  general  ó  oomun  ,  á  se- 
mejanza de  lo  que  enseña  la  fisiología  de  los  seres  animados , 
cuya  vida  reconoce  dos  existencias ,  una  parcial  de  cada  órgano, 
y  á  la  vez  otra  general  de  lodo  el  organismo. 


XVIII. 

GonUnuaoJon  del  mismo  asunto.  —  Filies  de  la  ctmBtttoeíoa  ar^feniína. 

Del  mismo  modo  que  el  Congreso  debe  guiarse  por  la  obser- 
vación y  el  estudio  de  los  hechos  normales,  para  determinar  la 
base  qué  mas  conviene  al  gobierno  general  argentino  ,  así  tam- 
bién debe  acudir  á  la  observación  y  al  estudio  de  los  hechos 
para  estudiar  los  fines  mas  convenientes  de  la  constitución. 
•  Todo  el  presente  libro  no  está  reducido  mas  que  á  la.  exposi- 
ción de  los  fines  que  debe  proponerse  e)  nuevo  derecho  consti- 
tucional sud-americano ;  sin  embargo ,  vamos  á  enumerarlos 
eon  mas  precisión  en  este  capitulo,  á  propósito  de  la  constitu- 
ción de  la  República  Argentina. 

En  presencia  del  desierto,  en  medio  de  los  mares,  a^l  principio 
de  los  caminos  desconocidos  y  de  las  empresas  inci€k*tas  j 
grandes  de  la  vida ,  el  hombre  tiene  necesidad  de  apoyarse  en 
DÍQS ,  y  de  entregar  á  su  protección  la  mitad  del  éxito  de  sus 
micas. 
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La  rriigkm  dtbé  ser  hoy,  eamo  en  el  rigió  xn,  el  primer 
objete  de  nuestras  leyes fumiamentales.  Ella  es  á  la  oomplexioa 
de  los  pueblos  lo  que  es  la  pureza  de  la  sangre  á  la  salud  áe  los 
individuos.  En  este  escrito  de  política «  solo  será  mirada  eorae 
iiesorte  de  orden  social,  eomo  medio  de  organización  política; 
pties,  como  ha  dicho  Montesquieu,  es  admirable  que  la  reli- 
gión cristijina,  que  proporciona  la  dicha  del  otio  mundo,  haga 
también  la  de  este. 

Pero  en  este  puato  como  en  otros  muchos,  nuestro  derecho 
constitucional  moderno  debe  separarse  del  derecho  indiano  ó 
colonial,  j  del  derecho  constitucional  de  la  primera  época  de  la 
leYolucion. 

£1  derecho  colonial  era  exclusivo  en  materia  de  religión, 
como  lo  era  en  materia  de  comercio,  de  pobiacioa,  de  indns- 
teia,  etc.  £1  exclusivismo  era  su  esencia  en  todo  lo  que  esta- 
tuía, pues  baste  recordar  que  era  un  derecho  colonial,  deexclor 
siou  j  monopolio.  El  culto  exclusivo  era  empleado  en  el  sen- 
tido de  esa  política  como  resorte  de  Estado.  —  Por  otra  parte,  la 
España  excluía  de  sus  dominios  los  cultos  disidentes,  en  cambio 
de  concesiones  que  los  Papas  hacían  á  sus  reye$  sobre  intereses 
de  su  tiempo.  —  Pero  nuestra  política  moderna  americana,  que 
en  vez  de  excluir,  debe  propender  á  atraer,  á  conceder,  uo  podrá 
ratificar  y  restablecer  el  sistema  colonial,  sobre  exclusión  de 
cultos,  sin  dañar  los  fines  y  propósitos  del  nuevo  régimen  ame- 
ricano. Ella  debe  mantener  y  proteger  la  religión  de  nuestros 
padres ,  cQmo  la  primera  necesidad  de  nuestro  orden  social  7 
político ;  pero  debe  protegerla  por  la  libertad ,  por  la  toleraneia 
y  por  todos  los  medios  que  son  peculiares  y  propíos  del  régimen 
democrático  y  liberal,  y  no  como  el  antiguo  derecho  indiano 
por  exclusiones  y  prohibiciones  de  otros  cultos  cristianos^.  Los 
Estados  Unidos  y  la  Inglaterra  son  las  nacionea  mas  religiosts 
de  la  tierra  en  sus  costumbres ,  y  han  llegado  á  ese  resultado 
por  loe  mismos  medios  precisamente  que  deseamos  ver  adopta- 
dos por  la  América  del  Sur. 

En  los  primeros  días  de  la  revolución  americana,  mtestra  po- 
lítica constitucional  hacia  bien  en  ofrecer  al  catolicismo  el  res- 
I'  peto  de  sus  antiguos  privilegios  y  exclusiones  en  este  conti- 
nente, como  procedía  con  igual  discreción  protestando  al  trono 
de  España  que  la  revolución  era  hecha  en  su  provecho.  Eran 
concesiones  de  táctita  exigidas  por  el  éxito  de  la  empresa.  Peto 


la  América  so  poAria  persistir  boy  én  ia  miama  polftka  «cniar 
tHueiooal,  sin  dejar  ilusorios  é  ineficaces  los  fines  de  so  revo» 
lucioa  de  progreso 7  de  libertad.  Será  necesario^  pues^  consa- 
grar el  catolicismo  como  religión  de  Estado^  pero  sin  exelnir  el 
^rcicio  público  de  los  otros  coitos  cristianos.  La  libertad  reli- 
giosa es  tan  necesaria  al  país  como  la  misma  religión -católica* 
Lejos  de  ser  inconciliables ,  se  necesitan  y  completan  mutuas 
mente.  La  libertad  religiosa  es  el  medio  de  poblar  estos  paisea. 
La  religión  católica  es  el  medio  de  educar  esaa  poblactones.  Por 
fortuna,  en  este  punto ,  la  ftepúbHca  Ai^^tina  no  tendrá  sino 
i|ue  ratificar  y  extender  á  todo  su  territorio  lo  que  ya  ti^e  en 
Buenos  Aires  hace  25  años.  Todos  los  obispos  recibidos  en  la , 
Bepública  de  veinte  años  á  esta  pavte  ban  Jurado  obe<yencia  á 
«esas  lefes  de  libertad  de  cultos.  Ya  seria  tarde  para  que  ftooia*; 
hiciese  objeciones  sobre  ese  punto  i  la  moderna  isonstitucion  de 
la  nación. 

Los  otros  grandes  fines  de  la  constitución  argentina  no  serán 
hoy^  como  se  ha  demostrado  en  este  libro  ^  lo  que  eran  en  el 
primer  período  de  la  revolución. 

£n  aquella  época  se  trataba  de  afianzar  la  independencia  por 
las  armas;  hoy  debemos  tratar  de  asegurarla  por  el  engrande- 
cimiento  material  y  moral  de  nuestros  pueblos. 

Los  fines  políticos  eran  los  grandes  fines  de  aquel  tiempo; 
hoy  deben  preocuparnos  especialmente  los  fines  económicos. 

Alejar  la  Europa,  que  nos  babia  tenido  esclavizados^  era  el 
gran  fin  constitucional  de  la  primera  época ;  atraerla  para  que 
nos  eiviiice  libres  por  sus  poblaciones,  como  nos  civilizó  esdar 
vos  por  sus  gobiernos,  debe  ser  el  fin  constitucional  de  nuestro 
tiempo.  En  este  punto  nuestra  política  constitucional  americaDa 
debe  ser  tan  original  como  es  la  situación  de  la  América  del 
Sud,  que  debe  servirle  de  regla.  Imitar  el  régimen  externo  de 
naoíenes  antiguas,  ya  civilizadas ,  exuberantes  de  población  y 
escasas  de  territorio,  es  caer  en  un  grosero  y  funeslo  absurdo; 
es  aplicar  á  un  cuerpo  exhausto  el  régimen  alimenticio  que  con- 
Tiene  á  un  hombre  sofocado  por  la  plétora  y  la  obesidad.  Mien- 
tras la  América  del  Sud  no  tenga  una  política  constitucional 
exterior  suya  y  peculiar  á  sus  nocesidadea  espedalísimaa,  no 
saldrá  de  la  condición  oscura  y  subalterna  en  que  se  encuentra, 
lia  aplicación  á  nuestra  política  eoonóroiea  exterior  de  las  doc- 
trinas internacionales  que  gobiernan  las  relaciones  de  laa  na- 
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wkmnmtQpe»,  ha  daflado  nnesteo  ¡«egiMo  tanto  como  h»  ea^ 
ttagos  de  la  guerra  eivil.* 

Coa  un  millos  eseaso  de  habitantes  por  toda  población  en  un 
torfitorio  de  doscientas  mil  legnas,  no  tiene  de  nación  la  Repd- 
Uiea  Argemina  sino  el  nombre  y  el  territorio.  Su  distancia  de 
la  Europa  le  vale  el  ser  reconocida  nación  independiente.  Ui 
fMta  de  población  que  le  impide  ser  nación,  le  impide  también 
la  adquisición  de  nn  golMerno  general  completo. 

Según  esto,  la  población  de  la  República  Argentina^  hoy  de« 
tíerta  y  solitaria ,  debe  ser  el  grande  y  primordial  fin  de  su 
eeoslitnciott  por  largos  años.  Ella  debe  garantizar  la  ejecución 
de  lodos  les  piedios  de  obtener  ese  vital  resultado.  Yo  llamaré- 
estos  aedios  gapontiea  publicas  de  progreso  y  de  engrandeei" 
2-  fmemto.  En  este  punto  la  constitución  no  debe  limitarse  á  pro-- 
mesas ;  debe  dar  garantías  de  ejecución  y  realidad. 

Asi,  para  poblar  el  pais/debe  garantizar  la  libertad  religiosa 
j  facilitar  los  matrimonios  mixtos^  sin  lo  cual  habrá  población, 
pero  escasa,  impura  y  estéril. 

Debe  prodigar  la  ciudadanía  y  el  domicilio  al  extranjero  sin 
imponérselos.  Prodigar,  digo,  porque  es  la  palabra  que  expresa 
el  medio  de  que  se  necesita.  Algunas  constituciones  sud-aroe- 
ricana»  han  adoptado  las  condiciones  con  que  la  Inglaterra  y  la 
Ftaada  conceden  la  naturalización  al  extranjero  de  que  esas 
Baciones  no  necesitan  para  aumentar  su  población  excesiva.  Es 
H  imitación  llevada  al  idiotismo  y  al  absurdo. 

Debe  la  constitncien  asimilar  los  derechos  civiles  del  extran^ 
jero,  de  que  tenemos  vital  necesidad,  á  los  derechos  civiles  del 
nacional ,  sincondiciones  de  una  reciprocidad  imposible,  iluso- 
ria y  absurda. 

Debe  abrirles  acceso  á  los  empleos  públieos  de  rango  secnur 
dario,  mas  que  en  provecho  de  ellos,  eñ  beneficio  del  país,  que 
de  ese  modo  aprovechará  de  su  aptitud  para  la  gestión  de  nues- 
tros negocios  públicos,  y  facilitad  la  educación  oficial  de  nues- 
tros ciudadanos  por  la  acdon  del  ejemplo  práctico ,  como  en  los 
negocios  de  la  industria  privada.  En  ri  régimen  municipal  seiá 
'ventajosísimo  este  sistema.  Un  antiguo  municipal  inglés  ó  nor- 
te-americano, establecido  en  nuestros  países  é  incorporado  á 
auestros  cabildos  ó  consejos  locales,  sería  el  monitor  mas  edifi- 
cante ó  instructivo  en  ese  ramo,  en  qne  los  Hispaao-Ameri- 
oaoMB  nos  desempefiaskos  de  un  modo  tan  mezquino  y  estcaclie 
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á&  ordinario,  como  en  la  polieía  de^aosatras  i^copias  mas  frir 
vadas.  * 

Siendo  el  desarrollo  y  la  explotación  de  los  eiementos  de  ri-. 
queza  quecoutieae  la  Kepúbiica  Argentina  el  pripcipal  elemento 
ée  su  engraudeci miento  y  el  aliciente  mas  enérgico  de  la  inmi- 
gración extranjera  deque  necesita ,  su  constitución  debe  reco- 
nocer^  entre  sus  grandes  fines  ^  la  inviolabilidad  del  derecho  dé 
propiedad  y  la  libertad  completa  del  trabajo  y  de  la  industria. 
Prometer  y  escril)ir  estas  garantías ,  no  es  consagrarlas^  Se  as- 
jpira  á  la  realidad^  Jio  á  la  esperanza^  r— Las  constituciones  sé* 
Tias  no  deben  constar  de  promesas^  sino  de  garantías  de  ejeeii- 

.  <^ion.  Así  la  constitución  argentina  no  debe  limitarse  i  declarar 
inviolable  el  derecho  privado  de  propiedad ,  sino  que  debe  ga- 

.lantizar  la  reforma  de  todas  las  leyes  civiles  y  de  todos  los  re- 
glamentos coloniales  vigentes,  á  pesar  de  la  República,  que 
hacen  ilusorio  y  nominal  ese  derecho.  Con  un  derecho eondtítn- 
cional  r^epublicano^  y  un  derecho  administrativo  colonial  y  mo- 
nárquico, la  América  del  Sud  arrebata  por  un  lado  lo  que  prd* 
mete  por  oteo  :  la  libertad  en  la  superfii  ie  y  la  esclavitud  ca  el 
iondo.    . 

Debe  pues  dar  garantías  de  que  no  se  expedirá  ley  orgánica  ó 
civil  que  altere^  por  excepciones  reglamentarias ,  la  fuerza  del 
derecho  de  propiedad  consagrado  entre  sus  grandes  principios, 
como  bace  la  constitución  de  California. 

Nuestro  derecho  colonial  no  tenia  por  principal  objeto  gacaa- 
tízar  la  propiedad  del  individuo,  sino  la  propiedad  del  fisco. 
Las  colonias  españolas  eran  formadas  para  el  fisco  ,  no  el  fisco 
para  las  colonias.  Su  legislación  era  conforme  á  su  destino : 
eran  máquinas  para  crear  reatas  fiscales.  Ante  el  intei*es  fiscal 
era  nulo  el  interés  del  individuo.  Al  entrar  en  la  revolución, 
hemos  escrito  en  nuestras  constituciones  la  inviolabilidad  del 
derecho  privado;  pero  hemos  dejado  en  presencia  subsistente 
el  antiguo  culto  del  interés  fiscal.  De  modo  que ,  á  pesar  de  la 
revolución  y  de  la  independencia,  hemos  continuado  siendo  Re*- 
públicas  hechas  para  el  fisco.  Es  menester  otorgar  garantías  de 
que  esto  será  reformado ,  y  de  que  las  palabras  de  la  constitu- 
ción sobre  el  derecho  de  propiedad  se  volverán  realidad  práctica 
por  leyes  orgánicas  y  reglamentarias ,  en  armonía  con  el  dero^ 
cho  constitucional  moderno. 
.  La  libertad  del  trabajo  y  de  la  industria  consignada  en  la 
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oMtiilMOB  Qo  pasará  de  nna  promesa ,  si  no*  86  garantiza  al 
mismo  tiempo  laabolieion  de  todas  las  antiguas  leyes  coloniales 
que  esclavisan  la  iodustria^  y  la  sanción  de  leyes  nuevasdesti- 
nadas  ádar  ejecución  y  realidad  á  esa  libertad  industrial  eonsig* 
nada  en  la  constitución ,  sin  destruirlas  con  excepciones. 

De  todas  las  industrias  conocidas ,  el  comercio  marítimo  y 
tarrestre  es  la  que  forma  la  vocación  especial  de  la  República 
Argentina.  Ella  deriva  esa  vocación  de  la  forma  ^  producciones 
7  extensión  de  su  suelo ,  de  sus  portentosos  rios  y  que  hacen  ó» 
aquel  país  el  órgano  de  los  cambios  de  toda  la  América  del  Sud^ 
7  de  su  situación  respecto  de  la  Europa.  —  Según  esto^  la  lib^v 
tad  y  el  desarrollo  del  comercio  interior  y  exterior^  marítimo 
7  teivestre^  deben  figurar  entre  los  fines  del  primer  tango  de  la 
c<Histítucion  argentina.  —  Pero  este  gran  fin  quedará  ilusorio^ 
si  la  constitución  no  garantiza  al  mismo  tiempo  la  ejecución  de 
les  medios  de  verlo  realizado.  La  libertad  del  comercio  interior 
solo  será  un  nombre^  mientras  haya  catorce  aduanas  interiores^ 
que  son  catorceidesmeDtidos  dados  á  la  libertad. — La  aduana  debe 
ser  una  y  nacional^  en  cuanto  al  producto  de  su  renta ;  y  en 
cuanto  á  su  régimen  reglamentario^  la  aduana  colonial  ó  fiscal^ 
la  aduana  inquisitorial  ^  iliberal  y  mezquina  de  otro  tiempo^ 
la  aduana  intolerante,  del  monopolio  y  de  las  exclusiones,  no 
debe  ser  la  aduana  de  un  régimen  de  libertad  y  de  engraikleci- 
miento  nacional.  Es  menester  consignar  garantías  de  reforma  á 
este  doble  respecto ,  y  promesas  solemnes  de  que  la  libertad  de 
comercio  y  de  industria  no  será  eludida  por  reglamentos  fis- 
cales. 

La  libertad  de  comercio  sin  libertad  de  navegación  fluvial  es 
un  contra  sentido,  porque  siendo  fluviales  todos  los  puertos 
aif entines,  cerrar  los  rios  á  las  banderas  e&tranjeras,  es  blo- 
quear las  provincias  y  entregar  todo  el  comercio  á  Buenos 
Aires. 

Esas  reformas  deben  ser  otros  tantos  deberes  impuestos  por 
la  constitución  al  gobierno  general ,  con  designación  de  un 
plazo  perentorio,  si  es  posible,  para  su  ejecución,  y  con  gravea 
7  determinadas  responsabilidades  por  su  no  ejecución.  —  Las 
Terdaderas  y  altas  responsabilidades  ministeriales  residen  en  el 
desempeño  de  esos  deberes  del  poder,  mas  que  en  otro  lugar  de 
la  constitución  de  países  nacientes. 

Esos  fines  que  en  otra  época  eran  accesorios  >  ó  mas  bien  des* 
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al6&4id«8 ,  ddiea  focarse  hoy  á  la  cabes»  4e  a wstraa 
tuciooes  como  los  primordiales  propósitos  de  su  institoto. 

Después  de  los  grandes  intereses  ecoaómicos ,  como  fines  áA 
pacto  eoDStitucioaal>  entrarán  la  independencia  y  los  medios  dtt 
defenderla  contra  los  ataques  improbables  ó  imposibles  de  kf 
potencias  europeas.  No  es  que  estos  fines  sean  secundarios  en 
importancia  ^  sino  que  los  medios  económicos  son  los^que  deben 
llevarnos  k  su  consecución.  Vencida  y  alejada  la  Europa  militar 
de  todo  nuestro  continente  del  Sur,  no  debemos  constituirnos 
como  para  defendernos  de  sus  remotos  y  débiles  ataques.  Ea 
este4[)unto  no  debemos  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte-América  9  que  tienen  en  su  vecindad  Estados  europeos 
con  mas  territorio  que  el  suyo ,  los  cuales  han  sido  enemigos 
en  otro^ tiempo,  y  hoy  son  sus  rivales  en  comercio ,  industria  y 
navegación. 

Como  el  origen  antiguo,  presente  y  venidero  de  nuestra  civi- 
lización y  progreso  reside  en  el  exterior,  nuestra  constitttciott 
debe  ser  calculada,  en  su  conjunto  y  pormenores,  para  estimu* 
lar,  atraer  y  facilitar  la  acción  de  ese  influjo  eiterno,  en  vez  de 
contenerlo  y  alejarlo.  A  este  respecto  la  República  Argentina 
solo  tendrá  qi>e  generalizar  y  extender  á  todas  las  naciones  ex- 
tranjeras los  antecedentes  que  ya  tiene  consignados  en  su  tra- 
tado con  la  Inglaterra.  No  debe  haber  mas  que  un  derecho  pú** 
blico  extranjero;  toda  distinción  y  excepción  son  odiosas.  La 
constitución  argentina  debe  contener  unanseccion  destinada  es» 
pecialmente  á  fijar  los  principios  y  reglas  del  derecho  público 
deferido  á  los  extranjeros  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  esas  reglas  no 
deben  ser  otras  que  las  contenidas  en  el  tratado  con  la  Inglar 
ierra,  celebrado  el  2  de  febrero  de  1825.  Á  todo  extranjero  deben 
ser  aplicables  las  siguientes  garantías ,  que  en  ese  tratado  solo 
se  establecen  en  favor  de  los  Ingleses.  Todos  deben  disfrutar 
canstitucionalmente ,  no  precisamente  por  tratados  : 

De  la  libertad  de  comercio; 

De  la  franquicia  de  llegar  seguros  y  libremente  con  sus  bur 
ques  y  cargamentos  á  los  puertos  y  rios ,  accesibles  por  la  ley  á 
todo  extranjero ; 

Del  derecho  de  alquilar  y  ocupar  casas  á  los  fines  de  su  tráfleo; 

De  no  ser  obligados  á  pagar  derechos  diferenciales ; 

De  gestionar  y  practicar  en  su  nombre  todos  los  actos  de  co* 
mercio,  sin  ser  obligados  á  empleaur  personas  del  país  á  ^te  efecto ; 


N  LA  GOWfmiCKm.  71 

De  ^{areer  todos  los  derechos.  cmle$  Hiberentes  al  ciudadano 
de]aRqiúUÍ6a; 

De  no  poder  ser  obligados  al  servicio  militar; 

De  e&lar  libres  de  empréstitos  forzosos  ^  de  exacciones  ó  requi- 
aídones  militares; 

De  mantener  en  pié  todas^stas  garantías  ^  á  pesar  de  cualquier 
rompimiento  con  la  nacibn  del  extranjero  residenteen  el  Plata; 

De  disfrutar  de  entera  libertad  de  conciencia  y  de  culto ,  pu- 
dieado  edificar  iglesias  y  capillas  en  cualquier  paraje  de  la  Ro- 
pübliea  Argentina. 

Todo  eso  y  algo  mas  está  concedido  á  los  subditos  brítinicos 
en  la  República  Argeotiaa  por  el  tratado  de  plazo  indefinido, 
celebrado  el  2  de  febrero  de  i825 ;  y  no  bay  sino  mucbas  razo* 
nes  de  conveniencia  para  el  país  en  extender  y  aplicar  esai 
concesiones  á  los  extranjeros  de  todas  las  naciones  del  mundo , 
tengan  á  no  tratados  con  la  República  Argentina.  La  República 
iieces/i^a  conceder  esas  garantías  y  por  una  exigencia  imperiosa 
de  sn  poblaeion  y  cultura ,  y  debe  concederlas  espontáneamente, 
por  medio  de  su  constitución ,  sin  aspirar  á  ilusorias ,  vanas  y 
pueriles  ventajas  de  una  reciprocidad  sin  objeto  por  larguísimos 
años. 

Hoy  mas  qne  nunca  fuera  provecbosa  la  adopción  de  ese  sis- 
tema, calculado  para  recibir  las  poblaciones ,  que  arrojadas  de 
Europa  por  la  guerra  civil  y  las  crisis  industriales ,  atraviesan 
por  delante  de  las  riips  regiones  del  Plata ,  para  buscar  en  Ca- 
lifornia la  fortuna  que  podrían  encontrar  allí  con  mas  facilidad, 
con  menos  riesgos  y  sin  alejarse  tanto  de  la  Europa. 

La  pa^  y  el  orden  interior  son  otro  de  los  grandes  fines  que 
debe  tener  envista  la  sanción  de  la  constitución  argentina; 
porqi|6  la  paz  es  de  tal  modo  necesaria  al  desarrollo  de  las  instí- 
lociones ,  que  sin  ella  serán  vanos  y  estériles  todos  lo^  esfuerzos 
hecbos  en  favor  de  la  prosperidad  del  país.  La  paz ,  por  sí 
misma,  es  tan  esencial  al  progreso  de  estos  países  en  formación 
y  desarrollo,  que  la  constitución  que  no  diese  mas  beneficio  que 
ella,  seria  admirable  y  fecunda  en  resultados.  Mas  adelante  to- 
caré este  punto  de  interés  decisivo  para  la  suerte  de  estas  Re- 
públicas ,  que  marchan  á  su  desaparición  por  el  camino  de  la 
gnerra  civil ,  en  que  Méjico  ba  perdido  ya  la  mitad  mas  bella 
de  su  territorio. 

Finalmente,  por ^u  índole  y  espíritu,  la  nueva  constituoion 


argentina  debe  ser  una  constitución  absorbente^  atractiva^  do- 
tada de  tal  fuerza  de  asimilación^  que  haga  suyo  cuanto  ele* 
mentó  extraño  se  acerque  al  país ,  una  constitución  calculada 
especial  y  directamente  para  dar  cuatro  ó  seis  millones  de  habi- 
tantes á  la  República  Argentina  en  poquísimos  años;  una  cons« 
titucion  destinada  á  trasladar  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  un 
paso  de  San  Juan ,  de  la  Rioja  y  de  SaHa ,  y  á  llevar  estos  pue- 
blos hasta  las-márgenes  fecundas  del  Plata  ^  por  el  ferrocarril  y 
el  telégrafo  eléctrico  que  suprimen  las  distancias ;  una  consti* 
tuciou  que  en  pocos  años  haga  de  Santa  Fe^  del  Rosario,  de  Gua- 
leguaichú,  del  Paraná  y  de  Corrientes  otras  tantas  Buenos  Aites 
en  población  y  cultura ,  por  el  mismo  medio  que  ha  hecho  la 
grandeza  de  esta ,  á  saber,  por  su  contacto  inmediato  con  la 
Europa  civilizada  y  civilizante;  una  constitución  que  arreba- 
tando sus  habitantes  á  la  Europa  y  asimilándolos  á  nuestra  po- 
blación, haga  en  corto  tiempo  tan  pc^uloso  á  nuestro  país,  que 
no  pueda  temer  á  la  Europa  oficial  en  ningún  tiempo. 

Una  constitución  que  tenga  el  poder  de  las  Hadas,  que  cons- 
truían palacios  en  una  noche. 

California,  improvisación  de  cuatro  años,  ha  realizado  la  fá- 
bula y  hecho  conocer  la  verdadera  ley  de  formación  de  los  nue- 
vos Estados  en  América,  trayendo  de  fuera  grandes  piezas  de 
pueblo,  ya  formadas,  acomodándolas  en  cuerpo  de  nación  y 
dándoles  la  enseña  americana.  Montevideo  es  otro  ejemplo  pre- 
cioso de  esta  ley  de  población  rapidísima^  no  es  el  oro  el  que 
ha  obrado  ese  milagro  en  Norte-América:  es  la  libertad,  que 
antes  de  improvisar  á  California,  improvisó  los  Estados  Unidos^ 
cuya  existencia  representa  un  solo  día  en  la  vida  política  del 
mundo ,  y  una  mitad  de  él  en  grandeza  y  prosperidad.  Y  si  es 
verdad  que  el  oro  ha  contribuido  á  la  realización  de  ese  por- 
tento^ mejor  para  la  verdad  del  sistema  que  ofrecemos,  que  la 
riqueza,  es  la  Hada  que  improvisa  los  pueblos. 

Convencido  de  la  necesidad  de  que  estos  y  no  otros  mas  limi- 
tados deben  ser  los  fines  de  la  constitución  que  necesita  la  Re- 
pública Argentina,  no  puedo  negar  que  me  ha  parecido  apocado 
el  programa  enunciado  en  el  preámbulo  del  acuerdo  de  San  Ni- 
colás ,  que  declara  como  su  objeto  la  reunión  del  Congreso  que 
ha  de  sancionar  la  constitución  política  que  regularice  las  reía* 
dones  que  deben  existir  entre  todos  los  pueblos  argentinos ,  como 
pertenecientes  á  una  mistna  familia;  que  establezca  y  defina  los 
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altos  poderes  nacionales ,  y  afiance  el  ój^en  y  prosperidad  inte^ 
rior  y  la  respetabilidad  exterior  de  la  nación. 

Estos  fines  soa  excelentes  sin  duda;  la  constitución  que  no 
los  tuviera  en  mira ,  sería  inservible ;  pero  no  son  todos  los 
fines  esenciales  que  debe  proponerse  la  constitución  argentina. 

No  pretendo  que  la  constitución  deba  abrazarlo  todo;  deseara 
mas  bien  que  pecase  por  reservada  y  concisa.  Pero  será  nece- 
sario que  en  lo  poco  que  comprenda ,  no  falte  lo  que  constituye 
por  abora  la  salvación  de  la  República  Argentina. 


XIX. 


Continuación  del  mismo  asunto.  —  Del  gobierno  y  su  forma.  —  La  unidad 

pura  es  imposible. 


Acabamos  de  ver  euáles  serán  los  fines  que  baya  de  propo- 
nerse la  constitución.  Pero  no  se  buscan  fines  sin  emplear  los  ' 
medios  de  obtenerlos ;  y  para  obtenerlos  seria  y  eficazmente ,  es 
menester  que  los  medios  correspondan  á  los  fines. 

El  primero  de  ellos  será  la  creación  de  un  gobierno  general 
como  los  objetos  ó  fines  tenidos  en  vista ,  y  permanente  como 
la  vida  de  la  constitución. 

La  constitución  de  tin  país  supone  un  gobierno  encargado  de 
hacerla  cumplir :  ninguna  constitución,  ninguna  ley  se  sostie- 
nen por  su  propia  virtud. 

Asi  y  la  constitución  en  sí  misma  no  es  mas  que  la  organiza- 
don  del  gobierno  considerado  en  los  sugetos  y  cosas  sobre  que 
ha  de  recaer  su  acción^  en  la  manera  como  ha  de  ser  elegido, 
en  los  medios  ó  facultades  de  que  ha  de  disponer,  y  en  las  limi- 
taciones que  ha  de  respetar. 

Según  esto,  la  idea  de-  constituir  la  República  Argentina  no 
significa  otra  cosa  que  la  idea  de  crear  un  gobierno  general  per- 
manente, dividido  en  los  tres  poderes  elementales  destinados  i 
hacer,  á  interpretar  y  á  aplicar  Idi  ley  tanto  constitucional  como, 
orgánica. 

Los  artículos  de  la  constitución,  decia  Rossi,  son  como  cabezas 
de  capítulos  del  derecho  administrativo.  Toda  constitución  se 
realiza  por  medio  de  leyes  orgánicas.  Será  necesario,  pues,  que 
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haya  un  pod^  legislativo  permanente,  encargado  de  darlas. 

Tanto  esas  leyes  como  la  constitución  serán  susceptibles  de 
dudas  en  su  aplicación.  Un  poder  judiciario  permanente  y  ge- 
neral será  indispensable  para  la  República  Argentina. 

De  las  tres  formas  esenciales  de  gobierno  que  reconoce  la 
ciencia ,  el  monárquico ,  el  aristocrático  y  el  republicano ,  este 
último  ha  sido  proclamado  por  la  revolución  americana  como 
el  gobierno  de  estos  países.  No  hay,  pues,  lugar  á  cuestión  sobre 
forma  de  gobierno. 

En  cuanto  al  fondo ,  él  reside  originariamente  en  la  nación, 
y  la  democracia,  entre  nosotros,  mas  que  una  forma,  es  la  esencia 
misma  del  gobierno. 

La  federación  ó  unidad,  es  decir,  la  mayor  ó  menor  centrali- 
zación del  gobierno  general,  son  un  accidente,  un  accesorio  sur 
balterno  de  la  forma  de  gobierno.  Este  accesorio ,  sin  embargo, 
ha  dominado  toda  la  cuestión  constitucional  de  la  República 
Argentina  hasta  aquí. 

Las  cosas  han  hecho  prevalecer  el  federalismo,  como  regla 
del  gobierno  general. 

Pero  la  voz  federación  significa  liga,  unión,  vinculo. 

Como  liga,  como  unión,  la  federación  puede  ser  mas  ó  menos 
estrecha.  Hay  grados  diferentes  de  federación  según  esto.  ¿Cuál 
será  el  grado  conveniente  á  la  República  Argentina?  —  Lo  dirán 
sus  antecedentes  históricos  y  las  condiciones  normales  de  su 
modo  de  ser  físico  y  social. 

Así ,  en  este  punto  de  la  constitución  como  en  los  anteriores 
y  en  todos  los  demás,  la  observación  de  los  hechos  y  el  poder 
de  los  antecedentes  del  país  deberán  ser  la  regla  y  punto  de 
partida  del  Congreso  constituyente. 

Pero ,  desde  que  se  habla  de  constitución  y  de  gobierno  gene- 
rales, tenemos  ya  que  la  federación  no  será  una  simple  aUanza 
de  provincias  independientes. 

Una  constitución  no  es  una  a/ianjsa.^Las  alianzas  no  suponen 
un  gobierno  general,  como  lo  supone  esencialmente  una  consti- 
tución. 

Quiere  decir  esto  que  las  ideas  y  los  deseos  dominantes  van 
en  buen  camino. 

Estando  á  la  ley  de  los  antecedentes  y  al  imperio  de  la  actua- 
lidad ,  la  República  Argentina  será  y  no  podrá  menos  de  ser  un 
Estado  federativo,  una  Repúbüca  nacional,  compuesta  de  varias 
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fTovincias^  i  la  vez  independientes  y  subardinadas  al  gobierno 
general  creado  por  ellas.  —  Gobierno  federal ^  central  ó  general, 
^gníííca  igual  cosa  en  la  ciencia  del  publicista. 

Una  federación  concebida  de  este  modo  tendrá  la  ventaja  de 
reunir  los  dos  principios  rivales  en  el  fondo  de  una  fusión,  que 
tiene  su  raíz  en  las  condiciones  naturales  é  históricas  del  país^  y 
que  acaba  de  ser  proclamada  y  prometida  á  la  nación  por  la  voz 
victoriosa  del  general  Urquiza.  —  El  acuerdo  de  San  Nicolás  ha 
venido  últimamente  á  sacar  de  dudas  este  punto. 

La  idea  de  una  unidad  pura  debe  ser  abandonada  de  buena 
fe,  no  por  via  de  concesión,  sino  por  convencimiento.  Es  un 
hermoso  ideal  de  gobierno;  pero  en  la  actualidad  de  nuestro 
país,  imposible  en  práctica.  Lo  que  es  imposible,  no  es  del 
dominio  de  la  política,  pertenece  ala  universidad,  ó  si  es  bello, 
á  la  poesía. 

El  enemigo  capital  de  la  unidad  pura  en  la  República  Argen^ 
tína  no  es  D.  Juan  Manuel  Rosas,  sino  el  espacio  de  doscientas 
mil  leguas  cuadradas  en  que  se  deslíe,  como  gota  de  carmin  en 
el  río  Paraná,  el  puñadito  de  nuestra  población  de  un  millón 
escaso. 

La  distancia  es  origen  de  soberanía  local,  porque  ella  suple 
la  fuerza.  ¿Por  qué  es  independiente  el  gaucho?  —  Porque  ha- 
bita la. pampa.  ¿Por  qué  la  Europa  nos  reconoce  como  nación, 
teniendo  menos  poblacion,que  la  antigua  provincia  de  Burdeos? 
^-  Porque  estamos  á  tres  mil  leguas.  Esta  misma  razón  hace  ser 
soberanas  á  su  modo  á  nuestras  provincias  interiores,  separadas 
de  Buenos  Aires,  su  antigua  capital,  por  trescientas  leguas  de 
desierto. 

Los  unitarios  de  i 826  no  conocian  las  condiciones  prácticas 
de  la  unidad  política;  no  las  conocian  tampoco  sus  predecesores 
de  los  Congresos  anteriores. 

Como  lo  general  de  los  legisladores  de  la  América  del  Sud , 
imitando  las  constituciones  de  la  revolución  francesa,  sanciona- 
ron la  unidad  indivisible  en  países  vastísimos  y  desiertos ,  que , 
5i  bien  son  susceptibles  de  un  gobierno,  no  lo  son  de  un  gobierno 
indivisible, —  El  señor  Rivadavia,  jefe  del  partido  unitario  en 
.,esa  época,  trajo  de  Francia  y  de  Inglaterra  el  entusiasmo  y  la 
admiración  del  sistema  de  gobierno  que  habia  visto  en  ejercicio 
con  tanto  éxito  en  esos  viejos  Estados.  Pero  ni  él  ni  sus  sec- 
tarios se  daban  cuenta  de  las  condiciones  á  que  debia  su  exis- 


76  BASES 

tencia  el  centralismo  en  Europa^  y  de  los  obstáculos  para  su 
aplicación  en  el  Plata. 

Los  motivos  que  ellos  invocaban  en  favor  de  su  admisión,  son 
precisamente  los  que  lo  hacian  imposible :  tales  eran  la  grande 
extensión  del  territorio ,  la  falta  de  población ,  de  luces,  de  re- 
cursos. Esos  motivos  podian  justificar  su  conveniencia  ó  nece- 
sidad, pero  no  su  posibilidad. 

«  La  seguridad  interior  de  nuestra  República ,  decia  la  comi- 
sión redactora  del  proyecto  de  constitución  unitaria,  nunca 
podrá  consultarse  suficientemente  en  un  país  de  extensión  in- 
mensa y  despoblado  como  el  nuestro,  sino  dando  al  poder  del 
gobierno  una  acción  fácil,  rápida  y  fuerte,  que  no  puede  tener- 
en  la  complicada  y  débil  organización  del  sistema  federal.  x>  — 
Sí;  ¿pero  cómo  daríais  al  poder  del  gobierno  una  acción  fácil, 
rápida  y  fuerte  sobre  poblaciones  escasísimas ,  diseminadas  en 
la  superficie  de  un  país  de  extensión  incomnensurable?  ¿Cómo 
concebir  la  rapidez  y  facilidad  de  acción  al  través  de  territorios 
inexplorados,  extensísimos,  destituidos  de  población,  de  cami- 
nos y  de  recursos? 

No  tenemos  luces  ni  riquezas  en  los  pueblos  para  ser  federales, 
decian.  —  ¿Pero  creéis  que  la  unidad  sea  el  gobierno  de  los 
ignorantes  y  de  los  pobres?  ¿Será  la  pobreza  la  que  ha  originado 
la  consolidación  de  los  tres  reinos  de  la  Gran  Bretaña  en  un  solo 
gobierno  nacional?  ¿Será  la  ignorancia  de  Marsella, de Lyon,  de 
Dijon,  de  Burdeos,  de  Rouen,  etc.,  el  origen  de  la  unidad 
franc^esa? 

No,  ciertamente.  Lo  cierto  es  que  la  Francia  es  unitaria,  por 
la  misma  razón  que  hace  existir  á  la  Union  de  Norte-América : 
por  la  riqueza,  por  la  población,  la  practicabilidad  del  terri- 
torio y  la  cultura  de  sus  habitantes,  que  son  la  base  de  todo 
gobierno  general.  —  Nosotros  somos  incapaces  de  federación  y 
de  unidad  perfectas,  porque  somos  pobres,  incultos  y  pocos. 

Para  todos  los  sistemas  tenemos  obstáculos ,  y  para  el  repu- 
blicano representativo  tanto  como  para  otro  cualquiera.  Sin 
embargo  estamos  antojados  en  él,  y  no  conocemos  otro  mas 
apUcable,  á  pesar  de  nuestras  desventajas.  La  democracia  misma 
ge  aviene  mal  con  nuestros  medios,  y  sin  embargo  estamos  ea^. 
ella  y  somos  incapaces  de  vivir  sin  ella.  Pues  esto  mismo  suce- 
derá con  nuestro  federalismo  ó  sistema  general  de  gobierno; 
será  incompleto,  pero  inevitable  á  la  vez. 
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iPior  otra  parte,  ¿la  unidad  pura  es  ac^tso  hija  del  pacto?  f- 

¿Qué  es  la  unidad  ó  consolidación  del  gobierno?  Es  la  desapa- 
rición, es  la  absorción  de  todos  los  gobiernos  locales  en  un  solo 
gobierno  nacional.  Pero  ¿qué  gobierno  consiente  en  desaparecer? 
—  El  sable,  la  conquista  son  los  que  le  suprimen.  Así  se  formó 
la  consolidación  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña ;  y  la  es- 
pada ha  agregado  una  por  una  las  provincias  que  hoy,  después 
de  ocho  siglos  de  esfueraos,  componen  la  unidad  de  la  República 
francesa ,  mas  digna  de  reforma  que  de  imitación  en  ese  junto, 
fiegun  Thierry  y  Armando  Carrel.  —  Nuestra  unidad  misma, 
bajo  el  antiguo  régimen,  la  unidad  del  vireinato  de  la  Plata, 
¿cómo  se  formó?  ¿por  el  voto  libre  dfe  los  pueblos?  —  No,  cier- 
tamente; por  la  obra  de  los  conquistadores  y  del  poder  realista 
y  cenUal  de  que  dependían. 

¿Sería  este  el  medio  de  formar  nuestra  unidad?  No,  porque 
sería  injusto,  ineficaz  y  superfino ,  desde  que  hay  otro  medio 
posible  de  organización.  —  Si  el  poder  local  no  se  abdica  hasta 
desaparecer,  se  delega  al  menos  en  parte  como  medio  de  existir 
fuerte  y  mejor.  Este  será  el  medio  posible  de  componer  un  go- 
bierno general,  sin  que  desaparezcan  los  gobiernos  locales. 

La  unidad  no  es  el  punto  de  partida ,  es  el  punto  final  de  los 
gobiernos;  la  historia  lo  dice,  y  la  razón  lo  demuestra.  «  Por  el 
contrario,  toda  confederación,  decia  Rossi,  es  un  estado  inter- 
mediario entre  la  independencia  absoluta  de  muchas  indivi- 
dualidades políticas ,  y  su  completa  fusión  en  una  sola  y  misma 
soberanía,  d 

Por  ese  intermedio  será  necesario  pasar  para  llegar  á  la  uni- 
dad patria. 

Los  unitarios  no  han  representado  un  mal  principio,  sino  un 
principio,  impracticable  en  el  país,  en  la  época  y  en  la  medida 
que  ellos  deseaban.  De  todos  modos  ellos  servían  á  una  tenden- 
cia, á  un  elemento  que  será  esencial  en  la  organización  de  la 
RepúbUca.  Los  puros  teóricos,  como  hombres  de  Estado,  no  tienen 
mas  defecto  que  el  ser  precoces ,  ha  dicho  un  escritor  de  genio  : 
falta  honorable,  que  es  privilegio  de  las  altas  inteligencias. 
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XX. 


Continuación  del  mismo  asunto.  —  Orip^en  y  causas  de  la  descentralización 

del  gobierno  de  la  República  Argentina. 

La  descentralización  política  y  administrativa  de  la  República 
reconoce  dos  orígenes  :  uno  mediato  y  anterior  á  la  revolución; 
otro  inmediato  y  dependiente  de  este  cambio. 

Ei  mediato  origen  es  el  antiguo  régimen  municipal  español^ 
que  en  Europa  como  en  América  era  excepcional  y  sin  ejemplo 
por  la  extensión  que  daba  al  poder  de  los  cabildos  ó  represen- 
taciones elegidas  por  los  pueblos.  Esa  institución  ha  sido  la  pri- 
mera forma^  el  primer  grado  de  existencia  del  poder  represen- 
tativo provincial  entre  nosotros ,  como  lo  ha  sido  en  España 
misma ;  siendo  de  notar  que  su  poder  es  mas  extenso  en  los 
tiempos  menos  cercanos  del  nuestro^  de  modo  que  también  ha 
podido  aplicarse  á  nosotros  el  dicho  de  Madama  Stael  y  de  que 
—  «la  libertad  es  antigua,  y  el  despotismo  es  moderno.  » 

La  España  no  fué  mas  centralista  en  el  arreglo  que  dio  á  sus 
vireinatos  de  América  y  que  lo  habia  sido  en  el  de  su  monar- 
quía peninsular.  Con  doble  motiva  el  localismo  conservó  aquí 
mayor  latitud  que  la  conocida  en  las  provincias  de  España  con 
el  nombre  de  fueros  y  privilegios. 

Nunca  los  esfuerzos  ulteriores  de  centralización  pudieron 
destruir  el  germen  de  libertad  y  de  independencia  locales  depo- 
sitado en  las  costumbres  de  los  pueblos  españoles  por  las  anti- 
guas instituciones  de  libertad  municipal.  Los^  cabildantes  con- 
servaron siempre  el  nombre  de  padres  de  la  Bepública ,  y  los 
cabildos  el  tratamiento  de  excelentísimo.  Por  una  ley  de  Juan  I 
de  Castilla^  las  decisiones  de  los  cabildos  no  podian  ser  revoca- 
das por  el  rey.  —  La  ley  1*,  tít.  4»,  partida  3',  hacia  de  elec- 
ción popular  el  nombramiento  de  regidores,  que  eran  jueces  y 
administradores  del  gobierno  local.  —  Varias  leyes  del  libro  VII 
de  la  Novísima  Recopilación  disponían  que  las  ciudades  se  go- 
bernasen por  las  ordenanzas  dadas  pov  sus  cabildos ,  y  se  reu- 
niesen estos  en  casas  grandes  y  bien  hechas  á  entender  de  las 
cosas  cumplideras  de  la  república  que  han  de  gobernar,  (Palabras 
de  la  ley  1',  tít.  2*,  lib.  7*,  Novísima  Recopilación.) 
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Las  leyes  españolas  aplicables  directamente  al  gobierno  da 
América,  lejos  de  modificar,  confirmaron  esos  antecedentes  pe- 
ninsulares. La  anidad  del  gobierno  de  los  vireinatos  no  excluía 
la  existencia  de  gobiernos  de  provincia  dotados  de  un  poder  ex- 
tenso y  muchas  veces  peculiar. 

Tanto  los  gobej^nadores  ó  intendentes  de  provincia  como  el 
vireyy  de  que  dependían  en  parte,  recibían  del  rey  inmediata  y 
directamente  su  nombramiento.  Los  gobernadores  eran  nom- 
brados en  España,  no  en  Buenos  Aires,  y  tanto  ellos  como  el 
Trirey,  su  jefe,  recibían  del  soberano  sus  respectivas  facultades 
de  gobierno.  Era  extenso  el  poder  que  los  gobernadores  de  pro- 
vincia ejercian  en  los  ramos  de  hacienda,  policía,  guerra  y  jus- 
ticia ;  tenían  un  sueldo  anual  de  seis  mil  pesos  y  los  honores  de 
mariscal  de  campo.  El  vi  rey  estaba  obligado  á  cooperar  á  su  go- 
bierno local.  (Ordenanza  de  intendentes  para  el  vireinato  de  la 
Plata.) 

Vemos ,  pues ,  que  el  gobierno  local  ó  provincial  es  uno  de 
nuestros  antecedentes  administrativos ,  que  remonta  y  se  liga 
á  la  historia  de  España  y  de  su  gobierno  colonial  en  América; 
por  lo  cual  constituye  una  base  histórica  que  debe  servir  de 
punto  de  partida  en  la  organización  constitucional  del  país. 

La  revolución  de  mayo  de  4810,  el  nuevo  régimen  republi- 
cano, lejos  de  alterar,  confirmó  y  robusteció  ese  antecedente 
mas  de  lo  que  convenia  á  las  necesidades  del  país.  Es  digno  de 
examen  este  origen  moderno  é  inmediato  déla  descentralización 
del  gobierno  en  la  República  Argentina. 

El  gobierno  colonial  del  Rio  de  la  Plata  era  unitario ,  á  pesar 
de  la  extensión  de  los  gobiernos  locales.  Residía  en  un  solo  in- 
dividuo ,  que ,  con  el  título  de  virey,  gobernaba  todo  el  virei- 
uato  en  nombre  del  rey  de  España  y  de  las  Indias. 

La  revolución  de  1810,  operada  contra  el  gobierno  español , 
tuvo  lugar  en  Buenos  Aires ,  capital  del  vireinato. 

El  pueblo  de  esa  ciudad  peticionó  al  cabildo  local ,  para  que 
instalara  una  Junta  encargada  del  gobierno  provisorio ,  com-r 
puesta  de  los  individuos  indicados  por  el  pueblo. 

El  cabildo  de  Buenos  Aires  accedió  á  la  petición  popular,  y 
nombró  una  Junta  de  gobierno ,  compuesta  de  nueve  indivi- 
duas, que  reemplazó  al  vi  rey.  Este  gobierno  de  muchos,  en 
lugar  del  gobierno  de  uno ,  ya  era  un  paso  á  la  relajación  del 
poder  central. 
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El  cabildo  de  Buenos  Aires  que ,  no  teniendo  poder  sobre  los 
cabildos  de  las  otras  provincias^  no  podia  imponerles  un  go« 
bierno  creado  por  él ,  se  limitó  á  participarles  el  cambio^  invi- 
tándoles á  reproducirlo  en  sus  respectivas  jurisdicciones. 

La  Junta  gubernativa ,  que  reconocía  su  origen  local  y  pro- 
vincial ,  y  que  aun  suponiéndose  sucesora  del  virey,  conocia 
no  tener  el  poder,  de  queeste  mismo  habia  carecido,  para  crear 
los  gobiernos  nuevos  de  provincia ,  dirigió  el  26  de  mayo  una 
circular  á  las  provincias,  convocándolas  á  enviar  sus  diputados 
para  tomar  parte  en  la  composición  de  la  Junta  y  en  el  gobierno 
ejecutivo  de  que  estaba  encargada.  Esta  circular,  atribuida  al 
D'  Castelli,  miembro  de  la  Junta,  fué  un  paso  de  imprevisión 
de  inmensa  consecuencia,  como  lo  reconoció  oficialmente  este 
mismo  cuerpo  en  la  sesión  del  i8  de  diciembre  de  1810,  que 
dio  por  resultado  la  incorporación  de  nueve  miembros  mas  á  la 
Junta  gubernativa  ,  quedando  el  poder  ejecutivo  compuesto  de 
diez  y  seis  personas  desde  ese  dia.  No  hubo  forma  de  impedir 
ese  desacierto.  —  Los  diputados  provinciales,  constituidos  en 
Buenos  Aires,  pidieron  un  lugar  en  la  Junta  gubernativa.  Ellos 
eran  nueve;  la  Junta  constaba  entonces  de  siete  miembros,  por 
la  ausencia  de  los  5S.  Castelli  y  Belgrano.  La  Junta  se  oponia  á 
la  incorparacion,  observando  con  razón  que  un  número  tan 
considerable  de  vocales  sería  embarazoso  al  ejercicio  del  poder 
ejecutivo.  Los  diputados  invocaron  la  circular  de  26  de  mayo 
en  que  la  misma  Junta  les  ofreció  parte  de  su  poder.  Esta  reco- 
noció y  confesó  aquel  acto  de  inexperiencia  de  su  parte.  La  de- 
cisión estuvo  á  pique  de  ser  entregada  al  pueblo ;  pero  se  con- 
vino en  que  fuese  producto  de  la  votación  de  los  nueve  dipu- 
tados reunidos  á  los  siete  individuos  de  la  Junta.  Los  nueve  no 
podian  ser  vencidos  por  los  siete,  y  la  Junta  quedó  compuesta 
de  diez  y  seis  personas.  Desde  ese  moní)euto  empezó  Ja  disolu- 
ción del  poder  ejecutivo  instalado  en  mayo,  que  no  alcanzó  á 
vivir  un  año  entero. 

Ese  resultado  estaba  preparado  por  desavenencias  que  habían 
tenido  lugar  entre  el  presidente  y  los  vocales  de  la  Junta  pri- 
mitiva. Difícil  era  que  un  gobierno  confiado  á  tantas  manos 
dejase  de  ser  materia  de  discordia..  Se  confió  el  poder  á  una 
Junta  de  varios  individuos,  siguiendo  el  ejemplo  que  acababa 
de  dar  la  madre  patria  con  motivo  del  cautiverio  del  rey  Fer- 
nando Vil;  pero  la  Junta  de  Buenos  Aires  no  imitó  el  ejemplo 
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de  la  Jnnta  de  Sevilla ,  que  se  hizo  obetiecer  de  las  Andalucías , 
ni  el  de  la  de  Valencia ,  que  dominó  todo  el  reino. 

Colocado  el  gobierno  en  manos  de  uno  solo ,  habría  sido  mas 
fácil  sustituir  la  autoridad  general  del  virey  por  un  gobierno 
general  revolucionario ;  pero  la  exaltación  del  liberalismo  na- 
ciente era  un  obstáculo  invencible  á  la  concentración  del  poder 
en  manos  de  uno  solo.  £1  presidente  de  la  Junta  ^  D.  Cornelio 
Zaavedra,  habia  sido  revestido  de  los  mismos  honores  del  virey, 
por  orden  expedida  el  28  de  mayo.  La  Junta  misma  decretó  eso, 
convencida  de  la  necesidad  de  dar  fuerza  moral  y  prestigio  al 
nuevo  gobierno,  desempeñado  por  hombres  que  el  pueblo  podia 
considerar  inferiores  al  virey,  viéndoles  en  su  ordinaria  sencillez. 
Pero  esos  honores  usados  tal  vez  indiscretamente  por  el  presi- 
dente ,  no  tardaron  en  despertar  emulaciones  pequeñas  en  el 
seno  del  gobierno  múltiplo.  Un  militar  que  tenia  el  don  de  la 
trova,  saludó  emperador  y  en  un  banquete,  al  presidente  Zaave- 
dra :  y  este  asomo  de  la  idea  de  concentrar  el  poder  en  uno  solo, 
que  debía  de  haberse  alentado,  dio  lugar  á  un  decreto  en  que  se' 
quitaron  al  presidente  de  la  Junta  los  houores  conferidos  el  28 
de  mayo.  El  art.  ii  de  ese  decreto  da  la  medida  de  la  exaltación 
de  las  ideas  del  D'  Moreno ,  émulo  de  Zaavedra ,  secretario  de 
la  Junta  y  redactor  de  aquel  acto,  cuyo  art.  14  es  como  sigue  : 
«  Habiendo  echado  un  brindis  D.  Antonio  Duarte,  con  que  ofen- 
^  la  probidad  del  presidente  y  atacó  los  derechos  de  la  patria , 
míia  perecer  en  un  cadalso;  por  el  estado  de  embriaguez  en  que 
se  hallaba  se  le  perdona  la  vida;  pero  se  le  destierra  perpetuamente 
de  esta  ciudad,  porque  un  habitante  de  Buenos  Aires  ni  ebrio  ni 
dormido  debe  tener  inspiraciones  contra  la  libertad  de  su  pais.  » 

Ese  decreto  contra  el  presidente  fué  dado  el  6  de  diciembre 
de  4810. 

Doce  días  despuej,  una  idea  de  represalia  hizo  incorporar  en 
el  personal  de  la  Junta  los  diputados  de  las  provincias,  obligando 
al  D'  Moreno  á  dimitir  el  cargo  de  secretario  y  de  vocal  del 
gobierno  provisorio,  que  no  tardó  él  mismo  en  disolverse. 

Otras  causas  concurrían  con  estas  para  el  desquicio  del  poder 
central.  Desde  que  se  trató  de  destituir  al  virey  en  Buenos  Aires, 
el  partido  español  pensó  en  los  gobernadores  de  las  provincias 
para  apoyar  la  reacción  contra  el  gobierno  de  mayo.  De  ahí  vino 
que  los  revolucionarios  exigieron,  como  condición  precisa,  la  ex- 
pedición de  quinientos  hombres  en  el  término  de  quince  días, 
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,psra  proteger  la  libertad  de  las  provincias.  Esa  condición  figura 
en  la  acta  de  25  de  mayo,  y  ella  muestra  que  el  gobierno  revo- 
lucionario venía  al  mundo  armado  de  recelos  contra  los  gobiernos 
provinciales.  El  gobierno  de  Montevideo  fné  el  primero  en  des- 
^x>noGer  la  nueva  autoridad  de  Buenos  Aires ,  su  capital  enton- 
ces. Los  jefes  de  las  otras  provincias  no  tardaron  en  seguir  el 
mismo  ejemplo,  armándose  contra  la  Junta  de  Buenos  Aires. 
Elio  en  Montevideo  y  Liniers  en  Córdoba  abrieron  desde  esa 
época  la  carrera  en  que  mas  tarde  han  figurado  Artigas,  Francia, 
López  y  Quiroga,  creando  un  estado  de  cosas  mas  fácil  de  me- 
jorar que  de  destruir. 

No  viene,  pues,  de  1830,  como  se  ha  dicho, «1  desquicio  del 
gobierno  central  de  la  República  Argentina,  sino  délos  primeros 
pasos  de  la  revolución  de  mayo,  que  destruyó  el  gobierno  uni- 
tario colonial  deponiendo  al  virey,  y  no  acertó  á  reemplazarlo 
por  otro  gobierno  patrio  de  carácter  central. 

Derrocado  el  virey ,  porque  representaba  á  un  monarca  que 
no  existia  ya  en  el  trono  de  España ,  y  porque  había  debido  su 
promoción  á  la  Junta  central,  que  no  existia  tampoco,  no  que- 
daba poder  alguno  central  en  la  extensión  de  los  dominios  espa- 
ñoles. En  América  hizo  el  pueblo  lo  mismo  que  en  la  Península : 
viéndose  sin  su  legítimo  soberano,  asumió  el  poder  y  lo  delegó 
en  juntas  ó  gobiernos  locales. 

La  soberanía  local  tomó  entonces  el  lugar  de  la  soberanía  ge- 
neral  acéfala;  y  no  es  otro,  en  resumen,  el  origen  inmediato  del 
federalismo  ó  localismo  republicano  en  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata  (i). 
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Continuación  del  mismo  asunto.  —  La  federación  pura  es  imposible  en  la  Re- 
pública Argentina.  —  Cuál  federación  es  practicable  en  aquel  país. 

Pero  la  simple  federación ,  la  federación  pura ,  no  es  menos 
irrealizable,  no  es  menos  imposible  en  la  República  Argentina , 
que  la  unidad  pura  ensayada  en  1826. 

(1)  La  materia  de  este  capitulo  ha  sido  tratada  extensamente  por  el  autor  en 
el  escrito  titulado  :  De  la  Integridad  nacional  de  la  Confederación  Argentina, 
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Una  simple  federación  no  es  otra  cosa  que  una  alianza ,  una 
liga  eventual  de  poderes  iguales  é  independientes  absolutamente. 
Pero  toda  .ilianza  es  revocable  por  una  de  las  partes  contratantes^ 
pues  no  bay  alianzas  })erpétuas  é  indisolubles.  Si  tal  sistema 
fuese  aplicable  á  las  provincias  interiores  de  la  República  Ar- 
gentina, sería  forzoso  reconocer  en  cualquiera  de  ellas  el  derecho 
de  revocar  la  liga  federal  por  su  parle,  de  separarse  de  ella  y  de 
anexarse  á  cualquiera  de  las  otras  Repúblicas  de  la  América  del 
Sud;  á  Bolivia,  á  Chile,  á  Montevideo,  v.  g. — Sin  embargo, 
no  habría  Argentino,  porfederal  que  fuera,  que  no  calificase  ese 
derecho  de  herejía  política,  ó  crimen  de  lesa-nacion.  El  mismo 
Rosas,  disputando  ai  Paraguai  su  independencia,  ha  demostrado 
que  veía  en  la  República  Argentina  algo  mas  que  una  simple  y 
pura  alianza  de  territorios  independientes. 

Una  simple  federación  excluye  la  idea  de  un  gobierno  general 
y  común  á  los  confederados,  pues  no  hay  alianza  que  haga  ne- 
cesaria la  creación  de  un  gobierno  para  todos  los  aliados.  Asi , 
cuando  algunas  provincias  argentinas  se  han  ligado  parcialmente 
por  simples  federaciones,  no  han  reconocido  por  eso  un  gobierno 
general  para  su  administración  interior. 

Excluye  igualmente  la  simple  federación  toda  idea  de  na- 
cionalidad ó  fusión,  pues  toda  alianza  deja  intacta  la  soberanía 
de  ios  aliados. 

La  iederaeion  pura  en  el  Rio  de  la  Plata  tiene,  pues,  contra 
si  los  antecedentes  nacionales  ó  unitarios  que  hemos  enume- 
rado mas  arriba ;  y  ademas  todos  los  elementos  y  condiciones 
actuales  que  forman  la  manera  de  ser  normal  de  aquel  país. 
Los  imitarios  han  tenido  razón  siempre  que  han  llamado  ab- 
surda la  idea  de  asociar  las  provincias  interiores  de  la  Repú- 
blica Argentina  sobre  el  pié  de  la  Confederación  Germánica  ó  de 
otras  Confederaciones  de  naciones  ó  Estados  soberanos  é  inde- 
pendientes, en  el  sentido  que  el  derecho  internacional  da  á  esta 
palabra;  pero  se  han  engañado  cuando  han  creido  que  no  habia 
mas  federación  que  las  simples  y  puras  alianzas  de  poderes  in- 
dependientes é  inconexos. 

La  federación  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América  no  es 
una  simple  federación ,  sino  una  federación  compuesta,  una  fe- 
deración unitaria  y  centralista ,  digámoslo  así ;  y  por  eso  pre- 
cisamente subsiste  hasta  la  fecha  y  ha  podido  hacer  la  dicha  de 
aquel  país.  —  Se  sabe  que  ella  fué  precedida  de  una  Confede- 
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ración  ó  federación  pura  y  simple,  que  en  ocho  años  puso  á  esos 
Estados  al  borde  de  su  ruina. 

Por  su  parteólos  federales  argentinos  de  i826  comprendieron 
mal  el  sistema  que  querian  aplicar  á  su  país. 

ComoRivadavia  trajo  de  Francia  el  entusiasmo  y  la  adhesión 
por  el  sistema  unitario ,  que  nuestra  revolución  habia  copiado 
mas  de  una  vez  de  la  de  ese  país  ;  Dorrego,  el  jefe  del  partido 
federal  de  entonces,  trajo  de  los  Estados  Unidos  su  devoción 
entusiasta  al  sistema  de  gobierno  federativo.  Pero  Dorrego,  aun- 
que militar  como  Hamilton,  el  autor  de  la  constitución  norte- 
americana, no  era  publicista,  y  á  pesar  de  su  talento  indispu- 
table, conocia  imperfectamenteel  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
donde  solo  estuvo  los  cuatro  dias  de  su  proscripción.  Su  partido 
estaba  menos  bien  informado  que  él  en  doctrina  federalista. 

Ellos  confundian  la  Confederación  de  los  Estados  Unidos  de 
9  de  julio  de  1778  con  la  Constitución  de  ios  Estados  Unidos  de 
América,  promulgada  por  Washington  el  17  de  setiembre  de 
1787.  Entre  esos  dos  sistemas,  sin  embargo ,  hay  esta  diferen- 
cia :  que  el  primero  arruinó  los  Estados  Unidos  en  ocho  años, 
y  el  otre  los  restituyó  á  la  vida  y  los  condujo  á  la  opulencia  de 
que  hoy  disfrutan.  El  primero  era  una  simple  federación ;  el 
segundo  es  un  sistema  mixto  de  federal  y  unitario.  Washington 
decidió  de  la  sanción  de  este*  último  sistema,  y  combatió  con 
todas  sus  fuerzas  la  primera  federación  simple  y  pura,  que  di- 
chosamente se  abandonó  antes  que  concluyese  con  los  Estados 
Unidos.  De  aquí  viene  que  nuestios  unitarios  de  1826  citaban 
en  fiivor  de  su  idea  la  opinión  de  Washington,  y  nuestros  fede- 
rales no  sabiau  responder  que  Washington  era  opuesto  á  la  fe- 
deración pura,  sin  ser  partidario  de  la  unidad  pura. 

La  idea  de  nuestros  federales  no  era  del  todo  errónea,  y  solo 
pecaba  por  extremada  y  exclu6Íva.C!omo  los  unitarios,  sus  rivales, 
ellos  representaban  también  un  buen  principio,  una  tendencia 
que  procedia  de  la  historia  y  de  las  condiciones  normales  del  país. 

Las  cosas  felizmente  nos  traen  hoy  al  verdadero  término,  al 
término  medio^  que  representa  la  paz  entre  \a  provincia  j  la 
nación,  entre  la  parte  y  el  todo,  entre  el  localismo  y  la  idea  de 
una  Itepública  Argentina  (i). 

(l]La  aplicación  de  esta  teoría  por  un  convenio  eventual  puede  facilitar  la 
reincorporación  de  Buenos  Aires. 
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Será,  pues,  nuestra  forma  normal  un  gobierno  mixto^  conso- 
lidable en  la  unidad  de  un  régimen  nacional ;  pero  no  indivi- 
sible como  queria  el  Congreso  de  1826,  sino  divisible  y  dividido 
en  gobiernos  provinciales  limitados,  como  el  gobierno  central, 
por  la  ley  federal  de  la  República. 

Si  la  imitación  no  es  por  sí  sola  una  razón,  tampoco  hay  razón 
para  huir  de  ella  cuando  concurre  motivo  de  seguirla.  No  por- 
que los  Romanos  y  los  Franceses  tengan  en  su  derecho  civil  un 
contrato  llamado  de  venta,  lo  hemos  de  borrar  del  nuestro  á. 
fuer  de  originales.  Hay  una  anatomía  de  los  Estados,  como  hay 
una  anatomía  de  los  cuerpos  vivientes,  que  reconoce  leyes  y  mo- 
dos de  ser  universales. 

Es  praticable  y  debe  practicarse  en  la  República  Argentina  la 
federación  mixta  ó  combinada  con  el  nacionalismo,  porque  este 
sistema  es  expresión  de  la  necesidad  presente  y  resultado  in- 
evitable de  los  hechos  pasados. 

Él  ha  existido  en  cierto  modo  bajo  el  gobierno  colonial,  como 
lo  hemos  demostrado  mas  arriba,  en  que  coexistieron  combina- 
dos la  unidad  del  vireinato  y  los  gobiernos  provinciales,  emana- 
dos como  aquel  de  la  eleccipn  directa  del  soberano. 

La  revolución  de  mayo  confirmó  esa  unidad  múltipla  ó  com- 
plexa de  nuestro  gobierno  argentino,  por  el  voto  de  mantener 
la  integridad  territorial  del  vireinato,  y  por  la  convocatoria  di- 
rigida á  las  demás  provincias  para  crear  un  gobierno  de  todo  el 
vireinato. 

Ha  recibido  también  la  sanción  de  la  ciencia  argentina,  re- 
presentada por  ilustres  publicistas.  Los  dos  minií^tros  del  go- 
bierno de  mayo  de  1810  han  aconsejado  á  la  República  ese  sis- 
tema. 

«  Puede  haber  una  federación  de  solo  una  nación ,  »  decia  el 
D'  Moreno.  «  El  gran  principio  de  esta  clase  de  gobierno  (decia) 
se  halla  en  que  los  Estados  individuales,  reteniendo  la  parte  de 
soberanía  que  necesitan  para  sus  negocios  interiores ,  ceden  á 
una  autoridad  suprema  y  nacional  la  parte  de  soberanía  que  lla- 
maremos eminente  para  los  negocios  generales ;  en  otros  térmi- 
nos ,  para  todos  aquellos  puntos  en  que  deben  obrar  como  na?' 
cion.  » 

«  Deseo  ciertas  modificaciones  que  suavicen  la  oposición  de 
los  pueblos  (decia  el  D'  Paso  en  el  Congreso  de  Í826),  y  que  dul- 
cifiquen lo  que  bailen  ellos  de  amargo  en  el  gobierno  de  uno ' 
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solo.  Es  decir,  que  las  formas  que  nos  rijan  sean  mixtas  de  uni- 
dad  y  federación  (>).  » 

Los  himnos  populares  de  nuestra  revolución  de  i8iO  anun- 
ciaban la  aparición  en  la  faz  del  mundo  de  una  nueva  y  gloriosa 
nación,  recibiendo  saludos  de  todos  los  libres,  dirigidos  al  gran 
pueblo  argentino.  La  musa  de  la  libertad  solo  veía  un  pueblo  0»^^ 
gemino,  una  nación  argentina,  y  no  muchas  naciones,  7  no  ca- 
torce pueblos. 

En  el  símbolo  ó  escudo  de  armas  argentinas  aparece  la  misma 
idea,  representada  por  dos  manos  estrechadas  formando  un  solo 
nudo  sin  consolidarse  :  emblema  de  la  unión  combinada  con  la 
independencia. 

Reaparece  la  misma  idea  en  la  acta  célebre  del  O  de  julio 
de  1816,  en  que  se  lee  :  que  preguntados  los  representantes  de 
los  pueblos  sí  querían  que  las  provincias  de  la  Union  fuesen  una 
NACIÓN  LiBR£  £  INDEPENDIENTE,  reiteraron  su  voto  llenos  de  santo 
ardor  por  la  independencia  del  país. 

Tiene  ademas  en  su  apoyo  el  ejemplo  del  primer  país  de  la 
América  y  del  mundo,  en  cuanto  á  sistema  de  gobierno,  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte. 

Es  aconsejado  por  la  sana  política  argentina,  y  es  hostia  de 
paz  y  de  concordia  entre  los  partidos,  tan  largo  tiempo  dividi- 
dos, de  aquel  país,  ávido  ya  de  reposo  y  de  estabilidad. 

Acaba  de  adoptarse  oficialmente,  por  el  acuerdo  celebrado  el 
31  de  mayo  de  1852,  entre  los  gobernadores  de  todas  las  provin- 
cias argentinas  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos.  Al  mismo  tiempo 
que  ese  acuerdo  declara  llegado  el  caso  de  arreglar  por  medio  de 
un  Congreso  general  federativo  la  administración  general  del 
país  bajo  el  sistema  federal  (art.  2") ,  declara  también  que  las 
provincias  son  miembros  de  la  nación  (art.  5«) ,  que  el  Congreso 
sancionará  una  comtitucion  nacional  (art.  ©•),  y  que  los  diputa- 
dos constituyentes  deben  persuadirse  que  el  bien  de  los  pueblos 
no  se  conseguirá  sino  por  la  consolidación  de  un  régimen  nacio^ 
nal  t^gular  y  justo  (art.  7').  —  Hé  ahí  la  consagración  completa 
de  la  teoría  constitucional  de  que  hemos  tenido  el  honor  de  ser 
órgano  en  este  libro.  —  Ahora  será  preciso  que  la  constitución 
definitiva  no  se  desvíe  de  esa  base. 
La  Europa  misma  nos  ofrece  dos  ejemplos  recientes  en  su 

(i)  Sesión  del  CoD^reso  nacional  del  18  de  julio  de  Í8S6. 
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apoyo :  —  la  conglilucion  helvética  de  12  de  setiembre  de  i848, 
y  la  constitución  germánica  ensayada  en  Francfort  al  mismo 
tiempo,  en  que  e^as  dos  Confederaciones  de  la  Europa  han  aban* 
donado  el  federalismo  puro  por  el  federalismo  unitario,  que 
proponemos. 


XXK. 


Idea  de  la  manera  práctica  de  organizar  el  gobierno  mixto  que  se  propone, 
tomada  de  los  gobiernos  federales  de  Nerle-América ,  Suiza  y  Alemania.  -» 
Cuestiofi  electoral. 

El  mecanismo  del  gobierno  general  de  Norte-América  nos 
oArece  una  idea  del  modo  de  hacer  práctica  la  asociación  de  los 
principios  en  la  organización  de  las  autoridades  generales.  Allí 
también,  como  entre  nosotros ,  se  disputaban  el  poderío  del  go- 
bierno las  dos  tendencias  unitaria  y  federal ,  y  la  necesidad  de 
amalgamarlas  en  el  seno  de  un  sistema  compuesto ,  les  sugirió 
nn  mecanismo ;  que  puede  ser  aplicado  á  un  orden  de  cosas  se- 
mejante^ con  las  modificaciones  exigidas  por  la  especialidad  de 
cada  caso.  La  asimilación  discreta  de  un  sistema  adaptable  en 
circunstancias  análogas  no  es  la  copia  servil ,  que  jamas  puede 
ser  discreta  en  política  constitncional.  Indicare  el  fondo  del  sis- 
tema y  sin  descender  á  pormenores  que  deben  reglarse  por  las 
circunstancias  especiales  del  caso. 

La  ejecución  del  sistema  mixto  que  proponemos  será  reali- 
zable por  la  división  del  cuerpo  legislativo  general  en  dos  cáma- 
ras :  una  destinada  á  representar  las  provincias  en  su  soberanía 
local,  debiendo  su  elección,  en  segundo  grado,  á  las  legislaturas 
provinciales ,  que  deben  ser  conservadas ;  y  otra  que,  debiendo 
su  elección  al  pueblo  de  toda  la  República,  represente  á  este,  sin 
consideración  á  localidades*,  y  como  si  todas  las  provincias  for- 
masen un  solo  Estado  Argentino.  En  la  primera  cámara  serán 
iguales  las  provincias,  teniendo  cada  una  igual  número  de  re- 
presentantes en  la  legislatura  general;  en  la  segunda  serán  re- 
presentadas según  el  censo  de  la  población,  y  naturalmente  se- 
rán desiguales. 

Este  doble  sistema  de  representación  igual  y  desigual  en  las 
dos  cámaras  que  concurran  á  la  sanción  de  ley,  será  el  medio 
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de  satisfacer  dos  necesidades  del  modo  de  ser  actiial  de  nuestra 
país.  Por  una  parte  es  necesario  reconocer  que,  á  pesar  de  las 
diferencias  que  existen  entre  las  provincias  bajo  el  aspecto  del 
territorio,  de  la  población  y  de  la  riqueza,  ellas  son  iguales 
como  cuerpos  políticos.  Puede  ser  diverso  su  poder,  pero  el  de- 
recho es  el  mismo.  Así  en  la  República  de  las  siete  Pmvincias 
Unidas,  \di  Holanda  estaba  con  algunos  de  los  Estados  federados 
en  razón  de  1  á  19. —  Pero  bajo  otro  aspecto,  tampoco  se  puede 
desconocer  la  necesidad  de  dar  á  cada  provincia  en  el  Congreso 
íina  representación  proporcional  á  su  población  desigual,  pues 
sería  injusto  que  Buenos  Aires  eligiese  un  diputado  por  cada 
setenta  mil  almas,  y  que  la  Rioja  eligiese  uno  por  cada  diez 
mil.  —  Por  ese  sistema,  las  poblaciones  mas  adelantadas  de  la 
República  vendrán  á  tener  menos  parte  en  el  gobierno  y  di- 
rección del  país. 

Así  tendremos  un  Congreso  general,  formado  de  dos  cámaras, 
que  será  el  eco  de  las  provincias  y  el  eco  de  la  nación :  Congreso 
federativo  y  nacional  á  la  vez,  cuyas  leyes  serán  la  obra  combi- 
nada de  cada  provincia  en  particular  y  de  todas  en  general. 

Si  contra  el  sistema  de  dos  cámaras  legislativas  se  objetase  el 
ejemplo  de  Méjico,  que  no  ha  podido  librarse  de  la  anarquía  ¿ 
pesar  de  él,  también  podria  recordarse  que  la  República  Argen- 
tina ha  sido  desgraciada  las  cuatro  veces  que  ha  ensayado  la 
representación  legislativa  por  una  sola  cámara. 

Para  realizar  la  misma  fusión  de  principios  en  la  composición 
del  poder  ejecutivo  nacional,  deberá  este  recibir  su  elección  del 
pueblo  ó  de  las  legislaturas  de  todas  las  provincias,  en  cuyo 
sentido  será  por  su  origen  y  carácter  un  gobierno  nacional  y 
federativo  perfectamente  en  cuanto  al  ejercicio  de  sus  funciones, 
por  la  limitación  que  su  poder  recibirá  de  la  acción  de  los  go- 
biernos provinciales. 

Igual  carácter  mixto  ofrecerá  el  poder  judiciario  federal,  si  ha 
de  deber  la  promoción  de^us  miembros  al  poder  ejecutivo  ge- 
.neral  que  represente  la  nacionalidad  del  país,  y  al  acuerdo  de 
la  cámara  ó  sección  legislativa  que  represente  las  provincias  en 
su  soberanía  particular;  y  si  sus  funciones  se  limitasen  á  co- 
nocer de  la  constitucionalidad  de  los  actos  públicos,  dejando  á 
las  judicaturas  provinciales  el  conocimiento  de  las  controversias 
de  dominio  privado. 

El  gobierno  general  de  los  Estados  Unidos  no  es  el  único  que 
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ofrezca  el  mecanismo  empleado  para  asociar  en  la  formación  de 
las  autoridades  generales  los  dos  elementos  unitario  y  federal. 
No  hay  federación  célebre  y  digna  de  figurar  como  modelo  que 
no  presente  igual  ejemplo  en  el  dia.  Es  que  todas  ellas  sienten 
la  misma  necesidad  inherente  á  su  complexión  de  centralizar 
sus  medios  de  libertad,  de  orden  y  de  engrandecimiento.  En 
América,  los  Estados  Unidos,  y  en  Europa,  la  Suiza  y  la  Ale- 
mania, han  abandonado  el  federalismo  puro  por  el  federalismo 
unitario  en  la  constitución  de  su  gobierno  general. 

La  Suiza  fué  una  federación  de  Eslados  y  no  un  Estado  fede- 
rativo hasta  1798.  Asociados  sucesivamente  desde  el  siglo  xiv 
con  la  mira  de  su  defensa  común  y  no  de  hacer  vida  solidaria, 
sus  cantones  resistieron  siempre  toda  idea  de  centralización. 
Medio  francesa  y  vecina  de  la  Francia,  fué  la  Suiza  la  primera 
en  recibir  la  influencia  unitaria  de  la  revolución  de  4789.  La 
revolución  la  llevó  en  las  puntas  de  las  bayonetas  el  dogma  de 
las  Repúblicas  unas  é  indivisibles.  Pero  las  tradiciones  del  país 
resistieron  profundamente  esa  unidad. 

Napoleón  con  su  tacto  de  estado  comprendió  la  necesidad  de 
respetar  la  historia  y  los  antecedentes;  y  en  su  acta  de  media- 
ción de  4802  restableció  las  constituciones  cantonales,  sin  des- 
atender la  xmidad  de  la  Suiza,  conservando  el  equilibrio  del  po- 
der central  y  de  la  libertad  de  los  cantones. 

Bajo  el  tratado  de  Viena  de  4845  voMó  la  Suiza  al  federa- 
lismo puro.  Hasta  1848  fué  incesante  la  lucha  del  Sonderbund 
—  liga  parcial  de  los  cantones  que  defendian  la  descentrali- 
zación —  con  los  partidarios  de  la  unidad  nacional. 

Como  en  Norte-América  en  4787,  los  dos  principios  rivales  de 
la  Suiza  encontraron  la  paz  en  la  constitución  de  42  de  setiem- 
bre de  4848.  La  idea  de  Napoleón  de  4802  es  la  base  del  sistema, 
que  tiene  por  objeto  ensanchar  las  prerogativas  del  poder  cen- 
tral. Comienza  la  constitución  por  reconocer  la  soberanía  de  los 
cantones,  pero  subordinándola  á  la  del  Estado.  Considéralos 
cantones  como  un  elemento  de  la  nación  f  pero  arriba  de  la 
consideración  de  los  intereses  locales  coloca  el  interés  de  la  pa- 
tria común. 

En  la  organización  del  poder  central  prevalece  completamente 
nuestra  idea,  ó  mas  bien  la  idea  americana.  La  autoridad  su- 
prema de  la  Suiza  es  ejercida  por  una  asamblea  federal  dividida 
en  dos  secciones,  á  saber :  un  consejo  nacional  y  otro  de  los  Es^ 
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fados  6  cantones.  Él  consejo  nacional  se  compone  de  diputados 
del  pueblo  suizo,  elegidos  por  votación  directa,  en  razón  de  uno 
por  veinte  mil  almas ;  y  el  consejo  de  los  cantones  se  compone 
de  cuarenta  y  cuatro  miembros ,  nombrados  por  los  Estados 
cantonales,  á  razón  de  dos  por  cada  cantón.  —  Al  favor  de  ese 
sistema,  la  Suiza  posee  hoy  el  poder  de  cohesión  y  de  unidad, 
que  faltó  siempre  á  sus  adelantos ,  sin  caer  en  la  unidad  exce- 
siva que  le  impuso  el  Directorio  francés,  y  que  Napoleón  tuvo 
el  buen  sentido  de  cambiar  por  el  sistema  mixto,  que  se  ha  res- 
tablecido en  1848. 

Estrechar  el  vínculo  que  une  los  Estados  federados  de  la  Ale- 
mania y  hacer  de  esta  federación  de  Estados  un  Estado  federa* 
tivoy  fué  todo  el  propósito  del  parlamento  de  Francfort,  al  dar 
la  constitución  alemana  de  1848.  Ella  sentaba  como  principio 
la  superioridad  de  la  autoridad  general  sobre  las  autoridades 
particulares,  declarando  sin  embargo  que  los  Estados  conserva- 
ban su  independencia  en  cuanto  no  era  limitada  por  la  consti- 
tución del  imperio,  y  guardaban  sus  dignidades  y  derechos  no 
delegados  expresamente  á  la  autoridad  central. —  Daba  el  poder 
legislativo  á  un  parlamento  compuesto  de  dos  cámaras,  bajo  los 
nombres  de  camarade  los  Estados  y  cámara  del  pueblo,  elegidas 
por  sistemas  diferentes.  —  El  poder  de  las  tradiciones  seculares 
de  aislamiento  de  ese  país  y  las  dimensiones  de  los  principales 
reinos  de  que  consta,  fueron  causa  de  que  quedase  sin  efecto  el 
ensayo  constitucional  de  Francfort,  que  representa  á  pesar  de 
eso  el  anhelo  ardiente  y  general  de  la  Alemania  por  la  centra- 
lización del  gobierno. 

Vemos,  pues,  que  en  Europa,  lo  mismo  qne  en  América, 
las  federaciones  tienden  á  estrechar  mas  y  mas  su  vínculo  de 
unión  y  á  dilatar  la  esfera  de  acción  civilizadora  y  progresista 
del  gobierno  central  ó  federal.  —  Si  los  países  que  nnnca  han 
formado  un  Estado  propenden  á  realizarlo,  ¿qué  no  deberán 
hacer  los  que  son  fracciones  de  una  unidad  que  ha  existido  por 
dos  siglos  ? 

Sistema  electoral,  —  En  cuanto  al  sistema  electoral  que  haya 
de  emplearse  para  la  formación  de  los  poderes  públicos — punto 
esencialísimo  á  la  paz  y  prosperidad  de  estas  Repúblicas  —  la 
constitución  argentina  no  debe  olvidar  las  condiciones  de  inte- 
ligencia y  de  bienestar  material  exigidas  por  la  prudencia  en 
todas  partes ,  como  garantías  de  la  pureza  y  acierto  del  sufragio; 
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7  al  fijar  las  condiciones  de  elegibilidad ,  del)e  tener  mny  pre- 
sente la  necesidad  que  estos  países  escasos  de  hombres  tienen  de 
ser  poco  rígidos  en  punto  á  nacionalidad  de  origen.  Países  que 
deben  formarse  y  aumentarse  con  extranjeros  de  regiones  mas 
ilustradas  que  las  nuestras ,  no  deben  cerrarles  absolutamente 
las  pnertas  de  la  representación ,  si  quieren  que  esta  se  man<> 
tenga  á  la  altura  de  la  civilización  del  país. 

La  inteligencia  y  la  fortuna  en  cierto  grado  no  son  condi- 
ciones que  excluyan  la  universalidad  del  sufragio^  desde  que 
ellas  son  asequibles  para  todos  mediante  la  educación  y  la  in- 
dustria. Sin  una  alteración  grave  en  él  sistema  electoral  de  la 
República  Argentina^  babrá  que  renunciar  á  la  esperanza  deob-» 
tener  gobiernos  dignos  por  la  obra  del  sufragio. 

Para  obviar  los  inconvenientes  de  una  supresión  brusca  de  los 
derechos  de  que  ha  estado  en  posesión  la  multitud ,  podrá  em- 
plearse el  sistema  de  elección  doble  y  triple ,  que  es  el  mejor 
medio  de  purificar  el  sufragio  universal  sin  reducirlo  ni  supri- 
mirlo^ y  de  preparar  las  masas  para  el  ejercicio  futuro  del  su- 
fragio directo. 

Todo  el  éxito  del  sistema  republicano  en  países  como  los 
nuestros  depende  del  sistema  electoral.  No  hay  pueblo,  por  li- 
mitado que  sea ,  al  que  no  pueda  aplicarse  la  República,  si  se 
sabe  adaptar  á  su  capacidad  el  sistemado  elección  ó  de  su  inter- 
vención en  la  formación  del  poder  y  de  las  leyes.  Á  no  ser  por 
eso,  jamas  habría  existido  la  República  en  Grecia  y  en  Roma^ 
donde  el  pueblo  sufragante  solo  constaba  de  los  capaces,  es  decir, 
de  una  minoría  reducidísima  en  comparación  del  pueblo  inac- 
tivo. 

Y  para  que  la  misma  regla  de  fusión  presida  á  la  formación 
de  los  gobiernos  provinciales,  la  constitución  tendrá  que  dejar 
á  las  provincias  sus  legislaturas ,  sus  gobernadores  y  sus  jueces 
de  primera  y  segunda  instancia,  mas  ó  menos  como  hoy  exis- 
ten, en  cuanto  á  su  modo  de  formación  ó  elección,  se  entiende, 
no  así  en  lo  tocante  á  los  objetos  y  extensión  de  sus  facultades. 
Legislaturas  ó  consejos  de  administración,  gobernadores  ó  juntas 
económicas,  ¿qué  importan  los  nombres?  —  Los  objetos  y  la  ex- 
tensión de  su  poder  es  lo  que  ha  de  verse. 
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Continuación  del  mismo  asunto. — Objetos  y  facultades  del  gobierno  general. 

La  creación  de  ua  gobierno  general  supone  la  renuncia  ó 
abandono  de  cierta  porción  de  facultades  por  parte  de  los  go- 
biernos provinciales.  Dar  una  parte  del  gobierno  local,  y  pre- 
tender conservarlo  íntegro ,  es  como  restar  de  cinco  dos ,  y  pre- 
tender que  queden  siempre  cinco  ii). 
.  Según  esto ,  pedir  un  gobierno  general ,  es  consentir  en  el 
abandono  de  la  parte  del  gobierno  pmvincial  que  ha  de  servir 
para  la  formación  del  gobierno  general ;  y  rehusar  esa  porción 
de-poder,  bajo  cualquier  pretexto,  es  oponerse  á  que  exista  una 
nación ,  sea  unitaria  ó  federativa.  -^  La  federación ,  lo  mismo 
que  la  unidad ,  supone  el  abandono  de  una  cantidad  de  poder 
local ,  que  se  delega  al  poder  federal  ó  central. 

Pero  no  será  gobierno  general  el  gobierno  que  no  ejerza  su 
autoridad ,  que  no  se  haga  obedecer  en  la  generalidad  del  suelo 
del  país  y  por  la  generalidad  de  los  habitantes  que  lo  forman, 
porque  un  gobierno  que  no  gobierna  es  una  palabra  que  carece 
de  sentido.  El  gobierno  general ,  pues ,  si  ha  de  ser  un  hecho 
real  y  no  una  mentira,  ha  de  tener  poder  en  el  interior  de  las 
provincias ,  que  forman  el  estado  ó  cuerpo  general  de  nación,  6 
de  lo  contrario  será  un  gobierno  sin  objeto,  ó  por  mejor  decir, 
no  será  gobierno. 

De  aquí  resulta  que  constituir  ó  formar  un  gobierno  gene- 
tal  ,  es  Jo  mismo  que  constituir  ó  formar  objetos  generales  de 
gobierno.  En  este  sentido  la  palabra  constituir  el  país ,  quiere 
decir  consolidar,  uniformar,  nacionalizar  ciertos  objetos,  en 
cuanto  á  su  régimen  de  gobierno. 

Discutir  ciertas  cosas ,  es  hacer  dudosa  su  verdad  y  conve- 
niencia; una  de  ellas  es  la  necesidad  de  generalizar  y  unir 
ciertos  intereses,  medios  y  propósitos  de  las  provincias  argen- 
tinas, para  dirigirlos  por  un  gobierno  común  y  general.  En  po- 

(1)  Ei^ta  es,  sin  embargo ,  la  aritmética  polilica  de  Buenos  Aires  respecto 
al  gobierno  general  de  la  Nación  de  que  se  reconoce  parte  territorial  inte- 
grante. 


t  , 


DE  LA  CONSTITUCIÓN.  93 

lítica,  cotno  en  industria,  nada  se  consigne  sin  la  unión  de  las 
fuerzas  y  fiícnllades  dispersas.  Esta  comparación  es  débil  por 
insuficiente.  En  política ,  no  hay  existencia  nacional,  no  hay 
Estado ,  no  hay  cuerpo  de  nación,  si  no  hay  consolidación  6 
unión  de  ciertos  intereses,  medios  y  propósitos  ,  como  no  hay 
vida  en  el  ser  orgánico,  cuando  las  facultades  vitales  cesan  de 
propender  á  un  solo  fin. 

La  unión  argentina  constituye  nuestro  pasado  de  doscientos 
años,  y  forma  la  base  de  nuestra  existencia  venidera.  Sin  la 
unión  de  los  intereses  argentinos  ,  habrá  provincias  argentinas, 
no  República  Argentina ,  ni  pueblo  argentino :  habrá  ñiojanas, 
Cuyanos,  Porteños ,  etc.,  no  Argentinos, 

Una  provincia  en  sí  es  la  impotencia  misma,  y  nada  har4 
jamas  que  no  sea  provincial ,  es  decir  pequeño,  oscuro,  mise- 
raWe,  provincial,  enfln,  aunque  la  provincia  se  apellide  Estado. 

Solo  es  grande  lo  que  es  nacional  ó  federal.  La  gloria  que  no 
es  nacional ,  es  doméstica ,  no  pertenece  á  la  historia.  El  canoa 
extranjero  no  saluda  jamas  una  bandera  que  no  es  nacional. 
Solo  ella  merece  respeto ,  porque  solo  ella  es  fuerte. 

Caminos  de  fierro,  canales,  puentes,  grandes  mejoras  mate- 
riales, empresas  de  colonización,  son  cosas  superiores  á  la  capa- 
cidad de  cualquier  provincia  aislada ,  por  rica  que  sea.  Esas 
obras  piden  millones;  y  esta  cifra  es  desconocida  en  el  vocabu- 
lario provincial. 

Pero  ¿cuáles  objetos  y  hasta  qué  grado  serán  sometidos  á  la 
acción  del  gobierno  general  ?  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ¿cuáles  se- 
rán las  atribuciones  ó  poderes  concedidos  por  las  provincias  al 
gobierno  general,  creado  por  todas  ellas? 

Para  la  solución  de  este  problema  debemos  acudir  á  nuestra 
fuente  favorita  :  —  los  hechos  anteriores,  los  antecedentes, 
las  condiciones  de  la  vida  normal  del  país.  Si  los  legisladores 
dejasen  siempre  hablar  á  los  hechos ,  que  son  la  voz  de  la  Pro- 
videncia y  de  la  historia ,  habría  menos  disputas  y  menos  pér- 
dida de  tiempo.  La  República  Argentina  no  es  un  pueblo  que 
esté  por  crearse,  no  se  compone  de  gentes  desembarcadas  ayer  y 
venidas  de  otro  mundo  para  constituirse  recien.  Es  un  pueblo 
con  mas  de  dos  siglos  de  existencia ,  que  tiene  instituciones  an- 
tiguas y  modernas,  desquiciadas  é  interrumpidas,  pero  reales  y 
existentes  en  cierto  modo. 

Así^  muchos  de  los  que  han  de  ser  objetos  del  gobierno  gene- 
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ral,  están  ya  g^eralizados  de  antemano  ^  por  actos  solemnes  7 
vigentes. 

Uno  de  ellos  es  el  territorio  argentino^  sobre  cuya  extensión^ 
integridad  y  Jíraites  están  de  acuerdo  la  Europa,  la  América  y 
los  geógrafos,  salvo  pequeñas  discusiones  sobre  fronteras  exter- 
nas. Bajo  el  nombre  de  Bepública  ó  Confederación  Argentina 
todo  el  mundo  reconoce  un  cierto  y  determinado  territorio,  que 
pertenece  á  una  asociación  política,  que  no  se  equivoca  ni  con- 
funde con  otra. 

Los  colores  nacionales,  sancionados  por  ley  de  26  de  febrero 
de  1818  del  Congreso  general  de  las  Provincias  Unidas  de  aquella 
época,  se  han  considerado  por  todos  los  partidos  y  gobiernos 
como  colores  nacionales  :  tales  son  el  blanco  y  azul,  en  el  modo 
y  forma  hasta  ahora  acostumbrados  (palabra  de  la  ley  que  san- 
cionó la  inspiración  del  pueblo).  El  mundo  exterior  no  conoce 
otros  colores  argentinos  que  esos. 

La  unidad  diplomática  ó  de  política  exterior  es  otro  objeto 
del  gobierno  general^  que  en  cierto  modo  ha  existido  hasta  boy 
en  la  República  Argentina,  en  virtud  de  la  delegación  que  las 
provincias  argentinas,  aisladas  ó  no,  han  hecho  en  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  de  la  facultad  de  representarlas  en  trata- 
dos y  en  diferencias  exteriores,  en  que  todas  ellas  han  figurado 
formando  un  solo  país.  —  Pero  ese  hecho  debe  de  recibir  una 
organización  mas  completa  en  la  constitución.  —  El  gobierno 
exterior  del  país  comprende  atribuciones  legislativas  y  judi- 
ciales, cuyo  ejercicio  no  puede  ser  entregado  al  poder  ejecutivo 
de  una  provincia  sin  crear  la  dictadura  exterior  del  país.  Son 
objetos  pertenecientes  al  gobierno  exterior  de  todo  país  la  paz, 
la  guerra,  la  navegación,  el  comercio,  las  alianzas  con  las  poten- 
cias extranjeras,  y  otros  varios,  que  por  su  naturaleza  son  del 
dominio  del  poder  legislativo ;  y  no  existiendo  en  nuestro  país 
un  poder  legislativo  permanente, quedará  sin  ejercicio  ni  auto- 
ridad esa  parte  exterior  del  gobierno  de  la  República  Argentina, 
de  que  depende  toda  su  prosperidad,  como  se  ha  demostrado  en 
todo  este  escrito.  Así,  pues,  la  vida,  la  existencia  exterior  del 
país  será  inevitablemente  uno  de  los  objetos  que  se  constituyan 
nacionales.  En  este  punto  la  consolidación  deberá  ser  absoluta  é 
indivisible.  —  Para  el  extranjero,  es  decir,  para  el  que  ve  de 
fuera  la  República  Argentina,  ella  debe  ser  una  é  indivisible  : 
multíplice  por  dentro  y  unitaria  por  fuera.  La  necesidad  y  coa- 
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Tentencia  de  este  sistema  ha  sido  reconocida  invariablemente 
basta  por  los  partidarios  del  aislamiento  absoluto  en  el  régimen 
interior.  Todos  los  tratados  existentes  entre  la  República  Ar- 
gentina Y  l^s  naciones  extranjeras  eslán  celebrados  sobre  esa 
base,  y  sería  imposible  celebrarlos  de  otro  modo.  La  idea  de  un 
tratado  de  comercio  exterior,  de  una  declaración  de  guerra  ex- 
tranjera, de  negociaciones  diplomáticas,  celebrados  ó  declarados 
por  una  provincia  aislada,  seria  absurda  y  risible  (i). 

Tenemos ,  pues,  que  en  materia  de  negocios  exteriores,  tanto 
políticos  como  comerciales,  la  República  Argentina  debe  ser  un 
solo  Estado,  y  como  Estado  único  no  debe  tener  mas  que  un 
solo  gobierno  nacional  ó  federal. 

La  aduana  exterior,  aunque  no  está  nacionalizada,  es  un 
objeto  nacional,  desde  que  toda  la  República  paga  los  derechos 
de  aduana  marítima,  que  solo  percibe  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  exclusivo  puerto  de  un  país  que  puede  y  debe  tener 
mucbos  otros,  aunque  la  aduana  deba  ser  una  y  nacional  en 
cuanto  al  sistema  de  percepción  y  aplicación  del  producto  de 
sus  rentas. 

Los  demás  objetos  que  el  Congreso  deberá  constituir  como 
nacionales  y  generales,  en  cuanto  á  su  arreglo,  gobierno  y  di- 
rección permanente,  se  hallan  felizmente  acordados  ya  y  seña- 
lados como  bases  futuras  de  organización  general  en  actos  pú- 
blicos que  envuelven  compromisos  solemnes. 

£1  tratado  litoral,  firmado  en  Santa  Fe  el  A  de  enero  de  1831 
por  tres  provincias  importantísimas  de  la  República,  al  que 
después  han  adherido  todas  y  acabado  ratificarse  por  el  acuerdo 
de  San  Nicolás  de  31  de  mayo  de  i852í,  señala  como  objetos 
cuyo  arreglo  será  del  resorte  del  Congreso  general  : 

i*  La  administración  general  del  país  bajo  el  sistema  fe- 
deral ,  < 

2^  El  comercio  interior  y  exterior, 

3^  La  navegación , 

i*»  El  cobro  y  distribución  de  las  rentas  generales, 

5"*  £1  pago  de  la  deuda  de  la  República, 

6"  Todo  lo  conveniente  á  la  seguridad  y  engrandecimiento  de 
la  República  en  general , 

7*  Su  crédito  interior  y  exterior, 

(1)  E$to  es  ún  embargo  lo  que  Buenos  AireB  ha.  pretendido  mas  ^rde. 
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8*  El  cuidado  de  proteger  y  garantir  la  independencia,  liber- 
tad y  soberanía  de  cada  provincia. 

Estas  bases  son  preciosas.  Ellas  han  hecho  y  formado  su  tra- 
bajo al  Congreso  constituyente  en  una  parte  esencial ísima  de 
su  obra. 

Por  ellas  conocemos  ya  cuáles  son  los  objetos  que  han  de 
constituirse  nacionales  ó  federales,  y  sabemos  que  esos  objetos 
han  de  depender,  para  su  arreglo  y  gobierno,  del  Congreso 
general. 

Esas  bases  son  tan  ricas  y  fecundas ,  que  el  Congreso  solo 
tendrá  que  deducir  sus  consecuencias  naturales,  para  obtener  el 
catálogo  de  todos  los  objetos  que  han  de  declararse  y  constir 
tuirse  nacionales  y  subordinados  al  gobierno  general  de  toda  la 
República. 

Consignándolas  una  á  una  en  el  texto  de  la  futura  constitu- 
ción federal,  tendrá  señaladas  las  principales  atribuciones  del 
poder  legislativo  permanente.  Las  demás  serán  deducciones  de 
ellas. 

La  facultad  de  establecer  y  reglar  la  administración  general 
del  país  bajo  el  sistema  federal  deferida  al  Congreso  argentino 
por  el  tratado  litoral  de  1831 ,  envuelve  el  poder  de  expedir  el 
código  ó  leyes  del  régimen  interior  general  de  la  Confederación. 
Los  ohjetos  naturales  de  estas  leyes,  es  decir,  los  grandes  objetos 
comprendidos  en  la  materia  de  la  administración  general,  serán 
el  establecimiento  de  la  jerarquía  ó  escala  gradual  de  los  fun- 
cionarios y  sus  atribuciones,  por  cuyo  medio  reciban  su  com- 
pleta ejecución  las  decisiones  del  gobierno  central  de  la  Confe- 
deración en  los  ramos  asignados  á  su  juiisdiccion  y  competencia 
nacionales. 

Respetando  el  principio  de  las  soberanías  provinciales,  admi- 
tido como  base  constitucional ,  ese  arreglo  administrativo  solo 
deberá  comprender  los  objetos  generales  y  de  provincia  á  pro- 
vincia, sin  entrar  ^n  el  mecanismo  interior  de  estas.  Así,  el  ré- 
gimen municipal  y  de  administración  interna  de  cada  provincia 
serán  del  resorte  exclusivo  de  sus  legislaturas,  en  la  parte  que 
no  se  hubiese  delegado  al  gobierno  general. 

En  cuanto  á  los  funcionarios  ó  agentes  del  gobierno  general^ 
ellos  podrán  ser  á  la  vez,  según  los  objetos,  los  mismos  em- 
pleados provinciales  y  otros  nombrados  directamente  por  el  go- 
bierno general  sujetos  á  su.  autoridad. 


i  .  -    -^   • 
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Gomo  la  administraron  interior  de  un  país  abraza  los  ramos 
de  gobierno^  hacienda^  milicias^  comercio^  industria ^  etc.^  el 
poder  administrativo  deferido  al  Congreso  comprenderá  natu- 
ralmente el  de  reglamentar  todos  esos  ramos  en  la  parte  que  se 
declaren  objetos  del  gobierno  general. 

Por  eso  es  que  el  tratado  de  Santa  Fe  enumera á  continuación' 
de  ese  objeto ,  entre  los  que  han  de  constituirse  generales  y  re- 
glamentarse por  el  gobierno  federal ,  el  comercio  interior  y  ex- 
terior y  la  navegación. 

El  comercio  interior  y  exterior  y  la  navegación  forman  im 
mismo  objeto  9  porque  la  navegación  consiste  en  el  tráfico  ma- 
rítimo^ que  como  d  terrestre  son  ramos  accesorios  del  comercio 
general. 

La  navegación  como  el  comercio  se  dividirá  en  exterior  é  in- 
terior ó  fluvial^  y  ambos  serán  objetos  declarados  nacionales^  y 
dependientes^  en  su  arreglo  y  gobierno^  de  las  autoridades  fe- 
derales ó  centrales. 

Asignar  al  gobierno  general  el  arreglo  del  comercio  interior 
y  exterior^  es  darle  la  facultad  de  reglar  las  monedas ,  los  cor- 
reos, el  peaje,  las  aduanas,  que  son  cosas  esencialmente  de- 
pendientes y  conexas  con  la  industria  comercial.  Luego  estos 
objetos  deben  ser  declarados  nacionales,  y  su  arreglo  entregado 
por  la  constitución  exclusivamente  al  gobierno  general!  Y  no 
podria  ser  de  otro  modo ;  porque  con  catorce  aduanas,  catorce 
fiástemas  de  monedas,  pesos  y  medidas,  catorce  direcciones  di- 
versas de  postas  y  catorce  sistemas  de  peajes,  sería  imposible  la 
eiástencia,  no  digo  el  progreso,  del  comercio  argentino,  de  que 
ha  de  depender  toda  la  prosperidad  de  la  Confederación.  El 
artículo  16  del  Acuerdo  del  31  de  mayo  de  1852  consagra  este 
principio. 

Asignar  al  gobierno  general  el  arreglo  del  cobro  y  distribu- 
don  de  las  rentas  generales,  es  darle  el  poder  de  establecer  los 
impuestos  generales  que  han  de  ser  fuente  de  esas  rentas.  Há- 
hlar  de  rentas  generales  es  convenir  en  impuestos  generales.  Es 
ademas  consentir  en  que  habrá  interese?  de  fondos  públicos  na- 
cionales, productos  de  ventas  nacionales,  comisos  por  infrac- 
ciones de  aduanas  nacionales,  que  son  otras  tantas  fuentes  de 
renta  pública.  Es  consentir,  en  una  palabra,  en  que  habrá  un 
tesoro  nacional  ó  federal,  fundado  en  la  nacionalidad  de  aquellos 
objetos. 
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EL  pago  de  la  deuda  de  la  RepüJblica^  aliibuido  en  gu  arreglo 
al  gobierno  general^  supone  en  primer  lugar  la  nacionalización 
de  ciertas  deudas,  supone  que  hay  ó  habrá  deudas  nacionales  ó 
federales;  y  en  segundo  lugar,  supone  en  el  gobierno  común  ó 
federal  el  poder  de  endeudarse  en  nombre  de  la  Confederación^ 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  contraer  deudas,  de  levantar  emprés- 
titos á  su  nombre.  Supone,  en  ñn,  la  posibilidad  y  existencia  de 
un  crédito  nacional. 

Constituir  un  crédito  nacional  ó  federal ,  es  decir,  unir  las 
provincias  para  contraer  deudas  y  tomar  dinero  prestado  en  el 
extranjero,  con  hipoteca  de  las  rentas  y  de  las  jüiQopiedades  uni- 
das de  todas  ellas ,  es  salvar  el  presente  y  el  porvenir  de  la  Con- 
federación. 

£1  dinero.es  el  nervio  del  progreso  y  del  engrandecimiento, 
es  el  alma  de  la  paz  y  del  orden,  como  es  el  agente  rey  de  la 
guerra.  Sm  ^  la  República  Argentina  no  tendrá  caminos,  ni 
puentes,  ni  obras  nacionales,  ni  ejército,  ni  marina,  ni  gobierno 
general,  ni  diplomacia,  ni  orden,  ni  seguridad,  ni  considera- 
ción exterior.  Pero  el  medio  de  tenerle  en  cantidad  capaz  de 
obtener  el  logro  de  estos  objetos  y  fines  (y  no  simplemente  para 
pagar  empleados,  como  hasta  aquí),  es  el  crédito  nacional,  es 
decir,  la  posibilidad  de  obtenerlo  por  empréstitos  garantizados 
con  la  hipoteca  de  todas  las  rentas  y  propiedades  pro\inciales 
unidas  y  consolidadas  á  este  fin.  Es  sensatísima  la  idea  de  esta- 
blecer una  deuda  federal  ó  nacional,  de  entregar  su  arreglo  á 
la  Confederación  ó  imion  de  todas  las  provincias  en  la  persona 
de  un  gobierno  común  ó  general. 

Asignar  al  Congreso  de  la  Confederación  la  facultad  de  pro* 
veer  á  todo  lo  que  interese  á  la  seguridad  y  engrandecimiento 
de  la  República  en  general,  es  hacer  del  orden  interior  y  exte- 
rior uno  de  los  grandes  fines  de  la  constitución,  y  del  engran- 
decimiento y  prosperidad  otro  de  igual  rango.  Es  también  dar 
al  gobierno  general  el  poder  de  levantar  y  reglamentar  un  ejér- 
cito federal  destinado  al  mantenimiento  de  ese  orden  interno  j 
extemo;  como  asimismo  el  de  levantar  fondos  para  la  construc- 
ción de  las  obras  nacionales  exigidas  por  el  engrandecimiento 
del  país.  Y  en  efecto,  el  solo  medio  de  obtener  la  paz  entre  las 
provincias  confederadas ,  y  entre  la  Confederación  toda  -y  las 
naciones  extranjeras,  el  único  medio  de  llevar  á  cabo  la  cons- 
trucción de  las  grandes  vias  de  comunicación ,  tan  necesarias  i 
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la  pobla€iOB  y  al  comercio  como  á  la  aedon  del  poder  central, 
es  decir,  á  la  existeacia  de  la  €k)nfederacioii,  será  el  encargar  de 
la  vigilancia,  dirección  y  fomento  de  esos  intereses  al  gobierno 
general  de  la  Confederación ,  y  consolidar  en  un  solo  cuerpo  de 
nación  las  fuerzas  y  los  medios  dispersos  del  país ,  .en  el  interés 
de  esos  grandes  y  comunes  fines.  Las  mas  de  estas  bases  acaban 
de  recibir  su  sanción  en  el  acueolo  de  31  de  mayo  de  4863  ce» 
lebrado  en  San  Nicolás. 


*  XXIV. 

ContíniMCÍoo  del  mismo  asunto.  —  Extensión  de  las  faeultades  y  poderes 

del  gobierno  general. 

Determinados  los  objetos  sobre  que  ha  de  recaer  la  acción  del 
gobierno  general  de  la  Confederación,  vendrá  la  cuestión  de  sa- 
ber :  ¿hasta  dónde  se  extenderá  su  acción  ó  poder  sobre  esos  ob- 
jetos, á  fin  de  que  la  soberanía  provincial ,  admitida  tambi^i 
como  base  constitucional,  quede  subsistente  y  respetada? 

Sobre  los  objetos  declarados  del  dominio  del  gobierno  federal, 
su  acción  debe  ser  ilimitada,  ó  mas  bien  ,  no  debe  reconocer 
otros  límites  que  la  constitución  y  la  necesidad  de  los  medios 
convenientes  para  hacer  efectiva  la  constitución.  Como  poder 
nacional,  sus  resoluciones  deben  tener  supremacía  sobre  los 
actos  de  los  gobiernos  provinciales,  y  suaccion.en  los  objetos  de 
su  jurisdicción  no  debe  tener  obstáculo  ni  resistencia.  Así ,  por 
ejemplo,  si  se  trata  de  recursos  pecuniarios  para  asegurar  la  de- 
fensa de  la  Confederación  contra  una  agresión  insolente  ó  des- 
tructora de  su  independencia,  usando  de  so  poder  de  imposición 
el  Congreso  debe  tener  la  facultad  de  establecer  cuantas  contri- 
buciones creyese  necesarias ,  en  todas  juntas  y  en  cada  una  de 
las  provincias  confederadas. 

De  otro  modo  su  poder  no  será  general  sino  en  el  nombre. 
I^endo^no  y  nacional  el  país  en  los  objetos  constituidos  de  do^ 
minio  c^l  gobierno  federal  ó  común ,  para  la  acción  de  este  go- 
bierno nacional  d^n  ser  como  no  existentes  los  gobiernos  pro- 
vinciales. Él  debe  tener  facultad.de  obrar  sobre  todos  los  indivi- 
duos de  la  Confederaeioo^  sobre  todos  los  habitantes  de  las  pro- 
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Tindfts  5  no  al  fá'vor  de  los  g€4)ierno6  lecales ,  sino  directa  -é 
imuediatameiite,  como  sobre  ciudadanos  de  un  mismo  país 7 
sujetos  á  un  mismo  gobierno  general.  No  olvidemos  que  laCon^ 
federación  ha  de  ser  no  una  simple  liga  de  gobiernos  locaies,  sino 
noa  fusión  ó  consolidación  de  los  habitantes  de  todas  las  provin- 
cias en  un  Estado  general  federativo^  compuesto  de  soberanías 
provinciales 9  unidas  7  consolidadas  para  ciertos  objetos/  sin 
dejar  de  ser  independientes  en  ciertos  otros.  Esta  forma  mixta 
y  compuesta,  de  que  no  faltan  ejemplos  célebres  en  América^ 
bace  que  el  país  sea  á  la  veE  una  reunión  de  provincias  indepen- 
dientes y  soberanas  en  ciertos  ramos ,  y  una  nacioK  sola ,  refun- 
dida y  consolidada  en  ciertos  otros. 

La  soberanía  provincial^  acordada  por  base,  quedará  subsis- 
tente y  respetada  en  todo  aquello  que  no  pertenezca  á  los  objetos 
sometidos  á  la  acción  exclusiva  del  gobierno  general ,  que  serán 
por  regla  fundamental  de  derecho  público  :  —  todos  aquellos 
que  expresamente  no  atribuya  la  constitución  al  poder  del  go- 
bierno federativo  ó  central. 

Quedará  subsistente  sobre  todo  el  poder  importantísimo  de 
elegir  sus  propias-autoridades,  sin  ingerencia  del  poder  central^ 
de  darse  su  constitución  provincial ,  de  formar  y  cubrir  su  pre- 
supuesto de  gastos  locales  con  la  misma  independencia. 

Este  gobierno ,  general  y  local  á  la  vez ,  será  complicado  y 
difícil ,  pero  no  por  ello  dejará  de  ser  el  único  gobierno  posible 
para  la  República  Argentina.  Las  formas  simples  y  puras  son 
mas  fáciles ,  pero  todos  ven  que  la  República  Argentina*  es  ton 
incapaz  de  una  pura  y  simple  federación ,  como  de  una  pura  y 
simple  unidad.  Ella  necesita,  por  sus  circunstancias^  de  una 
federación  unitaria  ó  de  una  unidad  federativa. 

Esta  fórmula  de  solución  no  es  original.  Es  la  que  resolvió  la 
crisis  de  ocho  años  de  vergüenza,  de  pobreza  y  de  desquicio,  por 
la  cual  pasó  la  Confederación  de  Estados  Unidos  antes  de  darse 
la  forma  mixta  que  hoy  tiene.  Allí,  como  en  la  República  Ar- 
gentina, lucharon  los  dos  principios  unitario  y  federativo;  7 
convencidos  dé  la  incapacidad  de  destruirse  uno  áotro,  hicieron 
la  paz  y  tomaron  asiento  unidos  y  combinados  en  la  ^stitu- 
cion  admirable  que  hoy  los  rige. 

No  se  triunfa  de  un  principio  por  las  bayonetas;  seledesarma 
instantáneamente,  se  le  priva  de  sus  soldados ,  de  su  bandera^ 
de  la  vozj  por  nn  azar  militar;  pero  el  principio,  léjosdemocir^ 
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86  ÍBOonla  en  el  "vencedor.mismo^  y  tritni&  basta  por  medio  de 

ras  enemigos*  Así  el  pfiocifuo  uaitarío  de  gobierno  y  aunque  se 

le  sul^bnga  muerto  por  algunos  en  la  República  Argentina  y  do         J^^ 

lo  eetá,  7  debe  ser  consignado  con  lealtad  en  la  constitución  ge-         T^ 

nerai,  en  la  parte  que  le  corresponda,  y  en  combinación  discreta         4*- 

y  ánccra  con  el  principio  de  soberanía  provincial  ó  federal , 

s^ua  la  fórmula  que  bemos  dado. 

La  aplicación  de  esa  fórmula  á  nuestro  país  no  es  un  expj^ 
diente  artificioso  para  escamotar  la  soberanía  provincial.  Yo  ca- 
lifico  de  inhábil  todo  artificio  dirigido  i  fascinar  la  sagacidad 
del  espíritu  provincial^  y  una  constitución  pérfida  y  falaz  lleva 
siempre  el  germen  de  muerte  en  sus  entrañas.  Es  la  adopción 
leal  y-  encera  de  una  solución  ^  que  los  antecedentes  del  país 
bafien  inevitable  y  única* 

Tampoco 'será  plagio  ni  copia  servil  de  una  forma  e3rótica. 
Deja  de  ser  exótica,  desde  que  es  aplicable  á  la  organización  del 
gobierno  argentino ;  y  no  será  copia  servil,  desde  que  se  aplique 
con  las  modificaciones  exigidas  por  la  manera  de  ser  especial 
del  paí<:,  á  cuyas  variaciones  se  presta  esa  fórmula  como  todas 
las  fórmulas  conocidas  de  gobierno. 

Bajo  el  gobierno  español ,  nuestras  provincias  compusieron 
nn  solo  vireinato,  una  sola  colonia.  Los  Estados  Unidos,  bajo  la 
dominación  inglesa,  fueron  tantas  colonias  ó  goinernos  inde- 
pendientes absolutamente  unos  de  otros  como  Estados.  Cada 
Estado  de  Norte-América  era  mayor  en  población  que  toda  la 
actual  Ck>nfederacion  Argentina;  cada  provincia  de  esta  es  me- 
nor que  el  condado  ó  partido  en  que  se  subdividen  aquellos  Es- 
tados.— ^Este  antecedente,  por  ejemplo,  hará  que  en  la  adopción 
argentina  del  gobierno  compuesto  de  la  América  del  Norte  entre 
mas  porción  de  centralismo,  mas  cantidad  de  elemento  nacio- 
nal ,  que  en  el  sistema  de  (torte-América. 

Y  aunque  las  distancias  sean  nn  obstáculo  real  para  el  cen- 
tralismo puro,  no  lo  serán  para  el  centralismo  relativo  ó  parcial 
qne  proponemos,  desde  que  hemos  visto  en  nuestra  misma 
América  española  bajo  el  antiguo  régimen  vastísimos  imperios 
ó  reinados,  administrados  con  mas  inteligencia  que  en  nuestra 
tiemi^por  vireyes  que  apenas  habitaban  la  provincia  metró- 
poli, m  debemos  olvidar,  en  cuanto  á  esto^  que  las  leyes  crviles 
y  criminales,  el  arreglo  concejil  ó  municipal ,  la  planta  finan- 
ciera ó  fiscal,  que  basta  boy  poseen  las  provincias  argentinas , 


feena  dados  per  hb  gobterno  qite  reeidia  á  dos  mfl  ló^as  de 
América,  lo  que  demuestra  que  la  distaacia  no  excluye  absolu- 
tamente todo  eentralisme. 

Dije  que  las  provincias  no  podrían  dar  parte  de  sq  poder  at 
gobierno  central,  y  retener  al  mismo  tiempo  ese  poder  qtie  da- 
Ihu.  De  consiguiente,  todoa  los  poderes  deferidos  al  gobierno 
general  seráa  otros  tantos  .poderes  de  que  se  desprendan  ellas. 

Según  eso,  todas  las  cosas  que  pneda  hacer  el  gobierno  gen»- 
ral,  serán  otras  tantas  cosas  que  no  pnedaQ  hacer  los  gtdiiernos 
de  proviocia. 

Las  provincias  no  podrán  ingerírse  en  el  sistema  ó  arreglo  ge- 
neral de  postas  j  correos. 

No  deberán  expedir  reglamento,  ni  dar  ley  sobre  eomenüo 
interior  6  exterior,  ni  sobre  navegación  interior,  ni  sobre  mone- 
das, pesos  y  medidas,  ni  sobre  rentas  ó  impuestos  que  se  hubie- 
sen declarado  nacionales,  ni  sobre  el  pago  de  la  deuda  pública. 

No  podrán  alterar  los  colores  simbólicos  de  la  República. 

No  podrán  celebrar  tratados  eon  países  extranjeros,  recibir 
tus  ministros,  ni  declararles  guerra. 

No  podrán  bacer  ligas  parciales  de  carácter  político,  y  se  dar&D 
por  abolidas  todas  las  existentes. 

No  podrán  tener  ejércitos  locales. 

No  podrán  crear  aduanas  interiorea  ó  de  provincia. 

mtar  empréstitos  en  el  extranjero  con  grará- 
s. 

tintamente  ejercer  esos  poderes ,  porque  serán 
I  al  gobierno  de  la  Confederación,  de  un  modo 
rrevocable ,  por  otro  medio  que  no  sea  el  esla- 
^ tstilucion  misma. 

Nada  de  eso  pueden  hacer  los  Estados  aislados,  en  la  Confe- 
deración de  Norte-América,  á  pesar  de  su  soberanía  locaJ. 

Si  las  provincias  argentinas  rehusasen  admitir  un  sistema 
semejante  de  gobierno,  si  no  consintiesen  en  desprenderse  de 
•sos  poderes,  al  mismo  tiempo  que  aseguren  querer  nn  gobierno 
general,  en  tal  caso  se  diría  con  fundamento  que  no  querían  ni 
feieraeion,  ni  unidad,  ni  gobierno  general  de  ningún  género  (<). 

'  (1}T<vt«)  Iupro*inclai  irgtnlinas  hin  entrado  por  eil«  sistem»  ea  laeant- 
IUikIoii  genernl  i|u«  w  lian  dido  en  ISSI.  Soto  It  provinoia  de  BuenM  Aire* 
kacAuanado  em  ped«rai  da  faudatidad  j  da  deaqiiel». 
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XXV. 


Goftffhíuaelon  del  mitnio  objelo;  -^  Extensión  relativa  de  cada  une  de  los 
INNleres  naeionales.  ^~  Rol  j  miñón  del  poder  ejecutivo  en  la  América  d«l 
Sud.  —  Qemplo  de  Chite. 

Este  seria  el  lugar  de  hablar  de  las  atribuciones  respectivas 
que  hayan  de  tener  los  tres  poderes  ejecutivo,  legislativo  y 
judicial  del  gobierno  de  la  Confederación.  Pero  limitándose  el 
objeto  de  este  libro  á  designar  las  bases  y  miras  generales  y  en 
vista  de  las  cuales  baya  de  concebirse  la  nueva  constitución,  sin 
descender  á  pormenores,  no  me  ocuparé  de  estudiar  los  deslindes 
del  poder  respectivo  de  cada  una  de  las  ramas  del  gobierno  ge- 
neral, por  ser  materia  de  aplicación  lógica,  y  ajena  de  mi  trabajo 
sobre  bases  generales. 

Llamaré  únicamente  la  atención ,  sin  salir  de  mi  objeto ,  i 
dos  puntos  esenciales  quo  han  de  tenerse  en  vista  en  la  consti- 
fncion  del  Poder  ejecutivo,  tanto  nacional  como  provincial. 
Este  es  uno  de  los  rasgos  en  que  nuestra  constitución  hispano- 
argentina  debe  separarse  del  ejemplo  de  la  constitución  federal 
de  Jos  Estados  Uñidos. 

«  Ha  de  continuar  el  virey  de  Buenos  Aires  con  todo  el  lleno 
de  la  superior  autoridad  y  omnímodas  facultades  que  le  conce- 
den mi  real  titulo  é  instrucción,  y  las  leyes  de  las  Indias,  » 
deda  el  art.  2  de  h  Ordenanza  de  Intendentes  para  el  vireinato 
de  Buenos  Aires. 

Tal  era  el  vigor  del  poder  ejecutivo  en  nuestro  país ,  antes  del 
establecimiento  del  gobierno  independiente. 

Bien  sabido  es  que  no  hemos  hecho  la  revolución  democri- 
tiea  en  América  para  restablecer  ese  sistema  de  gobierno  que 
antes  existia,  ni  se  trata  de  ello  absolutamente;  pero  si  quere* 
mos  que  el  iK)der  ejecutivo  de  la  democracia  tenga  la  estabili- 
dad que  el  poder  ejecutivo  realista,  debemos  poner  alguna  aten- 
ción en  el  modo  como  se  habia  organizado  aquel  para  llevar  i 
efecto  su  mandato. 

El  fin  de  la  revolución  estará  salvado  con  establecer  el  origen 
democrático  y  representativo  del  poder,  y  su  carácter  constituí- 
eional  y  responsable.  En  cuanto  i  su  energía  y  vigor,  el  poder 
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ejecativo  debe  tener  todas  las  facultades  que  bacen  necesarias 
los  antecedentes  y  las  condiciones  del  país  y  la  grandeza  del  fia 
para  que  es  instituido.  De  otro  modo  babrá  gobierno  en  el  nom- 
bre ,  pero  no  en  la  realidad  ;  y  no  existiendo  gobierno,  no  podrá 
existir  ia  constitución ,  es  decir,  no  podrá  babér  ni  órd^n^  ni 
Mbertad ,  ni  Confederación  Argentina. 

Los  tiempos  y  los  bombres  que  recibieron  por  misión  procla- 
mar y  establecer  en  la  América  del  Sud  el  dogma  de  la  sobera- 
nía radical  del  pueblo^  no  podían  ser  adecuados  para  constünir 
la  soberanía  derivada  y  delegada  del  gobierno.  La  revolución 
que  arrebató  la  soberanía  á  los  reyes  para  darla  á  los  pueblos, 
so  ba  podido  conseguir  después  que  estos  la  deleguen  en  go- 
biernos patrios  tan  respetados  como  les  gobiernos  regios^  y  la 
Amériea  del  Sud  se  ba  visto  colocada  entre  la  anarquía  y  la 
omnipotencia  de  la  espada  por  mucbos  años.  ^ 

Dos  sistemas  se  ban  ensayado  en  la  ^tremidad  meridional 
de  la  América  antes  española ,  para  salir  cíe  esa  posición.  Buenos 
Aires  colocó  la  omnipotencia  del  poder  en  las  manos  de  un  solo 
bombre,  erigiéndote  en  hombre-ley,  en  bombre-código.  Chite 
epipleó  una  constitución  en  xez  de  la  voluntad  discrecional  de 
un  hombre;  y  por  esa  constitución  dio  al  poder  ejecutivo  los 
medios  de  hacerla  respetar  con  la  eficacia  de  que  es  capaz  la 
dictadura  misma. 

El  tiempo  ha  demostrado  que  la  solución  de  Cfaile  es  la  única 
racional  en  repúblicas  que  poco  antes  fueron  monarquías* 

Chile  ha  hecho  ver  que  entre  la  falta  absoluta  de  gobierno  y 
el  gobierno  dictatorial  hay  un  gobierno  regular  posible;  y  es  el 
de  un  presidente  constitucional  que  pueda  asumir  las  facultades 
de  un  rey  en  >el  instante  que  la  anarquía  le  desobedece  como 
presidente  republicano. 

Si  el  orden ,  es  decir,  la  vida  de  la  constitución ,  exige  en 
América  esa  elasticidad  del  poder  encargado  de  hacer  cumplir 
la  constitución,  con  mayor  razón  la  exigen  las  empresas  que 
interesan  al  progreso  material  y  al  engrandecimiento  del  país. 
Yo  no  veo  por  qué  en  ciertos  casos  no  puedan  darse  facultades 
emnímodas  para  vencer  el  atraso  y  la  pobreza ,  cuando  se  dan 
para  vencer  el  desorden,  que  no  es  mas  que  el  hijo  de  aquellos. 

Hay  muchos  puntos  en  que  las  facultades  especiales  dadas  al 
poder  ejecutivo  pueden  ser  el  único  medio  de  llevar  á  cabo 
ciertas  reformas  de  larga,  difícil  é  insegura  ejecución,  si  se  en- 
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iKgan  á  legúbturas  €OH»pnestas  de  ciudad^inos  mas  prácticos 
que  mstrnidos,  y  mas  divididos  por  pequeñas  rivalidades  que 
dispuestos-  á  obrar  en  el  sentido  de  un  pensamiento  ¿omun. 

Tales  son  las  reformas  de  las  leyes  civiles  y  comerciales,  y  en 
general  todos  esos  trabajos  que  por  su  extensión  ccHasidenble , 
lo  técnico  de  las  materias  y  la  necesidad  de  unidad  en  su  plan  y 
ejecución,  se  desemp^an  mejor  y  mas  pronto  por  pocas  manos 
eompetentes  que  por  muchas  y  mal  preparadas. 

Yo  no  vacilaría  en  asegurar  que  de  la  constitución  del  poder 
ejecutivo  especialmente  depende  la  suerte  de  los  Estados  de  la 
América  del  Sud. 

Llamado  ese  poder  á  defender  y  conservar  el  orden  y  la  paz,  os 
decir,  la  observancia  de  la  constitución  y  de  las  leyes,  se  puede 
decir  que  á  él  solo  se  halla  casi  reducido  el  gobierno  en  estos 
paises  de  la  América  antes  española.  ¿Qué  importa  que  las  leyds 
80ML  brillantes ,  si  no  han  de  ser  respetadas?  Lo  que  interesa  es 
que  se  ejecuten,  buenas  ó  malas;  ¿pero  cómo  se  obtendrá  su 
ejecución  si  no  hay  un  peder  serio  y  eficaz  que  las  haga  ejecutar?  j 

¿Teméis  que  el  ejecutivo  sea  su  principal  infractor?  En  tal  * 

caso  no  habría  mas  remedio  que  suprimirlo  del  todo.  ¿  Peio  po- 
dríais vivir  sin  gobierno?  ¿Hay  ejemplo  de  pueblo  alguno  sobre 
la  tierra  que  subsista  en  un  orden  regular  sin  gobierno  alguno? 
No :  luego  tenéis  necesidad  vital  de  un  gobierno  ó  poder  ejecu- 
tivo. ¿Lo  haréis  omnímodo  y  absoluto,  para  hacerlo  mas  res- 
ponsable ,  42omo  se  ha  visto  algunas  veces  durante  las  ansiedades 
de  la  revolución? 

No :  en  yez  de  dar  el  despotismo  á  un  hombre ,  es  mejor  darlo 
á  la  ley.  Ya  es  una  mejora  el  quelaseverídad  sea  ejercida  por  la 
constitución  y  no  por  la  voluntad  de  un  hombre.  Lo  peor  del 
despoti;»no  no  es  su  dureza ,  sino  su  inconsecuencia,  y  solo  la 
constitución  es  inmutable. 

Dad  al  poder  ejecutivo  todo  el  poder  posible,  pero  dádselo  por 
medio  de  una  constitución. 

Este  desarrollo  del  poder  ejecutivo  constituye  la  necendad 
dominante  del  derecho  constitucional  de  nuestros  dias  en  Sud- 
Améríca.  Los  ensayos  de  monarquía,  los  arranques  diñados  á 
confiar  los  destinos  públicos  á  la  dictadura,  son  la  mejor  prueba 
de  la  necesidad  que  señalamos.  Esos  movimientos  pruebui  la 
necesidad,  ún  dejar  de  ser  equivocados  y  falsos  en  cuanto  al 
medio  de  llenarla^ 


La  divisioii  qixe  heraosr  hecho  al  principio  del  derecho  consti- 
tucional hispano-4imencano  en  dos  épocas,  es  aplicable  también 
á  la  organización  del  poder  ejecutivo.  En  la.  primera  época  cons- 
titucional se  trataba  de  debilitar  el  poder  hasta  losumo,  creyendo 
servir  de  ese  modo  á  la  libertad.  La  libertad  individual  era  d 
grande  objeto  de  la  revolución ,  que  veía  en  el  gobierno  un  ele* 
mentó  enemigo ,  y  lo  veía  con  razón  porque  asi  habia  sido  bajo 
el  régimen  destruido.  Se  proclamaban  las  garantías  individuales 
y  privadas ,  y  nadie  se  acordaba  de  las  garantías  públicas,  que 
hacen  vivir  á  las  garantías  privadas. 

Ese  sistema ,  hijo  de  las  circunstancias ,  llegó  á  hacer  impo- 
sible, en  los  Estados  de  la  América  insurrecta  contra  España,  el* 
establecimiento  del  gobierno  y  del  orden.  Todo  fué  anarquía  y 
desorden,  cuando  el  sable  no  se  erigió  en  gobierno  por  si  mismo. 
Esa  situación  de  cosas  llega  A  nuestros  dias  (4853). 

Pero  hemos  venido  á  tiempos  y  circunstancias  que  reclaman 
un  cambio  en  el  derecho  constitucional  sud-americano,  respecto 
á  la  manera  4e  constituir  el  poder  ejeeutivo. 

Las  garantías  individuales  proclamadas  con  tanta  gloria,  con- 
quistadas con  tanta  sangre,  se  convertirán  en  palabras  vallas, 
en  mentiras  relumbrosas,  si  no  se  hacen  efectivas  por  medio  de 
las  garantías  públicas.  —  La  primera  de  estas  es  el  gobierno,  el 
poder  ejecutivo  revestido  de  la  fuerza  capaz  de  hacer  efectivos 
ei  orden  constitucional  y  la  paz,  sin  los  ouales  son  imposibles 
la  libertad ,  las  instituciones ,  la  riqueza ,  el  progreso. 

La  paz  es  la  necesidad  que  domina  todas  la  necesidades  pú- 
blicas de  \a  América  del  Sud.  —  Ella  no  necesitaría  sino  de  la 
paz  para  hacer  grandes  progresos. 

Pero  no  lo  olvidéis :  la  paz  solo  viene  por  el  oamino  de  la  ley. 
La  constitución  es  el  medio  mas  poderoso  de  pacificación  y  de 
orden.  La  dictadura  es  una  provocación  pei^tua  i  la  pelea;  es 
un  sarcasmo,  un  insulto  sangriento  i  los  que  obedecen  sin  re- 
serva. La  dictadura  es  la  anarqm'a  constituida  y  convertida  en 
institución  permanente.  Chile  debe  la  paz  á  su  constitución ,  y 
no  hay  paz  durable  en  el  mundo  que  no  reposé  en  un  pacta 
expreso,  conciliatorio  de  los  intereses  públicos  y  privados: 

La  paz  de  Chile,- esa  paz  de  diez  y  ocho  años  continuos  en 
fiíedio  de  las  tempestades  extrañas,  que  le  ha  hecho  honor  de  la 
América  del  Sud,  no  viene  de  la  forma  del  suelo,  ni  de  la  ín- 
dole de  los  Chilenos,  como  se  ha  dicho ;  viene  de  su  C(»i8tituci0n. 
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Antes  de  ella,  ni  el  suelo  ni  el  eartcCet  nacional  miiÁdieTOR  i 
Cbile  yivir  anarquizado  por  quince  años.  La  oonstítucion  ha 
dado  el  orden  7  la  paz,  no  por  acaso,  sino  porque  fué  ese  su 
propósito,  como  lo  dice  su  preámbulo.  Lo  ha  dado  por  medio  de 
un  poder  ejecutivo  vigoroso ,  es  decir,  de  un  poderoso  guardián 
del  orden — misión  esencial  del  poder, -cuando  es  realmente  un 
poder  7  no  un  nombre.  Este  ra^o  constitU7e  la  originalidad  de 
la  constitución  de  Chile,  que,  á  mi  ver,  es  tan  original  i  su 
modo  como  la  de  los  Estados  Unidos.  Por  él  se  Ugó  á  su  base  his- 
tórica el  poder  en  Chile,  7  recibió  de  la  tradición  el  vigor  de  que 
disfruta.  Chile  supo  innovar  en  esto  con  un  tacto  de  estado,  que 
no  han  conocido  las  otras  Repúblicas.  La  inspiración  fué  debida 
á  los  Egañas^  7  el  pensamiento  remonta  á  4813.  Desde  aquella 
época  escribia  don  Juan :  «  Es  ilusión  un  equilibrio  de  poderes. 
£1  equilibrio  en  lo  moral  7  lo  físico  reduce  á  nulidad  toda  po- 
tencia. »  —  o  Tampoco  puede  formar  equilibrio  la  división  del 
ejecutivo  7  legislativo ,  ni  sostener  la  constitución.  »  —  «Lo 
cierto  es  que  en  la  antigüedad ,  7  ho7  mismo  en  Inglaterra ,  el 
poder  ejecutivo  participa  formalmente  de  las  facultades  del  le* 
ilativo.  »  —  a  La  presente  constitución  es  tan  adaptable  á  una 
monarquía  mixta  como  á  una  república.  »  —  a  En  los  grandes 
peligros,  interiores  ó  exteriores  de  la  República,  pueden  la  cen- 
sura ó  el  gobierno  proponer  á  la  junta  gubernativa ,  7  esta  de- 
cretará, fue  todas  las  facultades  del  gobierno  ó  del  consejo  ctuko 
se  reconcentren  y  reúnan  en  el  solo  presidente,  subsistiendo  todas 
las  demás  magistraturas  con  sus  respectivas  facultades,  cuya 
especie  de  dictadura  deberá  ser  por  un  tiempo  limitado  y  deelct- 
rodo  por  la  junta  gubernativa  (t).  » 

Hé  ahí  la  semilla,  echada  en  1813,  de  lo  que,  mejor  digerido 
7  desenvuelto,  forma  la  originalidad  7  excelencia  de  la  consti- 
tución vigente  de  Chile,  ilustrada  por  veinte  años  de  paz,  debi- 
dos á  sus  artículos  82  (incisos  !•  7  20  especialmente)  7  161. 

Desligado  de  toda  conexión  con  los  partidos  políticos  de  Chile, 
teniendo  en  ambos  personas  de  mi  afección  7  simpatía,  hablo 
así  de  su  constitución,  por  la  necesidad  que  tengo  de  proponer 
á  mi  país,  en  el  acto  de  constituirse,  lo  que  la  experiencia  ha 
enseñado  como  digno  de  imitación  en  el  terreno  del  derecho 

(1)  Notas  que  Hiutran  algunos  artículos  de  la  constitución  chilena  de  1819 , 
é  leyes  <{iiepued«íin  deducirse  ile  ella.  —  Por  don  Üran  Egaña. 
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coHstitQcional  sud-ammcano.  Me  contraigo  á  la  constitattcm 
áél  poder  ejecutivo^  no  al  uso  que  de  él  .hayan  hecho  los  gober- 
nantes; y  así  en  obsequio  de  la  institución  cuya  imitación  re* 
comiendo,  debo  decir  que  los  gobernantes  no  han  hecho  al  país 
todo  el  bien  que  la  constitución  les  daba  la  posibilidad  de  rea- 
lizar. —  Por  lo  demás,  ningún  cambio  de  afección  ha  variado 
jamas  mi  manera  de  ver  esta  constitución;  adicto  de  lejos  á  la 
oposición  ó  al  poder,  siempre  la  he  mirado  del  mismo  modo. 

Ck)n  la  misma  imparcialidad  señalo  al  principio  de  este  libro 
los  grandes  defectos  de  que  esa  constitución  adolece,  y  con  el 
fin  útil  de  evitar  que  mi  paísincurra  en  la  imüacion  de  eUa,  m 
puntos  en  que  su  reforma  es  exigida  imperiosamente  por  la 
prosperidad  de  Chile: 


XXVI. 

Be  la  capital  de  la  Confederación  Argentina.  «—  Todo  gobierno  nacional  ee 

imposible  con  ia  capital  en  Buenos  Aires. 

Toco  este  punto  como  accesorio  importante  de  la  idea  de  en- 
sanchar el  vigor  del  poder  ejecutivo  nacional,  y  como  uno  de 
los  que  hayan  presentado  mayor  dificultad  hasta  aquí  en  la  or- 
ganización constitucional  de  la  República  Argentina. 

En  las  dos  ediciones  de  esta  obra,  hechas  en  Chile  en  i85i, 
sostuve  la  opinión,  entonces  perteneciente  á  muchos,  de  que 
convenia  restablecer  á  Buenos  Aires  como  capital  de  la  Coi¿e- 
deracign  Argentina  en  la  constitución  general  que  iba  á  darse. 

Esa  opinión  estaba  fundada  en  algunos  hechos  históricos  y  en 
preocupaciones  á  favor  de  Buenos  Aires,  que  han  cambiado  y 
que  se  han  desvanecido  mas  tarde. 
.  Tales  eran  : 

4*  Que  siendo  de  origen  trasatlántico  la  civilización  anterior 
y  la  prosperidad  futura  de  los  pueblos  argentinos,  convenia 
hacer  capital  del  país  al  único  punto  del  territorio  argentino 
que  en  aquel  tiempo  era  accesible  al  contacto  direcio  con  la 
Europa.  Ese  punto  era  Buenos  Aires ,  en  virtud  de  las  leyes  de 
la  antigua  colonia  española,  que  se  conservaban  intactas  res- 
pecto á  navegación  fli;vial; 
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2*  Opinábase  que  habiendo  ñdo  Buenos  Aires  la  capital  se- 
cular del  país  bajo  todos  los  sistemas  de  gobierno  ^  no  estaba  en 
latmano  del  Congreso  el  cambiarla  de  situación. 

3*  Que  esa  ciudad  era  la  mas  digna  de  ser  la  residencia  del 
gobierno  nacional,  por  ser  la  mas  culta  y  populosa  de  todas  las 
ciudades  argentinas. 

£1  primero  de  esos  hechos ,  es  decir,  la  geografía  política  co- 
lonial no  tardó  en  recibir  un  cambio  fundamental  que  arrebató 
á  Buenos  Aires  el  pri\ilegio  de  ser  único  punto  accesible  al  con- 
tacto directo  del  mundo  exterior. 

La  libertad  de  navegación  fluvial  fué  proclamada  por  el  ge- 
neral Urquiza,  jefe  supremo  de  la  Confederación  Argentina,  el 
28  de  agosto  y  el  3  de  octubre  de  1852. 

Situados  en  las  márgenes  de  los  ríos  casi  todos  los  puertos 
naturales  que  tiene  la  República  Argentina,  la  libertad  flu\ial 
significaba  la  abertura  de  los  puertos  de  las  provincias  al  co- 
mercio directo  de  la  Europa,  es  decir,  á  la  verdadera  libertad 
de  comercio. 

Por  ese  hecho  las  demás  provincias  litorales  adquirían  la 
misma  aptitud  y  competencia  para  ser  capital  de  la  República, 
por  razón  de  la  situación  geográfica  que  Buenos  Aires  habia 
poseido  exclusivamente  mientras  conservó  el  monopolio  colonial 
de  ese  contacto. 

Á  pesar  de  ese  cambio ,  el  Congreso  constituyente  declaró  á 
Buenos  Aires,  en  1853,  capital  dé  la  Confederación  Argentina, 
respetando  el  antecedente  de  haber  sido  esa  ciudad  capital  normal 
del  país  bajo  los  dos  sistemas  de  gobierno  colonial  y  republicano. 

Pero  la  misma  Buenos  Aires  se  encargó  de  demostrar  que  el 
haber  sido  residencia  del  gobierno  encargado  por  tres  siglos  de 
hacer  cumplir  las  leyes  de  Indias,  que  bloqueaban  los  ríos  y  las 
provincias  pobladas  en  sus  márgenes ,  no  era  título  para  ser 
mansión  del  gobierno  que  debia  tener  por  objeto  hacer  cumplir 
la  constitución  y  las  leyes,  que  abrían  esos  ríos  y  esas  provincias 
al  comercio  directo ,  es  decir,  al  comercio  libre  con  la  Europa. 

Buenos  Aires  reaccionó  y  protestó  solemnemente  contra  el 
régimen  de  libre  navegación  fluvial,  desde  que  vio  que  ese  sis- 
tema le  arrebataba  los  prívilegios  del  sistema  colonial  que  la 
habian  hecho  ser  la  úaica  ciudad  comercial,  la  única  ciudad 
rica,  la  única  capaz  de  recibir  al  extranjero. 

Buenos  Aires  probó  ademas  por  su  revolución  de  11  de  se- 
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tiembre  de  1859  en  que  se  aislé  de  las  otras  provincias^  que  el 
haberlas  representado  ante  las  naciones  extranjeras  durante  la 
revolución,  lejos  de  ser  un  precedente  que  hiciera  á  Buenos 
Aires  digna  de  ser  su  capital,  era  justamente  el  motivo  que  la 
constituía  un  obstáculo  para  la  institución  de  un  gobierno  na-» 
cional.  Veamos  cómo  y  por  qué  causa. 

Mientras  las  provincias  vivieron  aisladas  unas  de  otras  y  pri- 
vadas de  gobierno  nacional  ó  común ,  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  á  causa  de  esa  misma  falta  de  gobierno  naciond,  recibió 
el  encargo  de  representar  en  el  exterior  á  las  demás  provincias; 
j  bajo  el  pretexto  de  ejercer  ía  política  exterior  común ,  el  go- 
bierno local  ó  provincial  de  Buenos  Aires  retuvo  en  sus  manos 
exclusivas,  durante  cuarenta  años,  el  poder  diplomático  de 
toda  la  nación,  es  decir,  la  facultad  de  hacer  la  paz  y  la  guerra, 
de  hacer  tratados  con  las  naciones  extranjeras,  de  nombrar  y 
recibir  ministros ,  de  reglar  el  comercio  y  la  navegación,  de  es- 
tablecer tarifas  y  de  percibir  la  renta  de  aduana  de  las  catorce 
provincias  de  la  nación,  sin  que  esas  provincias  tcnnásen  la  me* 
ñor  parte  en  la  elección  del  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  que 
manejaba  sus  intereses,  ni  en  la  negociación  de  los  tratados 
extranjeros,  ni  en  la  sanción  de  las  leyes  de  la  navegación  y  co- 
mercio, ni  en  la  regulación  de  los  tarifas  que  soportaban,  ypor 
último  ni  en  el  producto  de  las  rentas  de  la  aduana,  percibido 
por  la  sola  Buenos  Aires,  y  soportado,  en  último  resultado,  por 
los  habitantes  de  todas  las  provincias. 

La  institución  de  un  gobierno  nacional  venía  necesariamente 
á  retirar  de  manos  de  Buenos  Aires  el  monopolio  de  esas  ven- 
tajas ,  porque  un  gobierno  nacional  significa  el  ejercicio  de  esos 
poderes  y  la  administración  de  esas  rentas,  hecho  conjuntiva- 
mente por  las  catorce  provincias  que  componen  la  República 
Argentina. 

El  díictador  Rosas,  conociendo  eso,  persiguió  como  un  crimen 
la  idea  de  constituir  un  gobierno  nacional.  Hizo  repetir  cien 
veces  en  sus  prensas  una  carta  que  habia  dirigido  al  general 
Quiroga  en  1833,  para  convencerle  de  que  la  nación  no  tenia 
medios  de  constituir  el  gobierno  patrio,  en  bnsca  del  cual  habia 
derrocado  el  poder  español  en  1810.  Rosas,  como  gobernador 
local  de  Buenos  Aires,  defendía  los  monopolios  de  la  provincia 
de  su  mando,  porque  en  ese  momento  formaban  todo  su  poder 
personal. 
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Después  de  caido  Rosas  ^Buenos  Aireft^  con  sorpresa  de  toda 
la  América^  que  le  observaba,  siguió  resistiendo  la  creación  de 
un  gobierno  nacional ,  que  naturalmente  relevaba  porque  tenia 
que  relevar  á  su  gobernador  local  del  rango  de  jefe  supremo  de 
catorce  provincias,  que  no  lo  habian  elegido  ni  tenian  el  de- 
recho de  kacerle  responsable.  Buenos  Aires  resistió  la  creación 
de  un  Congreso  nacional,  porque  ese  Congreso  venia  á  relevar  á 
su  legislatura  de  provincia  de  los  poderes  supremos  de  hacer  lá 
paz  7  la  guerra ,  de  reglar  el  comercio  y  la  navegación ,  de  im^ 
poner  contribuciones  aduaneras :  poderes  que  esa  provincia 
habia  estado  ejerciendo  por  su  legislatura  local  á  causa  de  la, 
ladta  de  un  Congreso  común. 

Guando  las  provincias  vieron  que  Buenos  Aires  resistía  la 
instalación  Se  un  gobierno  nacional  en  el  interés  de  seguir 
ejerciendo  sus  atribuciones  sin  intervenciojí  de  tá  nación,  como 
hsiÁ^  sucedido  hasta  entonces,  las  provincias  renunciaron  á  la 
esperanza  de  tener  la  cooperación  de  Buenos  Aires  para  fundar 
un  gobierno  nacional  de  cualquier  clase  que  fuese ;  pues  todo 
gol^mo  común,  ya  fuese  unitario,  ya  federal,  por  el  hecho  de 
ser  gobierno  común  de  todas  las  provincias,  debia  exigir  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  el  abandono  de  las  rentas  y  poderes 
aacionales,  que  Buenos  Aires  habia  estado  ejerciendo  en  nom- 
bre de  las  otras  provincias  con  motivo  y  mientras  ellas  carecían 
de  gobierno  propio  general. 

Éí  mismo  interés  que  Buenos  Aires  ha  tenido  en  resistir  la 
oeacion  del  gobierno  común,  que  debe  destituirle,  tendrá  na- 
turalmente en  lo  futuro  para  estorbar  que  se  radique  y  afirme 
ese  gobierno  de  las  catorce  provincias,  á  quien  tendrá  que  en- 
tregar los  poderes  y  rentas  que  antes  administraba  su  provincia 
tola,  con  exclusión  absoluta  de  las  otras. 

Luego  Buenos  Aires  no  podrá  ser  la  capital  ó  residencia  de 
un  gobierno  nacional,  cuya  simple  existencia  le  impone  el 
abandono  de  los  privil^os  de  provincia-nación ,  que  ejerció 
mientras  las  provincias  vivieron  constituidas  en  colonia  de  su 
capital  de  otro  tiempo. 

Hacer  á  Buenos  Aires  cabeza  de  un  gobierno  nacional  seríalo 
mismo  que  encargarle  de  llevar  á  ejecución  por  sus  propias  ma- 
nes la  destitución  de  su  gobierno  de  provincia. 

Esa  es  la  razón  por  que  Buenos  Aires  no  quiso  ser  capital  del 
gobierno  unitario  de  Rivadavia,  ni  quiere  hoy  ser  capital  del 
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gobierno  federal  de  Urquiza.  No  i;nerr&  ser  capital  de  nÍEgun 
gobierno  común  ^  ea  cambio  del  papel  que  ha  hecho  durante  el 
desorden,  á  saber :  — de  metrópoli  republicana  de  trece  proviiir 
cias ,  que  ^iyian  sin  gobierno  propio. 

Entre  dar  su  gobierno  á  catorce  provincias  ó  recibir  el  go- 
bierno que  ellas  eligen,  hay  la  diferencia  que  va.de  gobernar  i 
obedecer.  La  constitución  actual  de  Buenos  Aires  confirma  A 
principio  de  su  derecho  local,  que  excluyó  durante  treinte  aüos 
a  los  Argentinos  de  las  otras  provincias  del  vo,to  pasivo  para  ser 
gobernador  de  Buenos  Aires.  Por  ese  principio,  k  política  exle^ 
rior  no  podia  ser  ejercida  jamas  por  el  hijo  de  una  provincia 
argentina  que  no  hubiese  nacido  en  Buenos  Aires.  El  feuda- 
lismo revelado  por  esa  legislación  hace  ver  cuánto  dista  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  de  comprender  que  debe  entregar  m 
ciudad  al  gobierno  de  esos  provincianos ,  á  quienes  excluye 
hasta  hoy  mismo  de  la  silla  de  su  gobierno  local,  si  quiere  qoe 
exista  una  nación  bajo  su  iniciativa. 

¡Qué  contraste  el  de  esa  política  con  la  de  Chile,  cuya  capital 
de  treinta  años  á  esta  parte  jamas  hospedó  un  presidente  de  ta 
R^ública  que  no  fuese  hijo  de  provincia! 

Colocar  la  cabeza  del  gobierno  nacional  en  la  provincia  cuyo 
interés  local  está  en  oposición  con  el  establecimienta  de  todo 
gobierno  común,  es  entregarlo  á  su  adversario  para  (pie  lo  di- 
suelva de  un  modo  ú  otro  en  el  interés  de  recuperar  las  ventajas 
que  le  daba  la  acefalia. 

Si  Buenos  Aires  ha  perdido  el  monopolio  que  hacia  de  las 
rentas  y  del  gobierno  exterior  de  la  nación,  por  causa  de  bi 
libertad  fluvial  y>del  comereio  directo  de  las  provincias- con  la 
Europa,  es  evidente  que  no  conviene  á  las  libertades  de  la  na-^ 
vegacion  fluvial  y  á  los  intereses  del  comercio  directo  el  colocar 
la  cabeza  del  gobierno  que  ha  nacido  de  esas  libertades^  y  que 
descansa  en  ellas,  en  manos  de  la  provincia  de  Buenas  Aires, 
que  ha  soportado  aquella  pérdida* 

Y  aunque  Buenos  Aires  asegure  por  táctica  que  no  se  opone 
á  la  libertad  fluvial,  se  debe  dudar  de  la  sinceridad  de  un 
aserto,  que  equivale  á  decir,  que  quiere  de  corazón  la  pérdida 
de  sus  antiguos  monopolios  de  poder  y  de  renta.  ^  desea  en 
efecto  el  abandono  de  esos  monopolios,  ¿por. qué  está  entonces 
separada  de  las  otras  provincias  de  su  pais?  ¿Porqué  no  acepta 
la  constitución  nacional  que  le  ha  retirado  esos  monopolios:! 
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los  intereses  de  las  naciones  extrai^jeras  qu^  tienen  relaciones 
de  comercio  con  Io6  pueblos  argentinos^  como  á  los  intereses  de 
las  provincias  mismas,  porque  el  interés  de  Buenos  Aires  se 
baila  en  oposición  con  el  interés  general  en  ese  punto. 

Se  dirá  que  solo  es  su  interés  mal  entendido,  y  esa  es  la  vav 
dad;  pero  no  se  debe  olvidar  que  este  interés  es  el  que  boy 
gobierna  á  Buenos  Aires,  porque  es  el  único  que  él  entiende. 
Buenos  Aires  desconoce  totalmente  las  condiciones  de  la  vida  de 
nación,  por  la  razón  sencilla  de  que  durante  cuarenta  años  sola 
ha  hecho  la  vida  de  provincia.  Nunca  ha  entendido  el  moda  de 
engrandecer  sus  intereses  locales,  ligándolos  con  los  interese9 
de  la  nación,  sino  cuando  ha  podido  someter  los  intereses  de 
toda  la  nación  á  los  de  su  provincia.  Asi  se  explica  cómo  pre- 
fiere hoy  roinper  la  integridad  de  la  nación,  antes  que  respetar 
y  obedecer  al  gobierno  creado  por  sus  compatriotas ,  que  seria 
el  brazo  fuerte  de  la  tranquilidad  y  del  progreso  de  la  misftuí 
Buenos  Aires.. 

Capital  siempre  incompleta  y  á  medias  bajo  la  República, 
s^nicapital  bajo  el  gobierno  directo  de  Madrid  en  las  provincias 
argentinas,  en  ningún  tiempo  Buenos  Aires  nombró  sus  gober* 
nadores.  De  modo  que  la  cesación  de  su  rango  de  capital  (que 
perdió  de  derecho  desde  Í8i0)  es  un  cambio  nominal,  que  no 
envuelve  una  variación  sustancial  en  los  hechos  anteriores;  y 
por  eso  es  que  se  opera  pacificamente,  syi  violencia  por  ninguna 
parte  y  contra  la  voluntad  misma  del  Congreso,  que  difuso 
lo  contrario. 

No  se  decretan  las  capitales  de  las  naciones,  se  ha  dicho  con 
razón.  Ellaa  son  la  obra  espontánea  de  las  cosas. 

Pues  bien,  las  cosas  del  orden  colonial  hicieron  la  capital  en 
Buenos  Aires,  á  pesar  de  la  voluntad  del  rey  de  E^ña ;  y  las 
cosas  de  la  libertad  han  sacado  de  allí  la  capital,  á  pesar  de  la 
voluntad  del  Congreso  Argentino. 

Como  en  los  Estados  Unidos  de  Norte-América ,  la  nueva  ca- 
pital del  Plata  ha  salido  también  del  choque  de  los  interese^  AA 
Norte  con  los  intereses  del  Sur  de  las  provincias  argentinas. 

£1  ejemplo  de  ese  país  nos  enseña  que  no  es  menester  que  el 
gobierno  común  se  inspire  en  el  brillo  de  las  grandes  ciudades, 
para  ser  ilustrado  y  juicioso.  Si  es  verdad  que  la  Inglaterra  hos^ 
tilizó  á  sus  iX)lonias  designando  lugares^  solitarios  para  la  re- 


-Quioir  de  sus  legislaturas ,  taníbién  es  un  hecho  conocido  qué  la 
República  de  los  Estados  Unidos  tuvo  necesidad  de  instituir  su 
gobierno  nacional  en  el  mas  humilde  de  los  lugares  de  ese  país, 
puestuTo  que  formar  al  efecto  una  ciudad  que  no  existía^  en 
cuyas  calles  he  visto  todavía  en  1895  vacas  errantes  y  sueltas. 
Nueva  York,  rival  de  Paris,  no  es  capital  ni  aun  del  Estado  do 
áu  nombre.  Un  simple  alcalde  es  el  jefe  superior  de  esa  mettó- 
poli  del  comercio  americano.  Su  gobierno  local  reside  en  Al- 
bany,  pueblecito  interior  donde  se  hacen  las  leyes  del  mas  bri- 
llante y  populoso  Estado  del  Nuevo  Mundo.  En  nombre  de  la 
autoridad  de,  esos  ejemplos  séanos  permitido  declinar  de  la  au- 
toridad de  Rossi,  que  invc^camos  en  las  primeras  ediciones  de 
este  libro. 

Si  la  situación  geográfica,  si  el  interés  local  opuesto  al  intares 
de  todos,  quitan  á  Buenos  Aires  toda  competencia  para  ser  ca- 
pital de  la  República,  ¿cuál  otro  título  le  resta?  ¿La  superio-^ 
ridad  de  su  cultura?  ¿Su  inteligencia  en  materia  de  gobierno 
constitucional? 

Séanos  permitido  averiguar  cuándo,  cómo,  con  qué  motivo 
adquirió  Buenos  Aires  los  hábitos  y  la  inteligencia  del  gobierno 
libre,  que  Te  den  título  para  ser  capital  de  un  gobierno  nacional 
representativo. 

Si  la  historia  es  una  escuela  de  gobierno,  no  debemos  malo- 
grar sus  lecciones  porque  sea  mortificante  su  lenguaje. 

Olvidemos  que  en  dos  siglos  Buenos  Aires  fué  residencia  de 
un  virey  armado  de  facultades  omnímodas  y  de  un  poder  sin 
límites. 

Prescindamos  de  los  primeros  diez  años  de  la  revolución  en 
que  Buenos  Aires  tuvo  que  asumir  esa  misma  omnipotencia 
para  llevar  á  cabo  la  revolución  contra  España.  No  hablemos 
de  las  reformas  locales  del  señor  Rivadavia,  en  que  ese  publi- 
ci9ta,  con  mas  bondad  que  inteligencia,  organÍ2Ó  el  desquicio 
del  gobierno  argentino. 

¿  Cuál  ha  sido  la  suerte  de  las  libertades  y  garantías  de  Buenos 
Aires  durante  los  lUtimos  veinte  años? 

La  división  del  poder  es  la  primera  de  las  garantías  contra  d 
abuso  de  su  ejercicio.  Por  veinte  años  la  provincia  de  Buenos 
Aires  ha  visto  la  suma  toíal  de  sus  poderes  públicos  en  manos  de 
un  solo  hombre. 

La  responsabilidad  de  tos  mandatarios  es  otro  rasgo  esencial 


fl^ 


DI  LA  COtSTITUCIOlf. 


113 


M'i^Memo  lilnre.  —  Kó^as  se  consenrana  hasta  hoy  día  de 
gd>erDador  de  Buenos  Arres ,  jusrificado  en  todos  sus  actos  ^  si 
BO  k  hubiese  derrocado  un  ejército  safido  de  las  proTincias 
oentra  la  resistencia  de  un  ejército  salido  de  Buenos  Aires.  La 
legisbitara  de  esa  proyincia  sancionó  y  legalizó  la  tiranía  de 
Rosas ^  año  por  año,  durante  un  quinto  de  siglo;  y  rehusó 
treinta  y  cuatro  veces  admitir  la  renuncia  que  hizo  el  tirano  de 
SQ  poder  despótico.  Pues  bien,  ni  hoy  mismo  ocurre  á  nadie  en 
Buenos  Aires  qué  esa  I^slatura  sea  responsable  de  las  violen- 
cias fue  legalizó. 

La  publicidad  de  las  actos  del  poder  es  otro  rasgo  del  gobierno 
libre,  como  preservativo  de  sus  abusos.  Con  la  cabeza  hubiese 
pagado  su  audacia  el  que  hubiera  interpelado  al  gobierno  para 
informar  al  país  de  un  negocio  público,  ó  el  que  hubiese  opi- 
Bado  con  su  razón  propia  y  no  con  la  razón  del  gobierno. 

La  mohindad  de  los  mandatarios  es  otro  requisito  de  la  Repú- 
Mica  representativa.  Existe  hoy  en  Buenos  Aires  toda  una  ge- 
B^rauñim  de  políticos,  que  ha  venido  á  conocer  otro  gobernador 
que  don  Juan  Manuel  Rosas,  después  de  tenor  barbas. 

Esaes  la  historia  de  las  garantios  públicas ;  veamos  lo  que  ha 
sido  de  las  garantios  individuales  y  bajo  el  gobierno  que  mas  ha 
influido  en  las  costumbres  y  en  la  educación  de  Buenos  Aires. 

Es  inútil  decir  que  la  libertad  y  base  y  resumen  de  todas  las 
garftntias,  no  ha  podido  coexistir  con  la  tiranía  sangrienta  y 
tend^rosa  de  Rosas.  Por  veinte  años  el  sdo  nombre  de  libertad 
foé  calificado  crimen  de  lesa-patria. 

Respecto  á  la  propiedad,  la  mas  fecunda  de  las  garantías  pata 
BU  país  naciente,  ¿qué  suerte  tuvo  en  Buenos  Aires  por  el  esr 
pació  de  veinte  años?  Recien  después  de  la  caída  de  Rosas  se 
lian  devuelto  propiedades  por  valor  de  mudios  millones  de 
pesos,  que  han  estado  arrebatadas  á  sus  dueños,  y  entregadas 
i  los  cómplices  del  despojo  oficial.  En  ese  espectáculo  se  ha  edu- 
cado la  generación  de  Buenos  Aires,  qué  pretende  tomar  la  ini- 
ciativa constitucional  de  la  República. 

¿Qué  fué  de  la  garantía  de  la  vida  ?  Hable  Rivera  Yndarte  desde 
su  tumba  con  las  tablas  de  sangre  que  horrorizaron  á  la  Ingla- 
terra y  á  la  Europa.  El  puñal  de  la  mashorca,  railia  ambulante 
del  gobierno  de  Buenos  Aires,  cortó  centenares  de  cabezas  sin 
la  menor  resistencia  de  parte  de  esa  ciudad,  cuyas  iglesias,  al 
contrario,  vieron  en  sus  altares  «1  retrato  del  tirano ,  y  cuyas 
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callea  yierm  pasead  en  cavros  de  tifuofo  poc  1m  ptüacwns 
gentes  ese  retrato  del  autor  de  esas  matanza^- 

Kn  cuanto  i  la  seguridad  de  las  personas ,  los  habitantes  de 
Buenos  Air^  estaban  mas  seguros  en  las,  cá^rceles  que  en  sus 
propias  casas  ^  y  la  fuga  y  la  ocultación  fueron  el  Habeos  eórpus 
de  ese  tiempo. 

La  libertad  de  la  prensa  solo  existió  para  el  gobierno ,  quieii 
la  empleó  veinte  años  en  insultar  impunemente  al  pueblo  dd 
Buenos  Aires.  Escribir,  publicar,  leer,  enseñar,  aprender,  estur 
diar,  todo  estuvo  proliibido  20  años  directa  ó  indirectamente  en 
esa  ciudad,  que  se  pretende  llamada  á  ilustrar  á  las  provincias. 

Un  expediente  era  necesario  seguir  para  salir  de  Buenos  Aires>: 
sin  cuyo  reqmsito  el  viajero  era  considerado  y  tratado  eomo 
prófugo :  tal  fué  la  suerte  de  la  libertad  de  lacomocúm» 

¿Qué  puede  entender  de  derecho  constitucional  la  poblaeioa 
de  Buenos  Aires,  donde  el  derecho  p(iblico  argentino  no  se  en- 
señó jamas  en  ninguna  escuela?  porque  discutir  los  principia 
de  un  gobierno  nacional  y  dar  á  conocer  la  usurpación  que 
Buenos  Aires  hacia  de  sus  atribuciones  y  rentas. á  las  dema$ 
provincias,  que  forman  la  nación,  era  todo  ime  y  la  misma 
cosa. 

¿Qué  noción  puede  haber  de  la  igualdad  ante  la  leyf  iQi^á 
podrá  ser  esa  garantía ,  considerada  como  idea  ó  como  práctica, 
en  la  ciudad  donde  por  veinte  años  los  hombres  se  dividieron 
ante  d  gobierno  y  ante  el  juez,  en  salvajes  unitarios  y  patriotas 
federales ,  en  amigos  del  gobernador  Rosas  y  en  traidores  de  /ft 
patria  colocados  fuera  de  la  ley? ^ 

¿Qué  noción  áe  espíritu  público  podrá  existir  en  la  ciudad 
donde  por  veinte  años  fueron  sospechados  de  conspiración,  y 
perseguidos  tal  vez  de  muerte,  cuatro  individuos  que  se  reunían 
para  conversar  de  cosas  indiferentes?  - 

Esa  es  la  historia  de  Buenos  Aires;  esa  es  la  verdad  de  su 
pasado  que  siempre  es  padre  de  la  reali4ad  del  presente.  —  Sí 
yo  miento  en  ella,  faltan  conmigo  á  la  verdad  todos  los  publi- 
cistas de  Buenos  Aires ,  quahan  figurado  al  frente  de  la  causa 
que  triunfó  por  el  brazo  de  Urquiza  en  Monte  Caseros.  Apelo  á 
Rivera  Yndar-te,  á  Florencio  Várela,  á  Echeverría,  á  Alcina, 
i  Wright,  á  Mármol,  á  Frías,  en  sus  escritos  anteiiores  á  la 
calda  de  Rosas.  Ellos  son  en  resumen  lo  que  acabo  de  decir. 
Pues  bien,  ellos  han  establecido  <|e  antemano  la  incompetencia 
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palu  llevar  la  libertad  constitucional  a  las  provincias  que  com- 
fonen  la  {^pública ,  del  pueblo  de  Buenos  Aires  á  quien  la  Re- 
púbfica  le  Üevó  primero  la  victoria  contra  Rosas ,  y  mas  tarde 
la  eoiistitucion*nacional  que  dergaba  su  régimen  de  barbarie^ 
faabieado  resistido  sin  éxito  á  su  libertad^  y  después  á  la  con&- 
titaeion,  de  la  que  tuvo  la  desgracia  de  triunfar  mñitarmente  al 
favor  de  un  cohecho. 

No  queramos  encubrir  y  oscurecer  el  pasado  para  disculpar 
el  presente.  No  alteremos  la  verdad  de  ayer  para  desfigurar  la 
Terdad  de  hoy. 

El  gobierno  que  ha  tenido  Buenos  Aires  por  veinte  años  puede 
engendrar  el  fanatismo^  pero  no  la  inteligencia  de  la  libertad. 

La  libertad  es  un  arte^  es  un  hábito^  es  toda  una  educación; 
ni  cae  formada  del  cielo  ^  ni  es  un  arte  infuso.  £1  amor  á  la 
libertad  no  es  la  república^  como  el  amor  á  la  plata  no  es  la  ri- 
fueza. 

¿Quién  puso  fin  á  esa  triste  historia  de  Buenos  Aires?  iDi¿ 
esa  ciudad  una  prueba  práctica  de  su  aversión  al  despotismo  y 
de  su  apego  á  la  libertad^  derrocando  por  sus  manos  al  tirano 
de  veinte  ailos?  Al  contrario^  todos  saben  que  un  ejército  de 
Veinte  mü  hombres  salió  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  peleó 
seis  horas  en  campo  de  batalla  para  defender  al  opresor  de  sus 
libertades. 

•  Buenos  Aires  fué  libertada  contra  su  voluntad  por  la  espada 
victoriosa  del  general  Urquiza. 

,  Pero  importa  expUcar  la  anomalía^  que  no  se  explica  sola- 
mente por  motivos  de  ignorancia  ó  abatimiento  de  la  ciudad 
vendida.  Buenos  Aires  no  defendía  la  tiranía,  aunque  tampoco 
defendía  su  libertad  en  la  batalla  de  Monte  Caseros.  Defendía 
nna  causa  mas  antigua  que  la  dictadiu'a  de  Rosas,  y  que  debia 
sobrevivir  á  esa  dictadura  —  la  causa  del  monopolio  del  go- 
bierno exterior  y  del  tesoro  de  toda  la  nación ,  que  explotó  el 
tirano  de  esa  provincia,  y  que  mas  tarde  quisieron  explotar  los 
sucesores  de  su  gobierno  local. 

Los  revoltosos  de  profesión,  los  que  comen  del  sofisma,  y  los 
unitarios  cansados  de  luchar  por  la  unidad  nacional,  han  tran- 
sigido con  las  preocupaciones  antinacionales  del  vulgo  de  Bue- 
nos Aires,  y  han  atacado  la  integridad  de  la  República  con  tk 
audacia  queiio  tuvo  el  mismo  Rosas,  pues  jamas  ese  tirano  osó 
presentar  aiáada  en  el  mundo  á  su  provincia,  sino  como  enctív 
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gada  ie  representar  á  las  demás  provincias  <}e  la  nación^  de^quA 
formaba  y  forma  parte  integrante. 

£30  acabó  con  el  prestigio  de  Buenos  Aires  en  la  opini<m  ik 
las  provincias^  y  puso  de  manüiesto  á  los  ojos  de  ellas;,  que  la 
política  de  aislamiento  y  de  desquicio  que  habia  sido  atribuida! 
Rosas  y  servia  á  los  intereses  de  Buenos  Aires^  los  cuales  baila- 
ron quien  los  comprendiera  y  defendiera^  como  los  babia  conir 
prendido  y  defendido  el  tirano;  es  decir,  encontradicd^u  con 
los  intereses  de  la  Nación  Argentina. 

Por  fortuna,  el  poder  y  superioridad  que  en  otro  tiempo  lu- 
cieron á  Buenos  Aires  capital  indispensable  de  la  nación  y  ái^i- 
tra  de  su  organización,  constitucional ,  han  salido  para  áempre 
de  las  manos  de  esa  provincia^  junto  con  el  monopolio  del  co- 
mercio y  de  la  navegación  fluvial  de  que  dependía;  y  su  aislar 
miento  y  abstención  de  vieja  y  conocida  táctica  han  dejado  de 
ser  un  medio  de  impedir  la  creación  del  gobierno  nacional,  qui- 
tándole su  capital  de  otro  tiempo. 

Y  ya  no  habrá  medio  de  restablecer  la  antigua  supremacía  de 
Buenos  Aires  en  las  provincias.  Su  ascendiente  de  hecho  ha  car 
ducado  para  siempre,  por  la  pérdida  de  los  monopolios  de  co- 
mercio, de  navegación  y  de  rentas,  en  que  tenia  origen.  -»-  Y 
como  el  nuevo  régimen  de  libertad  fluvial  y  de  comercio  directo 
con  la  Europa  tiene  la  garantía  de  muchos  tratados  perpetuos 
firmados  con  naciones  poderosas  y  del  interés  general  de  ías  na^ 
cienes  comerciales,  no  habria  mas  medio  de  restituir  á  Buenos 
Aires  su  antigua  supremacía  comercial  y  política  en  las  provin- 
cias argentinas,  que  romper  los  tratados  firmados  con  Inglaterra, 
Francia  y  Estados  Unidos,  restablecer  la  clausura  denlos  rios  y 
atacar  de  frente  el  interés  general  del  comercio  extranjero. 

£n  otro  tiempo,  todos  los  i^ovimientos  de  Buenos  Aires  se 
VQlvian  argentinos.  Buenos  Aires  era  á  las  provincias  lo  que 
Paris  á  la  Francia,  ó  xnas  tal  vez  por  una  razón  rácil  de  conce* 
bir,  Ünico  puerto  de  todo  el  país,  Buenos  Aires  tenia  el  comer- 
cío,  la  navegación,  las  aduanas,  los  destinos  de  las  catorce  pro- 
vincias eu  sus  manos,  y  el  menor  cambio  dentro  de  su  provincia 
se  hacia  sentir  inevitablemente  hasta  en  la  provinciamas  distante. 

Hoy  que  las  provincias  han  asumido  su  vida  propia  por  el 
nuevo  sistema  de  navegación  que  las  pone  en  contacto  (ürecto 
con  el  mundo,  los  cambios  de  Buenos  Aires  son  sin  consecuen- 
cia alguna  en  la  República.  ; 


Cumio  esa  proviocia  estaba  al  frente  de  todas  las  demás,  sus 
negoeios  inspiraban  el  interés  y  respeto  que  merecen  natural:- 
mente  los  asuntos  de  toda  una  nadon. 

Buenos  Aires  sin  )a  nación  solo  puede  iuteresar  á  los  que  de  ]éjo6 
ignoran  que  no  significa  boy  otra  cosa  que  una  provincia  dedo»- 
qentos  cincuenta  mil  habitantes ,  mas  modesta  que  el  departa- 
mento del  Ródano  ^  ó  que  el  de  la  Gironda  en  Francia.  Eso  es  lo 
que  representa  hoy  su  Asamblea  general,  compuesta  de  un  S^ 
nadó  y  una  Cámara  de  representantes;  su  poder  ejecutivo  coa 
cuatro  ministerios  y  con  un  Consejo  de  Estado  de  ochenta  miem*- 
kps^  sus  Cortes  de  justicia.  Todo  ese  aparato  de  gobierno  no  ma^ 
neja  hoy  sino  la  décimacuarta  parte  de  los  intereses  que  gobev* 
naba  cuando  la  Confederación  .Argentina  encomendaba  su  poli» 
tica  exterior ^I  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Por  el  contrario ,  la  Confederación  sin  Buenos  Aires  era  en 
otro  tienipo  la  nación  sin  sus  rentas ,  sin  su  comercio,  sin. su 
puerto  único;  porque  todo  esto  quedaba  en  manos  de  BuexK3B 
Aires  cuando  esa  provincia  se  aislaba  de-  las  otras,  reteniendo 
el  monopolio  de  la  navegación  fluvial.  Hoy  que  la  nación  tiene 
diez  puertos  abiertos  al  comercio  exterior  y  el  goc«  de  sus 
rentas,  la  Confederación  sin  Buenos  Aires  es  la  nación  menos 
una  provincia.  Y  aunque  esta  provincia  disfraze  su  condición 
subalterna  con  el  nombre  pomposo  de  Estado,  su  aislamiento  no 
es  ya  la  cabeza  que  se  desprende  del  cuerpo,  sino  la  peluca  que 
se  desprende  de  la  cabeza,  reaparecida  en  otra  parte  y  rejuvene- 
cida por  la  libertad. 

Con  sus  monopolios  rancios  y  sus  tradiciones  del  siglo  xvi, 
Buenos  Airés  es  realmente  la  peluca  de  la  República  Argentina, 
el  florón  vetusto  del  sepultado  vi  reinato,  el  producto  y  la  e}fr- 
presion  de  la  colonia  española  de  otro  tiempo,  como  Lima ,. 
como  Méjica,  como  Quito,  como  todas  las  ciudades  donde  resi- 
dieron los  vireyes  que  tuvieron  por  mandato  inocular  en  los 
pueblos  de  la  América  del  Sud  las  leyes  negras  de  Felipe  H  y 
Carlos  V. — En  las  paredes  de  sus  palacios  dejaron  el  secreto  de 
UL  corrupción  y  del  despotismo  esos  delegados  tétricos  del  Es- 
corial. 

Restos  endurecidos  del  antiguo  sistema,  esas  ciudades  gran- 
des de  Sud-América  son  todavía  el  cuartel  general  y  plaza 
Inerte  de  las  tradiciones  coloniales.  Pueden  ser  hermoseadas  en 
Ja  super&óe  ¡Jbc  las  riquezas  del  comercio  moderno,  pero  saa 
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ineorfegibles  para  la  libertad  política.  Larefcrrma  debe  ponerlas 
á  un  lado.  No  se  inicia  ea  los  secretos  de  la  libertad  al  esclavo 
octogenario  :  orgulloso  de  sus  canas,  de  su  robustez  de  viejo ^ 
de  sus  calidades  debidas  á  la  ventaja  de  haber  nacido  primero^ 
Tedbe  el  consejo  corno  insnlto  y  la  reforma  como  bnmillacioa'. 

Todo  el  porvenir  de  la  América  del  Sur  depende  de  sus  nue- 
Tas  poblaciones.  Una  ciudad  es  un  sistema.  Las  viejas  capitales 
de  8ud^Améfica  son  el  coloniaje  arraigado,  instruido  i  su  modo, 
experinientado  á  sq  estiló,  orgulloso  de  su  fuerza  física,  por  lo 
tanto  incapaz  de  soportar  el  dolor  de  una  nueva  educación. 
'  Si  es  verdad  que  la  actual  población  de  Sud-América  no  40 
«propiada  para  la  libertad  y  para  la  industria,  se  sigue  de  ello 
que  las  ciudades  menos  pobladas  de  esa  gente,  es  decir,  las  mas 
nuevas,  son  las  mas  capaces  de  aprender  y  realizar  el  nuevo  sis- 
tema de  gobierno,  como  el  niño  ignorante  aprende  idiomas  con 
mas  facilidad  que  el  sabio  octogenario.  La  República  debe  crear 
á  su  Imagen  las  nuevas  ciudades,  como  el  sistema  colonial  hizo 
las  viejas  para  sus  miras. 

Luego  el  primer  deber,  la  primera  necesidad  del  nuevo  ré- 
gimen de  la  República  Argentina,  antes  colonia  monarquista-de 
España,  es  colocar  la  iniciativa  de  su  nueva  organización  fuera 
del  centro  en  que  estuvo  por  siglos  la  iniciativa  orgánica  del 
régimen  colonial. 

Las  cosas  mismas  por  fortuna ,  gobernadas  por  su  propia 
impulsión,  las  inclinaciones  y  fuerzas  instintivas  del  país  eu  d 
sentido  de  su  organización  moderna,  han  hecho  prevalecer  este 
plan  de  iniciativa  y  de  discusión,  sacando  la  capital  fuera  del 
viejo  baluarte  del  monopolio,  y  fijándola  en  el  Paraná,  cuna  de 
la  libertad  fluvial,  en  que  reposa  solo  el  sistema  del  gobierno 
nacional  argentino. 


XXVIL 


Reapuesta  á  las  objeciones  contra  la  posiliilidad  de  une  constitución  general 

para  la  República  Argealina. 

Sncede  con  la  posibilidad  de  un  orden  constitucional  para 
aquel  país  lo  quesucedia  respecto  de  la  tiranía  que  ha  eadufiado* 
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Se  faaoia  ordioaríamenté  este  argumento  :  —  a  ¿Rosas  subsiste 
en  el  poder  á  pesar  de  veinte  años  de  tentativas  paradestruirlot 
-i- luego  es  inveocible,  luego  es  la  expresión  de  la  voluntad  del 
país.  »  A  muy  pocos  ocuma  este  otro  argumento^  mas  racional 
T  últimamente  justificado  por  la  experiencia  :  -^  a  ¿Rosas  sub- 
sisle  después  de  veinte  años  de  guerra?  —  luego  no  se  le  ha  sa- 
bido combatir.  » 

Cuarenta  años  ha  pasado  ese  país  sin  poderse  constitnir  :  — 
luego  es  incapaz  de  constituirse >  concluyen  algunos;  y  la  ver-» 
dadera  conclusión  es  esta :  -^  luego  no  ha  sabido  darse  la  cons- 
iüücion  de  que  es  muy  susceptible. 

En  efecto,  no  ha  sobrado  el  tacto  ^  el  instinto  de  las  cosas  de 
Estado  en  las  varias  tentativas  de  organización  general.  Mas  de 
una  vez  se  han  perdido  de  vista  estos  puntos  de  partida  tan  sen* 
cilios  y  naturales. 

Antes  de  la  revolución  de  1810,  los  gobiernos  provinciales 
eran  derivación  del  gobierno  central  ó  unitario,  que  existió  en 
el  antiguo  régimen.  Pero  la  revolución  de  mayo,  negando  la  le* 
gitimidad  del  gobierno  central  español  existente  en  Buenos 
Aires ,  y  apelando  al  pueblo  de  las  provincias  para  la  formación 
del  poder  patrio,  creó  un  estado  de  cosas  que  con  los  años  ha 
prescripto  cierta  legitimidad :  creó  el  régimen  provincial  ó  local. 

Este  resultado  debe  ser  el  punto  de  partida  para  la  constitu- 
eion  del  poder  general. 

Tenemos,  según  él,  que  solo  hay  gobiernos  provinciales  enlá 
República  Argentina,  cuya  existencia  es  un  hecho  tan  evidente,: 
como  es  evidente  el  hecho  de  que  no  hay  gobierno  general. 

Para  crear  el  gobierno  general, que  no  existe,  se  ha  de  partir 
de  los  gobiernas  provinciales  existentes.  Son  estos  los  que  han 
de  dar  á  luz  al  otro. 

Los  pueblos  por  su  parte ,  á  menos  que  no  se  subleven  á  un 
mismo  tiempo  contra  sus  gobiernos,  —  lo  que  es  inverosímil, 
—  han  de  obrar  naturalmente  por  el  órgano  de  sus  go)»ernos. 
Skun  gobierno  provincial  toma  la  iniciativa  en  la  convocatoria 
pora  proceder  á  la  organización  del  país,  no  se  ha  de  dirigir  á 
los  puetdos  direciapiente,  porque  eso  seria  sedicioso,  sina  por 
conducto  de  sus  respectivos  gobiernos.  Invertir  este  orden,  sería 
echar  el  guante  á  todos  los  gobiernos  provinciales;  y  en  vez  de 
la^pazy  dM  orden,  que  tanto  interesa  á  la  vida  del  país,  se  tear 
drkn  eadosce  guerras  «a ^^^  de  una. 


>■ 


é22  ^áSíBS 

..  Los  gobiernos  provinciales  existentes  ban  de  ser  los  agentes 
naturales  de  la  creación  del  nuevo  gobierno  general.  - 

Pero  ;bay  en  este  mundo  goUerno  chico  ó  grande  que  se  ab* 
dique  á  sí  mismo  bastadesaparecer  enteramente  f  Esperar  eso  es 
desconocer  la  naturaleza  del  bombre. 

Claro  es  ^  pues,  que  los  gobiernos  provinciales  no  consentirán 
ni  contribuirán  á  la  creación  del  gobierno  general ,  sino  á  con- 
dición de  continuar  ellos  existiendo ,  con  mas  ó  menos  diminu- 
ción de  facultades,  —  Por  gobiernos  no  entiendo  personas. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  conoció  esta  verdad  en  la  tenta* 
tiva  de  organización  de  Í8SÍ5.  Él  bizo  entonces  lo  que  boy  bale 
el  general  Urquiza ;  se  dirigió  á  los  gobiernos  provinciales^  con- 
vocándolos á  la  promoción  de  un  gobierno  general. 
.  Un  Congreso  general  constituyente  se  instaló  en  Buenos  Aires 
por  resultado  de  los  trabajos  oficiales  de  los  gobiernos  de  pro- 
vincia. 

El  Congreso ,  apenas  instalado^  expidió  una  ley  fundamental 
el  S3  de  enero  de  i825 ,  declarando  ( art.  3^ )  que  «  por  úkara  y 
hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  que  ha  de  organizar  al 
Estado ,  las  provincias  se  regirán  interinamente  por  sus  propias 
instituciones.  x> 

£1  general  Las  Héras,  gobernador  de  Buenos  Aires  ent¿nees, 
al  circular  esa  ley  en  las  provincias ,  declaró  (en  nota  de  %^  de 
enero  de  1825)  que  el  Congreso  se  habia  salvado  por  aquella  de- 
claracion,  que  resolvía  al  mismo  4iempoel  problema  del  estable- 
cimiento deán  poder  ejecutivo  y  de  un  tesoro  nacional. 

En  efecto^  mientras  las  provincias  conservaron  sus  gobiernos 
é  instituciones  propios,  existió  el  Congreso  y  un  poder  ejecutivo 
nacional.  Pero  desde  que  el  fttal  por  ahora,  señalado  á  la  exis- 
tencia de  los  gobiernos  locales  en  la  ley  citada,  cesó  en  presencia 
de-  la  constitución  dada  el  24  de  diciembre  de  1826 ,  que  conso- 
lidaba los  catorce  gobiernos  de  la  República  Argentina  en  un# 
solo,  tanto  el  Congreso  como  la  Presidencia  no  tardaron  en 
desaparecer* 

£^  el  mantenimiento  de  los  gobiernes  provinciales ,  ei^  vez  de 
ser  provisorio,  hubiese  sido  consignado  definitivamente  en  la 
constitución,  las  cosas  hubieran  tenido  prebablemente  otro  re* 
saltado. 

Se  puso  la  es^ategia  y  la  habilidad  de  manejos  al  servido  de 
la  hermosa  y  honrada  teoría  de  la  unidad  nacumal^ndimiifk  / 
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pero  nada  fué  eapaz  de  adormecer  el  iastinto  de  la  propia  con- 
servación de  los  gobiernos  provinciales.  El  gobierno  general  les 
pr(Hnetió  vida  y  subsistencia  mientras  trabajaban  en  creario; 
pero^  cuando  ya  formado  quiso  absorberse  á  sus  autores^  estos 
se  lo  absorbieron  á  él  primero. 

Los  hechos^  pues^  l%'itinM)s  ó  no^  agradables  ó  desagradables^ 
cjm  el  poder  que  les  es  inherente ,  nos  conducen  á  emplear  los 
gobiernos  de  provincia  existentes  como  agentes  inevitables  para 
la  Gieacion  del  nuevo  gobierno  genial ;  y  para  que  ellos  se 
presten  á  la  ejecución  de  esa  obra  primeramente ,  y  después  á 
stt  conservación ,  será  indispensable  que  la  vida  del  gobierno 
gieneral  se  combúie  y  armonice  con  la  existencia  de  los  gobier- 
nos locales,  según  la  fórmula  de  fusión  que  hemos  indicado  mas 
urriba,  —  Por  ese  régimen  de  transición^  obra  de  la  necesidad 
^mo  son  todas  las  buenas  constituciones  ^  se  irá  mediante  los 
años  á  la  consolidación^  por  hoy  precocísima^  del  gobierno  na- 
Qonal  argentino.  Eso  es  proceder  como  debe  procederse  en  cosas 
de  Estado.  Una  constitución  no  es  inspiración  de  artista^  no  es 
I^Kiducto  del  entusiasmo;  es  obra  de  la  reflexión  fria^  del  cál^ 
culo  y  del  examen  aplicados  al  estudio  de  los  hechos  reales  y  de 
los  medios  posibles. 

(Se  cree  que  la  constitución  de  Estados  Unidos^  tan  ponde- 
rada y  tan  digna  de  serlo^  haya  sido  en  su  origen  otra  cosa  que 
on  expediente  de  la  necesidad? 

a  Ño  podría  negarse  que  hubiesen  sido  justos  y  fundados 
muchcMs  de  los  ataques  que  se  hicieron  ~á  la  constitución^  dice 
Story.  La  constitución  era  una  obra  humana,  el  resultado  de 
transaedones  en  que  las  consecuencias  lógicas  pie  la  teoría  ha- 
bían dd[>ido  saéríficarse  á  los  intereles  y  á  las  preocupacioües  de 
arilgunos  Estados  li).  9 

(1)  Stort.  QomentariM  whrt  la  Corutitucion  de  los  Bstadas  Unidos. 
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Continuación  del  misrao  asunto.  —  El  sisiema  de  gobierno  tietie  tanta  parto 
como  la  dísp(J6Íhion  de  loi  habitantes  en  liT suerte  de  los  ISstddo's.*—  EjenAplo 
de  ello.  -^  La  Repéblica  Argentina  tiene  elementos  para  vivir  eonstituida. 

'  Los  Americanos  del  Norte  ^  después  de  sacudir  la  d(»ninacion 
inglesa,  malograron  muchos  años  en  inútiles  esfuerzos  pai^ 
darse  una  constitución  política.  Varios  de  sus  hombres  emi- 
Bentes  elevaron  objeciones  tan  terribles  contraía  posibilidad  de 
una  constitución  general  para  la  nueva  República,  que  se  lleg¿ 
á  creer  paradojal  su  existencia.  Aunque  de  mejor  tek  que  él 
nuestro,  ese  pueblo  estuvo  á  pique  de  sucumbir  bajo  los  mismo? 
males  que  afligen  á  los  nuestros  hace  cuarenta  años.  Hé  aquí  ét 
cuadro  que  hacia  de  los  Estados  Unidos  el  Federalista,  publica^, 
cion  célebre  de  ese  tiempo :  <r  Se  puede  decir  con  verdad  qué 
hemos  llegado  casi  al  último  extremo  de  la  humillación  política; 
De  todo  lo  que  puede  ofender  el  orgullo  de  una  nación  ó  degra- 
dar su  carácter,  no  hay  cosa  que  no  hayamos  experinmitádo». 
Los  compromisos  á  cuya  ejecución  estábamos  obligados  por  txh 
dos  los  vínculos  respetados  entre  los  hombres,  son  violados 
continuamente  y  sin  pudor.  Hemos  contraido  deudas  para  c^ 
los  extranjeros  y  para  con  los  conciudadanos,  con  el  ñn  de  ser"* 
vir  á  la  conservación  de  nuestra  existencia  política,  y  el  pago 
no  está  asegurado  todavía  por  ninguna  prenda  satisfactoria.  \51k 
poder  extranjero  posee  territorios  considerables  y  puertos,  que 
las  estipulaciones  expresas  ló  obligaban  á  restituirlos  hace  ma<* 
cho  tiempo,  y  continúan  retenidos  en  desprecio  de  nuestros- 
intereses  y  derechos.  Nos  hallamos  en  un  estado  que  no  nos 
permite  mostramos  sensibles  á  las  ofensas  y  repelerlas ;  ne  te- 
nemos ni  tropas,  ni  tesoro,  ni  gobierno.  No  podemos  ni  ama 
quejamos  con  dignidad;  sería  necesario  empezar  por  eludir  los 
justos  reproches  de  infidelidad  que  podria  hacérsenos  re^ecto 
al  mismo  tratado.  La  España  nos  despoja  de  los  derechos  que 
debemos  á  la  naturaleza  sobre  la  navegación  del  Mississipí.  El 
crédito  público  es  un  recurso  necesario  en  los  casos  de  grandei^ 
peligros,  y  nosotros  parecemos  haber  renunciado  á  él  p^ra 
fljiemprt.  M  com^cio  es  la  fuente  de  la^  riquezas  de  las  nasíe- 
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w^;ftffoA  naetlio  se  l^dla  ea  el  úbiao»  grado  ¿e  aniqtdlft^ 
loíeDtO;  La  consideradod  á  los  ojos  de  los  poderes  extranjeros 
es  una  salvaguardia  contra  soer  nsurpaciones ;  la  debilidad  del 
nuestro  no  Jes  permite  siquiera  tratar  con  nosotros;  nuestros 
eaibajadores  en  el  exterior  son  vanos  simulacros  de  una  sobe- 
Haua- imaginaria...  Para  abreviar  detalles...  ¿cuál  es  el  síntoma 
de  decrepitud  política,  de  pdDreza  y  anonadamiento  de  que 
puede  lamentafse  una  nación  favorecida,  que  no  se  cuente  eH 
el  número  de  nuestras  desgracias  políticas  (t)t » 

£9Q  era  el  cuadro  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América 
ocbo  años  después  de  declarada  su  independencia,  y  antes  de 
sancionarse  la  «onstitucion  que  rige  hasta  hoy;  su  veracidad  no 
debe  parecemos  dudosa,  si  advertimos  que  fué  trazado  por  la 
I^uma  mas  noble  que  haya  poseído  la  prensa  de  Norte^Amérioa» 

Esa  pintura  sería  hiperbólica  si  la  aplicáramos  á  la  situación 
actual  de  la  República  Argentina  en  todas  sus  partes. 

Luego  el  destino  político  de  los  Estados  no  dep^ide  única- 
mente de  la  disposición  y  aptitud  de  sus  habitantes,  sino  tam- 
bién de  la  bu^ia  fortuna  y  acierto  en  la  elección  del  si^ema  de 
gobierno. 

Por  la  misma  razón  nuestros  habitantes  de  la  América  del 
fiud,  menos  bien  dispuestos  que  los  de  Norte-América  por  sus 
antecedentes  políticos,  pueden  no  obstante  ser  capaces  de  un 
«stema  regular  de  gobierno,  si  se  acierta  á  elegir  el  que  conviene 
i  su  manera  de  ser  peculiar. 

No  hay  pueblo,  por  el  hecho  solo  de  existir,  que  no  sea  sus*- 
ceptible  de  alguna  constitución.  Su  existencia  misma  supone  ea 
ü  una  constitución  normal  ó  natural,  que  lo  hace  ser  y  lla«* 
marse  pueblo,  y  no  horda  ó  tribu. 

La  República  Argentina  posee  mas  elementos  de  organización 
4^e  ningún  otro  Estado  de  la  América  del  Sud,  aunque  se  tome 
€6lo  como  paradoja  á  la  primera  vista. 
.  No  es  cierto  que  la  República  Argentina  se  halle  hoy  en  su 
punto  de  partida,  no  es  verdad  que  haya  vuelto  á  I8t0. — Cu»* 
renta  años  no  se  viven  en  vano,  y  Á  scm  de  de^aciá, mas  insp^ 
tructivos  son  todavía* 

Sobre  este  punto  copiaré  mis  palabras.de  ahora  cuatro  años, 

(f )  Weierúlitla ,  cap.  \y^  publicado  en  los  Estados  Unidos  en  1787,  por  Há* 
Mfiten ,  lUdítoa  y  Onf . 
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m  GOfifinmtdas  ei^^iert^  modo  por-  el  cambio  t^f^eafe  de  'ftieoos 

Aires.  •       •  *      ■  '     ' 

i  La  guerra  iaterior  que  ha  sufrido  la  Repábliéa^At^gMitiaa  ítoD 

r  es  de  esas  guerras  indignas  por  sus*  motivos  y  miras  ^  bijas  ÚSL 

^  vioio  y  manantiales  de  la  relajación. 

6i  los  partidos  argentinos  han  podido  padecer  extraylo  hn  k 
adopción  de  sus  medios^  en  ellono  han  intervenido  elvido^  ni 
''t^  la  coluirdía  de  los  espíritus^  sino  la  pasión^  que  aunsiendo  n€d)le 

en  sus  fines  ^  es  ciega  en  el  uso  de  sus  medios. 

Cada  partido  ha  tenido  cuidado  de  ocultar  las  ventajas  de  su 
rival...  ((Cuando  algún  ^dia(deda  yo  en  i8>#7)^se  den  el  abrazo 
de  paz  en  que  termitian  las  mas  encendidas  luchas^  ¡qué  dife^ 
rente  será  el  cuadro  que  de  la  República  Argentina  tracen  sus 
hijos  de  ambos  campas!  ¡Qué  nobles  confesiones  no  se  oirán  4e 
boca.de  los  frenéticos  federales !  Ylosunitarios^  ¡con  qué  placer 
no  verán  salir^ hombres  de  honor  y  corazón  de  debajo  deesa  mac- 
eara espantosa  con  que  hoy  se  disfrazan  sus  rivales^  cediendo  á 
las  exigencias  tiránicas  de  la  situación !  » 

Bin  duda  que  la- guerra  es  infecunda  en  ciertos  adelantos  ^ 
pero  trae  consigo  otros  que  le  son  peculiares. 

La  República  Argentina  tiene  mas  experiencia  que  todas  sus 
hermanas  del  Sud^  por  la  razón  de  que  ha  padecido  como  nin- 
guna. Élk  ha  recorrido  ya  el  camino  que  las  otras  principian 
Como  mas  próxima  á  la  Europa  recibió  mas  presto  el  influjé  d« 
sus  ideas  progresivas,  puestas  en  práctica  por  la  revolución  de 
mayo  de  1810,  y  mas  pronto  que  todas  recibió  sus  frutos  bue-; 
nos  y  malos  5  siendo  por  ello  en  todo  tiempo  futuro  ^  para  loa 
Estados  menos  vecinos  del  manantial  trasatlánüco  de  los  pro^ 
gresos  americanos ,  lo  que  constituía  el  pasado  de  los  Estados 
del  Pista. 

Un  hecho  importante ,  base  de  la  organización  definitiva  de 
la  Repúbüca,  ha  prosperado  al  toives  de  sus  guerras,  recibiendo 
sisrvicios  importantes  hasta  de  sus  adversarios.  Ese  hecho  es  la 
e«ntralizaei6n  del  poder.  Rivadavia  la  proclamó;  Rosas  ha  coi»^ 
tribuido,  á€u  pesar,  A  realizarla.  Del  seno  de  la  guerra  de  for* 
mas  ha  calido  pr^arado  el  poder,  sin  el  cual  es  irrealizable  tai 
sodedad  y  la  libertad  imposible. 

El  poder  supone  el  hábito  de  la  obediencia.  Ese  hábito  ha 
creado  raíces  en  ambos  partidos.  Dentro  d^l  país,  eldeq^otismo 
ha  ensenado  á  obedecer  á  sus  enemigos  y  á  sus  amigos;  fuesa 
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dé  tí,  sii»«BedM^  arusentés ,  no  teniendo  áeiMio  á  gabernar^  « 
Imh  pasad»  sxxvüsi  «n  (Aedeeer.  fisa  disposición^  obra  inToIun'- 
tana  del  despotismo^  será  tan  fecunda  en  adelante  puesta  ai 
servicio  de  isn  goBiemo  elevado  y  patriota  en  sus  tendencias^ 
como  fué  estéril  bajo  el  gobÍOTno  ^e  la  creó  en  el  interés  de  sm 
egoísmo. 

No  liay  pais'de  América  que  reúna  mayores  conocimientos 
{nrácticog  acerca  de  los  otros  ^  por  la  razón  de  ser  él  el  qoe  haya 
tenido  esparcido  mayor  número  de  hombres  competentes  fuera 
de  su  territorio^  muchas  veces  viviendo  ingeridos^  en  los  actos 
de  la  vida  pública  de  los  Estados  de  su  residencia.  El  dia  que 
esos  hombres ,  vueltos  á  su  país,  se  reúnan  en  asambleas  delibe- 
rantes^ ¡  qué  de  aplicaciones  útiles  ^  de  términos  comparativos , 
de  eooeeimientos  prácticos  y  curiosas  alusiones  no  sacarán  de 
los  recuerdos  de  su  vida  pasada  en  el  extranjero  I 

Si  los  hombres  aprenden  y  ganan  con  los  viajes^  ¿qué  no  8i>* 
cederá  á^los  pueblos?  Se  puede  decir  que  una  mitad  de  la  Re- 
püMica  Argentina  viaja  en  el  mundo ,  de  diez  á  veinte  año»>á 
esta  parte.  Compuesta  especialmente  de  jóvenes ,  que  son  la  pa» 
tzia  de  mañana^  cuando  vuelva  al  suelo  nativo,  después  de  su 
vida  de  experimentación,  vendrá  poseedora  de  lenguas  extran- 
jeras, de  legislaciones,  de  industrias,  de  hábitos,  que  después 
serán  lazos  de  inteligencia  con  los  demás  pueblos  del  mundo. 
;Y  cuántos,  á  mas  de  conocimientos,  no  traerán  capitales  á  la 
riqueza  nacional!  No  ganará  menos  la  República  Argentina  con 
dejar  esparcidos  en  el  nrando  algunos  de  sus  hijos,  porque  esos 
mismos  extfmderán  los  gérmenes  de  simpatía  hacia  el  país  xpsA 
les  dio  la  vida  que  tra«mten  á  sus  hijos.    ^ 

La  República  Argentina  tenia  la  arrogancia  de  la  juventud, 
üná  nritad  de  sus  habitantes  se  ha  hecho  modesta  sufriendo  el 
despotismo  que  ordena  sin  réplica,  y  la  otra  mitad  llevando 
fuera  la  instructiva  existencia  del  extranjero. 

Las  masas  plebeyas ,  elevadas  al  poder,  han  suavizado  su  fie- 
reza en  esa  atmósfera  de  cultura  que  las.  otras  dejaron,  para 
descender  en  busca  del  calor  del  alma,  ^ue,  en  lo  moral  coba 
en  lo  geológico,  es  mayor  á  medida  que  se  desciende.  Este  caiff- 
hio  transitorio  de  roles  ha  de  haber  sido  provechoso  al  p^greso 
de  la  generalidad  del  país.  Se  aprende  á  gobernar  obedeoiendo , 
y  yice  versa. 

¿Cuál  Estado  de  América  Meridional  posee  res^iectivammlii 
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mayor  Homero  de  poblaekm  itustrailA  f  jfispmta 'fMamia'Tiil^ 
de  la  industria  ydel  trabajo  per  resultado  del  «aasaiMSio-y  hastié 
de  los  disturbios  anteriores? 

Ha  habido  quien  viese  algún  germen  de  desorden  en  el  re* 
greso  de  la  emigración.  La  emigraeion  es  la  escuela  mas  rica  de 
«isefianza:  Chateaubriand,  Lafayette^  M^^Stael,  Luis  Felipe  > 
Napoleón  III^  son  discípulos  ilustres  formados  en  ella. 

Lo  que  hoy  es  emigración  era  la  porción  mas  industriosa  del 
faís}  puesto  que  era  la  mas  rica;  era  la  mas  instruida^  puesto 
que  pedia  instituciones  y  las  comprendía.  Si  se  conviene  en  que 
A  Chile,  el  Brasil  y  el  Estado  Oriental ,  donde  principalmente 
ha  residido,  son  países  que  tienen  mucho  bueno  en  materia 
de  ejemplos,  se  debe  admitir  que  la  emigt^cion  establecida  en 
ellos  ha  debido  aprender  cuando  menos  á  vivir  quieta  y 
ocupada.  ;  Cómo  podria  retirarse  pues  llevando  hábitos  peli- 
grosos? 

Por  otra  parte, -esa  emigración  que  salió  joven  casi  toda  ha 
mecido  en  edad,  en  hábitos  de  reposo,  en  experi^ama;  se  cx>- 
me^e  no  obstante  el  error  de  suponerla  siempre  inquieta,  ardo-- 
rosa,  exigente,  entusiasta,  con  las  calidades  juveniles  de  cuando 
dejó  el  país. 

Se  reproduce  en  todas  las  provincias  lo  que  á  este  respeeto 
pasa  en  Buenos  Aires.  —  En  todas  existen  hoy  abundantes  ma* 
teriales  de  orden  :  como  todas  han  sufrido,  en  todas  ha  echado 
raíz  el  espíritu  de  moderación  y  tolerancia.  Ha  desaparecido  el 
aíihelo  de  cambiar  las  cosas  desde  la  raíz :  se  han  aceptado  mu- 
ehas  influencias  que  antes  repugnaban,  y  en  que  hoy  se  miran 
hechos  normales  con  los  que  es  necesario  contar  para  establecer 
d  orden  y  «1  poder. 

Los  que  antes  eran  repeUdos  con  el  dictado  de  caciques ,  hoy 
son  aceptados  en  el  seno  de  la  sociedad  de  que  se  han  hechp 
dignos,  adquiriendo  hábitos  mas  cultos,  sentimientos  mas  civi- 
lizados. Esos  jefes,  antes  rudos  y  selváticos  >  han  eultivado  su 
espíritu  y  carácter  en  la  escuela  del  mando,  donde  muchas  ver 
ees  los  hombres  inferiores  se  ennoblecen  é  ilustran.  Gobernar 
diez  años  es  hacer  un  curso  de  política  y  de  administración. 
Esos  hombres  son  hoy  otros  tantos  medios  de  operar  en  el  inte- 
rior un  arreglo  estable  y  provedioso. 

Decir  que  la  República  Argentina  no  sea  capaz  de  gobernarse 
por  una  constitución^  por  defeetuosa  que  sea,  es  suponer  que  la 
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ReptSblica  Argentina  no  esté  á  la  altura  de  los  otros  Estados  de 
la  América  del  Sud,  que  bien  ó,  mal  poseen  una  constitución 
escrita  y  pasablemente  observada. 

Las  dificultades  mismas  que  ha  presentado  la  caida  de  Rosas, 
son  una  prenda  de  esperanzas  para  el  orden  venidero.  El  poder 
es  un  hecbo  profundamente  arraigado  en  las  costumbres  de  un 
país  tan  escaso  en  población  como  el  nuestro^  cuando  es  preciso 
emplear  cincuenta  mil  hombres  para  cambiarlo.  Lo  hemos 
cambiado /no  destruido  en  el  sentida  de  poder.  El  poder^  el 
principto  de  autoridad  y  de  mando  ^  como  demento  de  orden 
ha  quedado  y  existe  á  pesar  de  su  origen  doloroso.  La  nneva 
política  debe  conservarlo  en  vez  de  destruirlo. —  La  di^dicion 
i  la  obediencia  que  ha  dejado  Rosas ,  puede  ser  uno  de  esos 
achaques  favorables  al  desarrollo  de  nuestra  complexión  polí- 
tica, si  se  pone  al  servicio  de  gobiernos  patriotas  y  elevados, 
^tke^tra  política  nueva  sería  muy  poco  avisada  y  previsora,  si  no 
supiese  compi^nder  y  sacar  partido  en  provecho  del  progreso 
del  país,  de  los  hábitos  de  subordinación  y  de  obediencia  que 
ha  dejado  el  despotismo  anterior. 

¿Por  qué  dudar,  por  fin,  de  la  posibilidad  de  una  constílu- 
don  argentina,  en  que  se  consignen  los  principios  de  la  revo- 
hicicm  americana  de  i8IO?¿En  qué  consisten,  qué  son  esos 
principios  r^resentados  por  la  revolución  de  mayo?  Son  el  sen- 
tido común,  la  razón  ordinaria  apUcados  á  la  política.  La  igual- 
dad de  los  hombres,  el  derecho  de  propiedad,  la  libertad  de 
disponer  de  su  persona  y  de  sus  actos,  la  participación  del  pue- 
blo en  la  formación  y  dirección  del  gobierno  del  país,  ¿qué  otra 
cosa  son  sina  reglas  simplísimas  de  sentido  común ,  única  base 
racional  de  todo  gobierno  de  hombres?  A  menos,  pues,  que  no  se 
pretenda  que  pertenecemos  á  la  raza  de  los  orangutanes ,  ¿qué 
otra  cosa  puede  esperamos  para  lo  yepidero  que  el  estableci- 
miento de  un  gobierno  legal  y  racional?  —  EÍ  vendrá  sin  re- 
medio ,  porque  no  hay  poder  en  el  mundo  que  pueda  cambiar 
i  los  Argentinos  de  seres  racionales  que  son  en  animales  irre- 
flexivos (t). 


(1)  Á  pesar  de  los  disturbios  de  qne  ha  sido  teatro  Buenos  Aires  después 
d«  la  caida  de  Rosas;  ia  verdad  aseverada  en  este  capitulo  está  confírmadk 
por  tos  hechos  qne  forman  la  silMacídñ  genenU  del  país,  sin  exceptuar  á.lkienos 
Aires.  Si  no  han  fallada  afiladoras-  en  esa-  ciudad ,  es  porque  el  efoism» 
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De  Ift  polftica  que  conviene  á  la  sHuacioa  de  la  República  Argentina. 

La  política  es  llamada  á  preparar  el  terreno  >  ¿disponerlos 
}iombTes  y  las  cosas  de  modo  que  la  constitución  se  sanciena;  i 
tomar  parte  en  la  constitución  misma  ^  y  á  cuidar  de  que  ^u 
ejecución^  después  de  sancionada^  no  encuentre  en  el  país  los 
tropiezos  y  resistencias  en  que  han  escollado  las  anteriores.  — 
Veamos  cuál  debe  ser  «uestra  política  en  las  tres  épocas  que  re- 
claman su  auxilio^  antes,  durante  y  después  de  la  sandon  de 
la  constitución. 

La  exaltación  del  carácter  español,  que  nos  viene  de  raza,  y 
el  clima  que  habitamos,  no  son  condiciones  que  nos  hagan  aptos 
para  la  política,  que  consta  de  prudencia,  de  reposo  y  d«  con- 
cesión ;  pero  debemos  recordar  que  ellos  no  han  impedido  á  la 
Giycia.y  ala  Italia^  ardientes  como  el  pueblo  e^añol,  ser  la 
cuna  antigua  y  moderna  de  la  legislación  y  de  la  ciencia  del 
gobierno.  La  España  misma  ha  debido  mas  de  una  voz  á  su  po- 
•  lítica,  sino  acertada,  al  menos  firme,  hábil  y  perseverante,  el 
ascendiente  que  ha  ejercido  sobre  una  parte  de  la  Europa,  y  d 
éxito  de  grandes  é  inmortales  empresas. 

Toda  constitución  emana  de  la  decisión  de  un  hombre  de 
espada,  ó  bien  del  sufragio  libre  de  los  pullos.  Pertenecen  á  la 
primera  dase  las  otorgadas  por  los  conquistadores,  dictadores  ¿ 
reyes  absolutos ;  y.  también  las  sancionadas  en  circunstancias 
críticas  y  difíciles  por  un  jefe  investido  por  la  nación  de  un 
votQ  de  confianza.  Asi  es  la  que  rige  en  este  instante  á  la  tur- 
bulenta República  francesa. 

Las  constituciones  de  mas  difícil  éxito  son  las  emanadas  del 
voto  de  los  pueblos  reunidos  en  Convenciones  ó  Confesos  cons- 
tituyentes. Ellas  son  producto  de  las  inspiraciones  de  Dios  y  de 
una  política  compuesta  de  honradez,  de  abnegación  y  de  buen 

puede  acompañar  á  todas  las  siteaciones.  Pero  ellos  se  han  vnto  desairados 
•  y  solos,  formando  una  triste  exq^poioi»  en  medio  de  la  República  unid»  jui^ 
.  «HMamanle  según  el  voto  con  qtM-sfr  emancipó  de  Espada. 
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sentido.  — *  Á  est^  género  dífidl  {pertenecerá  la  que  debft  darse 
la  Rqyffl)lica  Argentina^  si/come  k  República  francesa^  ne 
apela  á  la  confianza  de  nn  hombre  solo  ^  para  obtener  sin  ana»- 
qnia  y  sin  pérdida  de  tiempo  una  ley  fundamental ,  basada  en 
eondiciones  expresadas  por  ella  previamente. —  Este  expediente 
aniesgado^  pero  inevitable^  en  circunstancias  como  las  que. 
acaba  de  atravesar  la  Francia ,  es  susceptible  de  condiciones  di- 
rigidas á  garantir  el  país  contra  un  abuso  de  confianza. 

Pero  si  y  como  es  creible ,  la  República  pide  su  constitución  i 
un  Gongre^  convocado  al  efecto^  será  necesario  que  la  política 
de  preparación  prevea  y  adopte  los  medios  convenientes  para 
que  no  quede  ilusorio  y  sin  efecto  el  fruto  de  sus  esfuerzos, 
como  ha  sucedido  desgraciadamente  repetidas  veces. 

Hé  aquí  las  precauciones  que  á  mi  ver  pudieran  emplearse 
para  preparar  de  un  modo  serio  los  trabajos  del  Congreso. 

Las  instrucciones  de  ios  diputados  ó  sus  credenciales  han  de 
determinar  con  toda  precisión  los  objetos  de  su  mandato  y  para 
Bo  dar  lugar  á  divagaciones  y  extravíos.  £1  fin  y  objeto  de  su 
mandato  debe  ser  exclusivamente  constitucional.  Si  posible 
foere^  debe  determinarse  un  plazo  fijo  para  el  desempeño  d^ese 
mandato.  La  uniformidad  en  las  instrucciones  ó  credenciales 
sería  de  grande  utilidad  y  y  se  pudiera  obtener  eso  al  favor  de 
indicaciones  dirigidas  al  efecto  por  la  autoridad  iniciadora  de  la 
i)bra  constitucional  á  las  provincias  interiores. 

Los  poderes  de  los  diputados  constituyentes  deben  ser  amplí- 
simos y  sin  limitación  de  facultades  para  reglar  el  objeto  espe- 
cial de  su  mandato.  Si  este  objeto  ha  de  ser  el  trabajo  de  la 
constitución  y  debe  dejarse  á  su  criterio  el  determinar  su  formu^ 
y  su  fmdoy  porque  esta  distinción  metafísica,  que  tanto  ha  emr 
barazado  nuestros  ensayos  anteriores  y  no  divide  en  des  eosa^ 
reales  y  distintas  lo  que  en  sí  no'es  mas  que  una  sola  cosa.  — 
Constrtuetbn  y  forma  de  gobierno  son  palabras  que  expresan  una 
misma  cosa  en  el  sentido  de  la  constitución  del  Estado  de  Ma$^ 
MchMseUSy  modelo  de  la  constitución  de*  los  Estados  Unidos^ 
sancionada  mas  tarde,  y  en  que  tal  vez  se  inspiró  Siéyes  pa^ 
escribir  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre. 

Los  poderes  deben  contener  la  renuncia,  de  parte  dí  las  pro- 
vincias, de  todo  derecho  á  revisar  y  ratificar  la  constitución 
antes  de  sancionarse.  Sin  esa  renuncia  será  muy  difícil  que  tenr 
gamos  constitución.  El  deseo  de  consiarvariirtegro  el  poder  loeal 
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liallará:  siempre  pretextos  para  desaprobar  .ima  coostiincioii  que 
disminuye  la  autoridad  de  los  gobiernos  de  provincia^  y  que  ao 
podrá  menos  de  disminuir,  porque  no  hay  gobierno  generalque 
flM>  se  forme  de  porciones  de  autoridad  cedidas  por  los  pueblog. 
—  Este  expediente  es  exigido  por  una  necesidad  de  nuestra  sir 
.tuacion  especial ,  y  debemos  adoptarlo  y  aunque  no  esté  com- 
forme  con  el  ejemplo  de  lo  que  se  hizo  en  Estados  Unidos^  donde 
los  espíritus  y  las  cosas  estaban  dispuestos  de  muy  distinto  modo 
que  entre  nosotros. 

El  Ck)ngreso  constituyente  debe  ser  como  un  gran  tribunal 
compuesto  de  jueces  arbitros  y  que  ciñéndose  al  iX)mpromiso 
contenido  en  sus  poderes,  corte  y  dirima  el  largo  pleito  de 
nuestra  organización  por  un  fallo  inapelable ,  al  menos  por  «s* 
pació  de  diez  años.  El  país  que,  en  la  extremidad  de  una  carrera 
de  sangre  y  de  desastres,  no  es  capaz  de  un  sacrificio  sanejante 
en  favor  de  su  q[uietud  y  progreso,  no  ama  de  veras  estas  cosas. 

Estos  arreglos  preparatorios  son  de  importancia  tan  deiáaiva 
que  se  deben  promover  por  la  autoridad  que  haya  dirigido  la 
convocatoria  á  las  provincias^  en  cualquier  estado  de  la  cuestión, 
eoi^  tal  que  sea  antes  de  la  publicación  del  pacto  constitucional, 
iios  artículos  6  y  42  del  Acnerdo  celebrado  d  31  de  mayo  de  1892 
6n  8an  Nicolás  satisfacen  casi  completamente  esta  necesidad. 

Con  la  instalación  del  Congreso  empezarán  otros  deberes  de 
política  ó  de  conducta  que  ese  cuerpo  no  deberá  perder  de  vista. 

El  primero  de  ellos  será  relativo^á  la  dirección  lógica  y  pru- 
dente de  las  discusiones.  —  Eso  dependerá  en  gran  parte  del 
ngiamento  interior  del  Congreso.  — ^  Este  trabajo  ,  anterior  á 
^ todos,  es  de  inmensa  trascendencia.  —  Él  no  debe  ser  copia  de 
tuerpos  deliberantes  donaciones  versadas  en  la  libertad,  es  decir> 
en  la  tolerancia  y  en  el  respeto  de  las  contrarias  opiniones,  siao 
eacpresioH  de  lo  que  conviene  á  nuestro  modo  de  ser  hispano* 
argentino.  El  reglamento  interior  del  Congreso  debe  dar  exten* 
sas  facultades  á  su  presidente,  cometiéndole  la  decisión  de  todas 
hs  incidencias  de  método  en  las  discusiones.  Imagen  de  la  Re- 
pública, el  Congreso  tendrá  necesidad  de  un  gobierno  interior 
vigoroso,  para  prevenir  la  anarquía  en  su  seno ,  que  casi  siein- 
pre  se  vuelve  anarquía  nacional. 

£1  Congreso  de  4826  comprometió  el  éxito  de  su  obra  por 
graves  faltas  de  política  en  que  incurrió  á  causadelaindeciáoa 
de  su  mandato  y  de  su  régime^i  interne. 
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8a»eio«ó  uBaIe7  fundamental  antes  de  hi  erniititucion^  es  de- 
cir, expidió  una  coQstiiucioQ  ¡irevia  y  provisoria  antes  de  la*; 
canstilucÜM  definitiva,  - 

.  En  la  constitución  provisoria  ó  ley  fundamental,  dada  dos  años 
antes  que  la  constitución  definitiva^  se  declaró  uno  el  Estado;  j 
sm-e0)I)argOj,  antes  de  redactar  la  constitución  final,  se  preguntó 
á  las  provincias  si  querían  formar  un  solo  Estado  ó  vanos.  Esa 
cuestión  de  metafísica  política,  poco  consecuente  con  la  ley  fun-- 
damental  de  ^  de  enero  de  1S25,  fué  sometida  al  criterio  iur 
mediato  de  provincias,  que,  como  Santa  Fe,  no  tenia  un  solo 
letrado;  Corrientes,  que  no  tenia  mas  abogado  que  el  doctor  Co- 
sío; Entre  Rios,  que  no  tenia  uno  solo.  Los  comisionados,  ele- 
gidos por  mas  capaces ,  pidieron  á  sus  sencillos  C3mitentes  la 
decisión  de  un  punto  de  metafísica  política  en  que  se  dividiría 
porxien  años  el  Instituto  de  Francia. 

Se  creó  un  Presidente  ó  semigobierno  general  (no  bubo  judi* 
catura  del  mismo  carácter),  antes  que  existiera  una  constitución 
eonforme  á  la  cual  pudiese  gobernar  ese  magistrado  de  una  Rd- 
púbiica  incoustituida. 

Se  creó  un  Poder  ejecutivo  nacional  (era  el  nombre)  euando 
todavía. era  problemático  para  el  Congreso  que  le  creó,  si  habría 
Nación  ó  solamente  Federación, 

Se  dejó  coexistiendo  con  ese  poder  los  poderes  provinciales , 
viviendo  juntos  á  la  vez  quince  gobiernos,  á  saber ,  catorce  pro- 
vinciales y  uno  nacional. 

Creado  este  gobierno  sin  suprimir  ninguno-de  los  que  antes 
existian  garantidos  por  la  ley  fundamental,  ¿qué  resultó? — Que 
el  gobierno  nacional  reconoció  su  falsa  posición;  que  no  tenia ^ 
de  poder  sino  el  nombre ;  qne  no  tenia  agentes,  ni  tesoro,  ni  o6r 
ciñas,  ni  casa  á  su  inmediato  servicio  :  porque  todo  eso  habia 
sido  dejado  como  antes  estaba  por  la  ley  fundamental ,  que  al 
mismo  tiempo  preveía  la  creación  inconcebible  de  ese  gobiei*no 
general  de  un  país  ya  gobernado  paftiaimente. 

1^1  gobierno  general  tuvo  que  pedir  una  capital»  es  decir,  una . 
ciudad  para  «n  asiento  y  gobierno  inmediato,  y  el  Ck>ngreso 
constituyente  declaró  á  Biienos  Aires,  con  todos  sus  estabtocv 
mieatos,  capital  de  la  nación,  cuando  todavía  ignoraba  ese 
mismo  Congreso  si  habría  Nación  ó  solo  Confederación.  Esto  oca 
nii  resultado  lógico  de  la  creación  precoz  del  presidente. 

Así  el  Congreso  entró  en  arreglos  adjnioistrativos  ú  organicen 
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primero  q\\e  en  h  obra  déla  constitución.  T  comb  'et  dereicho 
'  adminiístrativo  no  es  otH  cosa  que  el  tnerpo  de  las  leyes  orgá* 
nicas  de  la  constitución  y  viene  naturalmente  despoe&de  esta, 
se  puede  decir  que  el  Congreso  invirtióese  órden^  y  empesó  par 
el  fin^  organizando  antes  de  constituir. 

¿  Los  hechos^  las  exigencias  de  la  situatton  del  país  precSpita^ 
ron  asi  las  cosas?  ¿ó  provino  ello  de  falta  de  madurez  en  mate- 
rias públicas?  Quizas  concurrieron  las  dos  causas.  El  becfao  es 
que  esa  confusión  de  trabajos  y  esa  inversión  de  cosas  ayudaroft 
poderosamente  á  las  teudencias  desorganizadoras  que  existían 
independientemente  de  todo  eso. 

Tenemos  ideas  equivocadas  sobre  el  valor  de  los  conoeimiei^ 
tos  constitucionales  de  nuestros  hombres  mas  eminentes  4e  ese 
tiempo.  La  nueva  generación  los  estima  según  las  impresiones  y 
recuerdos  de  niñez.  Sin  duda  sabían  mucbo  comparados  coa  sU 
tiempo  y  con  los  medios  de  iustruccion  que  tuvieron  á  su  al- 
cance. Pero  la  misma  ciencia  europea  con  que  nutrían  sus  ca« 
bezas  ha  hecho  adelantos  posteriores ,  que  nos  han  permitido 
sobrepasarlos^  sin  que  valgamos  mas  que  ellos  como  talentos , 
por  una  ventaja  debida  al  progreso  de  las  ideas.  Las  siguientes 
palabras  dan  á  conocer  la  consistencia  de  las*  ideas  constitución 
nales  del  señor  canónigo  D.  Valentín  Gómez,  miembro  impor* 
tantísimo  de  la  comisión  de  negocios  constitucionales.  <r  En  mí 
opinión,  decía,  debe  ser  muy  corto  el  tiempo  que  consuma  la 
comisión  enfermar  el  proyecto  de  constitución,  porque  mí  opi- 
nión es  que  si  el  Congreso  se  decide  por  la  federación ,  se  adopte 
ia  constitución  de  Estados  Unidos...  y  si  se  declara  por  el  sis- 
p  tema  de  unidad,  que  se  adopte  la  constitución  del  año  19...  dé 
modo  que,  á  mi  juicio,  en  medio  mes  podrá  estar  presentada  al 
Congreso. »  —  {Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  i^deahril 
(k  1826.) 

Elmismb  orador,  huyendo  de  todo  trabajo  original,  apoyó  h. 
adopción  de  la  constitución  unitaria  de  4819,  que  tuvo  por  r^ 
dactor  al  señor  deán  Funes.  —  Para  estimar  la  profundidad  de 
los  coiK)cimientos  del  señor  deán  Fánes  en  materia  de  centrali-^ 
iacion  política,  podrán  citarse  sus  propias  palabras,  vertidas  en 
la  sesión  del  Congreso  constituyente  argentino  del  i8  de  abril 
Se  4826.  —  (f  La  provincia  de  Buenos  Aires,  decia  el  señor  F*- 
Bes>  no  puede  tener  representantes  en  el  Congreso  elegidos  por 
elh  misma...  Desde  (|ue  la  provincia  de  Buenos  Aires  fué  ele- 
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al  puesto  de  capital ,  áejó-de  se^  provincia ,  y  pop  cona*- 
gmente  sus  represeiltaiites  no  son  represeotantes  de  una  pro-^ 
tí&cíii.  9...  «  ¿  Á  qnién  representaban  eslos  diputados?  ¿Á  una 
píxmneta?  «— No  :  á  un  territorio  nacional ;  y  cuando  decimóB 
territorio  nacional,  ¿qué  entendemos?  El  cuerpo  moral  que  lo 
liabita  :  los  mismos  habitantes  que  lo  habitan  son  nacionales,  y 
por  Goosigniente  son  representantes  de  ninguna  provincia  sino 
de  un  cuerpo  nacional.  ¿  T  quién  puede  representar  este  cuerpo 
nacional?  El  mismo  Congreso...  La  provincia  de  Buenos  Aires 
está  suficientemente  representada  con  el  Congreso ,  desde  que 
ella  dejó  de  ser  una  parte  de  la  nación,  p  —  El  seilor  canónigo 
Gómez  refutó  estas  extravagancias  de  un  modo  victorioso;  y  á 
pesaf  de  eso  apoyó  la  adopción  de  la  constitución  unitaria,  que 
elaboró  el  señor  Funes  en  i819. 

Traigo  estos  recuerdos^ara  hacer  notar  la  obtigacion  que  im- 
pone al  Congreso  un  estado  tan  delicado  y  susceptible  de  cosas, 
de  proceder  con  la  mayor  prudencia  y  de  abstenerse  de  pasos 
^elo  hagan  participe  indirecto  del  desquicio  del  pais« 

Tráigolos  también  con  el  fin  de  sustraer  nuestros  espíritus  al 
ascendiente  que  ejerce  todavía  el  prestigio  de  trabajos  pasados 
inferiores  á  su  celebridad. 

Tampoco  debe  olvidar  el  Congreso  la  vocación  política  de  que 
4eb&  estar  caracterizada  la  constitución  que  es  llamado  á  orga- 
nizar. La  constitución  es  llamada  á  contemporizar,  á  complacer 
kasta  cierto  grado  algunas  exigencias  contradictorias^  que  no  se 
deben  mirar  por  el  lado  de  su  justicia  absoluta ,  sino  por  el  de 
8^  poder  de  resistencia ,  para  combinarlas  con  prudencia  y  del 
modo  posible  con  los  intereses  del  progreso  general  del  país.  En 
otro  lugar  he  demostrado  que  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos  no  es  producto  de  la  abstracción  y  de  la  teoría,  sino  un 
pacto  político  dictado  por  la  necesidad  de  conciliar  hechos ,  in- 
tereses y  tendencias  opuestas  por  ciertos  puntos ,  y  conexas  y 
análogas  por  otros.  Toda  constitución  tiene  una  vocación  polí- 
tica, es  decir,  que  es  llamada  siempre  á  satisfacer  intereses  y 
exigencias  de  circunstancias.  Las  cartas  inglesas  no  son  sino  trar 
tados  de  paz  entre  los  intereses  contrarios. 

Las  dos  constituciones  unitarias  de  la  República  Argentina  de 
4819  y  1826  han  sucumbido  casi  al  ver  la  luz.  —  ¿  Por  qué  ?  — 
Porque  contrariaban  los  intereses  lócales.  —  ¿  Del  país?  —  No 
preeiBamente ;  de  gobernantes,  de  influeucias  personales,  si  se 
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quiere.  Pero  coq  etlos  se  tropezará  si6mpi*e,  mientras  qaeno  88 
'-  consulten  esos  influjos  en.el  plan  constiiudooál. 

Para  el  que  obedece  ^  para  el  pueblo ,  toda  constitución ,  por 
el  hecho  de  serlo,  es  buena,  porque  siempre  cede  en  sh- prove- 
cho. No  asi  para  el  que  manda  o  influye. —  La  política, — no  la 
justicia^  —  consulta  el  voto  del  que  manda,  del  que  influye,  no 
del  que  obedece,  cuando  el  que  manda  puede  ser  y  sirve  de  obs^ 
táculo;  respeta  i  la  República  oficial,  tanto  £omo  á  la  civil, 
porque  es  la  mas  capaz  de  embarazar.  ¿Podéis  acabar  con  el  po» 
der  local?  —  No,  acabaréis  con  el  apoderado  y  no  con  e\  poder; 
porque  al  gobernante  que  derroquéis  hoy,  con  elementos  qoe  no 
teodreis  mañana^  le  sucederá  otro,<^read<)  por  un  estado  de  cosaá 
que  ex.isle  invencible  al  favoi*  de  la  distancia. 

Y  en  la  constitución  política  de  esos  intereses  opuestos  debea 
presidir  la  verdad,  la  lealtad,  la  probidad.  El  pacto  político  que 
no  es  hecho  con  completa  buena  fe,  la  constitución  que  se  reduce 
á  un  contrato  mas  ó  menos  hábil  y  astuto,  en  que  unos  inte- 
reses son  defraudados  por  otros,  es  incai^az  de  subsistir,  porque 
el  fraude  envuelve  siempre  un  principio  de  decrepitud  y  muerte. 
La  constitución  de  los  Estados  Unidos  vive  hasta  hoy  y  vivki 
largos  años,  porque  es  la  expresión  de  la  honradez  y  de  la 
buena  fe^ 

l^s  por  demás  agregar  en  este  lugar  que  la  constitución  ar- 
gentina será  un  trabajo  eátéril,  y  poco  merecedor  de  los  esfuerzos 
empleados  para  obtenerlo^  si  no  descansa  eobre  bases  aproxi- 
niadas  á las  eontenidas  en  este  libro,  en  que  solo  soy  órganade 
las  ideas  dominantes  entre  los  hombres  de  bien  de  este  tiempo* 
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eontintMiGion  del  mismo  asunto.  --  VocAcion  poKticade  la  conititucien ,- ^  de 

la  politica  coaveaiente  á  sus  flnes. 

Si  la  constitución  que  va  á  darse  ha  ser  del  género  de  las  dadas 
ó  en^yadas  hasta  aquí  en  la  América  del  Sud,no  valdrá  la 
pena  de  trabajar  mucho  para  conseguir  su  sanción.  Ya  está  visto 
jo  que  han  dado  y  darán  nuestras  constituciones  actuales.  . 

Sea  que  deba  servir  cojnao  monun^ento  á  la  gloria  personaL,  ó 
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ja.f6<oi]iti¿eM  «HM  medio  dirigido  4  aalvtrJa  Repúblusa  Aiv 
geatíBay  su  duraeioa  ser&^fímera  y  su  restUtado  insignificante, 
«i  DO  descansa  en  las  bases  que  dejamos  indicadas.  Gomo  mo- 
immentoyserá  lo  que  esas  tablillas  de  madera  clavadas  en  desva- 
lidos sepulcros  para  perpetuar  ciertas  Hieroorías;  como  ley  de 
¡progreso ;  servirá  para  elevar  nuestro  país  á  la  altura  de  las 
jatras  Repúblicas  sud-americ^nas. 

Pero  lo  que  neoesita  la  República  Argentina,  no  es  ponerse  á 
la  altura  de  Gbiie,  por  ejemplo,  no  es  entrar  en  el  camino  en 
qm  se  hallan  el  Perú  ó  Venezuela  (t)^  porque  la  posición  de  es- 
tos países,  á  pesar  de  sus  ventajas  indisputables,  no  es  término 
de  ambición  para  un  país  que  posee  los  medios  de  adelantamiento 
que  la  República  Argentina.  Eso  hubiera  podido  contentarnos 
ruando  existia  q1  gobierno  de  Rosas;  todo  era  mejor  que  su  sisr 
tema.  Pero  hoy  no  estamos  en  ese  caso. 

Con  una  constitución  como  la  de  Chile  tendríamos ,  á  lo  mas, 
ua  estado  de  cosas  semejante  al  de  Chile.  Pero  ¿qué  vale  un 
progreso  semejante?  —  El  Plata  está  en  aptitud  de  aspirar  á 
otra  cosa,  q«e  no  por  ser  mas  grande,  es  mas  difícil. 

Difícil ,  sino  imposible ,  es  realizar  constituciones  como  la  de 
Cbile,  como  la  del  Perú,  etc.,  en  la  mayor  parte  de  sus  disposi- 
¿íones ,  con  los  elementos  de  que  constan  estos  países. 

A  fuerza  de  vivir  por  tantos  años  en  el  terreno  de  la  copia  y 
del  plagio  de  las  teorías  constitucionales  de  la  revolución  fran- 
cesa y  de  las  constituciones  de  Norte- América,  nos  hemos  fami- 
liarizado de  tal  modo  con  la  utopia,  que  la  hemos  llegado  á  creer 
un  hecbo  normal  y  práctico.  —  Paradojal  y  utopista  es  el  pro- 
pósito de  realizar  las  concepciones  audaces  de  Siéyes  y  las  doc- 
Iriuas  puritanas  de  Massacbussets,  con  nuestros  peones  y  gau- 
fibos  que  apenas  aventajan  á  los  indígena^.  Tal  es  el  camino 
constitucional  que  nuestra  América  ha  recorrido  hasta  aquí  y 
en.que  se  halla  actualmente. 

Es  tiempo  ya  de  que  aspiremos  á  cosas  mas  positivas  y  prái> 
ticas,  y  á  reconocer  que  el  camino  en  que  hemos  andado  hasta 
hoy  es  el  camino  de  la  utopia. 

Es  utopia  el  pensar  que  nuestras  actuales  constituciones,  co- 
tas de  los  ensayos  filosóficos  que  la  Francia  de  1789  no  pudo 


(1)  Bn  «M  mofllkenlo  el  Perú  y  Venezuela  Hamaban  la  atención  por  un  cierto 
ytado  de  prosperidad,  qae  decayó  después. 


rcaliíar ,  se  practiquen  |)or  ntiesttos  puefclbs  ,'sfri  nías*  an^c^ 
dente  político  que  doscieatos  años  de  coloniaje  oscuro  y  abyecto* 

Es  utopia,  es  sueño  y  paralogismo  puro  el  pensar  que  nnestsá 
raza  hispano-araericana,  tal  como  salió  formada  de  manos  de  sií 
tenebroso  pasado  colonial ,  pueda  realizar  hoy  la  república  re- 
presentativa, que  la  Francia  acaba  de  ensayar  con  menos  éxito 
que  en  su  siglo  Olosófíeo,  y  que  los  Estados  Unidos  realizan  sin 
mas  rivales  que  los  cantones  helvétic-os,  patria  de  Rousseau  ,  de 
Neckér,  de  Rossi ,  de  Cherbuliez,  de  Dumont,  etc. 

Utopia  e^  pensar  que  podamos  realizar  la  república  represeil- 
tativa,  es  decir,  el  gobierno  de  la  sensatez ,  de  la  calma,  de  la 
disciplina,  por  hábito  y  virtud  mas  que  por  coacción,  de  la  ab* 
negación  y  del  desinterés ,  si  no  alteramos  ó  modificamos  pr^ 
fundamente  la  masa  ó  pasta  de  que  se  compone  nuestro  pueble 
hispano-aniericano, 

Hé  aquí  el  medio  único  de  salir  del  terreno  falso  del  paralo- 
gismo en  qne  la  nuestra  América  se  halla  empeñada  por  su  ac^ 
tual  derecho  constitucional. 

Este  cambio  anteriora  todos  es  el  punto  serio  de^rtidn.  papíi 
obrar  una  mudanza  radical  en  nuestro  orden  político.  —  Esta 
es  la  verdadera  revolución,  que  hasta  hoy  solo  existe  en  ks 
nombres  y  en  la  superficie  de  nuestra  sociedad.  No  son  las  leyes 
las  que  necesitamos  cambiar;  son  los  hombres,  las  cosas.  Ntce- 
sitamos  cambiar  nuestras  gentes  incapaces  de  libertad  por  otras 
gentes  hábiles  para  ella,  sin  abdicar  el  tipo  de  nuestra  raza  ori- 
ginal, y  mucho  menos  el  señorío  del  país  ;  suplantar  nuestra 
actual  familia  argentina  por  otra  igualmente  argentina ,  pero 
mas  capaz  de  libertad ,  de  riqueza  y  progreso.  ¿  Por  conquistar 
dores  mas  ilustrados  que  la  España,  por  ventura?  —  Todo  la 
contrario ;  conquistando  en  vez  de  ser  conquistados^  La  Amé- 
rica del  Sud  posee  un  ejército  á  este  fin,  y  es  el  encanto  quesúa 
hermosas  y  amables  mujeres  recibieron  de  su  origen  andaliA, 
mejorado  por  el  cielo  espléndido  del  Nuevo  Mundo.  Removed 
los  impediment(»  inmoraJes  que  hacen  estéril  el  poder  del  bello 
sexo  americano,  y  tendréis  realizado  el  cambio  de  huestra  w» 
sin  la  pérdida  del  idioma'ni  del  tipo  nacional  primitivo. 

Este  cambio  gradual  y  profundo,  esta  alteración  de  rala  debe 
ser  obra  de  nuestras  constituciones  de  verdadera  regeneración  y 
progreso.  Ellas  deben  iniciarlo  y  llevarlo  á  cabo  en  el  ínteres 
americano,  en  vez  de  dejarlo  &  la  aceion  espontánea  de  un  sid^ 
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dtf  9M«»  q«e  <«t)de  á  destruir  gridnafménte  el  asoeií- 
diente  del  tipo  español  «n  América'. 

VBVBy  iBíéntfas  no  se  empleen  otras  piezas  que  las  actuales 
para  coostiluir  nuestro  edificio  político,  mientras  no  sean  núes* 
tito  ntfomtas  políticas  otra^osa  q^e  combinaciones  y  permuta- 
ciones noevas  de  lo  mismo  que  boy  existe,  no  bareis  nada  de 
ya^tteaJ,  de  serio,  de  fecundo.  Combinad  como  queráis  lo  que  te- 
néis; no  sacaréis  de  eHo  una  República  digna  de  este  nombre. 
Podrds  disminuirel  mal,  pero  no  aumentaréis  el  bien,  ni  será 
permanenteTU^tra  mejora  negativa. 

¿Por  qué  ?  —  Porque  lo  que  bay  es  poco  y  es  malo.  Coni'iene 
mtmentar  ei  número  de^uuestra  población,  y^  lo  que  es  mas, 
cambiar  su  condición  en  sentido  ventajoso  á  la  causa  del  pro- 


Con  tre» millones  de  indígenas,  cristianos  y  católicos,  no  rea« 
libaríais  la  República  ciertamente.  No  la  realizaríais  tampoco 
con  cuatro  millones  de  Españoles  peninsulares,  porque  el  Es- 
pañol puro  es  incapaz  de  realizarla,  allá  ó  acá.  Si  bemos  de  com- 
poner nuestra  población  para  nuestro  sistema  de  gobierno,  si  ba 
de  sernos  mas  posible  bacer  la  población  para  el  sistema  pro- 
clamado que  el  sistema  para  la  población,  es  necesario  fomentar 
en  nuestro  suelo  la  población  anglo-sajona.  Ella  está  identificada 
atTapor,  al  comercio  y  á  la  libertad,  y  nos  será  imposible  radi- 
car estas  cosae  entre  nosotros  sin  la  cooperación  activa  de  esa 
-rasa  de  progreso  y  de  civilización. 

'  Esta  necesidad,  anterior  á  todas  y  base  de  todas ,  debe  ser  re* 
presentada  y  satisfecha  por  la  constitución  próxima  y  por  lá 
política,  llamada  á  desenvolver  sus  consecuencias. —  La  consti- 
tución debe  ser  becha  para  poblar  el  suelo  solitario  del  pafsde 
'Sttevos  habitantes ,  y  para  alterar  y  modifitar  la  condición  de 
la  población  actual.  Su  misión^  según  esto,  es  esencialmente 
económica.       ^ 

Todo  lo  que  se  separe  de  este  propósito  es  intempestivo , 
inconducente,  por  ahora,  ó  cuando  menos  secundario  y  subal- 
terno. 

La  constitución  próxima  tiene  una  misión  de  circunstancias, 
na  hay  qne  olvidarlo.  Es  destinada  á  llenar  cierto  y  determinado 
número  de  necesidades  y  no  todas.  —  Sería  poco  juicioso  aspi- 
rar á  satisfacer  dé  una  sola  vez  todas  las  necesidades  de  la  Re- 
pública. Es  necesario  andar  por  grados  ese  camino.  Para  las  mas 
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impracticable  por  prematuro. 

Es  necesario  reconocer  que  solo  debe  constituirse  por  ahora 
un  cierto  námero  de  cosas  ^  y  dejar  el  resto  para  después.  4EI 
tiempo  debe  preparar  los  medios  d^resoWer  ciertas  cuestiones 
de  las  que  ofrece  el  arreglo  constitucional  de  nuestro  país^. 

La  constitución  debe  ser  reservada  y  sobria  en  disposiciones. 
Guando  hay  que  edificar  mucho  y  el  tiempo,  es  borrascoso /se 
edifica  una  parte  de  pronto,  y  al  abrigo  de  olla  se  hace  por  gra* 
dos  el  resto  en  las  estaciones  de  calma  y  de  bonanza. 

La  poblaeton  y  cuatro  ó  seis  puntos  con  ella  relacionados  es 
el  grande  objeto  de  la  constitución.  Tomad  los  100  artículos^— 
término  medio  de  toda  constitución,  —  separad  diez,  dadme  el 
poder  de  organizarlos  según  mi  sistema,  y  poco  importa  que  ea 
el  resto  votéis  blanco  ó  negro. 
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Gofitínaacíon  del  mismo  asunto.  —  En  Aiaérica  gobecnar  es  poblar. 

¿Qué  nombre  daréis,  qué  nombre  merece  un  país  compuesto 
de  doscientas  mil  leguas  de  territorio  y  de  una  población  de 
ochocientos  mil  habitantes?  —  Un  desierto!  —  ¿Qué  nombre 
daréis  á  la  constitución  de  ese  país?  —  La  constitución  de  un 
desierto.  Pues  bien,  ese  país  es  la  Repiiblica- Argentina ;  y  cual- 
quiera que  sea  su  constitución ,  no^será  otra  cosa  por  muchos 
ajios  que  la  constitución  de  un  desierto. 

Pero,  ¿cuál  es  la  constitución  que  mejor  conviene  al  desierto? 
"T-  La  que  sirve  para  hacerlo  desaparecer ;  la  que  sirve  para  hii- 
cer  que  el  desierto  deje  de  serlo  en  el  menor  tiempo  posible,  y 
se  convierta  en  país  poblado.  Luego  este  debe  ser  el  fin  político, 
y  no  puede  ser  otro ,  de  la  constitución  argentina  y  en  general 
de  todas  las  constituciones  de  9ud-América.  Las  constitucieoee 
de  países  despoblados  no  pueden  tener  otro  fin  serio  y  racional, 
por  ahora  y  por  muchos  años ,  que  dar  al  solitario  y  abandonado 
territorio  la  población  de  que  necesita ,  como  instrumento  fuBr 
damental  de  su  desarrollo  y  progreso. 

La  América  independieate.es  llamada  á  proseguir  en  su  tec- 
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ritoño  la  obra  empesaéa  j  dejada  á  Ya  mkad  por  la  España  de 
iéSO.  La  coIoDizacion ,  la  población  de  este  mundo,  nnevo  hasta 
boy  á  pesar  de  los  trescientos  años  trascurridos  desde  su  descu- 
brimiento ,  debe  llevarse  á  cabo  por  los  mismos  Estados  ameri- 
canos  oonstítnidos  en  cuerpos  independientes  y  soberanos.  La 
obra  es  la  misoie ,  aunque  los  autores  gean  diferentes,  ^n  otro 
tiempo  nos  poblaba  la  España ;  boy  nos  poblamos  nosotros  mi»> 
mo8.  A  este  fin  capital  deben  dirigirse  todas  nuestras  constitu- 
ciones. Necesitamos  constituciones,  necesitamos  una  política  de 
creación ,  de  población ,  de  conquista  sobre  la  soledad  y  el  de* 
Bíerto. 

Los  gobiernos  americanos ,  como  institución  y  como  personas , 
no  tienen  otra  misión  seda  por  ahora ,  que  la  deformar  y  desen- 
Talver  la  población  de  los  territorios  de  su  mando ,  apellidados 
Eitados  ánles  de  tiempo. 

La  población  en  todas  partes,  y  esencialmente  en  América, 
forma  la  sustancia  en  torno  de  la  cual  se  realizan  y  desenvuelven 
todos  los  fenómenos  de  la  economía  social.  Por  ella  y  para  ella 
es  que  todo  se  agita  y  realiza  en  el  mundo  de  los  hechos  econó- 
micos. Principal  instrumento  de  la  producción,  cede  en  su  bene- 
ficio la  distribución  de  la  riqueza  nacional. —  La  población  es  el 
/En  y  es  ei  medio  al  mismo  tiempo.  En  este  sentido,  la  ciencia 
económica,  según  la  palabra  de  uuo  de  sus  grandes  órganos, 
pudiera  reasumirse  entera  en  la  ciencia  de  la  población;  por  lo 
menos  ella  constituye  su  principio  y  fin.  -^  Esio  ha  enseñado 
para  todas  parles  un  economista  admirador  de  Malthus,  el  ene* 
migo  de  la  población  en  países  que  la  tienen  de  sobra  y  en  mo- 
mentos de  crisis  por  resultado  de  ese  exceso.  ¿  Con  cuánta  mas 
razón  no  será  aplicable  á  nuestra  América  pobre,  esclavizada 
en  nombre  de  la  libertada  é  inoonstituida  nada  mas  que  por 
£üta  de  población  ? 

'  Es  pues  esencialmente  económico  el  fin  de  la  política  consti- 
tadoaal  y  del  gobierno  en  América.  Así ,  en  América ,  gobernar 
es  poblar.  Definir  de  otro  modo  el  gobierno ,  es  desconocer  su 
misión  sud-americana.  Recibe  esta  misión  el  gobierno  de  la  ne- 
cesidad que  representa  y  domina  todas  las  demás  en  nuestra 
América.  En  lo  eeonómico ,  corno  en  todo  lo  demás ,  nuestro 
derecho  debe  ser  acomodado  á  las  necesidades  especiales  deSud- 
América.  Si  estas  necesidades  no  son  las  mismas  que  eu  Europa 
han  inspirado  tal  sistema  éiü  peUtica  económica^  nuestro  de^ 
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recho  debe  seguir  la  voz  de  nuestra  necesidad^  y  no  el.dktada 
que  es  expresioa  de  uecesidades  difereutesócoatrarias...  Fot 
ejemi^o^  eu  preseocia  de  la  crisis  social  que  sobrevino  en  Exk^ 
ropa  á  fines  del  último  siglo  por  falta  de  equilibrio  entre  las 
subsistencias  y  la  población^  la  politicaeconómica  protestó  por 
la  pluma  deMalthus  contra  el  aumento  de  la  población  >  porque 
en  ello  vio  el  origen  cierto  ó  aparente  de  la  crisis ;  pero  aplicar 
á  nuestra  América ,  cuya  población  constituye  precisameinte  el 
mejor  remedio  para  el  mal  europeo  temida  por  MaHhus ,  sería 
lo  mismo  que  poner  á  un  infante  extemiado  por  falta  de  ali- 
mento bajo  el  rigor  de  la  dieta  pitagórica ,  por  la  razón  de  ha* 
berse  aconsejado  ese  tratamieato  para  un  cuerpo  enfermo  de 
plétora,  -r  Los  Estados  Unidos  tienen  la  palabra  antes  que 
Itfaltbus^  con  su  ejemplo  práctico ,  en  materia  de  población; 
con  su  aumento  rapidísimo  han  obrado  los  milagros  de  prcH 
greso  que  los  hace  ser  el  asombro  y  la  envidia  del  universo. 
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Continuación  del  mismo  obfjelo.  —  Sin  nueva  poblaeion  es  imposible  el  nueiro 
régimen.  —  Política  conlra  el  desierto,  actual  enemij^  de  Amérioa. 

Sin  población  y  sin  mejor  población  que  la  que  tenemos  para 
la  práctica  de  la  república  representativa ,  todos  los  propósitos 
quedarán  ilusorios  y  sin  resultado.  — *  Haréis  constituciones 
brillantes  que  satisfagan  completamente  las  ilusiones  del  pais^ 
pero  el  desengaño  no  tardará  en  pediros  cuenta  del  valor  de  las 
promesas ;  y  entonces  se  verá  que  hacéis  papel  de  charlatanes 
cuando  no  de  niños,  víctimas  de  vuestras  propias  ilusiones. 

En  efecto,  constituid  como  queráis  las  Provincias  Argentinas; 
si  no  constituís  otra  cosa  que  lo  que  ellas  contienen  hoy,  coiisti* 
tuis  una  cosa  que  vale  poco  para  la  libertad  práctica.  Combinad 
de  todos  modos  su  población  actual,  no  haréis  otra  cosa  que  eom^ 
binar  antiguos  colonos  españoles.  Españoles  á  la  derecha  ó  Es- 
pañoles á  la  izquierda,  siempre  tendréis  Españoles  debilitados 
por  la  servidumbre  oolpnial,  no  incapaces  de  heroísmo  y  de  vio* 
tprias ,  llegada  la  ocasión,  pero  sí  de  la  paciencia  viril,  de  la  vi- 
gilancia ioal  terable  del  hombre  4e.  Ubertad. 
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TMoad ,  por  ejemplo,  Io6  treinta  rail  liabitantes  de  la  provin-i 
Giade  Jujuí;  poued  eocima  los  que  estáu  debajo  ó  vice  versa; 
levantad  los  buenos  y  abatid  los  malos.  ¿Qué  conseguiréis  con 
eso?  Doblar  la  renta  de  aduana  de  seis  á  doce  mil  pesos,  abrir 
veinte  escuelas  en  lugar  de  diez,  y  algunas  otras  mejoras  de  ese 
estilo.  Eso  será  cuanto  se  consiga.  Pues  bien,  eso  no  impedirá 
que  Jujuí  quede  por  siglos  con  sus  treinta  mil  habitantes,  sus 
doce  mil  pesos  de  renta  de  aduana  y  sus  veiute  escuelas,  que  es 
el  mayor  progreso  á  que  ha  podido  llegar  en  doscientos  años  que 
lleva  de  existencia. 

.  Acaba  de  tener  lugar  en  América  una  experiencia  que  pone 
fuera  de  duda  la  verdad  de  lo  que  sostengo,  á  saber  :  que  sin 
mejor  población  para  la  industria  y  para  el  gobierno  libre,  la 
mejor  constitución  política  será  ineficaz.  —  Lo  que  ha  produ- 
cido la  regeneración  instantánea  y  portentosa  de  California,  no 
68  precisamente  la  promulgación  del  sistema  constitucional  de 
Norte-América.  En  todo  Méjico  ha  estado  y  está  proclamado  ese 
sistema  desde  1824 ;  y  en  California,  antigua  provincia  de  Mé- 
jico, no  es  tan  nuevo  como  se  piensa.  Lo  que  es  nuevo  allí  y  lo 
qm  es  origen  real  del  cambio  favorable^  es  la  presencia  de  un 
pneblo  compuesto  de  habitantes  capaces  de  industria  y  del  sis- 
tema político  que  no  sabían  realizar  los  antiguos  habitantes- 
hispauo*mejicano5.  La  libertad  es  una  máquina,  que  como  el 
vapor  requiere  para  su  manejo  maquinistas  ingleses  de  origen. 
Sin  la  cooperación  de  esa  raza  es  imposible  aclimatarla  libertad 
y  et  progreso  material  en  ninguna  parte.  >  ^ 

Crucemos  con  ella  nuestro  pueblo  oriental  y  poético  de  origen ; 
y  le  daremos  la  aptitud  del  progreso  y  de  la  libertad  práctica» 
sin  que  pierda  su  tipo,  su  idioma,  ni  su  nacionalidad.  Será  el 
iQodo  de  salvarlo  de  la  desaparición  como  pueblo  de  tipo  espa- 
ñol, de  que  está  amenazado  Méjico  por  su  política  terca,  mez- 
quina y  exclusiva. 

No  pretendo  deprimir  á  los  mios.  Destituido  de  ambición,  ha*- 
Uo  la  verdad  útil  y  entera^  que  lastima  las  ilusiones,  con  el 
mismo  desinterés  con  que  la  escribí  siempre.  Conozco  los  hala- 
gos que  procuran  á  la  ambición 'fáciles  simpatías;  pero  nunca 
aeré  él  cortesano  de  las  preocupaciones  que  dan  empleos  que  no 
jffeíesüáo,  ni  de  upa  popularidad  efímera  como  el  error  en  que 
descansa. 
«Quiero  supoaor  qii«  la  RefHiblüca  Aiteotinase  compusiese  de 
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hombres  como  70^  es  decir^de  ochocientas  mil  abogados  qvte  sa- 
ben baeer  libros.  Esa  sería  la  peor  población  que  pudiera  tener. 
Los  abogados  no  servimos  para  hacer  caminos  de  fierro  ^  para 
hacer  navegables  7  navegar  los  rios,  para  explotar  las  minas > 
para  labrar  los  campos,  para  colonizar  los  desiertos;  es  decir, 
que  no  servimos  para  dar  á  la  América  del  Sud  lo  que  necesita. 
Pues  bien ,  la  población  actual  de  nuestro  país  sirve  para  estos 
fines,  mas  ó  menos,  c^mo  si  se  compusiese  de  abogados.  Es  nn 
error  infelicísimo  el  creer  que  la  instrucción  primaria  ó  univer- 
sitaria sean  lo  que  pueda  dar  á  nuestro  pueblo  la  aptitud  del 
progreso  material  7  de  las  prácticas  de  libertad. 

En  Cbiloé  7  en  el  Paraguai  saben  leer  todos  los  hombres  del 
pueblo ;  7  sin  embargo  son  incultos  7  selváticos  al  lado  de  »n 
obrero  inglés  ó  francés  qu«  muchas  veces  no  conoce  la  o. 

No  es  el  alfabeto,  es  el  martillo ,  es  la  barreta,  es  el  arado  ^  lo 
que  debe  poseer  el  hombre  del  desierto^  es  decir,  el  hombre  del 
pueblo  sud-americano.  ¿Creéis  que  un  Araucano  sea  incapaz  de 
aprender  á  leer  7  escribir  castellano  ?  ¿  Y  pensáis  que  con  eso 
solo  deje  de  ser  salvaje ? 

No  S07  tan  modesto  como  ciudadano  argentino  para  pretender 
que  solo  á  mi  país  se  aplique  la  verdad  de  lo  que  acaJ^o  de  es- 
cribir. Hablando  de  él,  describo  la  situación  de  la  América  del 
Sud ,  que  está  eia  ese  caso  toda  ella,  como  es  constante  para  to* 
dos  los  que  saben  ver  la  realidad.  Es  un  desierto  á  medio  poblar 
7  á  medio  civilizar. 

La  cuestión  argentina  de  ho7  es  la  cuestión  de  la  América  del 
Sud,  á  saber :  buscar  un  sistema  de  organización  conveniente 
para  obtener  la  población  de  sus  desiertos,  con  pobladores  ca- 
paces de  industria  7  libertad,  para  educar  sus  pueblos,  no  en 
las  ciencias,  no  en  la  astronomía, —  eso  es  ridículo  por  anticipada 
7  prematuro, —  sino  en  la  industria  7  en  la  libertad  práctica. 

Este  problema  está  por  resolverse.  Ninguna  República  de  la 
América  io  ha  resuelto  todavía.  Todas  han  acertado  á  sacudir  la 
dominación  militar  7  política  de  la  España ;  pero  ninguna  ha 
sabido  escapar  de  la  soledad,  del  atraso ,  de  la  pobreza,  del  des* 
potismo  mas  radicado  en  los  usos  que  en  los  gobiernos»  Esos 
son  los  verdaderos  enemigos  de  la  América ;  7  por  cierto  que  no 
les  venceremos  como  vencimos  á  la  metrópoli  española,  ediaoido 
la  Europa  de  este  suelo ,  sino  tra7éndola  para  llevar  á  cabo,  eá 
Ddmbre  de  la  Amériea ,  la  pabkoioo  empeíada  ahora  tres  siglos 
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pov  la  España.  —  Ninguna  RepúbHca  sirve  á  esta  necesidat 
nueva  y  palpitante  por  su  constitución.  ^ 

Chile  ha  escapado -del  desorden^  pero  no  del  atraso  y  de  k 
soledad.  Apenas  posee  un  quinto  de  lo  que  necesita  en  bien- 
■cfitar  y  progreso.  Su  dicha  es  negativa;  se  reduce  á  estar  exento 
de  los  males  generales  de  la  Aniérica  en  su  situación.  No  está 
como  las  otras  Repúblicas,  pero  la  ventaja  no  es  gran  cosaj, 
tampoco  está  como  California,  que  apenas  cuenta  cuatro  años. 
Está  en  orden,  pero  despoblado;  está  en  paz,  pero  estacionario. 
No  dd)e  perder,^  ni  sacrificar  el  orden  por  nadaj  pero  no  debe 
contentarse  oon  solo  tener  orden. 

Hablando  asi  de  Chile,  no  salgo  de  mi  objeto ;  sobre  el  terreno 
hacia  el  cual  se  dirigen  todas  las  miradas  de  los  que  buscan 
ejemplos  de  imitación  en  la  América  del  8ud,  quiero  hacer  el 
proceso  al  derecho  constitucional  sud-americano  ensayado  hasta 
aquí,  para  que  mi  país  lo  juzgue  á  ciencia  cierta  en  el  instante 
de  darse  la  constitución  de  que  se  ocupa. 

Pero  si  el  desierto ,  si  la  soledad,  si  la  falta  de  población  es  el 
mal  que  en  América  representa  y  reasume  todos  los  demás, 
¿cuál  es  la  política  que  conviene  para  concluir  con  el  desierto? 

Para  poblar  el  desierto,  son  necesarias  dos  cosas  capitales  : 
abrir  las  puertas  de  él  para  que  todos  entren,  y  asegurar  d 
bienestar  de  los  que  en  él  penetran :  la  libertad  á  la  puerta  y  la 
libertad  dentro. 

Si  abri^  las  puertas  y  hostilizáis  dentro,  armáis  una  trampa 
en  lugar  de  organizar  un  Estado.  Tendréis  prisioneros,  no  po- 
bladores; cazaréis  unos  cuantos  incautos  >  pero  huirán  los  de» 
mas.  M  desierto  quedará  vencedor  en  lugar  de  vencido. 

Hoy  es  harto  abundante  el  mundo  en  lugares  propicios,  para 
que  nadie  quiera  encarcelarse  por  necesidad  y  mucho  menos  por 
gusto. 

Si,  por  el  contrario,  creáis  garantías  dentro,  pero  al  mismo 
tiempo  cerráis  los  puertos  del  país,  no  hacéis  mas  que  garantizar 
la  soledad  y  el  desierto ;  no  constituís  un  pueblo,  sino  un  terri*» 
torio  sin  pueblo,  ó  cuando  mas  un  municipio,  una-aldea  pési^ 
mámente  establecida;  es  decir,  una  aldea  de  ochocientas  mil 
almas, desterradas  las  unas  délas  otras,  á  centenares  de  leguas* 
Tal  país  no  es  un  Estado;  es  el  limbo  político,  y  sus  habitantes 
má  almas  errantes  en  la  soledad ,  es  dedr.  Americanos  del 
Sud. 
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.  Log.  eolores  (te  que  me  valgo  serán  fuertes ,  pod|to  s6r  exager 
rados^  pero  no  mentirosos.  Quitad  algunos  grados  al  color  ama^ 
.mUo,  siempre  será  pálido  el  color  que  quede.  —  Algunos  qui- 
lates de  menos  no  alteran  la  fuerza  de  la  verdad^  comü  no 
alteran  la  naturaleza  del  oro.  Es  necesario  dar  formas  ex^age- 
radas  á  las  verdades  que  se  escapan  á  vista  de  los  ojos^  comoaes* 
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Continuación  del  mismo  asunto.  —  La  constitMcion  debe  g^aranlirse  contra 
leyes  ori^ánicas  que  pretendan  destruirla  por  excepciones.  —  Examen  de  la 
constitución  de  Búlivia,  modelo  del  fraude  en  la  ]il>crtad.. 

.  No  basta  que  la  constitución  contenga  todas  las  libertades  y 
garantías  conocidas.  Es  necesario,  como  se  ha  dicho  antes,  que 
contenga  declaraciones  formales  de  que  no  se  dará  ley  que,  con 
pretexto  de  organizar  y  reglamentar  el  ejercicio  de  esas  íiber- 

'  tades,  las  anule  y  falsee  con  disposiciones  reglamentarias.  9e 
puede  concebir  una  constitución  que  abrace  en  su  sanción  todas 
las  libertades  imaginables;  pero  que  admitiendo  la  posibilidad 
¿e  limitarlas  por  la  ley,  sugiera  ella  misma  el  medio  honesto  y 
legal  de  faltar  á  todo  lo  que  promete. 

Un  dechado  de  esta  táctica  de  fascinación  y  mistificación  po- 
lítica es  la  constitución  vigente  en  Boüvia,  dada  en  la  Paz  el 
20  de  setiembre  de  1854 ,  bajo  la  administración  del  general 
Belzu.  — Debo  rectificar  en  este  lugar  la  equivocación  que  pa- 
dezco en  el  párrafo  vi  de  la  primera  y  segunda  ediciones,  cuando 
ái¿o  que  la  constitución  actual  de  BoUvia  es  la  de  26  díe  octubre 
de  4839.  No  es  así  por  desgracia,  pues  valiera  mas  que  rigiese 
e3ta  última  con  todos  sus  defectos,  que  no  la  dada  en  4854  en 
loombre  y  en  perjuicio  de  la  libertad  al  mismo  tiempo.  Después 

«ée  impreso  lo  que  alli  decia,  llegó  á  mi  noticia,  y  de  los  BoUvianos 
que  me  dieron  los  primeros  informes,  la  existencia  de  esta  cons- 
titución, que  por  lo  visto,  \ive  tan  oscura  como  la  edición 
moderna  de  una  ley  sin  vigencia,  6  lo  que  es  igual,  de  una  ley 
sin  efecto. 

Después  de  ratificar  la  independencia  de  Solivia,  muchas  ve- 
ces declarada  y  por  nadie  disputada,  entra  la  constitución  de* 
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^laraHdo  el  derecho  público  de  los  Bolivianos. —  La  constitucioR 
de  MassachussetH,  modelo  de  todas  las  constituciones  de  libertad 
conocidas  en  este  y  en  el  otro  continenle  sobre  declaraciones  de 
derechos  del  hombre,  no  es  tan  rica  y  abundante  como- la  cons- 
titución de  la  Paz,  en  cuanto  á  garantías  de  derecho  público. 
Pero  ¿qoé  importa?  las  garantías  son  concedidas  con  las  Umita-- 
dones  y  restricciones  que  establecen  las  leyes.  Es  verdad  que 
fuera  de  las  limitaciones  legales  no  hay  otras,  según  lo  declara 
la  constitución.  Pero  si  la  ley  es  un  medio  de  derogar  la  consti- 
tución, ¿para  qué  necesita  de  otro  el  gobierno?  Hace  la  ley  el 
que  hace  al  legislador.  El  pueblo  en  nuestra  América  del  Sud 
hace  el  papel  de  elector ;  quien  elige  en  la  realidad  es  el  poder. 

La  constitución  boliviana  es  mas  explícita  todavía  en  sus  li- 
mitaciones á  las  garantías  prometidas,  cuando  declara  por  el 
artículo  23 ,  que  «  el  goce  de  las  garantías  y  derechos  que  ella 
eottcede  á  todo  hombre  está  subordinado  al  cumplimiento  de  este 
deher '.respeto  y  obediencia  á  la  ley  y  á  las  autoridades  consté^ 
tuidüs,  »  con  cuya  reserva  quedan  reducidas  á  nada  las  estu- 
pendas garantías  para  el  desgraciado  que  se  hace  culpable  de  un 
simple  desacato. 

.  La  constitución  declara  que  no  hay  poder  humano  sobre  las 
conciencias,  y  sin  embargo  ella  misma  realiza  ese  poder  sobre- 
humano ,  declarando  en  el  mismo  artículo  3  que  «  la  religión 
cstólica^  apostólica,  romana,  es  la  de  Bohvia,  cuyo  culto  ex- 
clusivo es  protegido  por  la  ley,  que  al  mismo  tiempo  excluye  el 
ejercido  de  otro  cualquiera*  » 

•  Ante  la  ley  todos  son  iguales,  según  el  artículo  13. —  Peroen 
cuanto  á  admisibilidad  á  los  empleos,  solo  son  iguales  los  Boli- 
Tianos.  Son  exceptuados  los  empleos  profesionales ,  que  pueden 
ser  eiercidos  por  los  extranjeros;  pero  solo  tienen  estos,  en  Bo- 
Uvia,  los  derechos  que  su  país  concede  á  un  Boliviano. 

Limitación  irrisoria  con  que  se  pretende  asimilar  la  posición 
de  un  país  indigente  en  hombres  capaces  á  la  de  otros  que,  abun- 
dando  en  ellos ,  nada  han  dispuesto  para  atraerlos  de  afuera,  y 
mucho  menos  de  países  que  no  los  tienen.  ¿  Por  qué  admitir  al 
extranjero  solamente  en  los  empleos  profesionales,  y  no  en  otros 
muchos  que,  sin  «er  profesionales,  pueden  desempeñarse  por  el 
extranjero  con  mas  ventaja  que  por  el  nacional? 

La  constitución  deja  en  blanco  las  condiciones  para  la  adqui- 
sición de  la  ciudadanía  por  parte  de  un  extranjero ,  pero  festa- 
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Mece  los  casos  en  que  se  pierde  ó  suspende  su  ejercicio  (art  f  ); 
provee  á  la  pérdida^  pero  no  á  la  adquisición  de  ciudadanos;  sé 
ocupa  mas  de  la  despoblación  que  de  la  poblaeion  del  país.  Es 
verdad  que  el  artículo  76^  inciso  i 9^  da  al  Presidente,  y  no  á  la 
ley,  el  poder  de  expedir  cartas  de  ciudadanía  en  favor  de  los 
extranjeros  que  las  merezcan,  Pero  si  el  Presidente  abriga  per 
los  extranjeros  la  estima  de  que  ba  dado  testimonio  en  sus  cé- 
Idsres  decretos  el  presidente  aetual,  pocas  cartas  de  ciudadanía 
se  expedirán  en  Bolivia  á  los  extranjeros,  de  que  tanto  necesita. 

£1  tránsito  es  libre  por  la  constitución;  todo  hombre  puede 
entrar  y  salir  de  Bolivia,  pero  se  entiende  en  caso  que  no  lo 
prohiba  el  dereeho  de  tercero ,  la  aduana  ó  la  policía.  Con  per- 
miso de  estas  tres  potestades,  el  derecho  de  locomoción  es  in- 
violable en  la  República  boliviana  (art.  8). 

Por  la  constitución  es  inviolable  el  hogar;  pero  por  la  lej 
puede  ser  allanado  (nombre  honesto  dado  á  la  violación  por  el 
art.  14). 

Por  la  constitución  es  libre  el  trabajo;  pero  puede  no  sedo 
por  la  ley  (art.  17). 

Según  esto ,  en  Bolivia  la  constitución  rige  con  permiso  de  las 
leye3L.  En  otras  partes  la  constitución  hace  vivir  á  las  leyes;  allí 
las  leyes  hacen  vivir  i  la  constitución.  Las  leyes  son  la  r^la,  la' 
constitución  es  la  excepción. 

Por  fin,  la  constitución  toda  es  nominal;  pues  por  el  art.  76^ 
inciso  26,  el  Presidente,  oides  sus  ministros,  que  él  nombra  y 
quita  á  su  voluntad,  declara  en  peligro  la  patria  y  asume  las 
facultades  extraordinarias  por  un  término  de  que  él  es  arbitro 
(inciso  27 >. 

De  modo  que  el  derecho  pública  cesa  por  las  leyes,  y  la  cons- 
titución toda  por  la  voluntad  del  presidente. 

Es  peor  que  la  constitución  dictatorial  del  Paraguai,  porque  ea 
menos  "franca :  promete  todas  las  libertades,  pero  retiene  el 
poder  de  suprimirlas.  Es  como  un  prestigiador  de  teatro  que  os 
ofrece  la  libertad ;  la  tomáis,  eréis  tenerla  en  vuestra  faltriquera, 
meléis  las  manos  para  usarla,  y  halláis  cadenas  en  lugar  de  li- 
bertad. Las  leyes  orgáuicas  son  los  cubiletes  que  sirven  de  ins* 
trumento  para  esa  misti£cation  de  gobierno  constitucional. 

La  constitución  argentina  debe  huir  de  ese  escollo.  Como 
todas  las  constituciones  de  los  Estados  Unidos,  es  decir,  como 
toá^s  las  constitueiones  leales  y  prudentes^  eHa  debe  declaya^ 
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0fg»  él  CongMsoBj»- Aferá  lef  qne  limite  ó  fátiee  hs  garantiaB  de 
progreso  y  de  derecho  púbtíco  con  ocasi<»Q  de  organizar  ó  regla- 
neatar  bu  ejercicio.  Ese  deber  de  política  fundamental  es  de 
stracendencia  decisiva  para  la  vida  de  la  constitución. 


XXXÍV. 

ConüAuaeion  del  mkm»  tsvnto.  —  PoJítiea  conveniente  pare  desfnies 

de  dada  la  eonctitacioa. 

La  política  no  puede  tener  miras  diferentes  de  las  miras  de  la 
eoostitucion.  Ella  no  es  sino  el  arte  de  conducir  tos  cosas  de 
modo  que  se  cumplan  Jos  fines  previstos  por  la  constitoden.  De 
suerte  que  los  principios  señalados  en  este  libro  como  bases>  en 
vista  de  las  cuales  deba  ser  concebida  la  constitución^  son 
los  mismos  principios  en  cuyo  sentido  debe  ser  encaminada  It 
política  que  conviene  á  la  República  Argentina. 

Expi-esion  de  las  necesidades  modernas  y  lundamentales  del 
país,  ella  debe  ser  comercial^  industrial  y  económica,  en  lugar 
de  Hiilitar  y  guerrera,  como  convino  ala  primera  época  de  unes* 
tn  emancipación.  La  política  de  Rosas,  encaminada  á  la  adqui* 
sieion  de  glorias  militares  sin  objeto  ni  utilidad,  ha  sido  repetí* 
eion  intempestiva  de  una  tendencia  que  fué  dtil  en  su  tiempo^ 
pero  que  ba  venido  á  ser  perniciosa  á  los  progresos  de  la  América. 

Ella  debe  ser  mas  solicita  de  la  paz  y  del  orden  que  convienen 
al  desarrollo  de  nuestras  instituciones  y  riqueza^  que  de  bri- 
llantes y  pueriles  agitaciones  de  carácter  político.  - 

Cada  guerra,  cada  cuestión ,  cada  bloqueo  que  se  ahorra  al 
país,  es  una  conquista  obtenida  en  favor  de  sus  adelantos.  Un 
año  de  quietud  en  la  América  del  Sud  representa  mas  bienes 
que  diez  años  de  la  mas  gloriosa  guerra. 

La  gloria  es  la  plaga  de  nuestra  pobre  América  del  Sud.  -« 
Después  de  haber  sido  el  aliciente  eficacísimo  que  nos  dio  por 
resultado  la  independencia,  hoy  es  un  medio  estéril  de  infatúa* 
don  y  de  extravio,  que  no  representa  cosa  alguna  útil  ni  seria . 
pnra  el  país.  —  La  nueva  política  debe  tender  á  glorificar  los 
triunfos  industriales^  á  ennoblecer  el  trabajo,  ft  rodear  de  honor 
las  empresas  de  colonización,  de  navegación  y  de  industria^  á 


feemfdazar  ea  hisFeastumbres  del  pueblo  ^  como*  estímulo  *moi^ 
ral,  la  vanagloria  militar  por  el  honor  del  trabajo,  el-eiitnsiasmo. 
gijerrefo  por  el  entusiasmo  industrial  que  distingue  i  los  paí- 
ses libres  de  la  raza  inglesa,  el  patriotismo  belicoso  por  el  pa-^ 
triotísmo  de  las  empresas  industriales  que  cambian  la  faz  estéril 
de  nuestros  desiertos  en  lugares  poblados  y  animados.  La  gloria 
actual  de  los  Estados  Unidos  es  llenar  los  desiertos  del  oeste  de 
pueblos  nuevos,  formados  de  su  raza;  nuestra  política  debe 
apartar  déla  imaginación  de  nuestras  masas  el  cuadro  de  nues- 
tros tiempos  heroicos,  que  representa  la  lucha  contra  la  Europa 
militar,  hoy  que  necesita  el  país  de  trabajadores,  de  hombres 
de  paz  y  de  buen  sentido,  en  lugar  de  héroes  ,  y  áh  atraer  la 
Euri^y  recibir  el  influjo  de  su  civilización,  en  vez  de  rcipe- 
Iwla.  — La  guerra  de  la  independencia  nos  ha  dejado  la  manía 
ridicula  y  aciaga  del  heroísmo.  Aspiramos  todos  á  ser  héroes,  y 
nadie  ae  contenta  cotí  ser  hombre,  O  la  inmortalidad,  ó  nada,  es 
nuestro  dilema.  Nadie  se  mueve  á  cosas  útiles  por  d  modestó  y 
bonrado  estímulo  del  bien  público;  es  necesario  que  se  nos  pro- 
-m^^ta  la  gloria  de  San  Martin,  la  celebridad  de  Moreno.  Esta 
aberración  ridicula  y  aciaga  gobierna  nti^ros  caracteres,  sud- 
americanos. La  sana  política  debe  propender  á  combatirla  y  aca- 
barla. 

Nuestra  política,  para  ser  expresión  del  régimen  constitucio- 
nal que  nos  conviene,  deberá  ser  mas  atenta  al  régimen  exterior 
del  país  que  al  interno.  Los  motivos  de  ello  están  latamente  ex- 
plicados en  este  libro.  Debe  ins^rarse  para  su  marcha  en  las 
bases  señaladas  para  la  constitución  en  este  libro. 

Ella  debe  promover  y  buscar  los  tratados  de  amistad  y  eo- 
mercio  con  el  extranjero,  como  garantías  de  nuestro  régimen 
constitucional.  Consignadas  y  escritas  én  esos  tratados  las  mis- 
mas gacantías  de  derecho  público  que  la  constitución  dé  al  ex- 
tranjero espontáneamente,  adquirirán  mayor  fuerza  y  estabili^ 
dad.  Cada  tratado  será  una  ancla  de  estabilidad  puesta  á  lá 
constitución.  Si  ella  fuese  violada  por  una  autoridad  nacional , 
so  lo  será  en  la  parte  contenida  en  los  tratados,  que  se  baria 
je^petar  por  las  naciones  signatarias  de  ellos ;  y  bastará  qyie  al- 
gunas garantías  queden  en  pié  para  que  el  país  conserve  invio- 
lable una  parte  de  su  Qonstituciou,  que  pronto  hará  restabieoer 
la  otra.  Nada  mas  erróneo,  en  la  política^xterior  de  Sud-Atné- 
lica,  que  la  tendencia  á, huir  de  lo»  tratados. 


Dfi  LA  CO^STITUTIOir.  I  SI 

En  cnanto  á  su  observancia,  debe  deserftel  por  nuestra  parte 
para  quitar  pretextos  de  ser  infiel  al  fuerte.  Délos  agravios  debe- 
alzarse  acta,  no  para  vengarlos  inmediatamente,  sino  para  re- 
damarlos á  sn  tiempo.  Por  hoy  no  es  tiempo  de  pelear  para  la 
América  del  Sud,  y  mucho  menos  de  pelear  con  la  Europa,  su 
fuente  de  progreso  y  engrandecimiento. 

Con  las  Repúblicas  americanas  no  convienen  las  ligas  políti- 
cas, por  inconducentes ;  pero  si  los  tratados  dirigidos  á  general- 
Basar  muchos  intereses  y  ventajas,  que  nos  dan  la  comunidad 
de  legislación  civil,  de  régimen  constitucional,  de  culto,  de 
idioma,  de  costumbres,  etc.  Interesa  al  progreso  de  todas  ellas 
la  remoción  de  las  trabas  que  hacen  difícil  su  comercio  por  eA 
interior  de  sus  territorios  solitarios  y  desiertos.  Por  tratados  de 
abolición  ó  reducción  de  las  tarifas  con  que  se  hostilizan  y  re- 
pelen, podrían  servir  á  los  intereses  de  su  población  interior. — 
Los  caminos  y  postas,  la  validez  de  las  pruebas  y  sentencias  ju- 
diciales, la  propiedad  literaria  y  de  inventos,  los  grados  univer- 
sitarios, sonobjetosdeestipulacionesinternacionalesquenuestras 
Repúblicas  pudieran  celebrar  con  ventaja  recíproca. 

A  la  buena  causa  argentina  eonvendrá  sitmpre  una  política 
amiígable  para  con  el  Brasil.  Nada  mas  atrasado  y  falso  qne  el 
pretendido  antagonismo  de  sistema  político  entre  el  Brasil  y  las 
Repúblicas  Sud-americanas.  Él  solo  existe  para  una  política  sti- 
períicial  y  frivola,  que  se  detiene  en  la  corteza  de  los  hechos.  A 
esta  clase  pertenece  la  diferencia  de  forma  de  gobierno.  En  el 
fondo,  ese  país  está  mas  internado  que  nosotros  en  el  sendero  de 
la  libertad.  Es  falso  que  la  revolución  americana  tenga  ese  ca- 
mino mas  que  andar.  Todas  las  miras  de  nuestra  revolución 
contra  España  están  satisfechas  allí.  Fué  la  primera  de  ellas  la 
emancipación  de  todo  poder  europeo ;  esa  independencia  existe 
en  el  Brasil.  Él  sacudió  el  yugo  del  poder  europeo,  como  nos- 
otros; y  el  Brasil  es  hoy  un  poder  esencialmente  americano. 
'€omo  nosotros,  ha  tenido  también  su  revolución  de  1810.  La 
bandera  de  Maipo,  en  vez  de  oprimidos,  hallaría  allí  hombroB 
libres.  La  esclavitud  de  cierta  raza  no  desmiente  su  libertad 
política;  pues  ambos  hechos  coexisten  en  Norte-América,  donde 
los  esclavos  negros  son  diez  veces  mas  numerosos  que  en  el 
Brasil. 

Nuestra  revolución  persiguió  el  régimen  irreqKmsable  y  ar^ 
Intvario :  en*^el  Brasil  na  existe ;  allí  gobierna  la  ley. 
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.  Nuestra  revohici(m  buseaba  los  derechos  de  ptolnedad^  de 
pubUoidad^  de  elección^  de  petición ^  de  tránBito^  de  industria. 
Tarde  iria  á  proclamar  eso  en  el  Brasil,  porque  ya  existe;  y 
esíste  y  porqne  la  revolución  de  libertad  ha  pasado  por  allí  de- 
jando mas  frutos  que  entre  nosotros, 

La  política  que  observó  el  Brasil  después  de  la  eaidade  Rosas 
no  era  ciertamente  una  retribución  de  la  política  que  el  autor 
aconsejaba  á  su  país  respecto  al  Imperio  en  las  líneas  que  ante» 
ceden.  El  Brasil  rehusó  tomar  parte  en  los  tratados  de  libre  na- 
vegación de  10  de  julio  de  1853  y  firmados  con  la  Francia  y  la 
Inglaterra;  y- protestó  en  cierto  modo  contra  el  principio  de 
■Ubertad  fluvial^  garantizado  por  esos  tratados.  Amenazó  la  in<- 
dependencia  de  la  República  Oriental^  ocupando  su  territorio 
eon  un  ejército  permanente,  sin  obrar  de  acuerdo  con  la  Con«- 
féderadon  Argentina,  como  estaba  convenido  «n  el  tratado  de 
1828.  Comprometió  la  integridad  de  la  República  Argentina, 
abriendo  relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  interior  y  do- 
méstico de  la  provincia  de  Btfenos  Aires,  —  No  por  eso  el  autor 
abandonó  sus  opiniones  de  1844  y  1852  en  favor  de  lo  bueno 
que  tiene  el  Brasil;  pero  sí  pensó  que  la  Confederación  debía 
precaverse  contra  las  tendencias  hostiles  que  el  Brasil  acredi- 
taba por  esos  actos.  Retirando  mas  tarde  su  ejército  de  la  Banda 
Oriental,  y  firmando  el  tratado  con  la  Confederación  Argentina 
de  7  de  marzo  de  1856,  en  que  restablece  el  pacto  de  J828  y  da 
garantías  á  la  integridad  argentina  y  á  la  independencia  orien- 
tal, el  Brasil  ha  rectificado  por  fin  las  irregularidades  de  su  po- 
lítica hacia  el  Plata,  y  dado  muestra  de  comprender  lo  que 
conviene  á  su  seguridad.  Sin  embargo  el  tiempo  esclareceri  el 
sentido  de  algunas  cláusulas  del  tratado  de  7  de  marzo ,  cuyas 
palabras  harian  creer  que  el  Brasil  mantiene  sus  preocupaciones 
anteriores,  especialmente  en  materia  de  navegación  fluvial  y  de 
comando  exterior. 

En  lo  interior,  el  primer  deber  de  la  política  futura  será  A 
manteninnento  y  conservación  de  la  constitución.  Reunir  un 
Congreso  y  dar  una  constitución  no  son  cosas  sin  ejemplo  en  la 
República  Argentina;  lo  que  nunca  se  ha  visto  allí  es  que  haya 
insistido  una  constitución  diez  añkos. 

La  mejor  política ,  la  mas  fácil,  la  mas  eficaz  para  conservar 
la  conátitudon,  es  la  política  de  la  honradez  y  de  la  buena  fe; 
la  política  Dlam  y^^imple.de  los  h(»nbres  de  bien',  y  no  lai  po^ 


Ulka  defele  ]^  MMl  de  los  truhanes  de  categoría.  Pero  entién* 
4ase  que  la  honsadez  requerida  por  la  sana  política  iio  es  lat 
bonradez  apasionada  y  rencorosa  del  D'  Francia  ó  de  Felipe  II , 
que  evaa  honrados  á  su  modo.  La  sinceridad  de  los  actos  no  es* 
todo  lo  que  se  puede  apetecer  en  política;  se  requiere  ^ademas  la 
justida^  en  que  re^de  la  verdadera  probidad. 

Cuando  la  constitución  es  oscura  ó  indecisa^  se  debe  i>edir  su 
comentario  á  la  libertad  y  al  progreso^  las  dos  deidades  en  que 
ha  de  tener  inspiración.  Es  imposible  errar  cuando  ^  va  por 
un  camino  tan  lleno  de  luz. 

£1  grande  arte  del  gobierno^  como  decía  Platón^  es  el  arte  de 
hacer  amar  de  los  puel)los  la  constitución  y  las  leyes.  Para  que 
los  pueblos  la  amen ,  es  menester  que  la  vean  rodeada  de  pres* 
tigio  y  de  esplendor. 

£1  principal  medio  de  afianzar  el  respeto  de  la  constitución  es 
evitar  en  todo  lo  posible  sus  reformas.  Ellas  pueden  ser  nec«* 
sarias  &  veces^  pero  constituyen  siempre  una  crisis  pública^  mas 
ó  menos  grave.  Ellas  son  lo  que  las  amputaciones  al  cuerpo  ha- 
mano;  necesarias  ávec-es^  pero  terribles  siempre.  Deben  evitarss 
todo  lo  posible^  ó  retardarse  lo  mas.  La  verdadera  sanción  de 
las  leyes  reside  en  su  duración.  Remediemos  sus  defectos^  no 
por  la  abrogación,  sino  por  la  interpretación. 

.  Ese  es  todo  el  secreto  que  han  tenido  los  Ingleses  para  hacer 
vivir  siglos  su  constitución  benemérita  de  la  humanidad  entera. 

Las  cortas  o  teyes  fudamentales  que  forman  el  derecho  cons- 
titucional de  Inglaterra,  tienen  seis  y  ocho  siglos  de  existencia 
muchas  de  ellas.  Del  siglo  xi  (1071)  es  la  primera  carta  de 
Guillermo  el  Conquistador ;  y  la  magna  carta  ó  gran  carta  de- 
bió su  sanción  al  rey  Juan,  á  principio  del  siglo  xiii  (19  de  ju- 
nio de  121 S).  Entre  los  siglos  xi  y  xiv  fueron  dadas  las  leyes  ^ 
que  hasta  hoy  son  base  del  derecho  público  británico. . 

.  No  se  crea  que  esas  leyes  han  regido  inviolablemente  desde 
su  sanción.  Ea  los  primeros  tiempos  fueronAÍoladas  á  cada  paso 
por  los  reyes  y  sus  agentes.  Violadas  han  sido  también  poste- 
riormente, y  no  han  llegado  á  ser  una  verdad  práctica,  sino  con 
el  trascurso  de  la  edad. 

Pero  los  Ingleses  no  remediaban  las  violaciones,  sustituyendo 
unas  constituciones  por  otras,  sino  confirmando  las  antérioiv 
mente  dadas. 

Sinir  tan  lejos,  nosotros,  mismos  tenemos  leye$  ded^echo 
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público  y. BO^o  5  que  cuitan  siglo»  de  enstenma.  fin  élsir 
glo  1 1 Y  i«K)n  dadas  las  Leyes  de  Partidas,  que  han  regido 
nñoflítros  pueblos  americanos  desde  su  fundación  ^  y  son  secu-^ 
Uffes  también  nuestras  Leyes  de  Indias  y  nuestras  Ordenanzas  de 
comercia  y  de  navegación.  Recordemos  que^  á  nuestro  itodo^ 
hemos  tenido  un  derecho  público  antiguo. , 

Lejos  de  existir  inviolables  esas  leyes  ^  la  historia  colonial  se 
reduce  casi  á  la  de  sus  infracciones.  Es  la  historia  de  la  arbitra- 
riedad. Durante  la  revolución  hemos  cambiado  mil  veces  los 
¿obiemoS;  porque  las  leyes  no  eran  observadas.  Pero  no  por  eso 
hemos  dado  por  insubsistentes  y  nulas  las  siete  Partidas,  las 
Leyes  de  Indias,  las  Ordenanzas  de  BUbao,  etc.,  etc.  Hemos  con- 
firmado implícitamente  esas  leyes  pidiendo  á  los  nuevos  gobiei^ 
nos  que  las  cumplan. 

No  hemos  obrado  así  con  nuestras  leyes  políticas  dadas  du- 
rante la  revolución.  Las  hemos  hecho  expiar  las  faltas  de  sus 
guardianes.  Para  remediarla  violación  de  un  artículo,  los  he- 
mos derogado  todos.  Hemos  querido  remediar  los  defectos  de 
nuestras  leyes  patrias,  revocándolas  y  dando  otras  en  su  lugar; 
con  lo  cual  nos  hemos  quedado  de  ordinario  sin  ningunas:  por- 
que una  ley  sin  antigüedad  no  tiene  sanción,  no  es  ley. 

Conservar  la  constitución  es  el  secreto  de  tener  constituciou, 
¿Tiene  defectos,  es  incompleta?  —  No  la  reemplacéis  por  otra 
nueva.  La  novedad  de  la  ley  es  una  falta  que  no  se  compensa 
por  ninguna  perfección;  porque  la  novedad  excluye  el  respeto 
y  la  costumbre,  y  una  ley  sin  estas  bases  es  un  pedazo  de  papel, 
un  trozo  literario. 

La  interpretación,  el  comentario,  la  jurisprudencia,  es  el 
gran  medio  de  remediar  los  defectos  de  las  leyes.  Es  la  receta 
*  con  que  la  Inglaterra  ha  salvado  su  libertad  y  la  libertad  del 
niundo.  La  ley  es  un  dios  mudo :  habla  siempre  por  la  bofa 
del  magistrado.  Este  la  hace  ser  sabia  ó  inicua.  De  palabras  se 
compone  la  ley,  y  de  las  palabras  se  ha  dicho  que  no  hay  nin-. 
gmia  mala,  sino  mal  tomada.  Bonni  soit  qui  mal  y  pense,  escri- 
bid al  frente  de  vuestras  constituciones,  si  les  deseáis  longevidad 
inglesa.  Sin  fe  no  hay  ley  ni  religión,  y  no  hay  fe  donde  hay 
perpetuo  raciocinio. 

Cread  la  jurisprudencia,  que  es  el  suplemento  de  la  legisla* 
cion,  siempre  incompleta,  y  dejad  en  reposo  las  leyes>  que  de 
otro  modo  jamas  echarán  raíz^ 
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Para  no  tener  que  retocar  6  innovar  la  constítucioñ ,  redur 
cidla  á  las  cosas  mas  fundamentales^  á  los  hechos  mas  esencxsb- 
*  les  del  orden  político-  No  comprendáis  en  ella  disposiciones  por 
su  naturaleza  transitorias,  cx>rao  las  relativas  á  elecciones. 

S  es  preciso  rodear  la  ley  de  la  afección  del  pueblo,  no  lo  es 
menos  hacer  agradable  para  el  país  el  ejercicio  del  gobierno.  -*- 
Gobernar  poco,  intervenir  lo  menos,  dejar  hacer  lo  mas,  no 
hacer  sentir  la  autoridad ,  es  el  mejor  medio  de  hacerla  estima- 
ble. Á  menudo  entre  nosotros  gobernar,  organizar,  reglamentar^ 
es  estorbar,  entorpecer,  por  lo  cual  fuera  preferible  un  sistema 
que  dejase  á  las  cosas  gobernarse  por  su  propia  impulsión.  Yo 
temería  estaBlecer  una  paradoja,  si  no  viese  confirmada  esta 
J.  •  observación  por  el  siguiente  hecho  que  cita  un  publicista  respe- 
table: ff  El  gobierno  indolente  y  desidioso  de  Rivera,  dice 
'  M.  Brossard ,  no  fué  menos  favorable  al  Estado  Oriental ,  en 
^anto  dejó  desarrollarse  al  menos  los  elementos  naturales  de 
prosperidad  que  contenia  el  país.  »  —  Y  yo  no  daria  tanto 
asenso  al  reparo  de  M.  Brossard,  si  no  me  hubiese  cabido  ser 
testigo  ocular  del  hecho  aseverado  por  él. 
"'  Nuestra  prosperidad  ha  de  ser  obra  espontánea  de  las  cosas, 
^  ^  mas  bien  que  una  creación  oficial.  Las  naciones,  por  lo  general, 
no  son  obra  de  los  gobiernos,  y  lo  mejor  que  en  su  obsequio 
piiedan  hacer  en  materia  de  administración ,  es  dejar  que  sus 
facultades  se  desemoielvan  por  su  propia  vitalidad.  No  estorbar, 
dejar  hacer,  es  la  mejor  regla  cuando  no  hay  certeza  de  obrar 
€on  acierto.  —  El  pueblo  de  California  no  es  producto  de  un 
decreto  del  gobierno  de  Washington;  y  Buenos  Aires  se  ha 
desarrollado  en  muchas  cosas  materiales  á  despecho  del  poder 
de  Rosas,  cuya  omnipotencia  ha  sido  vencida  por  la  acción  es- 
pontánea de  las  cosas.  La  libertad ,  por  índole  y  carácter,  es 
poco  reglamentaria,  y  prefiere  entregar  el  curso  de  las  cosas  á 
la  dirección  del  instinto. 

En  la  elección  de  los  funcionarios  nos  convendrá  una  política 
que  eluda  el  pedimtismo  de  los  títulos  tanto  como  la  rusticidad 
4e  la  ignorancia.  La  presunción  de  nuestros  sabios  á  medias  ha 
ocasionado  mas  males  al  país  que  la  brutalidad  de  nuestros 
tiranos  ignorantes.  El  simple  buen  sentido  de  nuestros  hombres 
prácticos  es  mejor  regla  de  gobierno  que  las  pedantescas  remi- 
niscencias de  Grecia  ó  de  Roma.  Se  debe  huir  de  los  gober- 
nantes que  mucho -decretan,  como  de  los  médicos  que  prodigan 
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las  rece^.  La  mejor  admüüstracion ,  como  la  mejor  mediclaa^ 
es  la  que  deja  obrar  á  la  naturaleza. 

Se  debe  preferir  en  general^  para  la  elección  de  los  funcio- 
narios^ el  juicio  al  talento;  el  juicio  práctico,  es  decirf  el  ta- 
lento de  proceder,  al  talento  de  escribir  y  de  hablar,  en  los  ne- 
gocios de  gobierno. 

En  Sud-Amériea  el  talento  se  encuentra  á  cada  paso ;  ío  menos 
comim  que  por  allí  se  encuentre  es  lo  que  impropiamente  se 
llama  sentido  común,  buen  sentido  ó  juicio  recto.  No  es  paradoja 
el  sostener  que  el  talento  ha  desorganizado  la  República  Arg^- 
tina,  Al  partido  inteligente,  que  tuvo  por  jefe  á  Rivadavia,  per- 
tenece esa  organización  de  éckantitlon,  esa  constitución  de  un 
pedazo  del  país  con  exclusión  de  todo  el  país,  ensayada  en  Bue- 
nos Aires  entre  i  820  y  1823,  que  complicó  el  gobierno  nacional 
argentino  hasta  hacer  hoy  tan  difícil  su  reorganización  defi-  * 
nitiya.  ^ 

Conviene  distinguir  los  talentos  en  sus  clases  y  destinos/;, 
cuando  se  trata  de  colocarlos  en  empleos  públicos.  Un  hombreí*  . "  ■; 
que  tiene  mucho  talento  para  hacer  folletines,  puede  no  tenerlo;' 
para  administrar  los  negocios  del  Estado. 

Comprender  y  exponer  por  la  palabra  ó  el  estilo  una  teoría 
de  gobierno  es  incumbencia  del  escritor  de  talento.  Gobernar 
según  esa  teoría  es  comunmente  un  don  instintivo  que  puede 
exisür,  y  que  á  menudo  existe,  en  hombres  sin  instrucción  es¿ 
pecial.  Mas  de  una  vez  el  hecho  ha  precedido  á  la  teoría  en  la 
historia  del  gobierno.  Las  cartas  de  Inglaterra,  que  forman  eT 
derecho  constitucional  de  ese  país  modelo,  no  salieron  de  las 
academias  ni  de  las  escuelas  de  derecho,  sinadel  buen  sentido  de 
sus  nobles  y  de  sus  grandes  propietarios. 

Cada  casa  de  familia  es  una  prueba  práctica  de  esta  verdad» 
Toda  la  economía  de  su  gobierno  interior,  siempre  complicado, 
aunque  pequeño ,  está  encomendada  al  simple  buen  sentido  de 
la  majer,  que  muchas  veces  rectifica  también  las  determinacio- 
nes del  padre  de  familia  en  el  alto  gobierno  de  la  casa. 

La  política  del  buen  juicio  exige  formas  serias  y  simples  en. 
los  discursos  y  en  los  actos  escritos  del  gobierno.  Esos  actos  y 
discursos  no  son  piezas  literarias.  Nada  mas  opuesto  á  la  serie- 
dad de  los  negocios,  que  las  flores  de  estilo  y  que  los  adqrnos 
de  lenguaje-  Los  mensajes  y  los  discursos  largos  son  el  mejor 
medio  de  osciurecer  los  negocios  y  de  mantenei^los  ignorados  del 
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ptfb&co:  nadie  los  lee.  Los  mensajes  y  los  -dle^cuTses  Henos  db 
exageratáon  y  compostura  son  sospechcHsos :  nadie  los  cree.  El 
mejor  orador  de  una  República  no  es  el  que  mas  agrada  á  la 
acad^iDUia^  sino  el  que  mejor  se  hace  comprender  de  sus  oyentes. 
Se  eomprende  bien  lo  que  se  escucha  con  atención^  y  el  incen- 
tÍYo  de  la  atención  reside  todo  en  la  verdad  trivial  y  ordinariit 
del  qoe  expone. 

En  el  terreno  de  la  industria ,  es  decir*,  en  su  terreno  favor 
rito>  nuestra  política  debe  despertar  el  gusto  por  las  empresas 
inaterial^y  favoreciendo  i  los  mas  cap;ic^  de  acometerlas  con 
estímulos  poderosos  prodigados  á  mano  abierta.  Una  economía 
mal  entendida  y  un  celo  estrecho  por  los  intereses  nacionales 
nos  han  privado  mas  de  una  vez  de  poseer  mejoras  importantes 
ofrecidas  por  el  espíritu  de  empresa,  mediante  im  cálculo  na* 
tur^l  de  ganancia  en  que  hemos  visto  una  asechanza  puesta  al 
ínteres  nacional.  Por  no  favorecer  á  los  especuladores,  hemos 
privado  al  país  de  beneficios  reales. 

La  política  del  gobierno  general  será  llamada  á  dar  ejemplo 
de  cordinra  y  de  moderación  á  las  administraciones  provinciales 
que  han  de  marchar  naturalmente  sobre  sus  trazas. 

Al  empezar  la  vida  constitucional  en  que  el  país  carece  absor 
hitamente  de  hábitos  anteriores ,  la  política  debe  abstenerse  de 
suscitar  cuestiones  por  lijeras  inobservancias,  que  son  inevita- 
bles  en  la  ejecución  de  toda  constitución  nueva.  Las  nuevas 
constituciones,  como  las  máquinas  inusadas,  suelen  experi- 
mentar tropiezos ,  que  no  deben  causar  alarma  y  que  deben  re- 
moverse con  la  paciencia  y  mansedumbre  que  distingue  á  I09 
verdaderos  hombres  de  la  libertad.  Se  deben  combatir  las  inob- 
servancias ó  violencias  por  los  medios  de  la  constitución  misma, 
sin  apelar  nunca  á  las  vias  de  hecho,  porque  la  rebelión  es  uñ 
remedio  mil  veces  peor  que  la  enfermedad.  Insurreccionarse  por 
im  embarazo  sucedido  en  el  ejercicio  de  la  constitución,  es  darle 
un  segundo  golpe  por  la  razón  de  que  ha  recibido  otro  anterior. 
Las  constituciones  durables  son  las  interpretadas  por  la  paz  y 
la  buena  fe.  Una  interpretación  demasiado  literal  y  minuciosa 
vuelve  la  \ida  pública  inquieta  y  pende nciosa.  Las* protestas, 
los  reclamos  de  nulidad,  prodigados  por  la  imperfección  natural 
con  que  se  realizan  las  prácticas  constitucionales  en  países  mal 
preparados  para  recibirlas,  son  siempre  de  resultados  funestos. 
Es  necesario  crear  Ja  costumbre  excelente  y  altamente  parla* 
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ihentaila  de  aceptar  los  heehos  como  resutran  con^maídos^  sean 
cuales  fueren  sus  imperfec^oiies,  y  esperar  á  sn  repetícioa  pe- 
•riódica  y  constitucional  para  corregirlos  6  disponerlos  en  -su 
provecho.  Me  refiero  en  esto  especialmente  á  las  eleccionet,  que 
son  el  manantial  ordinario  de  coimiociones  por  pretendidas  vio- 
laciones de  la  constitución. 

De  las  elecciones  ninguna  mas  ardua  que  la  de  Presidente;  y 
como  ella  debe  repetirse  cada  seis  afios  por  la  constitución,. y 
como  la  mas  próxima  hace  nacer  dudas  que  interesan  á  la  vida 
de  la  constitución  actual ,  séanos  permitido  emitir  aquí  algunas 
ideas  que  tendrán  aplicación  mas  de  una  vez,  y  que  por  hoy 
responden  á  la  siguiente  pregunta ,  que  muchos  se  hacen  á  sí 
mismos :  «  ¿Qué  será  de  la  Confederación  Argentina  el  dia  que 
le  falte  su  actual  Presidente?  »  —  Será,  en  mi  opinión,  lo  que 
es  de  la  nave  que  cambia  de  capitán :  una  mudanza  que  no  im- 
pide proseguir  el  viaje,  siempre  que  haya  una  carta  de  navega- 
ción y  que  el  nuevp  capitán  sepa  observarla. 
'  La  constitución  general  es  la  carta  de  navegación  de  la  Con- 
federación Argentina.  En  todas  las  borrascas,  en  todos  los  malos 
tiempos,  en  todos  los  trances  difíciles,  la  Confederación  tendrá 
siempre  un  camino  seguro  para  llegar  á  puerto  de  salvación , 
eon  solo  volver  sus  ojos  á  la  constitución  y  seguir  el  camino  que 
ella  le  traza,  para  formar  el  gobierno  y  para  reglar  su  marcha* 

En  la  vida  de  las  naciones  se  han  visto  desenlaces  que  tuvie- 
ron necesidad  de  un  hombre  especial  para  verificarse.  Nadie 
sabe  cómo  hubieran  podido  concluir  las  revoluciones  franoesatfr 
de  i  789  y  de  1848  sin  la  interv^encion  personal  de  Napoleón  !• 
y  de  Napoleón  III.  Quién  sabe  si  la  constitución  que  ha  hecho  la 
grandeza  de  los  Estados  Unidos  hubiese  llegado  á  ser  una  reali- 
dad ,  sin  el  influjo  de  la  persona  de  Washington ;  y  para  nadie 
es  dudoso  que  sin  el  influjo  personal  del  general  Urquiza,  la 
Confederación  Argentina  no  hubiera  llegado  á  darse  la  consti- 
tución que  ha  sacado  á  ese  país  del  caos  de  cuarenta  años. 

Pero  llega  un  dia  en  que  la  obra  del  hombre  necesario  ad- 
(piierc  la  sjificienle  robustez  para  mantenerse  por  sí  misma,  y 
entonces  la  mano  del  autor  deja  de  serle  indispensable. 

Muy  peligroso  es  sin  embargo  equivocarse  en  dar  por  llegada 
la  hora  precisa  de  emancipar  la  obra  del  autor,  porque  un  error 
en  ese  punto  puede  ser  mas  desastroso  al  interruptor  que  á  la 
obra  misma,  la  cual  es  mas  poderosa  en  sí  que  el  propio  autor. 
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T^  m  efeeto^  las  ftineiones  de  qtie  se  compone  la  obra  d^ 
organizar  un  pueblo  son  el  cumplimiento  de  una  ley  provideur 
cíal.  Lo  es  igualmente  el  concurso  del  brazo  que  sirva  de  ins- 
^nmento  de  ejecución.  —  Y  como  este  deriva  de  esa  ley  toda  la 
fuerza  que  lo  hace  el  señor  de  la  situación^  se  sigue  que  ni  A 
mismo  puede  contrariarla  sin  sueumbir  i  su  poder  moral. 

Para  todas  las  creaciones  de  la  Providencia  bajuna  bora  pre- 
fijada en  que  cesa  la  necesidad  de  la  mano  que  las  bizo  nacer. 
Esa  bora  viene  por  si  misma ;  y  la  señal  de  que  ba  llegado,  es 
que  la  obra  puede  quedar  sola^  sin  el  auxilio  de  ninguna  vio- 
lencia. Guando  el  águila'está  en  edad  de  ver  la  luz^  el  buevo  en  que 
se  desenvolvió  su  existencia  se  rompe  por  la  mano  de  la  Provi- 
dencia. Si  anticipáis  ese  paso^  matáis  la  existencia  que  queríais 
abreviar. 

Toda  constitución  de  libertad  tiene  en  sí  misma  el  poder  de 
sustraerse  á  su  tiempo  del  influjo  personal  que  la  bizo  nacer ;  y 
la  constitución  argentina  es  excelente  porque,  tiende  justamente 
á  colocar  la  suerte  del  país  fuera  de  la  voluntad  discrecional  de 
un  hombre :  servicio  bermoso  que  la  patria  debe  al  generad 
Urquiza. 

La  constitución  da  en  efecto  el  medio  sencillo  de  encontrar 
siempre  un  hombre  competente  para  poner  al  frente  de  la  Con- 
federación. Ese  medio  no  consiste  únicamente  en  elegirle  libre^ 
mente,  aunque  esta  libertad  sea  el  primer  resorte  de  una  buena 
elección  :  consiste  mayormente  en  que  una  vez  elegido,  sea 
quien  fuere  el  desgraciado  á  quien  el  voto  del  país  coloque  en 
la  silla  difícil  de  la  presidencia,  se  le  debe  respetar  con  la  obsti- 
nación cifiga  de  la  honradez,  no  como  á  hombre,  sino  comoá 
la  persona  pública  del  Presidente  de  la  Nación.  No  hay  pre- 
texto que  disculpe  una  inconsecuencia  del  país  á  los  ojos  de  la 
probidad  política.  Cuanto  menos  digno  de  su  puesto  (no  inter- 
viniendo crimen),  mayor  será  el  realze  que  tenga  el  respeto  del 
país  al  jefe  de  su  elección;  como  es  mas  noble  el  padre  que  ama 
al  hijo  defectuoso,  como  es  mas  hidalgo  el  hijo  que  no  discute 
el  mérito  personal  de  su  padre  para  pagarle  el  triliuto  de  su* 
respeto. 

Respetad  de  ese  modo  al  Presidente  que  una  vez  lo  sea  por 
vuestra,  elección ,  y  con  eso  solo'sereis  fuertes  é  invencibles 
contra  todas  las  resistencias  á  la  organización  nacional ;  porque 
el  respeto  al  Presidente  no  es  mas  que  el  respeto  á  la  constitución 
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Íá  la  subordinación,  queden  lo  poUüco  como  en  lo  ndlitar^  8oa 
llave  de  la  fuerza  y  de  la  victoria. 

El  respeto  á  la  autoridad  sobre  todo  es  el  respeto  del  país  á  sus 
propios  actos ^  á  su  propio  compromiso^  á  su  propia  dignidad. 

Una  simple  cosa  distingue  al  país  civilizado  del  país  salvaje; 
una  simple  cosa  distingue  á  la  ciudad  de  Londres  de  una  tolie^ 
ría  de  la  Pampa:  y  es  el  respeto  que  la  primera  tiene  á  su  go- 
bierno, y  el.  desprecio  cínico  que  la.  horda  tiene  por  su  jefe. 

Esto  es  lo  que  no  comprende  la  América  que  ha  vividlo  cua- 
renta  años  sin  salir  de  su  revolución  contra  España;  y  eso  solo 
la  hace  objeto  del  desprecio  del  mundo ,  que  la  ve  sumida  en 
revoluciones  vilipendiosas  y  verdaderamente  salvajes. 

Mientras  haya  hombres  que  hagan  título  de  vanidad  de  lla- 
marse hombres  de  revolución ,  en  tanto  que  se  conserve  estúpi- 
damente la  creencia,  que  fué  cierta  en  i 810,  de  que  la  sanapo^ 
litica  y  la  revolución  son  cosas  equivalentes ,  en  tanto  que  haya 
publicistas  que  se  precien  de  saber  voltear  ministros  á  cañonazos, 
HÜéntras  se  crea  sinceramente  que  un  conspirador  es  menos 
despreciable  que  un  ladrón ,  pierde  la  América  española  toda  la 
esperanza  á  merecer  el  respeto  del  mundo. 

No  prolongaré  este  parágrafo  con  reglas  y  prescripciones  que 
se  deducen  fácilmente  de  los  principios  contenidos  en  todo  este 
escrito ,  y  presentados  como  las  bases  aproximadas  en  que  deban 
apoyarse  la  constitución  y  la  política  ai^entinas,  si  aspiran  í 
darnos  un  progreso  de  que  no  tenemos  ejemplo  en  la  América 
del  Sud. 
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De  la  política  de  Buenos  Aires  para  con  la  Nación  Arg^cntina. 

•  En  la  segunda  de  las  ediciones  hechas  de  esta  obra  en  !852, 
habia  uií  Capítulo  con  el  epígrafe  de  este ,  en  el  cual  indiqué, 
como  medio  de  satisfacer  las  necesidades  de  orden  que  tenia 
Buenos  Aires,  la  sanción  de  una  constitución  local,  que  recti- 
ficase sus  iiLstituciones  anteriores ,  origen  exclusivo  de  su  auaiv 
guía  y  de  su  dictadura  alternativas.  De  ese  modo  la  constiíu- 
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etdii  de  Bueno»  Aifes  deMa  ser  al  mifimo  tiempo  uaa  raeda 
auxüiair  de  k  eonstitucion  de  la  Nación. 

Muy  lejos  dé  eso ,  la  constítucion  que  se  dio  Buenos  Aires  e} 
if  de  abril  de  i85i^  en  vez  de  rectificar  sus  instituciones  ante* 
riores,  las  resumió  y  las  tonfirmó^  viniendo  á  ser  obstáculo  paia 
la  constitndon  nacional^  en  lugar  de  servirla  de  apoyo. 

Buenos  Aires  restableció  en  su  constitución  actual  las  mismas 
instituciones  que  habian  existido  bajo  el  gobierno  de  Rosas,  y  su 
texto  es  copia  casi  literal  de  un  proyecto  presentado  en  la  legis- 
latura de  Buenos  Aires,  en  1833,  bajo  el  ascendiente  de  Rosas 
y  de  sus  bómbres.  Asi  se  explica  que^l  gobierno  de  Buenos  Aires 
no  es  republicano  según  esa  constitución,  sino  meramente /)o- 
pular  representativo ,  mas  ó  menos ,  como  el  gobierno  monar- 
quista del  Brasil,  ó  como  un  gobierno  imperial  salido  de  la  vo- 
luntad-del  pueblo.  La  república  se  supone  ó  subentiende  por  el 
art.  i4  de  la  ccmstitucion  vigente  de  Buenos  Aires.  Así  se  ex.- 
plica  que  su  art.  42  suspende  los  derechos  del  ciudadano  natur 
ralizado  por  no  inscribirse  en  la  guardia  nacionat.  Asi  se  explica 
que  por  el  art.  85  un  Argentino  de  Santa  Fe,  de  Córdoba  ó  de 
Entre  Rios  no  puede  ser  gobernador  de  Buenos  Aires  en  ningún 
¿asó. 

Las  leyes  anteriores,  compiladas  en  la  constitución  actual  de 
Buenos  Aires,  fueron  ensayos  erróneos,  que  Rivadavia  hizo  entre 
1820  y  1823,  bajo  el  influjo  del  mas  triste  estado  de  cosas  para 
la  Nación  Argentina,  pues  todas  sus  provincias  estaban  aisladas 
unas  de  otras.  Esas  instituciones  locales  no  hubieran  quedado 
subsistentes,  si  Rivadavia  hubiese  legrado  hacer  sancionar  la 
constitución  unitaria  que  había  concebido  para  toda  la  Napion; 
pues  esa  constitución  asignando  á  la  Nación  entera  los  mismos 
poderes  y  rentas  que  las  leyes  provinciales  anteriores  del  mismo 
Rivadavia  habian  asignado  á  la  provincia  capital,  la  constitur 
cion  unitaria  venia  á  ser  un  decreto  de  abolición  de  esas  leyes 
que  Buenos  Aires  acaba  de  restablecer.  Esas  primeras  institu- 
ciones locales  de  Rivadavia  eran  el  andamio  para  la  constitu- 
ción definitiva,  el  edificio  de  tablas  para  abrigarse  mientras  se 
construía  la  obra  permanente  del  mismo  arquitecto.  Pero  Rue- 
llos Aires,  confundiendo  las  dos  cosas,  ha  tomado  el  andamio 
por  él  edificio. 

El  error  de  Rivadavia  no  consistía  en  haber  dado  á  su  pro- 
vincia instituciones  inadecuadas^  como  se  dice  vulgarmente,  sino 
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en  qne  empezó  por  atril>mr  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  los 
poderes  y  las  rentas  que  eran  de  toda  la  Nación.  Cuando  mas 
tarde  quiéo  retirarle  esos  poderes  y  rentas  para  entregarlos  á  su 
dueño,  que  es  el  pueWo  argentino,  ya  no  pudo;  y  la  obra  de 
sus  errores  fué  mas  poderosa  que  la  buena  voluntad  del  autor. 
En  nombre  de  sus  propias  instituciones  de  desquicio,  Rivadavia 
filé  rechazado  por  Buenos  Aires,  desde  que  pensó  en  dar  insti- 
tuciones de  orden  nacional. 

Tal  es  el  defecto  de  la  actual  constitución  de  Buenos  Aires, 
resuenen  de  los  ensayos  inexpertos  de  Rivadavia :  dando  á  la 
provincia  lo  que  es  de  la  Nación,  esa  constitución  es  dirigida  á 
suplantar  la  Nación  por  la  pro\incia. 

Hé  aquí  lo  que  la  hace  ser  obstáculo  para  la  organización  de 
todo  gobierno  nacional,  sea  cual  fuere  su  forma. 

Hé  ahí  el  motivo  por  qué  esa  constitución  arrastra  fatal- 
mente á  Buenos  Aires  en  el  camino  del  desden  y  de  la  guerra 
civil.  Una  provincia  cuya  constitución  local  invade  y  atropélla 
loa  dominios  de  la  constitución  nacional,  ¿podrá  establecer  y 
fundar  el  principio  de  orden  dentro  de  su  territorio?  Unn  pro- 
vincia que  conser\'a  una  aduana  doméstica  como  aftadiduia  re- 
glamentaria de  una  aduana  nacional,  ¿podrá  jamas  servir  de 
veras  la  prosperidad  del  comercio?  Una  provincia  que  habla  de 
códigos  locales ,  de  hipotecas  de  provincia,  de  monedas  de  pro- 
vincia, ¿podrá  representar  otra  época  ni  otro  orden  de  cosas  que 
aquellos  en  que  estaba  la  Francia  feudal  antes  de  Í789? 

Arrebatando  á  la  Nación  sus  atribuciones  soberanas,  la  cons- 
titución local  de  Buenos  Aires  abre  una  herida  mortal  á  la  in- 
tegridad de  la  República  Ai^entina,  y  crea  un  pésimo  ejemplo 
para  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur.  Los  códigos  civiles 
de  provincia  son  resultado  lógico  de  una  constitución  semejante 
á  la  que  hoy  tiene  Buenos  Aires.  Para  los  Estados  vecinos ,  los 
códigos  de  que  Buenos  Aires  se  propone  dar  ejemplo,  tendrán 
mañana  imitadores  que  pidan  un  código  civil  para  Concepción, 
otro  para  Santiago,  otro  para  Valparaíso  en  Chile  ;  código  civil 
para  la  Colonia  del  Sacramento,  código  para  Maldonodo  en  el 
Estado  de  Montevideo.  No  sería  un  bello  rol  para  Buenos  Aires 
llevar  así  á  la  América  política  el  desquicio,  después  de  haberlo 
tentado  dentro  de  su  propia  nación. 

Buenos  Aires,  volviendo  á  los  errores  constitucionales  de 
4881 ,  no  tiene  la  exeusa  que  asistía  á  Rivadavia  y  á  los  hom- 
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hK$  de  aqnel  tiempo,  ^tonces  no  existia  tin  gobierno  nació* 
nal,  y  la  usurpación  que  Buenos  Aires  hacia  de  sus  poderes, 
podía  disculparse  por  la  necesidad  de  obrar  como  nadon  delante 
de  los  poderes  extranjeros.  Entonces  habia  para  Buenos  Aires  el 
interés  de  monopolizar  los  poderes  y  rentas  nacionales,  al  favor 
de  la  acefalia  ó  de  la  ausencia  de  todo  gobierno  general  que  le 
aseguraba  ese  monopolio.  Hoy  Buenos  Aires  renueva  la  usurpa- 
ción de  182 1  en  faz  de  un  gobierno  nacional,  constituido  cotí 
aplauso  de  toda  la  Nación  y  del  mundo  exterior;  y  lo  renueva 
estériimente,  porque  ya  su  aislamiento  no  le  da,  como  en  otro 
ti^oapo ,  los  medios  de  monopolizar  la  soberanía  de  toda  la  Na- 
don, desquiciada  entonces  y  dividida  en  su  provecho  local.  Ni 
hay  ya  poder  que  pueda  restituirle  ese  orden  de  cosas ,  pues  le  ^ 
ha  sido  arrebatado  por  la  mano  del  mismo  agente  que  en  otra 
época  dio  á  Buenos  Aires  la  supremacía  del  país :  —  á  saber,  la 
geografía  política  del  territorio  fluvial.  Ella  ha  cambiado  en  el 
ilutares  de  todo  el  mundo ,  y  ese  cambio  está  garantido  por  tra- 
tados internacionales  que  le  hacen  irrevocable  y  perpetuo.  De 
modo  que  ni  la  esperanza  de  una  restauración  puede  justificar 
la  obstinación  actual  de  Buenos  Aires. 

En  su  actitud  aislada  nada  puede  fundar  de  serio  ni  de  jui^- 
doso  esa  provínda,  por  mas  que  se  afane  en  emprender  refor- 
mas de  progreso ,  en  fomentar  su  población  y  su  riqueza.  Todo 
k>  que  haga ,  todo  lo  que  emprenda  en  ese  sentido ,  mientras  se 
mantenga  rebelde  y  aislada  de  su  Nación,  todo  será  estéril, 
efímero ,  y  como  fundado  en  la  arena  movediza.  A  todos  sus 
esfuerzos  lucidos  de  progreso  les  faltará  siempre  una  cosa,  que 
los  hará  estériles  y  vanos :  el  juicio ,  el  buen  sentido. 

Así,  por  ejemplo,  los  códigos  civiles  de  que  hoy  se  ocupa ,  se- 
rian la  codificación  de  un  ángulo  de  la  República  Argentina  : 
nuevo  obstáculo  para  Ja  unión  que  apárenla  desear ;  nuevo  ata- 
que á  las  prerogativas  de  la  Nadon^  á  quien  corresponde  la  san- 
ción de  los  códigos  civiles  por  su  constitución  vigente  y  por  los 
sanos  pcíncipios  de.  derecho  público.  —  La  capacidad  personal, 
el  sistema  de  la  familia  civil ,  la  organización  de  la  propiedad, 
tí  sistema  hereditario,  los  contratos  civiles,  los  pactos  de  comer- 
do,  el  derecho  marítimo,  el  procediraíenlo ó  tramitación  de  los 
Juicios :  todo  esto  llegando  solo  hasta  el  Arroyo  del  Medio,  fron- 
tera doméstica  déla  provincia  de  Buenos  Aires,  para  encon- 
Irarse  al  olrb  lado  con  leves  civiles  diferentes,  sobre  todos  esos 


puntes,  sería  él  eapeoláetilo  maá  iciste  y  nitaer^Me  i  que  piH 
diera  descender  la  República  Argentina. 

Sabido  es  que  Napoleón  I  sancionó  sus  códigos  civiles  con  la*^ 
alta  mira  de  establecer  la  unidad  ó  nacionalidad  de  la  Franeia, 
dividida  antes  de  la  revolución  en  tantas  legislaciones  civiles 
Qomo  provincias.  ¡Pero  los  parodistas  bonaerenses  de  Napoleón  I 
destnif  ea  laantigua  unidad  de  legislación  civil ,  que  bacía  de 
todos  los  pueblos  argentinos  un  solo  pueblo  á  pesar  del  des* 
guicio^  y  dan  códigos  civiles  de  provincia  para  llevar  á  pabo  la 
organización  del  paisi  -«-  La  Confederación  debe  protestar  desde 
hoy  contra  la  validez  de  esos  códigos  locales  atentatorios  de  la 
unidad  civil  de  la  República.  No  es  de  creer  que  Buenos  Aires 
0  alcance  á  llevar  á  cabo  ese  desorden ;  pero  si  tal  cosa  hiciere,  la 
Nación  á  su  tiempo  debe  quemarlos  en  los  altares  de  mayo  y  de 
julio  f  levantados  á  la  integridad  de  la  Patria  por  los  grandes 
hombres  de  1810  y  de  1816. 

¿  Por  q  ué  Buenos  Aires  no  colabora  esas  reformas  con  la  Nadoa 
de  su  sangre?  Si  cree  que  la  división  es  trs^nsitoria ,  ¿por  qa¿ 
la, vuelve  definitiva^  abriéndola  en  lo  mas  hondo  de  la  sociedad 
ar^eniina? 

Sin  embargo  de  esos  actos,  los  hombres  de  la  situación  ea 
Buenos  Aires  protestan  estar  de  acuerdo  con  respecto  al  fin  de 
unir  toda  la  Nación  bajo  un  solo  gobierno,  y  que  la  disidencia 
solo  reside  en  los  medios.  Esta  manera  de  establecer  la  cuestión 
no  adelanta  en  nada  la  solución  de  la  dificultad  pendiente.  La 
objeción  de  los  medios  es  un  sofisma  para  eludir  el  fin,  Rosas 
mismo  estaba  de  acuerdo  con  respecto  al  fin  de  que  se  trata» 
Jamas  pensó  dividir  la  República  Argentina  en. dos  naciones,  i 
pesar  de  la  iniquidad  con  que  la  trató.  Pero  se  sabe  que  su 
medio  de  unión  era  el  mismo  que  habia  empleado  la  España  d« 
otro  tiempo  j  y  consistía  en  unir  colonialmenie  la  Nación  á  la 
provincia  capital,  y  no  la  prbvinciaá  la  Nacion^segun  los  princi« 
pios  de  un  sistema  regular  representativo  de  todo  el  país. 

Otro  sofisma  es  pretender  que  la  persona  del  Presi^^te  ac* 
tual  sea  el  obstáculo  que  impida  la  unión  de  Buenos  Aires  con 
la  Confederación  de  que  siempre  formó  parte. 

Baje  del  cielo  un  santo  á  ocupar  la  Presidencia  de  la  Repú«» 
blica,  y  pida  lo  mismo  que  pide  y  no  puede  menos  de  pedir  el 
general  Urquiza  á  Buenos  Aires ,  para  formar  el  gobierno  na* 
cioual ;  es  decir^  pida  al  gobernador  de  Buenos  Aires  qjie  sfi 
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abstenga  de  nombrar  y  recibir  agentes  extranjeros ,  que  entre- 
gue al  Presidente  de  la  República  el  mando  del  ejército  loóal^ 
que  |M)Dga  á  su  disposición  la  administración  de  una  parte  dé 
las  rentas  públicas ;  pida  el  santo  legislador  á  la  asamblea  de 
Bueno»  Aires,  que  se  guarde  de  legislar  sobre  comercio  inte- 
rior y  exterior,  de  sancionar  códigos ,  de  entender  en  tratados 
internacionales,  etc. ;  y  Buenos  Aires  dirá  que  esas  exigencias 
la  iHimilian,  y  verá  un  obstáculo  en  el  «anto  mismo  que  las 
prtqKHiga  cómo  medio  único  é  inevitable  de  formar  el  gobierno 
nacional  que  es  esencial  á  la  yida  de  la  Nación. 

Luego  el  obstáculo  para  la  unión,  según  la  mente  con  que 
xesiste  Buenos  Aires,  es  la  Nación  misma,  y  la  Nación  s<do« 
puede  ser  obstáculo  para  una  poUtica  sin  patriotismo. 

Por  fortuna  la  Nación  Argentina  piensa  boy  como  un  solo 
hombre  en  este  punto.  Que  Buenos  Aires  no  se  equivoque  en 
tomar  como  obstáculo  al  que  es  llamado  justamente  á  reunir 
todo  el  país  lil)ertado  por  su  brazo.  Si  en  el  círculo  egoísta  que 
especula  eon  el  aislamiento  de  Buenos  Aires  son  mal  mirados 
los  que  boy  hablan  de  unión  eon  la  República  bajo  su  actual 
gobierno,  en  las  provincias  serán  pisoteados  los  que  conspiren 
por  restituir  la  Nación  al  yugó  de  una  provincia ,  como  en  los 
aftos  de  oprobioso  recuerdo. 

Cuando  el  Presidente  actual  descienda  del  poder  por  la  ley 
que  él  mismo  ha  tenido  la  gloria  de  promulgar,  su  influencia 
en  la  organizaciojí  será  mayor  desde  su  casa ,  porque  será  la 
influencia  inofensiva  de  la  gloria,  que  siempre  aumenta  de 
poder  moral,  á  medida  que  disminuye  en  poder  directo  y  ma- 
terial. 

Entonces  todo  Argentino  que  quiera  exceder  en  celebridad  al 
qoB  dio  libertad  y  constitución  á  la  República  Argentina ,  no 
tendrá  sino  ir  mas  adelante  que  él,  por  er camino  que  ba 
trazado  á  la  posteridad  de  los  gobiernos  patriotas  del  Rio  de  la 
Plata.  Cmsolidar  la  unidad  definitiva  del  país  y  de  su  gobierno, 
fué  el  juramento  prestado  en  mayo.de  1810,  el  pensamiento 
honrado  de  San  Martin ,  el  sueno  querido  de  Rivadavia ,  el  re- 
sumen de  la  gloria  del  vencedor  de  Rosas. 
'^  Buenos  Aires  no  tiene  mas  que  un  camino  digno  para  salir 
de  la  situación  que  se  ha  creado  él  mismo :  unirse  á  la  Nación 
deque  tiene  el  bonor  de  ser  parte  integrante,  por  el  úniso 
inepto  digno  del  finí  que  su  gobernador  sa  baga  un  honor  de 
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respetar  la  autoridad,  soberana  de  la  Nacioa  Argentina  >  cerno 
sus  vireyes  se  honrai*on  en  respetar  la  soberanía  de  los  reyes  de 
España ;  <iue  acepte  y  respete  las  leyes  emanadas  de  la  soberanía 
del  FLEBLO  ARGENTINO ,  con  el  mlSmo  respeto  cou  que  acepta  y 
obedece  las  leyes  que  recibió  de  los  soberanos  de  España  ea  otro 
tiempo. 

Si  Buenos  Aires  no  quiere  respetar  al  gobierno  que  se  ba 
dado  la  Repiiblica  independieiUe  de  los  reyes  de  España^ 
prueba  eo  tal  caso  que  no  quiere  sinceramente  el  objeto  déla 
revolución  que  encabezó  en  1810  y  de  la  emancipación  proda- 
mada  en  i8iG;  y  que  su  patriotismo  .decantado^  es  decir,  su 
^^abnegacion  al  pueblo  argentino,  compuesto  boy  día  de  catorce 
provincias, es  un  patriotismo  hipócrita  y  falaz,  que  pretextó 
para  suplantarse  en  el  poder  metropolitano  de  la  España. 
.  Si  porque  se  le  exige  que  respete  las  leyes  argentinas,  como 
respetó  las  leyes  españolas  de  otro  tiempo ,  se  da  por  ofendida  y 
se  llama  á  vida  independiente,  ¿qué  wo/euos  serian  los  que  ala- 
gase para  la  declaración  solemne  de  su  independencia  de  na* 
ciou?  ¿  La  cinta  roja  que  el  general  Urquiza  recomendó  á  los 
que  fueron  libertados  bajo  ese  símbolo?  ¿L^  proclama  en  que  el 
libertador  se  quejó  (Jel  primer  asomo  de  ingratitud?  Ese  pre- 
texto, como  motivo  de  desmembración  definitiva,  darla  lástima 
^  los  que  han  visto  al  pueblo  de  Buenos  Aires  vestir  pacífica- 
mente por  veinte  años  el  color  rojo  que  le  impuso  Rosas ,  y  leer 
diaramente  la  Gazeta  en  que  fué  insultada  impunemente  su 
porción  mas  digna.,  por  espacio  de  veinte  años,  con  los  dicta- 
dos de  salvajes  y  feroces.  Que  los  hombres  de  juicio  de  Buenos 
Aires  se  aperciban  bien  de  que  el  mundo  exterior^  observador 
jm parcial  de  los  hechos  de  ese  país,  no  puede  ser  alucinado  con 
.subterfugios,  como  los  empleados  basta  aquí,  ni  con  los  gritos 
de  una  minoría  violenta  que  aturde  y  enmudece  á  los  que  están 
<^rGa  ,  pero  que  no  convence  ni  persuade  á  los  que  están  lejos. 

¿Qué  motivos  tiene  Buenos  Aires  para  no  admitir  la  consti- 
tución actual  de  la  Confederación  Argentina?  ¿  El  no  naber  te- 
nido parte  en  su  discusión  y  sanción?  No  la  tuvo  porque  no 
quiso  tomarla,  fiel  á  su  abstención  de  táctica.  Rechazó  primero 
el  Pacto  de  San  Nkolas,  preparatorio  de  la  constitución,  so  pre- 
'texto  de  que  no  habla  sido  autorizado  por  su  legislatura  local, 
y  de  que  era  ofensivo  d  los  derechos  de  Buenos  Aires.  Treinta 
años  bacía  que  Buenos  Ai^es  respetaba  el  pacto  iaterprovincijil 
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llamado  cmdriíáíerí^  ^  base  de  todos  los  de  su  gén0ro,  si  a  qu% 
sa  legislatura  lo  hubiese  autorizadooiuaca.  Redactado  el  Pacto 
de  San  Nicolás  por  un  hijo  de  Bueuos  Aires ,  que  hace  honor  á 
la  República  Argeutiua^  y  fiFxnado  por  el  doctor  Lópeí,  hijo 
tauíbieu  y  gobernadpr  de  Buenos  Aires  ea  ese  momento ,  uno 
de  los  grandes  patriotas  de  1810^  el  Pacto  de  San  Nicolás,  ^r&^ 
paratociode  la.coaslitucion  que  recbaia  Buenos,  Aires  ^  no  po* 
dia  ser  considerado  hostil  á  esa  provincia  y  ni  como  inspiracioa 
^rsoaal  del  general  Urquiza.  Buenos  Aires  lo  recliazó  sin  em- 
bargo; ¿por  qué^  en  realidad?  —  Porque  le  retiraba  la  diplo- 
macia y  la  renta  nacional ,  para  colocarlas  en  manos  de  una 
autoridad  comuade  todas  las  provincias.  Lo  rechazó  también^ 
porque  ese  Pacto  preparaba  eficazmente  la  constitución  que 
debia  volver  definitivo  ese  orden  regular  de  cosas. 

Buenos  Aires  retiró  sus  diputados  que  babia  mandado  ya 
al  Congreso  constituyente,  so  pretexto  de  que  dos  diputados  no 
podían  representarla  suficientemente  en  la.  obra  de  la  consti*- 
tucion.  Es  de  advertir  que  cada  provincia  había  mandado  dos 
diputados  al  Congreso  constituyente ;  según  lo  estipulado  por 
el  Pacto  de  San  Nicolás.  Ese  Pacto  empezó  por  ratificar  diez 
convenciones  domésticas  celebradas  durante  treinta  años,  en 
las  cuales  Buenos  Aires  babia  admitido  un  dei^echo  de  represen-- 
ilación  igual  al  de  cualquiera  otra  provincia  argentina,  para  el 
dia  que  se  tratase  de  constituir  la  República  toda  por  un  Coa- 
.greso  nacional ,  siempre  previsto  en  esos  pactos. 

SWdi  igualdad  de  representación  admitida  por  Buenos  Aires 
•en  diez  pactos  anteriores  era  una  verdad  >  ¿con  qué  derecho  po- 
dja  ser  representado  por  mas  de  dos  diputados  en  el  Congreso 
constituyente  de  1853?  Si  la  igualdad  prometida  fué  solo  un 
artificio  para  dominar  mejor  á  las  provincias  desunidas ,  Buenos 
Aires  por  decoro  debió  consentir  en  los  resultados  de  su  falta 
é^  sinceridad. 

Pero  todos  esos  motivos  que,  considerados  exleriormenle,  se 
reducen  á  thia  cuestión  de  fonna,  ¿serian  bastante  causa  para 
justificar  de  derecho  la  separación  de  hecho  en  que  está  Buenos 
Aires  de  la  República  Argentina? 

La  cuestión,  pues,  viene  á  establecerse  hoy  de  otro  modo  con 

respecto  á  Buenos  Aires  :  —  ¿La  constitución  actual  de  la 

Confederación  Argentina  daüa  á  Buenos  Aires  de  tal  modo  que 

A  obligue  á  separarse  de  la  República  ?  i  Qué  le  exige  la  Nación 


* 


I4M  BÁsak 

de  ídjqsIo  y  de  estraordidario  para  qué  se  crea  eh  eldíeber  ñé 
aislarse  de  su  pais?  ¿Qae  hi  ciudad  de  Bueúos  Aires  sea  capital 
áe  la  GoAfederacioQ ,  quedando  la'  misma  provincia  compuesU 
del  resto  del  territorio  ?  JEso  es  lo  que  dispone  la  coostitucioit 
<)ue  se  bao  dado  las  provincias;  pero  ni  eso  le  exige  boy  dia^ 
Nadie  creería  que  sean  ell^s  las  que  ban  ofi*ecido  á  Buenos 
Aires  ese  rango ,  y  que  Buenos  Aires  se  dé  por  ofendido  de  las 
condiciones  de  esa  oferta.  Sin  embargo,  Bivadavia,  Agüero,  los 
Várelas  y  muchos  bombres  de  bien  de  Buenos  Aires  fueron  lo& 
autores  de  ese  pensamiento  eu  I8i6 ;  y  lejos  de  ser  sin'  ejem^Aa 
en  la  bjstoria  de  la  América  del  Sur ,  la  deidad  de  Santiago  ha 
conservado  su  rango  de  capital  de  la  ñepúbíica  de  Chiles  cour 
'rintiendo  en  desmembrar  el  territorio  de  su  provincia  para  foi^ 
mar  las  provincias  de  Valparaíso ,  de  Accncag^ua,  y  de  Colchan 
gua. 

Can  la  constitución  de  la  Confederación  A]*gentina  en  la  maao^ . 
todo  el  mundo  puede  ser  juez  de  la  cuestión  entre  Buenos  Aires 
y  las  demás  provincias.  Esa  constitución  será  siempre  el  pro- 
ceso de  la  separación  desleal  de  Buenos  Aires. 

No  soy  su  desafecto  por  mas  que  use  de  este  lenguaje ,  coms 
no  lo  es  el  hermano  que  reconviene  duramente  á  sus  hermanos^ 
cuando  tiene  por  mira  evitar  un  extravio  y  prevenir  una 
añ'énta  de  familia.  Quiero  á  Buenos  Aires  cuando  menos  como 
parte  integrante  de  mi  país^  pero  sería  querer  mal  á  la  Nación 
entera,  el  poner  en  balance  todo  su  destino  con  el  de  una  de  sus 
partes  subalternas. 

El  sentimiento  de  nación  está  muerto  en  los  Argei^tinos  qQ€f 
no  sienten  todo  el  ultraje  que  Buenos  Aires  hace  á  la  Nación  de 
su  sangre,  con  solo  guardar  la  actitud  que  hoy  tiene  á  su  res- 
pecto, por  pasiva  que  parezca  á  los  ojos  de  los  que  se  han  íamí^ 
liarizado  con  el  desorden. 

En  Francia,  en  Inglaterra,  en  los  mismos  Estados  Unidos,  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  considerada  en  el  territorio  de  esas 
naciones  y  formando  parte  de  ellas ,  ya  hubiera  sido  sometida 
por  la  fuerza  de  las  armas,  con  aplauso  de  todos  los  amigos  del 
orden,  por  tan  legitima  defensa  de  la  soberanía  nacional. 

Muy  mal  comprende  las  cosas  déla  patria  el  que  nosabesdh* 
tir  de  e^  modo  el  derecho  de  toda  una  nación. 

Pero,  aunque  la  República  Argentina  tenga  el  derecho  de  «sr- 
plear  los  mismos  medios  para  traer  4  Buenos  Aires  al  respefh| 
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40  si  ttiflma  y  íé  Ik  Nacioo,  ofendida  peor  ^iie  por  b)  extranjero 
aftas  bofitil,  yo  no  aprobaría  jamas  el  Aecho  de  emplear  raedioa 
flemejantes  para  remediar  nn  desorden  que  no  tiene  conGienoía 
48  9Í  mismo  por  haberse  formado  lentamente,  j,  lo  que  lo  baee 
mas  excusable^  en  nombre  del  orden  mismo.  En  efecto,  qI  ex- 
travio de  las  opiniones  y  el  bábito  de  ese  extravio  se  bailan  de 
<al  fliodo  arraigados  y  extendidos  en  Bnmios  Aires  hasta  en  sus 
primeros  publicistas ,  que  se  ve  á  muchos  de  ellos  sostener  con 
aplomo  y  seriedad  que  la  constitncion  actual  de  Buenos  Aires 
jmede  radicar  éü  orden  de  esa  provincia,  á  pesar  de  estar  hecha 
para  desordenar  la  Nación. 


XXXVI. 

Advertoncia  qot  sirve  de  prefacio  5  de  ftnéHsú  del  proyecto  de  constítncien 

que  sigue. 

Para  dar  una  idea  práctica  del  modo  de  convertir  en  institu- 
cton  y  en  ley  la  doctrina  de  este  libro,  me  he  permitido  bosquejar 
un  proyecto  de  constitución,  concebido  según  las  bases  generales 
desenvueltas  en  él. — Tiempo  hace  que  las  ideas  de  reforma 
existen  en  todos  los  espíritus;  todos  convienen  en  que  las  ideas 
llamadas  á  presidir  el  gobierno  y  la  política  de  nuestros  dias , 
son  otras  que  las  practicadas  hasta  hoy. —  Sin  embargo,  las  leyes 
fundamentales,  que  son  la  regla  de  conducta  y  dii^eccion  del  go- 
biemo^  permanecen  las  mismas  que  antes.  De  ahí  en  gran  parte 
el  origen  de  las  contradicciones  de  la  opinión  dominante  con  la 
marcha  de  los  gobiernos  de  Sud-América.  Pero  no  se  puede 
«xigir  racionalmente  política  que  no  emane  de  la  constitudoa 
escrita.  Si  aspiramos,  pues,  á  ver  en  práctica  un  sistema  de  ad- 
ministración basado  en  las  ideas  de  progreso  y  m^ora  quepe^" 
valecm  en  la  época ,  demos  colocación  á  estas  ideas  en  las  ]fij^>  • 
ftindamentales  del  país,  hagamos  de  ellas  las  bases  obligatorias 
del  gobierno,  de  la  legislación  y  de  la  política.  Un  ensayo  pric- 
tiop  de  la  manera  de  llevará  ejecución  esta  reforma  de  los  textos 
eoQStitucionales,  es  el  proyecto  de  constitución  con  que  termine 
mi  trabajo.  ^z' 
^   En  país  extranjero^  entregado  á  mis  esfuerzos  aislados ,  y  sia 
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to  dates  ifOB  4)freee  la  reujiiaii  d6.lK)oi])ra6frikticoa  ao  mCaa^ 
greso^  DO ^be  podido  hacer  oUaco^  qiie.UQ  trabaja  abeiract^^ 
en  ciepto  modo.  He  procurado  disonar  á.  tipo,  el  molde,  qvt^ 
debeo- afectar. k  coitótiiudoa  aigeotína  y  las  coastitudones  de 
Sud-Aniérica;  be  señalado  la  índole  y  carácter  que  debe  distin- 
guirla^ 7  los  eleoiealos  ó  materiales  de  que  deben  compoiierse^ 
para  ser  expresión  leal  de  las  necesidades  actuales  de  estos  pair 
ses.  Nada  hay  preciso  ni  determinado  en  él  en  ouaato  i  la  cait- 
tidad;  pero  está  todo  en  cuanto  á  la  sustancia /y  tod^  es  aplir 
cable  con  las  modificaciones  de  los  casos.  £1  molde  es  lo  que 
propongo ,  no  el  tamaño  ni  las  dimensiones  del  sistema. 

£1  texto  que  presento  no  se  parece  á  las  constituciones  que  te- 
nemos ;  pero  es  la  expresión  literal  de  las  ideas  que  todos  pro>- 
íiesan  en  el  dia.  Es  nuevo  respecto  de  los  textos  conocidos;  pero 
no  lo  es  como  expresión  de  ideas  consagradas  por  todos  nuestros 
publicistas  de  diez  años  á  esta  parte. 

Á  esta  especie  de  novedad  de  fondo^  —  novedad  que  solo  eoor 
siste  en  la  aplicación  á  la  materia  constitucional  de  ideas  ya 
consagradas  por  la  opinión  de  todos  los  hombres  ilustrados ,  — 
he  agregado  otra  de  forma  ó  disposición  metódica  del  texto. 

La  claridad  de  una  ley  es  su  primer  requisito  para  ser  cono* 
cída  y  realieada;  pues  no  se  practica  bien  lo  que  secomprende 
mal.     , 

La  claridad  de  la  ley  viene  de  su  lógica ,  de  su  método ,  áA 
encadenamiento  y  filiación  de  sus  partes. 

He  seguido  el  método  mas  simple/  el  mas  claro  y  sencillo^  i 
q4)e  naturalmente  se  prestan  los  objetos  de  una  constitución. 

¿<2né  bay^  en  efecto,  en  una  constitución? — Hay  dos  cosas  : 
i<^  los  principios,  derechos  y  garantías  y  que  forman  las  bases  y 
objeto  del  pacto  de  asociación  política;  2*  las  autoridades  encar- 
gadas de  hacer  cumplir  y  desarrollar  esos  principios.  De  aquí 
la  división  natural  de  la  constitución  en  dos  partes.  —  He  se^ 
\4WtfQ  ^^  ^^^  división  general  el  método  de  la  constitución  día 
^^Mt^hu8§ets,  modelo  admirable  defamen  sentido  y  de  elarídad> 
l^erior  á  las  decantadas  constituciones  francesas,  dadas  después 
de  1769,  y  á  la  misma  constitucíoEB  de  los  Estados  Unido$, 
•  He  dividido  la  primera  parte  en  cuatro  capítulos ,  en  que  üa-» 
4Mrahnonte  se  distribuyen  los  objetos  comprendidos  en  eUa^  de 
este  modo :  j^  , 
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Gap.  t.  fiíflposkkrnes  generales. 

Cap.  3.  Derecho  público  argentino. 

Cap.  3.  Derecho  público  deferido  á  los  extranjeros. 

Cap.  4.  Garantías  públicas  de  orden  y  de  progreso. 

He  dividido  la  segunda  parte^  que  trata  de  las  autoridadescone- 
tilucioaales « ea  dos  secciones,  destinadas^  la  primera  á  exponer 
la  planta  de  las  autoridades  nacionales,  y  la  segundaá  la  exposición 
á^  las  asUoriéades  de  provincias  ó  interiores. 

He  subdividido  la  sección  primera  en  tres  capítulos  «xpositi- 
V08  da  Ifl^  tres  ramas  esenciales  del  gobierno  :  —  poder  legisla- 
tivo j,  poder  ejecutivo  y  poder  judipial.  «-*  La  constitudon  no 
contiene  mas. 

La  sinopsis  que  sigue  hace  palpable  al  ojo  la  claridad  material 
deestem^^o^: 


se  divide 


1*  PARTE. 

Priicipioi,  dereeh«i 
y  giraBUii. 


Cap.  I.  Disposiciones  generales. 
Cap.  II.  Derecho  público  argentino. 
Cap,  111.  Derecho  público  deferido  & 

los  extranjeros. 
Cap.  IV.  Gaf ABtias  públicas  de  ón 

den  y  de  progreso. 

Seeehtt  4;  {^^^'  '"  P^^®'  legislativo. 
ii*PABu.l  ■  I  Cap.  u.  Poder  ejecutivo. 

AKirididM  I  ^^*''«'««-  (Cap.  iii.  Poder  judicial. 
truraiiíai.  J  Seeeion  JS«.  ( Gobiernos  de  provincia  ó  in- 
lpr»TÍneial«s.  (     terioses. 

La  doctrina  de  mí  libro  sirve  de  come^ito  y  explicación  de  las 
disposiciones  del  proyecto  :  asi  al  pié  de  cada  una  hago  refs- 
lenctft  al  parágrafo  que  contiene  la  explicación  anticipada  de  sos 
motivos ,  cuando  no  me  valgo  de  notas  especiales ,  traidaa  al 
márgefi^  para  ea^plicar  tos  motivos  que  no  lo  están  sobradamente 
en  mi  tratado. 

En  obsequio  de  la  claridad^  be  adoptado  el  sistema  de  nume- 
ración arábiga  para  los  artículos^  en  lugar  del  sistema  roí 
usado  en  las  constituciones  ensayadas  en  la  República  Arg< 
con  una  afectación  de  cultura  perniciosa  á  la  divulgación  de  la  ley. 

Invocar  j  para  un  lector  dü  pueblo ,  los  artículos  glx  y  gxgi 
áe  la  constitución ,  es  dejarle  á  oscuras  sobre  las  disposiciones 
contenidas  en  ellos.  Como  la  mas  popular  de  las  leyes ,  la  oons- 
titucion  debe  oUlper  una  claridad  perfecta  basta  en  siis  menores 
detalles. 
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xxxva. 


VtoftciO'áe  conetituoion  ¿oneebído  sc^gua  las  bases  desarrolladas  en  Mte  tibfo* 

<xNos  los  representantes  de  las  provincias  de  laGonfederaciont 
Argentina ,  reunidos  en  Congreso  general  constituyente ,  invo- 
cando el  nombre  dé  Dios^  Legislador  de  todo  lo  cre^do^  y  la  auto- 
ridad de  los  pueblos  que  representamos,  en  orden  á  formar  un  Es- 
tado federativo,  establecer  y  definir  sus  poderes  nacionales,  fijar 
les  derechos  naturales  de  sus  habitantes  y  reglar  las  garantías 
públicas  de  orden  interior,  de  seguridad  eiLterior  7 de  progreso 
material  é  inteligente,  por  el  aumento  y  mejora  de  su  pobla- 
ción, por  la  construcción  de  grandes  vias  de  trasporto,  por  la 
navegación  libre  de  los  rios^  por'  las  franquicias  dadas  á  la  in- 
dustria y  al  comercio  y  por  el  fomento  de  la  educación  popular, 
hemos  acordado  y  sancionado  la  siguiente  (O  :  —  » 

(1)  Los  estatutos  constitucionales,  lo  mismo  que  las  leyes  y  las  decJiúoiMa 
de  la  justicia,  deben  ser  motivados.  La  mención  de  los  motivos  es  una  garao- 
tía  de  verdad  y  de  imparcialidad ,  que  se  debe  á  la  opinión  ,  y  un  m^io  d« 
resoh-er  las  dudas  ocurridas  en  la  aplicación  por  la  revelación  de  las  miras 
que  ha  tenido  el  legislador,  y  de  las  necesidades  que  se  ha  propuesto  satisfa- 
cer. Conviene,  pues ,  que  el  preámbulo  de  la  constitución  argentina  exprese 
«Dmariamenle  los  grandes  fines  de  su  instituto.  Abraicando  la  mente  de  la 
•enstitucion,  vendrá  á  ser  la  antorcbá  que  <li8ipe  la  oscuridad  de  las  ooestio- 
aes  prácticas ,  que  alumbre  el  sendero  de  la  legislación  y  señale  el  rumbo  do 
la  polilica  del  gobierno. 

Sirven  de  comentarlo  al  preámbulo  de  este  proyecto  los  §§  x  y  xviu  de  este 
libro. 


M  lÁ  OONSTmCIOlV.  I7S 


CONSTITUCIÓN  DE  LA  CONFEDERAaON  ARGENTINA. 


PRIMERA    PARTE. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

DúpostctoTM^  generales. 

Art.  1 .  La  República  Argentina  se  constituye  en  ün  Estado 
federativo,  dividido  en  provincias,  que  conservan  la  soberanía 
no  delegada  expresamente  por  esta  constitución  al  gobierno 
central  (t). 

Art.  2.  El  gobierno  de  la  República  es  democrático,  repre- 
sentativo, federal  W,  Las  autoridades  que  lo  ejercen  tienen  su 
asiento...  ciudad  que  se  declara  federal  (3). 

Art.  3.  La  Confederación  adopta  y  sosli^ie  el  culto  católico, 
y  garantiza  la  bbertad  de  los  demás  W. 

Art.  A.  La  Confederación  garantiza  á  las  provincias  el  sistema 
republicano,  la  integridad  de  su  territorio,  su  soberanía  y  su 
paz  interior. 

Art  5.  Interviene  sin  requisición  en  su  territorio  al  s(do 
efecto  de  restablecer  el  orden  perturbado  por  la  sedición. 

Art.  6.  Los  actos  públicos  de  una  provincia  gozan  de  enfeÍElí 
fe  en  las  demás. 

Art.  7.  La  Confederación  garantiza  la  estabilidad  de  las  cons^ 

(1)  Sirve  de  comento  á  esta  deeísiofi  lo  dkho  en  lof  JJ  xvu  y  sifufente  d« 
«te  libro. 
(S)  Véase  8obri(|^o  el  $  XIX  de  eete  libro. 
(3)  Véase  el  párrafo  xxvi  sobre  la  ca|fital  de  la  Gonfederaeion. 
t      (i)  Se  espUcaa  los  motivos  de  e^  arllcvle  en  el  $  xvín  de  este  lAco. 
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títuciones  provinciales^  con  tal  que  no  sean  contrarias  á  la  coHd- 
titudoñ  general^  para  lo  cual  serán  revisadas  por  el  Goagreso 
á&tes  de  su  sanción  (*). 

Art.  8.  Los  gastos  de  la  Goníederax^ion  serán  sostenidos  jm 
Hn  tesorero  federal  creado  con  impuestos  soportados  por  todas 
las  provincias. 

Art.  9.  Ninguna  provincia  podrá  imponer  derechos  de  tián- 
sito  ni  de  carácter  aduanero  sobre  artículos  de  producción  na- 
cional ó  extranjera^  que  procedan  ó  se  dirijan  por  su  territorio 
á  otra  provincia. 

Art.  10.  No  serán  preferidos  los  paertos.de  usa  provincia  á 
los  de  otra,  en  cuanto  á  regulaciones  aduaneras. 

Jirt.  il.  Los  buques  destinados  de  una  provincia  á  otra  no 
serán  obligados  á  entrar,  anclar  y  pagar  derechos  por  causa  del 
tránsito. 

Art.  12.  Los  ciudadanos  de  cadaproviacia  serán  considerados 
ciudadanos  en  las  otras. 

.  Art.  13.  La  extradición  civil  y  criminal  es  sancionada  como 
principio  entre  las  provincias  de  la  Confederación. 

Art.  14.  Dos  ó  mas  provincias  no  podrán  formar  una  sola  sin 
anuencia  del  Congreso. 

Art.  15.  Esta  constitución,  sus  leyes  orgánicas  y  los  tratados 
con  las  naciones  extranjeras  son  la  ley  suprema  de  la  Confede- 
Iracion.  No  hay  mas  autoridades  supremas  que  las  autoridades 
generales  de  la  Confederación. 

(1)  Esto  supone  que  la  constitución  g^eneral  de  la  República  debe  preceder 
alas  consliluciones  provinciales.  Á  mi  ver,  es  el  método  de  organización  con- 
Tenienle.  Procediendo  sintéticamente,  la  organización  del  país  debe  empezar 
por  la  sanción  de  la  constitución  general,  y  descender  de  lo»  principios  j 
Waes  Qwnsafrados  por  eHa  i  la  organización  provincial ,  que  debe  modeforse 
sobre  la  fenerai,  y  ro  vico  versa.  En  ios  Estados  Unidos  s<b  «igvió  el  méMÚo 
conlnirio,  porque  los  Estados  teniají  ya  constituciones  parciales  desde  macho 
tiempo.  Este  método  de  organización  que  indico,  es  el  de  todo  pais  que  rompft 
con  la  tradición  y  adopta  el  derecho  racional  por  punto  de  partida.  Tal  es  la 
posición  de  nuestro  pais  después  de  1810.  -Tal  fué  el  sistema  concebido  pof 
Stéyes,  y  aplicado  á  la  Francia  por  la  Asamblea  nacional  el  22  de  diciembre 
de  1780. -^Sancioné  primero  1a  oonstiliicioA  ganeral;  y  dedujo  de  ella  la 
organización  interior  ó  local.  Lo  demás  es  empezar  por  las  ramas,  eflopeiir 
por  lo  subalterno  y  acabar  por  lo  supremo . 


fcÁflTüLO  II. 

Derecho  péhUco  argentino. 

Arl.  -ÍO.  La  constítudon  garantiza  loa  siguientes  derechos  i 
lodos  los  habitantes  de  la  Confederación ,  sean  naturales  6  ex- 
Iwqeroe : 

De  Ubertad. 

Todos  tienen  la  übeitad  de  trabajar  y  (¡jercer  cualqmer  in- 
¿ustTia> 

—  De  ejercer  la  navegadon  y  el  comercie  de  todo  género^ 

—  De  peticionar  á  todas  las  autoridades , 

—  De  eotiar^  permanecer^  andar  y  saUr  dd  territorio  sin 
pasaporte , 

—  De  publicar  por  la  prensa  sin  c^xswa  previa, 

—  De  disponer  de  sus  propiedades  de  todo  género  y  en  toda 
forma, 

—  lie  asociarse  y  reunirse  con  fines  Ucito:> , 

—  De  profesar  todo  culto, 

—  De  enseñar  y  aprender. 

De  igualdad. 

.  Alt.  4  7«  La  ley  no  reconoce  diferencia  de  clase  ni  persona. 
No  hay  prerogativas  de  sangre ,  ni  de  nacin^irato ,  no  hay  fuor 
ros  personales;  no  hay  privilegios,  ni  titukÑs  de  nobleza.  Todos 
son  admisibles  á  los  empleos.  La  igualdad  es  la  base  del  im*- 
puesto  y  de  ks  cargas  públicas.  La  ley  civil  no  reconoce  dife- 
KBcia  de  extranjeros  y  nasionales* 

De  propiedad. 

Art.  48.  La  propiedad  es  inviolable.  Nadie  puede  sef  privado 
de  ella  sino  en  virtud  de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ley.  La 
«q>ropriacion  por  causa  de  pública  utilidad  debe  ser  calificada 
por  ley  y  previamente  indemnizada.  Solo  el  Congreso  impone 
contribuciones.  Ningún  servicio  personal  es  exigible  sino  en 
-virtud  de  ley  ó  jie  sentencia  fundada  en  ley.  Todo  autor  ó  in- 
ventor goza  de  la  propiedad  exclusiva  de  su  obra  ó  desi^ibri^ 
BttieBCo.  La  confiscación  y  el  deseoaúso  de  hienas  soa  abolidos 


^ 
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pftra  siempre.  Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer  requiáciottes 
m  exigir  auxilios.  Ningún  partieuUir  puede  ser  obti^^ulo  á  dar 
aLojámiento  en  su  casa  á  un  militar. 

De  segnridid. 

Art.  19.  Nacbe  puede  ser  condenado  sin  juicio  pierio  fundado 
en  ley  anterior  al  hecho  det  proceso. 

Ninguno  puede  ser  juzgado  por  comisiones  especiales >^. sa- 
cado de  los  jueces  designados  por  la  ley  antes  del  hecho  de  la 
causa. 

T^adie  puede  ser  obligado  &  declarar  contra  sí  mismo. 

No  es  ^caz  la  orden  de  arresto  (pie  no  emane  de  autoridad 
re|^da  del  poder  de  arrestar  y  se  apoye  en  una  ley. 

H  derecho  de  defensa  judicial  es  inviolable. 
'  Afianzado  él  resultado  civil  de  un  pleito^  no  puüBde ser  preso 
el  que  no  es  responsable  de  pena  aflictiva. 

El  tormento  y  lo  castigos  horribles  son  abolidos  para  siempre 
y  en  todas  circunstancias.  Son  prohibidos  los  azotes  y  las  eje» 
Gurlones  por  medio  del  cuchillo ,  de  la  lanza  y  del  fuego.  Laa 
cárceles  húmedas^  oscuras  y  mortíferas  deben  ser  destruidas.  La 
infamia  del  condenado  no  pasa  á  su  familia  (t). 

La  casa  de  todo  hombre  es  inviolable. 

Son  inviolables  la  correspondencia  epistolar^  el  secreto  de  loe 
papeles  privados  y  los  libros  de  comercio. 

Art.  90.  Las  leyes  reglan  el  uso  de  estas  garantías  de  derecho 
público;  pero  el  Congreso  no  podrá  dar  ley  quo  con  ocasión  de 
Reglamentar  ú  organizar  su  ejercicio^  las  diminuya^  restrinja  ó 
adultere  en  su  escancia  (*). 

(i)  El  fin  de  esta  disposición  es  abolir  la  peniHdad  de  U edad  media,  f«e 
nos  rí^  hasta  hoy,  y  los  horrorosos  castigos  que  se  han  empleado  durante  la 
levolueion. 

(9)  Los  ipofivos  de  esta  decisión  importante  están  explicados  en  tos  §§  zvi, 
XV11I  y  xxuii  de  este  libro.  Ella  está  consignada  en  los  arUculos  i»  i  y  i  de 
las  adiciones  á  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 
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cxmífLO  III. 

Derecho  públtco  deferido  á  ¡os  eaotranjeros  (f ). 

Arl.  24  ¿  Nhignn  etfranjero  es  mas  privilegiado  que  otro.  To*^ 
4o8  goian  de  los  derechos  ci?i}es  inherentes  al  ciudadano^  y 
pueden  comprar,  yeoder,  locar,  ejercer  industrias  7  profesio* 
ses,  darse  á  todo  trabajo ;  poseer  toda  clase  de  propiedades  y 
disponer  de  ellas  eiü^ualquier  forma ;  entrar  y  salir  del  país  con 
días,  freeoentar  con  sus  buques  los  puertos  de  la  República^ 
«agregar  en  sus  rios  y  costas.  Están  libres  de  empréstitos  for* 
20808,  de  exacciones  y  requisiciones  militares.  Disfrutan  de  eor 
lera  libertad  de  consciencia,  y  pueden  construir  capillas  en 
cualquier  lugar  de  la  República.  Sus  contratos  matrimoniales 
BO  pueden  ser  invalidados  porque  carezcan  de  conformidad  <^oa 
los  requisitos  religiosos  de  cualquier  creencia^  si  estuviesen  le- 
galraente  celebrados. 

No  son  obligados  á  admitir  la  ciudadanía. 

Gozan  de  estas  garantías  sin  necesidad  de  tratados,  y  ninguna 
cuestión  de  guerra  puede  ser  causa  de  que  se  suspenda  su  eje^- 
ckio.. 

Son  admisibles  á  los  empleos,  según  las  condiciones  de  la  ley^ 
que  en  ningún  caso  puede  excluirlos  por  solo  el  motivo  de  su 
orígao. 

(i)  Eh  la  consCHooion  de  un  pafs  europeo,  este  capitulo  eilam  de  mas,  so- 
flk  inseasato  tal  ves,  porque  tendería  á  atraer  lo  que  mas^NOA  le  convenia 
«l^ar.  Hé  aqui  el  niolivo  por  que  nuestros  eopifU»  na  le  hallan  en  los  textos 
eolislitaekNiales.de  Europa.  Pero  en  la  co»stitueion  de  un  pais  desierto  serla 
absurdo  no  comprenderlo.  Su  proposito  es  esencialmente  económico;  es  po- 
blar, activar,  civilizar,  por  los  medios  desarrollados  en  los  §§  Xlii,  XfT,  %i 
y  iviu  de  este  libro,  á  cuya  lectura -remito  al  lector  sobre  este  punto.  Y  eomo 
h»  fines  económicos  reasumen  toda  la  poUtica  americana  por  ahora,  se  puede 
deoir  que  esta  parle  de  su  derecho  constitucional  foraa  la  faeefon  prominente, 
•1  ramo  distintivo  de  su  carácter  oríf^inal  j  propio. 

Por  otra  parte,  él  no  es  una  novedad  que  se  trate  de  introducir  tecies  en  la 
ftepáblica  Argentina ;  00  hace  mas  que  extender  á  lodos  4«s  estrafgeras  lo 
qoe  ya  existe  concedido  solo  á  los  Ingleses,  de  un  modo  tan  permanenta  oom» 
si  lo  estuviese  por  la  constitución,  —*  por  un  tcatado,  *-  ísMleAiiidaaienle,  SÍ 
la  4oelrína  es  admisible  pata  unos^  no  kAj  por  qué  no  lo  sea  para  Codea* 
Téasa  nuestros  párrafos  xxu  y  JBOálí. 
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Obtienen  naturali^fccioii,  residiendo  <los  años  contiúuOB  en  el 
país;  la  obtienen  sin  este  reqnisiio  los  coIohos^  los  que  se  esta- 
blecen en  Ingares  habitados  por  indígenas  ó  en  tierras  despo- 
bladas; los  que  emprenden  7  rea1i£an  grandes  trabajos  de  uti- 
lidad pública ;  los  que  introducen  grandes  fortunas  en  el  país ; 
Jos  que  se  rdCoiBíenden  por  invenciones  ó  aplicacioRes  da  fgnmád 
utilidad  general  para  la  RejmbUca. 

.  ArL  22.  La  constitución  no  exige  recip<:pddad  para  la  coix* 
cesión  de  estas  garantías  en  fa^ror  de  loe  extrasgeros  de  cuaU 
quier  país* 

Art.  23.  Las  leyes  y  los  tratados  reglan  el  ejercicio  de  estas 
garantías^  sin  poderlas  alterar,  ni  disminuir.  .  ^ 

CAPÍTULO  IV. 

Garcmtias  púbUeas  de  orden  y  dé  progreao  (t). 

Art.  24.  Todo  Argentino  es  soldado  de  la  guardia  nacioaaL 
Sen  exceptuados  por  treinta  años  los  Argentinos  por  naturaliza- 
eion. 

Art.  2&.  La  fuerza  armada  no  puede  deliberar;  su  rol  escom- 
pletamente  pasivo. 

Art.  26»  Toda  persona  ó  reunión  de  personas  que  asuma  el 
titulo  ó  representación  del  pueblo,  se  arrogue  sus  derechos  ó 
peticione  á  su  nombre,  comete  sedición. 

Art.  27.  Toda  autoridad  usurpada  es  ineficaz;  sus  actos  son 
nulos.  Toda  decisión  aeordada  por  requisición  directa  ó  indi- 
lecta  de  nn  ejército  ó  de  ima  reunión  de  pueblo,  es  nula  de  d^ 
recho  y  carece  de  eficacia. 

Art.  28.  Declarado  en  estado  de  sitio  un  lugar  de  la  Confede- 
ración ,  queda  suspenso  el  imperio  de  la  constitución  dentro  de 
su  recinto.  La^audorídad  ea  tales  casos  ni  juzga,  ui  condena,  bÍ 


(i)  Al  lado -f1&  Us  f arairllns  Aeiihertad,  nuestras  conslitucrienes  deben 
las  ganinlias  de  orden ;  al  lado  d«  las  gawMi4as  indiMwUes,  qae  eran-  tada 
ai  en  eotiatitaeioTHÜ  en  la  primera  época  de  la  revohicion,  las  garaníiúfpú-' 
Míom,  qetñ  son  e^gran  fin  da  iw«:4ra  época,  jorque  sin  ellas  no  puedan  e»^ 
tirtea  ataaa»  Me  hr  permtiido  llamar  gm^nUm  de  progrese  á  las  instítodoiiM 
ftíndamanlale»  qua-^an  al  tfampa  deben  salvar  las  garantliis  j9rt»adiif  y  pútU^ 
coa,  aduoBfide  el  orden  y  la  Hberiad'  ^  Reléase  sobre  esto  los  §§  k»  XAh 
jsmi  y  zxv  de  este  libro.  -  *  -^ 


aplfea  ealrtigo»*  pef  v^misna ,  y  ]i  snsp&miom  de  la  aq^ifrídad 
personal  no  le  da  mas  poder  que  el  de  arrestar  ó  tra^Mar  ktf 
^^MMM»  á  Mre  pomo  deiitra  de  la  Goniederoflíea ,  cuando  elIaB 
Bo  prefieran  salir  fiiera  (i). 

AH.  99.  £1  presidente,  losministros  y  los  nnembrosdet  Con- 
greso pnaden  ser  acusados  por  baber  dejado  sin  ejecución  laá 
promesas  de  la  constitución  en  el  término  fijado  por  ella,  por 
kaber  comprometido  y  frustrado  el  progreso  de  la  República. 
hieden  serto  igualmente  por  los  orimenes  de  traición,  conctt- 
«on^  dilapidación  y  violación  de  la  constitución  y  da  las  leyes  (t^ 

Art.  30.  Deben  prestar  caución  juratoria,  al  tomar  posesión 
4e  sn  puesto,  de  que  cumplirán  lealmente  con  la  constitución-^ 
ejecotaudo  y  bacieodo  cumplir  sus  disposiciones  á  la  letra ,  y 
jffomoviendo  la  realización  de  sus  fines  relativos  á  la  población, 
construcción  de  caminos  y  canales,  educación  del  pueblo  y  do> 
mas  r^rmas  de  progreso ,  contenidos  en  el  preámbulo  de  la 

«OBSiítHCioa  i^). 

Art*  31.  La  constitución- garantiza  la  reforma  de  las  leyes  o^* 
viles ,  comerciales  y  administrativas,  sobre  las  bases  declaradas 
en  SH  derecho  público  (4). 

Art.  M.  La  constitución  asegura  en  beneficio  de  tod^s  las 
clases  del  Estado  la  instrucción  gratuita ,  que  será  sostenida  con- 
fendos  nacionales  destinados  de'un  modo  irrevocable  y  especial 
i  ese  destino  (^. 

A|t.  33.  La  inmigración  no  podrá  ser  restringida,  ni  limi- 
tada de  ningún  modo,  en  ninguna  clrcunstaacia,  ni  por  pre- 
texto alguno  (6). 

(i)  Esta  disposición  es  tomada  del  art.  16t  de  la  constitución  de  diHe,  y  es 
iHiadelas  que  forman  su  ftsonomia  distintiva  y  su  sello  especinl,  á  que  debe 
este  pais  su  larga  tranquilidad.  Es  un  «jemplo  de  imitación  recomendado  por 
la  experiencia.  Véase  lo  que  digo  sobre  esto  en  el  §  xxv  de  este  libro.  Est 
disposición  también  se  consagraba  por  el  art.  173  de  la  coMtittu^ún  unitaria 
argentina,  y  la  trae  el  art.  %,  sección  9«,  de  la  consUtucion  de  losEUadot  ünidoi 
4e  Nerie-Ámérica. 

(t)  Véase  lo  dicho  en  el  párrafo  xviii  de  este  libro,  sobre  responsabilidades 
Brfnisferiaies. 

(8)  Véase  la  nota  puesta  al  artículo  Si  de  este  proyecto  de  conslitucion. 

(4)  Véase  sobre  esto  lo  dicho  en  los  párrafos  xvi  y  xvui  de  este  Ifbro. 

(5)  La  explicación  de  este  articulo  esta  contenida  en  el  párrafo^»,  que  tcata 
de  la  constitución  de  California. 

(¡0)  Esta  disposición  tiene  su  comentario  en  el  párrafo  xv  de  este  t^bro. 


■ 


Art.  94.  La'  navegaem  de  los  ríos  iatertoies  es  libre  ji^ 
todas  Iw  banderas  ( t ) . 

r  Art.  35.  Las  i^elaeiones  da  la  Caiifedaracim»  con  las  íOBci&am 
extranjeras  respecto  á  comercio,  nav^gacioa  y  inaiiia  frecoea* 
cia  seráft  consigaadas  y  escritas  6Q  tratados ,  que  teadráii  por 
^  bases  las  garantías  censtitucionales  deferidas  á  los  exiFaii^eiOB« 
£1  gobierno  tione  el  deber  de  promoverlos  (S). 

Art.  36.  Las  leyes  orgánicas  que  reglen  el  ejercicio  de  estas 
garantías  de  orden  y  de  progreso^  no  podrán  disminuirlas  ni 
dssvirtuarlas  por  excepciones. 

Art.  37.  La  cx>nsiituoion  es  suceptible  det^eforiñarse  en  todas 
sus  partes ;  pero  ningnna  reforma  se  admitirá  en  el  espacio-de 
diez  años  (3). 

Art.  38.  La  necedad  de  la  reforma  es  declarada  por  el  Gen- 
gi^sso  permanente ;  pero  solo  se  efectúa  por  un  Congreso  ó  Coa- 
venden  convocado  al  efecto. 

Art.  39.'  Es  iueflcaz  la  proposición  do  reforma  que  ao  es 
apoyada  por  dos  terceras  partes  del  Congreso^  ó  por  dos  tercias 
partes  de  las  legislaturas  provinciales. 

(1)  Sirve  de  comentario  de  esta  disposieloa  todo  lo  que  dqe  en  el  $  xv  de 
este  Ubro. 

(S)  Se  comenta  igualmente  el  principie  contenido  en  esta  diapooeíon,  por 
lo  que  digo  en  el  §  xv  sobre  tratados  extrat^eros  y  en  el  §  xxxiv. 

(8)  Coloco  las  disposioiones  sobre  reforma  entre  las  garantías  de  orden  y 
progreso,  porque,  en  efecto ,  la  reforma ,  en  el  hecho  de  serlo ,  garantiza  éL 
progreso  y  asegura  el  orden,  previniendo  los  cambios  violentos.  —  Véase  Ib 
que  sobre  esto  digo  en  el  §  xxuv  de  este  libro. 
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SEGUNDA  PARTE. 
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üwt^rfüaJsa  ^to  ta  C»mi»<er»ei— « 


Sección  1*.  —  Autoridades  generales . 

capítulo  prImbro. 
Del  poder  legislativo. 

ÁH.  40.  Vn  Congreso  federal  compuesto  de  dos  G&maras,  im» 
de  senadores  de  las  Provincias^  y  otra  de  diputados  de  la  Nación^ 
será  investido  del  poder  legislativo  de  la  Confederación  (i). 

Art.  4i»  El  orador  es  inviolable,  la  tribuna  es  libre;  ninguno 
délos  miembros  del  Congreso  puede  ser  acusado ^  interrogado 
judicialmente,  ni  molestado  por  las  opiniones  ó  discursos  que 
emita  desempeñando  su  mandato  de  legislador. 

Art.  43.  Solo  pueden  ser  arrestados  por  delitos  contra  te 
constitución. 

Arfr.  43.  8us  servicios  son  remunerados  pw  el  tesoro  de  la 
Confederación. 

Art.  44.  El  Congreso  se  reúne  indispensablemente  en  sesiones 
ordinarias  todos  los  años  desde  el  i*^  de  agosto  hasta  el  31  de 
diciembre.  Puede  también  ser  convocado  extraordinariamente 
por  el  poder  ejecutivo  federal  i^). 

Art.  45.  Las  provincias  reglan  por  sus  leyes  respectivas  A 
tiempo,  lugar  y  modo  de  proceder  á  la  elección  de  senadores  y. 
de  r^resentantes ;  pero  el  Congreso  puede  expedir  leyes  supare* 
mas  que  alteren  el  sistema  local  ('). 

(1)  Sirve  de  comento  á  este  impórtente  articulo  lo  que  díf  o  en  el  §  XUI  ée 
eile  lihro. 

(f )  ÜRcbas  veces  nuestras  constituciones  sud-amerícanas ,  copiando  á  le 
letra  las  del  otro  hemisrerío,  lian  adoptado  para  las  sesiones  del  Coagresü 
meses  lluviosos  y  embarazosos,  que  en  el  hemisferio  del  Norte  son  dd  mas 
hermoso  tiempo. 

(8)  Sin  esta  reserva  eapttid,  el  pais  quedariti  expuesto  ¿*  ver  mfnwto  tu 
edáloieiooiiiitil^eaonal  for  la»  A^yes  looaies  ás  e^r«cl«r  4«m«fdflo4  d  tifányae. 


Atl.  46.  Cada  Cámara  es  juez  de  Fas  elecciones^  derediosy 
títulos  de  sus  miembros  eú  cuanto  á  su  validez. 

Art.  47.  Ellas  hacen  sos  regkiBefitos,  c^impeten  á  sus  miem- 
bros ausentes  á  concurrir  i  las  secciones  ^  jeprinieu  Su  inoMib- 
ducta  con  penas  diseradoaalefi ,  y  basU  .puedan  excluir  un 
Htiembro  de  su  seno. 

Art.  48.  Los  eclesiásticos  regulares  no  pueden  ser  miembros 
del  Congreso^  ni  los  gobernadores  de  provincia  por  la  de  su  mando. 

Art.  49.  En  caso  de  vacante ,  el  gobierno  de  proyincia  hace 
j^roceder  á  la  elección  legal  de  un  nueyp  miembro. 

Apt.  50.  Ninguna  Cámara  entra  en  sesión  sin  la  mayoría  ab- 
soluta de  sus  miembros. 

Art.  51 .  Ambas  Cámaras  empiezan  y  concluyan  sus  sesiones 
rfinultáneamente. 

Del  Senado  de  las  Provincias. 

.  Art.  52.  £1  Senado  representa  Ia»-provinciafi  en  su  sobennía 
respectiva.  ^ 

-  Art.  53.  Se  compone  áe  catorce  sepadoi^es  elegidos  por  la  le- 
gislatura de  cada  provincia. 

Art.  54«  Cada  provincia  elige  dos  senadores,  uno  kectivoy 
otro  suplente. 

,  Art.  55.  Se  releva,  el  Senado  por  tereeia^  partes  osda  dos 
años,  eligiéndose  cuatro  en  el  tercer  bienio* 

Art.  5d.  Duma  seis  anos  en  el  ejercicio  de.su  mandato  y  son 
ceelegibles  indefinidamente. 

Ari.  57.  Son  requisitos  para  ser  elegido  senadoj  :  —  tener  bi 
edad  de  treinta  y  cinco  años ,  haber  sido  cuatro  años  ciudadano 
de  la  Confederación ,  disfrutar  de  una  renta  anual  de  dos  mil 
pesos  fuertes,  ó  de  una  entrada  equivalente. 

Ai't.  58.  €1  Senado  juzga  las  acusaciones  entabladas  por  la 
Cámara  de  diputados.  Ninguno  es  declarado  culpable  sino  á 
mayoría  de  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes. 

Art.  5^.  Su  fallo  no  tiene  mas  efecto  que  la  remoción  del  acu- 
sado. La  justicia  ordinaria  conoce  del  resto. 

Art.  60.' Solo  el  Senado  i nioia  las  reformas  de  la  conslitucion. 

Gámar»  de  dilatados  de  la  Naden. 

%  Art.  %\ .  La  Cámara  de  diputados  representa  la  naeion  en  globo, 
y  s^  ttieinbim  sm  elegidos  por  el  pueblo  da  las  provineias  > 
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c[tterfl*  «Msítfenini  e9(e  fio  como  (Ksirhof  efcctoraíTes  de  un  solo 
B«Mo#  CidA  diputado  fopreseata  &  la  nación ,  no  al  pueblo  que 
lo  eKge.  * 

ArC.  M.  Para«er  eleoto  diputado^  se  requieve  haber  (^mpiido 
la* edad  de  veinte  y  oineo  tíüos,  tener  dos  años  de  ciudadanía'  eft 
ejercido  y  el  goce  de  una  renta  ó  entrada  anual  de  mil  pesos 
^ertes. 

Art.  63.  La  Cámara  de  diputados  elegirá  en  razón  de  uno  por 
eada  veinte  mil  habitantes ;  pero  ninguna  provincia  dejará  de 
tener  un  diputado  á  lo  menos. 

Art.  65.  A  la  Cámara  de  diputados  corresponde  exclusiva- 
mente «la  iniciativa  de  las  leyes  sobre  contribuciones  y  sobre  re- 
dntamiento  de  tropas. 

Art.  66.  Solo  ella  ejerce  el  derecho  de  acusación  por  causa» 
políticas. — ^La  ley  regla  el  procedimiento  de  estos  juicios. 

Atribuciones  del  Congreso  (1). 

Art.  67.  Corresponde  al  Congreso  en  el  ramo  de  lo  interior  :■ 

i*  Reglar  la  administración  interior  de  la  Confederación,  ex- 
pidiendo las  leyes  necesarias  para  poner  la  constitución  en  ejerr 
cicio. 

S*  Crear  y  suprimir  empleos,  fijar  sus  atribuciones,  dar  pen^ 
sienes,  <lecrelar  honores,  conceder  amnistías  generales. 

3** Proveer  lo  conducente  á  la  prosperidad,  defensa  y  segundad 
del  país,  al  adelanto  y  bienestar  de  todas  las  provincias,  estirau!*> 
lando  ét  progreso  de  la  instrucción  y  de  la  industria,  de  la  ifi- 
migradon,  de  la  construcción  de  ferrocarriles  y  canales  navega-* 
Ues,  de  la  colonización  de  las  tierras  desiertas  y  babftadas  por 
indígenas,  de  la  plantificación  de  nuevas  industrias,  de  la  im- 
portación de  capitales  extranjeros,  de  la  exploración  de  los  ríos 
navegables ,  por  leyes  protectoras  de  esos  fines  y  por  concesiones. 
temporales  de  privilegios  y  recompensas  de  estimulo. 

4"  Reglar  la  navegación  y  el  comercio  interior. 

8^  Legislar  en  materia  civil,  comercial  y  penal. 

6*  Admitir  ó  desechar  los  motivos  de  dimisión  del  Pre^dente^ 
J  declarar  el  caso  de  proceder  6  no  á  nueva  elección ;  hacer  el 
escrutinio  y  rectificación  de  ella. 

(I)  Véaselo  qiie  digo  en  el  §  xxui  de  este  libro  sobre  el  orif^n  y  anteee- 
éüitoft  fiAiiüfi  de  etCae  alnbmiiiMies.  ' 


T  Dar  focidlfties  eq^Meiales  al  poder  6j6e«tt¥9  púa  saofífOt 
feglamentos.con  fuerza  de  ley ^  en  los  «asos  &|i|;idi¿porla  eaa»^ 
Mtucion. 

Art.  6&  El  Congreso  en  materia  de  pelaeionfis-esíeriarm  :  - 

i"*  Provee  lo  cpnveimate  á  la  defensa  y  seguridad  ^xteiior  dei 
país. 

2«  Declara  la  guerra  y  hace  la  paz. 
.  ^  Aprueba  ó  desecha  los  tratados  concluidos  con  las  na,pioaes 
.  extranjeras. 

A"*  Regla  el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  nacmes 
extranjeras. 

Art.  69.  En  el  ramo  de  rentas  y  de  hacienda ,  el  Congreso  :- 

i"*  Aprueba  y  desecha  la  cuenta  de  gastos  déla  administraeiaa 
4a  la  Confederación. 

^  Fija  anuahnente  el  presupuesto  de  esos  gastos. 

3**  Impone  y  suprime  contribuciones,  y  regla  su  cobro  y  dis- 
tribución. 

i/^  Contrae  deudas  nacionales,  regla  el.pago  de  las  existentes, 
designando  fondos  al  efecto,  y  decreta  empréstitos. 
.  5°  Habilita  puertos  mayores,  crea  y  suprime  aduanas»  , .     -^ 

6*  Hace  sellar  moneda ,  fija  su  peso ,  ley,  valor  y  tipo, 

7°  Fija  la  base  de.  los  pesos  y  medidas  para  toda  la  Confede- 
Facion.  .  ^  .   . 

S""  Dispone  del  uso  y  de  la  venta  de  las.  tierras  públicas  j¿  na- 

óonal^. 

Art.  70.  Son  atribuciones  del  Congreso  en  el  rama  de  guerra: 

!<»  Aprobar  ó  desechar  las  declaraciones  de  sitio,  hedías  du- 
rante su  receso. 

T  Fijar  cada  año  el  número  de  fuerzas  de  mar  y  tierra  que 
han  de  mantenerse  en  pié. 

S""  Aprobar  ó  desechar  la  declaración  de  guerra  que  luciese  ei 
peder  ejecutivo. 

7*  Permitir  la  introducción  de  tropas  extranjeras  en  el  terri- 
torio de  la  Confederación  y  la  salida  de  las  tropa^  joacionales 
.  fuera  de  él. 

d""  Declarar  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Con** 
federación  en  caso  de  conmoción  interior. 

M  modo  dehtcer  lus^eyes. 

Art.  74.  Las  leyes  pueden  ser  proy^etadas  per  oual^úera  de 
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]á&  Bwmbcos  del  Gaiígntto  ó^t  el  Pvesideiite^áe  laConfeá^ra- 
ciofi  en  m«Maj«  dirigida  á  U  legislaluf a. 

Art.  72.  i^robado  na  proyecto  de  ley  por  la  Gimara  de  -sa 
af%^,  púa  para  su  discusioa  á  la  otra  Cámara.  -^  Aprobado 
por  anoJbas^  pasa  al  fN>der  ejecatiyo  de  la  Gonfederadon  para  m 
esúm&Di  ,jÁ  también  obtiene  su  aprobaron ,  le  sanciojia  wxas» 
ley. 

Art,  73.  Se  reputa  aprobado  por  el  Préndente  de  la  Confede- 
ración ó  por  la  Cámara  revisora  todo  proyectó  no  devuelto  en  A 
ttemiao  de  quiJice  días.    . 

Art.  74.  Todo  proyecto  desechado  totalmente  por  la  Cámara 
revisora  ó  por  el  Presidente  es  diferido  para  la  sesión  del  año 
venidero. 

Art.  7S.  Desechado  en  parte ,  vuelve  con  sus  objeciones  á  la 
Cámara  de  su  origen ,  que  le  discute  de  nuevo ;  y  si  lo  aprueba 
por  mayoría  de  dos  tercios  ^  pasa  otra  vez  á  la  Cámara  de  i^ 

Si  ambas  lo  aprud[>an  por  igual  mayoría ,  el  proyecto  es  ley^ 
y  pasa  al  Presidente  para  su  promulgación. 

Si  laa  Cámaras  difieren  sobre  las  objeeiories  ^  el  proyecta 
que^a  para  la  sesión  del  año  venidero. 

Art.  76.  Ninguna  discusión  del  Congreso  es  ley  sin  la  apror 
bacion  del  Presidente.  Solo  él  promulga  las  leyes.  Toda  deteiw 
minacion  rechazada  por  él  necesita  de  la  sanción  de  los  dos 
tercios  de  ambas  Cámaras  para  que  pueda  q'ecutaree. 

CAPÍTULO  II. 

r  ■ 

Del  poder  ejecutivo  (i). 

Art.  77.  ün  ciudadano  con  el  título  de  Presidente  de  la  Cotk- 
ftderacum  Argentina  desempeña  el  poder  ^ecutivo  ddi  Estado. 

Art.  78.  Para  ser  elegido  Presidente,  se  requiere  haber  nacido 
m  el  territorio  a^entino,  ó  ser  hijo  de  ciudadano  nativo ,  ha- 
biendo nacido  en  país  extranjero  («),  tener  treinta  años  de  edad 
y  las  demás  calidades  requeridas  para  ser  electo  diputado. 

(i)  La»  i4eM  que  han  presidido  á  U  redaeeion  de   es(e  capilnlo  sobctt 
«1  poder  ejecatiyo, /im  las  eontenidaji.eivlos  ^  xxii  y  Xxt  de  esta  obra. 
(tJT  "Sin  esta  reserva  ne  podrint  ser  electos  jefe  ite  su  país  las  ' 
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'  Arl.  TO.  El  Fpeááente  dura  en  m  empleo  e!  (érmína  de  seis 
aSlos ,  y  no  puede  ser  Teeiecto  sino  con  intervalo  dé  un  p^ 
rfodo(i); 

Art.  BO.  Su  elec&iún  se  hace  del  siguiente  modo :  Gtóa  pro- 
yincia  nombra  segun-la  ley  de  elecciones  populares  cierto  nú-* 
mero  de  electores ,  iguftl  al  número  total  de  diputados  y  senado^* 
res  que  emiaal  Congreso.  No  pueden  ser  electores  «1  diputado^ 
el  senador^  ni  el  empleado  á  sueldo  qne  depende  del  Presidente 
de  la  Confederadon. 

Reunidos  los  electores  en  sus  provincias  respectivas,  eH^  fle 
]|go$to  del  año  en  que  -concluye  la  presidencia  anterior,  proce- 
den á  elegir  Presidente  conforme  i  su  ley  de  elecci(mes  protiai 
cial  (í). 

Se  hacen  dos  listas  de  tod^  los  individuos  efectos ,  y,  firma- 
das per  los  electores,  se'remken  cerradas  y  selladas ,  la  etna  al 
presidente  de  la  legislatura  provincial,  en  cuyo  registro  perma-^ 
nece  cerrada  y  secreta,  y  la  otra  al  presidente  del  senado  generad 
de  las  provincias.      -      • 

Reunido  el  Congreso  en  la  sala  del  Senado^  procede  á  la  np^v 
fura  da  las  listas,  hace  el  escrutinio  délos  votos,  y  el  que  resuir 
tase  tener  mayor  número  de  sufragios  es  proclamado  Presidente. 
Resultando  varios  candidatos  con  igual  mayoría  de  votos,  6  no 
liabiendo  mayoría  absolata,  elegirá  el  Congrego  entre  los  tres 


ÁTgeniinos  que  han  nacido  durante  los  Veinte  años  de  emigración  en  países 
extranjeros. 

(i)  Admitir  la  reelección,  es  extender  á  doce  años  el  término  de  la  presi- 
dencia- £1  Presidente  tiene  siempre  medios  de  hacerse  reelegir,  y  rara  vst 
deja  de  hacerlo.  Toda  reelección  es  agitada,  porque  lucha  con  prevencioaes 
nacidas  del  primer  periodo ;  y  el  mal  de  la  agitación  no  compensa  el  interés 
del  espíritu  de  lógica  en  la  administración,  que  mas  Lien  depende  del  minis- 
terio. 

\(i)  Cuando  el  pueblo  de  las  provincias  interviene  de  un  modo  inmedist» 
en  la  eteociiHidel  Pi'esidente,  se  acostumbra  á  mirarle  come  su  jefe  comwi,  y 
áeonsideracse  él  mismo  como  un  solo  fisUdo ;  el  sentimiento  de  anidad  fui^ 
ctonal  adquiere  mayor  fueürza.  £n  lagar  de  que  eligiéndose  por  el  Congrese^ 
•I  pueblo  de  las  provincias  olvida  que  sea  elección  suya  en  cierto  modo,  pues 
solo  pensó  én  nombrar  legisladores  cuando  mandó  sus  diputados  y  senadores 
al  Congreso.  Por  otra  parte,  la  elección  es  mas  imparclal  y  mas  libre,  pues  el 
goMerne  siempre  loflHye  en  ef  Congrese,  por  lo  concesión  tie  empleee  y  lüs- 
Unciones.  Bsle  sistema  tiene  en  su  apoyo  los  ejempfos  de  i^todM  (hUáo9  y  ék 

mis.        '^    .    ^  -^     '.  ^.  ^         -^ 
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fse  iMibitseo  eMenido  major  núitiero  de  sufragios.  En  este 
M80,  los  votos  seráo  tomados  por  provincia,  teniendo  cada  pro- 
vincia un  voto ;  y  sin  la  mayoría  presente  de  todas  las  provia* 
fias  DO  será  vAtída  esta  elección. 

Art.  81.  En  caso  de  Ofuerte^  dimisión  ó  inbabiKdad  del  Pre* 
sídeate  de  la  Confederación^  será  reemplazado  por  el  presidente 
M  Senado  coa  el  título  de  Vicepresidente  de  la  Confede/acion, 
^úat  deberá  expedir  inmediatamente  ^  en  los  dos  primeros  oa- 
8O69  las  medidas  conducentes  á  la  elec-cion  de  nuevo  Presidente, 
«I  la  forma  qw  determina  el  artículo  anterior. 

Art.  8d.  El  Presidente  disfruta  de  un  sueldo  pagado  por  el 
tSBoro  de  la  Confederación ,  que  no  puede  ser  alterado  durante 
el  período  de  su  gobierno. 

Art.  83.  El  Presidente  de  la  Confederación  cesa  en  el  poder  el 
éia -mismo  en  que  espira  su  período  de  seis  años^  sin  qne  evento 
alguno  pueda  ser  motivo  de  que  se  complete  mas  tarde;  y  le 
aocedeii  el  candidato  electo,  ó  el  presidente  del  Senado  interi- 
namente, si  hubiese  impedimento  (t). 

Art.  84.  Al  tomar  posesión  de  sn  cargo,  9}  Presidente  pres^ 
lará  juramento  en  manos  del  presidente  del  Senado ,  estando 
renaádo  tedo  el  Congreso,  en  los  términos  siguientes  :  —  a  To 
If....  N....  juro  que  desempefiaré  el  cargo  de  Presidente  coa 
leoltad^y  buena  fe;  que  mi  política  será  ajustada  á  las  palabras 
y  á  las  intenciones  de  la  constitución ;  que  protegeré  los  inte» 
veses  morales  del  país  por  el  mantenimiento  de  la  religión  del 
Estado  y  la  tolerancia  de  las  otras,  y  fomentaré  su  progreso 
nateríal  estimulando  la  inmigración ,  emprendiendo  vias  de 
aemunicacion  y  protegiendo  la  libertad  del  comercio ,  de  la  in- 
dsstha  y  del  trabajo.  Si  así  no  lo  hiciere ,  Dios  y  la  Confedera- 
don  me  lo  demanden  W,  » 

(i)  B«  el  medio  de  evitar  que  las  presidencias  caidas  antes  de  tiempo  en 
les  fceivenes  de  nuestra  f^celosa  demoeritcia,  ne  aspiren  á  eompletar  su  pe^ 
iMo  al  ealio  de  Teinie  años,  alegando  protestas  y  nulidades,  como  se  ha  visto 
■MI  de  a  na  vps. 

{%)  Bl  juramento  es  una  caución*  de  uso  universal.  Bn  rigor,  solo  debiera 
«enlraerse  é  la  promesa  de  eumplir  con  la  eonslitoeion ;  pero  sueien  especiflí- 
«ars«  en  laffirmula  do- su  olorgamlenlo  atgurtos  otij^ot  reputados  los  mas  aW 
liía  ée  lu  consütneion.  Entre  estos  se  ha  colocado  sienrpre  en  Sud-América  to 
aiiprirfarf  del  hr^orio.  Prometerla  integrida<i  del  desierto,  es  prometer  inii- 
posMas;  jnrjirlo,  es]ufar  en  vano,  y  el  gobernante  <pie  empiesa  eon  un  per^ 


4^ 


i88  B«9«8 

Art.  8S.  CL  Presictote  de  la  Coaféderaeioii  Ií^m  hs  sigaiei^ 
tes  atribuciones  : 

En  lo  iníerio*\ 

i*  Es  el  jefe  supremo  de  la  Con&deraoioQ ,  y  tione  i  su  cargft. 
la  admioistracion  7  gotúenio  generlil  del  país. 

2*  Expide  los  reglamentos  é  iuetrucciones  que  son  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  leyes  generales  de  k  Gonfederaeioa^ 
cuidanilo  de  no  alterar  su  espíritu  por  excepdones  reglameo» 
tarias. 

3*  Es  el  jefe  inmediato  y  local  de  la  jciadad  federal  de  su  re* 
sidencia. 

4*  Participa  de  la  formación  de  las  leyes  con  arreglo  á)t 
eonstitucioa^  las  sanciona  y  promulga. 

5*  {nombra  los  magistrados  de  los  tribunales  federales  y  mili- 
tares de  la  Confederación  con  acuerdo  del  Senado  de  las  piomn 
cías,  ó  sin  él,  basta  su  reunión,  si  está  en  receso. 

6*  Destituye  álos  empleados  de  su  creación,  por  justos*  mo- 
tivos, con  acuerdo  del  Senado. 

7'  Concede  indultos  particulares,  en  1n  misma  forma. 

8*  Concede  jubilaciones,  retiros,  licencias  y  gocedeaiai^ 
tes  pios,  conforme  &  las  leyes  generales  de  la  Confederación^ 

9*  Presenta  para  los  arzobispados^  obispados,  dignidades  7 
prebendas  de  las  iglesias  catedrales,  á  propuesta eat^nadd 
Senado. 

i  O*  Ejerce  los  derechos  del  patronato  nacional  respecto  de 
las  iglesias,  beneficios  y  personas  eclesiásticas  del  Estado. 

11'  Concede  el  pase  ó  retiene  los  decretos  de  los  concilios,  lai 
bulas,  breves  ;  rescriptos  del  Pontífice  de  Roma,  con  aeuerdtf 
del  Senado ;  requiriéndose  una  ley ,  cuando  contienen  disposi- 
ciones generales  y  permanentes. 

\T  Nombra  y  remueve  por  sí  los  ministros  del  despacho,  los 

jurío  no  puede  terminar  bien  su  mandato.  Todos  nue^pos  i^obiernoft  arsentínot, 
desde  1810,  )ian  hecho  esa  promesa,  y  á  pesar  de  haberla  garántisado  iHW  el 
jttramenlo,  hemos  perdido  la  provincia  de  Tar^a,  las  islas  M»lvipas,  el  PaNK 

«ai  y  -Montevideo.  ¿  Por  quó  ?  porque  no  se  defiende  ei  territorio  con  jura- 
Nitos,  sino«on  hombres  y  soldados  que  no  tiene  nu^slro  pula  de^ierl».  Si  ae- 
quiere  hacer  resaltar  el  sellti  de  lajconslitueion  en  el  juramento,  (oléquese,  «i 
ves  ilel  terrilorio,  la  pofaia^oa,  que  es  tu  verdadera  saLvaguaniia,  y  lea  ifita-» 
nsas  económicas,  que  job  hoy  el  sraode  oíqeto  coiistflaq|nal  y  Ift  suatamífe 
delfehieroe.  -         '      *■ 


^> 


de  8f»MCTé|itíB»,  líw  aiitiistfM  «ptemáticoB,  los  agen- 
ta y  cónmles  desfinados  á  países  extranjeros. 
'  13*  Ba  ciieola  periMicaniente  al  Congreso  del  estado  de  la 
CoafederacioB^  p(roroga  sns  sesiooes  ordinarias  ó  le  convoca  á 
pseieoes  extraopdiiiarías,  cuando  un  grave  interés  de  orden  ó  de 
progreso  lo  requieren. 

44'  Le  recuerda  anuirlraente  en  sus  memorias  el  estado  de  las 
Mlorraae  protaetidas  por  la  constitución  en  el  capítulo  de  las 
pmitias  pdMicas  de  progreso,  y  tiene  á  su  cargo  especial  el 
Aebef  de  proponerlas. 

Fn  el  ramo  de  hacienda  : 

15'  Es  atribución  del  Presidente  hacer  recaudar  las  rentas  de 
la  Confederación,  y  decretar  su  inversión  con  arreglo  á  la  ley  ó 
presujHiesto  de  gastos  nacionales. 

♦  En  el  rom»  de  relaciones  extranjeras: 
W  ElPresidente  concluye  y  firma  tratados  de  paz ,  de  co- 
mercio, de  navegación,  de  alianza  y  de  neutralidad ,  concorda- 
tos y  otras  negociaciones  requeridas  por  el  mantenimiento  de 
buenas  relaciones  con  las  potencias  extranjeras ;  recibe  sus  mi- 
sistfos  y  admite  sus  cónsules. 

<    i7*  Inicia  y  promueve  los  tratados  con  arreglo  á  lo  prescrita 
por  el  art.  35  de  la  constitución,  y  sobre  las  bases  del  derecho 
público  deferido  á  los  extranjeros  en  el  capítulo  III. 
•   En  asuntos  de  guerra  : 

18*  Es  comandante  en  jefe  de  las  f\ierzas  de  mar  y  tierra  de 
la  Confederación. 

W*  Provee  los  empleos  militares  de  la  Confederación :  con 
acuerdo  del  Senado  de  las  pro\íncias  en  la  concesión  de  los  em- 
pleos ó  grados  de  oficiales  superiores  del  ejército  y  armada;  y 
por  sí  solo  en  el  campo  de  batalla. 

20*  Dispone  de  las  fuerzas  militares,  marítimas  y  terrestres^ 
corre  con  su  organización  y  distribución  según  las  necesidades 
del  Estado. 

21*  Declara  lá  guerra  con  aprobación  dfel  Congreso,  concede 
patentes  de  corso  y  cartas  de  represalia.  ^ 

22*  Declara  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Con- 
laderacion  en  caso  de  ataque  exterior,  por  un  término  limitado 
y  eoH  aicuerdo  del  Senado  de  las  prevÍB<^. 

En  caso  de  oenmocion  interior,  solo  tiene  esa  facultad  cuaodo 


H 


á  e?te  cuerpo. 

£1  Presidente  U  ejesce  con  las  Umitusiaiies  ftemiaÉ  ^oc  él 
art.  28  de  la  cousütucíoQ  (^V 

Art.  .86.  £1  I^esidente  es  responsable,  y  ptiiOde  ser  aiCnsade  en 
el  año  siguiente  al  período  de  su  mando  por  todos  los  actos  áé 
su  gobierno  en  que  haya  infringido  inten^nalxnente  k  consti* 
tucion  j  6  comprometido  el  progreso  del  país,  retardando  el  ai>- 
mento  de  la.poblacien,  omitiendo  la  con^tnicoion  devias,  eooh 
barazando  la  libertad  de  comercio^  ó  exponiendo  la  tcanfuilidaA 
del  Ei^do.  —  La  ley  regla  el  prooedimiento  de  estos  juicios. 

X 

Be  los  ministros  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  87.  Puede  sernombrado  ministro  el  ciudadano  xfoe  reúne 
las  calidades  requeridas  para  ser  diputado  de  la  Gonloderacion. 

Art.  88.  £1  ministro  refrenda  y  legali;sa  los  actos  dd  Presi- 
dente por  medio  de  su  firma,  sin  cuyo  requisito-carecen  ée  e&: 
cacia;  pero  no  ejerce  autoridad  por  sí  solo. 

Art.  89.  £1  ministro  es  responsable  de  los  actos  que  Iq^afiza; 
y  solidariamente  de  los  que  acuerda  con  sus  colegas. 

Art.  dO.  Una  ley  determina  el  número  de  ministros  ád  go- 
bierno de  la  Confederación ,  y  señala  los  ramos  de  sudesj^aclio 
respectivo. 

Art.  91.  Los  ministros  puesentan  anualmente  al  Congreso  el 
presupuesto  de  gastos  de  la  Ccmfederacion  en  sus  departamentos 
respectivos,  y  la  cuenta  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  voUr 
dos  el  año  precedente. 

Art.  92.  Los  ministros  pueden  ser  acusados  como  cómplices 
áelos  actos  culpables  del  Presidente,  y  como  principales  agen- 
tes ,  por  los  actos  de  su  despacho  en  que  hubiesen  infringido  la 
constitución  y  las  leyes,  ó  comprometido  el  progreso  de  la  po- 
blación del  país,  la  constntccion  de  vias  de  trasporte,  la  libertad 


(1 )  He  tocDfido  esta  <iis(H»8Ícíon  de  U  constitución  4e  Chi]«,iist,  82,  incito  tO. 
Si  ella  no  constituye  el  medio  mas  poderoso  de  pacifícacion  y  estabilidad  qjM 
cóotenga .  este  pais,  será  muy  di Hcil  señalar  cuál  otro  sea,  y  muy  difícil,  «te 
disuadir  de  esa  creencia  á  la  opinión  común.  Los  que  opinasen  que  en  Otiito 
baya  hecho  su  iiompo,  no  por  eso  negarían  que  ha  sida  Mi  en  ei  tiempo  f»- 
iado,  y  que  pddria  safJo  eih  «o  país  que  da  priacipieé  la  eoeeaJidacíftB  de  m 
drdM  iniarior.  ^ 
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éa  0i|&eccia  7  ^ om «ffaáon ,  Ia.p$^  y  la  aegvriífad  del  Estada. 
í^uedeH  serlo  igualoMfote  por  los  crimenes  de  traición  y  conc«^ 
8Íon^  y  por  haber  coqperado  á  que  queden  siu  ejecución  las 
jE^riQAs  de  progreso  prometidas  y  garantidas  por  la  constítu- 
étín  (1). 

C-4PÍTÜL0  III. 
Del  Poder  judiciario. 

Art.  93.  El  Poder  judiciario  de  la  Confederación  es  ejerádo 
por  una  Corte  suprema  y  por  tribunales  inferiores  creados  por 
la  ley  de  la  Confederación.  En  ninguh  caso  el  Presidente  de  la 
Repüblica  puede  ejercer  funciones  judiciales,  avocarse  el  cono* 
cimiento  de  causas  pendientes  ó  restablecer  las  fenecidas. 

Art.  94.  Los  jueces  son  inamovibles  y  reciben  sueldo  de  la 
Confederación.  Solo  pueden  ser  destituidos  por  sentencia. 

Arl.  95.  Son  responsables  de  los  actos  de  infidencia,  corrup- 
ción ó  tiranía  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  pueden  ser 
acusados. 

Art.  96.  Las  leyes  determinan  el  modo  de  hacer  efectira  esta 
re^nsabilidad,  el  número  y  calidades  de  los  miembros  de  los 
tribunales  federales,  el  valor  de  sus  sueldos ,  el  lugar  de  su  es- 
tahlecimiento,  la  extensión  de  sus  atribuciones  y  la  manera  de 
proceder  en  sus  juicios. 

Art.  97.  Corresponde  á  la  Corte  suprema  y  á  los  tribunales 
federales  el  conocimiento  y  decisión  de  las  causas  que  versen 
sobre  los  hechos  regidos  por  la  constitución,  por  las  leyes  gene- 
rales del  Estado  y  por  los  tratados  con  las  naciones  extranjeras;  . 
de 'las  causas  pertenecientes  á  embajadores,  ó  á  otros  agentes, 
ministros  y  cónsules  de  países  extranjeros  residentes  en  la  Con*- 

(i)  Omito  el  Consto  de  Estado  en  la  compotioion  del  Peder  ejecttlivo,  por» 
q;iie  lo  considero  ua  contrapeso,  mas  embarazoso  á  la  acción  del  poder  qu0 
ülil  á  la  Kbtrtad.  £1  verdadero  Consejo  de  Estado  es  el  ministerio.  Cuando  el 
podtr  r^vacia  del  aporro  que  tiene  en  las  luces  del  Congreso ,  echó  mano  en 
les  paises  menárquicos  de  ese  oráculo  supletorio.  En  los  Estados  Cnidos  no 
eúsle ;  sio  que  por  eso  el  gobierno  tenga  mas  fH>der  ni  carezca  de  luces  para  , 
cumplir  con  su  mandato,  reducido  simplemente  á  poeer  en  ejecución  la  cons- 
titución y  las  leyes  del  Congreso,  en  quien  reside  la  parle  alta  del  gobierno : 
elegido  por  el  Presidente,  no  es  una  garaolia  cojilra  sus  abusos,  porque  puede 
oeiaponerle  á  su  peledarf 
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ftáerateion  ^  7  de  la  Confederación  residentes  en  países  extrafft- 
jeros ;  de  las  eausas  del  almirantazgo  ó  de  la  jiiri6di(M:)ioH  maurf-. 
límaíi). 

Art.  98.  CíoBOcen  igualmente  de  las  cansas  oeurrídas' entre 
dos  6  mas  provincias ;  entre  una  provincia  y  los  vecinos  de  otra; 
entre  los  vecinos  de  (üferentes  provincias;  entre  una  provincia 
7  sus  propios  vecinos ;  entre  una  provincia  y  un  Estado  ó  ua 
ciudadano  extranjero. 


Sección  II«.  —  Autoridades  ó  Gobiernos  de  proviacia. 

Art.  99.  Las  provincias  conservan  todo  el  poder  que  no  dele- 
gan expresamente  á  la  Confederación  (V* 

Art.  i  00.  Se  dan  sus  propias  instituciones  locales  y  se  rigen 
por  ellas. 

Art.  fOi.  Eligen  sus  gobernadores^  sus  legisladores  y  demás 
funcionarios  de  provincia^  sin  intervención  del  gobierno  general. 

Art.  402.- Cada  provincia  hace  su  constitución;  pero  no  puede 
alterar  en  ella  los  principios  fundamentales  de  la  constitución 
general  del  Estado. 

Art.  103.  Á  e^te  fin  el  Congreso  examina  toda  constitución 
provincial  antes  de  ponerse  en  ejecución  (S). 

Art.  404.  Las  provincias  pueden  celebrar  tratados  parciales 
para  fines  de  administración^  de  justicia  ^  de  intereses  econó- 
micos y  trabajos  de  utilidad  i^omun  ^  con  aprobación  del  Con- 
greso general  (♦). 

(1)  Se  ve  per  el  tenor  de  estas  atribuciones,  que  la  administración  de  jus- 
ticia federal  ó  nacional  solo  comprende  ciertos  objetos  de  interés  para  todo  «I 
Estado,  y  de  niií(^un  modo  los  asuntos  ordinarios  de  carácter  civil,  comercial  é 
penal  regidos  por  la  legislación  de  cada  provincia  y  sometidos  á  sus  respeclí- 
TOS  tribunales  y  juzgados  provinciales.  En  todos  los  pafses  federales,  y  sobr» 
todo  en  Estados  Unidos,  existe  esta  separación  de  la  justicia  local  y  de  la  jus- 
ticia nacional. 

(t)  En  el  §  XXIV  de  este  Kbro  tienen  su  comento  y  explicaciones  estas  dispo- 
titfones  relativas  al  gobierno  provincial  ó  interior. 

(3)  Sin  esta  reserva  la  coostitucion  general  del  Estado  quedaría  expuesta  á 
ser  derogada  por  excepciones  constitucionales  de  carácter  local.  Véase  el  ca- 
pitulo lo,  parte  1*  de  este  proyecto,  que  coBtieae  las  declaraciones  funim- 
menlaU*.  * 

(43  Por  este  medie,  las  provincias  interiores  podrían  reunirse  «n  gntpM 
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Art.  105.  Las  provÍQcias  no  ejercen  el  poder  que  delegan  i  U 
Confederación.  —  No  pueden  celebrar  tratados  parciales  de  ca- 
rácter polilicq;  no  pueden  ei pedir  leyes  sobre  comercio  ó  nave- 
cion  interior  ó  exterior^  que  afecten  á  las  otras  provincias;  ni 
establecer  aduanas  provinciales;  ui  contraer  deudas  gravando 
sua  rentas  ó  bienes  públicos ,  sin  acuerdo  del  Congreso  federal ; 
ni  acuñar  moneda ;  ni  legislar  sobre  peajes^  caminos  y  postas; 
ni  establecer  derechos  de  tonelaje;  ni  armar  buques  de  guerra^ 
ni  levantar  ejércitos;  nombrar  ni  recibir  agentes  extranjeros  (O. 

Art.  106.  Ninguna  provincia  puede  declarar,  ni  hacer  la. 
guerra  á  otra  provincia.  Sus  quejas  deben  ser  sometidas  á  la 
Corte  suprema  y  dirimidas  por  ella.  Sus  hostilidades  de  becbo 
80D  aotos  de  guerra  civil ,  calificados  de  sedición  ó  asonada ,  que 
el  gobierno  general  debe  soibcar  y  reprimir,  conforme  á  la  ley. 

Art.  107.  Los  gobernadores  de  provincia  y  los  funcionarios 
que  dependen  de  ellos  son  agentes  naturales  del  gobierno  gen^ 
ral ,  para  hacer  cumplir  la  constitución  y  las  leyes  generales  de 
la  Confederación  (8). 

ie  tres  ó  cuatro,  para  organizar  5  costear  á  expensas  comunes  tribunales  de 
lelredos  distinguidos,  que  no  podrían  tener  aisladas;  para  fomentar  estubleci- 
Biieaftos  lilerarios  y  de  educación  ;  para  construir  caminos,  canales  y  obras  ú% 
ínteres  local  común  á  cierto  número  de  provincias.  La  aprobación  del  Coa'» 
greso  es  un  requisito  que  serviria  para  evitar  j]ue  en  esos  tratados  locales  se 
eompromeliesen  intereses  poliltcos  6  intereses  deferidos  á  la  Confederación,  y 
te  destruyera  el  equilibrio  de  los  pueblos  del  fislado. 

(1)  La  oMSiitueion  federal  de  los  Estados  Unidos  de  Norte- América  (seccio- 
nes 9  y  10)  establece  todas  esas  limitaciones  al  poder  particular  de  cada  Es- 
tado, á  pesar  de  U  indopendencia  y  soberanía  que  ella  les  reconoce  á  cada 
vfio.  —  Ifo  se  podría  pretender,  pnes,  que  esas  limitaciones  de  la  soberanía 
lecal  pertenesean  al  sistema  unitario.  Sia  embargo  la  provincia  ó  Estado*  de 
Ikíenes  Aires  pretende  teqer  derecho  á  ejercer  todos  esos  poderes,  y  los  está 
ejerciendo  al  mismo  tiempo  que  reconoce  .ser  parle  integrante  de  la  Nacioa 
Argentina. 

(S)  fin  los  §§  XI  y  xxrii  se  desenvuelve  extensamente  la  docttina  histórica 
jsn  que  descansa  este  articulo,  adoptado  también  pM>r  la  República  de  Mu^va 
Granada, 
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CONSTITUCIÓN 

DE   LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA, 

Sancionada  en  1893. 


»    -o^    * 


Nos  los  representantes  del  pueblo  de  la  Confederación  Ai^;en^ 
tina ,  reunidos  en  Congreso  general  constituyente  por  voluntad 
7  elección  de  las  provincias  que  la  componen^  en  cumplimiento 
de  pactos  preexistentes,  cóu  el  objeto  de  constituir  la  unión  nar 
cional ,  afianzar  la  justicia «  consolidar  la  paz  interior^  proveer 
á  la  defensa  común  ^  promover  el  bienestar  general  ^  j  asegurar 
los  beneficios  de  la  libertad  para  nosotros ,  para  nuestra  poste- 
ridad y  para  todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran  faabiti^ 
en  el  suelo  argentino  :  invocando  la  protección  de  Dios ,  fuente 
de  toda  rafton  y  justicia :  ordenamos^decretamos  y  establecemos 

esta  Constitución  para  la  Confederación  Argentina!. 

# 

PRIMERA   PARTE. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

LedaracimMS,  derechos  y  garar^ias. 

Árt.  1 .  La  Nación  Argentina  adopta  para  su  gobierno  la  forma 
representativa  republicana  federal,  según  la  establece  la  pré- 
senle Cdnstiiucion. 
Art.  d.  El  Gobierno  federal  sostiene  el  Culto  católico ,  apos- 
« ,.^  tólico ,  romano. 

'\  Art.  3.  Las  autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  federal  resi- 
den en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  que  se  declara  capital  de  la 
Confederación  por  una  ley  especial. 

Art.  A.  £1  OolÁerno  federal  provee  á  loa^^os  de  la  Naciea 
GOD  I9S  fondoft  del  Uesoro  aadonal»  formado  del  producto- de 
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derechos  de  importaeioo  j  exportacion  de  las  aduanas,  del  de  1% 
venta  ó  locadoa  de  tierras  de  propiedad  nacional ,  de  la  renta 
de  correoe^  de  las  demás  eontribociones  que  e(|uitatiya  y  pro* 
percionalmente  i  la  poUadon  imponga  el  Congreso  general ,  j 
de  los  empréstitos  j  operaciones  de  crédito  que  decrete  el  mismo 
Congreso  para  urgencias  de  la  Na^n  ó  para  empresas  de  utili- 
dad sacíonal. 

Art.  5.  Cada  provincia  confederada  dictará  para  sí  um 
Constitución  bajo  d  sistema  representativo  republicano,  de 
acuerdo  con  los  principios^  declaraciones  y  garantías  de  la  Coñs* 
titucion  nacional^  y  que  asegure  su  administración  de  justicia^ 
sa  régimen  municipal,  y  la  educación  primaría  gratuita.  Las 
constituciones  provinciales  serán  revisadas  por  ei  Congreso 
antes  de  su  promulgación.  B<go  estas  condiciones  el  Gobierno 
federal  garantiza  á  cada  provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus 
institUGiones. 

Art.  6.  El  Gobierno  federal  interviene  con  requisición  de  las 
legislaturas  ó  gobernadores  provinciales,  ó  sin  ella,  en  el  terri- 
lorio  de  cualquiera  de  las  provincias,  al  solo  efecto  de  restable- 
-eer  el  orden  público  perturbado  por  la  sedición,  ó  de  atender  á 
la  seguridad  nacional  amenazada  por  una  ataque  ó  peligro  ex- 
terior. 

Art.  7h  Los  actos  públicos  y  procedimientos  judiciales  de  una 
^viDcia  gozan  de  entera  fe  en  las  demás ;  y  el  Congreso  puede 
yor  leyes  generales  determinar  cuál  será  la  forma  probatoria  de 
«feos  actos  y  procedimientos,  y  los  efectos  legales  que  produ- 
cirán. 

.  Art.  8.  Los  ciudadanos  de  cada  provincia  gozan  de  todos  los 
d^u^bos,  privilegios  é  inmunidades  inber^ites  al  título  de 
ciudadano  en  las  demás.  La  extradición  de  los  criminales  es  de 
•«Higacion  reciproca  entre  todas  las  provincias  confederadas, 
'r  Art.  9.  En  todo  el  territorio  de  la  Confederación  no  habrá  mas 
aduanas  que  las  nacionales,  en  las  cuales  regirán  las  tarifáeTque 
«LDcione  el  Congreso.  v 

.  Art.  40.  En  el  interior  de  la  República  es  Ubre  de  derechos 
Jii  drcolacíon  de  ios  efectos  de  producción  6  fiíbricacion  nacio^ 
nal ,  así  como  la  de  los  géneros  y  mercancías  de  todas  clases, 
despachadas  en  las  aduanas  exteriores. 
/«Art.  41.  Los  artículos  de  poduccíonF'ó  üaMcacira  nsemad 
^^trftB^era.'^  así  eoioo  loa.  gayados  éatMa^eBpaaíév^wi^áaeAL 
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por  el  territorio  de  una  provincia  á  otra  ^  aeran  libreé  de  los  de^» 
recbos  llamados  de  tránsito ,  siéndola  también  los  carruajes, 
buques  ó  bestias  en  que  se  trasporten;  7  ningún  otro  derecho 
podrá  imponérseles  en  adelante^  cualquiera  que  sea  su  denoou- 
nación»  por  el  hecho  de  transitar  ef  territorio. 

Art.  iS.  Los  buques  destinados  de  una  provincia  á  otra  00 
serán  obligados  á  entrar^  anclar  7  p^gar  derechos  por  causa  de 
tránsito. 

Art.  i3.  Podrán  admitirse  nuevas  provincias  en  la  Goofede^ 
ración ;  pero  no  podrá  erigirse  una  provincia  en  el  territorio  de 
otra  ú  otras ,  ni  de  varias  formarse  unj^  sola ,  sin  el  consentí» 
mieato  de  la  legislatura  de  las  provincias  interesadas  7  del 
Congreso. 

Art.  ii.  Todos  los  habitantes  de  la  Confederación  gozan  de 
los  siguientes  derechos  conforme  á  las  leyes  que  reglamenten 
su  ejercicio»  á  saber:  de  trabajar  7  ejercer  toda  industria  lícita; 
de  navegar  y  comerciar;  de  peticionar  á las  autoridades;  de  et>-> 
trar»  permanecer»  transitar  y  salir  del  territorio  argentino;  de 
publicar  sus  ideas  por  lu  prensa  sin  censura  previa;  de  usar  f 
disponer  de  su  propiedad »  de  asociarse  con  fines  útiles;  de  pro»* 
fesar  libremente  su  culto;  de  enseñar  y  aprender. 

Art.  15.  £u  la  Confederación  Argentina  no  hay  esclavos :  los 
pocos  que  hoy  existen  quedan  libres  desde  la  jura  de  esta  Cons- 
titución ;«y  una  ley  especial  reglará  las  indemnizaciones  á  que 
dé  lugar  esta  declaración.  Todo  contrato  de  compra  7  venta  de 
personas  es  un  crimen  de  que  serán  responsables  los  que  lo  ee^ 
lebrasen ,  7  el  escribano  ó  funcionario  que  lo  autorice. 

Art.  16.  La  Confederación  Al'gentina  no  admite  prerogativae 
de  sangre»  ni  de  nacimiento;  no  hay  en  ella  fueros  personales^ 
ni  títulos  de  nobleza.  Todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  It 
ley»  y  admisibles  en  los  empleos  sin  otra  consideración  que  Ift 
idoneidad.  La  igualdad  es  la  base-del  impuesto  y  de  las  cargat 
públicas. 

Art.  17.  La  propiedad  es  inviolable»  y  ningún  habitante  de 
la  Confederación  puede  ser  privado  de  ella  sino  en  virtud  de 
sentencia  fundada  enley.  La  expropiación  por  causado  utilid^ 
pública  debe  ser  calificada  por  ley  y  previamente  indemnizada. 
Solo  el  Congreso  impone  las  contribueiones  que  se  expresan  Ok 
el  artioi.iIe4«  Ningún  servicio  personal  ^  exígible  sino  en  viritid 
il^kjó^^ eealwfiiiL >Aioteée eii  lejF ^  Todo  autoi^ inventor ü 
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l^épíietario  enivsivdée  «a  ri)ra ,  iavento  á  ieMiMiirienta>  por 
ol  lérmíDo  .qu6  le  acuecde  la  ley.  La  eoofiflcacíea  de  bienes 
^iieda  borrada  para  sienpre  del  códiga  penal  argentino.  Ningim 
eoerpo  armado  pnede  hace^  requisiciones ,  ni  exigir  auxilio  de 
júnguiia  eq^ecie. 

Art.  i8.  Ningún  habitante  de  la  Confederación  puede  ser  pe- 
nado sin  jukio  previo  fuiídado  en  ley  anterior  al  hecho  del 
proceso 7  ni  juzgado  por  comiquea  especiales^  ó  sacado  de  los 
jueces  designados  por  la  ley  antes  del  hecho  de  la  causa.  Nadie 
puede  ser-dsligadoá  declarar  contra  si  mismo,  ni  arrestado  sino 
«ü  virtud  de  orden  escrita  de  autoridad  competente.  Es  invio^ 
hble  la  defensa  en  juicio  de  la  persona  y  de  los  derechos.  Eü 
domicilio  es  inviolable^  eomo  también  la  correspondencia  epis- 
tolaír  y  los  papeles  privados;  y  una  ley  determinará  en  qué  casos 
y  con  (fué  justificativos  podrái  precederse  i  su  allanamiento  7 
ocupación.  Quedan  abolidos  para  siempre  la  pena  de  muerte  por 
causas  políticas ;  toda  especie  de  tormento ,  los  azotes  y  las  eje- 
eaeione&á  lanza  ó  cuchillo.  Las  cárceles  de  la  Confederación 
serán  sanas  y  limpias,  para  seguridad  y  no  nara  castigo  de  los 
reos  detenidos  en  días;  y  toda  medida  que  á  pretexto  de  pre- 
caución conduzca  á  mortificarlos  mas  allá  de  lo  que  aquella 
exija,  hará  responsable  al  juez  que  la  autorice. 

Art.  19.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres,  que  de  nin- 
pxsi  modo  ofendan  al  orden  y  á  la  moral  pública,  ni  perjudi- 
quen á  mt  tercero,  están  solo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la 
autoridad  de  los  magistrados.  Ningún  habitante  de  la  Confede- 
racicm  será  obligado  á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley,  ni  privado 
de  lo  que  ella  no  prohibe. 

Art.  20.  Los  extranjeros  gozan  esi  el  tenitorio  de  la  Confede- 
ración de  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano;  pueden  ejef- 
.cer  su  industria,  comercio  y  profesión;  poseer  bienes  raíces, 
comprarlos  y  enajenarlos;  navegáis  los  ríos  y  costas;  ejercer 
libremente  su  culto;  testar  y  casarse  conforme  á  las  leyes.  No 
están  obligados  á  admitir  la  ciudadanía,  ni  á  pagar  contribu- 
ciones forzosas  extraordinarias.  Obtienen  nacionalización  resi- 
diendo dos  años  continuos  en  la  Confederación;  pero  la  autori- 
dad puede  acortar  este  término  á  favor  del  que  lo  solicite  ale- 
gando y  probando  servicios  á  la  República. 

Art.  21.  Todo  ciudadano  argeatino  está  obligado  á  armarse 
ea  defensa  de  la  Patria  y  de  esta  Constitución,  conforme  á  las 
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leyef  que  al  eÜBOi»  éiéte  él  O^ngresa  y  á  loa 'decidlos  del  eJMr* 
tÍYO  iMtcional.  Ias  ciadadaaos  por  nat;i»rftlizm.oii  sonr  Ubres  d« 
prestar  ó  no  este  servido  por  el  térmiao^  de  diez  aios^^ontaáoB 
desde  el  dia  en  qjie  obtengan  su  carta  de  (ródadania. 

Art.  22.  El  pueblo  no  delibera  ni  gobierna^  sincrpor  medi« 
4e  sos  representantes  y  autoridades  creadas  por  esta  Ck)|i9títi]>> 
i^n.  Toda  fuerza  armada  ó  reunión' de  personas  que^se  i^ribujña 
los  derechos  del  pueblo  y  peticione  á  noiohfe  de  este,  comete 
delito  de  sedición. 

Art.  23.  En  (^iso  de  conmoción  interior  ó  de  ataque  exterior 
que  pongan  en  peligro  el  ejercicia  de  esta  Gonstitudoay4e^las 
autoridades  creadas  por  ella,  se  declarará  en  eslado  de  sitio  lá 
provincia  ó  territorae  en  donde  exista  la  perturbación  del  drdea, 
vquedaiido  suspensas  allí  las  garantías,  constitudonales.  Pero 
durante  esta  su^nsion  no  podrá  el  Presidente  de  la  República 
-iCOndenar  pe»?  sí  ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  tía  tú 
caso,  respecto  de  las  personas,  á  arrestarlas  ó  trasladarlas  de 
un  punto  á  otro  de  la  Confederación,  si  ellas  no  prefiriesen  salir 
fuera  del  territorio  argentino. 

Art.  24.  El  Congreso  promoverá  la  reforma  de  la  ai^al  legis- 
lación en  todos  sus  ramos  y  el  establecimiento  del  juicio  por 
jurados. 

Art.  25.  El  Gobierno  federal  fomentará  la  inmigración  euro- 
pea, y  no  podrá  restringir,  limitar  ni  gravar^  con  impuesto  al- 
guno la  entrada  en  el  territorio  argentino  de  los  extranjeros  que 
traigan  por  objeto  labrar  la  tierra,  mejocar  las  industrias,  é 
introducir  y  enseñar  las  ciencias  y  las  artes. 

Art.  26.  La  navegackm  de  los  ríos  interiores  de  la  Confede- 
ración es  libre  para  todas  las  banderas,  con  sujeción  únicamente 
A  los  reglamentos  que  dicte  la  autoridad  nacional. 

Art.  27.  El  Gobierno  federal  está  obligado  á  afianzar  sus  re^ 
ladones  de  paz  y  comercio  con  las  potencias  extranjeras ,  por 
medio  de  tratados  que  estén  «n  conformidad  con  los  principios 
de  derecho  público  establecidos  en  esta  Constitución. 

Art  28.  Los  principios ,  garantías  y  derechos  reconocidos  en 
los  anteriores  artículos  no  podiin  ser  alterados  por  las  leyes  que 
reglamenten  su  ejercicio. 

Art.  29.  El  Congreso  no  puede  conceder  al  ejecutivo  nacional^ 
ni  las  legislaturas  provinciales  á  los  gobernadores  de  provincia^ 
facultades  extraordinarias  y  ni  la  suma  del , poder  publico  ^  ni 
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Mopgnrles  s^ffiMMli9'6-supremaekf  por  tsÁ  que  li  vlda^  el  honor 
ó  tas  ferliHias  de  les  Argentúios  queden  á  merced  de  gobiernos 
ó  persoaa  algona.  Astos  de  esta  naturalesa  Bevan  consigo  una 
nulidad  insanable  >  y  sujetarán  á  los  que  los  fonnulen^  eon» 
flíenlan  ó  firmen'^  á  la  vesponsabilidad  y  penar  de  lofr  infismies 
taidoies  á  la  Patria. 

Art.  90.  La  Constitución  puede  reformarse  en  el  todo  ó  ea 
eualquiwa  de  sus  partes^  pasados  diez  años  desde  el  dia  en  que 
la  juren  los  ^uisblós.  La  necesidad  de  reforma  debe  ser  declarada 
por  el  Congreso  con  el  TOto  de  dos  terceras  partes,  al  menos,  de 
sus  miembros;  pero  no  se  efectuará  sino  por  una  conyencion 
aonvocada  al  efecto.  « 

Art.-3I.  Esta  Constitución,  las  leyes  de  la  Confederación  que 
en  su  consecuencia  se  dicten  por  el  Congreso  y  los  tratados  con 
las  potencias  extranjeras^  son  la  ley  suprema  de  la  Nación;  y 
las  autoridades  de  cada  proTincia  están  obligadas  á  conformarse 
k  ella,  no  obstante  cualquiera  disposición  en  contrario  que  con- 
tengan las  leyes  6  constituciones  provinciales. 


SEGUNDA    PARTE. 


TÍTULO  P. —  Gobierno  federal. 
Seccioo  I».  —  DelJ^der  UgitUUiw. 

Art.  32.  Un  Congreso  compuesto  de  dos  Cámaras ,  usa  de  di- 
putados de  la  Nación  y  otra  de  senadores  de  las  provincias  y  de 
la  capital ,  será  investido  del  Poder  legislativo  de  la  Confede- 
ración. 

* 

(UtíTULO  ranusao. 

Dt  la  Cámara  de  diputados. 

Art.  33.  La  Cámara  de  diputados  se  compondrá  de  represen- 
tantes degidos  dkectamente  por  A  pud)lo  de  las  provincias  y  de 
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Ib  capital^  qué  ñb  «oiká Aeran  á  éste  fin  com(Hltetttt9s  electotates 
de  un  soto  Estado,  y  á  simple  pluralidad  de  sufragios,-  wi  raeon 
de  uno  por  cada  veinte  mil  habítanteS^,  6  de  una  fraeeion  qu» 
mo  baje  del  número  de  diez  mil.  - 

•^ . Art.  34*  Los  diputadgs  para  la  •  primera  legislatura  se  nofi^ 
brarán  en  la  proporción  siguiente :  Por  la  capital  seis  (6) ;  x)gp 
la  provincia  de  Buenos  Aires  seis  (6) ;  por  la  de  Córdoba  seis  {%); 
por  la  de  Catamarca  tres  (3);  por  la  de  Corrientes  cuatro  (i);  por 
la  de  Entre  Rios  dos  (2) ;  por  la  de  Jujm'  dos  (2) ;  por  la-de  Men- 
doza tres  (3) ;  por  la  de  la  Rioja  dos  (2) ;  por  la  de  Salta  tres  (3)5 
por  la  de  Santiago  cuatro  (4) ;  por  la  de  San-  Juan  dos  (3) ;  por 
la  de  Santa  Fe  dos  (2) ;  porta  de  San  Luis  dos  (2),  y  por  la  de 
Tucuman  tres  ^3). 

Art.  35.  Para  la  segunda  le^slaturadeberirealizarseel^censo 
general,  y  arreglarse,  á  él  el  número  de  diputados;  pero  este 
censo  solo  podrá  renovarse  cada  difez  años. 

Art.  36.  Para  ser  diputado,  se  requiere  haber  cumplido  la 
edad  de  veinte  y  cinco  aAos,  y  tener  cuatro  años  de  ciudadanía 
ea  ejercicio. 

Art.  37.  Por  esta  vez  las  legislaturas  de  las  provincias  regla- 
rán los  medios  de  hacer  efectiva  la  elección  directa  de  los  dipur 
tados  de  la  Nación :  para  lo  sucesivo  el  Congreso  expedirá  una 
ley  general. 

Art.  38.  Los  diputados  durarán  en  su  representación  por 
cuatro  años,  y  son  reelegibles;  pero  la  Sala  se  renovará  por 
mitad  cada  bienio ;  á  cuyo  efecto  los  nombrados  para  la  primera 
legislatura ,  luego  que  se  reúnan ,  sortearán  los  que  deban  salir 
on  el  primer  periodo. 

Art.  39.  En  caso  de  vacante ,  el  gobierno  de  provincia  ó  de  la 
capital  hace  proceder  á  la  elección  legal  de  un  nuevo  miembro. 

Art.  40.  A  la  Cámara  de  diputados  corresponde  exclusiva- 
mente la  iniciativa  de  las  leyes  sobre  contribuciones  y  recluta- 
miento de  tropas. 

Art.  Ai .  Solo  ella  ejerce  el  derecho  de  acusar  ante  el  Senado 
al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Confederación  y  á  sus  mi- 
nistros, á  los  miembros  de  ambas  Cámaras,  á  los  de  la  Corte 
suprema  de  justicia  y  á  los  gobernadores  de  provincia,  por  de- 
litos de  traición,  concusión,  malversación  de  fondos  públicos, 
violadcn  déla  Constitución,  ú  otros  que  merezcan  pena  infá- 
mente <S  de  muerte;  después  de  haber  oono^do  de  ellos  á  peti- 
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^on  de  parte ,  6  efe  algalio  de  sus  miembros^  y  dedarado  haber 
lugar  á  la  T(»rmacion  de  causa  par  mayoría  de  dos  tereeras  par- 
tes de  sus  miembros  {vesentes. 


CAPITULO  II. 


Del  Senado, 


Art.  42.  El  Senado  se  compondrá  de  dos  senadores  de  cada 
proTÍncia^  elegidos  por  sus  legislaturas  á  pluralidad  de  sufra- 
gios; y  dos  de  la  capital  elegidos  en  la  forma  prescrita  para  la 
elección  del  Presidente  de  la  Confederación.  Cada  senador  ten- 
drá un  voto. 

Art.  43.  Son  requisitos  para  ser  elegido  senador  :  tener  la 
edad  de  treinta  años^  haber  sido  seis  años  ciudadano  de  la  Con- 
federación ,  y  disfrutar  de  una  renta  anual  de  dos  mil  pesos 
fuertes,  ó  de  una  entrada  equivalente. 

Art.  44.  Los  senadores  duran  nueve  años  en  el  ejercicio  de 
su  mandato ,  y  son  reelegibles  indefinidamente ;  pero  el  Senado 
se  renovará  por  terc/eras  partes  cada  tres  años ,  decidiéndose  por 
la  suerte,  luego  que  todos  se  reúnan,  quiéiies  deben  salir  el 
primero  y  segundo  trienio. 

Art,  45.  ElVieepresidente  de  la  Confederación  será  Presidente 
del  Senado;  pete  no  tendrá  voto  sino  en  el  caso  que  haya  em- 
pate en  la  votación. 

Art.  46.  El  Senado  nombrará  un  piesidente  provisorio  que  lo 
presida  en  caso  de  ausencia  del  Vicepresidente,  ó  cuando  este 
qerce  las  funciones  de  Préndente  de  la  Confederación. 

Art.  47.  Al  Senado  corresponde  juzgar  en  juicio  público  á  lo% 
acusados  por  la  Cámara  de  diputados ,  debiendo  sus  miembros 
prestar  juramento  para  este  acto.  Cuando  el  acusado  sea  el  Pfe-' 
ádente  de  la  Confederación,  el  Senado  será  presidido  por  el 
presidente  de  la  Corte  suprema.  Ninguno  será  declarado  culpa- 
ble sino  á  mayoría  de  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes. 

Art.  48.  Su  fallo  no  tendrá  mas  efecto  que  destituir  al  acu- 
sado, y  aun  declararle  incapaz  de  ocupar  ningún  empleo  de 
honor,  de  confianza  6  i  sueldo  en  la  Confederación.  Pero  l^ 
parte  condenada  quedará,  xio  obstante,  sujeta  á  acusación^ 
juicio  y  castigo,  conforme  á  las  leyes,  ante  los  tribunales  ordi- 
narios. 


Art.  4r§.  CerresjHHide  tambiea  «1  penado  autocízar  al  Presi- 
dente de  la  Ckynfederaciofi  para  que  dedai^e  %n  estado  de  sitro 
uno  ó  yaríos  puntos  de,  la  República,  isa  easo-  de  ataque  ei^ 
terior. 

Art.  50.  Guando  vacase  alguna  plaza  de  secador  por  muerte^ 
renuncia  ú  otra  causa,  el  gobierno  á  que  corresponda  la  vacante 
hace  proceder  inmediatamente  á  la  elección  de  un  nuevo  míeme 
bro. 

Art.  Si.  S6lo  el  Senado  inicia  las  refonnas  de  laConstitucioii. 


capítulo  III. 

Disposiciones  comunes  á  ambas  Cámaras. 

Art.  5^.  Ambas  Cámaras  se  reunirán  en  sesiones  ordinarias 
todos  los  años,  desde  el  I''  de  mayo  basta  el  30  de  setiembre. 
Pueden  Cambien  ser  C/Onvocadas  extraordinariamente  por  el  Pre- 
sidente de  la  Confederación ,  6  prorogadas  su$  ^issiones. 

Art.  53.  Cada  Cámara  es  juez  de  las  elecciones,  derechos  y 
títulos  de  sus  miembros  en  cuanto  á  su  validez.  T^inguna  de 
ellas  entrará  en  sesión  sin  la  mayoría  absoluta  de  sus  miem- 
bros; pero  un  número  menor  podrá  compeler  á  los  miembros 
.  ausentes  á  que  concurran  á  las  sesiones,  en  los  términos  y  bajo 
Jas  peñas  que  cada  Cámara  establecerá. 

Art.  54.  Ambas  Cámaras  empiezan  f  concluyen  sus  sesiones 
simultáneamente.  Ninguna  de  eHas,  mientras  se  hallen  reuni- 
das, podía  suspender  sus  sesiones  mas  de  tre^  dias,  sin  el  toir 
««^itimieñto  de  la  otra. 

'  .  '  Art.  58.  Cada  Cámara  hará  su  reglamento ,  y  podrá  con  dos 
tercios  de  votos  corregir  á  cualquiera  de  sus  miembros  por  des- 
orden de  conducta  en  el  ejercicio  de  sus  fimciones,  ó  removerle 
por  inhabilidad  física  ó  moral  sobreviniente  á  su  incorporación, 
y  hasta  excluirle  de  su  seno;  pero  bastará  la  mayoría  de  vasto 
sobre  la  mitad^e  los  presentes  para  decidir  en  las  renuncias 
que  voluntariamente  hicieren  de  sus  cargos. 
y  Art.  56.  Los  senadores  y  diputados  prestarán,  en  el  acto  de 
A'^u  incorporación,  juramento  de  desempeñar  debidü.mente  el 
^ic^irgo ,  ^  de  obrar  en  todo  en  conformidad  á  lo  que  prescribe 
esta  Constitución. 
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Art  57.  Ninguno  de  Ins  mianbros  del  Congreso  pnede  ser 
acosado,  interrogado  judicialmente ,  ni  molestado  por  1m  (^ 
manea  6  dÍ8CHi»os  qae  emita  desempeftanda  su  iiiaBdata  de  le- 
gislador. 

"  Art.  S8.  Ningún  senador  ó  diputado ,  desde  el  dia  de  su  eleo- 
^tion  basta  el  de  sa  cese,  puede  ser  arrestado;  excepto  el  caso  de 
ser  ssfrpren^do  in  fra§antt  en  la  ejecución  de  algún  crimen  que 
mMsrexc9.  pena  de  muerte ,  infamante  ú  otra  aftictiva;  de  lo  que 
«e  dará  cuenta  á  la  Cámara  respectiva  con  la  información  su- 
maria del  hecho. 

Alt.  59.  Cuando  se  forme  querella  por  escrito  ante  las  justi- 
-  cias  ordinarias  contra  cualquier  senador  ó  diputado  por  delito 
qoñ  no.sea  de  los  expresados  en  el  art.  4i,  oKaminado  el  mérito 
del  sumario  ^em  juicio  público ,  podrá  cada  Cámara,  con  dos  ter- 
cios de  votos,  suspender  en  sus  fimciones  al  acusado,  y  ponerle 
i  disposición  del  juez  competente  para  su  juzgamiento, 
.  Art.  60.  Cada  una  de  las  Cámaras  puede  hacer  venir  á  su 
sala  á  los  ministros  del  Poder  ejecutivo ,  para  recibir  las  expli- 
caciones é  informes  que  estime  convenientes. 

Art.  dt.'Iíingun  miembro  del  Congreso  podrá  recibir  empleo 
6  comisión  del  Poder  ejecutivo,  sin  previo  consentimiento  de  la 
Cámara  respectiva ,  excepto  los  empleos  de  escala. 

Art.  6i.  Los  eclesiásticos  regulares  no  pueden  ser  miembros 
del  Congreso,  ni  los  goh^nadores  de  provincia  por  la  de  su 
mando.  « 

Art.  63.  Los  servicios-  de  los  senadores  y  diputados  son  remu- 
nerados por  el  Tesoro  de  la  Confederación  con  una  dotación  que 
señalará  la  ley. 

CAPÍTULO  IV. 

Airíbttciones  del  Congreso. 

Art.  6-4.  Corresponde  al  Congreso  : 

i.  Legislar  sobre  las  aduanas  exteriores,  y  establecer  los  de- 
rechos de  importación  y  exportación  que  han  de  satisfacerse  en 
§Uia. 

3.  Imponer  contribuciones  directas  por  tiempo  determinado  • 
y  proporcionalmente  iguales  en  todo  el  territorio  de  la  Confe- 
deración, siempre  que  la  defén^,,  seguridad  común  y  ¿ien  ge- 
neral del  Es^do  lo  exijan. 


>-v 
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3.  Contraer  empréstitos  de  dinero  sobre  d  eiécKto  de  la  Con- 
federación, 

4;  Disponer  del  uso  y  de  la  enajenación  de  las  tierras  de  pro- 
piedad nacional. 

5.  Establecer  y  reglamentar  nn  Bañeo  nacional  en  la  capital' 
y  sus  sucursales  en  las  provincias^  con  fiaetiltad  de  emitir  bi- 
lletes. 

6.  Arreglar  el  pago  de  la  deuda  interior  y  exterior  de  la  Coi>- 
federacion. 

7.  Fijar  anualmente  el  presupuesto  de  gastos  de  administrai- 
cion  déla  Confederación,  y  aprobar  ó  desechar  la  cuenta  de 
inversión. 

8.  Acordar  subsidios  del  Tesoro  nacioaal  á  las  provincias  cuyas 
rentas  no  alcancen,  según  sus  presupuestos,  á  cubrir ^sas  gastdls 
ordinarios. 

0.  Reglamentar  la  libre  navegación  de  los  rios  interiores,  ha- 
bilitar los  puertos  que  considere  convenientes,  y  crear  y  supri- 
mir aduanas. 

10.  Hacer  sellar  moneda,  fijiar  su  valor  y  el  de  las  extranje- 
ras; y  adoptar  un  sistema  unifonne  de  pesos,  y  medidas  para 
toda  la  Confederación. 

11.  Dictar  los  códigos  cíaíI,  comercial,  penal  y  de  minería; 
y  especialmente  leyes  generales  para  toda  la  Confederación  sobre 
ciudadanía  y.  naturalización ,  sobre  bancarotas,  sobre  falsifica- 

•cion  de  la  moneda  corriente  y  documentos  públicos  del  Estado^ 
y  las  que  requiera  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados. 

12.  Reglar  el  tjomercio  marítimo  y  terrestre  con  lafe  naciones 
extranjeras  y  de  las  provincias  entre  sí. 

•     13.  Arreglar  y  establecer  las  postas  y  correos  generales  de  la 
Confederación. 

14.  Arreglar  definitivamente  los  límites  del  territorio  de  la 
Confederación,  fijar  los  de  las  provincias,  crear  otras  nuevas,  y 
determinar  por  una  legislación  especial  la  organización ,  admi- 
nistración y  gobierno  que  deben  tener  los  territorios  nacionales 
que  queden  fuera  de  los  límites  que  se  asignen  alas  provincias, 

15.  Proveer  á  la  seguridad  de  las  fronteras,  cónsenar  el  trato 
pacífico  con  los  Indios,  y  promover  la  conversión  de  ellos  al  car 
tolicismo.  '     . 

16.  Broveer  lo  conducente  á  la  prosperidad  del  país,  al  ader 
lanto  y  bienestar  de  todas  las  pro%dncias;  y  al  progreso  de  k 
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Snstrftciotí  y  dictando  {danés  de  instrucción  general  y  univetMh 
taria^  y  promoviendo  la  industria^  la  inmigración ^  la  c<mi8- 
Iruodon  de  ferrocarriles  y  canales  navegaUes  y  la  colonizaciM 
do  tierras  de  propiedad  nacional  y  la  introducción  y  estaUecw 
miento  de  nuevas  industrias^  la  importación  de  capitales  e:^ 
tranjeros  y  la  exploración  de  los  rios  interiores  ^  por  leyes  pM- 
tectoras  de  estos  fines  y  por  concesiones  temporales  de  privilegio» 
y  rec^npensas  de  estimulo. 

i 7.  Establecer  tribunales  inferiores  á  la  suprema  Corte  de 
justieia;  crear  y  suprimir  empleos^  fijar  sus  atribuciones^  dar 
pensiones^  decretar  bonores  y  conceder  amnistías  generales. 

48:  Admitir  ó  desecharlos  motivos  de  dimisión  del  Presidente 
ó  Vicepresidente  de  la  República^  y  declarar  el  caso  de  proceder 
á  nueva  elección ;  hacer  el  escrutinio  y  rectificación  de  ella« 

49.  Aprobar  ó  desechar  los  tratados  concluidos  con  las  demás 
naciones,  y  los  concordatos  con  la  Silla  Apostólica ;  y  arre^ar 
el  ejercicio  del  patronato  en  toda  la  Confederación. 

20.  Admitir  en  el  territorio  de  la  Confederación  otras  órdenes^ 
religiosas  á  mas  de  las  existentes. 

21.  Autorizar  al  Poder  ejecutivo  para  declarar  la  guerra  6 
bacer  la  paz. 

22.  Conceder  patentes  de  corso  y  de  represalias,  y  establecer 
reglamentos  para  las  presas. 

23.  Fijar  la  fuerza  de  linea  de  tierra  y  de  mar  en  tiempo  de 
paz  y  guerra ,  y  formar  reglamentos  y  ordenanzas  para  el  go- 
bierno de  dichos  ejércitos. 

24.  Autorizar  la  reunión  de  las  milicias  de  todas  las  provin- 
cias ó  parte  de  ellas,  cuando  lo  exija  la  ejecución  de  las  leyes 
de  la  Confederación  y  sea  necesario  contener  las  insurrecciones 
ó  repeler  las  invasiones.  Disponer  la  organización ,  armamento 
y  disciplina  de  dichas  milicias,  y  la  administración  y  gobierno 
de  la  parte  de  ellas  que  estuviese  empleada  en  servicio  de  la 
Confederación,  dejando  á  las  provincias  el  nombramiento  de 
sus  correspondientes  jefes  y  oficiales ,  y  el  cuidado  de  estable- 
cer en  su  respectiva  milicia  la  disciplina  prescrita  por  el  Con- 
greso. 

25.  Permitir  la  introducción  de  tropas  extranjera  en  el  ter- 
ritorio de  la  Confederación,  y  la  salida  de  las  fuerzas  nacionate 
fuera  de  él. 

26.  Declarar  en  estadp.  de  sitia  uno  ¿  varios  puntos  de  la  Coa- 
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léderaci<)a  m  caso  de  co&mocion  interior,  y  aptobar  ó  suspen- 
der el  estado  de  sitio  declarado^  durante  mi.  receso^  por  el  poder 
;^eouti¥o.  .     . 

^  27.  Ejercer  una  legislación  axclnska-en  to.do  el  temtoría  de 
Ib  captal  de  la  CoxLfederafii<Hi^7  sobre  los  deíaas  lugases  adqui- 
lidos  per  compra  ó  cesión  en  cualquiera  de  las  proyinoias,  pairai 
'establecer  fortalezas^  arsenales^  alxnaeenes  ú  i»tFOs  estaUeei- 
mientos  de  utilidad  nacional. 

28.  Examinar  las  constituciones  provinciales  y  reprobarlas^ 
*$ino  estuvieren  conformes  con  los  principios  y  dispe^cionea  de 
esta  Constitudon;  y  hacer  todas  las  leyes  y  reglamentos  que 
9dan  convenientes^  para  poner  en  ejercicio  los  poderes  antece- 
dentes 7  todos  los  otros  concedidos  por  la  presente  Constitución 
al'  gobierno  de  la  Confederación  Argentina. 


CAPITULO  v. 


De  la  formación  y  sanción  de  las  leyes, 

Art.  65.  Las  leyes  pueden  tener  principio  en  cualquiera  de  las 
Cámaras  del  Congreso,  por  proyectos  presentados  por  sus  mienr- 
bros  ó  por  el  Poder  ejecutivo;  excepto  las  relativas  á  los  objetos 
de  que  tratan  los  artículos  40  y  51. 

*  Art.  66.  Aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  Cámara  de  su 
origen,  pasa  para  su  discusión  á  la  otra  Cámara.  Aprobado  por 
ambas,  pasa  al  Poder  ejecutivo  de  la  Confederación  pant  su 
examen ;  y  si  también  obtiMie  su  aprobación,  lo  promulga  como 
ley.  • 

Art.  67.  Se  repiíta  aprobado  por  el  Poder  ejecutivo  todo 
proyecto  no  devuelto  en  el  término  de  diez  dias  útiles.    ' 

Art.  68.  xNingun  T)royeclo  de  ley  desechado  totalmente  por 
una  de  las  Cámaras ,  podrá  repetirse  en  las  sesiones  de  aqu¿ 
año.  Pero  si  solo  fuere  adicionado  ó  corregido  por  la  Cámara 
reyisora,  volverá  á  la  de  su  origen,  y  si  en  esta  se  aprobasen  las 
adiciones  ó  correcciones  por  mayoría  absoluta,  pasará  al  Poder 
ejecutivo  de  la  Confederación.  Si  las  adiciones  ó  correcciones 
fuesen  defsechadas,  volverá  segunda  vez  el  proyecto  á  la  Cámara 
revisora,  y  si  aquí  fueren  nuevamente  sancionadas  por  una 
mayoría ^e  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros,  pasará  el 
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lifoyeetoá  la  oira  Cámara-^  7  no  se  entenderá  qae  esta  reprueba 
dichas  }Bidi«iones  ó  correcciones/  si  no  concurre  para  ello  el  voto 
de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  presentes. 

Art.  69.  Desechado  en  el  todo  ó  en  patte  un  proyecto  por  el 
f'Oáer  ejeeuti'vo^  vuelve  eon  sus  objeciones  á  la  Cámara  de  su 
origen :  esta  lo  discute  de  nuevo  ^  7  si  lo  confirma  por  mayoría 
de  dos  tercios  de  votos  ^  pasa*  otra  vez  á  la  Cámara  de  revisión. 
6i  ambas  Cámaras  lo  sancionan  por  igual  mayoría^  el  proyecto 
•es  ley  7  pasa  al  Poder  ejecutivo  para  su  promulgación.  Las  vo- 
taciones de  ambas  Cámaras  serán  en  este  caso  nominales ,  por 
ai  ó  por  «o;  y  tanto  los  nombres  y  fundamentos  de  los  sufra- 
gastes  ,  como  las  objeciones  del  Poder  ejecutivo ,  se  publicarán 
inmediatamente  por  la  prensa.  Si  las  Cámaras  difieren  sobre  las 
objeciones^  el  proyecto  no  podrá  repetirse  en  las  sesiones  de 
aquel  año. 

Art.  70.  En  la  sanción  de  las  leyes  se  usará  de  esta  fórmula  : 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados  de  la  Confederación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  decretan  ó  sancionan  con 
fuerza  de  ley. 


SeceioA  II*.  -*  Del  Poder  ^écutivo. 

« 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  su  naturaleza  y  duracwn, 

Art.  71 .  El  Poder  ejecutivo  de  la  Nación  será  desempeñado  por 
un  ciudadano  con  el  título  de  Presidente  de  la  Confederación 
Argentina. 

Art.  72.  En  caso  de  enfermedad,  ausencia  de  la  capital, 
muerte,  renuncia  ó  destitucign  del  Presidente,  el  Poder  ejecu- 
tivo «era  ejercido  por  el  Vicepresidente  de  la  Confederación.  En 
caso  de  destitución,  muerte,  dimisión  ó  inhabilidad  del  Presi- 
dirte y  Vicepresidente  de  la  Confederación ,  el  Congreso  deter- 
minará qué  funcionario  público  ha  de  desempeñar  la  Presiden- 
cia, hasta  que  haya  cesado  la  causa  de  la  inhabilidad,  ó  im 
nuevo  Presidente  sea  electo. 

Art.  73,  Para-  ser  elegido  Presidente  ó  Vicepresidente  de  la 
Confederación ,  se  requiesre  hab^  nacido  en  el  territoíio  argétí- 
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tino,  6  ser  hijo  de  ciudadano  nativo,  kabiende  nacido  en  piis 
extranjero,  pertenecer  á  la  comunión  católica,  apostólica,  ix>- 
mana,  y  las  demás  caUdadés  exigidas  para  ser  electo  senador. 

Art.  74.  El  Presidente  y  Vicei^esidente  duran  en  sus  empleos 
el  término  de  seis  años,  y  no  pueden  ser  reelegidos  sino.con 
inténsalo  de  un  período. 

Art  75.  £1  Presidente  de  la  Confederación  cesa  en  el  peder  el 
dia  mismo  en  que  e^ira  su  período  de  seis  años,  sia<{ue  evento 
alguno  que  lo  haya  interrumpido  pueda  ser  motivo  de  que  $e.l6 
eofnpl^  naas  tarde. 

Art.  7.6.  FA  Presidente  y  Vicepresidente  disfrutarán  de  un 
gualdo  pagado  por  el  Tesoro  de  la  Confederación ,  que  no  podm 
ser  alterado  en  el  período  de  sus  nombramientos.  Durante  d 
misino  período  no  podrán  ejercer  otro  empleo  ni  recibirningun 
otro  emolumento  de  la  Confederación  ni  de  provincia  alguna. 

Art.  77.  Al  tomar  posesión  de  su  cargo,  el  Presidente  y  Vice- 
presidente prestarán  juramento  en  manos  del  Presidente  del 
Senado  (la  primera  vez  del  Presidente  del  Congreso  consti- 
tuyente), oslando  reunido  el  Congreso,  en  los  términos  si- 
guientes :  a  Yo,  N.  N.,  juro  por  Dios  Nuestro  Señor  y  estos 
santos  Evangelios,  desempeñar  con  lealtad  y  patriotismo  el 
cargo  de  Presidente  (ó  Vicepresidente)  de  la  Confederación,  y 
observar  v  hacer  observar  fielmente  la  Constitución  de  la  Con- 
federación  Argentina.  Si  así  no  lo  hiciere.  Dios  y  la  Confedera- 
ción me  lo  demanden.  » 


capítulo  ir. 


De  la  forma  y  tiempo  de  la  elección  del  Presidente  y  Vioepresidenée 

de  la  Confederación. 

Art.  78.  La  elección  del  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
Confederación  se  hará  del  modo  siguiente.  —  La  capital  y  cada 
una  de  Jas  provincias  nombrarán  por  votación  directa  una  junta 
de  electores ,  igual  al  duplo  del  total  de  diputados  y  senadores 
queenyian  al  Congreso,  con  las  mismas  calidades  y  bajo  las 
mismas  formas  prescritas  para  la  eleox^ion  de  diputados. 

No  pueden  ser  electores  los  diputados,  los  senadores  ni  los 
empleados  á  sueldo  del  Gobierno  federal. 


ReonldQ^  lo^^lectaws  en  4a  capital  de  la  Coafederaeioa  y  ea 
la  de  sus  provincias  respectivas  cnatro  ineseaintes  que  concluya 
el  término  del  Presidente  cesante ,  procederán  á  elegir  Presi- 
dente y  Vicepresidente  de  la  Confederaciéu  por  cédulas  firma-^ 
das,  expresando  en  una  la  persona  por  quien  votan  para  Presi* 
dente ,  y  en  otra  distinta  la  que  eligen  para  Vicepresidente. 

Se  harán  dos  listas  de  todos  los  individuos  electos  para  Presi- 
dente^ y  otras  dos  de  los  nombrados  para  Vicepresidente,  con  el 
número  de  votos  que  cada  uno  de  ellos  hubiere  obtenido.  Estas 
listas  serán  firmadas  por  los  electores  ,  y  se  remitirán  cerradas 
y  selladas  dos  de  ellas  (una  de  cada  clase)  al  Presidente  de  la 
legislatura  provincial,  y  en  la  capital  al  Presidente  déla  muni- 
eípalidad ,  en  cuyos  registros  permanecerán  depositadas  y  cer- 
radas; y  las  otras  dos  al  Presidente  del  Senado  ( la  primera  vez 
al. Presidente  del  Congreso  constituyente). 

Art.  79.  El  Presidente  del  Senado  (la  primera  vez  el  del  Con- 
greso constituyente),  reunidas  todas  las  listas,  las  abrirá  á 
presencia  de  ambas  Cámbaras.  Asociados  á  los  secretarios  cuatro 
miembros  del  Goi^réso  sacados  á  la  suerte,  ^irocederán  inme- 
diatamente á  hacer  el  escrutinio  y  á  anunciar  el  número  de  sil- 
fragios  que  resulte  en  favor  de  cada  candidato  para  la  Presidencia 
y  Vicepresideneia  de  la  Confederación.  Los  que  reuuan  en  am- 
bos casos  la  mayoría  absoluta  de  todos  los  votos,  serán  procla- 
mados inmediatamente  Presidente  y  Vicepresidente. 

Art.  80.  Eu  el  caso  de  que  por  dividirse  la  votación  no  hu- 
biere muyoria  absoluta,  elegirá  el  Congreso  entre  las  dos  personas 
que  hubieren  obtenido  mayor  número  de  sufragios.  Si  la  pri- 
mera mayoría  hubiese  óabido  á  mas  de  dos  personas ,  elegirán 
Congreso  entre  todas  estas.  Si  la  primera  mayoría  hubiese  cabido 
á  una  sola  persona,  y  la  segunda  á  dos  ó  mas,  elegirá  el  Congreso 
«itre  todas  las  personas  que  hayan  obtenido  laprimera  y  segunda 
mayorías.  • 

Art.  81.  Esta  elección  se  hará  á  pluralidad  absoluta  de  sufra- 
gios^ y  por  votación  nominal.  Si  verificada  la  primera  votación 
no  resultare  mayoría  absoluta,  se  hará  éegunda  vez,  contrayén- 
dose la  votación  á  las  dos  personas  que  en  la  primera  hubiesen 
obtenido  mayor  número  de  sufragios.  En  caso  de  empate;  se  re- 
petirá la  votación ;  y  si  resultase  nuevo  empate ,  decidirá  el  Pre- 
sidente del  Senado  (la  primera  vez  el  del  Congreso  constituyente). 
No  podrá  hacerse  -el  escrutinio  ni  la  rectíficaeion  de  estas  oleo- 


0ÍOMS,  8ÍB  qm'«BtéQ  presentes  las  tres  oaeHas  pallen  del  torta! 
ie  los  iQÍeail>ro6  del  Gcrtigreso.  - 

Art.  83.  La  eleecion  del  Presidente  f  Yiceprestdeate  de  hi 
(¡oiifederation  debequedar  conclaida  en  una  sola  sesión  del  Ckm^ 
gfeso,  publicándose  en  seguida  el  resultado  de  esta  y  la3  acfts 
electorales  por  la  prensa. 


CAPITULO  m. 

Atribuoúm  dd  Poder  ^ecutito. 

Art.  83..ElPre8ideatede  la Contederaeion  tiene  las  siguientes 
atribuciones.:  . 

1.  Es  el  jefe  supremo  dé  la  Goaféderacion,  j  tiene  á  su  cargd 
la  admioisiracioQ  general  del  pai^. 

2.  Expide  las  instrucciones  y  reglamentos  que  seau  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  leyes  do  la  Confederación ,  euMando  de 
ao  alterar  su  espíritu  con  excepciones  reglamentarias. 

«  3.  £s  el  jefe  inmediato  y  local  de  la  capital  de  la  Confederación:. 

4.  Participa  de  la  formación  de  las  leyes  con  arreglo  á  la  Goiis* 
titucion^  las  sanciona  y  promulga. 

5.  Nombra  los  magistrados  de  la  Corte  suprema  y  de  les  de* 
mas  tribunales  federales  inferiores  con  acuerdo  del  Senado. 

6;  Puede  indultar  ó  conmutar  las  penas  por  delitos  sujetos  á 
la  jurisdicción  federal>  previo  informe  del  tribunal  eorrespoi^ 
diente^  excepto  ea  los  easo$  de  acusación  por  la  Cámara  de  dt- 
putadofik 

7.  Concede  jubilaciones ,  retiros ,  licoBeiae  y  goce  de  montes 
1^^  oonfera^e  á  las  leyes  de  la. Confederación» 
.    8.  F;jeroe  los  derechos  del  patronato  nacional  en  la  preseat»* 
don  de  obispos  para  las  iglesias  catedrales^  á  propuesta  en  teroft 
del  Senado. 

9.  Coacede  el  pase  ó  retiene  de  los  decretos  de  los  GoncilioSi^ 
las  bolas,  breves  y  rescriptos  del  Sumo  Pontífice  de  Roma;  con 
acuerdo  de  la  suprema  Corte;  requiriéudose  una  ley,  cuando 
oentienen  disposiciones  generales  y  permanentes. 

40«  Nombra  y  remueveádos  ministros  plenipotenciarios  y  ex^ 
cargados  de  negocios,  con  acuerdo  del  Senado;  y  por  sí  solo 
nombra  y  remueve  los  ministvos  del  despacho,^  los  oficiales  de 


ifíiimKtxtim'y  loft  8ge«t6ft  estillares  7  dente  taqAeOidos  ^  lá 
«dfoitthitracíen  egyo  Dombramleato  so  «stá  reglado  de  otra  ma» 
Hera  por  esta  CkmstitBcioiii 

i4.  Hace  anualmeote  la  apertura  de  ka  sesioxiee  del  Congrose, 
fVBBidas  al  efecto  ambas  Cámaras  ea  la  sala  del  Senado ,  dando 
Menta  en  esta  oeasion  al  Congreso  áel  estado  de  la  Confedera* 
cica,  de  las  reformas  prometidas  por  la  Constitución,  y  reco^ 
Bendando  i  su  consideración  las  medidas  que  juzgue  oecesaiiao 
7  coaTMiientBs. 

i9.  ^roroga  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso,  ó  lo  convoca 
i  sesionee  extraordinarias,  cuando  un  gra^e  interés  de  drden  é 
4e  progreso  lo  requiera. 

43.  Hace  lecaudar  las  rentas  de  la  Confederadon ,  7  decreta 
su  inversión  eon  arroto  ala  ley  ó  presupuestos  de  ^los  naoío- 

uBiOS* 

i  A.  Cooclu7e  7  ftrma  tratados  de  paz,  de  comercio ,  de  nave- 
gación, de  alianza ,  de  límites  7  de  neutralidad ,  concordatos  7 
otras  negociaciones  requeridas  para  el  mantenimiento  de  buenas 
relaciones  con  las  potenciad  extranjeras,  recibe  sus  minisiroe  7 
admite  sus  cónsules. 

iS.  Es  comandante  en  jefe  de  todas  las  faerzas  de  mar  7  de 
tierra  de  la  Confederación. 

16.  Provee  los  empleos  militares  de  la  Confederación  :  con 
acuerdo  del  Senado,  en  la  concesión  de  los  empleos ,  ó  grados  de 
oficiales  soperiores  del  ejército  7  armada;  7  por  si  solo,  en  el 
«ropo  de  batalla. 

17.  Disponedelasftierzas  militares,  marítimas  7  terrestres,  7 
oorre  coa  su  organización  7  distribución,  según  las  necesidades 
do'Ia  Confederación. 

i8*  Declara  la  guerra  7  concede  patentes  de  corso  7  carta»  da 
lopiesalias  con  autorización  y  aprobaeion  del  Congreso. 

id*  Declara  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Con- 
federación, en  caso  de  ataque  exterior,  y  por  un  término  limt- 
"Uáo  con  acnerdo  del  Senado.  En  caso  de  conmoción  interior,  solo 
tiene  esta  facultad  cuando  el  Congreso  está  en  receso,  porque  es 
atribución  que  corresponde  á  este  cuerpo.  El  Presidentolaejeree 
xúa  las  limitaciones  prescritas  en  el  artícnlo  23. 

SO.  Aun  estando  en  sesiones  el  Congreso ,  en  casos  .UTg«ites 
on  que  peligre  la  tranquilidad  pdUica,  el  Rresidente  podrí  por 
•ái  salo  usar  sobre  las  personas  de  la  iacuUad  limitada -en  el 


tícttie  S3-;  dai^éo  coentáú  edle  cuerpo  e»  el  técniiiMr  d^  fleráte 
deuda  qHe  eomeoxó  á  ejefcerljSL.  Pero  8i  el  Copgreso  no  haee  .de- 
claración de  sitio ,  las  personas  arrestadas  ó  trasladadas  de.  uno 
áotro  punto  serán  restituidas  al  pleno  goce  de  su  fibertad,  i  z»> 
ser  que  Ij^biendo  sido  sujetas  á  juicio v  debiesen  continuar  ea 
arresto  por  disposición  del  juez  ó  tribunal  que  conociere  de  k 
eausa. 

.  ^1 .  Pueda  pedir  i  los  jefes  de  todos  los  ramos  7  departamen* 
tos  de  la  administración^  y  por  su  conducto  á  los  demás  eni* 
pleados,  los  informes  que  crea  convenientes^  y  ellos  son  obliga- 
dos á  darlos.  ^ 

22.  No  puede  ausentarse  del  territorio  de  la  capital « sino  coft 
perQoiso  del  Congreso.  En  el  receso  de  este ,  solo  podrí  hacerlo 
sin  licencia  por  graves  objetos  de  servicio  público. 

23.  En  todos  los  casos  en  que  según  los  artículos  anterioríBS 
debe  el  Poder  ejecutivo  proceder  con  acuerdo  del  Senado^  po- 
drá, durante  el  receso  de  este,  proceder  por  sí  solo,  dando  cuenta 
de  lo  obrado  á  dicha  Cámara  en  la  próxima  reunión  para  obte- 
ner su  aprobación. 

CAPÍTULO  IT. 

Be  lo9  ministros  del  Poder  eje^iutivo, 

Art.  84f.  Cinco  ministros  secretarios,  á  saber>  del  interior,  de 
relaciones  exteriores,  de  hacienda,  de  justicia,  culto  é  instrue- 
cion  públioa,  y  de  guerra  y  marina,  tendrán  á  su  cargo  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  la  Confederación,  y  refrendarán  y  lega* 
fizarán  los  actos  del  Presidente  por  medio  de  su  firma»  sin  cuyo 
requisito  carecen  de  eficacia.  Una  ley  deslindará  los  ramos  del 
respectivo  despacho  de  los  ministros. 

Art.  85.  Cada  ministro  es  responsable  de  los  actos  que  kgalita, 
y  solidariamente  de  los  que  acuerda  con  sus  colegas. 

Art.  86.  Los  ministros  no  pueden  por  sí  solos,  en  ningún 
^so,  tomar  resoluciones  sin  previo  mandato,  ó  consentimiento 
del  Presidente  de  la  Confederación;  á  excepción  de  lo  ooneer- 
niente  al  régimen  económico  y  administrativo  de  sus  respecü^ 
vosdepartamentos. 

Art.  87..  Luego  que  el  Congreso  abra  sus  sesiones,  deberán 
los  ministros  <de)  d^acho  presentarle  una  memoria,  detallada 


I 
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del  estado  de  la  Confederación  en  lo  relatiYO  á  los  negoeios  de 
sus  respectiva  departamentos. 

Art.  88.  No  pueden  ser  senadores  ni  diputados^  sin  hacer  di- 
misión de  sus  empleos  de  ministros. 

Art.  89.  Pueden  los  ministros  concurrir  á  las  sesiones  del 
Congreso  f  tomaf  parte  en  sus  debales ,  pero  no  votar. 

Art.  90*  Gozarán  por  sus  servicios  de  un  sueldo  establecido 
por  la  ley^  que  no  podrá  ser  aumentado  ni  disminuido  en  favor 
é  perjuicio  de  los  que  se  hallan  en  ejercicio. 


Sección  \l\*.  —  Del  Poder  judicial. 

CAPÍTULO  I. 
De  sn  naturaleza  y  duración, 

Art.  91.  £1  Poder  judicial  de  la  Confederación  será  ejerado 
por  una  Corte  suprema  de  justicia^  compuesta  de  nueve  jueces 
y  dos  fiscales,  que  residirá  en  la  capital,  7  por  los  demás  tribu* 
nales  inferiores  que  el  Congreso  estableciere  en  el  territorio  de 
la  Confederación. 

Art.  92.  En  ningún  caso  el  Presidente  de  la  Confederación 
puede  ejercer  funciones  judiciales,  arrogarse  el  conodmieiitode 
causas  pendientes,  ó  restablecer  las  fenecidas. 

Art.  93.  Los  jueces  de  la  Corte  suprema  j  de  los  tribunales 
inferiores  de  la  Confederación  conservarán  sus  empleos  miéar 
tras  dure  su  buena  eonducta,  y  recibirán  por  s^s  servicios  una 
compensación  que  determinará  la  ley,  y  que  no  podrá  ser  jdisp» 
minuida  en  manera  alguna ,  mientras  permanecieren  en  sus 
fiíndones. 

Art.  94.  Ninguno  podrá  ser  miembro  de  la  Corte  suprema  de 
justicia  sin  ser  abogado  de  la  Confederación  eon  ocho  anos  de 
ejercicio,  y  tener  las  calidades  requeridas  para  ser  senador. 

Art.  95.  En  la  primera  instalación  de  la  Corte  suprema,  los 
individuos  nombrados  prestarán  juramento  en  manos  del  Prd- 
sideote  de  la  Confederación ,  de  desempeñar  sos  obligaciones, 
administrando  la  justicia  bien  y  legalmente,  y  en  conformidad 
i  lo  que  prescribe  la  Conslitiiden.  Ka  lo  siBGe8iva>  k>  prestarán 
mAe  el  Presi4sBt6  4e  la  iiQ9a»a.C^le. 


IM  ^   COimTITliCKIll 

.  Art.  96.  Latíorte  siiprema  dictará  sa-  reglameoto  interior  7 
económico^  y  nombrará  todos  sus  empleados  soball^Aos. 


CAPÍTULO  «. 
AiTíbwnímet  del  Poder  judicial. 

* 

Art.  07.  Copresponde  á  la  Ckirte  suprema  7  á  los  tríbnnateB 
ioferiopes  de  la  Confederación  el  coDOcimiento  y  decisión  de  to* 
das  las  causas  que  versen  eobre  puntos  regidos  por  la  Constitu- 
ción, por  las  leyes' de  la  Confederación ,  y  por  los  tratados  con 
ks  naciones  extranjeras,  de  los  conflictos  entre  los  diferentes 
poderes  públicos  de  una  misma  provinda ;  de  las  causas  con- 
eernienles  á  embajadores,  ministros  públicos  y  cónsules  extran- 
jeros; de  las  causas  del  almirantazgo  y  jurisdicción  marítima; 
de  los  recursos  de  fuerza ;  de  los  asuntos  en  que  la  Confedera- 
eion-  sea  parte;  de  las  causas  que  se  susciten  entre  dos  d  mas 
^ovincias;  entre  una  provincia  y  los  vecinos  de  otra ;  entre  loe 
vecinos  de  diferantes  provincias ;  entre  una  provinda  y  sus  pro* 
pios  vecinos ;  y  entre  una  provincia  y  un  E^ado  6  ciudadano 
extranjero. 

Art.  98.  En  estoe  casos,  la^^orle  suprema  ejercerá  su  juris- 
dicción pop  apelaeion  según  las  reglas  y  excepciouea  que  presr 
criba  el  Congreso;  perO'  en  todos  los  asuntos  concernientes  á 
:€inbajadores,  ministros  y  consoles  extranjeros,  en  los  que  al- 
guna proviaeia  fliese  parte,  y  en  la  decisión  de  los  conflictos 
^atre  ios  poderes  públicos  de  una  misma  provincia ,  la  ejerceiC 
originaria  y  exclusi  vamente. 

*  Art.  99.  Todos  los  juicios  criminales  ordinarios  que  no  se  de- 
riven del  derecho  de  acusación  concedido  á  la  Cámara  de  dipu- 
tados, se  terminarán  por  jurados,  luego  que  se  establezca  en  la 
Confederación  esta  institución.  I^  actuación  de  estos  juicios  se 
bará  en  la  misma  provincia  donde  se  hubiere  cometido  el  de- 
lito ;  pero  cvkando  este  se  cometa  fuera  de  los  limites  de  la  Con- 
federación, contra  el  derecho  de  gentes ,  el  Congreso  determi- 
nará pov  una  ley  especial' el  iugar  en  que  haya  de  s^uirse  el 
]«icio. 

AtI.  too.  La  traidon  contra  la  4}onfederacioii  eonsistiitá  úni- 
•amente  en  tmaar  lad  aroits^^MtareMa,  ó  en  «tuivae  á  sus  ew- 


«lago»  prMáiiAoks^«fBda  y  goeorro.  El  CopgMo  tpiti  por  una 
ley  especial  la  pena  de  este  delito ;  pero  ella  no-  pasará  de  la 
persona  delincoeate,  ai  la  intunia  del  reo  se  traasmitiri  á  sos 
parientes  de  caalquier  grado» 


Titüio  n"",  -*  Gobierno  de  juroTiaBia. 

Art.  iOi.  Las  provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado 
por  esta  Constitueion  al  Gobierno  federal. 

Art.  402/ Se  dan  siis  propias  institucioDes  locales  y  se  rígea 
por  ellas.  Eligen  sus  gobernadores,  sus  legisladores  y  demás 
idncionarios  de  provincia,  stn  intervención  del  Gobierno  federal. 

Art.  103.  Cada  provincia  dicta  su  propia  Constitución,  y 
intes  de  ponerla  en  ejercicio ,  la  r^nite  al  Congreso  para  sn 
examen ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  5» 

Art.  i04.  Las  provincias  pueden  celebrar  tratados  parciales 
para  fines  de  administradon  de  justicia,  de  intei'eses  eeónomi- 
C0B  y  trabajos  d^  utilidad  común ,  con  conocimieuto  del  Con- 
grego federal ;  y  promover  su  indnstrfa ,  la  inmigración ,  la 
construcción  de  ferrocarriles  y  canales  navegables ,  la  colonizar 
eioB  de  tierras  de  propiedad  provincial ,  la  Introducción  y  esta- 
blecimientos de  nuevas  industrias,  la  importación  de  capitales 
extranjeros  y  la  exploración  de  sus  ríos,  por  leyes  protectoras  de 
estos  fines  y  con  sus  recursos  propios. 

Art.  105.  Las  provincias  no  ejercen  el  poder  delegado  á  la 
Confederación.  T^o  pueden  celebrar  tratados  parciales  de  caráeteii . 
político;  ni  expedir  leyes  sobré  comercio  ó  navegación  interior 
¿'exterior;  ni  establecer  aduanas  provinciales ;  ni  acuñar  mo- 
neda; ai  establecer  bancos  con'facultad  de  emitir  bifletes,  sin 
autorización  del  Congreso  federal ;  ni  dictar  los  códigos  civil , 
eomerrial  >  penal  y  de  minería ,  después  que  el  Congreso  los 
baya  sancionado ;  ni  dictar  especialmente  leyes  sobre  ciúdada- 
aiay  naturalización,  bancarotas,  íalsifieacion  de  moneda  ó 
4ocnmentos  del  Estado  ;''ni  establecer  derechos  de  tonelaje;  ni 
armar  buques  de  guerra  ó  levantar  ejércitos,  salvo  el  caso  de 
invasión  exterior  ó  de  un  peligro  tan  inminente  que  no  admita 
dilación,  dando  luego  cuenta  aí  Gobierno  federal ;  ni  nombrar 
¿  reciinr  agentes  extranjeros ,  ni  admitir  nuevas  órdenes  reli- 


Art.  166.  Nii^uBa  provincia  puede  deehiMr  niliac^ia  guem 
á  otra  provincia.  Sifs  quejas  debea-ser  sometidas  á  la  Corte  sa- 
prema  de  justicia  y  dirii»idas  poreIk>  Sus  hosüiidades  de  h«- 
cbo  son  actos  de  guerra  civil ,  calificados  de  sedición  d  asoaada^ 
que  el  Gobierno  federal  debe  sofocar  y  reprimir  conforme  á  Úl 
ley. 

Art.  107.  Los-  gobernadores  de  provincia  son  agentes  nattH 
rales  del  Gobierno  federal  para  hacer  cumplir  la  Coínstltucioir 
y  las  leyes  de  la  Cwfeder aden. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  general  constituyeoté^ 
en  la  ciudad  de  S^nta  Fe ,  el  dia  í"^  de  mayo4el  año  del  Se&<ff 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

/'  Facundo  Zütiriá^  presidente  y  diputado  por  Salta. « 

Pedro  ZfiNTEMO,  diputado  por  Catamarea. 

Pedro  Ferré  ,  diputado  por  Catamarca. 

Juan  DSL  Campillo^  diputado  por  Córdoba. 

Santiago  Derquí  ,  diputado  por  Córdoba. 

Pedro  Díaz  Colodrero,  diputado  por  Corrientes.- 
.   Luciano  Torrent,  diputado  por  Corrientes. 

Juan  María  Gutiérrez  9  diputado  por  Entre  Rios. 

Manuel  Padilla,  diputado  por  Jujuí. 

José  QüJNT-ANA,  diputado  por  Jujuí. 

Martin  Zapata  ,  diputado  por  Mendoza.  ... 

Agustin  Delgado  ,  diputado  por  Mendoza* 

Kégis  Martínez,  diputado  por  ia  Rioja. 

Salvador  María  del  Carril^  diputado  por  San  Juan. 

Ruperto  Goboy,  diputado  por  San  Juan. 

Delfiu  B.  Hu£RGo^ diputado  por  San  Luis. 

Juan  Llerena,  diputado  por  San  Luis. 

Juan  Francisco  S£Gui>  diputado  por  Santa  Fe. 

'Ma&uel  Leiva»  diputado  por  Santa  Fe. 

Benjamín  J.  Layaisse,  diputado  por  Santiago  del  Estero;   . 

José  B..G0RONTIA6A ;  diputado  por  Santiago  del  Estero. 

Frai  José  Manuel  Pérez,  diputado  por  Tucüman.  ^ 

Salustiauo  Zayalía^  diputado  por  Tucuman. 

Jo^é  Haría  Zuyir4A  >  secretario. 
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El  Director  provisorio  de  h  Confederación  Argentina, 

Vista  la  presentaciou  ée  la  CoBstitucion  iéderal  de  la  Repd- 
blica^  que  el  Congreso  general  constituyente  le  ha  hecho  por 
medio  de  una  Comisión  especial  mandada  de  su  seno;  y  en 
cumplimiento  de  la  estipulación  duodécima  del  Acuerdo  crie- 
brado  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos  en  31  de  mayo  de  1859; 

Artículo  I''.  Téngase  por  ley  fundamental  en  todo  el  territ<Nrio 
de  la  Confederación  Argentina  la  Constitución  federal  sandia 
nada  por  el  Congreso  constituyente  el  dia  primero  del  presente 
mes  de  mayo  en  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Artículo  9?.  Imprímase  y  circúlese  i  los  gobiernos  de  produ- 
cías, para  que  sea  promulgada  y  jurada  auténticamente  en  co- 
micios públicos. 

Dado  en  San  José  de  Flores ,  á  veinte  y  cinco  dios  del  mes  dt 
mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

Justo  J.  DE  URQUIZA. 
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i. 


ELEMENTOS 


DIL 


DERECHO  PUBLICO  PROVINCIAL  ARGENTINO. 


INTRODUCCIÓN. 


Pam  oompTender  el  sistema  constitaeioDal  de  provinoU  pre- 
tentado  en  este  trabajo  para  la  de  Meodoia,  es  necesario  darse 
cuenta  de  las  bases  ó  principios  en  vista  de  los  cuales  ha  sido 
«MiGébido.  Asi  será  posible  extender  su  aplicación  &  las  '  otras  « 
proYincias  argentinas  con  las  Taríaciones  exigidas  por  la  espi^ 
fiialidad  de  cada  una. 

Este  estudio^  que  al  parecer  solo  interesa  al  régimen  proi4tt- 
eiid,  Jórma  la  porción  mas  interesante  del  sistema  eonstítacional 
de  toda  la  República^  y  completa^  por  dedrlo  ssí^  nü  libro  sobw 
las  Bases  de  organización  general. 

Este  estadio  no  es  otro  qne  el  de  los  elementos  del  derecho 
páblico  de  provincia,  materia  que  en  la  Confederación  Argen- 
tina no  ha  sid6  hasfta  aquí  objeto  de  estudio  especial. 

El  partido  federal^  á  quien  interesaba  y  correspondía  su  estucKo 
y  exposición  doctrinaria,  no  formuló  jamas  un  proyecto  de  cobb- 
tktícion  para  toda  la  República.  Rosas ,  como  tirano ,  favo  es- 
l^eekd  cuidado  en  alejar  toda  mira  de  constitución^  tanto  general 
como  provincial. 

El  pajTÜdo  unitario  miró  solo  á  dar  á  hi  República  un  go- 
bierno nacional  ó  indivisible  >  bajo  eoyo  sistema  está  reducido 
lodo  el  derecho  público  de  provincia  al  régimen  municipal  y  á 
Ipk  organización  de  los  agentes  del  poder  eential.  No  hay  consti- 
tQinea  de  provincia  dínde  tige  una  eensülucioo  usitaria,  por^^ 
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DO  paede  haber  varios  gobiernos  donde  solo  existe  uno  para  todo 
el  país.  —  Las  provincias,  bajo  el  régimen  unitario,  son  simples  di- 
visiones metódicas  para  facilitar  la  admiíiistracion  del  gobierno 
eemun  en  todos  los  puntos  del  territorio.  Una  ley  general  de  régimen 
interior  ó  local  basta  en  tal  caso,  como  en  Chile,  para  el  gobierno 
interior  del  Estado. 

Pero  es  distinta  su  importancia  en  el  régimen  que  la  República 
Argentina  acaba  de  consagrar  por  su  constitución  general  interior. 

Y  sin  embargo  de  que  hace  afíos  qne  ese  país  se  dice  regido  por 
el  sistema  federal^  no  solo  ha  carecido  de  una  constitución  federa- 
tiva para  todo  él,  sino  que  el  miftm(^  derecho  público  de  provincia  ha 
tenido  apenas  una  existencia  de  hecho,  instintiva,  reducida  i  leyes 
sueltas  de  carácter  'fundamental  ó  constitucional. 

Algunas  provinclíus,  como  (¡ornantes  y  EsUtb  Ríos,  se  hablan  ésdo 
oourtitttciones  locales,  mas  6  raénos  regulares  por  su  forma,  imitanio 
«1  ejemplo  del  gobierno  que  se  había  dado  Buenos  Aires,  que  faéjú 
primer  gobierno  de  provincia  ó  parcial  que  se  introdujo  en  la  Re|^ú- 
blica  Argentina;  hasta  entonces  unitaria. 

Pero  esos  ensayos,  esas  leyes  de  car&cter  constituoional,  concebi- 
dot  sin  bastante  previsión,  han  dado  formas  y  facultades  al  gobier- 
na provincial,  que  han  venido  á  ser  mas  tarde  el  poderoso  diMtáoula 
para  la  creación  de  un  gobierno  común. 

Conocer  y  fijar  de  un  modo  práctico  lo  que  es  del  dominiadel  d^ 
repho  provincial,  y  lo  que  corresponde  al  derecho  de  la  Confederación 
toda,  establecer  con  claridad  material  la  línea  de  división  que 
separa  lo  provineial  de  lo  nacional,  es  dar  el  paso  mas  grande  hada 
la  organización  del .  gobierno  común  y  del  gobierno  de  cada  pro- 
vinoia. 

Por  habar  desconocido  ese  deslinde,  el  derecho  provincial  ha  inva- 
dido el  terreno  del  derecho  nacional.  Y  como  el  abanctouo  6  restiti»* 
cion  de  todo  terreno  conquistado  cuesta  á  la  vanidad  ó  al. egoísmo; 
hoy  iiene  el  aire  de  degradación  el  abandono  que  el  sistema  de  pro- 
vincia Üene  que  hacer  de  facultades  arrebatadas  al  sistema  nacio- 
nal. 

Esta  manera  de  miiar  los.  cosas  descansa  evidentemente  ea  un  or« 
W9  íundaaiental,  que  hará  imposible  ol  ostableeinúento  de  ua  go- 
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bienio  central  i5  coi^an^  si  peran  estudio  tranquilo  y  desapasionado 
nahaeeHios  ver  que  los  obstáculos  á  la  orgauzacíon  fosiden  en  laA 
institaciones  de  provincia  mal  conc^idas  y  mal  ¡tanteadas,  mas 
bien  que  en  las  voluntades  de  los  hombres. 

El  estudio  importante  de  las  institaciones  bocales  de  carácter  cons- 
tüucienal  en  k  República  Argentina  abrazará  tres  partes :  lai»  con- 
tendrá la  exposición  de  los  principios  ó  fuentes  elementales  del  dere- 
eho  prúblíce  de  provincia  ;  la  2>  se  compondrá  del  examen  crítico  de 
las  instituciones  existentes,  hecho  á  la  luz  de  aquellos  principios; 
7  en  k  3*  me  tomaré  k  libertad  de  ofrecer  como  fruto  embrionario 
de  esos  estudios,  un  proyecto  de  constitución  provinckl  para  Mendosa^ 
adaptable  á  las  otras  provincias  con  las  alteraciones  exigidas  por  k 
especialidad  de  cada  una. 

De  aquí  la  división  de  este  libro  en  la  forma  que  signe  : 

Primehá  partb.  —  Fuentes  del  derecho  público  provincial. 
SiGüifOÁ  PARTE.  —  Yicios  del  sistema  provincial  existente. 
Tercera  partb.  —  Ensayo  de  un  proyecto  Jo  constitución  para 
Vendos. 
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PRIMERA  P4RTE. 


FUENTES  DEL  BERECHO  PUBLICO  PROVINCIAL. 


El  estudio  de  las  fuentes  del  derecho  público  proiriacial  aera 
dividido  en  cuatro  ramas,  que  ee  refieren  á  loe  varios  orígenes 
de  esta  parte  del  derecho  argentino. 

t.  Nociones  eleoieotales  sobre  la  composicJo 
federativo  en  las  provincias  de  que  consta,  derivi 
trina  que  ofrece  la  cieucia. 

2.  Derecho  positivo  constitucional,  anterior  f 
provincias  unidas  del  Bio  de  la  Plata. 

3.  Necesidades  actuales  y  palpitantes  que  debi__    __  

chas  por  el  gobierno  local  de  las  provincias  confederadas. 

i.  Principios  fundameatales  del  derecho  provincial  interno. 
De  aquí  la  subdivisión  de  la  1*  parte  en  cuatro  ca[Htulos. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Loe  elementos  del  derecho  provincial,  en  un  Estai 
tivo,  cooetau  de  todo  el  derei^o  no  delegado  espresat 
la  caostilufiion  al  gobierno  general  del  .Estado. 
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Como  QO  es  discrecioHal  ó  arbitraria  Ta  porción  de  poder  ó  de^ 
recho  qne  las  provincias  delegan  al  Estado  compuesto  de  todas 
•elks^  importa  conocer  cuáles  son  las  reglas  que  determinan  la 
naturaleza^  facultad^  obj«tos  y  extensión  de  ese  peder  delegado 
necesariamente. 

Estas  reglas  se  derivan  de  la  necesidad  que  tienen  las  pro- 
Tincias  de  formar  y  componer  un  solo  Estado  para  el  gobierno 
y  administración  de  ciertos  objetos  y  ramos^  que  no  podrían 
conducir  aislada  y  parcialmente  sino  con  daño  y  menoscabo  de 
^a  una. 

-Cuáles  sean  los  objetos  que  deban  regirse  por  el  gobierno  for- 
mado de  la  unión  ó  federación  de  todas  las  provincias^  y  cuáles 
los  que  queden  sometidos  al  gobierno  local  de  cada  una,  es  lo 
que  vamos  á  ver  demarcado  por  reglas  sencillas  y  prácticas^  que 
suministra  el  sistema  de  gobierno  federal^  en  todos  los  países 
donde  existe  establecido  con  buen  éxito. 

Si  por  regla  general  corresponde  al  derecho  de  provincia  todo 
lo  que  no  está  delegado  al  gobierno  de  la  Confederación^  claro 
e&tá  qne  con  conocer  esto  último^  tendremos  conocido  lo  que  es 
del  dominio  de  la  provincia. 

Ensayemos^  pues^  la  enumeración  breve  de  los  objetos  y  fa* 
eultades  delegados  al  gobierno  común ,  siguiendo  el  orden  en 
que  la  ciencia  distribuye  las  materias  de  la  administración  pá- 
blica^  á  saber  : 

Gobierno  interior^ 
Gobierno  exterior^ 
Hacienda, 
Giterray  marina. 
Justicia. 

De  este  estudio  sacaremos  algunas  deducciones  prácticas, 
que  nos  conduzcan  al  conocimiento  completo  y  cabal  del  círculo 
que  abraza  el  derecho  provincial,  y  de  la  necesidad  de  encer- 
rarle en  él ,  para  conseguir  á  la  vez  la  organización  local  y  la 
organización  general  de  la  República. 

De  aquí  la  división  de  este  capítulo  en  siete  parágrafos. 
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§1. 


GOBIERNO  INTERIOR. 

Legislackm  tnñj  comercial.^ Naturalización.  —  Posta  interfor.  — Prtvflegf^t 
y  primas.  —  Comercio  interior  y  exterior. -—  Pesos  y  medidas.  — orden  in< 
terí«r. 

El  poder  de  legislar  en  materia  civil ,  comercial ,  minera  y 
peBaly  la  facultad  de  expedir  leyes  sobre  ciiidadania  y  natura- 
üzadon,  corresponden  por  eu  naturaleza  al  gobierno  general  de 
la  Confederación. 

El  país  que  tuviese  tantos  códigos  civiles ,  comerciales  y  p^ 
nales  como  provincias,  no  sería  un  Estado ;  ni  federal ,  m  uni- 
tario. Sería  un  caos. 

La  República  Argentina,  v.  g.,  tendría  catorce  sistemas  Jiipo- 
tecarios  diferentes ;  podría  tener  catorce  sistemas  de  suceáon 
bereditaria,  de  compras  y  ventas.  El  contrato  que  en  San  Juao 
fnese  válido  civilmente,  no  lo  sería  en  Salta.  El  heredero  1^- 
limo  en  Jujui  podría  no  serio  por  el  código  civil  de  Catamarga. 
El  matrimonio  considerado  como  legitimo  por  las  leyes  civiles 
de  una  provincia,  podría  ser  ineficaz  ó  nulo  celebrado  según  las 
leyes  de  otra  provincia.  Semejante  anarquía  de  legislación  civil 
y  comercial  volvería  un  caos  de  ese  país ;  y  tal  seria  el  resul- 
tado de  arrebatar  al  gobierno  central  el  poder  exclusivo  de  es- 
tatuir sobre  esos  objetos  esencialmente  nacionales. 

Si  el  poder  de  legislar  sobre  bancarotas  (inherente  á  la  legis- 
lación comercial  y  penal)  no  estuviese  exclusivamente  en  maxKMi 
del  gobierno  general,  cada  legislatura  de  provincia  entendería  y 
castigaria,  ó  no  castigaría^  el  fraude  á  su  modo.  Una  provincia 
indulgente  y  laxa  en  su  legislación  de  quiebras  sería  refugio 
inviolable  de  los  deudores  dolosos  pertenecientes  á  otra.  En  los 
tratados  con  las  naciones  extranjeras,  la  República  no  podría 
estipular  garantías  de  reciprocidad  para  guardarse  de  los  efectos 
de  fas  bancarotas ;  ni  prevenir  las  represalias 'que  un  Estado 
extranjero  tuviese  que  poner  en  eiiercicio  coatra  la  indulgencia 
hostil  del  derecho  de  una  provincia  de  la  Confederación  á  sa 
respeto.  .     ,       ^ 
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Un  eomerciaote  declarado  quebrado  fraudulento  en  nna  pro^ 
nocia^  coQ  solo  trasladarse  á  otra  quedaría  rehabilitado. 

La  naturalización  y  ciudadanía  es  otro  objeto  que  no  puede 
ser  legislado  sino  por  el  poder  nacional  ó  general.  Siendo^  como 
Bo  pueden  menos  de  ser,  los  ciudadaoos  de  una  provincia^  ciu* 
'  dadanos  argentinos  en  las  damas,  Jujuí^  por  ejemplo ,  ó  Cor- 
rientes podrán  naturalizar  extranjeros  en  Buenos  Aires,  en 
Córdoba  y  en  el  resto  del  pais,  con  condiciones  tal  vez  nocivas  á 
la  República.  Una  provincia  interior  ajena  á  las  intrigas  de  h 
alta  política  podría  ser  inékicida  pérfidamente,  por  un  poder  ex- 
tranjera f  &  establecer  condiciones  de  naturalización  que  facili- 
jtaaen  la  introduocion  de  un  millón  de  ciudadanos  en  ua  solo 
mes,  con  el  objeto  especial  de  decidir  por  el  sufragio  político  de 
una  cuestión  interior  de  vidaó  muerte.  Cada  provincia  interioc> 
al  contrario,  podría  restringir  por  preocupación  los  requintos 
para  la  adquisición  de  la  ciudadanía;  y -en  vano  Buenos  Aires 
ó  Entre  Rios,  v.  g.,  admitirían  como  ciudadanos  á  infinitos  eCC- 
tranjeros  útiles,  no  serian  ciudadanos  en  las  provincias  que  por 
sus  leyes  de  naturalización  exigiesen  otros  requisitos  que  Los 
existentes  en  los  pueblos  litorales. 

El  arreglo  y  dirección  de  la  posta  interior  es  también  objeto 
qíie  por  su  naturaleza  corresponde  al  gobierno  general ,  ya  se 
considere  por  el  lado  del  impuesto  que  produce,  ya  como  vehi- 
eulo  ó  medio  de  acción  oficial  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra,  ó 
bien  como  agente  de  civilización  y  cultura.  La  faltado  unifor^ 
midad  á  este  respecto,  la  existencia  de  tantas  admimstraciones 
d  direcciones  postales  como  provincias,  muí  ti  (dicarian  los  im- 
puestos ,  porque  cada  provincia  querría  ponerlos  por  su  parte; 
perjudicaría  á  la  brevedad, y  entorpecería  la  acción  del  gobierno 
eentral  en  las  provincias  lejanas.  La  lucha  parcial  de  dos  ó  mas 
previnoiás  rompería  la  línea  de  comunicación.  La  pobreza  ó 
falta  de  inteligencia  de  una  provincia  interíor,  situada  en  la 
Knea  de  la  posta,  podría  interrumpirla  ó  enervar  su  actividad 
por  la  nulidad  de  su  cooperación.  En  una  palabra ,  la  posta ,  la 
administración  de  correos,  debe  ser  una  é  indivisible  para  toda 
la  República,  porque  la  prontitud ,  la  economía  y  la  seguridad 
que  constituyen  su  eficacia ,  serían  ilusorias  si  dependiesen  de 
catorce  administraciones  independientes,  pobres  y  morosas  las 
mas  de  ellas. 

También  es  por  su  oaturaleza  nacional  ó  general  el  poder  de 


^cstímnlar  la  prosperidad  del  pans ,  por  canoeñoi^es  privitegi»- 
T^KS^y  primas  f  recompensas  de  estímulo.  Un  privilegio  de  ro- 
veDcion  ó  de  importación  de  una  miquiaa  desconocida  ^  efieac 
en  San  Juan  y'nmlo  en  Mendoza,  no  s'eria  estimulo  para  ningún 
talento.  M^  escritor  de  Córdoba  i^ne  viese  reimprimir  lu  obra  y 
desaparecer  sa  propiedad  literaria  en  Buenos  Aires,  no  se  seiW 
liria  estimulado  á  escribir  y  publicar  otras  obras  como  medio 
de  subsistencia.  Cada  frontera  de  provincia  baria  resarel  de- 
techo  de  propiedad  de  invención  ó  intelectual ,  q.ue  por  las 
leyes  de  tcáos  Jos  puebtos. debiera  ser  uui versal.  Las  empresas 
de  ferrocarriles^  de  canales  navegables,  la  internación  de  colonos 
ó  inmigrados  por  sociedades  organizadas  al  efecto ,  no  podrían 
wx  estimuladas  por  concesiones  de  privilegios  importantes, 
porque  una  provincia  podria  no  reconocer  ni  aceptar  las  con* 
cesiones  que  otra  ofrecía  en  pfovecbo  común. 

El  comercio  interior  y  exterior,  es  decir,  el  grande  agente  de 
prosperidad  de  la  República  Argentina,  no  debe  estar  para  sh 
arralo  y  gobierno  en  manos  de  las  autoridades  locales  de  pro- 
vincia, sjno  en  poder  del  gobierno  central.  Un  soló  gobierno 
debe  tener  todo  el  pais  para  este  asunto.  Si  el  Argentino  debe 
serlo  en  Jnjni  lo  mismo  que  en  San  Juan,  las  mercaderías ,  eA 
producto,  el  buque  que  son  argentinos  en  Buenos  Aires  deb» 
serlo  en  Corrientes,  Entre  Riosy  en  todos  los  puntos  del  suelo 
argentino.  Sería  inaudito  que  un  mismo  suelo  nacional  ad- 
mitiese productos  ó  mercaderías,  los  unos  extranjeros  para  los 
otros,  perteuecieudo  ó  procediendo  del  mismo  país. 

Una  provincia  no  debe  tener  el  poder  de  dañar  al  comercio 
de  otra  vecina  suya,  estableciendo  derechos  ínfimos  de  tránsito^ 
de  internación  ó  de  tonelaje^  para  atraer  al  extranjero  á  sus 
mercados  con  daño  del  vecino. 

a  Poco  importaría  que  los  rios  interiores  se  declarasen  libros 

á  la  navegación  de  todos  los  pabellones ,  si  en  cada  provincia  li- 
toral habían  de  encontrar  un  iMievo  reglamento  de  comercio  ó 

'  de  nafvegacion,  sin  conexión  los  unos  con  los  otros. 

La  República,  al  celebrar  tratados  de  comercio  con  las  nació- 

i  nes  extranjeras,  por  medio  de  un  gobierno  general ,  debe  tener 

I  el  poder  de  prometer  y  estipular  las  condiciones  del  tráfico  in- 

terior de  una  manera  uniforme  y  general  para  todas  las  provin- 
cias interiores ;  y  tal  poder  sería  ine&caz,  si  cada  provincia  te 
eofiservas»  par»  regkuteatar  el  fiomardo  á,  ml  nodo  #a*el  Xssíp^ 
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^pio  de  su  J4irisdiecion .  San  Joan,  v.  g;,  podriaí  hostilíiftr  i 
Chile  con  reglamentos  comerciales  provocativos  de  represaBaa 
que  se  harian  sentir  pop  la  Rioja  y  Mendoza* 

Bajo  pretexto  de  reglar  el  comercio  interior  local ,  cada  pro^ 
viacia  ejercería  la  facultad  esencialmente  namnal  de  establecer 
contribuciones  aduaneras  ó  indirectas ;  porque  un  regUmeato 
de.comerciopwede  ser  el  medio  de  imponer  un  derecho  de aduaiía, 
ó  loque  es  igual,  de  crear  aduanas  interiores. 

En  cuanto  al  comercio  exterior,  casi  es  inútil  detenerse  ea 
demostrar  su  exclusiva  dependencia  del  gobierno  nacional  i)or 
lo  tocante  á  su  régimen  y  arreglo.  En  comercio  exterior  como 
•eu  política  exterior,  la  República  debe  ser  una  é  indivisible; 
no  debe  tener  mas  que  un  gobierno.  Ejercido  alternativamente 
ese  poder  de  reglar  el  comercio  externo  con  mira  de  crear  ren- 
tas, ó  con  fines  prohibitivos  ó  de  represalias,  ó  de  estimular  la 
marina  nacional  y  los  intereses  del  comercio  del  país  por  con- 
tribuciones, derechos  diferenciales  ó  privilegios ,  ó  con  miras - 
politicas  para  agravar  la  guerra,  ó  rechazar  agresiones,  ó  recla- 
mar el  derecho  de  neutrales,  de  ninguna  manera  podria  residir 
en  otras  ntanos  que  eu  las  del  gobierno  nacional  ó  central ;  pues 
«I  ejercicio  disperso  y  multíplice  de  un  poder  que  afecta  inte- 
reses tan  palpitantes  en  las  relaciones  de  los  países  nuevos 
con  la  Europa  y  con  el  extranjero,  traerla  complicaciones^ 
que  expondrían  la  existencia  del  país  misnH)  como  aacioa 
independiente,  ó  por  lo  menos  como  territorio  indivisible  y 
único. 

Como  derivación  ó  accesorio  del  poder  de  reglar  el  comercio, 
pertenece  esencialmente  al  gobierno  general  la  facultad  de  fijar 
un  sistema  común  y  uniforme  de  pesos  y  medidas  de  espa- 
cio-, de  pesantez  y  de  capacidad  para  todas  las  provincias  de  la 
Union  Argentina.  Sería  de  todo  punto  impracticable  el  comerció 
en  un  país  que  tuviese  tantos  sistemas  de  pesos  y  medidas,  tan- 
tas aritméticas  prácticas,  como  provincias. 

La  paz  de  unas  provincias  con  otras ,  el  orden  interior,  la 
observancia  de  la  constitución  y  de  las  leyes  del  Congi^eso  na- 
cional ,  la  promulgación  de  Jas  leyes  federales ,  el  nombra- 
miento de  los  funcionarios  encargados  de  su  ejecución ,  ¿  podrian 
existir  abandonados  á  sí  mismos  ?  ¿  Se  concibe  la  ejecución  y 
«umplimiento  de  una  constitución  común  á  catorce  provincias^ 
•ntregada  para  sa  ejecución  uniforme  á  catorce  g»>biernos  di&- 
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rentes?  —  No ,  ciertamente.  El  poder  de  vigilar,  de  ejecutar, 
de  poner  en  práctica  esos  intereses  corresponde  esencialmente 
al  poder  ejeciHivo  de  toda  la  Confederación. 


§H- 


GOBÍERNO  EXTEKIOR. 

Tratados.  —  Beclaraciones  de  guerra  y  de  paz.  —  Diplomacia. —  Defensa 
/  exterior. 

-Celebrar  tratados  de  comercio  y  de  navegación ,  de  neutra- 
lidad ,  de  alianza  y  de  otro  género  con  las  naciones  extranjeras, 
declarar  la  guerra ,  hacer  la  paz ,  nombrar  y  recibir  agentes  di- 
plomáticos, proveer  á  la  defensa  común ,  á  la  seguridad  del  ter- 
ritorio ,  »on  objetos  en  que  la  República  no  debe  tener  mas  go- 
bierno que  el  gobierno  general.  Sea  cual  fuere  la  multiplicidad 
de  sus  autoridades  interiores ,  para  el  extranjero  que  la  ve  de 
fuera ,  ella  debe  ser  una  é  indivisible  en  su  gobierno.  Sobre  esto 
no  bay  ni  puede  haber  discrepancia  entre  federales  y  unitario^. 
No  hay  ejemplo  de  federación ,  por  relajado  y  laxo  que  sea  el 
vinculo  interior  que  la  baga  existir,  que  no  entregue  esencial- 
mente el  poder  de  reglar  ésos  objetos  al  gobierno  central  ó  na- 
cional. Esencialmente  soberano  y  nacional,  ese  poder  no  podría 
ser  ejercido  por  nna  provincia  en  particular  sin  arrogarse  atri- 
4>ucionesde  nación,  y  sin  despedazar  en  catorce  porciones  la 
integridad  de  la.República  Argentina.  Ninguna  provincia  aista^- 
damente  puede  tener  vida  diplomática  ó  exterior ;  y  si  por  un 
desarreglo  lamentable  pudiese  tenerla ,  la  suerte  total  de  las 
demás  provincias  estaría  dependiente  de  la  política  que  un  go- 
bierno de  provincia  qnísiese  emplear  para  con  el  extranjero ,  en 
«n  sentido  peligroso,  invocando  el  nombre  argentino.  —  Diplo- 
máticos de  provincia  en  el  extranjero,  diplomáticos  extranjeros 
acreditados  cerca  de  nna  provincia ,  son  hechos  tristísimos ,  que 
descubren  la  ausencia  completa  de  un  régimen  regular  y  de  un 
gobierno  civilizado. 


< 
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§  ni. 


GUERRA  Y  HARmA. 

Declaraciones  de  guerra,  de  estado  de  sitio.— Poder  de  levantar  filerzas  mili- 
tares ,  de  re^flamentar  el  ejército  y  las  milicias,  de  hacer  Ta  paz ,  ^e  coa- 
ferír  grados,  de. permitir  la  salida  y  entrada  de  tropas. 

Al  gobierno  nacional ,  investido  de  la  facultad  de  proveer  i 
ki  seguridad  y  defensa  de  la  Confederación ,  corresponde  natu- 
ralinente  el  poder  de  declarar  y  de.  hacer  la  guerra ,  que  no  es 
sino  el  medio  extremado  y  doloroso  de  obtener  aquellos  fines. 
Siendo  la  guerra  la  última  calamidad  que  pueda  sobrevenir  i 
una  Hepiiblica  naciente ,  que  necesita  de  la  paz  como  de  la  na- 
trícion ,  es  necesario  que  el  poder  de  arrastrar  y  traer  eseeatade 
de  cosas  pertenezca  esencialmente  á  toda  la  República,  y  nunca 
á  una  provincia  sola ,  por  importante  que  sea.  La  guerra  influye 
siempre  en  el  comercio,  en  la  política  y  en  las  libertades  iate» 
riores ,  en  las  rentas  y  en  el  tesoro  de  la  liacion ;  por  .cuyos  mo* 
tivos  de  inferes  general ,  el  derecho  de  declararía  constituye  la 
mas  elevada  prerogativa  de  la  soberanía. 

Al  poder  de  declararla  guerra  vienen  unidos,  como  accesorios 
y  consecuencias  de  él ,  el  poder  de  conceder  patentes  de  corso  y 
de  represalia,  así  como  el  de  reglamentar  las  presas  de  marw 
Siendo  medidas  estas  de  tal  naturaleza  que  pueden  envolver  en 
guerra  formal  á  la  República  entera  ,  ellas  no  pueden  ser  adop- 
tadas sino  por  el  gobierno  de  la  Confederación,  y  nunca  per 
una  provincia. 

La  guerra  puede  ser  interior  y  tener  principio  en  conmoción  ó 
rebelión  contra  las  autoridades  constituidas,  en  cuyo  caso  ÍQ<- 
cumbe  esencialmente  la  declaración  de  sitio ,  que  no  es  mas  que 
un  estado  de  guerra,  al  poder  supremo  de  la  Confederación,  ea- 
cargado  de  su  defensa  y  seguridad. 

Es  un  accesorio  indispensable  del  poder  de  hacer  la  guerra  ^ 
el  de  levantar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  necesarias  para  lle- 
varla á  ejecución  con  eficacia.  Al  gobierno  nacional ,  pues,  per- 
tenece esenciaímente  el  poder  de  levantar,  mantener  y  fijar  el 
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wkmtísro^  tes  {u«rws  flenuir  y  tierra^  y  expeéir  lagosAanaKEBs 
para  ee  administraaon  y  gobierno. 

Formado  el  poder  militar  de  un  país  de  ¿ñs  eíéreltoa  de  liaea 
a6i  como  de  su  guardia  nacional^  todas  sus  fuerzas  sin  excepción 
áeben  estar  sometidas  al  gobierno  nacional. 

Conceder  que  una  provincia  pueda  levantar  fuerzas  militares 
éasu  territorio,  ó  crear  y  mantener  una  fuerza  naval  cualquiera, 
sería  atribuirle  medios  para  ejercer  poderes  que  no  tiene  ni 
puede  tener  en  un  sistema  nacional  de  gobierno.  Ninguna  pro- 
vincia podría  hacer  semejante  cosa  sin  autorización  ó  disposi- 
ción directa  del  Congreso  general. 

Aunque  la  guardia  nacional  sea  un  ejército  que  existe  per- 
manentemente por  la  constitución ,  haya  guerra  ó  no,  el  poder 
de  convocarla  ó  reuniría  en  casos  de  necesidad  incumbe  esen- 
^almente  al  gobierno  de  la  Confederación,  como  poder  accesorio 
y  emergente  del  de  proveer  á  la  seguridad  interior  por  deelara- 
Oiones  de  sitio  y  de  otras  medidas  salvadoras: 

A  la  autoridad  nacional ,  investida  del  j^der  de  hacer  la 
^erra,  incumbe  naturalmente  el  poder  de  hacer  la  paz ,  y  de 
celebrar  alianzas  de  guerra  y  de  neutralidad;  jamas  al  poder  de 
una  provincia,  que  nun(^  debe  tener  la  facultad  de  hacer  cesar 
€l  estado  de  guerra  en  que  se  halle  comprometida  la  República 
loda. 

£1  poder  de  conferir  empleos  y  grados  militares  forma  parte 
del  poder  de  organizar,  reglamentar  y  dirigir  las  fuerzas  mili- 
tares; pop  cuyo  motivo  pertenece  esencialmente  al  gobierno  ge- 
neral de  la  República ,  en  ningún  caso  á  los  gobiernos  de  pro^ 
TÍBcia.  Un  grado,  un  honor,  un  título  militar  de  provincia,  son 
Meas  tan  ridiculas  y  absurdas,  como  los  ejércitos  ó  esciiadras 
«lunicipales  ó  provinciales.  —  En  la  federación  de  Estados  Uni- 
dos, haria  reir  la  idea  de  una  escuadra  de  Nueva  Qrleans,  de  un 
ejército  de  Pensilvanta,  de  un  general  de  Nueva  York.  Allí  so- 
lamente los  Estados  Unidos,  es  decir,  la  Nación^  tiene  esas  cosas, 
en  virtud  del  principio  sentado  de  que  k  la  República  unida 
corresponde  el  poder  de  crear  y  organi^r  el  ejército ,  como  le 
incumbe  á  ella  sola  el  poder  de  hacer  la  guerra  y  la  paz. 

Es  también  uua  facultad  accesoria  del  poder  de  dirigir  las 
íueraos  militares  de  mar  y  tierra,  la  de  permitir  que  salgan 
fuerzas  nacionales  i  tierra  extranjera,  y  que  penetren  fuerzas 
extranjeras  en  A  tetrkorio  uacioaaK  Al  gobierno  nacional , 
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piiesj  y  tmnoa  á  k»  gobiernos  áe  proylncia  c&rrespoade  esA' atri- 
bución, según  los  principios  elementales  del  gobierno  federal ', 
j  con  doUe  raaen  del  gc^erno  unitario. 


§IV. 


ADMINISTRACIÓN  M  HACIENDA. 

> 

Poder  de  imposición ;  de  establecer  a^fuanas  exteriores. —  No  hay  adiianrinlie-  . 
ríor. — Extensión  dei  poder  nacional  en  ei  ramo  de  contribucionee. 

£1  dinero  es  el  nervio  del  progreso  y  del  engrandecí iqí^Io, 
es  el  alma  de  la  paz  y  del  orden,  como  es  el  agente  soberano  de 
la  guerra.  Crear  un  gobierno  nacional^  y  no  darle  rentas ,  es 
crear  un  nombre,  no  un  poder. 

Gomo  el  gobierno  supremo  ó  nacional  garantiza  la  existencia 
y  seguridad  de  los  rabiemos  de  provincia,  á  él  primeran^cnte 
le  corresponde  el  poder  de  establecer  contribuciones  directas  é 
indirectas  eu  toda  ia  Confederación. 

Pero  bay  contribuciones  en  que  divide  ese  poder  con  los  g(h 
bternos  provinciales,  y  otras  en  que  lo  ejerce  privativa  y  exdu*" 
sivamente. 

Corresponde  por  su  naturaleza  al  gobierno  nacional  el  poder 
de  establecer  aduanas,  y  crear  derechos  de  importación  y  de  ex- 
portación. Los  dereclios  de  aduana  son  por  esencia  nacionales. 
No  hay  aduanas  interiores ,  como  vulgarmente  se  dice.  La  aduana 
es  esencialmente  eJiteiior,  y  existe  á  las  puertas  por  dondn 
se  recibe  al  extranjero.  La  razón  de  esto  es  muy  sencilia.  El 
derecbe  que  paga  ¿las  puertas  del  país  una  mercancía  que  entra 
del  extranjero ,  es  restituido  por  el  consumidor,  aunque  resida 
en  el  último  confín  del  territorio.  Son  los  habitantes  de  Jujui., 
T.  g.,  de  la  Rioja  y  Cataniarca  los  que  pagan  los  derechos  que 
cobra  en  la  aduana  de  Bueuos  Aires  el  gobierno  de  esa  pro- 
vincia^ por  donde  entran  las  mercaderías  que  consumen  aquellas 
remotas  localidades. 

Si  á  la  aduauade  Buenos  Aires,  es  decir,  á  la  aduana^exterior, 
agrega  cada  provincia  interior  la  suya,  resulta  repetida  catorce 
veces  la  misma  contribución ;  y  pñede  suceder  que  el  cofisih- 
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mídor  que  b«bHa  ]as  pcoviacias  mas  ÍDlemadas  del  pais^  P^>gM 
sais  y.siete  veces  ua  derecho  de  aduaua  por  fi\  mismo  artieiil^ 
que  coosuoie. 

La  exisieaeia  de  oaa  aduaaa  interior  ó  de  provioeia  ei  el  sía* 
tema  de  au  desquicio  administrativo  completo  j  absoluto.  Ha* 
eiendo  de  todo  punto  imposible  el  comercio^  anonatía  el  agente 
mas  poderoso  de  población ,  de  cultura  y  de  libertad  para  estos 
países  :  la  aduana  iuterier  es  una  arma  de  atraso  y  de  barbarie» 

Pero  la  aduaaa  exterior  puede  no  dar  al  gobierno  nacional  la 
renta  suficienle  para  llevar  á  cabo  su  mandato  de  proveer  á.  la 
defensa  y  seguridad  coman  del  país  y  al  bien  general  de  las  pro^ 
TÍncia».  Por  un  evento  de  guerra  exterior  ó  de  conmoción  inte* 
ríor,  puede  llegar  caso  en  que  esa  contribución  cese  entera- 
mente; y  para  que  el  ejército  no  quede  desnudo  y  hambriento^ 
para  que  la  lista  civil  no  perezca^  para  que  el  país  no  se  pre- 
sente indigente  y  débil,  será  necesario  que  el  gobierno  general 
pueda  echar  mano  de  otros  recursos.  De  aquí  la  necesidad  de 
dar  á  su  poder  de  imposición  una  extensión  tan  ilimitada  como 
puede  ser  la  del  circulo  de  sus  necesidades.  Scvk  indispensable, 
pues,  que  también  pueda  establecer  contribuciones  directas  en 
toda  la  extensión  del  territorio  argentino,  cuando  el  bien  gene- 
cal  lo  requiera. 

Aun  esas  mismas  pueden  no  ser  suficientes  en  algunos  casos. 
Urgencias  de  guerra  interior  ó  exterior,  y  mas  que  todo,  la  ne- 
cesidad de  proveer  á  grandes  y  útiles  trabajos  de  mejoramiento 
nacional,  pueden  hacer  que  el  gobierno,  nacional  se  encuentre 
con  fondos  menores  que  las  necesidades  y  deberes  del  país  de  su 
mando  supremo.  En  tal  caso  es  necesario  que  tenga  el  poder  de 
levantar  empréstitos  y  contraer  deudas  á  nombre  da  la  Repú- 
blica y  sobre  su  crédito  nacional.  Y  para  que  el  crédito  sea  real 
y* eficaz^  para  que  inspire  confianza  al  prestamista  extranjero  i 
nacional,  será  preciso  que  el  gobierno  supremo  lo  ejerza  exclu- 
sivamente y  sin  promediarlo  con  los  gobiernos  de  provincias; 
pues  toda  hipoteca,  toda  prenda,  todo  gravamen  de  seguridad 
que  puede  ser  prometido  por  muchos  'deudores  aisladamente , 
áejsi  de  ser  una  garantía  eficaz  y  admisible. 

Revestido  del  poder  de  contraer  deudas ,  será  indispensable 
qae  el  gobierno  nacional  tenga  también  el  de  pagarlas,  y  que  lo 
tenga  exclusivamente. 
Para  Uevar  á  ejecución  una  y  otra  facultad,  es  decir,  para 


•frecer  seguridades  p^  lo»  empréstitos  ({tie  corñtüx,  f  para^pa- 
gartos  euanda  fuese  Hecesario^  el  gobierno  nacional  debe  te^- 
ner  el  poder  exclusivo  de  hipotecar^  arrendar  j  enajenar  las 
tierras  y  bienes  de  propiedad  común  de  las  provincias  unidad. 

Gomo  poder  accesorio  7  derivado  del  {)oder  de  contraer  An- 
das públicas^  pertenece  exclusiva  7  esencialmente  al  ^obiernd 
nacional  la.facultad  de  crear  bancos  de  emisión^  de  sellar  mo- 
neda^ de  fijar  su  valor  7  tipo^  asi  como  el  valor  de  las  monedas 
extranjeras.  Símbolo  de  las  promessfs  7  créditos  del  gobierno 
naeional^  7  de  la  fortuna  de^os  particulares /es  preciso  que  el 
dinero  sea  uniforme  en  toda  la  República.  Debe  haber  una  sola 
moneda  argentina^  en  lugar  de  muchas  monedas  cordobesas ^ 
cuyanas^  porteños,  etc.  Ya  sea  como  poder  accesorio  del  de  reglar 
d  comercio  interior ,  tS  como  derivación  del  poder  de  crear  7 
representar  el  tesoro  nacional^  la  facultad  de  sellar  moneda  és 
por  su  naturaleza  soberana  7  suprema^  esencialmente  una  é  in- 
divisible. Tampoco  deben  poseer  las  legislaturas  de  provincia 
el  poder  de  atribuir  valores  diferentes  á  las  monedas  extranje^ 
ras,  porque  eso  traería  complicaciones  infinitas  en  el  nioca- 
Krismo  de  las  rentas  nacionales  7  del  comercio  de  los  partica- 
lares. 

Si  no  existiesen  aduanas  exteriores,  la  habilitación  de  pnertos 
marítimos  7  terrestres  no  tendría  objeto,  porque  ella  solo  con- 
duce á  la  seguridad  de  las  rentas  públicas.  De  aquí  se  sigue  que 
la  facultad  de  habilitar  los  puertos  para  desempeño  del  comeN 
cío  exterior,  corresponde  esencial  7  privativamente  al  gobierno 
general,  que  tiene  á  su  cargo  la  legislación  de  aduanas. 

Por  el  mismo  principio  incumbe  también  exclusivamente  al 
gobierno  general  de  la  Confederación,  el  poder  de  establecer  en 
los  puertos  marítimos  ó  fluviales  derechos  de  tonelaje ,  de  an- 
claje, de  puerto,  etc. ;  atribución  de  que  no  podrian  participar 
los  gobiernos  locales,  sin  fraccionar  7  desvirtuar  la  nacionali- 
dad del  sistema  aduanero. 
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§v. 


JUSTICIA. 


Votivos  que  hacen  necesaria  una  justicia  nacional  ó  federal.  —  Objelos  y 
leyes  cuyo  conocimiento  y  aplicación-  corresponden  por  su  naluraleta  á  la 
justieia  tuprema.ó  federal. —Peligros  generales  de  entregar  a  las  justicias  de 
pfovneíaf  el  conociDueato  át  lis  ^uaas  de  derecho  iaternacional  priv«4« 
y  del  almirantaigo. 

La  cQDStitncioa,  las  leyes  y  los  decretos  del  gobierno  sacio- 
nal ,  los  tratados  de  la  República  con  las  naciones  extranjeras, 
son  leyes  supi*emas  ó  nacionales^  cuya  interpretación  y  apUcfti- 
eion  exige  una  autoridad  judicial  de  carácter  y  potestad  nacio- 
nales ó  supremos  también  conu)  esos  estatutos.  La  aplicación  de 
leyes  que  representen  el  ínteres  de  toda  una  nación ,  no  podría 
encomendarse,  sid  grandes  peligros  de  injusticia  y  de  parciali* 
dad,  á  tribunales  y  juzgados  de  provincia,  sin  responsabilidad 
ante  el  gobmno  nacional,  que  no  los  ha  nombrado  ni  puede 
resaover,  y  sin  responsabilidad  ante  la  Bepública,  cuya  sobera- 
nía judicial  no  ejercen. 

Para  que  las  leyes  nacionales  sean  interpretadas  imparcial- 
mente  ,  se  necesitan  jueces  del  mismo  carácter;  delegados  de 
toda  la  nación ,  no  de  una  provincia ;  nombrados  y  costeados 
por  toda  la  República,  y  responsables,  según  sus  leyes,  ante  sus 
autoridades.  De  aquí  la  necesidad  de  una  jurisdicción  ó  com- 
petencia nacional »  fuera  de  la  jurisdicción  y  competencia  de 
provincia. 

Según  esto ,  es  fácil  determinar  cuáles  son  los  asuntos  que 
por  su  naturaleza  corresponden  á  la  decisión  de  la  justicia  na- 
tíonal,  y  de  ningunmodo  á  las  justicias  de  provincia. 

Las  discusiones  sobre  el  sentido  y  aplicación  de  la  constitu- 
ción general  deben  ser  ^ididas  por  tribunales  de  carácter  na"* 
cioaat.  Siempre  que  se  irate  de  saber  si  una  ley  del  Congreso  é 
un  decreto  del  Poder  ejecutivo  nacional  son  constitucionales  ó 
no ,  con  ocasión  de  algún  becbo  contencioso  que  motive  sn 
aplicación ,  será  una  judicatura  de  carácter  nacional  quien  lo 
¿cida. 
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Cuando  las  leyes  ó  decretos  pvbvi  ocíales  infringen  la  «oosti^ 
tucion  general,  ó  estatuyen  sobre  cosas  del  resorte-  del  gobierno 
nacional^  lo  que  vale  decir  cuando  hay  conflicto  entre  nna  pro- 
irincia  y  la  República,  ¿  á  quién  sino  á  la  justicia  suprema  ó 
nacional  tocará  su  decisión? 

Cuando  dos  provincias  chocan  entre  sí  por  sus  leyes  ó  por  de- 
cretos contradictorios  de  sus  gobiernos  locales,  no  han  de  resol- 
ver la  contienda  por  sus  propias  manos,  porque  eso  sería  sedi- 
cioso y  anárquico;  tampoco  la  han  de  decidir  los  jueces  de  la 
una  ó  de  la  otra,  porque  euténoes  harían  de  juez  y  parte.  Claro 
es  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  corresponde  la  decisión^ 
asuntos  como  ese  á  la  justicia  nacional. 

En  cuestiones  en  que  son  parte  un  ministro ,  un  agente  di- 
plomático, un  cónsul  extranjero,  habría  el  mayor  peligro  esk 
entregar  su  decisión  á  un  tribunal  ó  juzgado  de  provincia,  por- 
que un  error,  un  capricho,  im  acto  de  lúala  administración  ju- 
dicial de  su  parte,  podría  empeñar  á  toda  la  República  en  ima 
cuestión  internacional. 

£1  mismo  peligro  habría  en  someter  á  la  justicia  de  provincia 
la  decision.de  los  platos  en  que  es  parte  algún  /subdito  extran- 
jero ;  pues  como  se  ha  visto  en  Buenos  Aires,  durante  el  gobierno 
de  Rosas,  por  denegaciones  de  justicia  de  la  provincia  de  su 
mando,  se  ha  visto  la  República  entera  empeñada  en  guerras  y 
bloqueos  desastrosos.  Solo  una  autorídad  penetrada  de  la  impor- 
tancia de  stt  ministerío  supremo  podría  administrar  justicia  en 
esos  casos ,  sin  comprometer  la  ley  y  la  paz  de  la  República. 

Los  pleitos  ocurrídos  por  aplicaciones  de  un  tratado  internat- 
donal  de  comercio ,  de  navegación  ó  de  otro  género ,  en  que 
fueren  parte  una  provincia  ó  un  particular,  no  podrían  sujetarse 
á  la  deciáon  de  tríbunales  de  provincia,  sin  poner  en  manos  de 
una  provincia  el  interés  y  la  suerte  de  trece  provincias. 

Como  consecuencia  de  los  príncipios  que  anteceden,  corres- 
ponde también ,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  al  conocimiento 
de  los  tríbunales  nacionales  la  decisión  de  las  causas  llamadas 
del  almirantazgo  ó  de  jurísdiccion  marítima.  Estas  causas,  como 
muchas  de  las  que  anteceden ,  son  regidas  por  el  derecho  civit 
mlemacimal  <5  derecho  de  gentes  prívado,  y  esto  las  relaciona 
eon  la  administración  exteríor  de  la  República,  que  corresponde 
«•endálmente  al  gobierno  nacional.  Á  las  causas  del  almiran- 
ta2go  en  el  sentido  de  jurísdiccion  marítima  pertenecen  los  actos 
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é  delitos  eometidos  en  las  costas  y  en  alta  mar;  las  captaras  y 
^^sas  por  motÍYOs  de  guerra ;  los  danos  y  perjuicios  puramente 
civiles  y  ajenos  de  operaciones  de  guerra ;  los  contratos  y  nego- 
cios puramente  marítimos;  los  daños  y  perjuicios  inferidos  en 
k  mar  no  estando  en  guerra ;  los  choques  de  embarcaciones ;  las 
expoliaciones  ó  embargos  ilegales;  los  casos,  de  embargos  por  sos- 
pechas de  contrabando. 

£1  conocimiento  de  las  capturas  ó  presas  de  mar^  que  por  la 
ley  de  las  naciones  corresponde  á  los  tribunales  del  país  captor 
T  jamas  i  un  poder  neutral,  es  del  dominio  del  almirantazgo  ó 
jofisdiceion  marítima,  y  de  ningún  modo  pertenece  á  los  tri- 
bunales ordinarios ;  y  esa  jurisdicción  marítima  pertenece  esen- 
l|^bQ[ient«  á  la  magistratura  nacionaL 

Relacionándose  las  otras  cosas  con  derechos  y  obligaciones  de 
extranjeros  en  materia  de^ comercio  marítimo^  pueden  afectar 
las  relaciones  del  país  con  las  naciones  extranjeras^  y  suscitar 
cuestiones  internacionales  de  gravedad^  por  cuya  razón  importa 
esencialmente  4  la  República  que  sean  sus  trü}unales  y  no  los 
jje  provincia  los  que  ^nozcan  de  esos  asuntos. 

£1  poder  judicial  de  la  República  puede  reádir  en  una  Corte 
suprema  y  en  tribunales  inferiores  de  carácter  nacional ,  situa- 
dos en  varios  puntos  del  país  para  facilitar  la  administración. 
{Hos  no  difieren  de  los  tribunales  de  provincia  por  la  extensión 
del  país  ó  distrito  de  su  jurisdicción^  sino  por  la  naturaleza  de 
sa  poder  y  de  las  causas  de  su  conocimiento.  Así^  en  la  misma 
grovincia  pueden  residir  tribunales  ordinarios  de  jurisdicción 
{iravinml^  y  otros  de  carácter  nacional ,  atendida  la  naturaleza 
4d  las  causas,  sometidas  á  su  resorte,  la  autoridad  de  que  emana 
sa  elección,  y  el  tesoro  de  que  procede  su  sueldo. 
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§  VI. 


lBie^\9í  general  de  deslinde  entre  lo  nacional  y  provinciaU  —  Objetos  commicis 
á  uno  y  otro,  -r-  Abiin(|ancia  y  fertilidad  de  los  poderes  de  provincia.— 
Las  provincias  adquieren  y  a^^rundan  el  poder  que  parecen  abandonar  i  Ik 
Coflfederacioa. 

Tales  son  los  objetos  y  facultades  que  por  la  naturaleza  del 
sistema  federativo  ó  central  pertenecen  esencialmente  algobiemi^ 
supremo  ó  nacional  de  la  República* 

No  son  todos;  faltan  eh  la  enumeración  elemental  que  pre- 
cede mucbos  otros  poderes  accesorios^  de  carácter  nacional^  quA 
no  debia  comprender  en  esta  obra  concisa  y  compendiada;  pero 
están  todos  los  que  conducen  á  mi  propósito^  que  es  diseñar  los 
ra^os  esenciales  del  derecho  provincial. 

Conocidas  las  facultades  que  por  su  esencia  pertenecen  al  go^ 
bierno  general  del  pais^  sabiendo  ya  cuáles  son  los  poderes  qne 
necesariamente  deben  las  provincias  delegar  en  manos  del  go- 
bierno formado  por  la  unión  de  todas  ellas  ^  queda  establecida 
la  regla  segura  y  sencilla  de  conocer  cuáles  son  los  poderes  J 
facultades  reservadas  al  gobierno  de  cada  una  de  las  provincias 
unidas. 

Esa  regla  que  deslinda  lo  provincial  de  lo  nacional,  en  mate*> 
ria  de  gobierno,  es  la  siguiente :  las  provincias  conservan  todol 
los  poderes  inherentes  á  la  soberanía  del  pueblo  de  sutteni^ 
torio,  excepto  los  poderes  delegados  expresamente  al  gobierno 
general.  • 

La  esfera  del  gobierno  general  solo  comprende  un  número 
determinado  de  cosas,  que  son  las  que  interesan  al  bien  comua 
de  las  provincias.  Mientras  que  los  gobiernos  provinciales  coa- 
servan  bajo  su  acción  inmediata  todos  los  intereses  locales  de 
su  provincia  respectiva,  la  administración  de  justicia  en  asun- 
tos civiles  y  criminales ,  que  afecta  á  la  propiedad,  á  la  vida,  al 
honor,  á  la  libertad  de  los  ciudadanos,  la  legislación  local  7  ú 
gobierno  inmediato  de  su  pueblo. 

En  muchos  de  los  objetos  sometidos  á  la  acción  del  gobierno 
general ,  las  provincias  conservan  el  poder  de  legislar  y  estataiv 
en  participación  con  aquel  golÁerao ,  con  tal  que  no  coiitNr 
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veBgan  á  bs  disposiciones  del  gobierno  nacional ,  qne  son  su- 
fremas  por  esencia,  es  decir,  tienen  la  supremacía  ó  prelacion, 
en  su  aplicación,  cuando  concurren  en  al{;un  caso  dado  con  las 
áispesicioQes  de  provincia.  Tal  es  lo  que.  sucede  en  materia  de 
eoBtribueiones  indirectas ,  en  materia  electoral ,  en  la  milicia, 
en  los  reglamentos  industriales  j  en  otros  ramos  dé  gobierno 
interioRr. 

Menos  numerosos  que  lo  ^e  parecen  á  primera  Tista,  lo6 
poderes  del  gobierno  generad  se  refieren  principalmente  é  obje- 
tos exteriores,  tales  como  la  paz,  la  guerra,  los  tratados  con  las 
naciones  extranjeras ,  las  aduanas  y  el  comercio  exterior.  En  lo 
intmor,  se  reducen  á  muy  pocos  los  intereses  sobre  que  versan^ 
y  los  mas  de  ellos  pueden  referirse  al  comercio  interior  y  sus 
accesorios ,  que  son  las  aduanas ,  la  posta ,  la  moneda ;  y  á  la 
seguridad  interna,  cuyo  objeto  abraza  las  contribuciones,  el 
crédito  y  el  ejército,  como  medios  auxiliares  para  hacerla  eféc- 

Si  como  se  dice  á  menudo ,  ?i  como  vemos  en  el  ejemplo  de 
Estados  Unidos  de  Norte-América,  el  poder  municipal  es  el 
alma  del  progreso  interior  del  país,  ¡  con  cuánta  mayor  razón 
DO  se  dirá  eso  del  poder  provincial ,  cuya  esfera  es  tan  rica  y 
dilatada!  La  instrucción  primaria,  la  inmigración,  la  coloni- 
zación de  las  tierras  desiertas,  la  plantificación  de  nuevas  ciu- 
dades ,  la  introducción  y  fomento  de  nuevas  industrias ,  la  cons- 
trucción de  puentes  y  caminos  públicos  y  vecinales,  las  seguri- 
dades dadas  á  la  persona,  á  la  propiedad >  á  la  libertad  de  con- 
ciencia y  de  opiniones,  la  hospitalidad  legislativa  dada  al  ex- 
tranjero ,  son  otros  tantos  medios  maravillosos  de  progreso  y  de 
gobierno ,  que  quedan  reservados  á  los  gobiernos  de  provincia. 

Mientras  la  provincia  por  su  parte  mueve  esos  resortes,  la 
Bepública  por  la  suya  pone  en  acción  los  grandes  medios  de  la 
política  exterior,  y  ambas  acordes  empujan  al  país  bada  sa 
prosperidad  de  un  modo  completo ,  es  decir,  en  sus  pormenores 
y  en  su  conjunto.  Tales  son  ios  beneficios  del  sistema  de  go- 
bierna consolidado  y  multiplico  á  la  vez.  Sin  consolidación ,  sin 
unidad  nacional,  no  hay  fuerza  exterior,  no  bay  orden  interior^ 
no  bay  progreso,  porque  no  hay  unión  y  consolidación  de  fuerzas 
7  medios,  para  mantenerla  independencia,  la  paz  interna  y  el 
'  progreso  del  país.  Sin  multiplicidad ,  sin  independencia,  no  hay 
"Vida,  no  hay  espontaneidad^  no  hay  libr^  desarrollo  en  las  po* 
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ies«  Multitud  y  ha  dicfao  Pasca] ,  que  no  se  reduce-á  la  tMU^ 
izmr^es  confusión;  unidad  que  no  depende  de  la  muUitudj  e$ 
tiranta,  .  .  . 

Sería  incurpir  en  un  grande  y  capital  error,  el  c^reer  que  las 
provincias  se  desprenden  ó  enajenan  el  poder  que  delegan  en  el 
gobierno  nacional-  No  abandonan  un  ápice  de  su  poder  en  esa 
delegación.  En  una  parte  de  él  abandonan  una  manera-local  de 
ejercerlo,  en  cambio  de  otra  manera  nacional  de  ejercer  esa 
mismo  poder^  que  parecen  abandonar  y  que  en  realidad  tornan^ 
£1  gobierno  nacional  no  es  un  gobierno  independiente  de  lia 
provincias :  es  elegido  ^  creado  y  costeado  por  las  provincias 
mismas.  Les  pertenece  del  mismo  modo  que  sus  gobiernos  Io> 
cales ;  xon  la  sola  diferencia  que ,  en  vez  de  pertenecer  á  cada 
una  aisladamente  9  pertenece  á  todas  ellas  reunidas  en  cuerpo 
de  nación.  En  vez  de  tener  representantes  solo  en  la  legislatura 
desul^rovincia^  los  tienen  también  en  el  Congreso  nacional; 
en  vez  de  elegir  gobernador^  eligen  gobernador  para  la  provift- 
oia  y  Presidente  para  la  República.  Uno  y  otro  gobierno  son 
hechuras  del  pueblo  de  cada  provincia ;  en  ambos  delegan  su 
S(d)eranía ;  por  conducto  del  uno  gobiernan  en  su  suelo ^  y  por 
€onducto  del  otro  en  toda  la  República.  El  gobierno  nacional 
es  un  mecanismo  por  el  cual  los  Riojanos,  v.  g.^  gobiernan  ea 
Buenos  Aires  y  y  vice  versa.  Delegando  poderes ,  las  pr<>vincia6 
no  hacen  mas  que  aumentar  su  poder. 


§V1I. 

Lds  provincias  no  pueden  ejercer  poderes  nacionales  sin  desmembrar  lá  «ob«> 
rania.  —  Idea  de  la  integridad  nacional.  -^  Ataques  t)ue  fniede  recibir  dn 
las  institnciones  locales.  —  Consecuencias  y  pe%ros  de  esos  ataques  para  la 
vida  del  país  como  nación. 

Ninguno  de  los  poderes  esencialmente  nacionales  en  su  ejer- 
cicio^ por  delegación  de  las  provincias^  puede  ser  ejercido  por 
él  gobierno  de  una  provincia  aisladamente. 

Ejercer  aisladamente  esos  poderes ,  es  retener  lo  que  se  luí 
dado.  Se  ha  dado  á  la  nación  lo  que  es  de  la  nación;  y  toda  . 
provincia  que  ejerce  alguno  de  los  podares  delegados  ya,  se  aiv 
TOga  facultades  de  naicjioii^  ipiroduce  la  sc^^gs^  en  el  sistema 
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ftiüdámeiital  ^  aiina  por  la  base  el  edificio  de  la  Repábliea,  y 
aiuuQqiHxa  Y  despedaza  la  int^rídad  del  país.  La  integridad  dd 
territorio  no  es  la  integridad  del  país ;  es  tomar  el  efecto  por  la 
eaasa,  el  signo  por  la  idea.  La  tierra  siempre  es  divisible :  lo 
fue  no  admite  división  es  la  soberanía  nacional;  y  entre  tanto 
es  un  becbo  que  la  quebranta  y  desmembra  profundamenle 
loda.p*oTÍncia  ó  porción  de  la  nación  que  se  atribuye  poderes 
esencialBiente  soberanos^  ó  pertenecientes  por  su  naturaleza  i 
la  nación  entera,  . 

Las  provincias  pueden  hacer  ataques  de  este  género  á  la  inte- 
;gridad  de  la  República  Argentina  por  sus  constituciones  locales^ 
por  su&  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional^  no  precisamente 
por  la  rebelión  armada.  La  peor  discordia  es  la  que  se  radica  en 
instituciones  queridas  y  bien  intencionadas^  pero  equivocadas 
en  su  base.  Mas  adelante  veremos  que  el  mayor  mal  de  la  Re- 
fúbüca  Argentina  reside  en  esa  causa. 

Tampoco  esos  poderes  nacionales  pueden  ser  delegados  por 
las  provincias  reunidas  en  manos.del  gobierno  local  de  una  de 
e]las;  sin  peUgro  de  parcialidad  ó  mal  uso  contra  el  interés  de 
la  generalidad  de  la  República. 

Para  hacer  sensible  este  peligro^  descenderé  á  hipótesis  posi-* 
bles. 

Hasta  aquí  he  conáderado  en  globo  los  poderes  nadonalea 
por  su  esencia^  ó  al  menos  solo  los  he  dividido  según  sus  rela- 
ciones con  la  hacienda,  la  guerra,  el  gobierno  interior  y  ex/e- 
«¿T,  etc. 

Pero  es  ftcil  notar  que  de  ellos  unos  pertenecen  al  Poder  ej^ 
eutive,  otros  al  legidaíivo  y  otros  dljudiciaL 

Á  cualquiera  de  estos  ramos  que  pertenezca^  ninguno  de  los 
lioderes  nacionales  arriba  enumerados  puede  ser  encomendado^ 
para  su  ejercicio  provisorio ,  á  un  gobierno  de  provincia,  sin 
fraudes  inconvenientes  para  esa  provincia  misma  y  para  todas 
hs  dornas.  Toda  la  historia  moderna  argentina  es  la  con^roba- 
€iion  de  esta  verdad. 

Colocar  en  manos  de  un  gobierno  provincial  el  ^ercido  de 
«lE  facultad  perteneciente  al  Poder-  ej^utivo  nacional^  aunque 
aea  del  ramo  de  simple  política  exterior^  es  dar  á  toda  la  Repú- 
hlica  un  qecutivo  en  cuya  elecpion  solo  interviene  la  provincia 
.#B  su  mando  inmediaío  ^  sobre  tddo  Gaando  eea  provincia  debe 
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por  necesidad.  El  Poder  ejecutivo  exterior  por  sus  atribuciones 
esenciales  abraza  la  facultad  de  nofiíbrar  y  imbir  mmktvos 
extranjeros^  firmar  tratados  de  paz,  de  comercio ^  de  alianza, 
de  limites,  declarar  la  guerra,  di^oner  de  fuerzas  marítiinas, 
eoHceder  patentes  de  corso  y  cartas  de  represalia,  etc.  Entregsff 
el  ejercicio  de  esas  facultades  al  gobernador  de  una  provincia, 
el^do  solo  por  ella  y  responsable  solo  ante  ella^  es  colocar  la 
suerte  de  toda  la  República  en  manos  de  un  íundonaho  subal^^ 
terno^  que  se  debe  de  antemano,  como  mandatario^  á  los  comi- 
tentes locales^  que  le  han  elegido  y  puesto  en  la  silla  del  go- 
bierno y  pueden  quitarle  de  ella.  Podria  llegar  el  caso  en  que, 
por  motivos  de  rivalidad  comercial  ú  otra  causa  limitada ,  conr. 
viniese  á  la -provincia  del  gobernador,  depositario  del  poder  ge- 
neral, emprender  una  guerra,  que  para  las  otras  fuese  ruinosa; 
iqué  baria  ese  gobernador?  —  No  tendría  mas  alternativa  que 
declarar  la  guerra  en  provecho  exclusivo  de  su  provincia  y  en 
daño  de  las  otras,  ó  dejar  el  puesto  de  gobernador  que  las  otras 
no  podrian  garantirle,  porque  no  se  lo  hablan  dado. 

Pero  el  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  en  el  ramo  ext^or  exige 
la  intervención  de  la  legislatura  para  muchos  asuntos,  como, 
V.  g.,  en  las  declaraciones  de  guerra.  Uña  legislatura  de  pro- 
vincia no  teiidria  facultad  para  aprobar  ó  desaprobar  guerras 
que  pertenecían  á  toda  la  nadon.  ¿Delegarían  las  provincias  al 
poder  legislativo  exterior  en  manos  de  una  Sala  de  represeii>. 
tantos  elegida  por  la  provinda  de*  su  jurisdicción  y  nada  Aiast 
Habría  los  mismos  y  mayores  peligros  que  en  el  caso  del  Poder 
ejecutivo,  porque  el  poder  delegado  sería  doblemente  mas  esr 
tenso  y  la  irresponsabilidad  siempre  la  misma. 

Aplicad  la  hipótesis  al  ramo  judidario,  y  tendréis  los  miemos 
inconvenientes.  Dejad  en  manos  de  un  tribunal  ordinario  da 
provincia  el  conocimiento  de  las  causas  de  almirantazgo,  de  W 
embajadores  y  sobre  aplieacion  de  tratados  internadonales,  qne 
corresponde  á  un  tribunal  tan  nacional  como  son  esos  objetosy  ] 
y  tendréis  el  peligro  de  ver  envuelta  en  guerra  extranjera  á  toda  J 
la  República,  por  el  error,  arbitrariedad  6  falta  de  imparciali*  ' 
dad  del  tribunal  ordinario  de  provincia ,  irresponsable  anta  ' 
pueUos  que  no  lo  han  elegido,  ni  paeden  remover  ni  rosi- 
denciar. 

Hacer  «gas  dekgaeioBes,  es  pedir- prestados  sus  funcionarida 
i  la  pn»riaii|i|*fttB-tM  fff^  amMo  f adt  -<ta^<  le  den  todo  n 
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á^a,  7  naáa  m%A.  Pava  lo8  deiegsatos  pn^Ae  ^r^er 
eitaaóaáeo  ese  sistema  ;jpero  la  provincia  ^  que  parece  prestar 
eae  serricia  gratuitainente^  se  indemniza  á  las  mil  maraTillas 
desempeñando  su  papel  de  nación  por  comisión  de  shs  berma* 
ñas,  que  desaparecen  de  la  escena  del  mundo  visible^  como  las 
moiqas,  bajo  k  representación  entera  y  absoluta  de  k  proviii^ 
ciA-NACiON,  del  Gobernador- Presidente  y  do  la  Saia- Congreso,  de 
la  Cámara'-Cúrte^Suprema*  • 

Ese  sistema  absurdo ,  que  se  ba  Ikmado  del  aislamiento ,  en 
el  cual  ban  vivido  las  provincias  argentinas  durante  k  mitad 
de  su  vida  independiente,  7  que  form^  un  estado  de  desorga- 
nización constituido  y  radicado  en  sistema  permanente ,  digá- 
moslo así^  debe  acabar  para  siempre  desde  esta  época  memo- 
rable ;  porque  de  otro  modo  dejará  por  resultado  en  pocos  anos 
mas  la  desmembración  irreparable  de  la  República  Argentina , 
en  tantas  repúblicas  pequeñas  como  son  ks  provincias  que  se 
ban  montado  en  el  rango  de  nación  por  el  tren  de  sus  institu- 
ciones locales. 

En  apoyo  de  la  doctrina  que  dejo  expuesta,  pudiera  citaar 
grandtid  autoridades  dentiiicas;  pero  citaré  una  autoridad  mas 
alta  todavk,  y  es  el  ejemplo  de  una  gran  nación. 

Una  ley  es  la  opinión  de  mucbos  millones  de  bombres  :  vale 
mas  que  la  opinión  del  mayor  sabio.  Si  ella  reúne  á  la  justicia 
de  su  teoda  la  autoridad  del  éxito,  viene  á  ser  la  doble  expro^ 
sion  del  sentido  común  y  de  k  experiencia  repetida. 

Los  Estados  ánt^s  ingleses  de  Norte- América  han  dado  todos 
esos  poderes  al  gobierno  general  formado  d^  la  Union  de  todps 
ellos,  expresándolos  uno  por  uno  enía  sección  vin  de  su  Cons- 
titución federal  sancionada  el  17  de  setiembre  de  47H7,  y  vi- 
gente hasta  boy  para  gloria  y  prosperidad  de  aquel  país. 

Ademas  da  expresarlos  en  la  sección  viii  como  poderes  dados 
al  gobierno  general,  la  constitución  los  menciona  de  nuevo,  une 
por  uno,  en  su  sección  x,  como  poderes  de  cuyo  ejercicio  deben 
abstenerse  individualmente  los  Estados  reunidos  en  cuerpo  de 
nación. 

Asi,  lo  que  hemos  enseñado  arriba  cómo  principios  fundar 
mentales  del  sistema  de  gobierno  federal ,  es  precisamente  lo 
que  se  realiza  en  la  organización  práctica  del  sistema  que  sirve 
de  admiración  y  ejemplo  á  los  pueblos  libres  de  ^mbos  mundos : 
—  uo  precisamente  como  perfección  teórica,  sino  como  combi- 


niiGk»]^  esBQcialmeiite ^mcticable  ^  come  goM^raa  f^é&ff&éHÍB 
f  csm  inentoble  lan  las  naeiones  actuales  t!el  Nueve  Mundo; 
alocadas  ^  por  su  modo  disperso  de  ser^  entre  la  necesidad  de 
centralizar  y  reunir  una  mitad  de  su  actividad  política  para  ob^ 
4^er  fuers^^  y  de  esparcir  y  diseminar  la  otra  mitad  pa^a  He- 
var  la  vida  i  todos  los  -extremos  del  t^rítorio  extensísimo  por 
lo  regular  y  despoblado. 

Tal  sistema  es  la  expresión  literal  de  la  experienda  mas  fetts 
que  ofrezcan  los  anales  antiguos  y  modernos  del  mundo  político. 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Dereeho  piili|tle«  «atorlor^ 

Nr'^csidad  de  apoyar  el  derecho  nuevo  en  el  derecho  anterior.  —  Noción  del 
sistema  conservador  del  nuevo  róg^ímen.  —  Clasiñcacion  de  los  antece- 
dentes constitucionales  para  las  provincias  argentinas. 

* 

Pero  las  provincias  argentinas  no  deben  tomar  todos  los  ele- 
m^tos  de  su  derecho  público  local  de  las  reglas  generales  qne 
suministra  la  ciencia^  ni  tampoco  del  ejemplo  doctrinario  que 
ofrece  el  sistema  federal  de  otros  países.  Ellas  tienen  antece- 
dentes propios^  que  J[>ien  ó  mal  han  gobernado  su  vida  indep^- 
diente  por  espacio  de  cuarenta  años. 

Compulsar  y  reunir  esos  antecedentes  y  extraer  parte  de  ellos 
para  servir  á  la  Constitución  del  nuevo  edificio  político ,  es  una 
regla  que  conviene  seguir  para  construirlo  con  economía  y 
solidez. 

¿Para  qué  innovar  lo  que  está  innovado?  ti  sistema  de  con- 
servar las  instituciones  que  deben  su  origen  á  la  mano  de  la  re- 
forma ,  es  tan  progresista  como  es  retrógrado  el  sistema  de  con- 
servar los  restos  inútiles  del  sistema  colonial  y  el  de  reformar  lo 
reformado. 

^  Como  se  edifica  sobre  rocas  ó  cimientos^  que  el  artífice  en- 
cuentra colocados  donde  deben  estar  por  la  obra  anterior  de  la 
casualidad  ó  del  cálculo,  así  en  la  organización  del  gobierno  debe 


Aprovecharse  de  ío  bneoo  que  exista  dé  antemano ,  y  constniif 
%]  edificio  constitucional  con  lo  que  ya  existia  y  con  !o  que  falta. 
De  este  modo  lo  nuevo  sé  apoya  y  sostiene  en  la  fnerza ,  que 
debe  lo  anterior  á  la  sanción  det  tiempo ,  mas  poderosa  que  lá 
sanción  de  los  Congresos. 

Los  antecedentes  de  este  género,  que  constitiiyeií  otra  de  las 
ftientes  del  derecbo  público  provincial  argentino  abrazan  : 

!•  Las  constituciones  y  leyes  generales  sancionadas  en  la  Re- 
pública durante  la  revolución; 

2*  Los  tratiidos  celebrados  con  las  naciones  extranjeras; 

3*  Los  tratados  y  ligas  parciales  de  las  provincias  entre  sí, 
anteriores  á  la  Constitución  actual ; 

Á**  Las  leyes  sueltas  de  carácter  fundatnental  y  las  constitu- 
dones  locales  expedidas  en  las  provincias  durante  el  período  de 
aislamiento ; 

5"*  El  derecho  pi\blico  consuetudinal,  ó  sea  las  })rácticas  y 
costumbres  constitucionales  introducidas  por  la  revolución  re- 
publicana ; 

6«  Las  leyes  y  tradiciones  políticas  procorlentes  del  antiguo 
régimen ,  que  no  estén  en  oposición  con  el  régimen  moderno. 

Exploremos  brevemente  estas  fuentes  en  otros  tantos  para- 
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CONSTITüGIONfiS  T  LETES  GEKEKALBS  SÁNGIOXADÁS  DURANTE  LA 

REVOLUCIÓN. 

•  Equmeracioa  de  ellas  y  reglas  que  establecen  para  deslindar  el  poder  de 

provincia  del  poder  nacional. 

'  Muchos  son  los  estatutos  constitucionales  sancionados  durante 
la  revolución  y  caducados  casi  al  tiempo  de  su  sanción.  Ninguno 
debe  ser  desatendido ;  pero  en  este  trabajo  elemental  y  compen- 
dioso ,  solo  estudiaré  las  constituciones  que  ban  ejercido  mas 
influjo  y  dejado  mas  huellas  en  la  opinión  de  los  Argentinos  y 
en  hs  legislaciones  de  provincia. 

Pertenecen  á  este  número  : 

i'*  El  Reglamento  de  administración  de  justicia,  dado  por  la 
Asamblea  general  eoüstituyente  de  i81 4 ; 


^ 


2"  E^  Reglamenlo  provisorio,  saneiooado  por  el  Coagceso  Ai 
ks  provincias  unidas  el  3  de  dieiembre  de  iéi7 ; 

3^  La  CopstitucioQ  de  las  provincias  unidas  del  30  de  abril 
de  1819; 

^  La  Ley  fundamental ,  dada  por  el  Congreso  constituyente 
el  23  de  enero  de  t^25; 

5°  La  Constitución  unitaria ,  sancionada  el  24  de  diciembte 
dei826;  -  . 

6°  Y  finalmente  la  Constitución  mixta  ^  qué  acaba  de  sancio- 
narse en  1853  por  el  Congreso  general  reunido  en  Santa  Fe. 

Para  los  fines  del  presente  libro ,  estas  leye^  deben  consul- 
tarse bajo  dos  puntos  de  vista  :  1°  en  cuanto  á  las  facultades^t 
poderes  que  por  ellas  delegan  las  provincias  unid'as  en  el  go- 
bierno general ;  2^  y  en  cuanto  á  las  garantías  individuales  de 
derecho  público  prometidas  á  todos  los  habitantes. 

Las  constituciones  y  leyes  fiyidamentales  de  provincia  deben 
acomodar  sus  disposiciones  á.*los  antecedentes  que  sobre  eso 
presenta  el  derecho  positivo  anterior,  consignado  en  los  textos 
que  quedan  citados. 

Ks  decir,  que  no  deben  dar  al  gobierno  de  "provincia  los  po- 
deres que  por  esa  serie  de  textos  — que  representa  la  tradicioa 
constitucional  de  la  revolución  de  mayo  —  se  han  declarado 
poderes  esenciales  del  gobierno  nacional. 

El  Beg ¿amento  de' administración  de  justicia  de  1814  daba  á  la 
Cáwflra  judicial  de  ese  tiempo,  situada  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, todo  el  poder  nacional  que  ejercieron  las  reales  Audien- 
cias del  antiguo  vireinato  (artículos  17,  39),  mientras  no  se  es- 
tabíecia  el  supremo  Poder  judicial ,  previsto  por  los  artículos 
33  y  3A  de  dicho  Reglamento. 

El  fíeg lamento  provisorio  de  1817  asignó  al  gobierno  nacional 
casi  todos  los  poderes,  que  en  el  capítulo  i  de  este  libro  hemos 
considerado  como  nacionales  por  su  esencia.  Véase  la  secciou 
3*,  cap.  I,  y  sección  4*  de  dicho  Reglamento  provisorio, 

Ldi  Constitución  de  1819  no  dejó  uno  de  esos  poderes,  que- 
hemos  llamado  esencialmente  nacionales ,  que  no  delegase  en 
manos  del  gobierno  supremo  de  la  República ,  por  las  disp^ 
siciones  contenidas  en  la  sección  2",  cap.  iv,  sección  3*,  cap. 
ni ,  y  sección  4*  única  :  dignos  de  especial  y  detenido  estudio. 

Ninguno  de  los  poderes  que  hemos  atribuido  al  gobierno  nar 
cional ,  en  nombre  de  los princifáos  elementales  del  derecho. pú- 


* 

Micofedeniiívo,  dejó  de  éolocárse  enire  las  atribuciones  esen- 
ciales áe  él  por  la  Conslituciou  argentina  de  1826^  como  puede 
verse  por  el  contenido  de  la  sección  4*,  cap.  iv,  sección  3*  y 
sección  6*,  cap.  i. 

Por  fín^  la  Constitncion  recientemente  dada  por  el  Gon^resa 
argentino  reunido  en  Santa  Fe ,  qne  debe  ser  ta  base  y  punto  d» 
partida  necesarios  de  las  constituciones  de  provincia  en  lo  fu- 
turo ,  consagra  enteranrente  la  doctrina  política  de  nuestro  caj«- 
tulo  anterior,  por  sus  dis]josiciones  contenidas  en  la  sección  i% 
cap.  IV,  sección  2*,  cap.  iii,  y  sección  3%  cap.  ii.  Ella  hace  dos 
veces  el  catálogo  de  esos  podei*es  :  una  para  declarar  que  perte- 
necen esencialmente  al  gobierno  de  la  nación,  otra  para  decla- 
rar, á  mayor  abundamiento,  que  no  pertenecen  al  gobierno  de 
la  provincia.  De  esa  manera  divide  y  separa,  por  una  dable  bar- 
rera, lo  que  es  del  dominio  de  la  nación  de  lo  que  es  atributo 
de  la  provincia.  —  Titulo  segundo. 

Todos  esos  textos  señalan  claramente  cuáles  son  los  podereí 
eteepeitmnles  de  cuyo  ejercicio  deben  abstenerse  las  provincias 
en  la  constitución  de  su  gobierno  local ,  pues  están  delegados  al 
gobierno  general  déla  República,  en  fuerza  del  carácter  nacional 
que  deben  al  ínteres  y  conservación  de  todas  y  cada  una  de  las 
provincias.  Esos  poderes  son  los  que  hemos  pasado  en  revisti 
en  el  capítulo  anterior  de  este  libro ;  pero  no  todos. 

Hay  qiie  tener  en  vista  un  hecho  grave  y  capital,  introducido 
por  la  última  Constitncion,  en  la  tradición  constilucional  ar'^ 
gentina,  sobre  el  número  y  extensión  de  los  poderes  del  gobierne 
naéional. 

La  última  Constitución  ha  reducido  el  círculo  de  esos  pode- 
res ,  y  dado  al  de  las  provincias  mayor  ensanche.  ' 

Pero  siempre  queda  en  pié  la  doctrina  que  hemos  dado  en  el 
capítulo  anterior,  la  cual  es  del  todo  conforme  al  sistema  de  la 
Conslitucion  reciente,  que  reuniendo  en  manos  del  gobierno 
general  todos  los  poderes  esenciales  á  la  vida  del  país  como  na- 
ción ,  deja  en  manos  de  las  provincias  atribuciones  que  por 
ningún  sistema  se  les  habia  concedido  antes  de  ahora. 


ti 
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TBÁTABOS  CELEBRADOS   CON    LAS  NACIONES  ÉXT|IAISJ£RAS. 

£yo9  fopinan  parttt  del  derecho  público  argentina.  —  Tratados  existen tM.  — 
Baaes  obligatorías  que  ellos  suministran  al  derecho  público  de  províAcia. 

En  todos  los  Estados  conslitiiidos  bajo  el  régimen  federal ,  los 
tratados  celebrados  con  las  naciones  extranjeras  son  una  fuente 
del  derecho  público  de  provincia  ó  local ,  porque  los  tratados 
forman  parte  de  la  Constitución  de  la  República,  ó  son  conside- 
1*ddos  en, el  número  de  sus  leyes  supremas,  en  atención  á  que 
son  actos  estipulados  en  nombre  de  la  Reptíblica  toda. 

De  aqni  resulta  que  serán  ineficaces  toda  ley  ó  toda  consti- 
tución de  provincia  en  que  se  deroguen  ó  contradi^  fos  dere- 
chos concedidos  por  un  tratado  internacional  á  los  subditos  de 
la  nación  extranjera  con  cuyo  gobierno  se  estipuló. 
'  Los  tratados  que  tiene  hoy  la  Nación  Argentina  con  los  países 
extranjeros  son  numerosos.  Los  mas  importantes  de  jellos  son 
por  término  ilimitado,  y  forman  por  lo  tanto  nna  base  inalte- 
irabley  definitiva  del  derecho  argentino  en  lo  tocante  á  extran- 
jeros. 

Con  la  Inglaterra  tiene  tres  tratados,  de  los  cuales  son  perpéc 
tuos  los  dos  mas  importantes,  á  saber,  el  de  comercio  y  de 
amistad ,  celebrado  el  2  de  febrero  de  18^5,  y  el  de  libre  nave- 
gación fluvial,  celebrado  el  10  de  julio  de  1853.  Existe  ademas 
el  celebrado  el  U  de  mayo  de  4839  sobre  abolición  del  tráfico 
de  esclavos* 

.  Con  la  Francia  tiene  dos  tratados  :  uno  de  paz  y  de  amist^d^ 
celebrado  en  29  de  octubre  de  18iO ,  y  otro  de  libre  navegacíoa 
fluvial,  celebrado  el  10  de  julio  de  1853,  En  e!  primero  de  ellos 
estaba  estipulado,  que  ínterin  médi»  la  conclusión  de  wn  t/tyt' 
tétdo  de  comercio  y  de  navegación  entre  ambas  naciones,  se  con- 
*  '  ééde  á  los  ciudadanos  franceses  en  el  territorio  argentino  el  tra- 
tamiento, en  sus  personas  y  propiedades,  que  se  concedieren  á 
•los  ciudadanos  de  la  nación  mas  favorecida  ( art.  5).  Gozan, 
pues,  interinamente  los  Franceses  eu  el  país  argentino,  por  ese 
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Imiado,  de  todo  el  favor  que  á  las  personas  y  propiedades  délos 
sébditos  ingleses  concede  e)  tratado  de  2  de  febrero  de  1^25. 

El  tratado  de  comercio  prometido  á  la  Franria  en  su  conven- 
don  de  1 840  no  se  hizo  basta  boy^  y  probablemente  será  cele- 
brado por  el  gobierno  de  la  Confederación  en  virtnd  de  sa 
•mteva  política  constitucional  para  con  las  naciones  comerciales 
extranjeras. 

Mientras  Buenos  Aires  ejerció  la  política  exterior  de-  la  Con- 
federación por  encargo  especial  de  las  provincias ,  áo  se  hizo 
mas  tratado  de  comercio  que  el  de  Inglaterra  mencionado. 

Es  el  único  tratado  de  comercio  y  de  navegación  que  haya  he- 
cho Buenos  Aires  desd^  4810  hasta  1852^  en  que  las  provincias 
dierrocaron  á  su  gobernador  Rosas,  y  retiraron  á  Buenos  Aires  el 
«ncargo  de  representarlas  en  el  extranjero. 

Buenos  Aires  tenia  interés  especial  en  evitar  los  tratados  de 
comercio  y  de  navegación  con  las  naciones  extranjeras, porque 
esos  dos  ol^tos  eran  mantenidos  sistemáticamente  sin  el  arreglo 
que  solicitaban  á  la  vez  las  provincias  de  una  parle  y  las  na- 
dones  extranjeras  de  la  otra.  Arreglar,  organizar  el  comercio  y 
la  navegación  argentina  sobre  bases  generales ,  ya  fuese  por 
tratados  extranjeros,  ya  fuese  por  pactos  domésticos,  era  lo 
mismo  que  constituir  la  República  Argentina;  pues,  én  ese 
.país,  en  fuerza  de  su  disposición  geográfica ,  la  distribución  ó 
forma  del  poder  político  depende  de  la  manera  de  establecer  y 
percibir  la  renta  de  aduana,  principal  fuente  de  su  tesoro  pú- 
Uico.  El  sistema  aduanero  depende  del  sistema  de  comercio;  y 
d  modo  de  hacer  el  comercio  depende  del  sistema  de  su  nave- 
gación fluvial,  á  causa  de  que  todos  los  puertos  naturales  del 
jais,  en  su  territorio  poblado  actualmente,  son  fluvial^,  como 
el  puerto  mismo  de  Buenos  Aires,  situado  á  gran  distancia  dé 
H  costa  de  la  mar. 

Desde  que  la  Confederación'  ha  tenido  un  gobierno  suyo  y 
propiamente  nacional,  elegido  y  creado  por  todas  las  provincias 
áe  la  Nación,  los  tratados  de  comercio  y  de  navegación  con  las 
naciones  extranjeras  se  han  multiplicado  inmediatamente. 

El  nuevo  Gobierno  feíleral  ha  celebrado  tratados  de  comercio 
y  de  navegación  con  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  con 
Chile,  con  el  Portugal,  con  Sardana,  con  el  Brasil,  fuera  de  los 
flprie  hizo  el  mismo  con  Inglaterra  y  Francia  sobre  navegación 
wrvial,  en  julio  de  1853. 


Segaa  esto,  importa  qae  las  pro\incias  ai^geníhias^  al  áajom 
sus  eoRstituciones  locales  y  sii3  leyes,  teogan  presentes  tes 
compromisos  del  país  para  eon  las  uaciones  extraRJeras^  á  fin 
de  Qo  contxavBnir  ó  derogar  los  tratados  públicos ,  que  foriOAa 
parte  de  hi  ley  suprema. 

Los  compromisos  de  e^te  orden  contenidos^  en  los  tratadqg 
existentes  son  relativos  ; 

1'  Al  comercio  marítimo^  fluvial  y  terrestre,  en  que  las  pro- 
vincias no  tienen  poder  de  estatuir,  por  estar  este  ramo  some- 
tido á  la  legislación  exclusiva  del  gobierno  nacional; 

2*  A  la  administración  de  justicia,  sobre  cuyo  ramo  deben 
cuidar  las  provincias  de  no  dar  á  sus  tribunales  locales  las  &* 
cultades  que  por  el  tratado  de  2i  de  mayo  de  1839  cx)n  Ingla- 
terra se  atribuyen  exclusivamente  á  los  tribunales  mixtos^  para 
conocer  de  las  causas  penales,  y  las  consecuencias  civiles  que 
se  suscitasen  por  infracción  de  los  reglamentos  prohibitivos  del 
tráfico  de  esclavos ; 

3°  A  las  garantías  individuales  de  derecho  público  interior, 
concedidas  á  los  extranjeros  por  los  tratados  existentes,  en  cuya 
virtud  ninguna  ley  constitucional  de  |>roviucia  puede  privarles 
de  : 

Profesar  su  culto  disidente  con  toda  publicidad ; 

Ejercer  los  mismos  derechos  civiles  que  los  nacionaks,  pu<v 
diendo  disponer  por  testamentos  y  por  contratos  de  sus  bienes;. 

Transitar  y  circular  el  territorio  en  todo  sentitlo; 

Del  derecho  de  exención  de  todo  servicio  militar  forzoso,  dé 
todo  empréstito,  de  toda  exacción  ó  requisición  militares  d« 
carácter  forzoso  :  sin  que  pueda  cesar  el  goce  de  estas  garantías 
por  ninguna  cuestión  de  guerra  ó  diferencia  política  coa  la  ñar 
cion  extranjera  signataria. 

Sea  que  exista  ó  no  una  Constitución  general  para  toda  la  Re* 
pública,  que  limite  ó  deje  ilimitados  los  poderes  constitucio- 
nales  de  cada  provincia,  ninguna  de  estas  puede  expedir  ley  d 
constitución  local  en  que  se  deroguen  ó  desconozcan  lois  dere^ 
chos  concedidos  á  los  extranjeros,  por  los  tratados  celebra(lo$ 
con  sus  gobiernos  en  nombre  de  todas  las  pravincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata ,  y  que  se  concediesen  á  otros  extranjeros  pof 
tratados  ulteriores. 

Todos  los  tratados  existentes  de  que  hacemos  mención  en  eats 
parágrafo  obligan  de  derecho ,  para  con  las  nacioaies  extraiyaRil 


sigíiaiams  de  «Bes ,  i  todos  las  4)rovineia&  argentinas  colectiva  ó 
aisladamente  consideradas^  inclusa  la  provincia  ó  Estado  domés- 
tico de  Buenos  Aires  como  parte  integrante  de  la  Nación^  en 
nombre  de  la  enal  han  sido  estipuladas  por  su  gobierno  su- 
premo mas  ó  menos  regularmente  constituido.  No  hay  un  solo 
tratado  internacional  argentino  cuya  legalidad  no  sea  objetable 
hasta  cierto  grado,  si  se  examinan  con  rigidez  escolástica.  "El 
primero  que  se  hallaría  en  ese  caso  sería  el  mas  antiguo  é  im- 
portante de  todos,  el  cdebrado  con  Inglaterra  el  2  de  febrero  de 
1825,  con  la  sanción  de  un  Congreso  que  fué  instituido  con  el 
solo  fin  de  dar  una  constitución,  y  no  de  celebrar  tratados  ni  de 
expedir  leyes  ordinarias.  Se  sabe  que  la  constitución,  las  leye» 
y  los  actos  de  ese  Congreso  quedaron  sin  efecto  en  su  mayor  parta 
con  el  sistema  unitario  en  virtud  del  cualhabian  sido  expectidos. 

Sin  embargo ,  á  ninguno  Argentino  honrado  le  ha  ocurrido 
jamas  poner  en  duda  la  legalidad  y  eficacia  del  tratado  celebrado 
con  la  Inglaterra  en  4825. 

El  de' la  Francia,  celebrado  el  29  de  octubre  de  1840,  ha  qué* 
dado  subsistente  para  toda  la  Nación,  á  pesar  de  haberb  cele- 
brado Buenos  Aires  cuando  la  mitad  de  las  provincias  habit 
retirado  á  su  gobernador  local  el  derecho  de  representarlas  pam 
k>  exterior.  ¿Cómo  se  pretendería  que  sean  ineficaces  para  toda 
la  Nación  argentina  los  celebrados  nuevamente  por  el  Gobicmi 
de  la  Confederación  Argentina  constituido  por  todas  las  provii^ 
eias  de  la  República,  con  excepción  de  una  sola?  —  Para  esft 
provincia  disidente  —  que  es  Buenos  Aires  —  no  hay  evasicos 
posible  á  este  respecto.  ¿Su  terrítorío  es  parte  integrante  áéL 
territorio  argentino?  ¿Los  habitantes  de  Buenos  Aires  son  caí- 
ciudadanos  y  compatriotas  de  los  habitantes  de  Santa  Fe  ^  d^ 
Córdoba,  de  Entre  Rios,  de  Mendoza,  etc.?  ¿Los  colores,  la$ 
armas,. son  los  mismos  colores,  las  mismas  armas  que  lleva  la 
Confederación  Argentina?  ¿Esa  Confederación  existe  hace  veinta 
años ,  como  se  lee  al  frente  de  todos  los  documentos  y  leyes  ^á% 
Buenos  Aires,  formando  una  continuación  de  la  existencia  polí- 
tica del  Estado  Argentino  hnXes  Vireinaio  rfe  Buenos  Aires  f  -• 
Luego  Buenos  Aires,  como  parte  integrante  de  ese  país  hmi% 
hoy  mismo,  no  habiendo  proclamado  su  independencia  absoluta 
de  nacien  aparta,  Buenos  Aires  está  sujeto  de  pleno  derecho  á 
los  tratados  internacionales  celebrados  por  la  Nación  de  qtt^ 
forma  y  se  dice  parte  integftote. 


L, 


Todo  lo  que  fie  diga  en  (^oeicion  i  esta  manera  eew3iBa  y 
clara  de  establecer  la  cuestión ,  de  parte  de  Buenos  Aires  eí  in- 
comprensible,  insostenible,  absurdo;  de  parte  de  las  naciones 
extranjeras  signatarias  de  esos  tratados  es  debilidad ,  falta  de 
atención ,  menos  caso  de  sus  propios  deberes  y  hasta  de  sus  pro- 
pios intereses. 


§IH 


' '  TRATADOS  Y  LIGAS  PARCIALÜS  BE  LAS  PROVINCIAS  ENTRE  SI. 

En-  qué  sentido  serán  admisibles  en  adelante  y  en  cuál  no.  —  Prínc¡|>ios  que 
auminfstran  como  bases  obligadas  al  derecho  provincial  argentino.  —  Exá- 
.    men  del  tratado  litoral  de  1831. 

Los  tratados  de  este  género  son  otra  fuente  del  derecho  pú- 
blico local  en  todos  los  Estados  federativos. 

En  la  República  Argentina  existen  en  gran  número ,  y  for- 
man de  algunos  años  á  esta  parte  casi  todo  el  derecho  general 
áe  ese  país. 

-  Hay  qne  distinguir,  en  esos  tratados  domésticos,  lo  que  per^ 
ttnece  á  la  política  y  lo  que  es  relativo  á  intereses  no  politicos» 
Bajo  el  primer  aspecto ,  ellos  deben  desaparecer  desde  el  dta  en 
que  se  dé  una  Constitución  para  toda  la  República:  I*"  porque  se 
han  estipulado  para  regir  provisoriamente  mientras  se  da  la 
Constitución;  2«  porque  están  estipulados  en  uso  de  poderes  que 
fcs  provincias  no  tienen  aisladamente.  En  asuntos  no  políticos, 
ellos  podrán  subsistir  legítimamente,  aunque  se  dé  uña  Consti- 
tución federal ,  que  en  ningún  caso  podrá  impedir  ligas  parcia- 
les celebradas  con  fines  judiciaríos,  económicos  ó  de  empresas 
áe  utilidad  material  é  inteligente. 

.  Ellos  deben  ser  consultados  en  uno  y  otro  sentido,  para  la 
saticion  de  toda  ley  local  de  carácter  constitucional,  cuando  no 
ka  ya  una  Constitución  nacional  6  federal ;  y  solamente  en  loque 
e»  ajenó  de  la  política,  cuando  erista  la  Constitucioneoinun,<}U8 
debe  hacerlos  fenecer. 

Los  mas  de  esos  tratados  son  parciales,  y  ligan  diversas  pro*- 
vlticias  en  grupos  de  dos,  de  tres,  de  cuatro.  Cada  una  de  ellas 
deberá  consultarlos  en  lo  que  tiene  í^lacion  con  su  derecho  pro- 


jfiD'cfíMtítaúomi ;  pero  no  habría  utííid»d  en  RiDikfonar  sus 
^kfpOBtciones  en  este  Hbro^  destinado  á  la  generalidad  de  las  pro- 
viacüas^  y  en  especial  á  Mendoza ,  qne  no  tiene  tratados  de  ese 
fénero. 

Hay  un  tratado  provincial  que  ha  dejado  de  serlo  por  la  adhe^ 
non  que  han  dado  á  él  todas  las  provincias ,  convirtiéndole  en 
ley  fundamental  de  la  República  :  es  el  tratado  celebrado  en 
Santa  Fe  el  4  de  enero  de  4831. 

Como  toda  ley  constitucional  de  provincia  que  se  oponga  i 
ias  disposiciones  de  esa  especie  de  ley  suprema  6  general^  sería 
sin  efecto ,  importa  recordar  los  principios  de  derecho  argen- 
tino, que  en  ese  tratado  de  1831  se  reconocen  y  establecen^  para 
fio  contrariarlos  por  el  derecho  de  provincia. 

Ese  tratado  renueva  y  ratifica  la  unión  y  homogeneidad  del 
pueblo  argentino  (art.  I). 

Hace  de  todas  las  provincias-un  solo  Estado  para  la  defensa 
contra  la  agresión  extranjera  (art.  %. 

Las  aupa  igualmente  para  vencer  toda  conmoción  interior 
(»rt.  3). 

Extingue  las  ligas  parciales  sin  anuencia  de  ia  comunidad 
(art.  4). 

Establece  el  principio  de  extradición  de  los  delincuentes  de 
teda  especie  entre  las  provincias  asociadas  (art.  7). 

•  La  libertad  del  intercurso  ó  tráfico  interior  reciproco  (art.  8). 
Asimila,  en  cada  provincia,  la  condición  del  hijo  de  otra  á  la 

condición  de  sus  naturales  (art.  iO). 

i\>r  fin  asigna  y  atribuye  al  Congrego  general  de  las  provin- 
ú^,  previsto  por  su  artículo  \6,  Inciso  5%  los  siguientes  pode^ 
res,  que  la  ciencia  del  derecho  público  considera  esencialmente 
eomo  nacionales  : 

Estatuir  en  el  arreglo  de  la  administración  general  de  la  Re- 
pábliea. 

Reglar  su  comercio  interior  y  exterior, 
r  Reglar  su  navegación  (interior  y  exterior,  se  supone), 

•  Reglar  el  cobro  y  distribución  de  las  rentas  generales. 
Reglar  el  pago  de  la  deuda  interior, 

Proveer  á  la  seguridad  y  engrandecimiento  común  de  la  Re- 
púbiiiía, 

A  su  crédito  interior  y  exterior, 
'  Y  á  la  soberanía  y  libertad  relativas  de  oadá  proviaeia. 


m 
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Eáte  tralitdo  ha  ^ito  rsttifioado  en  SauNkofa»^  áespam  dé  1^ 
caida  de  Hós^s^  9i  31  de  mayo  de  iHa^,  por  im  Acuerdo  ceW- 
brado  eutre  los  eatorce  gobernadores  de  las  proviiKÚas  argeafiih* 
nns^  y  ratificado  por  la  totalidad  de  sus  legislaturas^  excepto  It 
de  Buenos  Aires  (i). 

.  Destinado  á  regir  como  ley  fnndaraental  provisoria  de  camo- 
t^r  general  mientras  no  se  dé  la  Constitución^  para  cuyo  logse 
se  ha  estipulado,  el  pacto  de  San  Nicolás  figura  él  primero  en* 
tre  los  tratados  interiores  provinciales ,  que  deben. ser  respeta- 
dos por  la  constitución  de  cada  provincia^  siendo  ineficaces*  en 
todo  lo  que  se  oponga  á  sus  estipulaciones  supremas. 

Para  dicha  de. la  República  Argentina^  sería  de  desear  fue 
esta  fuente  de  su  derecho- público  local  se  cegase  desde  la  sao- 
cion  de  una  Constitución  general^  en  qne  se  abrogue  perpetua* 
mente  esos  tratados  parciales  de  carácter  político^  que  no  son 
sino  desmembraciones  ó  destrozamientos  funestos*de  la  sobera- 
nía nacional  argentina.  —  Ellos  aparecen  por  primera  vez  ea 
la  bistoriu  argentina  después  de  la  disohicion  del  gobierne  gene^ 
ral  en  i  820,  y  revelan  un  profondo  y  absoluto  desquicio  en  los 
fundamentos  del  edificio  político  de  esa  nacioti,  muy  capaz  de 
gobernar  sus  intereses  generales  por  una  Constitución  normal  y 
regular.  Es  inaudito  y  vergonzoso  que  se  firmen  tratados  para 
que  los  Argentinosde  una  provincia  puedan  comerciar,  comprar 
y  vender  eu  otra  provincia,  para  que  el  Argentino  do  Eueaos 
Aires  se  reconozca  como  Argentino  de  Santa  Fe,  y  vice  versa, 
para  que  los  Argentinos  de  las  varias  provincias  del  mismo  país 
se  consideren  como  tales^Argentinos  y  paisanos  pertenecientes 
¿  una  patria,  ¡  en  tanto  que  el  mundo  no  mira  sino  hermaoos 
en  esos  mismos  que  están  empeñados  en  tratarse  como  extrae- 
ños  W  I 


(1)  Buenos  Aires  no  tenía  necesidad  de  ratlílcsr  por  su  legislatura  local, 
mas  qiie  lo  estaba  ya  por  la  misma ,  el  tratado  de  4  de  enero  de  183 1  ^  para 
respetar  sus  disposiciones  en  cuanto  ó  nacionalidad.  Sin  embargo,  en  sv 
constitución  local  de  11  de  abril  de  1854,  Buenos  Aires  ha  violado  el  IntladQ 
de  1831,  sin  que  nada  le  excuse  de  esc  verdadero  alentado  á  la  nacionalidad 
argentina,  siempre  ratificada  en  esos  pactos. 

(2)  Este  pafágrafo,  cr^crito  antes  de  la  sanción  de  la  Constitución  de  S5  dft 
mayo  de  18l>3,  queda  como  doctrina  general  en  este  libro ,  que  n«  es^eomen* 
larío  de  la  Constitución,  sino  de  un  modo  indirecto.  La  Constitución  nacioad 
ha  consagrado  compleMwcnto  1^  doctrina  de  este  capitulo «  y  lo  han  coofir- 


^ 
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§1V. 

CONSTITUCIONES  T   LBTES  FüNDAMENTAXES  BE  CARÁCTER   LOCAL- 

Esta  fuente  es  .la  mas  legíHma,  pero  la  mas  alterada  y  peligrosa  para  eldem- 
cho  provincial  argentino.  —  Origen  histórico  de  Sus  vicios.  —  EUos  cúñS^ 
titoyen  el  mayor  mal  de  U  República  Argentina. 

El  príDcipio  que  hemos  señalado  en  el  §  1<^  de  la  necesidad  de 
apoyare!  derecho  público  de  provincia  eu  las  leyes  y  estatutoá 
anteriores^  es  tan-  aplicable  á  los  antecedentes  de  este  género  e^ 
derecho  local,  como  en  derecho  general  anterior. 

Las  leyes  constitucionales  de  provincia,  expedidas  anterior 
mente,  son  tal  vez  la  fuente  mas  natural  de  su  nuevo  dereobo 
público,  pero  indndablemente  son  la  fuente  mas  peligrosa ,  pot 
ser  la  mas  alterada* 

Efeetívameute,  esas  leyes  contienen  una  ñionte  y  un  escalo 
para  la  organización  que  conviene  á  las  provincias ;  contienen 
antecedentes  que  son  bases  naturales  del  edificio  Gonstitu«> 
eional  de  provincia,  y  otros  que  son  obstáculo  ruinoso  para  él; 
Veamos  en  qué  consiste  lo  admisible,  y  en  qué  lo  desechable. 

Hay  entre  las  leyes  anteriores  de  provincia  unas  que  dan  á  su 
gobierno  local  poderes  y  facultades  que  son  esencialmente  de 
provincia  y  y  otras  que  le  dan  facultades  y  poderes  esencialmente 
nacionales.  Claro  es  que  las  primeras  deben  ser  consultadas*, 
fiomprendidasy  ratificadas  i)or  las  modernas  constituciones,  en 
aquellas  de  sus  disposiciones  que  conduzcan  al  progreso  y  al  ia-* 
teres  actual  de  la  provincia;  y  las  otras  excluidas  y  desechadas 
con  el  mayor  esmero  en  el  interés  de  la  Nación. 

fii  dei'ecbo  anterior  de  provincia  abunda  infinitamente  en 
leyes  de  este  último  género ,  y  son  las  que  forman  su  impureza 
y  escollo. 

Es  muy  conocido  el  origen  de  ese  mal. 

Eu  todas  las  ocasiones  en  que  se  ha  roto  ó  disuBlto  la  unidad 

imdo,  en  el  ínteres  de  la  nacionalidad  argentina ,  feéas  las  eonsUtucíones  at 
provincia,  excepto  la  de  Buenos  Aires,  que  es  oontraria  en  ese  punto  á  todas 
las  tradiciones  del  derecho  oonstitacional  «rgeniino. 


^ 


nacional  clel  gobierno  argentino /y  his  provincias  han  teaMo 
que  darse  conslituciones  ó  leyes  locales  de  carácter  constitu- 
cioüal ,  las  han  escrito  á  imitación  y  ejemplo  de  las  coastit!>- 
ciones  generales  de  4817,  de  1819  y  de  4826;  y  copiando  6  ins- 
pirándose en  estatutos  de  Nación,  han  dado  iavoluntariameate 
al  gobierno  de  provincia  facultades  y  poderes  que,  por  los  textos 
que  servian  de  modelo,  correspondian  esencialmente  al  gobierno 
general  ó  nacional.  Tal  es  lo  que  ha  sucedido  en  las  constitu- 
ciones de  Entre  Ríos  de  48221,  de  Corrientes  de  1824,  en  la 
proyectada  para  Buenos  Aires  en  4833,  y  muy  particularmente 
«n  las  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional  expedidas  en  esta 
última  provincia  durante  el  período  de  aislamiento  de  las  otras 
7  del  desquicio  del  gobierno  general.  De  tales  leyes  es  tesú^ 
men  fiel  la  constitución  de  aislamiento  que  se  ha  dado  Buenos 
Aires^l  44  de  abril  de  4853 ,  recuperando  por  ella  el  papel  que 
bixo  en  la  Nación  su  derecho  local  desde  4820,  de  modelo  consti* 
tucional  de  desquicio  y  desorden  para  ét  gobierno  nacional. 

Nada  era  que  las  provincias  copiasen  las  garantías  indivi* 
duales  y  el  mecanismo  y  división  de  los  poderes,  que  con«^ngta- 
hdn  las  constituciones  nacionales  tomadas  por  modelos  de  imi- 
tación; las  garantías  privadas  del  ciudadaiK)  y  del  hombre  son 
las  mismas  en  la  provincia  que  en  k  Nación:  toda  autoridad 
local  ó  general  les  deben  igual  amparo  y  protección.  Lo  naismo 
digo  del  mecanismo  del  gobierno ,  sea  cual  fuere  la  extensión  de 
9US  poderes :  por  la  naturaleza  del  sistema  representativo,  de- 
ben estar  divididos  en  tres  poderes  independientes  entre  5Í> 
legislativo,  ejecutivo  j  judicial.  El  gobierno  provincial  ó  general 
Ijue  no  está  dividido ,  deja  de  ser  representativo*  La  divisioa 
forma  su  principal  carácter,  porque  ella  es  la  mas  firme  garan* 
lía  de  libertad  para  todo  pueblo. 

Pero  en  cuanto  á  la  extensión  de  los  poderes  del  gobierno, 
toda  copia  local  del  sistema  general  e&  absurda  y  destructora  de 
la  soberanía  nacional.  Un  gobierno  concebido  para  catorce  pro^ 
vincias  unidas  formando  un  solo  Estado,  no  puede  ser  aplicado 
con  toda  la  extensión  de  sus  poderes  á  una  de  las  provincias 
unidas ,  sea  cual  foere  su  rango,  sin  dar  á  esaprovincia  un  go- 
bierno de  constitución  6  complexión  nacional.  En  otros  térmi- 
Bos,  sacar x^torce  copias^de  una  cojistitueion  nacional,  es  crear 
«atorce  Naciones ,  catoi*ce  Gobiet^nos  Supremos ,  catorce  Congre^ 
sos  Soberanos ,  catorce  Cortes  Supremas  de  Justicia,  En  el  c¿g[>i* 


talo  aoieríor  de  este  libro ,  hemos  visto  ya  cuáles  son  los  objetos 
somelidos  por  su  natoraleza  á  las  autoridades  de  un  rango  Ba- 
sional :  —  objetos  cuya  unidad  esencial  haee  imposible  la  sub- 
división del  got»erno  para  su  especial  y  exclusiva  dirección. 

Para  depurárosla  fuente  del  derecho,  público  de  provincia, 
para  dejnostrar  hasta  qué  punto  es  ella  el  depósito  de  los  mas 
grandes  obstáculos  de  la  organización  local  y  general ,  vamos  á 
consagrar  á  su  especial  estudio  toda  la  segunda  parte  de  este 
libro. 

Y  mientras  alU  estudio  lo  que  deba  evitarse^  expondré  aquí 
brevemente  lo  que  deben  tomar  las  constituciones  de  provincia 
de  sus  anteriores  constituciones  y  leyes  de  carácter  fundamental. 

Son  leyes  de  carácter  constitucional  ó  fundamental  las  leyes 
sueltas  ó  completas  que  determinan  el  número  y  la  naturaleza 
de  los  poderes  de  la  provincia;  la  manera  de  su  organización  y 
eomposicion  respectiva;  el  número  de  sus  atribuciones,  y  1^ 
extensión  y  limitación  de  sus  facultades ;  el  sistema  de  su  elec- 
ción y  nombramiento.  Lo  son,  por  fin,  las  leyes  que  declaran  y 
organizan  las  garantías  individuales  y  públicas ,  protectoras  de 
los  gobernados  y  de  los  gobernantes. 

En  la  República  Argentina  hay  tantos  grupos  de  leyes  de 
este  género  como  provincias.  Cada  una  de  ellas  debe  consultar- 
las, en  su  organización  particular,  como  la  fuente  mas  legitima 
y  natural.  Seria  útilísimo  á  ese  objeto  la  composición  de  un 
libro  en  que  se  reuniesen  con  método  y  criterio  las  diferentes 
leyes  fundamentales  de  provincia.  Pero  no  existiendo  reunidas 
en  compilaciones  impresas  de  que  pudiera  valerme  para  este 
trabajo  urgente,  solo  citaré  las  leyes  de  Mendoza  al  pié  de  las 
disposiciones  de  mi  proyecto  de  constitución ,  que  se  funden  en 
esas  leyes,  cuyo  examen  he  debido  al  celo  y  cooperación  de  pa- 
triotas de  ese  pueblo  digno  y  bien  intencionado. 


A 
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DSOS,  PniCTICAS  T  COSTÜMBKES  DE  DERECHO  PÚBLICO 
INTRODUCIDOS  DESDE  LA  REVOLUCIÓN. 

Son  mas  bien  teorías  que  prácticas  verdaderas. 

Esta  fuente  del  dereclio  público  local  se  reduce  mas  bien  ¿  la 
costumbre  de  las  ideas  y  máximas  del  derecho  constitucional , 
que  á  la  costumbre  de  los  usos  y  prácticas;  pues  en  la  vida  de 
gobiernos  militares,  de  anarquía  y  de  guerra  civil ,  que  lleoa 
casi  toda  la  existencia  de  cuarenta  anos  de  las  provincias  repu* 
blicanns  del  Rio  de  la  Plata  ^  no  han  podido  formarse,  ni  mncbo 
menos  adquirir  fuerza  de  ley  constitucional,  las  prácticas  y 
costnmbres  del  gobierno  democrático  representativo,  que  no 
han  existido  mas  que  en  el  pensamiento  y  en  el  deseo. 

Simuladas  bipócri lamente  por  los  gobiernos  de  hecho,  baii 
existido  apenas  como  homenajes  capciosos  del  despotismo  im- 
potente rendidos  i  la  libertad ,  que  aun  estando  esclava  suele 
ser  señora  de  sus  ajiios. 

Sin  embargo,  escritos  ó  no ,  hollados  .ó  respetados ,  se  pueden 
reputar  principios  conquistados  para  siempre  por  la  revolueion 
republicana,  y  esculpidos  en  la  conciencia  de  las  poblaciones^ 
los  siguientes  : 

La  soberanía  reside  en  el  pueblo; 

El  gobierno  es  su  delegado ; 

El  pueblo  argentino  es  independiente  de  todo  poder  extraor 
jero; 

Es  dueño  de  elegir  el  sistema  du  su  gobierno ; 

Su  voluutad  reglada  por  la  razón  es  la  ley; 

La  República  debe  tener  un  gobierno  nacional ,  y  cada  pro- 
vincia el  suyo ; 

El  gobierno  debe  ser  dividido  para  su  ejercicio  en  poderes 
independientes.  Los  jueces  no  pueden  legislar.  El  legislador 
no  ^uede  juzgar.  El  gobierno  no  puede  legislar  ni  juzgar  ; 

No  hay  gobernante  vitalicio; 

Todo  gobernante  es  responsable. 
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Soa  derecbod  naturales  del  hombre  : 
.   El  pensar  y  pnblicar  sos  ideas. 

El  tener  propiedad  y  disponer  de  ella )    ■ 

La  libertad  de  su  persona , 
>  La  JDvielabilidad  de  la  vida ,  de  la  casa^  de  la  dignidad ,  etc; 
'  Con  la  costumbre  de  estas  nociones^  respetadas  ó  persegnidas^ 
se  ha  deslizado  también ,  y  vive  en  la  opinión  del  pueblo  argen- 
tino, la  costumbre  de  otras  ideas  de  libertad  y  de  gobierno^ 
q&d  son  alternativamente  exageración  peligrosa  de  los  princi- 
1^06  9  según  que  las  propala  el  poder  ó  la  oposición. 

£1  legislador  constituyente^  juez  imparcial  del  poder  y  de  la 
oposición,  debe  elevarse  á  la  altura  de  la  verdad  que  interesa  al 
bien  de  la  patria ,  y  no  dar  oidos  ni  al  poder  ni  á  la  oposición , 
que  easi  siempre  están  tan  lejos  de  la  verdad^  como  están  ve^ 
cinos  de  la  pasión. 


§VL 


LETES  T  TRADICIONES    l^OLÍTIGAS    ANTERIORES  Á    LA    REVOLUCIÓN 

DE  4810. 

Antecedentes  coloniaies  de  Ift  democracia  argentina.  —  Los  principios  de  ki 
soberanÍB  del  pueblo  y  del  gobierno  representativo  existen  en  gí^nnen  en 
el  antiguo  régimen  municipal.  —  Con  la  extinción  de  loa  cabildos  la  revo» 
lucíon  privó  al  pueblo  de  la  parte  que  tenia  en  la  administración. — Por  qu4 
la  situación  del  país  exige  su  restablecimiento.  —  De  su  papel  en  la  Repá» 
blica  de  tos  Estados  Ciudos. —  Opiniones  de  Tocqueville  y  de  Exheverria.  r* 
Su  restablecimiento  debe  tener  en  miras  la  justicia  ,  la  benefícencia  ,  lox 
caminos,  la  inmigración,  las  mejoras,  y  el  orden  tanto  como  la  libertad.  ^^ 
Garantías  de  su  buen  desempeño  :  independencia  ,  renta,  personal.  —  En 
adelante,  la  pelitica  al  gobierne,  la  adminislracion  a)  pueblo* 

En  la  organización  de  la  provincia,  como  en  la  organizacioii 
general  de  la  República  >  el  antiguo  régimen  español  americano 
debe  ser  una  de  las  fuentes  del  niíevo  derecho  público. 

Hay  mucho  que  tomar  en  esta  Riente;  y  no  establecería  una 
paradoja  si  dijese  que  en  ella  está  la  raíz  principal  de  la  orga* 
nizacion  democrática  argentina. 

Antes  de  la  proclamaeion  de  la  República ,  la  soberanía  da| 
j^lieUü  existían  8udeAA4iÁ6(i4i<m^  beelio  y»  cerno  prictoúpifi^eH 
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el  sistema  municipal ,  que  Bes  habla  dado  la  España.  £l  pueble 
intervenia  entonces  mas  que  boy  ea  )a  adraínistracioD  pública 
de  los  negocios  civiles  7  económicos.  £1  pueblo  elegía  les.  jueces 
de  lo  criminal  7  de  lo  civil  en  primera  instancia;  elegíalos  fun- 
cieDaiúos  que  tenían  á  su  cargo  la  policía  de  seguridad,  el  órdea 
público^  la  instrucción  primaria,  los  establecimientos  de  bene- 
icencia  y  de  caridad,  el  fomento  de  la  industria  y  del  comereio* 
El  pueblo  tenía  bienes  y  rentas  propias  para  pagar  esos  íuncíor 
nariofi ,  en  que  nada  tenia  que  hacer  el  gobierno  político.  De 
este  modo  la  política  y  la  administración  estaban  separadas :  la 
política  pertenecía  al  gobierno ,  la  administración  al  pueblo  in- 
ihediatamente. 

Los  cabildos  ó  municipalidades,  representación  elegida  por  A 
pueblo,  eran  la  autoridad  que  administraba  en  su  nombre,  sin 
ingerencia  del  poder. 

Ese  sistema,  que  hoy  es  base  de  la  libertad  y  del  progreso  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte-América ,  existia  en  gran  parte  en 
la  América  del  Sud  antes  de  su  revolución  republicana;  la  cual^ 
extraviada  por  el  ejemplo  del  despotismo  moderno  déla  Francia 
que  le  servía  de  modelo,  cometió  el  error  de  suprimirlo» 

En  nombre  de  la  soberanía  del  pueblo  se  quitó  al  pueblo  su 
antiguo  poder  de  administrar  sus  negocios  civiles  y  económicos. 

De  un  antiguo  cabildo  español  había  salido  á  luz ,  el  35  de 
9iayode  i 810.^  el  gobierno  republicano  de  los  Argentinos;  pero 
á  los  pocos  años  este  gobierno  devoró  al  autor  de  su  existencia. 
El  parricidio  fué  castigado  con  la  pena  del  talion;  pues  la  liber- 
tad republicana  pereció  á  manos  del  despotismo  político ,  res- 
taurado sin  el  contrapeso  que  áutes  le  oponía  la  libertad  muni- 
cipal. 

Entonces  k  República  Argentina  ^  inundada  de  gobernadores 
omnipotentes,  presentó  el  cuadro  de  Iqs  pueUos  europeos  del 
siglo  XI ,  en  que  los  grandes  señores  feudales  eran  los  arbitros 
pesados  de  las  ciudades. 

Por  muchos  años  ha  durado  ese  estado  de  cosas ,  contra  el  cital 
están  hoy  por  constituir  garantías  los  pueblos  de  la  R^púhliea 
Aig^ntina,  trabajados  por  la  anarquía  y  el  despotismo. 

La  mas  poderosa  de  que  puedan  echar  mano ,  es  la  organii^* 
don  municipal.  Ella  debe  ser  base  de  la  oarganizacioü  de  ipro- 
^«cia  y  alma  del  nuevo  orden  general  de  cosas.  Por  ella  han 
Aadft^pniíe^io^i^u}  eiiiaftcifwá»a^.lQdos  los  pqablos  que  se  has 
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visto  en  «ituacíon  parecida  á  la  que  hoy  tienen  los  pueblos  afr- 
geniinos.  Por  él  dio  priucipio  la  formacian  del  pueblo  romauo; 
por  él  comenzó  la  organizadeu  de  los  pueblos  de  Estados  U/ii- 
d<^;  y  los  pueblos  de  Europa ,  al  salir  de  la  edad  medía, empe- 
zaron también  su  \ida  regular  por  la  organización  del  sistema 
de  ios  oomunes  ó  cuerpos  mum'cipales. 

Interesa  conocer  cuál  era  el  estado  de  cosas  de  España ,  en  el 
siglo  XI,  en  que  tuvo  origen  su  régimen  municipal.  «  La  Gereaa 
délas  costumbres ,  dice  un  sabio  de  ese  país,  la  ignorancia 
general ,  fruto  de  aquellos  tiempos  de  guerra « contribuyeron  de 
un  modo  espantoso  al  desorden,  confusión  y  anarquía.  Las  leyes 
eran  impotentes ;  la  suerte  de  las  personas  pendia  úuicameute 
del  antojo ;  el  derecho  de  propiedad  se  adjudicaba  al  que  mas 
podia ;  los  ladrones  y  facinerosos  interceptaban  la  comunicación 
de  los  pueblos;  los  caminos  se  hallaban  sembrados  de  peligros, 
j  á  cada  paso  se  encontraban  escollos  y  precipicios.  »  —  «  Para 
poner  un  dique  al  torrente  de  tantos  males,  tuvieron  y  llevaron 
á  cabo  los  monarcas  de  los  siglos  xi  y  xii  la  idea  feliz  del  esta- 
blecimiento y  organización  de  los  comunes  ó  consejos  de  los  pue- 
blos, depositando  en  elloa  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  igual- 
mente qne  el  gobierno  económico,  sin  reservarse  conocimiento 
de  los  casos  de  corte ,  el  de  apelaciones  y  otros.  » 

Según  esto,  la  historia  nos  enseña  que  en  la  organización 
local  tiene  principio  el  remedio  de  los  males  de  un  estado  de 
eofias  como  el  que  aflige  á  los  pueblos  argentinos. 

a  La  cuestión  capital  ,.decia  Echeverría,  malogrado  publicista 
argentino,  en  punto  á  organización,  era  y  es  hallar  un  modo  da 
mstitucion  que  hiciese  poco  á  poco  apta  la  sociedad  argentina 
para  el  régimen  democrático....  Esa  institución  debia  ser  edu- 
cairiz  como  una  escuela ,  conservadora  y  protectora  ccmao  una 
autoridad  social.  »  —  «  Ahora  bien  :  ;cuál  es  la  institución 
iniea  que  en  la  historia  y  en  la  práctica  de  las  sociedades  mo- 
dernas llena  de  un  modo  mas  completo  estas  condiciones?: — JLa 
institución  municipal :  ella  debió  ser  el  princi|»o,  la  base  ^int 
quÁ  non  de  la  organización  de  la  sociedad  argentina...  x>— «  Para 
aií  está  en  la  organización  del  distrito  municipal  el  germen  de 
la  organización  de  mi  país.  » 

Echeverría  en  esto  no  hacia  mas  que  reproducir,  con  apUoo- 
«on  á  la  República  Argentina,  una  verdad  de  hecho  que  arroja 
al  estudio  de  la  de^ioceaáa  an  loe  Estados  UuidQs  de>  ^tort»- 
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Aúiérka.  Allí  la  libertad  vive  en  el  distrito,  eoel  partido  y  raas 
bien  que  en  la  Nación. 

Tenemos  la  costumbre  de  no  mirar  otra  cosa  en  aquel  país 
que  su  Constitución  general.  A  ella  comunmente  atribuimos  4a 
suerte  próspera  de  ios  Estados  Unidos  y  7  en  gran  parte  es  asi; 
pero  la  raíz  principal  de  su  progreso  y  bienestar,  la  base  mas 
profunda  y  fuerte  de  sus  libertades,  reside  en  sus  instituciones^ 
en  sus  costumbres,  en  sus  libertades  municipales  ó  comunales. 
Una  gran  parte  del  célebre  libro  de  M.  Tocqueville  se  reduce  i 
la  demostración  práctica  de  esta  verdad. 

El  partido,  comunidad  que  generalmente  consta  de  dos  ó  tres 
mil  habitantes,  es  el  eficaz  y  laborioso  poder  administrativo  que 
tiene  á  su  cargo  la  dirección  de  los  intereses  civiles  y  económicos 
en  Norte-América. 

Todos  los  años  el  partido  nombra  tres  ó  mas  seleetment,  ea 
cuyas  manos  coloca  el  ejercicio  de  la  administración  ó  gobierno 
local.  Al  mismo  tiempo  elige  otros  empleados  municipales,  que 
corren  con  ciertos  ramos  de  la  administración  comunal.  Unos 
son  para  encabezar  el  impuesto,  otros  para  correr  con  su  recau- 
dación. Un  oficial,  titulado  constable,  tiene  á  su  cargo  la  policía^ 
la  inspección  de  lugares  públicos  y  el  cumplimiento  de  las  leyes. 
Otro  hace  de  tesorero  de  los  fondos  del  partido.  Otro  vigila  en  la 
observancia  de  las  leyes  protectoras  délos  indigentes.  Otro  corre 
con  las  escuelas  y  la  instrucción.  Otro  inspecciona  los  caminos. 
Hay  ademas  varias  clases  de  inspectoi*es  municipales,  encargados 
unos  de  presidir  el  servicio  de  los  vecinos  en  casos  de  incendio^ 
otros  de  celar  las  cosechas,  otros  en  revistar  los  pesos  y  medi- 
das ,  etc.,  eto. 

Esos  empleados,  elegidos  por  el  vecindario  del  partido,  inde* 
pendientes  del  gobierno,  son  pagados  por  sus  servicios ,  y  mul- 
tados por  sus  actos  de  incuria. 

Ese  orden  local  de  cosas,  tan  antiguo  como  los  EstadosUnidos, 
origen  anterior  y  base  actual  de  sus  libertades  y  progresos,  ha 
tenido  también  su  raíz  en  Sud- América;  y  á  su  favor  son  debi«* 
dosel  orden,  la  tranquilidad  y  multitud  de  establecimientos 
benéficos  con  que  la  República  recibió  estas  ciudades  de  manos 
del  antiguo  gobierno  español.  £n  aquel  tiempo,  no  lo  olvidéis^ 
la  vida  política  era  la  mala  ,  no  la  vida  concejil  ó  municipal. 
¿Tiene  Buenos  Aires  hoy  tlia  un  cuerpo  administrativo  compa- 
rable al  cabildo  que  dio  á  lu2  et  gobierno  de  mayo  de  iiilOJÍ 
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I  Pondríais  á   su   Iddo  la  policía  militar  que  lo  reemplazó 
desde  182!  ? 

Según  esto,  no  sería  necesario  crear  de  nuevo  ese  sistema  en- 
tre los  pueblos  argentinos^  sino  restablecerlo.  Su  existencia  es 
tin  hecho^  que  allí  cuenta  dos  siglos ;  su  falta  es  novedad  y  que 
data  de  treinta  años  á  esta  parte. 

Es  verdad  que  la  actual  generación  no  lo  conoce;  pero  ella 
aprendería  á  conocerlo^  así  como  ha  aprendido  á  olvidarlo.  La 
libertad  es  mas  fácil  de  aprender  que  de  olvidar. 

Bien  sé  que  no  bastaría  un  decreto  ó  la  sanción  de  una  ley , 
para  crear  la  libertad  municipal  de  un  dia  para  otro.  Municipal 
ó  general^  toda  libertad  es  obra  del  tiempo.  Sin  embargo,  el 
primer  paso,  su  origen  natural  en  la  República ,  es  la  ley  que 
decreta  su  existencia  :  el  resto  es  de  la  educación. 

Si  la  ley  es  la  que  ha  hecho  desaparecer  el  sistema  munici- 
pal, con  mas  facilidad  podrá  ella  restablecerlo.  En  efecto,  una 
ley  de  Buenos  Aires,  inspiración  errada  del  generoso  Rivadavia, 
hizo  desaparecer  la  libertad  municipal,  para  reemplazarla  por 
la  policía  militar,  cuyo  modelo  trajo  de  Francia,  donde  los  Bor- 
boues  lo  tenían  del  despotismo  de  Napoleón  1(0.  La  policía  de 
tipo  francés,  el  polo  opuesto  de  la  policía  popular  de  Norte- 
América,  y  de  la  nuestra  anterior  á  1820,  dio  la  vuelta  al  re- 
dedor de  todos  los  pueblos  argeiitiuos,  que  uno  por  uno  hicieron 
entrega  de  la  administración  local,  en  nombre  de  la  libertad,  á 
gobernadores  que  la  ejercieron  de  ordinario  en  su  provecho  ex- 
clusivo. 

La  organización  local,  mas  realizable  y  fácil ,  prenderá  mas 
presto  que  la  organización  general,  que  se  apoya  regularmente 
en  aquella.  La  yatria  local,  la  patria  del  municipio ,  del  depar- 
tomento,  del  partido,  será  el  punto  de  arranque  y  de  apoyo  de 
la  gran  patria  argentina.  Este  es  el  significado  que  tiene  la  idea 
de  los  que  han  dicho,  que  era  necesario  empezar  por  la  organi- 
zación de  las  provincias  en  particular ,  antes  de  proceder  á  la 

(1)  Por  una  ley  de  Buenos  Aires,  de  24  de  mayo  de  1821,  fueron  suprimi- 
dos los  cabildos,  entregada  la  justicia  ordinaria,  que  eUos  ejercían,  á  jueces 
letrados  de  primera  instancia  y  á  jueces  de  paz ;  toda  la  poUtica  á  un  jefe  y 
catorce  comisarios,  coa  atribuciones  designadas  por  el  gobernador,  y  elegibles 
por  él  todos  los  subrogantes  del  cabildo  antes  elegido  por  el  pueblo.  Esa  le^ 
de  Riv^davia  ha  sido,  el  brazo  derecho  de  Rosas. 

12 
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organización  general  de  la  República.  La  idea  es  verdadera  en 
el  sentido  qne  acabo  de  expresar^  pero  muy  en'óneaeaeste  otro 
sentido  que  voy  á  indicar.  Si  el  gobierno  de  cada  provincia  ha 
de  constar  tan  solamente  de  facultades  y  poderes  provinciales, 
i  quién  ejercerá  los  poderes  nacionales,  que  en  la  política  inte- 
rior son  indispensables  para  mantener  la  paz  y  la  seguridad,  y 
proveer  al  progreso  y  desarrollo  común  y  solidario  de  las  pro» 
vincias?  ¿Se  entregará  eso,  como  basta  aquí,  á  un  gobemad<Nr 
de  provincia? — ^Hemos  hecho  ver  en  el  precedente  capitulo  que 
la  continuación  de  ese  sistema  hará  mas  radical  el  desquicio, 
basta  volver  inevitable  la  desmembración  del  pueblo  argeaiine* 
Luego  es  indispensable  acometer  á  un  tiempo  la  organizaeioa 
de  provincia  ó  local  y  la  organización  general  del  país. 

Ambas  operaciones  son  parte  de  una  misma  obra,  que  abraza 
á  la  vez  la  construcción  de  las  ruedas  peque&as  y  de  las  ruedafi 
principales  de  la  máquina  compuesta  y  multíplice  que  se  llama 
organización  del  Estado.    ^ 

iLas  constituciones  provinciales  deben  poner  en  manos  dd 
vecindario  reunido  y  representado  en  los  cabildos  de  su  elección, 
como  sucedía  antiguamente : 

i^  La  administración  de  justicia  civil  y  criminal  en  primera 
instancia  por  alcaldes  y  regidores,  vocales  del  cabildo,  elegidos 
por  el  pueblo  en  votación  directa.  Así  la  persona,  la  propiedad, 
la  honra  de  los  vecinos  tendrán  la  seguridad  y  garantías  que  solo 
de  un  modo  incompleto  pueden  procurarles  los  jueces  elegidos 
y  susceptibles  de  removerse  por  los  gobernadores  políticos. 

^  La  policía  de  orden,  de  seguridad,  de  limpieza,  de  ornato. 
Este  punto  de  la  administración  es  negocio  doméstico,  inalieaa* 
ble,  de  los  vecinos,  y  nada  mas  que  de  ellos.  La  persecución  de 
un  incendiario,  la  captura  de  un  asesino ,  la  clausura  de  una 
cloaca  que  infesta  á  la  población,  no  deben  estar  confiadas  á  ua 
gobernante  que  resida  á  diez  ó  veinte  leguas ,  porque  su  d&to 
inaccesible  al  mal  olor,  su  interés  asegurado  del  ladrón  distante^ 
7  su  sensibilidad  poco  conmovida  por  la  sangre  que  no  ha  visto 
correr,  no  pueden  tomar  el  interés  activo  y  eficaz  del  vecindario 
Hiimino,  que  su^re  esos  padecimientos. 

3*  La  instrucción  primaria  de  la  niñez  del  partido  6  vecinda* 
áario.  Los  vecinos  son  el  mejor  juez  de  las  necesidades  del  lugar 
en  cuanto  al  número  de  escuelas.  Ellos  deben  instalarlas,  vigilar- 
las, sostenerlas  por  sí  misoM»,  sin  ingerencia  del  poder  político* 
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-^r  Lo$  caminas  y  puentes,  las  calles  y  veredas  deben  estar  bajó 
él  cuidado  inmediato  de  la  municipalidad  ó  vecindario.  Colocar 
esos  precioeoft  ioteveses  en  manos  de  un  gobernador  ocupado  en 
oÓHas  nías  altas,  es  entregar  lo  que  mas  «tención  y  Tígítancia 
exige  á  procuradores  óaupadísimos  ó  distraídos  en  cosas  que  los 
afectan  mas  de  cerca. 

Los  hospitales  para  et  pueblo  indigente,  las  casas  de  criante  7 
edocacion  de  los  niños  expuestos  por  la  miseria  ó  por  el  bonor 
burlado,  los  estaMecímientos  de  refugio  de  los  inválidos  del 
trabajo  y  de  la  industria,  los  asilos  para  extrailjeros  desvalidos 
(porque  el  socorro  dado  al  extranjero  enfermo  es.  medió  de 
atraer  al  extranjero  sano),  son  otros  tantos  asuntos  que  deben 
estar  en  manos  del  pueblo,  representado  por  su  cabildo  local. 
Un  gobernador,  jefe  militar  de  soldados,  teniendo  que  vivir  en 
aeedu)  contra  la  insurrección  política,  ocupado  de  cumplir  las 
órdenes  del  gobierno  general  y  de  bacer  cumplir  las  leyes  de  la 
provincia ,  ¿  puede  tener  la  vocación ,  la  aptitud,  el  celo  conve- 
bientes  para  el  manejo  de  esos  intereses  ? 

5*  La  inmigración,  es  decir,  el  enriquecimiento ,  el  aumento 
del  vecindario ,  el  incremento  personal  del  municipio,  debe  ser 
asunto  suyo,  manejado  por  su  cuenta.  El  cabildo  local  de  estos 
lagares  desiertos  debe  reasumir  sus  deberes  de  policía,  de  edu- 
cación, de  orden,  de  progreso,  en  el  deber  de  excitar  y  provocar 
la  inmigración  de  habitantes  capaces  de  servir  al  fomento  y  des* 
arrollo  de  esos  fines,  por  hombres  con  hábitos  ya  formados  de 
industria,  de  orden  y  de  civilización. 

6*  Las  rentas ,  los  fondos,  los  medios  de  crédito  y  de  todo  gé- 
nero i)ara  llevar  á  ejecución  esos  objetos  y  propósitos,  deben  ser 
puestos  en  manos  de  los  cabildos,  porque  de  lo  contrario  es 
como  no  darles  facultad  ninguna. 

La  constitución  que  da  facultades  y  atribuciones  á  los  cabil- 
dos, y  no  les  da  los  medios  de  ponerlas  en  ejecución ,  mistifica 
y  buria  á  los  vecinos ,  levanta  un  ejército  al  cual  arma  con  sa- 
bles de  palo,  crea  un  poder  en  el  nombre  y  una  impotencia  en 
h  realidad. 

8i  se  quiere  que  el  orden,  que  la  instrucción,  que  la  mejora 
del  pueblo,  que  el  buen  estado  de  los  caminos ,  que  la  adminis- 
tiacion  de  justicia,  sean  una  realidad,  no  hay  mas  medio  eficaz 
de  conseguirlo,  que  poner  en  manos  del  vecindario  un  poder 
^e  es  símbolo  aritmético  de  todos  los  poderes :  -^el  dinero ,  el 


26^  BLEVEirTOS  ^ 

-^  ijnpuegto>  la  renta.  Los  bienes  y  rentas  que  tenian  los  antiguos 
«  cabildos  argentinos^  les  deben  ser  restituidos  por  la  constitución 
provincial.  Serán  otros  tantos  caudales  arrebatados  á  gobernan- 
tes y  que  de  ordinario  los  emplean  en  pagar  soldados  para  de- 
fender su  autoridad  9  que  no  saben  hacer  amable  y  respetable, 
por  el  ejercicio  del  bien  del  país.  En  Chile  existe  el  sistema  mu- 
nicipal^ como  existe. en  Norte-América ;  pero  aquí  es  estéril  y 
allí  fértilísimo.  ¿Por  qué  razón?  -^  Los  cabildos  de  Chile  tienen 
atribuciones  y  no  tienen  medios^  al  paso  que  los  comunes  de. 
Estados  Unidos  obran  milagros^  porque  manejan  los  fondos  ne- 
*  cesarlos  para  operarlos. 

Los  gobiernos  existentes  harían  mal  de  temer  el  j^estableci- 
miento  de  los  cabildos^  en  vista  de  lo  que  dejo  dicho.  «  El  erre» 
d^  los  gobiernos^  dice  Tocquevilk,  es  desconocer  que  el  poder 
municipal  es  un  gran  medio  de  orden  y  de  pacificación;  á  la  vez 
que  es  un  medio  de  progreso  y  de  libertad.  *  —  Toda  buena  ins- 
titución tiene  ese  carácter^  de  ser  tan  útil  al  gobierno  como  á  la 
libertad  del  país. 

Ocupado  el  vecindario  en  los  intereses  de  su  pequeña  patria 
local,  que  son  los  mas  reales  y  positivos^  ocupado  en  elegir  jue- 
ces leales^  para  que  resuelvan  sus  querellas  de  fortuna  y  de  ho- 
nor prívadas^  ocupados  de  la  mejora  de  sus  caminos,  de  la  ins^ 
truccion  de  sus  hijos,  del  lujo  y  elegancia  de  sus  ciudades,  de  U 
población  de  sus  campos  soli taños,  el  vecindario  se  al^a  poco 
á  poco  de  las  estériles  agitaciones  de  la  \ida  política,  en  que  lo 
ha  precipitado  el  sistema  argentino,  que  le  arrebató,  con  los 
cabildos,  la  administración  de  aquellos  intereses  locales.  Este 
sistema  en  vez  de  debilitar  el  patñotismo  político ,  lo  fecunda  y 
'  nutre ,  como  sucede  en  Norte-América,  donde  la  vida  municipsd 
es  mas  activa  todavía  que  la  vida  política. 

Pero  no  bastará  dar  atribuciones  y  medios  á  los  cabildos , 
para  tener  en  el  hecho  im  poder  municipal  efectivo.  Será  preciso 
obligar  á  que  cumplan  con  su  deber  á  los  empleados  munici- 
pales. 

Para  que  esas  atribuciones  y  medios  no  queden  como  eosas 
escritas  estérihnente  en  las  leyes ,  será  preciso  que  estas  leyes 
contengan  las  garantías  necesarias  para  que  sus  disposiciones  se 
reduzcan  á  hechos.  De  otro  modo  se  tendrá  escrito  el  sistema 
municipal,  pero  no  se  dirá  que  se  ha  plantificado. 

Hay  dos  medios  de  excitar  á  los  cabildantes  á  que  cumplan 
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■eoñr  sn  deber:  el  pago  de  un  sueldo  por  sus  serricios ,  y  la  im- 
4K)sick)n  de  una  multa  por  sus  omisiones.  ' 

'  Y  el  medio  de  ^le  la  multa  no  quede  ilusoria^  es  dar  la  mitad 
de  su  producto  al  que  denuncia  la  omisión.  —  Los  tres  medios 
existen  en  práctiea  en  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  con 
un  éxito  que  les  sirve  del  mas  brillante  comentario. 

Otra  condición  se  necesita  para  que  el  podep  mañicipal  sea 
mua  verdad ;  y  es  que  sea  independiente.  Toda  idea  de  poder^  ex- 
'  cluye  la  idea  de  pupilaje.  La  tutela  administrativa  de  los  cabildos 
es  un  ccmtrasentido,  porque  un  cabildo  en  pupilaje  es  un  poder ^ 
á  quien  le  administran  sus  negocios^  que  él  no  maneja.  Su  tutor 
— ^el  gobierno  —  es  quien  administra  por  él.  El  cabildo  hace 
que  administra,  pero  no  administra.  La  tutela  civil  sobre  la  in- 
fancia es  un  bien  que  se  explica  por  la  incapacidad  evidente  del 
tüño ;  POTO  no  comprendo  cómo  se  pueda  asimilar  á  la  incapa- 
cidad del  infante  la  condición  de  un  lugar  que  contiene  doscien- 
tos ó  trescientos  padres  de  familia,  que  poseyendo  casas  hermo- 
sas,  se  reputen  por  la  ley  incapaces  de  hacer  construir  veredas, 
de  hacer  alumbrar  sus  calles ,  y  de  elegir  ju^^'^es ,  para  que  de- 
cidan de  esos  bienes  que  han  sabido  ganar  con  su  industria  y  su 
■  inteligencia.  Esa  independencia  del  gobierno  político,  que  da  á 
los  comunes  de  Norte-América  el  poder  que  los  hace  tan  fecun- 
dos, asistió  á  los  cabildos  españoles  de  una  época  análoga  al 
modo  de  ser  actual  de  la  República  Argentina.  Por  una  ley  de 
Juan  1  de  Castilla,  las  decisiones  de  los  cabildos  no  podian  ser 
revocadas  por  el  rey.  ¿La  República  sería  menos  respetuosa  de 
la  soberanía  del  pueblo,  que  los  antiguos  reyes  de  España? 

Esto  no  quiere  decir  que  no  haya  asuntos  en  que  el  veto  del 
gobierno  político  de  la  pro\incia  pueda  suspender  la  ejecución 
de  ciertas  decisiones  mimicipales. 

Tampoco  debe  entenderse  que  el  poder  municipal  excluye  ó 
lestringe  el  círculo  de  acción  de  la  legislatura  provincial  en  el 
arreglo  délos  asuntos  locales,  con  tal  que  la  constitución  de  la 
provincia  sea  respetada. 

Los  cabildos  no  estatuyen,  no  legislan  :  ellos  administran,  es 
decir,  ponen  en  ejecución  las  leyes  y  reglamentos,  que  expiden 
los  altos  poderes  dé  la  provincia,  conforme  á  su  constitución. 

Para  que  el  cabildo  argentino  sea  un  agente  activo  é  inteli- 
gente de  progreso  local,  será  preciso  que  contenga  hombres  con 
ideas  prácticas  de  mejoramiento  local.  Las  constituciones  locales 
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deben  conceder  asiento  en  las  municipalidades  i  los  extranjeros 
aTecindados  en  su  distrito ,  aunque  no  sean  ciudadanos.  Oue  ne 
ejerzan  derechos  políticos  los  extranjeros^  que  carecen  de  ciuda- 
danía, es  conforme  al  uso  de  todos  los  países.  La  misma  €ali- 
fomia,  país  de  extranjeros,  no  les  concede  esos  deredios.  Aun- 
que la  ley  dd)a  ser  ¿cil  y  generosa  para  dar  ciudadanía  á  kn^ 
extranjeros,  no  por  eso  podrá  dar  derechos  de  ciudadano  al  que 
todavía  n0  es  dudadano.  Lo  contrario  iMría  destruir  d  Estado^ 
poar  la  base;  y  las  carairanas  de  transeúntes,  en  momentos  deo- 
torales,  podrían  dejamos  gobernantes  de  su  elección  casnal  en 
*  los  países  de  que  se  alejaban  para  no  volver. 

Es  preciso  no  confundir  lo  politko  con  lo  aún/  y  admlmttrsh 
tivo.  La  ciudadania  envuelve  la  aptitud  para  ejercer  dereekss 
políticos ,  mientras  que  el  ejercicio  de  los  derechos  civiks  es  co- 
mún al  ciudadano  y  ^al  extranjero ,  por  transeúnte  que  sea.  En 
cuanto  al  rol  administrativo,  que  comprende  el  desempeño  de 
empleos  económicos,  de  servicios  públicos  aj^ws  i  la  política, 
conviene  á  la  átuacion  de  la  América  del  Sud  que  se  coneedui 
al  extranjero  avecindado,  aunque  carezca  de  ciudadania.  Es  juste 
dar  ingerencia  al  extranjero  en  la  gestión  de  asuntos  locales,  en 
que  están  comprometidos  sus  personas ,  sus  bienes  de  forluB&y 
su  interés  dje  bienestar.  Un  cabildante  argentino,  natural  de  Es- 
tados Unidos  ó  de  inglaterra ,  sería  un  catecismo  animado  en 
que  el  ciudadano  argentino  aprendena  el  modo  ccmio  se  wisá^ 
nistran  los  asuntos  locales  en  aqueUos  países ,  dignos  de  tomarse 
por  moctelos  de  imitación.  Es  el  modo  práctico  de  iniciarse  en  la 
vida  administrativa  de  los  países  modelos.  En  la  administracion> 
como  en  ks  artes,  es  eficacísimo  el  sistema  de  educación  ¡oéio- 
iíiGa  p(Hr  medio  del  ejemfdo  vivo. 

No  es  el  régknen  municipal  el  único  punto  en  que  el  derecbo 
público  de  provincia  dd>a  ccosultar  el  antiguo  sistema  e^Kiñol 
en  Sud-Amárica.  En  el  ramo  de  impuestos,  ^ql  las  divisicHies  adr 
ministratívas  de  la  provincia,  ea  los  medios  de  acción  del  go- 
bierno provincial  dentro  de  los  lugares  de  su  jurisdicción  y  en 
,  otros  puntos,  se  debe  apoyar  el  régimen  moderno  en  di  régimen 
antiguo ,  áendo  compatible  con  su  espíritu ,  co^  el  fin  de  pro» 
curar  al  nuevo  sistema  el  poder  y  sanción  de  la  costuasbre  en 
que  reside  el  gran  poder  de  la  ley. 


CAPITULO  TERCXSO. 


liM  fines  del  dereebo  de  provincia  son  Íceles  á  los  del  dereeho  general  : 
•oeaémÍDOf  mas  bien  qee  poUlieee ;  atraer  la  Europa  como  en  otra  époea  te 
trataba  de  alejarla;  defenvolver  la  libertad  por  la  riqueía;  eduear  el  pueblo 
por  inoiiffaeiones  eivilizadat ;  poblar  por  el  eomercio  y  la  industria  libres; 
Bk^orar  la  condición  moral  del  pueblo  por  medios  eeonémicos.  —  En  la 
provincia  eoroo  en  la  nación ,  el  gobierno  se  reduce  al  arte  de  poblar.  — 
Las  eonstilttciones  de  boy  son  llamadas  á  crear  los  elementos  de  tener 
eoflstiiuctonea  perfectas  mas  tarde.  —  Diversos  medios  de  progreso  y  dé 


El  ketor  reeordará  qne  rediqimofi  á  enaü^  las  fuentes  m  que 
debía  tomar  sus  disposiciones  el  derecho  público  provincial. 

En  el  capítulo  primero  hemos  examinado  los  principios  j  el 
efrculo  de  acción  que  la  cieacia  así^a  al  meoanismo  id  go- 
hienio  de  proyincia^  y  que  forman  la  fuente  primordial  de  todo 
sistema  político  no  fimdado  ai  la  aámple  tradición. 

En  seguida  hemos  examinado  los  antecedentes  legislativos  ^ 
lulo  anftígttos  como  modernos,  tanto  generales  como  locsjes,  en 
que  el  deredio  de  provincia  dÁe  reconocer  su  segunda  faente. 

Pero  como  es  constante  que  di  derecho  colonial  servia  á  la 
satisfacción  de  necesidades  diferentes  y  i  veces  opuestas  de  las 
actuales,  sobre  todo  en  orden  económico ,  como  se  sabe  igual- 
mente que  el  derecho  público  promulgado  dyrante  la  hidia  de 
nuestra  independencki  contra  España  se  inspiraba  en  necesida- 
des, que'  no  son  las  de  hoy ;  importa  esencialmente  alejarse 
tanto  del  derecho  colonial  como  del  derecho  patrio  pertaiedmite 
i  la  época  guerrera,  en  el  arte  de  satisfacer  las  necesidades  eco- 
nómicas^ que  son  la  gran  base  del  derecho  piesente  tanta  genei- 
ral  como  de  provincia. 

En  efecto ,  el  derecho  de  provincia  no  puede  tener  fines  dife" 
Mués  que  los  del  deredio  genend  de  la  República.  Lo  que  inte» 
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T¡%  SLEUKNTOS. 

resa  á  la  Nación  en  globo^  interesa  naturalmente  á  las  porcitmes 
,ó  divisiones  de  que  consta. 

En  el  libro  de  las  Bases  hice  ver  que  los  fines  del  derecho 
constitucional  presente  eran  diferentes  de  los  que  habia  procu- 
rado satisfacer  el  derecho  constitucional  del  tiempo  de  la  guerra 
de  la  independencia  ^  en  que  se  promulgaron  las  constitnci<mes 
repetidas  mas  tarde  rutinariamente. 

El  derecho  de  entonces  tuvo  por  mira  dominante  y. casi  ex- 
clusiva asegurar  la  independencia  de  América  contra  la- antigua 
dominación  europea  en  este  continente.  Conseguido  eso  de  un 
modo  irrevocable,  como  está ,  nos  interesa  hoy  atraer  á  esa  Eii- 
ropa  y  para  que  nos  civilice  libres  por  sus  poblaciones,  como  en 
otro  tiempo  nos  educó  colonos  por  sus  gobiernos. 

El  derecho  de  entonces  miró  en  primer  lugar  la  libertad  ,  la 
igualdad,  la  independencia;  y  en  segundo  ó  tercero  la  pobla- 
ción, la  riqueza,  el  comercio,  el  bienestar  y-el  progreso  mate- 
rial. El  derecho  presente  invierte  este  método,  y  coloca  estos 
últimos  intereses  á  la  cabeza  de  sus  miras:  no  porque  olvide  la 
libertad,  la  independencia,  la  igualdad ,  no  porque  en  sí  valgan 
mas  que  estos  intereses  supremos  del  hombre,  sino  porque  ilus- 
trado por  la  experiencia,  comprende  que  el  medio  único  de lle^ 
gar  á  Ja  libertad  y  á  la  independencia,  es  el  aumento  de  la  po- 
blación, de  la  riqueza,  de  las  luces.  Se  ociipa  jio  tanto  ^6  los 
fines  abstractos ,  como  de  los  medios  prácticos  de  conseguir  que 
^sos  fines  dejen  de  ser  palabras,  como  hasta  aquí,,  y  se -convier- 
tan en  realidades.  * 

Empezar  por  los  intereses  materiales ,  no  es  echar  en  olvido 
los  de  la  inleligeupia  y  de  la  moral.  Muy  estrecho  es  el  espíritu 
de  los  que  así  entiendien  las  cosas. 

La  estadística  criminal  de  todas  partes  tiene  una  sola  pala- 
lira  para  explicar ,  por  los  númexos ,  la  causa  de  la  degradacioa 
moral  del  hombre,  —  la  miseria.  —  La  religión  podría  ochar 
mano  de  la  misma  fuente  para  eipUcar  por  la  iinligencia  y  d 
¿ambre,  que  degrada  el  cuerpo  y  el  alma,  el  origen  mas  frer 
cuente  del  pecado. 

La  población  es  un  fin  constitucional  en  Sud-América,  preci- 
sámente  porque  es  un  medio  de  mejoramiento  moral  y  de«odu- 
cacion  inteligente,  á  la  vez  que  de  progreso  industrial  y  ma^ 
nal  para  estos  países. 
-.   Se  pide  i  la  economía  que  nos  dé  inmigrados  europeos,  joc- 
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qne^tlt)^  traen  S  nuestras  poblaciones,  con  las  costumbres  cul- 
tas é  inteligentes  de  los  países  de  que  vienen ,  la  lección  de  su 
ejempb  práctico,  qtife  es  el  mas  persuasivo  catecismo. 

De  este  modo  es  como  la  economía  política,  ó  la  política  eoo- 
némica,  es  la  llamada  á  dar  á  nuestro  continente,  civilizado  ea 
^1  nombre  y  rústico  en  la  realidad,  libfe  en  las  palabras  j 
esddvo  en  loshechols;  de  este  modo,  repito,  es  como  la  eco- 
nomía es  llamada  á  darnos  la  libertad,  la  moralidad  ,  la  cui- 
tara inteligente ,  por  medio  do  las  inmigraciones,  á  la  v^z  qne 
i>ra20S  y  fuerzas  materiales  para  anonadar  la  acción  embtute- 
eedora  del  desierto.  No' es  el  materialismo,  es  el  espiritualismo 
{luetrado  lo  que  nos  induce  á  colocar  los  intereses  económicos 
como  fines  del  primer  rango  en  el  derecho  constitucional  ar- 
gentino. 

Las  provincias  argentinas  son  grandes  despoblados ,  deltnea- 
'  dones  de  pueblos  qne  están  por  ser,  y  que  apenas  dejó  iniciados 
la  España  colonizadora. 

Sus  constituciones  actuales  no  serán  otra  cosa  que  constitu- 
ciones de  territorios  inhabitados  y  ocupados  apenas  por  poWa- 
"dores  que  no  están  preparados  por  la  educación  para  realizar  la 
repáWica  representativa  y  constitucional.  Como  quiera  que  sus 
leyes  fundamentales  combinen  esa  población ,  sean  cuales  fueren 
los  afrechos  que  le  deu,  no  harán  otra  cosa  que  combinar 
^Naciones  que  aman  la  libertad  como  idea ,  pero  qne  no  saben 
ejercerla  como  hábito  tranquilo  y  pacifico. 
•  Sos  constituciones  actuales  son  llamadas  á  darles  los  elemen- 
tos y  medios  que  hoy  no  tienen ,  para  constituirse  mas  tarde  en 
-pudblos  definitivamente  libres. 

El  primero  de  estos  grandes  medios  preparatorios  de  la  vida 

constitucional  es  la  población,  en  lo  cual  entran  dos  cosas:  su 

aumento  numérico,  y  la  mejora  de  su  condición  y  modo  de  ser 

actual.  Necesitamos  mas  población,  y  we/or  población ,  para  la 

^  )fi)8rtad  y  para  la  ind  ustria. 

Á  este  gran  fin  constitucional  deben  ceder  todos  los  demás 
por  ahora ,  tanto  en  la  organización  de  provincia  como  en  la 
organización  general. 

"■  Para  el k)  es  preciso  que  las  constituciones  locales  apoyen  y 
desenvuelvan  con  especial  interés  las  disposiciones  de  laGonsti- 
tocion  general  teddentes  á  fomentar  la  población ,  y  que  re- 
fltuevafi  cojí  el  mismo  esmero  todas  las  barrerás  qne  ea  las  Cis- 


tumbres ,  ea  las  proocupatíanes  del  pueblo ,  en  loe  «egtmento 
¿e  la  admimstracion ,  nos  legó  contra  el  extranjera  k  legift- 
lacion  colonial  qnebabia  sido  concebida exfiofeso  fUdL alejarlo 
de  este  suelo. 

Á  este  nún^ro  pertenecen  las  garantías  civiles  ofreeidas  i 
los  extranjeros  por  las  leyes  generales  ^  y  las  eoBceaiones  ea- 
nercíales  é  industriales  contenidas  en  los  tiatades  ial^tiaGMK 
nales. 

Las  provincias  situadas  en  el  interior  á  grandes  distancias  de 
las  costas  deben  ser  doblemente  hospitalarias  en  sus  leyes  pava 
con  los  extranjeros  y  á  quienes  deben  atraer  con  poderosos  estí- 
mulos. —  En  vista  de  esto,  las  provincias  argentinas  del  ooite 
y  del  norte  no  deben  limitarse  á  co|Har  las  iastit  aciones  de  GbUa 
y  dd  litoral  argentino^  relativas  á  la  población ,  sino  que  deban 
ser  originales  y  sin  ejemplo  en  cuanto  á  geaer^ráidad.    ' 

Eñ  las  contribuciones  directas,  como  patentes  y  otras,  jamas 
el  eitranjero  debe  ser  obligado  á  pagarlas  mayores  queios  aaHi«> 
rales ,  so  ]M^texto  de  protección  ad  comercio  nacional.  El^oo-» 
mercio  siempre  es  uno  y  el  mismo  para  la  riquesa  nacional, 
sea  quien  fuere  el  que  lo  ejerza.  Esas  distinciones  se  resnelveft 
en  favores  personales,  concedidos  en  daiki  de  loe  negoda&téa 
extranjeros,  á  quienes  mas  bien  ddienan  darse  por  leyes  bi* 
biles  y  patrióticas. 

En  la  composición  de  las  municipalidades,  en  la  administne 
don  de  justicia  comercial ,  civil  y  penal  de  primea  instaneía, 
en  todos  los  empleos  secundarios,  ajenos  á  la  política,  deben  ser 
admitidos  los  extranjeros  domiciliados  (aunque  no  tengan  eúi- 
dadania),  i  la  par  de  los  nacionales ,  por  las  leyes  orgánicas  da 
provincia.  Esa  participación  es  un  estímulo  y  garantía  que  se 
da  al  extranjero ;  y  para  el  país  es  ganancia,  porque  se  da  al 
funcionario  nacional  un  modelo  de  aprendizaje  administrativo^ 
y  á  la  administración  un  colaborador  inteligente. 

Las  leyes  locales  deben  fomentar  los  matrimonios  mixtos^ 
removiendo  los  obstáculos  y  trabas  que  les  bagan  diSoiles  ea 
cuanto  dependa  de  su  acción  temporal,  y^multiplicar  lasgam^ 
tías  concedidas  á  la  libertad  de  cultos  y  de  conciencia. . 

El  primer  agente  de  la  pQbladon  es  la  paz.  El  inmignml^ 
huye  del  desorden,  que  solo  le  ofrece  peligro  y  pobreza. 

En  protección  de  la  paz  interna, las  constítoetones  localead»- 
ben  dar  üacultades  vi^orosa^  al  gobierno  de  la  provincia,  ña 


oMdar  que  el  Tígor  del  gcMemo  no  eitíi  eü  11  «ctefleÍM  Aio 
en  la  inteinidad  de  s«  pete. 

Otro  media  de  fonieaiar  U  tranqniHdad  es  dividir  lo  poKtke 
de  le  administatiya.  Entregar  la  adriainistracion  al  poel>lo ,  re» 
presentado  pcnr  cabildos ,  j  la  política  al  9>biemo.  Asi  eatarán 
•eupadoe  ambos^  y  cada  nno  en  lo  qne  es  de  su  resorte. 

Ú  pneUo  es  mas  pacifico  á  medida  qne  es  mas^inteligenle. 
Las  coastitociones  que  buscan  la  paz  deben  encerrar  el  podtt 
eleetoral  en  el  pueblo  inteligente.  £1  hombre  del  pueblo  Ínfimo 
vende  su  voto  á  la  demagogia ,  j  sin  saber  elegir  solo  sirve  de 
máquina  eleetoral  y  de  instrumento  automático  del  desorden. 
La  división  entre  lo  administrativo  y  lo  político  facilita  el  me- 
dio de  aplicar  el  poder  electoral,  cuando  está  radicado  en  el 
nao  y  cuesta  retirarlo  de  un  modo  que  no  dañe  á  la  paz  política 
de  la  provincia,  estableciendo  para  lo  administrativo  el  voto 
universal  y  directo ,  y  para  lo  político  el  veto  indirecto  y  sn* 
jeto  á  condiciones  de  moralidad,  de  fortuna  y  de  aptitud ,  qat 
garanticen  s«  pureza. 


"»t"^**u^ 


CAPÍTULO  CUARTO. 


Íwm4mmémmUA»m  ÚM  dere«li«  pr^vtaAlal  tetera*. 


§1. 

M  Qíifen  y  asiento  de  la  Miberanta ;  de  los  medios  artlAofiles  para  su 

ejercicio. 

Les  princípioe  contenidos  en  los  tres  capítulos  qne  anteceden, 
no  bastarían  para  descender  .con  buen  éxito  ¿  la  eríüca  de  las 
instituciones  existentes.  Ellos  se  refieren  espedalmente  al  de» 
lecho  público  local ,  considerado  en  sus  reiaeiones  con  el  dere* 
ebo  general  de  la  Confederación,  materia  cuyo  estudio  forma  el 
el))eto  principal  de  este  libro. 

Pero  eoafto  las  instituciones  que  existen  son  susceptibles  de 
eritiea^  no  solo  en  la  parte  que  conliene  usurpaciones  de  jurts- 
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éMcitn  ala  potestad  naoioaal^siao  ea  su  dtBposidon  i.daftarla 
libertad  interior  de  cada  proviacia;  para  Itovará  cabo  elexár 
meo  de  este  segundo  punto  ^  voj  á  consagrar  e^te  capitulo  A  la 
éiLposicion  sumaria  de  los  principios  en  que  descansa  el  dereeko 
público  interno  de  cada  provincia^  coasidéivido  en  la  organiza- 
ción^ división  Y  competencia  de  sus  poderes  locales,  sin  relación 
alguna  con  el  gobierno  general  de  la  Confederación.  Este  estu- 
dio importa  á  la  libertad  y  al  orden  interior  de  cada  provincia. 

Todo  poder  emana  del  pueblo.  La  soberanía  le  pertenece  ori- 
gínariameate. 

Pero  el  pueblo  delega  su  ejercicio  en* autoridades  que  son  su 
representación^  y  que  forman,  por  lo  tanto,  lo  que  se  llama  el 
gobierno  representativo» 

'  En  un  sistema  mixto  de  central  y  provincial ,  el  pueblo  divida 
en  dos  partes  el  ejercicio  de  su  soberanía  :  ejerce  una  de  ellas 
solidariamente  con  las  deínas  provincias ,  por  medio  de  autori- 
4lades  comunes  que  gobiernan  en  los  objetos  esentíalmeote  na- 
cionales ó  solidarios  de  todas  las  provincias;  y  desempeña  la  otra 
aislada  y  separadamente  por  medio  de  autoridades  locales  que 
gobiernan  en  los  objetos  peculiaresde  la  provincia.  Begunesto, 
el  pueblo  de  provincia  no  se  desprende  del  poder  que  delega  en 
el  gobierno  general  y  común  :  lo  ejerce  también  por  autoridades 
qne  son  tan  suyas  como  las  de  provincia. 

Todo  el  arte  del  gobierno  representativo  está  reducido  á  esta- 
blecer un  cierto  uúmero  de  reglas  que  tienen  por  objeto  garas- 
tizar  al  pueblo  contra  los  abusos  de  ^us  mandatarios  en  elejer- 
cicio  de  la  soberanía  que  delega  en  ellos. 

Esas  jeglas  varían  al  infinito  según  la  naturaleza  del  gobierno 
y  la  importancia  del  país  gobernado.  Pero  las  mas  fundamen- 
tales de  eHaSy  comunes  á  todos  los  sistemas ,  son  1^  siguieut^ss : 

i*»  La  división  del  poder ; 

2*  La  demarcación,  en  textos  escritos  y  claros,  de  las  facul- 
tades y  atribuciones  de  cada  una  de  las  divisiones  del  peder,  y 
su  composición  respectiva; 

3°  La  elección ; 

4''  La  responsabilidad ; 

5^  La  publicidad. 

Destinaremos  un  parágrafoá  la  breve  exposición  decada  una. 


éth  mtSCHO  púBitao  nmvixcial  ABOSTruró.  tTt 


%n. 


De  la  división  del  poder  considerada  en  su  oaturalesa,  origen  y  objeto. 

Para  qoe  sus  procuradores  ó  maadaiaríos  no  abusen  dol  ejer- 
cicio de  la  soberanía  delegada  en  sus  manos,  el  pueblo  repaste 
en  diferentes  mandatarios  los  varios  modos  coa  que  pueda  gíér 
ejercida  su  soberanía. 

Para  ejercer  la  soberanía  en  la  sanción  de  las  leyes  ^  enlrega 
este  poder  al  cuerpo  legislativo.  •- 

Para  ejercerla  en  la  interpretación  y  aplicación  de  las  leyes  i 
los  casos  contenciosos  ocurrentes,  deposita  esa  función  en  manee 
del  poder  judiciario. 

Para  que  las  leyes  se  cumplan  en  los  casos  no  contenciosos  y 
se  Hevea  á  ejecución  las  decisiones  de  los  jueces,  el  pueblo  eííif 
carga  esta  parte  especial  de  su  soberanía  ai.poder  ejecutitm, 

Y  por  fiu  delega  otra  parte  de  la  soberanía  en  el  poder  muni" 
cipal ,  que  la  ejercita  en  la  administración  de  ciertos  intereses 
locales  é  inmediatos ,  referentes  á  la  justicia  inferior,  á  la  ins- 
trucción, á  la  policía  judicial  y  administrativa ,  á  la  ben^k^n- 
cia,  á  los  caminos  y  puentes ,  ár  la  población  ó  aumento  de  las 
ciudades ,  y  á  sus  mejoras  locales  de  todo  género. 

Hé  ahí  el  origen  de  la  división  del  gobierno  en  los  poderes  /e» 
gislaiivo  y  judicial  y  ejecutivo  y  municipal.  —  No  son  poderes  di- 
ferentes, sino  modos  diferentes  de  poner  en  ejercicio  la  soberanía 
del  pueblo,  que  es  una  misma.  Pero  es  de  tal  modo  esencial  al 
gobierno  representativo  la  división  de  esas  funciones  de  un 
mismo  poder  ó  la  distribución  de  su  ejercicio  en  diferentes  ramos 
j  autoridades,  que  donde  quiera  que  el  gobierno  existe  indiviso 
en  manos  de  un  solo  hombre,  el  sistema  representativo  no  existe ; 
es  una  palabra ,  no  es  un  becbo. 

La  necesidad  puede  justificar  su  concentración  en  una  mano 
en  momentos  de  grandísimo  peligro;  pero  eso  quiere  decir  que 
ia  necesidad  puede  justificar  por  instantes  la  suspensión  del  sis- 
tema representativo. 


t» 


%m. 


Ef€rHtiniciOfi  d6  iss  I03FM  constitucíonrin* 

*E1  arte  de  establecer  y  oooservar  k  independencia  de  esos  po* 
Aeres  y  el  mantenimiento  de  cada  uno  dentro  delcírcnlo  de  sus 
atribuoienes,  es  escinbir  y  determinar  una  poruña^  con  toda 
elaridad ,  esas  atribuciooes  respectivas  en  leyes  sueltas  6  coleó- 
tívas,  que  por  esta  ra^eon  se  llaman  constitucianalté.  La  consti» 
tncion  puede  empezar  á  existir  por  el  hecfao^por  la  costumbre; 
pero  es  mas  general  que  los  hechos  empiecen  á  existir  por  una 
ley  escrita  que  determine  su  existencia. 

La  letra  j  la  escritura  de  la  ley  ha  sido  y  será  siempre  una 
garantía  contra  el  abuso.  La  letra  no  es  la  ley,  pero  la  prueba , 
la  fija  y  la  conserva.  Todas  las  conquistas  de  la  libertad ,  de  la 
justima  y  del  derecho  se  han  consignado  siempre  en  escrituras 
que  se  han  llamado  cartas  6  constituciones. 


§IV. 


Limitación  y  facultades  del  Poder  le^slativo. 

Ningún  poder  debe  ser  ilimitado;  ninguno  debe  tener  facul- 
tades extraordinarios.  La  omnipotencia  de  cualesquiera  de  Ios- 
poderes  hace  desaparecer  su  división  é  independencia  recíproca^ 
y  con  ella  la  esencia  del  gobierno  representativo. 

Las  ñinciones  ó  facultades  mas  importantes  y  peculiares  dei 
poder  legislativo  están  reducidas,  en  todos  los  sistemas  regulares 
conocidos  : 

A  dar  leyes  orgánicas  para  poner  la  constitución  en  ejercicio, 
jamas  leyes  constitucionales  ó  fundamentales,  cuya  sanción  solo 
corresponde  á  una  convención  ó  legislatura  constituyente; 

A  crear  autoridades  subalternas  y  designar  sus  funciones; 

A  orear  y  suprimir  coatribudonss ; 

A  jHresupuestar  y  examinar  los  gastos  públicos ; 


1 

» 


na*  BfeKCHO  96m¿í€0  iwviifctAx.  iaoiimiro.  'Ti9 

Á  leiwute  Ibeizas  militara,  á  fijar  su  némero  j  amg^  sn 
oteuúzaciaD; 

Á  eatifiear  los  easos  áe  couinoeion  interior  ó  ataque  exterior, 
qm  exigen  la  suspensión  de  la  seguridad  perscmal; 

A  establecer  penas  ^  castigos  y  recompensas ; 

Á  leglaV  las  tramitaciones  judiciales  7  deslindar  las  juiisdie^ 
dones  da  los  magistrados ; 

Á  contraer  deudas  públicas  y  decretar  su  pago. 

Muchas  mas  que  estas  son  las  funciones  que  de  ordinario  to- 
can al  Poder  l^slativo ;  perb  las  enumeradas  son  de  tal  modo 
peculiares  de  él ,  que  no  pueden  ser  ejercidas,  en  ningún  caso  tá 
bajo  pretexto  alguno,  por  otro  poder  que  no  sea  A  cuerpo  h" 
gttlativ0,»  La  previsión  bumana  aplicada  al  gobierno  reconoció 
que,  en  esos  intereses,  tan  caros  para  el  bombre  7  sus  tiberCa- 
des,  oonia  gi^n  peUgro  de  ser  mal  ejercida  la  soberanía  dele- 
gaáa, »  se  polocaba  en  pocas  manos,  7  en  manos  armadas  de 
medios  de  ejecución.  De  ahí  las  Asambleas  de  delegados  del 
puddo  para  el  solo  fin  de  legislar  7  re^ar  esos  objetos ,  con  sie 
jedon  i  ciertas  limitaciones  esenciales. 

La  mas  esencial  é  importante  limitación  de  esas  facultades 
l^islatiYas  consiste  en  no  dar  107  que  contravenga  ó  altere  d 
sentido  de  la  constitución  ó  de  las  leyes  sueltas  de  car&cter  consk 
tüadonaL 


§V. 


Del  Poder  judicial. 

Juzgar  los  casos  contenciosos  ocurridos  en  la  vida  práctica  por 
esas  leyes,  es  otra  fundón  que  no  puede  desempeñar  jamas  la 
legislatura,  7  que  corresponde  exclusiva  7  esendalmente  al  Po- 
der judiciario,  que  á  su  vez  tampoco  puede  legislar  sobre  los 
caaos  de  su  conocimiento  imprevistos  perlas  le7es.  Menos  puede 
iser  encargado  de  juzgar  7  de  decidir  las  contiendas  de  los  du- 
dadanos  el  Poder  ejecutivo,  á  quien  solo  corresponde  hacer 
ejecutar  las  decisiones  del  legislador  7  los  faUos  del  juez. 
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§  VL 


Bel  Poder  ejecutivo.  —  Medios  de  org^anizario  para  darle  fuerza  sin  peijaieto 

de  la  libertad. 

"  Las  leyes  y  las  sentencias  no  se  hacen  para  que  queden  eseri- 
ias,  sino  para  que  sirvan  de  regla^vivas  de  los  hechos  prácticoB. 
La  funeíen  primordial  del  Poder  ejecutivo  consiste  en  hacer  quSB 
las  decisiones  legislativas  y  judiciales  se  conviertan  en  hechos 
reales^  por  medio  de  órdenes  y  mandatos,  sueltos  ó  colectivos, 
que  se  llaman  reglamentos ,  ordenanzas ,  decretos  6  mandatos. — 
Se  distinguen  de  la  ley,  en  que  no  estatuyen,  como  esta,  de 
un  modo  permanente  y  general ,  sino  para  casos  eventuales  y 
aislados. 

Hacer  cumplir  los  mandatos  de  las  autoridades  constítuidas.y 
las  disposiciones  de  las  leyes,  es  vigilar  y  guardar  el  orden  p4- 
Mico,  que  consiste  justamente  en  la  observancia  de  esas  leyes  y 
•mandatos.  Mantener  y  defender  el  orden,  es,  pues,  el  primer 
^ilributo  del  Poder  ejecutivo. 

Para  hacer  ejecutar,  son  necesarios  los  medios  de  ejecución. 
De  ahí  las  facultades  dadas  al  gobierno  político  de  presidir  y 
mandar  las  fuerzas  militares ,  y  de  disponer  de  los  fondos  de^ 
tiuados  por  la  ley  de  presupuesto  para  gastos  de  la  administra- 
ción y  del  ^servicio  piiblico.  El  ejército  y  el  Tesoro  son  los  gran- 
des medios  de  ejecución. 

Siendo  el  Poder  ejecutivo  el  mas  inclinado  á  excederse  en  el 
ejercicio  de  la  parte  de  soberanía  delegada  en  sus  manos,  por 
la  facilidad  que  le  presenta  la  posesión  de  los  medios  de  ejecu- 
ción, es  la  composición  de  él  la  parte  mas  difícil  del  sistema 
constitucional. 

En  Sud-América,  como  en  todo  país  naciente,  la  composición 
del  Poder  ejecutivo  presenta  dos  necesidades  contradictorias  : 
por  una  parte  es  necesario  darle  vigor,  y  por  otra  es  necesario 
evitar  que  degenere  en  tirano.  De  los  medios  de  vigorizarlo, 
señalaré  dos  especialmente :  su  participación  en  el  Poder  legis- 
lativo, y  la  &cul1ad  de  lomar  con  presteza  la  aptitud  de  defeoaa 
y  de  guerra  en  los  ca^os  de  conáiocion  interior. 
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'  GoBlva  611  tendeaeia  á  degenecar  en  poé«p  tnrántco  ^  son  me- 
dios qne  «la  citocia  ofrece  como  eficaces  : 

La  demarcación  precisa  y  terminante  4e  sus  atribuciones ; 

Su  reducción  y  limitaron  á  solo  el  poder  político,  oon  pro^ 
faibieiou  de  estatuir  por  sí  en  lo  que  es  del  dominio  de  la  legis- 
latura y  de  los  tribunales^  y  su  abstención  en  todo  lo  que  cor- 
responde á  la  administración  municipal ; 

Por  fiíi^  su  composición  de  varias  personas,.en  vez  de  una.^- 
Esto  puede  llevarse  á  cabo  haciendo  á  los  secretarios  partícipes 
activos  del  Poder^  y  creando  pequeños  consejos  de  gobierno  con 
intervención  en  el  despacho  de  los  negocios  trascendentales.  La 
multiplicidad  de  personas  en  la  composición  del  Poder  ejecutivo 
se  opone  á  la  prontitud  de  la  acción ;  pero  en  gobiernos  creados 
bajo  la  paz  y  para  la  pa2,  ¿á  qué  conduce  esa  prontitud  de  ac- 
4áon  que  nuestras  conatituciones  del  tiempo  déla  faMlependencia 
4)apiQ:ron  á  las  monarqpiías  militares  de  la  Europa?  — Yo  dejaría 
eea  ventaja  al  poder  central  llamado  á  obrar  en  un  territorio 
extensísimo  y  desierto  casi ,  como  el  argentino ;  pero  á  los  ga- 
llemos de  provincia  no  les  daria  medios  de  inútil  y  estéril 
prontitud  á  expensas  de  la  libertad^  reduciendo  el  Pcider  eje- 
Ciutivo  á  una  persona.  La  Suiza  ha  sabido  conciliar^  con  un  éxito 
garantido  por  trescientos  años,  el  vigor  del  ejecutivo  con  la  )^ 
hertad  del  ciudadano ,  por  los  medios  que  acabo  de  indicar. 


§  vn. 

Del  Poder  municipal  ó  administrativo. 

• 

Como  una  garantía  del  recto  ejercicio  de  la  soberanía  popiv- 
lar  en  el  Poder  ejecutivo,  la  ciencia  hs^  subdividido  este  poder 
en  político  y  administrativo,  entregando  el  primero,  como  mas 
general,  mas  arduo  y  comprensivo,  al  gobierno  ó  Poder  ejecutivo 
propiamente  dicho ;  y  el  segundo  á  los  cabildos  ó  representa- 
ciones departamentales  del  pueblo ,  C(»no  mas  inteligentes  y  ca- 
paces de  administrar  los  asuntos  locales  que  interesan  á  la  jus- 
ticia inferior,  á  la  policía,  á  la  instrucción,  á  la  benfificencia,  á 
los  caminos,  á  la  población ,  etc. 
.  Según  esto,  son  los  cabildos  ó  municipios.unoSvpegueÉos  po- 
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éeres  eeeDÓliiiees  7  «dmúli^bEAtiveSij  ciegas  ^fectaneiifte  p» 
ú  pueblo ,  para  ejercer  la  soberanía  qm  delega  constítodoDiA* 
mente  m.  «líos,  &í  orden  á  dirigir  j  adnnnistrar,  sin  isgerenoia 
del  Poder  polítíco  ó  gobierno  general  de  la  prorvincia,  les  mte- 
reses  prepioe  de  cada  localidad  ó  vecindario  ,■  en  los  citados  tih 
nos  ú»  policía >  justicia^  instrucción,  beneficencia,  camÍBOfr^ 
población  7  mejoras  materiales  é  inteligentes  de  todo  genere. 


§Vffl. 
D«  la  dicción  y  sos  eondíeiones. 

Volviendo  i  las  garantías  generales  contra  el  abuso  de  la  so^ 
berania  por  los  poderes  delegatarios  de  ella,  diré  que  después  de 
su  división  é  independencia,  ninguna  garantía  ba7  mas  eficaz 
que  la  elección. 

La  inteligencia  7  fidelidad  en  el  ejercicio  de  todo  poder  d^ 
pende  de  la  calidad  de  las  personas  degidas  para  su  depéáto  y  j 
la  calidad  de  los  elegidos  tiene  estrecha  dependencia  de  la  cri- 
dad de  los  electores.  El  sistema  electoral  es  la  llave  del  gobierno 
representativo.  Elegir  es  discernir  7  deliberar.  La  ignorancia  no 
discieme ,  busca  un  tribuno  7  toma  un  tirano.  La  miseria  no 
delñ)era,  se  vende.  Alejar  el  sufragio  de  manos  de  la  ignorancia 
7  de  la  indigencia,  es  asegurar  la  pureza  7  acierto  de  su  é^ertír 
ció.  ¿  Os  lo  impide  la  demagogia ,  que  ha  ensefiado  á  eiplotarlo 
á  medias  entre  el  comprador  7  vendedor  del  sufragio  t  Dadle 
diversos  grados  7  aplicaciones,  en  vez  de  suprimirlo ;  dad  i 
unos  la  elección  de  l^;isladores,  7  á  otros  la  elección  de  cabil- 
dantes. 


§IX. 


N  la  respMsabÍlfd«l  de  los  -ancarf  ados  del  Poder. 

La  re9pBiM€Ínlidad  de  los  encargados  de  todo  pod^  público  es 
otro  medio  de  prevenir  sus  abusos.  '^  Todo  el  que  es  deposita^ 
m  é  dd^atarie  de  una  parte  de  la  soberanía  popular  debe  ^ 
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TespmsáUe  de  iafid^Mad  ó  abusos  oometidM  en  m  ejtereieio^ 
Pañi  que  la  nesponsabüidad  sea  bu  hecho  yeidadero  y  no  una 
palabra  mentiiofa^  debe  estar  detenniaada  por  la  ley  con  toda 
pxedston ;  deben  existir  penas  señaladas  para  los  abusos  de  loa 
mandatarios,  jueces  que  las  apHqnen,  y  leyes  que  reglan  el  pro* 
eedimiettto  del  jnicio  político.  SÓi  estos  requisitos  la  responsa- 
bilidad es  ineficaz;  y  el  abuso ,  alentado  por  la  impunidad  na- 
cida del  vicie  de  la  legislación ,  Tiene  muy  tarde  á  encontrar  su 
castigo  en  la  insurrección,  remedio  mas  costoso  i  la  libertad 
qse  lo  aplica,  que  al  poder  que  lo  recibe. 


§X. 


ftek  publicidad.  -^  Debates;  audieneiaa;  regts(ro)i  püibUcoi  del  fobienio.—- 
.    OifpMiíiaeion  de  la  pmwa  pdUiica.  —  Genvíeae  la  prensa  del  gobierno  de 
Majo  y  del  gobierne  de  ftlvadavia. 

Otro  medio  de  impedir  que  los  del^;atarioe  de  la  soberanía 
abosm  de  su  ejercicio  en  daño  del  pueblo  á  quien  pertenece,  es 
IkfuUicidad  de  todos  los  actos  que  lo  constituyen. 

La  pid>li€idad  es  la  garantía  de  las  garantías. 

El  pueblo  debe  ser  testigo  del  modo  como  ejercen  sus  manda- 
.  taños  k  soberanía  delegada  por  él.  Con  la  Constitución  y  la  ley 
en  sQs  manos,  él  debe  llevar  cuenta  diaria  i  sus  delegados  del 
1M0  que  hacen  de  sus  poderes.  Tan  útil  para  el  gobierno  com# 
para  el  país,  la  publicidad  es  el  medio  de  prevenir  errores  y 
desmanes  peligrosos  para  ambos. 

£1  pudUo  debe  ver  cómo  desempeñan  su  mandato  los  legisla» 
.  dores.  Las  leyes  deben  ser  hechas  á  su  vista ,  sancionadas  en 
público. 

El  pueblo  debe  ser  testigo  del  modo  como  los  tribunales  des- 
empeñan su  mandato  de  interpretación  y  aplicación  de  ka 
leyes;  debe  constarle  ocularmente  si  la  justicia  es  una  palabra, 
*  6  es  una  verdad  de  hecho.  Para  ello  debe  ser  administrada  pú- 
blicamente, y  las  sentencias  deben  expresar  sus  motivos. 

La  prensa  oficial  debe  consignar  diarkmente  &  los  ojos  del 
pneblo  todos  los  aetos  del  Poder  ejecutivo. 

La  {ffeosa  es  el  foco  en  que  vieneu  á  conoevtrarae  todas  ka 
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publkidades.  La  legislatura,  los  tribunales^  elgolnerno,  deben 
estar  presentes  m  ella  con  todos  sus  aetos,  y«á  su^  lado  la  opi- 
nión del  país^  que  es  la  estrellaxondudora  de  los  poderes  bien 
inspirados. 

Despiies  .de  la  organización  del  Poder  ejecutivo,  nada  masdi- 
iícil  que  la  organización  de  la  prensa  en  las  Repúblicas  naciea- 
tes.  Son  tios  poderes  que  se  tienen  perpetuamente  en  jaque. 
También  tiene  la  prensa  éus  dos  necesidades  contradictorias  : 
por  un  lado  requiere  libertades  ,  y  por  otro  garantías  para  que 
no  degenere  en  tiranía.  Hecha  para  defender  las  leyes,  también 
es  capaz  de  conculcarlas ;  y  la  libertad  puede  ser  atacada  por  la 
pluma  con  mas  barbarie  que  por  la  lanza.  En  la  política,  todas 
las  convulsiones  se  anuncian  por  la  degeneración  de  la  publici- 
dad ,  como  en  la  atmósfera  la  tempestad  por  la  alteración  del 
sol.  Siempre  que  la  luz  se  empaña,  es  aviso  de  tiempo  borras- 
coso. 

.  Para  la  República  Argentina,  de  esta  situación  en  que  la  li- 
bertad se  mantiene  naciente  como  el  sol  de  sus  armas,  yo  deja- 
ría á  un  lado  todas  Ins  teorías  ,  y  pedirla  su  prensa  á  la  revoju- 
cioii  de  mayo  y  al  gobierno  de  Rivadavia  üe  18^1^  es  decir,  á  las 
dos  épocas  de  acción  mas  eGcaz  que  cuente  la  historia  argentina. 

En  uno  y  otro  caso  la  prensa  correspondió  raaraviUosaniente 
al  fin  político  de  la  revolución  argentina.  ¿De  qué  se  trató  en  el 
» primer  tiempo  de  la  revolución  de  mayo  ?  —  De  fundar  la  au- 
toridad patria ,  de  crear  el  gobierno  nacional ,  que  debia  reem- 
plazar á  la  autoridad  española  derrocada  en  1810.  —  ¿De  qué 
se  trató  después  de  1820 !  —  De  reorganizar  y  afianzar  la  auto- 
ridad que  acababa  de  triunfar  de  la  anarquía.  En  ambas  épocas 
el  asunto  era  el  mismo  :  fundar  la  autoridad  patria  en  lugar 
.del  antiguo  gobierno  realista  español.  Pero  ¿  es  otro  al  presente 
el  objeto  da  la  cuestión?  ¿No  se  trata  hoy,  como  en  1810  y  ea, 
1821 ,  de  crear  y  reorganizar  la  autoridad  ? 

Bien  pues ,  ¿cuál  fué  la  conducta  de  la  revolucian  respecto 
de  la  prensa,  en  los  años  que  siguieron  á  1810  y  á  1820?  — 
Exclusiva  y  celosa,  ó  mas  bien,  decididamente  política.  La 
>iConsagró  exclusivamente  al  servicio  de  su  causa  ,  al  grande  ob- 
jeto de  crear  la  autoridad  nacional.  La  prensa  de  Moreno ,  de 
.  Passo,  de  Monteagudo,  de  Álvarez  Joule,  fué  la  prensa  de!  go- 
bierno de  mayo ,  y  no  hubo  otra.  Los  Españoles  ^  únicos  *adfi^ 
JBAriosde  1»  autoiidad  patiia  naciente,  no  tuvieron  prensa  ni 
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jK»  el  pensamiento.  Una  palabra  de  oposición  zl  gobierno  de  la 
pairia  hubiera  sido  castigada  como  atentado.  Si  el  gobierno  de 
mayo  hubiese  sido  combatido  en  cada  uno  de  sus  actos  por  p^'^ 
riédicos  españoles,  publicados  en  Buenos  Aires,  ¿habrían  podido 
formar  ejércitos  Belgrano  y  San  Martin?  —  Una  ley  de  26  de 
octubre  de  Í8i0  proclamó  el  principio  de  la  libertad  de  laí 
prensa;  pero  fué  entendido,  que  ese  principio  no  seria  empleado- 
ccffitra  la  revolución  de  mayo  y  en  defensa  de  los  opositores  es* 
pañoles  i  la  nueva  autoridad  patria.  El  abuso  de  la  libertad'^ 
fué  declarado  crimen;  y  se  declaró  abusivo  lodo  escrito  qtie 
con^prometiese  la  tranquilidad  ó  la  Constitución  del  Estado.  En 
mu  palabra,  la  prensa  solo  fué  libre  para  defender  la  revoltr- 
cioa  de  mayo.  En  muchos  años  no  se  vio  ejemplo  de  un  solo 
ataque  dirigido  al  gobierno  patrio. 

Ese  respeto  acabó  en  1820 ,  y  la  autoridad  fué  entregada  i 
todos  los  ftirores  de  la  prensa.  ¿Qué  resultó?  —  Que  en  solo  el 
año  de  1620  fué  derrocado  diez  veces  el  gobierno  de  Bueno» 
Aires.  Diez  gobiernos,  en  efecto,  se  sucedieron  ese  año;  algunos 
doraron  días,  y  otros  solamente  horas.  Se  hizo  fuerte ,  por  fiu , 
el  gobernador  D.,  Martin  Rodríguez,  nombrado  el  28  de  setiem- 
bre de  1820,  que  tomó  por  ministro  á  Rivadavia.  Y  ¿cuál  fué, 
entre  ot<*os  medios ,  el  empleado  para  defender  y  cimentar  la 
autoridad  de  esa  administración  memorable?  — En  sesión  del 
id  de  febrero  de  182i  ,  la  legislatura  de  Buenos  Aires  declara 
comprendida  entre  las  facultades  extraordinarias  dadas  al  go- 
bierno o  la  de  proceder  y  obrar  libremente  á  cortar  sus  efectos 
»  y  trascendencia  (de  la  prensa  atentatoria  de  la  autoridad), 
B  conteniendo ,  reprimiendo  y  escarmentando  á  los  autores  de 
9  tamaños  males  ^  que  degradan  tan  altamente  la  dignidad  del 
9  .país,  sea  cual  fuere  su  condición.  »  {Ley  de  20  de  febrero  de 
i«2i.) 

£1  ministerio  de  Rivadavia  dijo  á  la  Sala  al  acusar  recibo  de 
esa  ley :  —  a  £1  país  probará  bien  pronto  los  buenos  y  saluda- 
bles efectos  de  aquella  honorable  y  sabia  disposición.  »^  (  Nota, 
de  5  de  marzo  de  1821 .) 

El  anuncio  no  salió  burlado.  Esa  administración  pudo  crear 
y  organizar  al  abrigo  de  los  ultrajes  de  la  prensa.  Cuando  á  loa 
dos  años  esta  fué  restablecida  á  su  libertad,  una  ley  dé  10  de 
octubre  de  1822  suprimió  el  juicio  previo  de  si  hay  lugar  á 
causa ^  esrtablecido  en  1811  ^  y  sometió  á  la  justicia  ordinaria  ^ 
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asociada  dd  cuatro  dadadanos^  el  joicio  y  castigo  de  lós  abusos 
de  la  prensa^  la  cual  marchó  bajo  esa  legislacioa  severa  durante 
toda  la  época  del  ministerio  de  Rivadavia.  La  autoridad  tuv* 
prestigio  y  es  decir,  tuvo  autoridad,  perqué  el  verdadero  sentido 
de  esta  palabra  no  estriba  tanto  en  las  hayonetas  como  en  el  po- 
der 7  consideración  morales ,  que  no  se  obtienen  seguramente 
bajo  la  detracción  y  el  vituperio. 

Hé  abi  la  úuica  prensa  que  hará  {losible  la  creación  de  la  aa« 
toridad  en  la  situación  presente  de  la  República  Argentina:  la 
prensado  Moreno  y  de  Rivadavia,  de  1810  y  de  i831« — La 
prensa  que  hoy  permite  ocuparse  de  colonización  y  de  ferroear- 
files  á  la  Francia ,  i  la  España  y  á  Chile ;  la  prensa  que  tiene' 
poder  para  ilustrar  la  sociedad,  pero  no  para  destruirla  y  en- 
sangrentarla. 

En  cuanto  &  las  garantías  individuales  de  propiedad,  de  li- 
bertad ,  de  igualdad ,  de  seguridad ,  y  á  todas  las  demás  garan- 
tías privadas,  que  son  derivación  y  ramiflcacion  de  estas  cuatro 
principales ,  el  derecho  pública  de  provincia  debe  tener  por  apén- 
dice la  parte  de  la  Constitución  general  que  consagra  esos  prin- 
cipios esenciales  de  toda  sociedad  política.  Á  ese  respecto  el  de- 
recho de  provincia  y  ei  derecho  general  deben  ser  uno  mismo : 
los  dos  deben  servirse  de  mutua  ratificación  y  mutua  garantía. 

No  pueden  ser  inviolables  las  propiedades  por  la  ley  federal, 
y  estar  expuestas  á  la  confiscación  por  la  ley  de  provincia;  no 
pueden  ser  libres  la  prensa,  el  tránsito,  la  industria  por  las  leyes 
nacionales,  y  estar  sujetos  por  la  ley  de  provincia  i  restriccio- 
nes anulatorias;  no  pueden  ser  igualados  en  derechos  los  ex- 
tranjeros á  los  naturales  per  la  ley  civil  nacional,  y  estar  some* 
tidos  á  diferencias  y  privilegios  por  la  ley  civil  de  provmeia. 

Muy  lejos  hoy  de  que  el  derecho  provincial  tenga  el  poder  de 
desconocer,  alterar  ó  restringir  las  garantías  y  derechos  natureiet 
del  hombre  consagrados  por  la  Constitución  general  de  k  Repú- 
blica, debe  de  considerarse  incompleta  y  dificiente  toda  consti- 
tución de  provincia  que  no  contenga  una  ratificacioíi  espectsd 
de  todos  y  de  cada  uno  de  esos  derechos  y  garantías,  declarados 
en  favor  de  todo  hombre  que  habita  el  territorio  argentino,  por 
la  constitución  común  de  las  Provincias  Unidas. 


r 
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EXAMEN  CRITICO 

DE  US  INSTITOaONES  ACTUALES  DE  PROVINCIA  (») 

EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 


§  L 

• 

Las  instituciones  locales  existentes  son  la  violación  de  los  principios  sentados. 
—  Ellas,  no  las  voluntades  ,  son 'el  grande  obstáculo  á  la  organización  ge* 
neral.  ^  Origen  del  provincialismo  constituido.  —  Su  iniciación  pertenece 
á  Buenos  Aires,  b<^o  Rivadavia.-^Plan  y  carácter  de  sus  instituciones  repre» 
•entaüvat  de  provfiíicia. 

HeaM)s  visto  en  la  primera  parte  de  este  tratado ^  cuáles  son 

las  fuentes  ó  priocipios  de  que  debe  sacar  sus  disposiciones  el 

derecho  público  da  provincia  en  la  República  Argentina^  sea 

*  que  este  derecho  resida  en  un  código  constitucional  completo  y 

ó  híea  consista  en  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional. 

(i)  Esta  obra  fu6  escrita  y  publicada  en  1853,  á  cuya  época  se  reQere  el 
lutor  en  la  critica  que  contiene  esta  segunda  parle.  Desde  entonces  casi  todas 
lía  provincias  han  cambiado  su  derecho  constitucional  para  favorecer  la  ínsti* 
fBcion  de  un  gobierno  nacional  y  común.  Solo  la  provincia  de  Buenos  Aires 
ha  confirmado  como  por  despecho  su  antiguo  derecho  constitucional  de  profin* 
«ii  en  la  parla  que  sirve  de  ebstáoulo  á  ta.inslttoeion  de  an  gobierno  nacioiíal. 
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Los  príacipios  que  limitaa  la  exteosioii  del  poder  provioeial 
son  los  tnkmos  para  las  leyes  sueltas  que  paralas  constituciones 
completas ;  y  con  tal  que  no  deis  á  la  provincia  lo  que  es  de  la 
Nación^  poco  importa  que  constituyáis  paso  á  paso,  en  lugar 
de  constituir  de  un  golpe. 

Esos  principios ,  que  hemos  dado  como  bases  del  derecho  pú- 
blico federal ,  son  doblemente  aplicables  al  sistema  unitario  de 
derecho  público;  pues,  si  una  provincia,  á  pesar  de  la  soberanía 
local ,  que  le  reconoce  el  sistema  federativo,  no  se  puede  apro- 
piar poderes  de  nación  ó  atribuciones  que  corresponden  esen- 
cialmente á  la  Confederación  de  todas  ellas,  mucho  menos  po- 
drá tomarse  facultades  nacionales  bajo  el  sistema  unitario,  que 
en  vez  de  soberanías  locales  ó  provinciales,  solo  reconoce  la  so- 
beranía una  é  indivisible  de  toda  la  Nación. 

Sabiendo ,  pues ,  lo  que  pertenece  y  lo  que  no  pertenece  al 
gobierno  de  provincia  en  todo  sistema ,  conociendo  igualmente 
las  bases  en  que  descansa  el  derecho  público  interno  de  cada 
provincia  en  todo  Estado  federativo  bien^  sistemado  y  regular^ 
examinemos  ahora  con  la  luz  de  esos  principios  las  instituciones 
existentes  de  la  República  Argentina. 

Vamos  á  ver  que  en  lugar  de  estar  basadas  en  esos  principios, 
las  actuales  instituciones  provinciales  de  derecho  público  argén* 
tino  son  la  infracción  y  desconocimiento  completos  de  esos  prin- 
cipios; y  que  por  resultado  de  ese  error,  son  las  instituciones 
nacidas  de  él ,  el  mayor  y  mas  poderoso  obstáculo  que  presente 
la  organización  general  de  ese  país. 

Vamqs  á  lomar  de  este  estudio  allí  nuevo  y  trascendente  toda 
la  luz  que  hace  conocer  el  origen  y  carácter  de  los  males  exis- 
tentes, y  de  los  males  que  se  sucederán,  si  no  se  reconoce  el 
sitio  en  que  residen  y  la  necesidad  de  pouer  remedio  á  su  prolon- 
gación. 

No  son  las  voluntades,  no  son  las  inteneiones,  no  son  los 
hombres  el  origen  del  aislamiento,  siuo  las  cosas,  las  instila*- 
cienes  en  cuyo  amor  ó  respeto,  en  cuya  admiración  se  han  edu- 
cado los  hombres  de  la  actual  generación  argentina. 

Antes  del  actual  Congreso  general  y  de  la  Constitución  dada 
por  él.,  solo  hemos  tenido  en  ejercicio  gobiernos  provinciales  j 
leyes  provinciales  de  gobiernos;  hemos  tenido  unrégiiuen  pro- 
vincial ,  en  vez  de  un  régin^n  nacional  ó  general. 
'  I  Cuándo  ecnpezó  en  la  República  Argentina  el  gobieruo  da 
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pi*&vÍDCia coQStittiida eo  forma  representativa,  es  decir/ com- 
paestode  poder  legislativo,  ejecutivo  j  judicial? ¡,Qaé  situadon 
lo  hizo  Bacer?  ¿ Porqué  causas  se  formó? ¿Bajo  qué  priacípios, 
conque  miras  y  en  qu4  origen  tomó  el  tipo  de  su  organización? 

Hé  aquí  las  grandes  cuestiones  interiores  que  importa  estu- 
diar y  resolver,  para  conocer  á  fondo  ios  hechos  en  que  reside 
el  mal  de  la  República  Argentina ,  y  constituyen  sus  mas  fuer- 
tes obstáculos  para  la  centralización  general  definitiva. 

£1  primer  gobierno  argentino  de  provincia  (compuesto  de  tres 
poderes)  nació  en  i82i,  y  ñiéel  de  Buenos  Aires  precisamente. 
üé  aqui  su  origen  referido  por  sus  fundadores  : 

tt  Los  diez  primeros  años  de  la  revolución  ( escribía  el  S^ 
Núñez,  bajo  la  inspiración  de  Rivadavia,  á  sir  Woodblne  Parish, 
ministra  inglés )  fueron  de  continua  lucha.  El  undécimo^  es 
dedr^el  año  de  1820^  vio  desaparecer  todas  nuestras  esperanzas. 
Al  principio -del  año  se  operó  un  movimiento  de  insurrección 
contra  la  autoridad  suprema  del  país...  Le  sucedió  la  confusión 
general.  La  República  se  dividió  en  tantos  Estados  como  pro- 
vincias ,  de  modo  que  en  48^  nuestro  país  ofrecia  el  aspecto,  no 
de  una  R^ública  federativa,  pues  no  existia  conexión  entre  los 
diversos  Estados ,  sino  mas  ó  menos  el  de  las  ciudades  anseáti- 
cas  »  a^  Qué  haremos?  ¥j&í^  cuestión  produjo  en  las  opiniones 

una  división  de  otro  género.  Los  unos ,  creyendo  que  la  revolu- 
6ion  habia  imposibilitado  los  pueblos  para  sostener  con  brillo. 
8u  autoridad  general ,  opinaban  que  se  debia  consagrar  el  aisla- 
miento de  cada  provincia  como  mas  necesario  que  una  nueva 
centralización.  Los  otros ,  convencidos  de  que  esta  impotencia 
de  los  pueblos  se  oponía  á  su  división  en  gobiernos  separados^ 
rechazaban  toda  idea  de  aislamiento,  y  opinaban  que  se  debia 
reunir  Gefigreso  general.  Tal  era  la  ix)sicion  del  país  á  principios 
de  1824.  Por  fin,  la  cuestión  vino  á  resolverse;  se  consideró  que 
-A  interés  general  reclamaba  desde  luego  el  restablecimiento  del 
buen  orden  en  Buenos  Aires  ^  y  que  obtenido  esto  las  otras  par- 
tes de  la  República  se  tranquilizarían  poco  á  poco.  Z^  opinión 
que  queriá  consagrar  el  aislamiento  triunfó  ;  y  desde  entonces  se 
trató  de  reunir  los  elementos  necesarios  para  la  organización  de 
un  poder  administrativo  p*ovincials sobre  el  que  pesara  una  res^ 
ponsabilidad  tan  difícil  (i) .  » 

(1)  Carla  que  por  encar^  del  Sr  UivaUavia  dirigió  en  15  de  julio  de  ISSié 
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Tal  fué  el  origen  del  gobierno  provineial  deJSuenos  Aire»^  or- 
ganisado  en  48^1  bajo  la  inspiración  del  S'  Rivadavia.  Era  el 
primer  gobierno  de  provineia  que  apareoia  en  la  Repúbliea  Ar- 
gentina, organizándose  con  independencia  y  prescindenciaáeloB 
deoias  pueblos,  y  revistiendo  todas ks  formas  de  un  gobierno 
representativo  completo  en  sus  elementos.  Era  nn  resultado 
consentido  y  confesado  del  aislamiento  provincial,  consagrada 
como  opinión  triunfante  y  erigido  en  sistema  de  política  fun-  . 
damental.  ^ 

Basta  1821  jamas  la  República  Argentina  habia  conocido  otro 
gobierno  que  el  nacional  ó  central :  primeraiBente,  b^yo  el  an- 
tiguo régimen,  el  gobierno  general  del  vireinato  de  la  Plata,  y 
desde  1810,  con  breves  interregnos,  el  gobierno  republicano 
nacional  de  las  Provincias  Unidas,  basta  1820,  en  que  la  Consti- 
tución unitaria  de  1819  dejó  de  ser  respetada  por  los  pueblos 
sublevados  contra  el  gobierno  central  mal  organizado. 

Escapada  la  primera  á  m  propia  anarquía  la  provincia  de 
Buenos  Aires ,  mas  provista  de  elementos  de  gobierno  que  Jas 
otras,  y  desesperada  de  traer  á  las  hermanas  ¿  la  reconstrucdon 
de  la  patria  común ,  en  la  forma  que  deseaba  la  vieja  cepita!, 
creyó  no  deber  perder  tiempo,  y  emprendió  la  organización  para 
sí  misma  de  un  gobierno  representativo,  que  no  habia  podido 
formar  con  las  demás. 

Desde  ese  momento  empezó  una  carrera  nueva  para  el  dere- 
cho público  de  los  pueblos  argentinos .  Buenos  Aires  creó  desd€ 
ese  dia  el  sistema  provincial,  en  que  mas  tarde  entraron  todas 
las  provincias  de  la  antigua  unidad  bajo  su  ejemplo. 

£1  primer  ejemplo  de  un  poder  legislativo  de  provincia  £aé  la 
Junta  de  representantes  erigida  en  Buenos  Aires  entre  los  años 
.de  1820  y  1821.  El  jefe  de  Buenos  Aires  tomó  el  titulo  de  Go- 
bernador, 

Esa  legislatura  local ,  sin  precedente  en  el  país,  no  teniendo 
leyes  anteriores  para  su  gobierno,  comprendiendo  confusajueate 
jA  fin  de  su  institución,  tenia  existencia  y  no  asúmia  un  caiio- 
ter.  Invitada  p<w  el  gobernador  para  tomarlo  y  fijarlo,  —  «  /« 
Jun ta  de  representantes  se  declara  extraordinaria  y.  constituyentefb 
.  —  dijo  por  ley  de  3  de  agosto  de  1821. 

sir  WoodbineParish,  mínUtro  in^XéÁ  en  el  Plata,  elS*^  D.  Ignacio  Múñes^  oficial, 
mayor  del  ministerío  de  relaciones  extra^jerae  del  gobierno  de  B«0nos  ijres. 
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«  El  oatáeter  de  eansiituymte  revela  el  pensamiento  de  dar  una 
constitucioii  permanente  á  Buenos  Aires  ^  pues  una  legislatura 
i^ pram'neiano  podia  ákr  una  constitución  á  la  Nación,  Con^ 
thuir  una  provincia  con  independencia  de- las  otras  ^  era  iniciar 
un  camhio  fundamental  en  el  antiguo  régimen  de  gobierno  unir 
'  tftrio^  que  excluía  toda  idea  de  instituciones  parciales  ó  de  pro- 
vincia. Ese  cambio^  que  solo  podia  acordar  toda  la  Nación  re- 
Cida^  fué  kiiciado  por  una  provincia  que  decidió  por  sí  una 
estion  de  todas. 

En  i%Í3,  sin  que  se  hubiese  dado  la  constitución  tenida  en 
Vista ,  por  una  ley  suelta  de  carácter  constitucional  de  23  de 
diciefuObre.de  ese  año^  la  honorable  Junta  de  representanieí  de  la 
provincia ,  usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que 
reviste  (e^i^  sus  palabras)^  regló  el  modo  de  elegir  Gobernador 
para  la  provincia,  disponiendo  que  la  elección  fuera  hecha  por 
la  Sala  de  representantes  (art.  i).  Y  como  la  Sala  ó  Junta ^  á  la 
vez  que  extraordinaria  y  constituyente,  se  declaraba  también 
legislatura  ordinaria,  ella  misma  eligió  gobernador,  poniendo 
en  ejercicio  la  ley  de  su  propia  sanción. 

Antes  de  eso,  la  Junta  provincial  habia  dado  una  nueva cona- 
titu<^ion  al  Poder  judicial,  suprimiendo  los  cabildos  y  colocando 
la  jnstida  ordinaria  en  manos  de  jueces  de  primera  instancia  (ley 
.de  24  de  diciembre  de  4S24).  —  Posteriores  leyes  de  Buenos 
Aires  reglaron  la  justicia  superior,  modelándose  por  el  Regla- 
mento de  la  Asamblea  nacional  constituyente  de  4814,  y  por  el 
Jteglcanento  provisorio  de  i817,  sancionado  por  el  Congreso  ge- 
neral. 


l<as  provincias  copian  las  iaslUudones  politicas  de  Buenos  Aires.  —  Conflictos 
que  de  ahi  nacen.  —  Disculpa  que  asiste  á  Buenos  Aires.  ^^  Su  gobierno 
toma  poderes  de  nación.  —  Cita  de  Yarela.  —  Tratamiento.  —  Ministerio 
de  provincia. —  División  del  golMerno  provincial  en  cuatro  departamentos : 
del  interior,  de  relaciones  exteriores,  de  hacienda,  de  guerra.  <— Atribucio- 
nes nacionales  que  ejerció  en  estos  ramos. 

*  A£i  formado  de  los  tres  poderes  esenciales  al  gobi^mo  repre- 
^6entsiito>  el  déla  provincia  de  Buenos  Aires  dio  principio  fOt 
si  solo  á  la  reforma  del  antiguo  véf^mea  y  al  establedmienio 
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del  nuevo 9  sin  pasar  del  Arroyo  del  Medio,  liimte  de  se  terri?* 
torio  de  provincia. 

Instalado  para  dar  ejemplo  de  imitaeion  á  las  deraas -provin- 
cias, y  propagar  de  ese  modo  indirecto  el  establecimiento  dd 
sistema  representativo  en  todo  el  pais^,  sucedió  lo  que  era  de  e»* 
perar,  que  todas  las  provincias  crearon  su  gobierno  local  á  ejem- 
pío  de  Buenos  Aires ,  compuesto  de  ios  tres  poderes  legislatmf, 
ejecutivo  jjudiciaL'^  Entonces  tuvimos  catorce  gobi^nos  con^t 
tituidos  separadamente^  en  lugar  del  gobierno  nacional^  qur 
quedó  vacante  y  acéfalo,  conforme  al  plan  de  Buenos  Aires." 

Ese  sistema,  que  tiene  treinta  y  dos  aiios  de  exigencia,  debió 
su  orig)^  al  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  creado  en 
182i.  — Todas  las  provincias  se  dieron  su  Sala  con  soberúnía 
ordinaria  j extraordinaria,  su  Poder  ejecutivo  y  su  Poder  judieiet 

Nada  fuera  eso ,  si  las  cosas  hubiesen  quedado  ahí.  La  mera 
existencia  de  catorce  gobiernos  completos  en  sus  poderes  ele- 
mentales, solo  significaba  la  desmembración  del  gobierno  na- 
cional y  la  radicación  del  aislamiento  en  instituciones  loeaks 
permanentes;  significaba  la  creación  de  muchos  gobiernos  ais- 
lados é  independientes,  viviendo  en  ese  estado  de  cosas  que  im- 
propiamente se  ha  llamado  federal,  y  dsmdo  origen  á  la  inmensa 
dificultad  que  hoy  se  toca  de  recolectar  los  poderes  dispersados, 
para  formar  el  gobierno  general  derogado  por  las  leyes  locales 
y  olvidado  por  las  costumbres  emanadas  de  esas  leyes. 

La  (fificultad  vino  á  ser  mas  grande. 

Las  provincias  interiores  copiaron  al  gobierno  local  de  BueDOs 
Aires,  no  solo  el  hecho  de  su  existencia,  sino  también  la  exten- 
sión de  sus  facultades  y  el  círculo  de  sus  poderes  6  atribuciones; 
y  de  este  modo  el  ejemplo  del  gobierno  provincial  de  Buenos 
Aires ,  imitado  por  todas  las  demás ,  hizo  nacer  en  cada  una  un 
obstáculo  á  la  organización  nacional,  el  cual  reside  en  la  difi- 
cultad que  hoy  experimentan  para  desprenderse  del  uso  áe  las 
facultades  nacionales  á  que  se  han  acostumbrado  ya  por  el  es- 
pacio de  treinta  años. 

En  el  principio,  Buenos  Aires  pudo  ser  disculpable  en  sq 
extravío,  en  atención  al  papel  que  habia  tenido  de  capital  dA 
todo  el  país. 

¿Qué  hizo,  en  efecto,  para  designar  las  facultades  de  svis  po- 
deres provinciales?  —  hnkó  lo  que  conocía:  copió  las  aSribii*^^ 
óoEea  del  gobierno  nf^sional^  realista  y  patrio^  de  que  h^Jiia 
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sido  cabeza ^por  espacio  de  dos  si^os^  y  las  dio  á  su  gehíérno  4e 
^^viBcia.  O  por  mejor  decir^  en  su  nueva  existencia  de  pro<: 
'   láncia aislada^  igual  á  las  demás,  siguió  obrando  eomo  capital 
de  todo  el  país,  por  la  razón  de  que  sus  autoridades  y  establ^^ 
oúnientos  hablan  sido  nacionales  desde  su  origen ,  y  era  fácil 
^He  con  solo  foncionar  como  antes  acostumbraban ,  se  arroga- 
sen poderes  y  atribuciones  que  ya  no  correspondían  al  nuevo 
jgpbierno  en  su  nuevo  car&cter  de  gobierno  provincial.  Sin  em^ 
Wkrgo,  lo  que  fué  rutina  ó  imprevisión  en  su  origen^  mas  tarde 
se  convirtió  ^  sistema  por  parte  de  Buenos  Aires. 

De  ese  mode^  asignándose  facultades  nacionales ,  en  vez  de 
organizarse  en provinciay  se  organizó  en  nación;^  las  otras  pro- 
vindias,  copiando  á  la  letra  la  planta  de  su  gobierno  en  virtud 
áel  principio  de  igualdad  aceptado  en  tratados  por  Buenos 
Aiies^  dieron  á  luz  catorce  gobiernos  argentinos  y  de  carácter 
nacional  por  el  rango  ^  calidad  y  extensión  de  sus  poderes. 

Veamos,  en  efecto ,  cuáles  fueron  la!s  facultades  y  poderes  de 
que  m  insistió  el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  y  que  á 
su  ejemplo  tomaron  los  demás  gobiernos  pronnciales. 

Este  estudio  curioso  y  fecundo  contiene  la  clave  explicativa 
de  todas  las  dificultades  que  hoy  presenta  la  organización  gene- 
jral  ai^entina. 

Todo  el  grande  y  profundo  error  de  Rivadavia  estuvo  en  ese 
pmito,  yno  en  que  sus  reformas  fuesen  superiores  á  la  cultura  de 
su  país,  como  se  ha  dicho  vulgarmente-  Rivadavia  mejoró  la 
superficie  y  empeoró  eHondo  hasta  el  dia  de  hoy.  Y  en  su  error 
cayeron  y  se  conservan  hasta  hoy  dia  la  sociedad  y  muchos  hom- 
bres notables  de  su  escuela,  que  buscan  la  integridad  nacional 
del  país  porel  camino  que  conduce  derecho  á  su  desmembración. 
.  «  Las  atribuciones  constitucionales  del  gobierno  de  Buenos 
Aises  (decia  Florencio  Várela,  su  primer  publicista)  se  hallan 
declaradas  en  multitud  de  leyes  diversas...  o  —  a  Baste  decir 
que  esas  atribuciones  son  las  que  generalmente  competen  al 
Poder  ejecutivo,  según  la  mayor  parte  de  las  constituciones  de* 
mocráticas  de  los  Estados  de  una  y  otra  América  (i). »  —  En  la 
América  del  Sud  no  habla  mas  que  Estados  unitarios  cuando 
Várela  escribía  eso  en  iB4B.  Si  el  ejecutivo  de  la  provincia  de 


(1)  Biblioteca  át\  Comercio  del  Plata;  tomo  fV«  2*  parte.  —  l^yes  consti- 
turioiatei  de  Bueaos  Airea. 
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Boenos  Aires  posee  lafi  atribuciones  que  las  constituciones-  Ab 
Chile,  del  Peni,  del  Brasil,  del  Estado  Oriental^  etc,  dan  al" 
Poder  ejecutivo  de  estas  naciones,  tenemos,  según  la  afirmación    * 
respetable  de  Várela,  que  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  tiene  las  atribuciones  constitucionales  que  com- 
peten al  Presidente  de  una  República  6  al  jefe  supremo  de  un 
Estado.  Várela  escribía  eso  sin  ironía,  muy  sencillamente  y  sin 
sospechar  siquiera  el  tamaño  del  absurdo  de  que  era  expoútog^, 
inatento.  .  ^w 

El  aserto  de  Várela  está  probado  por  las  leyes  ylosusos  cons- 
titucionales de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

El  jefe  de  su  gobierno  tomó  el  título  de  Excelencia  y  que  antes 
lleváronlos  jefes  del  vireinato  y  los  presidentes  de  laRepúbüoa. 
Los  otros  gobernadores  imitaron  su  ejemplo,  y  tuvimos  catorce 
Exceiencias  en  la  República  Argentina,  que  constaba  de  medio 
millón  de  habitSintes.  El  célebre  Donou ,  autor  de  las  Garomiiai 
individuales ,  examinando  el  Reglamento pfy)visorio,áBLáo  pov  el 
Congreso  general  de  1817,  se  admiraba  de  que  el  jefa  supremo 
do  la  República  Argentina  tomase  el  tratamiento  regio  de  Esc^ 
ceíencia :  ¿qué  hubiera  dicho  el  buen  monarquista,  si  hubiese 
sabido  que  después  hemos  tenido  tantas  Excelencias  casi  como 
contiene  toda  la  Europa  monárquica?  —  Los  treinta  y  seis  Es- 
tados de  la  Confederación  de  Norte^América  sin  embargo  no 
tienen  mas  que  una  sola  Excelencia,  es  decir,  un  solo  gobierno 
supremo  ó  excelente,  que  es  el  común  de  todos  ellos. 

El  Gobernador  provincial  de  Buenos  Aires  tuvo  para  el  de»: 
padio  de  sus  funciones  locales  nn  ministerio  ^  compuesto  de 
cuatro  ministros  de  Estado :  uno  mas  que  los  que  tiene  Chile 
para  el  despachó  de  sus  doce  provincias  consolidadas  en  un  solo^ 
Estado. —  A  su  ejemplo,  todos  los  gobernadores  provinciales  de 
la  República  Argentina  tuvieron  su  ministerio  respectivo,  aun- 
que no  tan  numeroso  como  el  de  Buenos  Aires. 

La  administración  local  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  fué 
di>idida  en  los  cuatro  departamentos  que  siguen  : 

Departamento  del  interior. 

Departamento  de  guerra  y  marina , 

Departamento  de  negocio^  extranjeros  ( i  la  provincia ! ), 

Y  departamento  de  finanzas  ó  de  hacienda. 

Esta  sola  división  descubre  la  extensión  de  Jas  facultades  que 
se  did  el  nuevo  gobierno  de  provincia.  Es  denotar  queeatiSn^es^ 
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€91 1891  y  Buenoí^  Aáres  no  tenia  delega<fioii  de  los  otros  gobier- 
nes de  provincias  para  representarlos  en  el  exterior. 
•         Esta  di\ision  abraza  las  facultades^  correlativas  é  insepara- 
bles ,  de  los  dos  poderes  ejecutivo  y  legislativo. 

En  lo  interior  es  donde  menos  reparos  ofrece  la  administra-' 
don  local  de  Buenos  Aires.  Bajo  cualquiera  forma  de  gobierno^ 
son  contadas  y  excepcionales  las  facultades  de  orden  interior, 
¿j^^psBB  no  correspondan  ala  soberanía  local  de  cada  provincia.  Así, 
\Ptodo  lo  que  Buenos  Aires  innovó  y  arregló  en  materia  de  polim, 
derastruccion,  de  beneficencia  y  de  mejoras  locales  de  todo 
género,  pudo  y  tuvo  el  derecho  de  hacerlo. 

No  así  en  los  otros  departamentos,  en  que  casi  siempre  se 
arrogó  facultades  nacionales,  como  es  fácil  demostrarlo. 

En  el  ramo  de  guerra  y  marina ,  que  bajo  todo  régimen  fe- 
deral ó  unitario  corresponde  esencialmente  al  gobierno  general, 
el  de  Buenos  Aires  ejerció  facultades  peculiares  del  poder  na- 
donal. 

Suprimió  el  estado  mayor  general  por  decreto  de  14  de  marzo 
de  18^0. 

Traofirió  todas  sus  atribuciones  y  subordinó  los  regimientos 
y- cuerpos  de  línea  y  de  milicia  á  la  inspección  general,  bajo 
cuya  \igilancia  colocó  la  comisaría  de  guerra,  fábricas  de  arti- 
Beria  y  de  armas,  escuelas  militares,  parques,  almacenes^  sala 
de  armas,  y  todo  establecimiento  militar.  {Decreto  de  28  de  fe- 
brero de  iS^Í.) 

Regtó  los  sueldos  de  los  militares  por  infinitos  decretos. 

Kó  una  ley  para  la  organización  y  reclutamiento  del  ejército, 
en  que  fijó  el  pié  de  su  fuerza  permanente,  en  1*»  de  julio  de  1822. 

El  corso  y  las  patentes  para  ejercerlo ,  que  son  objeto  perte- 
neciente á  la  legislatura  nacional  en  todos  los  regímenes,  fueron 
reglados  por  decreto  del  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  de 
6  de  octubre  de  1821. 

La  legislatura  de  provincia  levantó  ejércitos  y  escuadras  lo- 
cales, ejerciendo  una  atribución  esencialmente  nacional  por 
todos  los  sistemas,  (Leyes  de  11  de  diciembre  de  1823  ydeiOde 
setiembre  de  1821.)  —  Dio  leyes  para  el  alistamiento  de  las  mt 
Ucias.  (Ley  de  il  de  diciembre  de  1823.) 

Expidió  leyes  de  retiro  y  de  premios  militares ,  también  dp 
incumbencia  nacional.  {Leyes  de  \A  de  noviembre  de  1825 y 
^    de  25  de  setietnbre  de  1824. ) 
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Declaró  ahierta  y  cerrada  la  reforma  militar.  (Let/  de  20  de 
agosto  de  1822.) 

■Regló  el  comercio  interior  y  exterior  de  la  provincia,. usando 
de  una  facultad  que  todas  las  constituciones  dan  exclusivamente 
al  Congreso  nacional.  {Decreto  de  A  de  setiembre  de  1822.) 

Reglamenta  la  policía  marítima,  por  decreto  de  3  de  mayo  de 
182^. 

Reglamentó  el  cabotaje,  por  ordenanza  de  20  de  julio  de  1824. 

Legisló  sobre  pensiones  militares.  (Ley  de  2  de  octubre  de 
4824,.) 

"  Sería  extenderme  al  infinito  mencionar  todas  las  disposicio- 
nes sobre  guerra  y  marina,  en  que  el  gobierno  local  de  Buenos 
Aires  ejerció  atribuciones  que  corresponden  al  poder  nacional. 
Abrid  si  no  todas  las  constituciones  conocidas  de  países  unita- 
rios ó  federales ,  y  mostradme  una  que  no  asigne  la  legislación 
de  esos  objetos  al  gobierno  central  ó  nacional. 

A  ejemplo  de  Buenos  Aires ,  todas  las  Provincias  Argentinas 
legislaron  en  materia  de  guerra  ;  y  si  no  lo  hicieron  en  el  ramo 
de  marina,  fué  por  falta  de  mar  ó  por  falta  de  medios.  Todas 
tupieron  ejércitos  y  milicias  locales,  concedieron  grados,  dieron 
pensiones  y  sueldos. 

De  modo  que,  en  este  ramo  esencialmente  nacional,  cada 
provincia  legisló  como  nación,  y  ejerció  poderes  que  solo  puede 
ejercer  la  República  en  todos  los  sistemas  de  gobierno. 

En  relaciones  extranjeras,  en  asuntos  de  gobierno  y  de  política 
exterior  y  es  donde  el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  usó 
eon  mas  extensión  de  facultades  inherentes  á  la  República  Ar- 
gentina. 

Desde  luego  empezó  por  dar  una  organización  completa  al  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores  del  gobernador  local.  (Decreto 
de  5  de  febrero  de  1 822. )  • 

Ea  diciembre  de  1823 ,  el  gobierno  provincial  dé  Buenos  Aires 
recibió  un  ministro  plenipotenciario,  que  venía  acreditado  por 
los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  no  para  la  provincia  cier- 
tamente,  sino  para  el  Estado  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata ;  y  Buenos  Aires,  por  su  parte ,  envió  otro  ministro 
de  igual  carácter  cerca  del  gobierno  de  Washington.  Hemos 
visto  en  la  primera  parte  de  este  libro  que  el  poder  de  recibir 
y  nombrar  ministros  diplomáticos ,  es  atribución  exclusiva  del 
gobierno  general  en  todos  los  sistemas. 
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£u  esa  misma  época  de  aislamieato,  el  gobierno  local  de  Bue- 
nos Aires,  sin  investidura  de  los  otros  pueblos^  abrió  relaciones 
diplomáticas  con  el  Brasil  acerca  de  la  provincia  oriental ,  con 
España  sobre  el  reconocimiento  de  la  Independencia^  con  la  Ingla- 
terra 7  con  otros  £stados  de  Sud-Améríca. 

Por  un  decreto  provincial  de  30  de  mayo  de  1-823 ,  fueron  ad- 

itidos  y  reconocidos  los  comisionados  del  gobierno  español. 

El  8  de  marzo  de  f823  ñrnió*un  tratado  de  amistad  y  de 
aliaa^  entre  la  República  de  Colombia  y  el  Estado  de  Buenos 
Aires. 

En  aqnel  tiempo  y  en  esos  actos ,  Buenos  Aires  no  tomaba  el 
título  de  Estado  en  el  sentido  que  hoy  pretende  darle  de  mieof^ 
bró  de  una  Federación,  que  por  otra  parte  rechaza;  pues  en 
i 823  no  se  pensaba  siquiera  en  gobierno  federal.  Buenos  Aires 
sigmó  dando  su  nombre  al  nuevo  Estado  republicano  compuesto 
de  todas  las  provincias  argentinas.  En  ese  sentido  trató  con  Co- 
lombia ,  y  todo  el  tratado  demuestra  por  su  tenor  que  Colum- 
bia^  tratando  con  el  Estado  de  Buenos  Aires  en  1823^  entendió 
tratar  con  todas  las  provincias  del  Estado  que  antes  se  habia  de- 
nominado Vireinato  de  Buenos  Aires.  —  De  ese  título  equívoco 
se  ha  valido  la  demagogia  de  Buenos  Aires  para  extraviar  la  opi- 
nión de  los  países  extranjeros,  que  no  están  al  cabo  de  esas  inte- 
rioridades históricas  del  país. 

Firmó  otra  convención  preliminar  el  4  de  julio  de  1823,  entre 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  los  comisionados  de  su  Majestad 
Católica.  En  esa  convención  Buenos  Aires  asumía  el  título  de 
Estado 2  entendido  como  queda  dicho. 

También  es  punto  incontrovertible  de  derecho  público  que  el 
celebrar  tratados  y  mantener  relaciones  diplomáticas  c^n  las  na- 
ciones extranjeras,  es  atribución  que  corresponde  exclusivsh 
mente  al  gobierno  general. 

.  £1  gobierno  local  de  Buenos  Aires  reglamentó  \dL  posta  interior 
y  marítima,  por  mas  de  un  decreto  en  que  ejerció  atribuciones 
privativas  de  la  República  en  todos  los  sistemas.  ( Decretos  de 
10  de  abril  y  de  ^  de  octubre  de  1824. ) 

Habilitó  puertos ,  usando  de  igual  prerogativa.  Un  acuerdo  de 
23  de  noviembre  de '1821  habilitó  un  puerto  en  San  Femando. 

Instituyó  un  eémul  general  del  Estado  de  Buenos  Aires  en  la 
Gran  Bretaña,  por  decreto  de  7  de  abril  de  1824,  siempre  de- 
jando ent^oder  ilAB  naciones  «xtranjecas  quA  obraba  en  nombre 
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dd  Eskdo  de  las  Provincias  Unidas,  como  su  capital  tradi- 
cional. 

Expidió  disposiciones  sobre  derecho  penal  marítimo ,  en  ley 
provincial  de  45  de  noviembre  de  4824. 

.  No  es  mi  ánimo  enumerar  todos  los  actos  en  que  el  gobierno 
local  de  Buenos  Aires  ejerció  atribuciones  nacionales  de  política 
exterior,  sino  el  suficiente  numero  de  casos  para  establecer  qi 
ese  gobierno ,  por  principio  general ,  comprendió  abusivame 
entre  sus  atribuciones  ordinarias  las  de  esa  especie  desdft 
primeros  años  de  su  institución. 

En  materia  de  hacienda  y  finanzas ,  el  gobierno  local  de  Bue- 
nos Aires  ejerció  facultades  ,  que  por  todas  las  cooBtituciones 
conocidas  corre^onden  exclusivamente  al  gobierno  central  ó 
general. 

Legisló  sobre  la  adjudicación  de  los  bienes  de  propiedad  pú- 
blica. ( Ley  de  28  de  febrero  de  482! . ) 

Legisló  sobre  derechos  de  exportación  raarítirtia.  {Ley  de  16 
de  octubre  de  4824 . ) 

Estableció  por  ley  de  provincia  derechos  sobre  los  productos 
de  la  pesca  marítima.  {Ley  de  22  de  octubre  de  4821.) 

Afectó  todas  las  rentas  de  la  provincia ,  directas  é  indirectmy 
á  la  responsabilidad  del  crédito  público  local  ¿  creado  por  ley  de 
30  de  octubre  de  4824,  En  todos  los  sistemas,  las  rentas  de  pro- 
vincia se  deben  en  primer  lugar  á  las  necesidades  de  la  Nación, 
y  solo  secundariamente  á  la  provincia  de  su  origen.  Las  rentas, 
procedentes  de  impuestos  indirectos  sobre  todo ,  jamas  pueden 
ser  distraidas  de  sus  aplicaciones  esencialmente  nacionales;  y 
sin  embargo ,  Buenos  Aires  afectó  por  el  capítulo  V  tJe  esa  ley, 
á  la  responsabilidad  de  su  crédito  público  provincial ,  el  pro- 
ducto de  toda  la  aduana  marítima  de  la  Bepública. 

Estableció  impuestos  de  depósito  aduanero,  en  ley  de  48  de 
diciembre  de  4824 ,  y  reglamentó  ese  ramo  por  disposiciones  de 
23  de  enero  y  de  4  de  setiembre  de  4822. 

Ejerció  la  facultad  esencialmente  nacional  de  acuñar  moneda 
y  fijar  su  valor  y  peso,  en  varias  disposiciones. 

Estableció  derechos  de  puerto ,  por  ley  de  42  de  diciembre 
de  4823. 

Reglamentó  el  cabotaje,  por  disposición  de  20  de  julio  de 
4824,  y  por  otras  muchas. 

Tampoco  he  pretendido  ree(^lartodo»  los  cosos  wqoe  él  g(^ 
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bierno  proyincial  de  Bueaos  Aires  ejerció  el  poder  nacional  dé 
establecer  impuestos  de  internación  y  exportación^  sin<í  los  su- 
ficientes para  establecer  que  contó  ese  poder  entre  los  de  su  es- 
fera ordinaria  por  usurpación. 

En  nada  fué  mas  literalmente  seguido  el  ejemplo  de  Buenos 
Aires  por  las  otras  provincias ,  que  en  materia  de  impuestos  y 
finanzas ,  pues  todas  legislaron  sobre  aduanas;  todas  impusieron 
contribuciones  indirectas;  usaron  de  la  facultad  suprema  de 
sellar  moneda  y  de  contraer  deudas  con  gravamen  de  sus  reutas 
indirectas  ó  nacionales^  de  organizar  el  crédito  público  y  el  pago 
de  la  deuda  general. 

En  lo  judicial  no  fué  menos  extenso  el  poder  que  ejerció  )a 
provincia  de  Buenos  Aires.  Rigiendo  el  sistema  central,  ó  nació* 
nal ,  un  reglamento  de  6  de  setiembre  de  Í8i3  (art.  32)  dióá  la 
Cámara  de  justicia  de  Buenos  Aires  las  atribuciones  nacionales 
que  ejercieron  en  otro  tiempo  las  Reales  Audiencias  de  América. 
—  El  ñeg lamento  provisorio  nacional  de  3  de  diciembre  de  1817 
(cap.  3)  confirmó  esas  atribuciones  nacionales  dadas  á  la  Cámara  de 
Buenos  Aires,  entonces  capital  de  la  República^  y  le  dio  otras 
mas^  que  en  todos  los  sistemas  corresponden  á  la  justicia  na- 
cional. 

Pero  durante  el  aislamiento  organizado  después  de  1820,  nin- 
guna ley  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  reducido  y  limi- 
tado las  atribuciones  de  su  Cámara  para  abstenerse  de  conocer 
en  las  cansas  pertenecientes,  por  su  naturaleza ,  á  la  jurisdicción 
•nacional;  y  ia  bemos  visto  seguir  conociendo  en  causas  de  corso, 
de  apresamientos  marítimos ,  y  en  general  de  todas  las  causas 
de  derecho  internacional  privado  que  corresponden  á  la  juris- 
dicción del  almirantazgo  ,  esencialmente  nacional  en  todas 
partes. 

También  han  conocido  los  tribunales  locales  de  Buenos  Aires, 
sin  especial  delegación,  de  las  causas  ocasionadas  por  la  aplica- 
ción é  inteligencia  de  los  tratados  argentinos  con  las  naciones 
extranjeras ,  y  de  cuestiones  de  personas  extranjeras  tenidas  con 
el  gobierno  general  argentino  :  causas  que  por  todos  los  siste- 
mas, aun  los  menos  centrales,  son  del  dominio  de  la  jurisdic^ 
cioD  nacional. 

Repito  que  no  be  procurado  compilar  leyes  >  ni  colectat  ca- 
sos, ni  exponer  el  cuadro  completo  de  las  institucioites  de  Bue* 
,noe  Aires,  sino  baoer  v^rla  existencia  de  un  sistema  deliberad^ 
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7  constante^  en  virtud  del  cual  esas  iastitucioBes  dan  al  gobierno 
loeal  de  esa  proTincia  facultades  y  poderes^  que  por  su  natura- 
leza corresponden  esoncialmeifte  al  gobierno  nacional  de  las  prcn 
vincias  argentinas.  Nacido  en  48^0^  se  ha  mantenido  hasta  el 
dia,  mas  ó  menos,  en  la  forma  que  recibió  desde  18^  á  1824, 
en  cuyo  período  fueron  echados  los  principales  fundamentos  de 
&,  como  he  demostrado  por  los  medios  citados.  ^^ 

Antes  eran  sus  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional  los  de-j|^^ 
.positarios  de  esos  prindpios  de  disolución  del  gobierno  nacjasal  ^^ 
argentino;  hoy  lo  es  su  constitución  nK)defna  de  promncia^Es- 
todo,  en  que  ha  refundido  esas  leyes  de  desorden,  para  continuar 
en  adelante ;  como  de  ti*einta  años  á  esta  parte^  el  sistema  de  es- 
torbar y  contrariar  la  institución  de  un  gobierno  común  de  todas 
las  provincias,  á  fin  de  que  no  pasen  á  manos  de  este  los  po- 
deres y  rentas  nacionales  de  que  Buenos  Aires  disfrutó  por 
abuso.  Todas  las  provincias  han  abandonado  sus  leyos  absurdas^ 
que  se  dieron  á  imitación  de  Buenos  Aires  ^  en  el  largo  y  thste 
período  del  desorden.  Solo  la  provincia  de  Buenos  Aires  conserva 
y  defiende  el  legado  constitucional  de  esos  tiempos,  que  han  hecho 
de  calamitosa  celebridad  la  inquietud  de  los  pueblos  del  Plata. 


§m. 


Las  insUtuciones  poUUoas  dd  la  provincia  de  Buenos  Aires  son  origen*  expro-, 
sion  y  apoyo  de  las  que  en  todas  las  provincias  eran  obstáculos  á  la  orga- 
nisacion  general.  — Por  qué  las  aprecia  Buenos  Aires.  —  Creadas  por  Ri- 
vadavia ,  en  circunstancias  anormales  y  para  pocos  días,  ya  no  existirían  si 

'  él  hubiese  realisado  su  plan  de  organización  nacional.  —  La  Constitución 
unitaria  de  1826  las  derogaba. 

Es  de  notar  que  hasta  1825  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires 
ejerció  facultades  nacionales  sin  delegación  alguna  de  poderes, 
de  parte  de  las  otras  provincias,  como  mas  adelante  sucedió 
respecto  ^  política  exterior.  Las  ejerció  pura  y  sencillamente , 
cfía  la  ccmciencia  de  que  le  competían  cuando. menos  en  virtud 
de  la  situación  anormal  de  entonces. 

Pero  no  por  eso  dejaron  de  subsistir  las  instituciones ,  que 
«a  el  prinei|^  hablan  asignado  esas  facultades  al  poder  pro- 
irincial. 


1 


DEL  DERECHO  FABUCO  FROTflfCIAL  ARGENTÜfO.  304 

Ese  gobierno  de  provioda  con  atribuciones  de  naoton  fué  imi- 
tado^ en  su  eoioposicion  y  facultades^  por  todas  las.  provincias 
argentinas,  que  á  su  vez  ejercieron  hasta  1853  los  poderes 
que  en  todos  los  sistemas  corresponden  al  gobierno  supremo  ó 
nacional. 

Hé  ahi  la  causa  que  hizo  tan  difícil  su  organización ,  y  que . 

^  la  hará  probablemente  aun  después  de  su  sanción  escrita.  ínsti- 

'^J^luciones  de  treinta  años  han  dado  á  las  provincias  el  hábito  de 

«^ejem^r  atribuciones  de  nación ;  y  solo  después  de  muchos  años 

de  nn  sistema  contrario  tomarán  la  costumbre  de  abstenerse  de 

usar  de  esas  atribuciones ,  que  con  razón  les-  niega  la  eonstitiv- 

cion  central  >  y  les  serán  denegadas  por  toda  constitución  que 

organice  un  gobierno  nacional. 

Esas  instituciones  locales  ,  que  imposibilitaban  las  institu- 
ci<mes  de  nación  en  la  República  Argentina^  se  mantuvieron 
hasta  ahora  poco  por  el  apoyo  del  ejemplo  que  las  hizo  nacer. 

En  el  sistema  local  de  Buenos  Aires  tuvo  origen  y  apoyo  el 
sistema  local  de  las  demás  provincias.  Todas  imitaron  á  la  ca^ 
pital  el  sistema  de  sus  instituciones  de  gobierno  provincial ;  y 
Buenos  Aires  vino  á  ser  el  creador  indirecto  del  orden  de  cosas 
que  ha  formado  la  dificultad  mas  grande  para  crear  un  gdriemo 
común  .  por  las  facultades  que  se  habian  apropiado^  á  su  ejem- 
plo, todas  las  demás  provincias. 

¿Y cuál  es  hoy  el  poder,  cuál  el  principio  que  las  mantiene 
en  Buenos  Aires,  después  que  han  desaparecido  en  las  proviz^ 
oías  regeneradas? —  Son  varios,  no  uno,  los  motivos. 

La  costumbre  de  treinta  años  ha  hecho  creer  á  Buenos  Aires 
que  le  son  peculiares  y  propios  los  poderes  que  i^ecibió  de  ins- 
tilaciones transitorias,  hijas  de  la  necesidad  del  momento, 
autorizadas  para  salir  del  paso,  por  la  situación  que  sucedió  al 
desquicio  de  1820. 

Otro  principio  de  dificultad  es  la  natural  resistencia  que  cuesta 
á  la  vanidad  humana  toda  devolución  de  poderes,  el  depósito  mas 
propenso  á  convertirse  en  propiedad  con  el  trascurso  del  tiempo* 

Pero  la  mas  fuerte  causa  del  apego  que  Buenos  Airffi  {>rofesa 
á  sus  instuciones  locales,  reside  en  la  intención  patriótica  que 
las  hizo  nacer. 

Panra  e&poner  el  sistema  en  que  descansan ,  be  descendido  á 
prop^itoá  la  época  déla  célebre  administración  de  Rivadavia 
en  4ue  tuvieren  origen. 
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E^s  institiicioaes  son  queridas,  porqne  fnecoa  hijas  del  pa- 
tríoftisrao  y  creadas  para  servir  á  la  civilización  del  Rio  de  lá 
Plata.  —  Rivadavia  fué  su  noble  y  equivocado  creador. 

Rivadavia  fué  el  primero  que  organizó  un  gobierno  de  pro- 
vincia en  la  República  Argentina,  compuesto  de  todos  los  poderes 
y  herramientas  de  un   gobierno  representativo.  £se  ejemplo 
dado  para  cundir  en  la  República ,  <;undió  como  se  calculó ,  y  . 
cada  provincia  tuvo  su  gobierno  íocal  compuesto  de  tres  po-ítfl, 
deres. 

Rivadavia  creó  así  el  sistema  local  ó  provincial ,  que  basta* 
boy  disputa  el  lugar  al  sistema  general,  que  no  pudo  crear.. 

No  fué  Rosas,  no  fueron  los  candillos^  los  creadores  del  aisla- 
miento provincial ,  radicado  en  las  instituciones  permanentes. 
Estos  nada  crearon.  Estos  usaron ,  para  hacer  el  mal ,  de  las   - 
instituciones  que  Rivadavia  babia  formado  para  hacer  el  bien , 
como  varaos  á  verlo. 

Rivadavia  les  dio  su  buena  índole ;  ellas  son  la  expresión  de 
sus  intenciones. 

No  podia  darles  otra  cosa  que  su  índole.  Importa  tener  pre- 
sente por  qué  causas  les  dio  la  forma  que  tienen ,  es  decir,  por 
qué  constituyó  el  aislamiento  provincial. 

Rivadavia,  unitario,  entró  al  poder  en  1820,  llamado  eomo 
ministro  por  el  gobernador  D.  Martin  Rodríguez ,  que  debió  su 
elevación  al  partido  federal ,  destructor  de  la  unidad  mal  orga- 
nizada en  4819.  —  Rivadavia  tuvo  que  acomodarse  -al  espíritu 
de  aislamiento ,  que  cundió  en  este  tiempo ,  para  constituir  sus 
instituciones* de  provincia. — Él  miró  solo  á  colocar  el  espíritu 
de  orden  y  de  mejoras  en  instituciones  de  la  única  forma  que 
las  circunstancias  de  ese  momento  hacían  admisible  y  posible. 
Gobernando  por  los  federales  y  con  ellos,  Rivadavia  debió  coo^ 
temporizar  con  el  provincialismo-de  hecho ,  proclamado  por  la 
reacción  de  4820  contra  la  Constitución  unitaria  de  1810.  Á  las 
milicias  de  la  campaña  de  Buenos  Aires,  y  á  Rosas  mismo,  que 
pertenecía  á  sus  filas,  debió  Rivadavia  su  triunfo  de  pacificación 
yde  cultura  contra  la  insurrección  demagógica  del  5  de  octubre, 
estallada  en  la  ciudad  :  era  el  segundo  movimiento  de  civiim- 
cion  que  esa  campaña ,  muchas  veces  calumniada ,  daba  á  la 
ciudad  de  Buenos  Aires..  des{mes  de  haber  sido  la  primera  en 
pedir  la  libertad  de  comercio  con  la  Inglaterra,  en  4B09 ,  por  A 
^órgano  del  ilustre  Moreno ,  corifeo  de  la  revolución  de  mayo> 
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coafra  la  opinión  enérgica  del  comercio  de  Buenos  Aires  ^  que 
pretendía  mantener  el  sistema  colonial^  y  negaba  toda  libertóla 
á  la  Inglalerra  (*). 

Preciso  eS;  pues^  dejar  á  las  instituciones  políticas  de  Buenos 
Aires  la  Índole  que  les  dio  Rivadavia ;  pero  es  igualmente  ne- 
cesario quitarles  Ja  /bnna,  que  su  mismo  autor  les  dio  solé 
para  cuatro  dias. 

Rivadavia ,  cuyo  nombre  simboliza  la  unidad  nacional ,  faé 
'•*J*  no  obstante,  como  vamos  á  verlo,  el  creador  de  esas  institucio- 
nes de  aislamiento.  Las  fundó  por  la  necesidad ;  porque  conoció 
que  era  necesario  apoyar  la  vida  política  en  bases  permanentes, 
en  vez  de  vivir  entregados  á  lo  arbitrario  y  casual.  Pero  las 
fundó  locales  para  trasformarlas  breve  en  instituciones  nadona- 
les.  No  alcanzó  á  completar  su  obra ,  que  quedó  embrionaria 
para  su  desdicha,  y  para  desgracia  del  país,  que  defiende  sus 
errores  solo  porque  fueron  hijos  de  la  buena  intención.  Sus  par- 
tidarios toman  por  su  obra  lo  que  constituye  el  andamio  para 
la  construcción  de  la  obra  nacional  definitiva,  que  no  alcanzó  á 
llevar  á  cabo.  Sus  instituciones  de  provincia  estaban  destinadas 
por  él  mismo  á  desaparecer  y  ceder  su  lugar  á  sus  instituciones 
de  nación ,  para  cuyo  establecimiento  convocó  el  Congreso  cons- 
tituyente de  Í825. 

Hoy  no  existirian  las  instituciones  locales  de  Buenos  AiVes 
creadas  por  Rivadavia,  si  este  hubiese  conseguido  llevar  á  cabo 
la  constitución  nacional,  por  medio  de  la  cual  iba  á  suprimirlas 
y  hacerlas  desaparecer  en  lo  tocante  á  política. 

En  efecto,  la  ley  fundamental  de  23  de  enero  de  4825  y  la 
Constitución  unitaria  sancionada  en  i826,  bajo  la  inspiración 
de  Rivadavia,  aplicaban  á  la  Nación  el  ejercicio  de  los  poderes 
políticos,  que  hasta  entonces  había  estado  ejerciendo  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires ,  en  virtud  de  sus  instituciones  locales  pro- 
visorias que  ese  mismo  hombre  de  Estado  creó.  Por  aquellas 
leyes  generales,  hijas  también  de  Rivadavia,  reconoeia  este, 
clara  y  explícitamente,  que  sus  instituciones  locaks  anteriores 
habian  dado  al  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  poderes^  que 
correspondían  á  la  Nación;  y  que  no  podian  quedar  existenteá 
unas  instituciones  locales,  en  que  dejaba  perpetuamente  en  pié 

(4)  Esa  curiosa  6  interesante  Memoria  del  D'  Moreno  se  encuentra  en  ta 
Col^iBcion  de  sus  escritos,  publicada  en  liendres  en  1886 . 
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«1  ejemplo  de  una  Bsorpacioa  de  facultades  de  la  localidad  á  la 
República.  Asi  Rivadavia  y  su  ministro  Agüero  dijeron  noble» 
mente  en  el  Congreso  de  1826^  como  consta  de  sns  actas  :  Dé- 
monos priesa  á  devolver  á  las  provincias  lo  que  es  suyo,  antes  que 
vengrní  á  pedírnoslo  con  las  armas  en  la  mano.  Si  Buenos  Aires 
bubiera  seguido  el  consejo  honrado  de  Rivadavia^  las  provincias 
no  le  hubiesen  arrancado  en  Monte  Caseros  con  las  armas  en  la 
mano  ios  monopolios  de  poder  y  de  renta  con  que  las  vejó  treinta 
años. 


§1V. 


Las  instituciones  locales  de  Buenos  Aires  son  obstáculo  á  la  organización  ge- 
neral y  á  la  libertad  local.  —  Rivadavia  creó  las  instituciones  con  que  ha 
despotizado  Rosas.—  Origen  del  poder  extraordinario,  de  la  policía  militar, 
del  sufragio  universal,  del  banco ,   del  ejército  de  provincia ,  de  las  ligas 

'  litorales.  —  Justificación  de  Rivadavia.^  Posibilidad  de  que  esas  institucio- 
nes hagan  nacer  nueva  tiranía,  allí  y  en  el  resto  del  país.  —  La  verdad  á 
los  pueblos  como  á  los  hombres  :  ella  salvó  los  Estados  Unidos  ,  no  la  cor- 
tesanía á  la  vanidad  del  país. 

Fuera  de  la  buena  intención^  las  instituciones  locales  queRi* 
vadavia  dio  á  Buenos  Aires  tienen  dos  defeotos  capitales  de 
forma :      - 

i"*  En  vez  de  provinciales  son  instituciones  de  nacion>    . 

^  Son  incompletas  para  cimentar  la  libertad  interior  y 
local ,  y  muy  aptas  para  fomentar  la  arbitrariedad  y  el  des- 
potismo. 

Es  decir^  que  son  obstáculo  para  la  creación  del  gobierno  na- 
cional y  para  el  establecimiento  de  la  libertad  interior. 

He  demostrado  extensamente  lo  primero ;  pero  no  he  hablado 
de  lo  segundo  :  y  bajo  este  nuevo  aspecto  voy  á  estudiarlas  bre- 
vemente, por  razón  del  influjo  que  ejercen  en  la  misma  Buenjos 
Aires  y  en  el  resto  de  las  provincias,  propensas  á  organizarse  á 
su  ejemplo  é  imitación  en  los  casos  de  desquicio  general.  Este 
estudio  importa  al  establecimiento  de  la  libertad  interior  en 
todas  y  cada  una  de  las  provincias. 

No  hay  que  olvidar  que  la  organización  política  abraza  dos 
puntos  capitales  :  la  creación  de  ía  autoridad  de  una  parte,  y  el 
establecimiento  déla  libertad  de  otra. 
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Greo  excusado  advertir^  y  el  lector  debe  compretiderlo  i&eil- 
x&ente,  qne  hablo  solo  de  instituciones  políticas  y  de  institooio* 
oes  que  tienen  relaeiou  con  la  composición  del  gobierno;  y  no 
de  las  que  se  refieren  puramente  á  la  administración^  como  son- 
las  que  organizan  la  instrucción  primaría  y  secundaria  y  los  es- 
tablecimientos de  caridad  y  beneficencia^  el  fomento  de  las  in- 
dustrias^ de  la  población  y  de  todas  las  mejoras  locales  de  orden 
, .  no  político.  — En  este  sentido  Buenos  Aires  y  todas  las  provin- 
cias que  han  imitado  su  ejemplo^  son  deudoras  á  Rivadavia  de 
multitud  de  instituciones  estimables^  que  deben  quedar  y  ser 
req)etadas,  porque  ^on  no  solo  conciliables,  sino  bases  de  todo 
sistema  regular  y  progresista,  sin  olvidar  que  ellas  comprome- 
ten la  eficacia  de  sus  miras  generosas,  y  que  por  lo  tantp  se  de- 
ben reformar  en  el  sentido  quQ  indico  al  tratar  de  la  adminis- 
tración municipal. 

Me  contraeré  aquí  al  examen  de  las  instituciones  políticas. 

Los  hechos  prácticos  han  dicho  de  las  instituciones  locales  de ' 
Rivadavia  mas  que  todo  lo  que  pudiera  escribirse.  Solo  recor- 
daré los  hechos. 

Rosas  no  creó  ninguna  de  las  instituciones  de  que  se  valió 
para  despotizar  veinte  años.  Casi  todas  fueron  obra  de  Rivadavia. 

Rosas  formó  y  conservó  su  poder  de  veinte  años  : 

Por  las  facultades  extraordinarias, 

Por  el  sufragio  universal,  es  decir,  por  el  populacho. 

Por  el  banco  oficial  de  emisiour. 

Por  la  policía  militar,  por  los  jueces  de  paz,  por  los  serenos, 
en  lugar  de  las  municipalidades. 

Por  el  ejército. 

Por  las  ligas,  ó  tratados  interproviñciales ,  que  aparentando 
unir,  mantenían  desunidas  ó  aisladas  á  las  provincias  y  desti- 
tuidas de  gobierno  común.  Hé  ahí  todas  las  herramientas  de  su 
dictadura  y  de  su  ascendiente.  Nada  de  eso  creó  él.  Todo  lo  re- 
dhió  hecho  y  formado  del  tiempo  de  Rivadavia. 

Bajo  Rivadavia  y  á  su  invitación ,  asumió  la  Sala  de  Buenos 
Aires  el  carácter  de  legislatura  extraordinaria  y  constituyente , 
por  declaración  de  3  de  agosto  de  1821.  —  Él  consintió  en  que 
la  Sala  conservase  permanente  ese  carácter  extraordinario  y 
ísonstituyente  como  carácter  ordinario.  Así  fué  que  de§de  eur 
tónces  hasta  hoy  legisló  siempre  invocando  lá  soberanía  ordina- 
ria y  extraordinaria  que  reviste. 
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Un  cuerpo  legislativo,  con  facultades  constituyentes >  cob  po- 
deres de  convención,  por  tiempo  indefinido,  es  monstruosidad 
sin  ejemplo  en  política.  El  poder  cmstituymte  es  el  de  la  Provi- 
dencia en  política ;  es  el  poder  de  cambiar  la  forma  del  gobierno 
y  ia  estructura  política  del  país  :  poder  omnipotente  y  decisivo^ 
que  la  Nación  solo  deja  per  instante^  en  manos  de  legisladoresr 
extraordinarios.  Sin  embargo,  ese  poder  fué  dejado  como  poder 
ordinario  en  la  legislatura  de  Buenos  Aires ;  y  de  ello  resultó  al- 
fin  lo  que  debia  suceder  :  que  un  día  la  Legislatura  con  facul- 
tades extraordinarias  entregó  esas  facultades  extraordtnarias 
al  Poder  ^ecutivo  por  todo  el  tiempo  que  él  lo  hallase  eonve^ 
niente(^). 

Esa  delegación  era  un  cambio  en  la  constitución  del  go- 
bierno; pero  pudo  la  Sala  hacerlo,  porque  era  poder  consti- 
tuyente. 

Si  Buenos  Aires  hubiese  tenido  una  constitución ,  ó  una  ley 
suelta  constitucional,  que  designase  las  facultades  ordinarias  de 
su  Legislalnra,  y  le  quitase  el  poder  de  dar  facultades  exlraar^ 
diñarías  por  tiempo  indefinido ,  Rosas  no  hubiera  tenido  de 
dónde  sacarlas  con  ese  viso  de  legalidad  que  él  cuidó  de  cuaser- 
var  siempre,  porque  es  el  primer  resorte  del  poder. 

El  sufragio  universal,  creado  bajo  Rivadavia  por  ley  de  i4de 
agosto  de  1821 ,  trajo  la  intervención  de  la  chusma  en  el  go- 
bierno, y  Rosas  pudo  conservar  el  poder  apoyado  en  el  voto  elec- 
toral de  la  chusma,  que  pertenece  por  afinidad  á  todos  los  des- 
potismos. 

El  banco,  de  que  Rosas  hizo  su  manantial  inagotable  de  sol^ 
dados,  de  expediciones  y  de  tiranía ,  tuvo  origen  en  dos  leyes 
expedidas  bajo  la  inspiración  y  ascendiente  de  Rivadavia;  la 
una  en  1822,  y  la  otra  en  28  de  enero  de  1826. 

La  policía  y  la  justicia  de  primera  instancia  fueron  quitadas 
al  pueblo,  representado  por  cabildos  de  su  elección  inmediata,  y 
entregadas  i  comisarios,  i  jueces  de  paz  y  á  jueces  de  primera 
instancia ,  ele^dos  y  con  atribuciones  designadas  por  el  go- 
bierno, en  virtud  de  ley  expedida  bajo  Rivadavia  en  24  de  di- 
ciembre de  1821. 

Todo  el  mundo  sabe  cuál  ha  sido  el  apoyo  prestado  ala  dicta- 
dura de  Rosas  por  la  policía  militar ,  por  los  serenos ,  por  los 

(1)  Ley  de  7  de  marzo  de  1S3&,  art.  8,  qtre  hizo  dictador  á  Rosas* 
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loeoes  de  t)az  y  jtieces  de  primera  instancia  elegibles  j  atnovi-- 
bles  á  su  voluntad. 

Las  ligas  litorales  han  sido  otro  baluarte  empleado  por  Rosas 
para  conservar  su  dictadura  y  alejar  la  centralización, — Pues 
bien ,  el  primer  tratado  solemne  de  ese  género  fué  el  tratado  cua- 
drilátero, ratificado  por  Rivadavia  el  8  de  febrero  de  482^.  Por 
él  reconocían  su  reciproca  independencia,  igualdad  de  represen- 
tacion,  libertad  y  derechos  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Santa 
Fe,  Entre  Rios  y  Corrientes,  y  se  obligaron  estas  á  seguir  k 
mareha  política  adoptada  por  Buenos  Aires  en  el  punto  de  no 
entrar  en  congreso  por  ahora  sin  previamente  reglarse  (art.  43). 
—  Dos  tratados  parciales  se  habian  conocido  en  4840 ':  el  cele- 
brado por  D.  Manuel  Sarratea  con  López,  Ramírez  y  Artigas  en 
febrero,  y  el  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe  en  noviembre  de  ese 
año.  En  ninguno  de  ellos  se  estipuló  el  aislamiento  ni  habló  de 
independencia  provincial,  como  mas  tarde  en  tiempo  de  Riva-* 
davia. 

A  Buenos  Aires,  bajo  la  administración  de  Rivadavia,  se  le 
debió  la  primera  idea  de  un  ejército  de  provincia,  como  institu- 
ción de  derecho  público  y  como  garantía  constitucional  de  orden 
interior. 

Hemos  citado  las  leyes  que  en  su  tiempo  expidió  la  Legislatura 
provincial  de  Buenos  Aires  sobre  ese  ramo,  que  en  todos  los 
sistemas  pertenece  al  Congreso  general.  Sabido  es  que  hasta  el 
3  de  febrero  de  4852,  la  dictadura  de  Rosas  descansó  en  el  apoyo 
del  ejército  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Rivadavia  organizó  esos  medios  enérgicos  de  poder;  parte  por 
imitación  del  sistema  francés,  que  habia  estudiado  en  Europa, 
y  parte  por  una  necesidad  de  la  situación  anárquica  de  que  salia 
el  país  en  4820. 

En  sus  manos  generosas ,  esa  acumulación  de  poder  habría 
sido  un  bien«  La  dictadura ,  alguna  vez  ejercida  por  el  mismo 
Washington,  ha  d^ido  á  la  América  mas  de  un  triunfo  de  liber- 
tad y  progreso.  Pero  el  poder  que  él  acumuló  para  obrar  el  bien, 
pasó  muy  pronto  á  manos  de  Rosas,  que  le  usó  para  obrar  el 
mal ,  en  ejercicio  y  por  medio  de  las  leyes  expedidas  bajo  su 
predecesor. 

La  indecisión  de  los  poderes,  la  falta  de  demarcación  de  sus 
respectivas  facultades,  ha  sido  otro  origen  de, arbitrariedad  ea 
el  gobierno  int^or,  y  Rivadavia  mismo,  ejerciéndola  en  el 
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seaüdo^l.jbiea^  dejóá  Rosas  el  medio  ilaecaptearlo  m  eksoi-. 
tido  del  mal . 

Eu  efecto ,  el  gdseraador  de  Buenos  Aires ,  siendo  miaistto 
Bivadavia;,  —  es  decir^  eu  el  tiempo  de  la  mayor  legalidad  : 

Estatuyó  en  patentes  de  corso  ^  por  decreto  de  6  de  octulire 
dei824,  . 

Reglamentó  la  tramitación  de  causas  de  comercia  en  decretos 
de  24  de  octubre  de  1821  y  20  de  marzo  de  1822 , 

Estableció  derechos  sobre  edificios^  fov  decreto  de  13  de  no* 
viembre  de  1821 ,  , 

Estatuyó  sobre  las  facultades  de  los  jueces,  por  decreta  de  7 
de  enero  de  1822, 

Les  designó  el  sueldo  que  debian  ganar,  por  decreto  de  13  de 
febrero  de  1822 , 

Estableció  penas  en  el  ramo  de  marina  comercial ,  por  decreto 
de  3  de  abril  de  1822, 

Fijó  \?í  jurisdicción  de  los  tribunales  de  comercio,  por  decreto 
de  25  de  abril  de  1822 , 

Dio  interpretaciones  legislativas  sobre  contribuciones,  por 
dkcreto  de  1°  de  febrero  de  1823 , 

Autorizó  la  emisión  de  moneda  de  cobre,  por  decreto  de  23  de 
julio  de  1823, 

Reglamentó  la  manera  de  proponer  las  leyes  á  discusión,  por 
decreto  de  esa  misma  fecha. 

Pasó  á  los  jueces  de  primera  instancia  las  facultades  de  los 
jueces  especiales  y  suprimidos  por  decreto  de  17  de  setiembre  de 
18^3, 

Regló  IdL  jurisdicción  de  los  jueces  de  paz,  ^v  decreto  de  7  de 
enero  do  1824, 

Sometió  á  los  tribunales  ordinarios  el  conocimieuto  de  las 
causas  matrimoniales,  por  decreto  de  22  ^e  enero  de  1824, 

Impuso  derecho^- sobre  carretillas,  por  úfeere^o  de  5  de  octubre 
de  1824. 

En  todos  esos  actos  el  gobernador  de  Buenos  Aires  ejerció  fa- 
cultades y  estatuyó  sobre  objetos,  que  en  todo  sistema  regular 
de  gobierno  pertenecen  esencialmente  á  la  competencia  del  po- 
der legislativo.  Es  decir,  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
^esde  el  tiempo  mismo  de  Rivadavia,  hizo  leyes  sin  estar  facul- 
tado para  legislar.  — Y  la  falta  no  era  de  la  administración  de 
ftivadavia^  que  expedía  esos  decrrios^  sino  de  lasleye^  conetitu- 
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flionales,  que  no  <Iémarc{d)aii  los  objetos  que  perteuecian  al  go^ 
Itterno  y  los  que  eran  del  poder  legislativo. 

Ese  sistema,  ese  cuerpo  de  instituciones  y  teyes,  creado  bajo 
Rivadavia ,  que  ha  servido  á  Rosas  para  despotizar  el  país  por 
veinte  Siños^  se  mantiene  en  pié  todavía  boy  mismo  sino  en  las 
provincias  al  menos  en  Buenos  Aires;  y  no  bay  por  qué  dudar 
de  que  manteniéndose  indeíiuidaniente^  dará  en  lo  futuro  á 
^Buenos  Aires  los  mismos  resultados  de  desorden  y  dedespo** 
tismo  alternativos^  que  le  dio  en  lo  pasado  y  sin  que  en  ade- 
lante venga  todo  eso  compensado  con  las  ventajas  del  monopolio 
comercial  y  político  de  tedas  las  provincias  como  en  otro 
tiempo. 
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Exámea  4e  la  Constitución  actual  de  Buenos  Aires ,  considerada  en  su  influjo 

dentro  y  fuera  de  la  provincia. 

Importa  estudiar  la  situación  que  Buenos  Aires  ba  tomado 
por  su  nueva  constitución  loCal  de  11  de  abril  de  1854,  consi- 
derímdola  en  sus  relaciones  con  el  antiguo  derecbo  de  provincia 
restablecido  por  esa  constitución  y  con  orden  general,  que  baii 
sancionado  las  provincias  de  la  Confederación. —  Esta  situacioa 
es  del  todo  nueva  en  la  historia  de  Buenos  Aires,  y  se  distingue 
por  ser  la  restauración  exagerada  de  las  instituciones  locales, 
que  produjeron  su  anarquía  y  dictadura  de  treinta  años,  sin 
que  en  lo  venidero  puedan  esas  instituciones  darle  los  mon(q;K)* 
Hos  de  renta  y  de  poder  que  en  otro  tiempo  atenuaban  la  dureza 
de  sus  consecuencias  para  Buenos  Aires. 

Toda  la  diferencia  entre  la  constitución  actual  de  Buenos 
Aires  y  las  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional  que  la  pie^ 
cedieron^en  esa  provincia,  consiste  en  dos  cosas  principales : 

4*  Las  disposiciones  que  antes  existían  sueltas  y  ai&ladas,  boy 
están  reunidas  en  un  solo  cuerpo ;  ^  los  poderes  que  antes  exis^ 
tian  inciertos  é  ilimitados,  han  recibido  en  la  constitución  re- 
ciente atribuciones  determinadas  y  precieas. 
'  Esa  reforma  hubiera  sido  muy  útil,  ^  al  tiempo  de  pracfi* 
carse  se  hubiesen  rectificado  los  errores  fundamentales  que  conr 
tatía  el  derecho  anterior  .de.  Bnenos  Aires  en  daOo  de  su  propia 


tranqmUdad  y  del  bieneetar  y  progreso  dé  toda  k  .-Nax^a. 

Pero  mas  vallera  que  hubiese  quedado  la  indecisión  antigua^ 
Á  ese  mal  habla  de  ser  sustituido  por  otro  mas  grave^  que  eon- 
siste  en  la  extenáón  exorbitante  dada  á  los  poderes  provineiakNS^ 

Antes  no  se  conocían  las  atribuciones  ni  los  límites  del  poder 
del  gobernador  de  Buenos  Aires ;  hoy  se  sabe  por  su  nueva  cons- 
titución que  ese  gobernador  tiene  las  mismas  atribuciones  del 
jefe  supremo  de  toda  la'  República  Argentina  dentro  del  terri- 
Jtorio  de  Buenos  Aires ,  por  todo  el  tiempo  en  que  esa  provincia 
no  se  reincorpore  á  la  Nación^  es  decir^  mientras  el  gobernador 
de  Buenos  Aires  no  tenga  el  deseo  de  devolver  á  la  Nación  sus 
poderes^  y  de  cambiar  el  mando  usurpado  por  la  obediencia 
que  debe  á  la  soberanía  nacional. 

Antes  estaba  indeciso  el  poder  de  la  legislatura  local  de  Bue- 
nas Aires;  pero  hoy  nos  dice  el  artículo  61  de  su  constitución 
local  ^  que  su  legislatura  de  provincia  tendrá  todos  los  podres 
que  deberla  tener  en  su  territorio  el  Congreso  de  toda  la  Nación, 
mientras  Buenos  Aires  no  esté  representado  en  ese  Congreso,  es 
dedr^  mientras  Buenos  Aires  no  consienta  buenamente  ^i  que 
jas  leyes  que  han  de  regir  su  territorio,  sean  hechas  conjynti'' 
vamente  por  todas  las  provincias*de  la  Nación,  inclusa  la  suya^ 
en  lugar  de  ser  hechas  como  hoy  por  los  vecinos-  de  Buenos 
►Aires  únicamente. 

Sabido  es  que  la  soberanía  interina  es  como  la  República  pro- 
visoria :  «  Seamos  iguales  por  ahora  ^  dicen  los  republicanos 
j^ovisoríos,  y  si  mañana  nos  cansamos  de  la  igualdad,  volved- 
remos  á  ser  marqueses  los  unos,  y  plebeyos  los  otros,  de  mutuo 
y  amigable  acuerdo. »  —  a  Seamos  soberatios  por  deproñto,,di- 
oen  los  de  la  independencia  interina ,  y  si  mañana  nos  cansa- 
mos de  manejar  los  poderes  y  las  rentas  que  no  nos  pertenecen, 
86  los  devolvemos  voluntariamente  á  la  Nación,  y  prestamos 
obediencia  i  su  gobierno.  »  —  Esa  es  la  actitud  política  de 
Buenos  Aires  según  su  constitución  reciente. 

Ella  es  la  sanción  de  un  proyecto  rancio ,  que  fué  redactado 
bajo  la  influencia  retrógrada  de  los  hombres  de  Rosas,  en  ié33. 
Los  sucesores  del  dictador  en  su  gobierno  local  lo  han  empeo* 
rado  al  sancionarlo,  pHCs  por  esa  constitución  Buenos  Aires  ar* 
rebata  las  prerogativas  de  la  soberanía  nacional  y  asume  el 
antiguo  aislamiento,  abierta  y  decididamen'te,  sin  las  reservas 
que  el  diotador  usaba  eomo  bipócüita  faom^oaje  del  desquicio. 
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tEÍbatado  ata  vieja  nacioaalidad  de  la  República  Argentina. 

Uq  gobierno  loeai  constituido  en  choque  permanente  con  el 
gobierno  supremo  de  la  Nación ,  no  puede  tener  tranquilidad 
dentro  de  su  propio  suelo,,  no  solo  por  el  ejemplo  de  insubordi- 
nación  que  da  él  mismo  á  sus  gobernados,  sino  porque  pone  en 
su  contra  la  autoridad  de  la  Nación,  cuyo  apoyo  debía  constituir 
lamas  fuerte  garantía  de  estabilidad  para  su  gobiemp  de  pro- 
vincia ;  como  sucede  en  Chile,  en  el  Brasil  y  en  todas  las  na* 
Gíones  constituidas  de  un  modo  regular. 

i  Qué  ventaja  saca  hoy  Buenos  Aires  con  restablecer  y  agra- 
dar-su  aislamiento  de  otro  tiempo  ?  Evidentemente  ya  su  aisla- 
4BÍen(o  no  podrá  darle  las  ventajas  que  le  daba  en  otra  época, 
m  podrá  perjudicar  á  las  provincias  del  modo  que  lo  bacía 
guando  les  daba  el  ejemplo  de  su  gobierno  anárquico  y  despó* 
tieo,  y  les  arrebataba  al  mismo  tiempo  el  monopolio  del  comer- 
cio y  de  sus  rentas. 

En.  efecto ,  anarquía  y  despotismo  dentro  de  cada  provincia 
fué  la  consecuencia  del  esterna  que  Buenos  Aires  les  ofreció 
como  modelo  de  imitación ,  y  que  adoptó  cada  una  dentro^  de 
8\\  territorio.  Pero  anarquía  y  despotismo  sin  riqueza ,  sin  co» 
mercio^  sin  rentas;  al  revés  de  lo  que  pasaba  en  Buenos  Airen 
aislada  de  sus  hermanas,  donde  la  anarquía  y  el  despotismo 
eoexistieron  sucesivamente  con  la  riqueza  y  el  comercio ;  y  si  ^ 
el  pud)lo  vivió  siu  libertades,  á  lo  menos  vivió  confortable- 
mente. 

Esta  era* una  de  las  ventajas  quedaba  á  Buenos  Aires  su  ais- 
lamiento de  otro  tiempo  :  la  riqueza,  el  eomercio ,  la  población 
•extranjera,  como  un  privil^io  de  ella  sola.  Otra  ventaja  era 
el  privilegio  político  de  goberpar  á  las  catorce  provincias  des^ 
nnidas,  en  materia  de  comercio,  de  navegación,  de  tarifas ,  de 
ecmtribpciones  aduaneras,  de  tratados  con  las  naciones  extran- 
jeras, de  inmigración  y  de  colonisacion  por  pobladores  venidos 
jdel:  extranjero.  En  todos  esos  intereses  las  provincias  eran  go^ 
bef  nadas  exclusivamente  por  Buenos  Aires  aislada;  siu  que  ellas 
concurriesen  directa  ni  indirectamente  á  la  elección  y  gestión 
•de  ese  gobierno,  pues  al  contrarío  una  ley  de  Buenos  Aires  dis- 
ponía que  ningún  hijo  de  provincia  pudiese  ser  gobernador  de 
los  baÚtantes  del  puerto  único. 

¿Cómo,  por  qué  medio  tomaba  Buenos  Aires  ese  monopolio 
"iiA  comereio  y  del  gobierno  de  las  provincias  ?  —  Por  el  privi- 
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legio  de  su  siluaOion  geogiáíica;  por  el  &vor  de  ser  puerta  únitíi^ 
autorizado  para  el  comercio  exterior  de  todas  las  pr^vineias. 

¿Quica  hizo  la  geografía  que  oo  admitía  mas  puerto  para  todas 
las-provincias  de  la  República  Argentina  que  el  j;)uerto.de  Buer 
nos  Aires  ? 

Las  I^ye9  de  Indias,  no  la  naturaleza^  que  a)  contrario  hahja 
dado  al  territorio  de  ese  país  numerosos  puertos  admirables  para 
el  comercio  directo  con  la  Europa. 

Según  eso ,  conservar  las  Leyes  de  Indiois  con  que  la  España 
habia  mantenido  su  Colonia  de  las  provincias  del  Piala  en  ínter* 
dicción  comercial  directa  con  las  naciones  extraojeras  ^  era  el 
medio  para  Buenos  Aires  de  subrogarse  á  la  España  en  el  raago 
de  metrópoli  de  la  Colonia  Argentina  ^  ya  no  monarquista  sino 
republicana. 

Para  conservar  las  Leyes  de  Indias ,  es  decir,  el  bloqueo  de  las 
provincias  por  su  antigua  capital,  bastaba  únasela  precaución, 
a  saber  :  -—  que  las  provincias  no  tuviesen  gobierno  propio , 
porque>si  llegaban  á  tenerlo,  lo  primero  que  harían  seria  le- 
vantar su  bloqueo ,  es  decir,  proclamar  la  libertad  de  los  ríos , 
abrir  sus  puertos  fluviales  al  comercio  directo  de  la  Europa.  • 

De  ese  modo  la  clausura  fluvial  daba  á  Buenos  Aires,  aislada 
desús  hermanas  las  provincias,  el  monopdio  de  gobernarlas,  sia 
que  ellas  se  gobernasen  ¿sí  mismas  en  materia  de  política exte^ 
rior;  y  el  monopolio  del  gobierno  exterior  le  daba  el  medio  d« 
mantener  la  clausura  fluvial  de  las  provincias,  pues  el  princtjNkl 
atributo  de  la  política  exterior  es  la  regulación  de  la  navegación 
y  del  comercio. 

Para  conservar  esos  dos  medios  de  dominación  coa  un  viso  de 
derecho ,  para  tener  el  pretexto  de  conservarlos  permanei^ 
mente  y  de  defenderlos  en  nombre  del  ínteres  público,  si  fuese 
necesario ,  se  firmó  un  tratado  doméstico  entre  Buetíos  Aires  j  " 
tres  de  las  provincias  litorales ,  por  el  cual  se  convino : 

1<*  En  que  la  República  viviría  provisoriamente  (por  ahora) 
sin  gobierno  propio  y  nacional ; 

S°  En  queseguirían  rigiendo  las  L^yez  de  Indias  sobre  na^eigft-  * 
cien  y  comercio,  basta  que  esos  objetos  se  arreglasen  por  im 
gobierno  futuro  nacional. 

El  tratada  cuadrilátero  de  25  de  ^nero  de  1822  no  se  expresft. 
con  estas  mismas  palabras ,  pero,  su  sentido  no  es  ni  mas  Bt 
méoo's  que  esto.  Hé  aqut  Ijas  palabras  textuales  de  su  art.  XID' 
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a  No  considerando  útil  al  estado  de  indigencia  7  devastación' 
»  en  que  están  las  provincias  de  Santa  Fe^  Entre  Rios  7  Gor- 
9  ríéntes  su  concurrencia  al  diminuto  Congreso  reunido  en  Cor* 
»  doba ,  menos  conveniente  á  las  circunstancias  presentes  nacio- 
B  nales  ^  y  á  la  de  separarse  Buenos  Aires  y  única  en  regular 
o  aptitud  respectiva  para  sostener  los  enormes  gastos  de  un  Con- 
D  greso ;  quedan  mutuamente  ligadas  á  seguir  la  marcha  política 
D  adoptada  por  Buenos  Aires  en  el  punto  de  no  entrar  en  congreso 
»  por  ahora,  sin  previamente  reglarse,  o 

Se  convocó  un  Congreso  en  1824  para  sustituir  eseórden  mons- 
truoso de  cosas  por  un  sistema  regular  y  común  de  gobierno. 

Ese  Congreso  sancionó  la  constitución  que  escribió  Buenos 
Aires  en  1836.  '^  ' 

Esa  constitución  creó  un  gobierno  que  dejaba  siempre  en 
Buenos  Aires : 

1**  £1  poder  de  dar  gobernadores  á  las  provincias^  que  no  tuvo 
jamas  ni  aun  siendo  capital  del  vireinato. 

2*  Las  Leyes  de  Indias,  que  excluían  ala  Europa  y  al  extran- 
jero de  la  navegación  fluvial  y  del  comercio  directo  de  las  pro- 
vincias argentinas  con  las  naciones  extranjeras. 

La  obra  no  agradó  á  las  provincias,  pero  menos  agradó  á  Bu^ 
nos  Aires :  quedó  sin  efecto  por  recíproco  disenso. 

Volvió  á  quedar  vigente  el  sistema  del  tratado  cuadrilátero  : 
es  decir,  las  provincias  continuaron  viviendo  sin  gobierno  pro- 
pio y  sin  comercio  directo  con  la  Europa.  Buenos  Aires  les  des^ 
empeñaba  las  dos  cosas  al  favor  de  su  situación  geográfica  colo- 
nial conservada  en  plena  república. 

Á  los  veinte  años  de  escrito  ese  tratado,  todavía  la  República 
Argentina  seguia  sin  gobierno  propio ,  y  las  Leyes  de  Indias 
sobre  navegación  y  comercio  continuaban  bloqueando  á  las  pro- 
vincias litorales  interiores,  devoradas  por  la  anarquía,  consi- 
guiente á  la  falta  de  gobierno,  y  por  la  pobreza  consiguiente  á  la 
fiílta  de  comercio. 
La  guerra  surgió  de  nuevo  del  malestar  y  de  la  miseria. 
Terminada  por  la  victoria  de  las  provincias,  fué  renovado  el 
tratado  cuadrilátero  por  el  tratado  de  4  de  enero  de  1831 ,  fir- 
mado en  Santa  Fe,  en  el  cual  se  convino  : 

I""  Que  el  comercio  y  la  navegación  interiores  y  exteriores ,  el 
cobro  y  la  distribución  de  las  rentas  generales,  serían  regladas 
por  un  gpbierno  nacional  de  todas  las  provincias. 

14 
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^^  Que  ese  gobiejaio  sería  convacado  después  que  todas  las 
provincias  se  hubiesen  tranquilizado  por  sí  mismas. 

Como  la  paz  interior  en  todas  partes  es  obra  del  gobierno,  la 
paz  de  la  República  Argentina  no  pudo  venir  por  su  propia  vir- 
tudj  primero  que  la  causa  que  la  hace  existir  en  todo  país. 

No  habiendo  paz,  no  pudo  haber  gobierno  nacional ,  porque 
faltaba  la  condición  que  se  estipuló  como  previa  para  formarlo. 

En  lugar  de  gobierno  nacional,  hubo  aislamiento  y  clausura 
para  las  provincias,  mientras  que  Buenos  Aires  siguió  ejer- 
ciendo toda  la  política  exterior  y  todo  el  comercio  directo  de 
las  catorce  provincias  con  la  Europa. 

Habian  pasado  ya  otros  veinte  años ,  y  el  tratado  litoral  de  4 
de  enero  de  1831  seguia  la  misma  suerte  del  tratado  cuadrilá- 
tero de  25  de  enero  de  1822.  Hechos  ambos  oon  el  carácter  de 
provisorios^  caminaban  á  volverse  perpetuos. 

Rosas  á  la  cabeza  de  Buenos  Aires  sentó  su  jurisprudencia 
de  este  modo  :  á  la  idea  de  convocar  un  gobierno  nacional ,  la 
calificó  de  traición  y  la  persiguió  como  crimen ;  á  la  libertad  de 
los  ríos,  es  decir,  al  comercio  directo  de  las  provincias  con  la 
Europa,  la  llamó  usurpación  y  conquista  de  los  gobiernos  de 
Francia  y  de  Ingleterra. 

En  nombre  de  la  causa  americana,  Rosas  paralizó  los  efectos 
del  tratado  litoral  de  1831 ,  y  convirtió  en  régimen  permanente 
y  definitivo  el  aislamiento  de  las  provincias  por  el  cual  venía  á 
^r  él,  á  titulo  de  gobernador  de  Buenos  Aires ,  jefe  supremo 
de  las  provincias  desunidas  y  acéfalas  en  asuntos  de  política 
exterior:  y  el  puerto  de  Buenos  Aires,  que  le  daba  rentas  para 
sostener  su  dictadura  dispendiosa  y  para  abogar  la  voz  de  la 
justicia  nacional,  siguió  disfrutando  del  privilegio  de  hacer  el 
comercio  directo  con  la  Europa,  y  de  ser  el  conducto  obligatorio 
de  las  catorce  provincias  para  sus  cambios  con  el  extranjero. 

Vencido  por  tercera  vez  el  gobernador  de  Buenos  Aires  en  la 
batalla  de  Monte  Caseros,  por  las  provincias  signatarias  de  loe 
referidos  dos  tratados ,  arrancaron  ellas  á  Buenos  Aires ,  por  la 
fuerza  de  las  armas  victoriosas,  el  derecho  patrio  y  soberano  de 
gobernarse  por  sí  mismas  como  Nación  indepen^Uente;  y  para 
asegurar  la  victoria  de  un  modo  irrevocable,  se  lo  arrancaron 
por  el  mismo  medio  que  Buenos  Aires  habia  empleado  parausmv 
parlo  :  —  la  navegación  fluvial  y  el  comercio  exterior  directo. 

Las  Leyes  de  Indias  sobre  la  navegación  fluvial>  qucj^asta  eor 
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téoees  habían  beeho  á-  Buenos  Aires  metrópoli  comercial  y  po- 
lítica de  todas  las  provincias  convertidas  en  colcmias  de  su  vieja 
capital  y  fueron  derogadas  por  el  poder  supremo  de  las  provJn- 
das  vencedoras ,  el  28  de  agosto  7  el  3  de  octubre  de  185S«  El 
primer  decreto  fué  expedido  en  uso  de  poderes  de  política  ex- 
terior^ que  la  misma  Buenos  Aires  babia  delegado  en  el  jefe 
supremo  de  las  provincias  después  de  caido  Rosas;  eso  forzó  la 
mano  de  Buenos  Aires  á  ratificar  mas  tarde  una  libertad  que  ya 
no  podía  revocar  del  todo. 

Y  la  República  Argentina  por  ese  medio  tomó  posesión  de  su 
propia  soberanía  exterior  é  interior :  —  se  dio  un  gobierno  pro- 
pio desde  que  tuVo  los  medios  de  formarlo ;  estuvo  en  paz  desde 
que  tuvo  gobierqo  propio  para  mantenerla. 

¿  Qué  hizo  Buenos  Aires  en  ese  momento  nuevo  y  decisivo? 

Volvió  á  su  política  de  siempre  ,  sentó  la  cuestión  como  en 
1820 :  — ¿Nos  unimos  6  nos  aislamos?'^  ¿  Qué  hacemos  ?  dijeron 
sus  hombres  de  la  situación  y  exactamente  como  habían  dicho 
treinta  años  antes  ^  cuando  las  provincias  arrancaron  á  Buenos 
Aires  la  omnipotencia  que  pretendía  asumir  por  la  Constitución 
de  1819. 

Buenos  Aires  tomó  el  partido  del  aislamiento  como  en  1820^ 
pero  sin  tener  la  excusa  de  los  hombres  de  aquel  tiempo.  Guando 
Rivadavia  y  Martin  Rodríguez  consagraron  el  aislamiento  de 
Buenos  A  ires  en  1820^  faltaba  absolutamente  el  gobierno  general 
de  las  provincias,  que  acababa  de  disolverse  por  la  razón  ya  di- 
cha, y  era  en  vista  de  la  ausencia  de  uii  poder  supremo  que 
Buenos  Aires  aceptaba  el  expediente  transitorio  de  un  régimen 
úe  provincia.  El  error  de  Rivadavia  no  consistió  en  desconocer 
la  autoridad  de  un  gobierno  nacional  que  no  existia,  sino  en 
dejar  de  convocarlo  de  nuevo,  antes  que  consagrar  el  aislamiento 
de  las  provincias,  palabra  espantosa  con  que  Buenos  Aires  lega- 
lizó el  desorden  desde  esa  época  (t).  Pero  sus  copistas  de  1852 
han  renovado  ese  aislamiento  calamitoso  de  Buenos  Aires,  en 
presencia  de  mi  gobierno  nacional  organizado  y  constituido  por 
las  provincias  todas  de  la  Nación  (menos  una),  con  un  buen  sen- 
tido y  una  altura  de  miras,  que  lo  harían  digno  modelo  de  re- 
forma para  toda  la  América  española. 

(1)  Véa^e  la  Noticia  de  las  Provincias  Unidas  del  Bio  de  la  Plata ,  por  D. 
'%nMto  Muñes,  de  Baenos  Akes. 
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¿Con  qué  mira  desconoció  Baenos  Aires  esta  vec  la  exisleaeia 
del  gobierno  nacional?  Es  horrible  el  pensarlo,  pero  sus  hechos 
no  descubren  otra  cosa : — con  la  de  anular  el  gobierno  nacional 
creado  y  restablecer  el  aislamiento  de  las  provindas ,  que  por 
treinta  años  trajo  á  sus  manos  indirectamente  el  monopolio  de 
su  gobierno  común  exterior;  7,  nna  vez  reci^ierado  el  poder 
perdido,  para  emplearlo  en  restablecer  el  sistema  de  comercio  y 
de  navegación  colonial ,  que  por  treinta  años  trajo  á  manos  de 
Buenos  Aires ,  sola  7  aislada ,  todo  el  tesoro  de  las  cat(»^  pío- 
vincias.  En  una  palabra ,  Buenos  Aires  solo  pensó  en  recuperar 
lo  que  acababa  de  perder  con  la  caida  de  Rosas,  sin  averiguar  si 
lo  que  habia  perdido  era  SU70  ó  ajeno,  ni  si  debia  aceptar  onl 
pérdida  en  su  propio  honor  7  en  su  propio  interés  local . 

A  ese  fin  estrecho  7  ciego,  disimulado  con  vestidos  á  la  moda 
(de  tijeras  que  nunca  faltan  á  la  mano  cuando  se  quiere  pagar 
sastres),  Buenos  Aires  hizo  prodigios  desesperados  de  dilapida- 
ción; pero  todo  fué  en  vano,  porque  las  Leyes  de  Indias  que  ha* 
bian  sido  su  baluarte  de  omnipotenda ,  fueron  enterradas  para 
siempre  por  los  tratados  de  libertad  fluvial  que  las  provindas 
firmaron  con  la  Inglaterra^  la  Francia  7  los  Estadas  Unidas  ea 
1853 ;  7  el  pueblo  argentino,  haciendo  de  esa  libertad  la  Roca 
Tarpella  de  su  moderno  Capitolio,  dejó  burlados  para  siempre 
los  esfuerzos  anarquistas  de  Buenos  Aires. 

Desde  ese  dia  Buenos  Aires  debió  de  buscar  el  medio  sincero 
7  leal  de  conciliar  su  poder,  su  comercio  7  su  riqueza  con  los  de 
la  Nadon  de  que  tiene  la  fortuna  de  ser  parte  integrante;  pero 
ese  deber  sabio  7  digno  no  tuvo  basta  ho7  órganos  ni  represen- 
tantes bravos  é  independientes  en  el  gobierno  ni  en  la  opinioa 
de  Buenos  Aires. 

Sus  rutinas,  sus  errores ,  su  vanidad,  sus  esperanzas  ciegas^ 
han  sido  ramos  de  comercio  para  explotadores  livianos  7  ve- 
nales. 

Muchos  hombres  de  concienda  han  querido  oponerse  7  pro- 
testar en  nombre  de  la  Patria,  es  decir^  de  la  Nación;  pero  el 
torrente  les  ha  llevado  por  delante,  porque  olvidaron  que  era 
preciso  situarse  fuera  de  su  alcance  para  dominarlo  7  dirigirlo. 

El  pensamiento  de  restablecer  el  triste  pasado  die  cuarenta 
años  (hablo  del  aislamiento  que  engordaba  á  Buenos  Aires  con 
el  alimento  de  las  provincias  moribundas,  7  no  precisamente 
de  la  sangre  7  del  barbarismo  de  Rosas ) ,  el  pensanúeato  de 
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restablecéf  ese  desorden ,  está  represenfado  cabalmente  por  la 
coBstitttdon  de  provinda  sancionada  en  Buenos  Aires  elii  de 
id>ril  de  i854. 

Esa  constitución  estatuye  en  materias  supremas^  como  si  no 
existiera  un  gobierno  nacional  constituido  regularmente^  re* 
conocido  por  todas  las  provincias  del  país  y  por  todos  los  gran- 
des poderes  de  América  y  de  Europa.  El  extranjero  que  lee  la 
constitución  de  Buenos  Aires  creeria  de  buena  fe  que  la  Repú- 
blica Argentina  carece  de  gobierno  propio  general^  pues  las 
ahas  prerogativas  de  su  soberanía  aparecen  entregadas  al  go» 
bemador  de  Buenos  Aires  por  la  constitución  de  esa  provincia 
aislada. 

Al  mismo  tiempo  esa  constitución  protesta  por  su  silencio 
contra  la  libertad  fluvial  y  de  comercio  directo  de  toda  la  Na- 
ción con  la  Europa^  en  cuya  libertad  descansa  el  gobierno  mo- 
derno de  la  Confederación.  Antes  de  eso  ya  Buenos  Aires  habia 
protestado  contra  los  tratados  de  libre  navegación  fluvial  ante 
las  potencias  signatarias  de  ellos. 

Itísfraza  hoy  dia  ese  designio  con  una  ley  arrancada  por  las 
circunstancias;  pero ,  en  países  donde  las  leyes  se  hacen  y  des- 
hacen cada  noche  ^  un  gran  principio  no  puede  ser  asegurado 
sino  por  tratados  internacionales  y  por  la  constitución  política 
del  país. 

Buenos  Aires^  desconociendo  al  gobierno  argentino  por  la 
razón  de  no  haber  tomado  parte  en  la  Constitución  general  y 
en  la  elección  de  ese  gobierno^  hace  el  papel  de  un  excéntrico 
qoe,  abst^éndose  de  concurrir  &  la  elección  de  los  legisladores 
de  su  país^  creyese  haber  encontrado  el  medio  legítimo  de  elur 
dir  el  cumplimiento  de  las  leyes ,  y  la  autoridad  de  sus  ejecu- 
tores^ alegando  que  no  le  obhgaban,  por  no  estar  representado 
en  el  Congreso  que  las  hizo.  La  provincia  es  á  la  Nación  lo  que 
el  individuo  es  á  la  provincia.  Si  la  voz  de  la  mayoría  no  fuese 
considerada  como  ley,  bastaria  enrolarse  en  la  minoría  disidente 
paora  vivir  fuera  de  la  ley  en  plena  sociedad.  La  República  Ar- 
gentina, como  cuerpo  político ,  no  ha  empezado  á  existir  con  su 
Gonstitudon  general  de  1853.  Los  Argentinos  todos,  desde 
Buenos  Aires  hasta  Jujui,  forman  una  familia  política ,  per  un 
vinculo  superior  á  todas  las  leyes  escritas,  el  cual  abraza  toda 
su  existencia  como  Estado  soberano  perteneciente  á  la  América 
del-Sud.  Así  ve  Chile  la  cuestión  ai^ntina,  «rf  la  ve  el  Brasil, 


afli  Ift  ve  la  Europa ;  y  todds  loe  esfuerzos  Ae  BcieiK»  Aires  por 
dar  otro  sentido  á  la  euestioii  son  índigDios  de  un  pueblo  leal  á 
la  Nación  de  su  sangre. 

El  honor  y  el  ínteres  de  Buenos  Aires  altam^ite  com|»'endidos 
hallarán  representantes  dignos^  como  los  tuvo  siempre  esa  pro- 
vincia en  tiempos  menos  afortunados  á  la  causa  nacional.  Ya 
los  tiene  hoy  mismo  entre  sus  hijos  que  rodean  al  esiamlaite 
nacional  de  la  Confederación.  La  buena  causa  de  Buenos  Aiü^ 
necesita  de  caracteres,  de  voluntades  varoniles,  ma^  que  de  hom^ 
bres  de  inteligencia  para  su  servicio.  La  tarea,  la  misi(m  de  loa 
hombres  leales  de  esa  ptoyincia  es  ruda :  es  la  de  arrancarle  sus 
preocupaciones ,  es  decir,  destituirla  de  sus  poderes  usúipados. 
Para  eÚo  se  necesitan  dos  cosas :  primeo  convencerla  con  la 
verdad  austera,  que  expone  á  la  impopularidad  gloriosa  y  ál 
honor  de  la  persecución;  y  mas  tarde-conducirla  al  buen  seor 
dero  por  la  p<^tica  severa,  que  arranca  injurias,  pero  que  salva 
de  la  ruina  y  de  la  ignominia.  Los  porteños  que  aspiran  á  esa 
palma  no  podrán  llenar  la  doble  misión  sin  salir  de  Buenos 
Aires,  como  hicieron  en  los  últimos  quince  años  para  combatir 
los  mismos  errores  cuando  estos  tenian  por  representante  y  de*> 
fensor  á  Rosas.  Tendrán  que  seguir  la  misma  táctica,  porque 
el  enemigo  es  ú  mismo,  haciendo  abstracción  de  las  personan 
que  lo  sirven :  es  el  error  entrañado  en  las  malas  institueiones 
y  en  las  preocupaciones  del  pueblo. 

Por  fortuna  ya  no  tendrán  que  salir  de  la  Nadon ,  ya  no  ten- 
drán que  expatriarse  para  salvar  la  Patria.  A  los  dos  lados  del 
Arroyo  del  Medio  está  la  República  A]^entina.  El  porteño  que 
quiera  ver  los  intereses  de  Buenos  Aires  identificados  con  el 
interés  de  la  República  Argentina,  pase  el  Arroyo  del  Medie 
(que  no  es  tan  ancho  como  el  Plata  para  ser  límite  de  una  na^ 
cion),  y  encontrará  en  la  margen  derecha  un  millón  de  Argen- 
tinos que  son  sus  compatriotas,  cuyos  brazos  podrían  quintu- 
plicar las  fuerzas  de  Buenos  Aires  para  la  industria ,  y  formar 
ejércitos  para  darle  respetabilidad  ante  el  extranjero  con  esos 
mismos  provincianos  que  compusieron  los  ejércitos  de  &r¿to 
y  Tucumon,  de  Chacabano  y  Maypo,  de  Itusaingo  y  Monte  Casi' 
ros.  Aprecie  desde,  allí  los  intereses  de  su  provincia  y  los  vecá 
án  duda  por  el  buen  lado,  pues  los  verá  por  el  lado  nadoiial, 
en  que  está  su  grandeza  y  su  lustre.  Quedar  en  Buenos  Aireses 
tran^r  ó  sucumbir*  El  error  entronizado,  acostumbrado  i 
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ejercer  la  düetsaáora  en  bs  opiniones  disidentes^  no  admite  otta 
manera  de  ver  que  la  suya  propia. 

Un  pueblo  en  ese  estado  es  un  diorama  en  que  todas  tas 
cosas  aparecen  oon  un  color  especial  que  deben  á  la  luz  que  la» 
Mmnbra^  y  qo  hay  sentidos  ni  razón ,  por  poderosos  que  sean, 
que  puedan  sustraerse  al  poder  de  esa  luz  artificial  para  ver  las 
cosas  con  la  luz  de  la  verdad.  Buenos  Aires  necesita  todavía  de 
una  Argirópolis^  es  decir^  de  un  lugar  independiente  y  aislado 
en  que  los  legisladores  de  Buenos  Aires  puedan  tener  entera 
libertad  para  cambiar  la  suerte  de  esa  provincia.  Por  fortuna  ya 
no  es  necesario  buscar  la  libertad  legislativa  en  la  isla  de  Martin 
García,  pues  el  Congreso  independiente  está  en  el  Paraná,  y  solo 
en  su  seno  encontrada  Buenos  Aires  la  libertad  de  darse  leyes 
de  progreso  y  la  luz  para  conocer  sus  verdaderos  intereses. 

Sostener  sus  errores ,  disfrazarlos ,  concederles  la  razón  qué 
no  tienen ,  es  engañar  á  Buenos  Aires,  sin  engañar  por  eso  á  las 
proFvindas  ni  á  las  naciones  extranjeras.  Eso  puede  ser  útil  para 
un  momento;  solo  la  verdad  es  útil  para  siempre.  Ya  Rosas  gastó 
ese  medio,  de  que  abusó  veinte  años.  También  gastó  el  de  ca- 
lumniar á  los  hombrea  de  bien  y  á  los  patriólas  verdaderos  partí 
defender  sus  errores  y  los  monopolios  de  Buenos  Aires.  De  nada 
le  sirvió  llamar  salvajes  y  bandidos  i  los  primeros  hombres  de 
la  Rq[)ública :  Buenos  Aires  perdió  al  fin  sus  monopolios  i  ma« 
nos  de  la  verdad  triunfante,  y  los  ultrajados  por  veinte  años  en 
las  prensas  del  gobernador  de  Buenos  Aires  son  hoy  la  gloria  de 
k  República  Argentina  y  el  objeto  de  la  consideración  general. 

Ya  es  tiempo  que  Buenos  Aires  se  desprenda  de  otra  táctica 
vieja  en  todas  partes  é  impotente,  la  de  ocultar  los  pensamientos 
con  palabra»  y  las  violencias  con  protestas  de  libertad.  Ese  es 
un  legado  déla  revolución  degenerada. 

El  i5  de  mayo  de  1810,  el  pueblo  de  Buenos  Aires  prestó  un 
juramento  solemne  de  obediencia  y  respeto  á  la  autoridad  de  ni 
amado  soberano  el  señor  don  Femando  Vil  y  sm  legiiimos  suce» 
sores  (palabras  de  la  acta  oficial  de  ese  dia).  Ese  juramento  era 
la  máíM^ra  con  que  la4ibertad  se  disfrazaba  para  vencer  mejor 
el  despotismo.  La  libertad  hacia  el  papel  de  D.  Basilio,  porque 
tenia  que  haberlas  con  la  política  de  Maquiavelo.  El  éxito  de  esa 
estratagema  ha  hecho  de  ella  en  Buenos  Aires  una  especie  de 
tradición  política ;  y  hemos  visto  mas  tarde  que  para  servir  la 
unidad  de  la  República,  Buenos  Aires  inventó  los  gobiernos  sch 
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heranoi  de  provincia ;  para  ftmdar  el  óréBn ,  Gontiffió  éa  sish 
tema  el  aislamiento^  y  estorbó  la  creacúm  de  todo  gobierno  na* 
ciéiial;  para  servirla  lil)ertad  de  comercio^  mantuvo  la  dausura 
de  los  nos  establecida  por  las  leyes  coloniales  ;  para  servir  la  li- 
bertad fluvial^  protestó  contra  los  tratados  que  la  garantizaban; 
7  para  probar  su  amor  á  la  Nación^  no  quiere  unirse  con  ella. 
Taparse  los  oidos  para  no  dejarse  convencer  y  creer  que  eso  es 
medio  de  tener  razón ,  es  la  láctica  del  avestruz  de  los  campos 
argentinos^  que  cuando  no  puede  ya  evadirse  del  cazador  que  lo 
persigue^  mete  la  cabeza  en  la  arena  ó  en  la  paja^  creyendo  que 
con  no  ver  consigue  no  ser  visto. 

Al  que  no  quiere  oír  la  razón ,  es  preciso  hacérsela  sentir. 
Esta  última  lógica  es  la  única  que  convence  cuando  se  trata 
'de  subordinar  los  intereses  dispersos  á  la  ley  de  un  órd^ 
oomun. 

Toda  centralización  es  obra  de  la  fuerza.  La  fuerza  obra  de 
dos  modos :  —  por  las  armas  ^  por  los  intereses.  La  monarquía 
^  ha  centralizado  en  Europa  por  la  fuerza  de  las  armas ;  la  Re* 
pública  se  ha  centralizado  en  la  América  del  Norte  por  la  fuerza 
de  los  intereses.  Lo  que  hacen  hoy  las  provincias  argentinas 
confederadas  para  convertir  en  hecho  práctico  las  libertades  de 
navegación  fluvial  y  de  comercio^  que  se  iban  quedando  escritas 
delante  de  la  costumbre  robustecida  por  dos  siglos  de  monopolio^ 
es  precisamente  lo  que  hizo  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  para 
forzar  á  tomar  parte  en  la  grande  Union  esencial  á  la  libertad 
comun^  á  dos  Estados  que  resistian  incorporarse  por  mantener 
sos  ventajas  relativas  de  mercados  mas  antiguos  y  puertos  mas 
freonentados. 

Los  intereses  educarán  á  Buenos  Aires  ^  como  son  ellos  los 
que  lo  han  atrasado  y  extraviado.  Buenos  Aires  acsd^ará  por 
comprender  que^  para  ser  rica  su  provincia^  no  necesita  que 
perezcan  de  miseria  las  provincias  interiores.  Si  en  vez  de  tener 
provincias  despobladas  á  su  lado^  tuviese  al  pueblo  laborioso 
de  la  Gran  Bretaña  /y  si  en  vez  de  tener  cerradas  las  bocaí 
ád  Paraná  y  del  Uruguai  como  las  tuvo  treinta  aüos^  las  aguas 
de  esos  rios  estuviesen  tan  pobladas  de  embarcaciones  como  el 
Támesis>  el  pueblo  de  Buenos  Aires  ^  lejos  de  ser  dañado  por  la 
^osperidad  vecina^  no  seria  como  hoy  una  ciudad  de  noventa 
mil  habitantes,  sin  muelles,  án  empedrados,  ún  monumentos, 
fuentes  públicas,  sino  al  contrario  lo  que  es  Londres  >  justa- 
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menle  porque  todo  el  reino  abunda  dé  ri<iueza^  lo  que  es  Nueva 
York  en  Norte- América,  justamente  por  ser  parte  de  la  Unioii 
de  treinta  y  seis  Estados  florecientes. 
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'fibiftueioftes  de  taai  otras  provincias.  —  Facultades  de  nación  que  dan  á  Entre 
Kios  y  á  Corrientes  el  estatuto  provisorio  constitucional  de  aquella  y  la  cons- 
titución local  de  esta,  imitaciones  de  la  Constitución  nacional  de  1819.  — 
Leyes  provinciales  de  Mendoza,  que  daban  facultades  nacionales  á  su  go- 
bierno'. —  Esa  situación  se  extendía  á  toda  la  República.  —  Bases  y  nece- 
sidad de  la  reforma. 

El  nuevo  sistema  de  navegación  fluvial  y  de  eomerck)  ha  cam- 
Mado  de  un  modo  tan  radical  y  definitivo  las  condiciones  eco- 
nómicas de  todo  el  país  argentino,  que  ya  el  aislamiento  de  las 
provincias  ó  la  ausencia  de  su  gobierno  nacional  no  podría  voK 
ver  á  tener  los  mismos  resultados  que  antes  tuvo  en  favor  de 
Buenos  Aires  exclusivamente ^  si  no  que^  en  todo  caso,  esos  re^, 
miltados  y  ventajas  parciales  serian  extensivos  á  las  demás  pro- 
vincias del  litoral^  que  se  han  hecho  accesibles  al  comercio  dii- 
reeto  de  la  Europa  por  la  libertad  fluvial  ó  abertura  de -sus 
puertos -interiores  para  las  banderas  extranjeras. 

Este  nuevo  orden  de  cosas  hace  mas  grave  la  necesidad  de 
rectificar  las  instituciones  locales  de  todas  las  provincias  litorales 
de  la  Confederación^  para  que  no  pueda  suceder  con  ellas  en  lo 
ftituro  lo  que  ha  sucedido  con  las  instituciones  que  se  dio  Bue- 
nos Aires  cuando  era  puerto  único  >  es  decir,  para  que  no  pue- 
dan ser  obstáculo  á  la  existencia  de  un  gobierno  general  cons- 
tituido conjuntivamente  con  las  demás  provincias  argentinas 
4el  norte  y  del  oeste. 

Los  obstáculos  á  la  organización  común  no  serian  tan  graves, 
n  solo  hubieran  existido  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Pero 
el  vicio  de  las  instituciones  locales  llegó  á  ser  común,  y  se  ex- 
tendió á  todas  l^s  provincias  argentinas. 

El  Estatuto  provisorio  constitucional  de  la  provincia  de  Entre 
Bios,  dado  el  4  de  marzo  de  1832,  y  vigente  hasta  el  dia,  tuvo 
por  modelo  de  imitación  casi  textual  la  Constitución  nacional 
de  4819;  con  cuyo  motivo,  aplicando  á  sus  podere»  de  provincia 

ir 
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las  atribuciones  que  ese  código  señalaba  á  las  autoridades  nacio- 
nales^ la  constitución  local  de  Entre  Ríos  daba  á  sn  gobiamo 
una  contextura  de  nación. 

En  efecto,  el  artículo  39  de  ese  estatuto  confiere  al  Congreso 
proTincial  el  poder  de —  reglar  el  comercio  interno  y  exterior  de 
la  provincia ,  como  los  pesos  y  medidas  dentro  de  ella  :  —  poder 
que,  como  hemos  visto,  corresponde  esencialmente  al  Congreso 
nacional. 

El  artículo  35  le  da  el  poder  de  establecer  derechos,  imponer 
contribuciones  y  levantar  empréstitos  sobre  los  fondos  provin- 
ciales,  sin  limitación  de  ramos  ni  excepción  de  contribudonea»*"'' 
que  puedan  corresponder  por  su  naturaleza  al  gobierno  central,    " 
tales  como  las  contribuciones  indirectas,  derecho^  da  importa- 
ción j  exportación. 

La  sección  8  atribuye  al  gobernador  de  la  provincia  muchas 
atribuciones ,  que  en  todos  los  sistemas  corresponden  esendat 
mente  al  Poder  ejecutivo  de  la  Nación,  en  lo  militar,  v.  g.,  en 
lo  concerniente  á  la  alta  policía  de  conservación  y  segundad  del 
orden  y  defensa  de  la  provincia ,  á  promociones,  que  en  la  pn^ 
vincia  pueden  corresponder  al  gobierno  nacional. 

El  artículo  33  atribuye  al  (kmgreso  provincial  la  facultad  judi* 
cial  de  juzgar  los  actos  políticos  del  gobernador,  cuya  jurisdic- 
ción corresponde  en  todos  los  sistemas  á  la  jurisdicción  nacional. 

La  sección  42  oontiene  disposiciones  relativas  á  la  ciudadanía, 
que  sería  contrario  á  todo  sistema  regular  el  que  figurasen  en 
otro  lugar  que  en  la  Constitución  general  del  Estado. 

En  lo  judicial,  la  ley  de  Entre  Rios  de  10  de  febrero  de  1822, 
ratificada  por  la  sección  9  de  su  Estatuto  provisorio ,  al  fijar  las 
bases  y  extensión  de  la  jurisdicción  de  sus  magistrados,  carece 
de  limitaciones  por  las  que  se  deben  de  dejar  á  salvo  las  facul- 
tades que  corresponden  esencialmente  á  la  justicia  nacional  ó 
central,  según  los  principios  sentados  en  la  primera  parte  de 
este  libro. 

Muchas  otras  disposiciones  contiene  el  derecho  público  de 
Entre  Rios ,  en  que  la  provincia  se  arroga  facultades  que  cor- 
responden á  la  República  toda.  Pero,  á  pesar  de  esas  faltas,  na- 
cidas de  la  época  en  que  tuvo  origen,  y  que  serán  refornmda3 
con  arralo  al  nuevo  régimen  general,  la  constitución  local  de 
Entre  Rios  contiene  preciosos  precedentes,  en  que  debe  ser 
apoyada  su  constítacion  definitiva. 
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La  constitiieioQ  de  Corrientes,  sancionada  en  i  5  de  setieiid)ve 
de  i  8^^  pertenece  también  á  la  escuela  del  derecho  provincial 
-de  Buenos  Aires  de  ese  tiempo. 

Ella  confiere  á  sus  poderes  de  proTinda  numerosas  facoltadei, 
que  son  esencialmente  del  gobierne  nacional. 

La  sección  2  estatuye  sobre  las  condiciones  y  bases  de  la  dm« 
dadama,  atribución  que  corresponde  al  gobierno  de  la  Nación* 

La  seedon  A  confiere  al  Congreso  de  provincia  los  poderes 
esencialmente  nacionales  de  hacer  la  paz  y  la  guenra  (art.  9)^ 
^^  de  establecer  contribuciones  sin  limitaron  de  género^  de  habi- 
?  .*titarpuertoá. 

ft)r  la  sección  6  confiere  al  ejecutivo  de  provincia  el  poder 
nacional  de  intervenir  en  la  libertad  del  comercio  interior  y  ex- 
tenoT  (art.  3)^  y  sujetarlo  á  restricciones  prívilegiarias  (art.  II). 

La  sección  7  regla  el  poder  judicial,  con  olvido  completo  de 
qa%  hay  una  parte  de  jurisdicción  cuyo  ejercicio  c4)rresponde 
esenciahnente  á  los  tribunales  nacionales,  por  los  principios 
que  hemos  establecido  mas  arriba. 

En  el  ramo  de  guerra  confiere  la  sección  9  al  gobernador 
local  atribuciones  numerosas,  que,  por  su  naturaleza,  san 
en  todas  partes  del  resorte  exclusivo  del  Poder  ejecutivo  de  la 
Rqiniblica. 

No  intento ,  ni  es  de  mi  propóáto ,  enumerar  todo  lo  que  las 
ccmstituciones  de  Corrientes  y  Entre  Ríos  tienen  de  contrario  á 
la  existencia  de  un  gobierno  nacional,  sino  establecer  ipor  al- 
gunos raparos  la  necesidad  que  habrá  de  que  esos  estatutos  sean 
revisados  y  puestos  en  relación  con  la  naturaleza  del  gobierno 
general,  que  a<»ba  de  instalarse. 

La  provincia  de  Mendoza,  antes  de  tener  constitución  formal, 
contenía  en  su  derecho  público  local  preciosos  antecedentes,  que 
debió  al  ejemplo  de  Buenos  Aires  de  su  mejor  época,  y  mas  quer 
todo  á  la  ventaja  que  ha  tenido  sobre  las  demás  provincias  ar- 
gentinas de  su  inmediación  al  Estado  de  Chile,  modelo  de  la 
libertad  constitucional  de  toda  la  América  española  por  espacio 
áe  veinte  aüos.  Tomó  no  obstante  en  el  ejemplo  mismo  de  Bue- 
nos Aires,  con  la  buena  índole  de  sus  instituciones  del  tiempo 
de  Rivadavia,  los  defectos  que  las  distinguen,  de  atribuir  al 
poder  local  infinitas  atribuciones  que  son  esencialmente  del  go- 
bierno de  toda  la  República.  En  efecto,  un  Acuerdo  áh  la  legis- 
latura de  Mendosa  de  12  de  marzo  de  1824  atribuye  al'  gober^ 
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nadop  de  esa  proyincia  las  facultades  mUmas  que  la  C^n$tkuci(m 
Éeñaia  al  Poder  ejecutivo  de  la  Nación. 

¿Á  qué  Constitución  aludia  ese  Acuerdo?  En  marzo  de  4824 
no  habia  Constitución  nacional  en  la  R^ública.  La  última  que 
se  habia  dado  era  la  de  i8i9^  y  probablemente  se  referia  á  ella 
él  Acuerdo.  Por  esa  Constitución  (sección  3^  cap.  iii)^  el  Poder 
ejecutivo  nacional  era  jefe  supremo  de  todas  las  ñierzas  de  mar 
7 tierra^  publicaba  la  guerra  y  la  ^,  formaba  y  dirígia  los 
ejércitos;  nombrábalos  generales ^  los  embajadores^  celebraba 
tratados  extranjeros^  expedía  cartas  de  ciudadanía^  y  ejercía 
otros  poderes  extensivos  á  toda  la  República.  —  ;  Podía  una  le-f^ 
gislatura  local  dar  esas  facultades  á  un  gobernador  de  provincia?" 

Otra  ley  de  la  legislatura  de  Mendoza  de  9  de  setiembre  de 
i824  daba  á  la  Cámara  judicial  de  su  provincia  las  atribucioiiefi 
de  las  antiguas  Audiencias  realistas^  que,  como  se  sabe,  ejer- 
cieron poderes  judiciales  de  Cortes  Supremas  6  atribuciones  de 
todo  el  vireinato. 

La  falta  de  compilaciones  ó  registros  impresos  de  las  leyes  y 
decretos  en  que  se  regla  el  derecho  público  de  las  otras  provin- 
cias ,  hace  que  no  pueda  contraerme  en  este  lugar  ¿-examinarlos 
bajo  el  pimto  en  que  he  considerado  las  instituciones  de  las 
provincias  del  litoral.  Pero  es  notorio  y  fuera  de  duda  que  no 
hay  una  sola  provincia  argentina  que  no  haya  legislado  por  su 
req)ectiva  Cámara,  investida  de  poderes  orídinarios  y  extraer- 
dinaríos ,  sobre  todos  los  asuntos  que  son  del  dominio  del  go- 
bierno nacional,  ya  sea  nacional,  ya  sea  federal  ó  unitario  el 
sistema  de  gobierno  del  Estado;  no  hay  una  cuyo  gobierno,- con 
anuencia  del  gobierno  central  ó  nacional,  no  haya  ejercido  en 
los  distintos  ramos  de  la  administración  su  soberanía  de  pro- 
vincia, sin  dejar  á  la  soberanía  nacional  los  ramos  y  poderes 
que  le  corresponden  esencialmente. 

Son,  pues,  aplicables  á  las  instituci(mes  locales  de  todas  las 
provincias  argentinas  hasta  4853  los  dos  grandes  defectos  que 
ofrecen  las  de  Buenos. Aires  hasta  hoy  mismo,  i  saber  : 

i""  De  ser  nacionales,  mas  bien  que  de  provincia. 

^  De  ser  incompletas  para  fundar  la  libertad  interior,  y  mas 
bien  adecuadas  para  fundar  la  arbitrariedad.     • 

Hé  ahí  los  dos  puntos  que  deben  ser  bases  de  su  revisión  y 
reforma  inevitable ,  si  aspiramos  á  organizar  y  tener  un  Estada 
Arg^tiQO  nacional.  .. 
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Son  las  institaeiones  viciosas  de  provincia  el  grande  <d>6tík 
calo  para  la  formación  de  ub  grande  Estado-  comun  y  de  mi 
goMemo  nacional  argentino ;  f  si  las  voluntades  y  las  intención 
Bes  prestan  apoyo¿  ese  obstáculo,  es  á  causa  de  que  los  koiu- 
bres  de  la  actual  generación  argentina  se  han  educado  en  d 
hábito^  cuando  no  en  el  respeto  y  s^dmiraeion  de  esas  instílu» 
eigneSy  qne  cuentan  cerca  de  treinta  años  de  existencia.  No  ban 
conocido  otras ;  han  ádo  las  únicas  durables ,  y  son  las  únicas 
que  subsisten  por  eso.  De  treinta  años  á  esta  pajle,  las  leyes  y 
autoridades  nacionales  no  babian  pasado  de  tentativas^  de  en- 
t^  sayos  mas  ó  menos  transitorios. 

€i  no  se  opera  la  reforma  de  las  instituciones  viciosas  de  pro- 
vincia y  será  completamente  paradojal  h  idea  de  un  gobierno 
general  argentino ;  porque  las  atríbaciones  y  poderes  que  han 
de  componer  la  autoridad  de  este  golñerno ,  se  bailan  precisa» 
mente  esparcidas  en  las  provincias,  y  las  retienen  estas  por  me- 
dio de  sus  propias  instituciones  locales,  en  qae  son  consideradas 
como  propiedad  de  la  provincia.  Semejantes  instituciones  polí- 
ticas de  provincia  no  son  mas  que  degeneración  de  las  institu- 
ciones nacionales  de  la  vieja  unidad  colonial  y  de  la  unidad 
patria  de  1817 y  1819.  Cada  ley  local  es  obstáculo,  rival,  anta- 
gonista déla  ley  nacional.  En  unas  provincias  por  la  omnipo- 
tencia que  ban  ejenrido,  en  virtud  de  esas  leyes,  para  establecer 
contribuciones,  crear  fuerzas  militares;  en  otras  por  el  poder á 
que  se  han  acostumbrado ,  en  virtud  de  sus  leyes  también  de 
reglar  las  aduanas,  el  comercio  y  la  política  exterior. 

Pero  si  las  malas  instituciones  de  provincia  embarazan  la 
creación  de  una  autoridad  común,  no  contribuyen  menos  á  es- 
torbar el  establecimiento  de  la  libertad  interior. 

Mientras  existan  legislaturas  investidas  permanentemente 
de  facultades  ordinarias  y  extraordinarias  ]  sin  limitación  al* 
guna',  tendremos  dictaduras  militares  por  delegación  constituc 
cional  de «sa  soberanía  extraordinaria.  Es  necesario limitarese 
poder  .de  los  cuerpos  legislativos  de  provincia  por  las  leyes  cons- 
titucionales, que  determinen  sus  poderes. 

Mientras  los  gobernadores  acumulen  dentro  de  su  acción  el 
poder  político  y  el  poder  administrativo^  el  pueblo  permanecer! 
sin  ocupación,  y  sin  mas  ingerencia  en  la  vida  pública  que 
para  cambiar  los  gobernantes  por  el  sufragip  político  ó  pot  la 
insurrección  armada.  Es  menester  restituirles  las  administi9- 


^eiofies  d^  sus  interoses  de  p^igreso,  mejora  y  bieneslar  loal , 
por  el  reslablecimieAto  de  los  -cabildos  iiivestidoi  del  poder  de 
administrar  la  instrucción  pública^  la  caridad  y  la  benefieenda, 
los  caminos^  los  puentes  y  las  mejoras  locales  de  orden  «o  poli- 
tico.  En  esta  administración ,  la  mas  positiva  y  eficaz  ea  la  me- 
jora de  los  pueblos,  tendrán  los  Argentinos  su  escuela  prepara^ 
torja  de  libertad  política  en  los  ejercicios  del  sufragio  y  de  la 
deliberación  >  aplicados  i  intereses  meaos  delicados  y  difíciles 
que  los  intereses  políticos  (t). 
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PeKgm  de  desmembración  por  la  reiardadon  de  la  reforma.  —  Distineiones 
que  esta  debe  hacer  respecto  de  fiuenos  Aires.  —  Rol  especial  de  esta  pro- 
vincia. —  Capital  durante  el  centralismo  colonial  y  patrio,  ha  sido  toda  la 
República  Argentina  durante  el  aislamiento  en  política  exterior.  —  Este 
sistema  que  no  puede  quedar  del  todo,  ¿podría  suprimirse  totalmente?  — 
Violentando  los  hechos,  esta  tentativa  expondría  el  país  á  la  separación  de 
Buenos  Aires.  —  Dejando  los  hechos  como  están ,  sobrevendría  el  mbmo 
mal. — ^En  qué  esta  provincia  es  diferente  de-las  otras,  y  en  qué  no  lo  es;— 
tnica  solución  de  la  diflcuUad.—  Buenos  Aires  tfnida  á  la  Nación  con  con* 
dioíones  excepcionales. 

Otro  peligro  que  trae  á  la  República  Argentina  la  retardación 
de  la  reforma  de  sus  instituciones  locales,  reside  en  la  desmem- 
bración y  división  á  que  se  hallaria  expuesta  la  familia  argen- 

(1)  Después  de  1858,  en  que  el -autor  escribió  este  libro,  casi  todas  las 
provincias  argentinas  han  reformado  sus  constituciones  locales  en  un  sentido 
favorable  á  la  existencia  de  un  gobierno  nacional.  Mendo%a  se  ha  dado  en 
1865  una  constitución  de  provincia,  que  es  la  realización  completa  de  la  doc- 
Irina  de  este  libro. 

'  La  provincia  de  Cvniinie»  discute  actualmente  sv  consfitacloni 
.  La  provincia  de  Sornta  Fe  se  ocupa  seriamente  de  la  suya ,  y  tendrá  muy 
presto  el  triple  honor  de  ser  el  pueblo  en  que  se  han  datado  el  tratado  litó- 
la de  4  de  enero  de  1881,  base  de  la  regeneración  argentina,  la  Constitución 
actual  de  la  Confederación  que  pone  la  corona  del  éxito  al  tratado  litoral ,  y 
h  constitución  de  provincia  que  servirá  de  baluarte  á  las  libertades  federales 
•ontra  los  esAienos  disolventes  de  Buenos  Aires. 

.  la  provincia  de  Ex^  Aiot,  cuya  capital  local  —  la  ciudad  del  Pvrtmá  -^ 
e^  deelarada  capital  provisoria  de  laCoofederaoíon  Afffenlina  per  uo  deoreliy 
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tíoa  en  Estados  iadepeodientes  par  efecto  de  esas  instHu^ooes. 
El  peligro  es  tanto  mas  grave  y  cuanto  que  si>  causa  reside  en 
la  acción  de  las  instituciones,  mas  que  en  las  voluntades  de  I09 
hombres ,  las  cuales  son  menos  poderosas  que  las  leyes  por  ser 
menos  estables. 

Evidentemente  y  las  leyes  dé  provincia  y  el  sistema  que^  nos 
han  regido  por  treinta  años ,  nos  conducirían  á  la  desmembra- 
ción del  país,  si  continuasen  rigiendo  por  algunos  años.  El  pe- 
ligro viene  boy  de  Buenos  Aires,  y  eso  lo  bace  mas  serio. — Las 
instituciones  de  todas  las  provincias  eran  obstáculo  para  la 
creación  de  un  orden  de  cosas  general  y  común ,  pero  ningunas 
en  tanto  grado  como  las  de  Buenos  Aires.  Todas  las  provincias 
acaban  de  cambiar  sus  leyes  fundamentales  interiores  en  el  in- 
terés de  restablecer  la  nacionalidad  de  tradición ;  y  solo  la  pro^ 
vincia  de  Buenos  Aires  ha  resistido  esa  reforma  de  civiliracioa 
y  de  patriotismo.  Es  forzoso  reconocer  que  hay  motivos  norma- 
les y  profundos  para  que  su  resistencia  sea  mayor,  y  &u  refor- 
ma mas  difícil.  Veamos  cuáles  son.  Este  estudio  ha  sido  y  será 
la  llave  maestra  de  la  organización  definitiva  argentina.  Mien- 
tras no  se  tome  en  cuenta  la  diferencia  que  han  establecido  los 
trescientos  años  de  nuestra  vida  civil  entre  el  rol  de  las  insti- 
tuciones de  Buenos  Aires  y  el  de  las  otras  provincias ,  no  se 
comprenderá  el  punto  deque  es  necesario  partir  para  organizar 
definitivamente  el  cuerpo  del  Estado ,  poniendo  cada  uno  de 
sus  miembros  en  el  lugar  que  le  asignan  las  leyes  naturales^ 
diré  así ,  de  su  organismo  anterior :  esas  leyes  que  á  ningún 
poder  humano  le  es  dado  alterar  ó  cambiar. 

¿  Qué  hacer  de  Buenos  Aires ?  ¿Qué  rol  será  el  que  le  corres- 
ponda en  el  mecanismo  de  la  organización  argentina  ?  Conside- 
rada como  provincia  igual  en  derecho  á  las  otras ,  i  podrá  ser 
igualada  también  en  cuanto  ásusiustituciones?iLa  reforma 

del  gobierno  federal  expedido  el  24  de  marzo  de  1854, -én  virtud  de  ley  del 
Congreso  de  18  de  diciembre  de  i  858,  no  se  ha  dado  basta  ahora  su  conatl- 
tncion  local ;  pero  es  de  creer  que  esa  circunstancia  no  retarde  la  ceforma 
que  debe  efectuar  en  su  constitución  de  182S,  en  apoyo  del  gobierno  nació* 
md  que  tiene  la  gloria  de  hospedar  en  su  suelo  benemórito. 

Tenemos  á  la. vista  las  constituciones  de  /i(M,  de  Catamana ,  de  la  RU^a^ 
áeSan  lAgk,  sancionadas  en  i85S  y  en  1856,  y  todas  ellas  son  dechado  de 
buen  juicio  y  de  patriotismo  en  ouanto  propenden  á  fortalecer  y  apoyar  la- 
eKÍatencia  de  ua  g(rt>ieriio  naoieaal  para  toda  la  República. 
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pfavincial  tiene  alH  los  misiooa  deberes  que  en  las  otras  pro^ 
vincia^?  ¿  Las  iastitocioaes  locales  que  haa  de  suprimirse  en 
lo  igeneral  de  las  proyincias  son  las  mismas  que  también  de- 
ban desapitrecer  en  Buenos  Aires  ?  —  ¿  Militan  las  mismas 
razones  para  ello? ;  Concurren  los  mismos  medios? —  Hé  abí 
las  graves  cuestiones  que  presenta  la  reforma  provincial  en  la 
República  Argentina ,  y  de  las  cuales  depende  una  gran  parte 
de  la  organización  general.  Para  resolverlas  por  la' acción  de 
las  leyes  ^  es  menester  que  las  leyes  se  apoyen  en  el  poder  de 
los  hechos,  cuyo  estudio  imparcial  debe  ser  el  punto  de  partida 
del  legislador  constituyente. 

¡,  Qué  nos  dicen  los  hechos  acerca  del  pasado  de  Buenos  Aires  ? 

Bajo  el  antiguo  régimen ,  Buenos  Aires  nunoa  fué  una  pro- 
vincia igual  en  todo  á  las  demás  por  lo  que  hace  i  la  planta  de 
Ifus  instituciones :  fué  cabeza  de  todas  ellas ,  y  asiento  de  las 
autoridades  á  las  que  estaban  sometidas  todas  las  demás  y  que 
oomponian  el  vireinato  de  la  Plata.  Las  autoridades  de  Buenos 
Aires  eran  autoridades  de  todo  el  país  argentino ;  sus  estableci- 
mientos eran  nacionales;  sus  instituciones  eran  de  capital ,  es 
decir,  formaban  parte  principal  del  cuerpo  del  vireinato  ó  Es- 
tado colonial. 

Bajo  el  nuevo  régimen ,  iniciado  en  1810 ,  ejerció  poco  mas 
ó  menos  el  mismo  rol  y  tuvo  el  mismo  rango  basta  1820^,  en 
^le  empezó  á  plantificarse  en  las  instituciones-  el  aislamiento 
provincial  que  había  empezado  antes  por  los  hechos. 

Durante  el  aislamiento  de  treinta  años ,  es  decir,  durante  el 
desorden  y  por  el  desorden ,  Buenos  Aires  ha  sido  algo  mas  que 
capital.  Ha  sido  toda  la  República  Argentina  en  política  exte- 
rior, en  aduanas  extranjeras  y  en  muchos  ramos  de  orden  in- 
terior :  desde  1820  hasta  1825,  por  su  propio  hecho ,  sin  que 
las  otras  provincias  lo  estorbasen;  mas  adelante  en  virtud  déla 
ley  fundamental  de  23  de  enero  de  1825 ,  cuyo  articulo  vii  en- 
comendaba provisoriamente  al  gobierno  de  Buenos  Aires  el  des- 
empeño de  todo  lo  concerniente  á  negocios  extrai^jeros ,  nom- 
bramiento y  recepción  de  ministros,  la  facultad  de  celebrar  tra- 
tados, ejecutar  y  trasmitir  á.  los  gobiernos  interiores  las  deci- 
siones del  Congreso  nacional  referentes  á  la  independencia ,  in- 
tegridad, seguridad  y  prosperidad  nacional.  Esa  ley  bacía  del 
gobernador  de  Buenos  Aires  un  verd¿idero  Presidente  de  toda  la 
República.  Después  de  disuelto  el  Goagreso  de  1826 ,  y  de  abo- 


Mda  w  obra ,  nvevos  «dos  parciales  de  las  provincias  eonfirie- 
len  al  gobernador  de  Buenos  Aires  el  poder  de  represeatarlas 
en  lo  exterior,  3in  que  esos  actos  ni  la  misma  \ej  fundamental 
de  i825  hubiesen  restringido  ni  alterado  sus  instituciones  loea- 
leS;  por  las  que  ejercía  de  tiempo  atrás,  aunque  arbitrariamente, 
poderes  nacionales  en  varios  ramos.  Asi ,  durante  el  aislamiento, 
Buenos  Aires  ba  gobernado  lá  República  y  ejercido  su  absoluta 
personería  en  la^mitad  de  los  ramos  de  gobierno.  Las  provincias 
^Ho  asistían  sino  remotisimamente  al  ejercicio  dehese  gobierno 
general.  Veamos  por  qué  cansa. 

Organizada  ó  dispersa,  la  R^ública  siempre  tuvo  necesidad 
'*  de  un  gobierno  exterior. 

En  uno  y  otro  caso,  ¿  á  quién  fué  preciso  darlo?  al  gobierno 
que  estaba  colocado  en  la  única  puerta  exterior  del  país,  es  decir, 
il  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Investido  el  gobernador  de  Buenos  Aires  de  la  procuración  de 
los  gobernadores  interiores  para  el  ejercicio  de  la  política  exte- 
rior, venia  á  ser  el  representante  ó  mandatario  de  Salta,  de  Ju- 
juí ,  de  Mendoza ,  etc. ,  etc. ,  en  ese  ramo.  Era  el  gobernante  de 
todas  las  provincias  en  el  ramo  de  relaciones  exteriores,  es  decir, 
en  lo  tocante  á  paz  y  guerra,  á  tratados  de  comercio,  de  alianza, 
de  neutralidad,  á  nombramiento  y  recepción  de  ministros  diplo- 
máticos. 

En  todos  esos  ramos  los  actos  del  gobernador  de  Buenos  Aires 
obligaban  á  todas  las  provincias  interiores. 

i  Quién  elegía  ese  procurador  de  catorce  *  comitentes  ?  ¿A 
quién  debía  su  elección  ese  Presidente  exterior  de  catorce  pro* 
vincias? —  Á  una  sola  :  á  Buenos  Aires. —  Buenos  Aires,  pues, 
daba  su  Presidente  exterior  á  toda  la  República,  porque  solo  ella 
elegía  su  gobernador,  jefe  supremo  en  política  exterior. 

Pero  Buenos  Aires  tenía  su  ley  de  23  de  diciembre  de  4823, 
que  excluye  del  asiento  de  su  gobernador  provincial  i  todo  Ar- 
gentino que  no  es  natural  del  territorio  de  su  provincia ;  por 
esa  ley  venia  á  ser  imposible  que  la  República  pudiese  tener  un 
Presidente  exterior  mendocino,  cordobés  ó  salteño. 

4 Quién  costeaba  esejefey  sus  ministros?  ¿Quién  podía  re- 
moverle ?  —  Solo  Buenos  Aires.  De  modo  que  las  provincias  in- 
teriores, que  no  tenían  parte  en  la  elección  y  sosten  de  su  jefe 
exterior,  tampoco  ejercían  en  él  acción  directa,  ni  podían  remo- 
ver á  él  ni  á  sus  ministros. 
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Otro  tanto  sucedía  respecto  de  ta  legislaturfii  provljacial  ée" 
Buenos  Aires. — En  todos  los  actos  exteriores  de  su  gobernador, 
en  que  se  requiere  intervención  del  poder  legislativo ,  la  Sala 
provincial  de  Buenos  Aires  era  la  única  que  los  acordaba^  dis^ 
eutia^  aprobaba  ó  reebasaba.  Asi  la  legislatura  de  Buenos  Airea; 
6Q  cuya  elección  solo  intervenian  los  habitantes  de  su  provincia, 
hacíalas  veces  de  Congreso  nacional  en  el  ramo  de  politica  exte- 
rior, 7  lo  notable  es  qne  sin  autorización  expresa  de  ningua 
género. 

Tenemos,  pues,  que  durante  el  aislamiento  de  las  provincias 
argentinas,  la  de  Buenas  Aires  sola  ha  tenido  el  gobierno  general 
exterior  de  todas  ellas.  Sola  ella  lo  ha  elegido ,  removido ,  eos* 
teado  7  (Urigido,  según  stis  le7es  locales,  porque  no  tas  batna 
de  carácter  general ,  7  muchas  veces  según  sus  intereses,  que  el 
gobernador  debia  consultar  ante  todo  para  conservar  el  puesta 
7  la  afección  del  pueblo  á  que  debia  su  elección. 

Tal  régimen  no  podrá  repetirse  7a;  para  honor,  para  bien  del 
país  es  preciso  que  nunca  mas  vuelva  á  repetirse.  —  Podrá  no 
convenir  su  terminación  al  interés  mnl  entendido  de  B*'enQS 
Aires ,  porque  la  prosecución  del  aislamiento  sería  para  Buenos 
Aires  la  posesión  prolongada  del  gobierno  exclusivo  de  la  Repú-^ 
blica ;  pero  esa  ventaja  aparente  7  falaz  traería  á  la  larga  su  de»- 
membracion  del  suelo  argentino,  7  su  constitución  en  un  pe* 
queño  Estado  como  el  de  Montevideo. 

Pero,  ¿sería  posible  arrebatarle  con  la  política  exterior  tod^ 
preeminencia  sobre  las  otras  provincias  en  el  arreglo  general  del 
Estado  ? 

Colocad  en  otra  parte  al  Presidente  de  la  Confederación,  poned 
al  jefe  de  Buenos  Aires,  que  por  doscientos  años  ha  gobernado 
á  los  otros  jefes  de  provincia,  ponedle  como  á  los  demás  de 
agente  subalterno  7  pasivo  de  un  Presidente  instalado  en  Entre 
Ríos;  quitad  á  la  Asamblea  de  representantes  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  el  poder  de  establecer  contribuciones  indirectas , 
de  reglar  el  comercio  exterior,  de  organizar  el  ejército,  de  cele- 
brar tratados,  de  declarar  la  guerra,  de  sellar  moneda,  etc.; 
quitadle  la  soberanía  extraordinaria  7  omnipotente  que  por 
treinta  años  ha  ejercido  ea  estos  ramos ,  7  dadla  á  una  legisla* 
tura  situada  en  otra  provincia ,  aunque  sea  nacional ,  dejándole 
á  ella  el  rol  secundario  de  un  poder  sujeto  al  Congreso  nacional 
en  esos  ramos : — ¿creisque  Buenos  Aires  aceptaría  esacon  igual 
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coadeMendeficía  que  Catamarca  6  Jajiií  /  proviiuáas  igsales  á 
ella  por  derecho  abstracto? 

Hé  aquí  el  puato  eo  que  la  teoría  tendrá  que  doblegarse  ante 
los  hechos  y  y  reconocer  que  ellos  dan  ¿  la  provincia  de  Buenos 
Aires^  como  porción  de  la  República  Argentina,  un  rol  que  oira 
BO  podría  disputarle  en  el  mecanismo  del  gobierno  generah 

Por  otra  parte ,  si  le  dejais  todos  los  poderes  de  nación  qne 
ejerce  hoy»  ¿con  cuáles  se  formaría  el  gobierno  nacional? — ¿E^ 
qué  se  conocerá  que  Buenos  Aires  es  parte  de  la  Nación  Argén- 
tina,  y  no  una  Nación  aparte  y  separada?  Las  otras  provincias 
proclamadas  por  la  misma  Buenos  Aires  iguales  á  eHa  en  derecho 
político^  como  miembros  del  Estado  Argentino,  y  organizadas  á 
eu  ejemplo,  ¿entregarían  al  gobierno  nacional  los  poderes  que 
la  de  Buenos  Aires  resistiese  devolver  ?  ¿Admitiría  la  Gonstitu-^ 
cion  unas  provincias  con  poderes  locales  y  otras  eon  poderes  de 
nación  ? 

Ciertamente  que  no,  porque  entonces  no  habría  constitución, 
sino  ülianza  de  dos  naciones  soberanas^  Hé  aquí  el  punto  en  que 
los  hechos  d^ben  ceder  á  la  teoría ,  es  decir,  «ni  príndpio,  al  de* 
lecsbo,  á  k  recta  razón  (que  todo  esto  es  la  teoría).  —  La  teoría 
no  es  mas  que  el  hecho  de  siempre,  mas  fuerte  que  el  hecho  del 
momento. 

£u  tal  caso,  ¿cuál  será  la  solndon  única  que  pueda  darse  á  la 
dificultad ,  á  fin  de  evitar  que  á  la  larga  Buenos  Aires ,  por  con- 
servar su  contextura  de  capital  definitiva  de  su  propio  terri- 
torio, constituya  ese  territorio  en  Estado  independiente  de  la 
RepúUica  Argentina?  ¿Cuál  será  el  medio  único  de  evitar  la  des- 
membración á  que  se  expone  el  país ,  si  camina  por  el  sistema 
de  cosas  que  há  existido  hasta- el  presente? 

Ya  no  la  sohicion  que  dio  el  Congreso  <5onstituyente  cuando 
declaró  á  Buenos  Aires  capital  de  la  República  Argentina.  Esa 
solución  ha  quedado  sin  efecto ,  porque  consagraba  un  hecho 
que  había  dejado  de  existir  desde  muchos  años  atrás.  Otros  he- 
diOB  mas  nuevos  en  que  tuvo  parte  la  misma  Buenos  Aires  ha- 
bían modificado  durante  la  revolución  las  tradiciones  de  su 
papel  político  en  la  sociedad  argentina. 

Sí  los  hechos  deben  ser  respetados  por  la  ley,  á  fin  de  que  la 
ley  tenga  un  poder  eficaz  y  durable,  al  menos  que  se  respeten 
todos  los  que  hayan  adquirido  ese  poder  por  la  consagración 
del  tiempo,  y  fuesen  condliables  con  la  jnstim. 


m 

Si  las  antiguas  autoridades  de  Buenos  Aires  fueron  autori- 
dades de  todas  las  provincias  del  país^  cuando  el  país  existió 
consolidado  bajo  un  solo  gobierno^  también  es  un  hedio  que 
desde  que  cesó  esa  manera  de  existir  común  en  18M,  las  auto- 
ridades de  Buenos  Aires  ya  no  fueron  autoridades  de  todas  las 
provincias.  Ella  misma  las  cambió  en  el  nombre  y  en  la  esen- 
cia. 

El  jefe  que  tomó  entonces  Buenos  Aires  con  el  nombre  de  go- 
bernador ^  ya  no  es  el  jefe  que  en  otro  tiempo  habitó  esa  ciudad 
con  los  nombres  y  poderes  de  Virey,  Director ,  Presidente,  etc. 

Estos  últimos  jefes  que  tuvo  Buenos  Aires  en  ti^pos  muy 
lejanos  fueron  los  que  gobernaron  á  los  gobernadores  de  la» 
provincias  argentinas.  Pero  hace  treinta  años  que  Buenos  Aires 
4iene  por  jefe  á  un  gobernador  de  provincia^  igual  al  gobema- 
^r  de  cualquiera  otra  provincia^  según  lo  comprueba  el  nombre 
mismo  que  el  antiguo  régimen  dio  &  los  jefes  de,  provincia. 

Y  Buenos  Aires  apellidó  gobernador  á  su  jrfe^  en  1820^  pre- 
cisamente en  virtud  de  la  condición  de  provincia  igual  en  dere- 
cho político  á  cualquiera  de  las  otras,  q\ie  ac&gitó  por  trabados 
desde  entonces.  Esos  tratados  se  han  repetido  y  ratificado  diez 
Teces 9  y  ellos  han  creado  un  hecho  de  treinta  años,  en  virtud 
del  cual  ya  Buenos  Aires  y  su  jefe  no  son  hacia  las  demás  pro- 
vincias lo  que  fueron  en  otro  tiempo  por  la  jerarquía  del  poder 
argentino. 

Es& gobernador  áe  Buenos  Aires,  que  nunca  gobernó  i  los 
otros  gobernadores  de  provincia,  ¿por  qué  no  prestaría  el  res- 
peto que  los  otros  gobernadores  han  prestado  al  Presidente  ele- 
gido por  toda  la  Nación,  como  su  jefe  supremo,  en  vktud  dd 
sistema  proclamado  por  la  revolución  de  América?  Si  existiese 
A  viejo  régimen ,  y  la  provincia  de  Buenos  Aires  tuviera  im 
gobernador  como  lo  tiene  hoy,  iiaturahnente  ese  gobernador 
obedéceria  al  virey  como  jefe  supremo  de  todo  el  vireinate. 
¿Con  qué  derecho  el  gobernador  de  Buenos  Aires  pretendería 
desconocer  esa  misma  supremacía,  en  el  jefe  supremo  del  pn^* 
blo  argentino  bajo  el  sistema  proclamado  por  esos  pueblos  desde 
1810?  ¿Dónde  está,  pues,  el  fundamento  en  que  apoyaria  Bue- 
nos Aires  su  pretensión  á  ser  hoy  lo  que  fué  bajo  el  gobierno 
de  los  vireyes  hacia  las  provincias  argentinas,  por  lo  que  hace 
i  su  rango  de  provincia  y  al  rango  de  su  jefe  local? 

8i  durante  el  desorden  ó  aislamiento  .de  las  provincias  y  en 
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filena  de  ese  estado  calamitoso ,  Buenos  Aires  fué  mas  que  ca- 
pital y  fué  la  República  toda  en  política  exterior,  no  se  pretenr 
derá  que  ese  becbo  vergonzoso  y  absurdo  deba  quedar  perma- 
nentemente consagrado  por  el  derecho  fundamental  moderno , 
porque  la  República  debe  ser  ella  misma  en  el  ejercicio  de  sa 
política  exterior^  y  no  un  mito  ridículo  escondido  detras  de  la 
persona  de  una  de  sus  provincias. 

Las  leyes  deben  apoyarse  en  los  bechos,  es  verdad ,  la  buena 
política  así  lo  enseña ;  pero  esta  verdad  tiene  sus  limites ,  pues 
cuando  los  bedios  son  el  desorden ,  el  abuso ,  la  arbitrariedad , 
apoyarse  en  los  hechos  y  es  prostituir  la  ley  y  depravar  su  noble 
ministerio. 

También  la  razón  vale -algo  delante  de  los  hechos  como  base 
de  la  ley;  y  si  los  hechos  merecen  el  respeto  que  la  prudencia 
debe  á  la  fuerza  pura ,  también  la  razón  debe  ser  respetada 
como  la  fuerza  que  trasforma  y  dirige  á  los  hechos  mismos. 

Buenos  Aires ,  pues  y  no  baria  una  violencia  á  los  hechos  de 
su  vida  moderna,  ni  mucho  menos  al  principio  de  unidad  en 
que  descansa  la  vida  política  de  la  Nación  Argentina,  aceptando 
como  condiciones  de  su  honrosa  reincorporación  á  ese  Estado  la 
sumisión  de  su  gobernador  al  jefe  supremo  que  reconocen  y 
respetan  treze  gobernadores  de  la  República  Argentina ,  es  decir, 
todos  menos  uno  é  igual  á  cualquier  otro,  y  la  devolución  de 
las  rentas  y  poderes  que  en  su  calidad  de  provincia  integrante 
de  la  Nación  no  puede  ejercer  por  si  sola  sin  atacar  de  frente  la 
integridad  de  su  propia  familia,  con  mas  crueldad  que  lo  baria 
el  corazón  mas  enemigo  del  pud)lo  argentino. 

Y  la  República  Argentina ,  por  su  parte ,  no  baria  mucha 
violencia  al  principio  en  que  descansa  su  vida  colectiva  y  na- 
cional ,  aceptando  como  condiciones  de  la  reincorporación  de 
Buenos  Aires  la  retención  por  parte  de  esa  provincia  de  algunas 
ventajas  excepcionales ,  que  d€d)e  á  su  condición  de  capital  se- 
cular, y  que  compensarían  el  abandono  definitivo  que  hace  de 
ese  rango  abolido  por  las  conveniencias  del  nuevo  régimen. 
.  Buenos  Aires  es  una  excepción  en  la  realidad,  y  tendría  que 
serlo  en  la  Constitución. 

No  es  la  riqueza ,  no  es  la  población  lo  que  hace  excepcional 
á  Buenos  Aires,  sino  el  mecanismo  ori^nario  y  elemental  de 
sus  instituciones  de  capital  antigua  del  país  que  hoy  es  la 
Confederación  Argentina.  Con  manos  población  que  Entre  Jlio& 
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sería  tan  ^cepcional  como  es  hoy^  por  razón  de  baber  sido  na- 
cionales sus  autoridades  y  establecimientos  durante  siglos  de 
la  yids.  colonial. 

Tomando  la  República  como  es  y  las  cosas  como  existen  por 
su  propia  impulsión  y  no  sería  sabio  un  sistema  de  administra- 
ción interior  que  sujetase  al  gobierno  local  de  una  provincia , 
que  estuvo  á  la  cabeza  de  las  otras ,  al  mismo  régimen  que  á  la 
mas  humilde  de  ellas.  Un  buen  sistema  de  administración  in- 
terior es  aquel  que  deja  á  cada  localidad  un  círculo  de  acción 
proporcionado  al  estado  de  su  cultura ,  de  su  población ,  de  su 
industria  y  de  sus  medios  relativos.  La  ley  debe  ser  elástica  y 
dócil  con  respecto  á  esas  desigualdades  normales ,  procedentes 
de  la  edad  y  del  antiguo  sistema  de  gobierno.  Conociendo  eso  el 
Congreso  constituyente  asignó  d  Buenos  Aires  el  rol  excepcional 
de  capital  de  todo  el  país.  Mejor  conocidos  mas  tarde  los  hechos 
que  le  asignan  un  rol  distinto  en  la  Confederación  Argentina^ 
Buenos  Aires  quedará  como  provincia  dependiente  y  federada  de 
la  Union  de  que  fué  siempre  parte  importante^  pero  quedará 
como  provincia  excepcional  en  cuanto  que  su  dependencia  habrá 
de  ser  menor. 

Esa  variedad  admitida  como  base  de  un  gobierno  general  in» 
terior^  lejos  de  perjudicar  ala  nacionalidad  del  país^  será  proba- 
blemente el  expediente  necesario  para  llevar  á  cabo  su  reorga- 
nización completa,  con  tal  que  las  concesiones  no  lleguen  jamas 
al  terreno  de  la  política  exterior^  pues  en  este  punto  la  unidad 
debe  ser  inflexible  y  absoluta. 

¿De  qué  modo  se  haría  efectiva  esta  unión  de  toda  la  Repú- 
blica en  materia  de  política  exterior? — Del  único  modo  racional 
en  que  pueden  unir  su  vida  exterior  dos  países  que  forman  y 
son  un  solo  país :  entrando  Buenos  Aires  á  formar  una  parte 
del  gobierno  nacional /y  ejerciendo  conjuntivamente  cenias 
demás  provincias  del  país  las  prerogativas  del  gobierno  exterior 
común.  Así  es  como  concurren  todas  y  cada  una  de  las  catorce 
provincias  de  la  República  de  Chile  ^  todas  y  cada  una  de  las 
provincias  del  Imperio  del  Brasil ,  al  ejercicio  colectivo  del  go- 
bierna exterior  de  esos  Estados  juiciosos  y  sabios. 

Como  todos  los  actos  importantes  déla  política  exterior^  tales 
como  los  tratados ,  las  leyes  de  navegación  y  de  comercio ,  el 
nombramiento  de  agentes  diplomáticos ,  etc.^  se  hacen  con  k 
intervención  acüva  del  Congreso^  Buenos  Aires  se  baria  eolabo- 
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rador  importante  de  tales  actos  del  gdbierno  argentino,  enviando 
sus  representantes  al  Congreso  nacional. 

.Pero  como  no  serian  admisibles  los  diputados  y  senadores  de 
Buenos  Aires,  sin  que  esa  provincia  aceptase  y  jurase  primero 
la  Constitución,  en  virtud  de  la  cual  iban  á  legislar  y  participar 
del  gobierno  común,  Buenos  Aires  tendria  que  admitir  previa- 
mente la  Constitución  federal  de  la  República ,  como  medio  de 
participar  de  la  política  exterior  común  de  las  provincias. 

Como  esa  admisión,  por  una  y  otra  parte ,  no  habría  de  ser 
simple  y  llana  en  atención  á  que  Buenos  Aires  no  tomará  ya  la 
posición  de  capital,  que  esa  Constitución  le  asignaba  en  su  artí- 
culo 3 ,  Buenos  Aires  podría  recibir  la  Constitución  federal  bajo 
la  condición  expresa  de  que  sus  disposiciones ,  en  materia  de 
gobierno  interior^  solo  empezarían  á  tener  efecto  en  el  territorio 
de  esa  provincia,  después  de  reformada  en  el  término  que  ella 
lo  permita,  con  arreglo  al  papel  que  haya  de  tener  Buenos  Aires 
en  el  gobierno  interior,  no  ya  de  capital  sino  de  provincia  fe- 
derada. 

Basta  entonces  las  instituciones  interiores  de  Buenos  Aires 
podrían  ser  mantenidas  provisoriamente  tales  como  boy  existen. 
Este  paso  no  seria  sin  precedente  en  el  derecho  argentino.  Cuando 
Buenos  Aires,  bajo  la  iniciativa  de  sus  hombres  de  bien,  invitó 
á  las  provincias,  en  1824,  para  reorganizar  el  gobierno  nacional 
común,  lo  primero  que  hicieron  los  diputados  de  la  Nación  re- 
unidos en  Congreso,  fué  decretar  la  ley  fundamental  de  23  de 
enero  de  i82o,  que  dispuso  lo  siguiente  : 

a  Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  reunidas  en  Congreso, 
»  reproducen  por  medio  de  sus  diputados  y  del  modo  mas  so- 
D  lemne  el  pacto  con  que  se  ligaron,  desde  el  momento  en  que, 
»  sacudiendo  el  yugo  de  la  antigua  dominación  española,  secons^ 
>  tiiuyeron  en  nación  independiente,  y  protestan  de  nuevo  em- 
»  plear  todas  sus  fuerzas  y  todos  sus  recursos  para  afianzar  su 
B  independencia  nacional  y  todo  cuanto  pueda  contribuir  á  la 
»  felicidad  general > 

«t  Por  ahora  (dijo  esa  ley)  y  hasta  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución que  ha  de  reorganizar  et  Estado,  las  provincias  se  re- 
girán interiormente  por  sus  propias  instituciones.  »  La  condi- 
ción que  admitió  Buenos  Aires  en  ese  tiempo ,  ¿  por  qué  no  la 
admi liria  hoy  mismo?  ¿Diría  que  no  es  lo  mismo  tomar  el  poder 
uterior  de  la  Nación ,  de  que  esa  ley  encai^;aba  á  su  provincia. 
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que  encargar  el  poder  de  su  provincia  al  gobierno  de  la  Nación? 
Peor  para  Buenos  Aires  si  creyese  mas  admisible  lo  primero^ 
porque  seria  entregar  al  ridiculo  á  la  Nación  ^  cuya  emancipa- 
ron 7  virilidad  anunció  ella  misma  á  la  familia  de  las  naciones. 

Por  otra  parte ,  no  es  cierto  que  Buenos  Aires  entregue  al 
gobierno  nacional  el  poder  exterior  de  que  así  se  abstenga  su 
gobernador  local.  No  entrega  á  nadie  ese  poder;  ella  misma 
va  á  ejercerlo  desde  el  seno  del  Congreso ,  en  unión  con  todos 
sns  compatriotas ,  y  conforme  á  los  principios  de  un  gobierno 
oulto ,  ea  lugar  de  bacerlo  aisladamente^  según  su  actual  jliplo- 
macia  de  montanera  y  de  anarquía. 

Tales  concesiones  podrían  ser  estipuladas  en  una  convención 
que  se  erigiese  en  ley  de  toda  la  República  ^  hasta  la  revirón 
oportuna  y  posible  de  la  Constitución  federal. 

El  pacto  de  esa  reincorporación  relativa  y  limitada  de  Buenos 
Aires  ^  tan  exigido  por  el  honor  y  el  interés  de  todo  el  país^ 
crearía  un  régimen  meramente  provisorio^  es  verdad;  pero 
siempre  es  preferible  el  provisoríado  en  la  unión  al  provisoriado 
en  la  discordia ;  pues  todo  estado  provisorio  deja  siempre  algo 
de  definitivo  y  permanente  en  matería  de  gobierno. 


CONCLUSIÓN. 

Hé  ahí  lo  que  las  provincias  aisladamente  consideradas  pue- 
den hacer,  y  lo  que  solo  puede  hacer  la  Nación. 

Los  principios  sentados  en  esta  obra  rigen  para  las  leyes  svel^ 
tas  y  lo  mismo  que  para  las  constituciones  completas;  pararlas 
leyes  escritas,  como  para  las  no  escritas,  ó  para  las  costumbres 
constitucionales. 

Sea  cual  fuere  vuestro  sistema  constituyente,  ya  estéis  por  el 
sistema  inglés,  de  constituir  poco  á  poco,  y  ley  por  ley,  ya  seáis 
partidario  de  las  constitución^  completas  ó  códigos  sancionados 
de  un  golpe,  los  principios  en  que>debe  reposar  la  organización 
parcial  y  sucesiva,  ó  completa  y  simultánea,  son  idénticos  y  los 
mismos  para  los  dos  métodos. 

Es  pueril  el  no  ver  constitución  donde  no  hay  un  cuaderno 
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.  de  ese  nombre  comprensivo  de  todas  las  reglas  orgánicas  del 
poder.  Es  tomar  el  signo  per  la  cosa ,  la  forma  por  él  fondo. 

La  constitución  de  un'  país  reside  en  la  organización  de  loo 
poderes  qae  forman  su  gobierno^  y  en  la  demarcación  de  sus 
facultades  y  limites  respectivos,  sea  que  esto  se  encuentre  hecho 
por  leyes  sueltas,  ó  por  costumbres  y  prácticas,  ó  por  conslitu- 
.  dones  de  un  texto  colectivo  ó  comi^to.  -^  En  este  sentido, 
cuando  decimos  que  nuestras  provincias  carecen  de  constitución 
nes,  no  aludimos  á  esos  códigos  de  este  nombre  compuestos  de 
cien  artículos;  queremos  decir  únicamente,  que  sus  poderes 
púMicos  no  están  organixados  de  un  modo  constitucional  y  re* 
guiar,  por  leyes  sueltas,  ni  por  ningún  otro  medio. 

.  La  organizadon  de  los  poderes  comprende  no  solo  su  elección, 
el  sueldo  de  tos  mandatarios,  su  título,  su  traje,  su  asiento,  y 
algunas  facultades  subalternas ,  que  entre  nosotros  suelen  figu<- 
rar  en  primer  rango,  sino  muy  principalmente  sus  atribuciones 
y  facultades,  es  decir,  sas poderes,  oomo  lo  indica  su  nombre^ 
la  demarcadon  predsa  y  completa  de  ellos ,  la  responsabilidad 
y  limitaciones  de  los  funcionarios  y  de  su  autoridad* 

Segnn  esto,  los  principios,  la  doctrina  de  este  libro,  no  están 
destinados  predsamente  á  servir  para  que  hoy,  mañana ,  en  un 
momento  dado ,  las  provincias  los  usen  en  la  redacción  de  cons- 
titudones  completas  y  colectivas,  sino  para  que  sirvan  de  pun- 
tos de  partida  y  reglas  de  conducta  en  el  ejercicio  venidero  de 
su  soberanía  local,  cada  vez  que  la  ^erzan  parcial  ó  colectiva- 
mente, de  un  modo  gradual  y  sucesivo,  ó  de  un  modo  simul- 

.táneo,  para  dar  constituciones,  ó  para  dar  leyes. 

Sea  que  constituyáis  por  leyes  sueltas  ó  por  cartas  completas, 
—  la  ley  suelta  ó  la  constitudon  no  podrán  dar  á  la  provincia 
mas  poder  que  el  que  tiene  en  virtud  de  los  prindpios  funda- 
mentales del  sistema  federal  ó  central. 

Dad  leyes  sueltas  si  no  qtierds  dar  constituciones ;  cread  eos- 
lumbres  si  no  queréis  dar  leyes  sueltas :  nada  importa  eso  para 
la  organización,  con  tal  que  por  ley  suelta  ó  por  costumbre  no 
deis  á  la  legistatnra  de  provincia ,  por  ejemplo ,  los  poderes  de 
r^lar  el  comercio  exterior,  de  (Stablecer  aduanas ,  de  levantar 
escuadras  y  ejérdtos ,  de  ñrmar  tratados ,  etc.  Someted  á  eos-' 
•tamb]^  vuestro  derecho  público  judicial,  con  tal  que  no  aeos- 

'  tumbreis  á  vuestros  tribunales  de  provincial  á  que  eonozcan  de 
Jas  jCM^aa  dtf  ahitírautaasgo,  de  las  Ga;ñ8as  en  ^  son  pártelas 
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jicovincias,  de  las  causas  diplomáticas  y  relativas  á  objMes  in- 
ternacionales. 

Estos  principios  y  su  estudio  y  divulgación  tienen  por  objeto 
el  conducir  la  legislación  provincial  futura,  trátese  de  constitu- 
ciones ó  no,  de  modo  que  las  leyes  locales  no  den  á  los  poderes 
de  provincia  atribuciones  que  corresponden  á  toda  la  Nación ; 
porque,  de  lo  contrario ,  las  provincias  que  toman  esos  poderes 
en  virtud  de  sus  leyes  equivocadas,  se  acostumbran  á  ejercerlos, 
se  persuaden  de  que  les  pertenecen  por  esencia ;  y  resisten  mas 
tarde  á  devolverlos,  cuando  con  ellos  es  nei'.esario  comp(mer  las 
facultades  del  gobierno  general.  Asi  el  conocimiento  de  éstas 
doctrinas  y  su  aplicación  gradual  son  im  medio  de  di^pottei; 
poco  á  poco  las  provincias  á  la  inteligencia  y  adopción  del  sis- 
tema de  gobierno  general  ó  nacional. 

Esos  principios  son  para  federales  lo  mismo  que  para^  uni- 
tarios; para  federales  y  unitarios  lo  mismo  que  para  los  parti- 
darios del  aislamiento» 

¿Sois  federal ?  lí^o  podréis  decir  que  la  Hioja,  que  San  Juan  ó 
Buenos  Aires  tengan  derecho  de  ejercer  atribuciones  que,  segini 
el  sistema  federal  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  v. 
g*,  no  pueden  ejercer  los  grandes  y  opulentos  Estados  de  Mueva 
York,  de  Pensilvatiia,  de  Virginia,  etc. 

¿Sois  unitario?  Con  menos  razón  podréis  concebir  un  go- 
bierno de  provincia,  cuyos  poderes  locales  ejercen  las  facultades 
inherentes  á  la  soberanía  nacional. 

¿Queréis  el  aú/ami^nto?  No  será  el  aislamiento  definitivo  7 
perpetuo,  porque  eso  sería  estar  por  la  desmembración  del  país 
en  tantas  naciones  como  provincias  aisladas. — ¿Lo  admitís  solo 
iustantáneaimente?  No  podréis  querer  instituciones  locales  que^ 
usurpando  facultades  nacionales,  acostumbren  al  país  á  volver 
definitivo  y  perpetuo  el  aislamiento  momentáneo. 

Nuestra  doctrina  tiende  á  evitar  la  desmembración  gradual^ 
la  descomposición  sucesiva  á  que  camina  la  República  por  cada 
ley  local  en  que  se  da  á  la  provincia  lo  que  es  de  la  Nación :  des- 
membración de  la  soberanía,  que  traerá  mas  tarde  la  del  terri- 
torio^ haciendo  imposible  la  creación  de  un  gobierno  que  repre- 
sente y  ejerza  la  soberanía  común  y  nacional,  despedazada  por 
las  instituciones  de  provincia. 

Esta  doctrina,  que  parece  servir  únicamente  á  la  causa  nacio- 
nal^ sirve  precisamente  al  inleies  de  las  provincias ,  porque  U 
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muon  de'todds  es  el  negocio  grande  de  cada  uaa.  Aisladas,  cada 
uaa  puede  como  una ;  reunidas^  cada  una  puede  como  catorce. 

£lias  tto  enajenan  el  poder  que  dan  á  la  Confederación.  Lo 
ejercen- del  mismo  modo  que  su  poder  local.  Tan  suyo  y  de  su 
elecciein  es  el  poder  nacional  como  el  de  su  provincia  :  son  dos 
procuraciotiesy  dos  representaciones  de  diversos  rangos ,  consti- 
tuidas separadamente  para  manejar  dos  clases  de  facultades  per- 
tenecientes á  la  misma  soberanía  popular. 

E!  poder  reservado  al  gobierno  local  es  mas  extenso,  porque 
€fe  indefinido  y  comprende  todo  lo  que  abraza  la  soberama  del 
pneblo.  El  poder  general  es  limitado ,  y  se  compone  en  ciertt» 
nodo  de  excepciones.  Solo  es  de  su  incumbencia  ló  que  está 
escrito  en  la  Constitución;  todo  lo  demás  es  de  la  provincia. 

Nada  mas  precioso,  mas  eficaz,  mas  esencial  al  progreso  y  en- 
grandecimiento de  los  pueblos  argentinos ,  que  el  poder  reser- 
vado á  sus  gobiernos  provinciales.  Es  el  llamado  á  transformar 
tu  ser  y  á  salvar  la  Repiíblica. 

El  poder  general  de  un  país  inconmensurable  y  desierto  no 
ve  nada,  advierte  poco^  muy  poco  puede  atender  y  reme- 
diar en  favor  del  adelanto  y  bienestar  de  cada  pueblo  situado 
i  tan  larga  distancia.  Y  sin  embargo,  esto  es  todo  y  lo  mas 
esencial ;  y  eso  depende  del  gobierno  inmediato  de  los  pueblos. 

¿Qué  rol  ejerce  el  poder  central  en  el  progreso  del  país!  — 
Encargado  del  poder  exterior,  busca  en  la  vida  de  fuera,  en  su 
roce  con  los  pueblos  ricos  de  población,  de  luces  y  de  caudales, 
por  medio  de  tratados  y  otros  expedientes,  los  medios  que 
•vierte  en  lo  interior  de  la  República  y  pone  al  alcance  de  los 
pueblos, que  luego  se  apoderan  de  ellos  y  los  asimilan  y  subor- 
dinan á  sus  necesidades  y  progreso.  —  De  este  modo  el  poder 
central ,  tepresentando  el  interés  de  todo  el  país  unido ,  hace 
servir  la  prosperidad  de  Buenos  Aires,  v.  gr.,  á  la  prosperidad 
de  Salla  y  vice  versa ;  y  de  catorce  entidades  débiles  y  pobres 
saca  una  entidad  poderosa  y  rica. 

£t  gobierno  general  no  es  el  bien  de  una  provincia ;  es  el  ne- 
gocio de  todas  juntas  y  de  cada  una. 

El  gobierno  general  no  es  un  gobierno  ajeno  de  las  provin- 
cias;  es  un  gobierno  tan  peculiar  y  propio  de  las  provincias, 
jcomoel  local  de  cada  una. — Lo  que  hay  es  que  lo  forman  todas 
juntas^  en  lugar  que  el  otro  es  obra  aislada  do  cada  una.  Entre 
los  doQ  se  ceiapleton  ^  y  tes  dos  forman  d  poder  íntegro  y  total 
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del  pueblo  de  las  proviactes  argenlinas.  Todaa  rilas  han.co]]>r 
prendido  y  aceptado  este  principio  eu  sus  leyesJFuudam^tales^ 
loénos  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  no  puede  eompreader 
hasta  boy  que  el  modo  de  aumentar  catorce  veces  su  poder,  es 
t09iar  parte  de  la  formación  del  gobierne  nacional. 

¿  Cuál  será  el  deber  de  ese  gobierno  común  respecte  á  las  pro- 
vincias unidas  en  los  primeros  tiempos  de  su  creación  coiUra^ 
riada  ó  permitida^  pero  inevitable? 

La  existencia  del  poder  central  no  es  un  becho  que  ba  de 
tener  origen  y  perfección  en  un  solo  dia  y  por  un  solo  acto.  Es- 
perar, pretender  tal  cosa^  seria  el  medio  mas  eñcaz  de  impedir 
que  empiece  á  existir* — La  existencia  de  un  gobierno  nacional 
ó  central,  la  creadon,  el  establecimiento  de  un  gobierno  común 
para  todas  las  provincias,  es  un  becbo  que  constituye  la  mitad 
de  su  civilización.  —  Como  sus  otros  elementos  de  civilización^ 
este  becho  vendrá  poco  á  poco ,  auxiliado  por  el  tiempo,  por  el 
aumento  de  la  población ,  por  la  dimiaucion  gradual  del  d^ 
sierto ,  que  es  el  mayor  obstáculo  á  todo  centralismo,  y  por  el 
establecimiento  de  muchos  y  grandes  medios  de  comunicacioii, 
sin  los  cuales  no  puede  existir  en  un  punto  un  gobierno  qne 
vigile,  atienda  y  administre  los  negocios  de  otro  punto  distante 
cuatrocientas  leguas  de  país  despoblado  y  desierto. 

Antes  de  que  el  centralismo  en  el  gobierno  argentino  exista, 
como  becho  real  y  verdadero ,  existirá  primero  largo  tiempo 
como  promesa  ó  programa,  como  principio  escrito  en  la  Consti- 
tución. ^—  Y  lejos  de  desmayar  por  este  heeho  inevitable,  que 
deriva  de  las  leyes  físicas  y  naturales  del  pod^,  se  le  debe  re- 
conocer y  aceptar  con  resignación,  y  dar  principio  á  su  ejeeu- 
cion  y  organizacicm  graduales  con  la  paciencia  robusta  y  vigo^ 
rosa  de  los  hombres  de  libertad;  con  esa  paciencia  que  divisa 
la  extensión  inconmensurable  que  tiene  que  recorrer^  y  I^'os 
de  amedrentarse  por  la  dificultad ,  encuentra  en  ella  un  estí- 
mulo que  provoca  su  coraje  varonil;  que  no  se  ecbaá  llorar 
c<mio  el  niño,  y  dice  adiós  etei'no  á  la  vida  de  la  patria,  porque 
no  la  ve  nacer  completa  y  floreciente  de  un  golpe ,  como  esas 
creaciones  fabulosas  de  las  Mü  y  una  noches;  con  esa  paciencia 
ilustrada  y  cuerda  que  sabe  que  las  grande3  construcciones  eu 
política ,  comp  las  grandes  construcciones  en  arquitectura,  son 
obras  que  se  llevan  á  cabo  por  el  trabajo  de  dos,  tres  y  cuatro 
generaciones. 
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Tal  disposición  constituye  una  necesidad  común  del  gobierno 
central  7  del  país.  Ni  el  uno  ni  el  otro  deben  desesperar^  porque 
al  dia  siguiente  de  sancionada  la  Constitución  escrita^  que  con^ 
tiene  el  ideal  del  gobierno  representativo^  encuentren  en  la 
xealidad  de  hoy  el  mismo  semblante  triste  que  en  la  realidad 
de  ayer.  Las  Constituciones  son  decretos  de  los  Congresos;  y  Ios- 
Congresos  de  hombres  no  tienen  la  fácuhadde  Aquel  que  dijo : 
Segase  la  luz,  y  la  luz  fué. 

Las  Constituciones  argentinas  serán  sentencias  en  que  el  de- 
sierto^ el  atraso  y- las  cadenas  sean  condenados  k  desaparecer; 
pero'  la  ejecución  de  esas  sentencias  será  obra  de  muchas  gene- 
raciones. Porque  no  hay  Congreso  humano  que  pudiera  racional- 
mente esperar  resultados  de  decretos  que  se  concibiesen  :  — 
Desde  la  sanción  de  esta  ley  quedan  abolidos  el  desierto^  el  atraso 
del  pueblo  y  la  pobreza  del  país. 

£1  gobiM'no  central  sancionado  debe  ser  parco  y  discreto  en  el 
ttso  de  las  facultades  nacionales  que  le  discierne  la  Constitución 
escrita.  —  Habituadas  á  la  independencia  las  provincias ,  no  en- 
trarán sino  por  grados  y  Icntísimamente  en  oí  camino  de  la  su- 
bordinación al  gobierno  nacional.  La  autoridad  central  debe  ser 
paeiente^  indulgente ^  nada  exigente  en  los  primeros  tiempos, 
respecto  al  ejercicio  de  su  poder  en  el  pueblo  de  las  provincias 
confederadas.  Debe  hacerse  sentirlo  menos.  Satisfecha  por  ahora 
con  la  sanción  escrita  del  principio  que  restablece  su  existencia, 
debe  esperar  del  tiempo  su  sanción  real  y  definitiva.  Esta  doc- 
trina debe  aplicarse  especialmente  á  la  solución  de  la  cuestión 
ñe  Buenos  Aires  sobre  reincorporación  al  gobierno  nacional. 

Yo  prolongarla  esta  conclusión  con  algunas  reglas  y  avisos 
para  la  conducta  política  del  gobierno  argentino,  si  no  las  hu- 
biera ya  reunido  en  el  capítulo  XXXfV  de  mis  Bases ,  que  for- 
man parte  esencial  de  la  presente  obra,  á  cuya  lectura  remito 
por  lo  tanto  al  lector  argentino,  que  algo  aprecie  mis  estudios 
para  servir  á  la  organización  argentina.  En  el  derecho  de  pro* 
Tincia  como  en  el  derecho  general ,  las  bases  y  puntos  de  partida 
son  les  mismos^ 


TERCRRA  PARTE. 


m\mm  PRicncA  be  lí  soaiinA  iie  este  libbo 

A  UN  PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  PROVINCIAL. 


§1- 

El  resultado  práctico  de  la  doctrína  y  de  la  cántica  contenidas 
en  este  libro,  es  el  proyecto  de  constitución  provincial  que  aqtií 
sigue.  En  esta  época  de  positivismo  y  de  experimentación ,  no 
«e  desea  doctrina  ni  enseñanza  que  no  se  presente  conyertida  ea 
^bos  reales  y  positivos.  La  ley,  como  regla  de  los  hechos ,  es 
¿n  sí  misma  un  hecho  tan  positivo  y  práctico  como  los  hechos 
reglados  por  sus  disposiciones. 

Después  do  presentar  un  ejemplo  del  modo  de  reducir  á  ins- 
titución práctica  la  doctrina  de  mi  libro  de  las  Bmesy  en  di 
proyecto  de  constitución  para  la  República  que  se  lee  en  su 
tercera  edición,  voy  á  presentar  aquí  otra  ejemplo  del  modo  de 
realizar  la  misma  doctrina  en  la  organización  de  provincia,  con- 
cibiendo una  constitución  local,  que  esté  en  armonía  y  corres- 
pondencia con  el  sistema  de  la  Constitución  federal. 

Aunque  aplicada  á  la  provincia  de  Mendoza,  no  se  infiere  qiie 
para  ella  sola  esté  calculada.  Con  algunas  variaciones,  esjgidáa 
por  la  especialidad  de  cada  provincia ,  el  sistema  es  aplicable  i 
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todas  las  demás ,  pues  descansa  en  principios»  generales  que  no 
dependen  de  la  manera  de  ser  de  cada  localidad. 

Para, concebir  la  constitución  de  Mendoza,  lie  tenido  á  la 
vista  noticias  infinitas  y  fidedignas  sobre  su  territorio ,  produc- 
ciones, industria,  población ^  renta  pública,  sistema  de  contri- 
buciones, bienes  de  la  provincia,  deuda,  sistema  político  ante- 
rior, régimen  departamental ,  opiniones  políticas  dominantes, 
historia  civil,  estado  de  las  ideas  religiosas,  de  la  cultura  de  la 
población ,  del  número  de  extranjeros  y  del  modo  como  son 
considerados ,  de  la  población  de  la  campana  en  sus  ideas  res- 
pecto de  la  ciudad,  de  la  condición  que  ha  tenido  la  prensa,  de 
las  leyes  y  suerte  que  han  tenido  las  garantías  individuales,  de 
los  escollos  del  gobierno  legal,  etc.,  etc. 

Á  pesar  de  eso,  dificulto  mucho  que  mi  proyecto  no  abunde 
de  vados,  que  será  fácil  llenar  con  mejor  y  mas  cabal  conoci- 
miento de  las  condiciones  del  país  de  su  apKcacion. 

He  dividido  las  disposiciones  del  proyecto  de  constitución, 
siguiendo  el  método  de  la  filiación  lógica  de  sus  objetos,  en 
nueve  capítulos,  que  abraran : 

Las  declaraciones  generales. 

El  poder  legislativo , 

El  poder  judicial , 

El  x)oder  ejecutivo , 

Su  consejo  y  secretaría , 

Poder  municipal , 

Reforma  de  la  constitución , 

Disposiciones  transitorias , 

Derecho  público  local. 

Por  medio  de  notas  marginales ,  he  concordado  muchas  de 
sus  disposiciones  con  las  de  la  Constitución  de  mayo  á  que  hacen 
referencia;  y  señalado  los  lugares  de  este  libro  donde  tienen  su 
CTplicacioík  y  comentario  anticipado  los  artículos  dql  proyecto 
que  sigue. 

PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  PARA  LA  PROVINCIA  DE  MENDOZA. 

Nos  los  representantes  de  la  provincia  de  Mendoza ,  en  no^*- 
bre  áe  Dios  y  en  ejercicio  de  la  soberanía  provincial  no  delegada 
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^[preaam^Qte  por  la  Constitución  general  de  95  de  mayo  de 
1853  á  las  autoridades  de  la  Confederación^  según  lo  declaran 
pus  artículos  5, 101,  102  y  103  («),  hemos  acordado  y  ^ando- 
nado  la  siguiente 


CONSTITUCIÓN  PARA  LA   PROVINCIA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Declaraciones  generales. 

1 .  La  provincia  de  Mendoza  con  los  limites  territoriales  de- 
signados en  la  ley  de  7  de  octubre  de  1834,  hasta  ulteriores  ajv 
rciglos,  es  parte  integrante  de  la  Confederación  Argentina  (i). 

2.  La  provincia  confirma  y  ratifica  el  principio  de  gobierno 
republicano  representativo,  proclamado  por  la  revolución  ame- 
ricana, y  consagrado  por  la  Constitución  general  de  1853  W. 

3.  La  provincia  ratifica  y  adopta  entre  las  bases  de  su  derecho 
público  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  5 ,  6,  7,  8^ 
9, 10  y  11  de  la  Constitución  nacional  de  2S  de  mayo  de  1853. 
—  Adopta  y  sostiene  como  religión  de  la  provincia  la  católica, 
apostólica,  romana,  según  el  articulo  3  de  la  Constitución  ge- 
neral (c). 


(a)  «  Articulo  5.  •—  Cada  proTÍncta  confederada  dictará  para  fi  ana  coastitaaton  bajo  el 
represeniaiiTO  republicano,  de  acuerdo  con  los  príntípiot,  declaraciones  y  garamtas  de  la  Consti- 
tncion  nacional ;  y  que  aaegure  su  administración  de  justicia,  su  régimen  muoieipai^  y  la  adoeicioii 
pómaria  gratuita.  Lal  constituciones  proTinoiales  serfcn  rorisadas  por  el  Congreso  Antes  d»  so 
promulgación.  Bajo  escás  condiciones  el  Gobierno  federal  garantiza  A  cada  proTíncia  el  goee  y  ejer- 
cicio de  sus  instituciones.  > 

«  ArL.  101.  La»  provincias  conserran  todo  el  podar  no  delegado  poreata  Gonatitocion  al  Go> 
biemo  federal. 

»  Art.  tdt.  Se  dan  sus  propias  institoelonet  locales  y  se  rigen  por  días.  EtigeR  «os  gaber- 
Dadores,  sos  legisladores  y  damas  funcionarios  de  provinoia,  ain  inlerTencift  del  Gobierno 
foderal. 

»  Art.  1.03.  Cada  prorinoia  dicta  sn  propia  oonstiiocion,  y  Antes  de  ponerla  en  ejeretcio,  la  risaúla 
•1  Congreso  para  sn  evAmen,  conforme  A  lo  dispuesto  en  el  artículo  5.  • 

(Con»lUMtíom  de  la  ConfUtroeimt.) 

(i)  AI  Congreso  general  incumbe  fijar  los  limites  de  las  provincias ,  por  el 
avt,  64,  inciso  14  de  la  Gonstítueion  federal  de  85  de  mayo. 

(A)  Artículos  1  y  •  de  la  Constitución  de  mayo.  El  5  queda  trascrito  ya :  el  primevo  dice  asi : 
•  Art.  1.  La  Nación  argentina  adopta  para  in  Gobierno  la  forma  repreaenutira  lepnbiionaa 
federal,  según  la  establece  la  presente  Constitución.  > 
(^  «Art  a.  £1  Gobierno  Meral  interviene  con  rei|9Ísic¡Qn  de  iu  Üégidaliuat  A  gobai^adaral 
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é.  La  constitucioxi  de  Mendoza  impone  i  sus  autoridades  las 
limitaciones  designadas  i  los  gobiernos  de  provincia  por  los  ai^ 
tículos  405  y  406  de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo. 

5.  Todas  las  autoridades  de  la  provincia  son  responsables. 
Todes  los  funcionarios  prestan  juramento  de  cumplir  con  las 
¿Lsposieiones  de  esta  constitución^  y  de  respetar  la  Constitución 
y  las  autoridades  generales  de  la  Coiifederacion/ 

6.  Ninguna  autoridad  de  la  provincia  es  extraordinaria.  Todas 
son  esencialmente  limitadas  por  esta  constitución^  y  ninguna 
Jey  podrá  darse  que  sea  contraria  ó  derogatoria  de  sus  disposi- 
ciones. 

7.  Cualquiera  resolución  adoptada  por  el  gobernador  ó  por  la 
Cámara^  en  presencia  ó  por  requisición  de  fuerza  armada  ó  de 
una  reunión  de  pueblo,  es  nula  de  derecho  y  jamas  podrá  tener 
efecto. 

8.  La  provincia  no  reconoce  mas  autoridades  provinciales  que 
las  establecidas  por  esta  constitución.  Toda  persona  ó  reunión 
de  personas  que  se  titule  pueblo  ó  se  arrogue  autoridad,  qué  no 
tenga  por  la  ley,  comete  sedición. 

9.  Todo  Mendocino  es  soldado  de  la  guardia  cívica  de  la  pro- 
vincia, conforme  á  la  ley,  con  la  excepción  de  diez  años  que 
concede  á  los  ciudadanos  por  naturalización  el  artículo  21  de  la 
Constitución  nacional  (i). 

40.^0  se  dará  en  la  provincia  ley,  ni  reglamento  que  haga 
inferior  la  condición  civil  del  extranjero  á  la  del  nacional.  Nin- 

provinciales,  6  siA  eUa,  en  el  lerritorío  de  entlqniere  de  bsprOTÍn«lat,  el  «oto  efecto  de  establecer 
d  orden  público  periarbedo  por  la  aedieioB,  6  de  atender  k  la  aeguridad  naeienal  eiaenaxada  por 
on  aiaqne  6  peligro  eslerior. 

»  Art.  7.  Los  actos  pAbiicoa  j  procedimientos  jadieiales  de  na«  proTíttcla  goián  de  entera  fe 
enlaa  denuis;  y  el  Congreso  puede  por  kyea  generales lAelennInar  eo4l  será  la  forma  probalorin 
de  estos  actos  y  procedimientos,  y  los  efectos  legales  que  producirte. 

•  Art  8,  Los  ciudadanos  de  cada  provincia  gozan  de  todos  Iqs  derechas,  privilegios  é  inmoni- 
dadú  inherentes  ai  titulo  de  ciudadano  en  lae  demás.  La  extracción  de  los  criminales  es  de  obUg«- 
caen  reciproca  entre  todas  las  provincias  confederadas. 

•  Art.  9.  Eft  todo  el  terrirorto  de  la  Codfederaeion  na  habrA  mat  aduanas  que  las  nacionales,  en 
las  cuales  regirán  las  tarifas  que  sancionase  el  Congreso. 

>  Art.  10.  En  el  interier  de  Is  República  es  libre  de  derechos  la  circnlacion  de  los  efectos  de  pro- 
dnccíon  6  fabricación  nacional,  asf  como  la  de  los  géneros  y  mercancías  de  todai  clases,  dfspachh* 
da*  eñ  las  adwAas  exteriores. 

>  Art.  ti.  Los  arilcttlos  de  producdon  b  flsbrieacion  nacional  ó  extranjera ,  asi  como  los  gamuiot 
de  toda  especie,  que  pasen  por  territorio  de  una  provincia  A  otm,  serin  libres  de  los  derechos  lla- 
mados de  ttúnsito,  siéndolo  también  los  carruajes,  buques  6  bestiss  en  que  se  transporten,  y  ningún 
•tro  derecho  podHt  imponérseles  en  adelante ,  cualquiera  que  sea  su  denominación,  por  el  hecho  de 
tmniitar  el  terríiorío.  §  (CwutUutíon  de  la  Conftieraet^m  ) 

(1)  Ley  4e  Mtndoza  de  ft  de  agosto  de  iS47« 


guna  ley  obligará  il  los  extranjeros  á  pagar  mayores  coirtrSm- 
clones  que  las  soportadas  por  los  nacioaades  (i)y 

ii.  Los  ^tranjeros  domiciliados  en  Mendoza  (aunque  carean 
can  de  ciudadanía)  son  admisibles  á  los  empleos  municipales  y 
de  simple  administración. 

.  12.  La  soberanía  reside  en  el  pueblo,;  y  la  parte  no  delegada 
expresamente  i  la  Confederación^  es  ejercida  ^  con  arreglo  á  la 
constitución  presente,  por  las  autoridades  provinciales  que  ella 
establece. 

capítulo  II. 

Del  Poder  legiskdive. 

\3.  El  poder  legislativo  déla  provincia  reside  en  una  Sala  de 
veinte  y  cinco  diputados  elegidos  por  los  departamentos ,  con- 
forme á  la  ley  local  de  elecciones. 

44.  La  Salase  renueva  por  mitad  todos  los  años  (2\ 

15.  Para  ser  electo  diputado,  se  requiere  la  calidad  de  ciuda- 
dano argentino,  domicilio  en  Mendoza,  la  edad  de  veinte  y 
cinco  años ,  y  el  goce  de  una  propiedad  raíz  de  valor  de  cuatro 
mil  pesos,  ó  de  una  renta  ó  eutrada  equivalente  á  la  renta  de 
ese  capital  (3).  .    ,        . 

16.  Son  electores  les  ciudadanos  de  la  provincia  mayores  de 
veintiún  anos,  los  Argentinos  de  otras  provincias  que  hubieren 
residido  un  año  en  Mendoza  y  los  extranjeros  naturalizados. 

Nadie  puedQ  ser  elector  sin  el  goce  de  una  propiedad  ó  profe* 
i|         sion  que^é  una  renta  anual  de  200  pesos  {^). 

17.  No  son  electores  ni  elegibles  :  los  monjes  regulares,  los 
V  -'  deudores  morosos  á  la  Confederación  ó  á  la  provincia ,  los  infa- 
p*         raados  por  sentencia,  los  que  estén  encausados  criminalmente, 

los  bancaroteros  y  los  afectados  de  i  ncapacidad  física  ó  mental  (^). 

18.  La  Sala  tiene  dos  sesiones  ordinarias  todos  los  años , 

(i )  En  virtud  de  este  principio  deben  ser  derogadas  expresamente  las  lejm 
de  Mendoza  de  io  de  enero  y  de  9  de  febrero  de  Í8i2,  que  obligan  á  los  co* 
merciantes  extranjeros  á  pagar  patentes  mas  altas  que  los  ftaeionáles. 

(2]  Ley  de  i  de  junio  de  i 884,  adicional  de  «Ira  de  1837. 

(3)  Ley  de  17  de  mayo  de  1827. 

(4)  Bicha  ley  de  18i7. 

(5)  Dieha  ley  de  18S7. 
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desáe  l^*  de  febrero  faasfa  30  de  abril  y  desde  í^  de  agosto  basta 
31  de  octubre.  Pnedc  ser  convocada  extraordioariamente  (i\ 

i9.  Son  alribticioiies  de  la  Sala  : 

I*  Juzgar  7  califiear  la  validez  de  las  elecciones  de  sos  núem^ 
bros^  reglamentar  sus  discusiones ,  y  reprimir  las  faltas  par-»  * 
lamentarías  de  sus  miembros^  conforme  á  los  estatutos  de  su 
régimen  interno. 

S'  Elegir  gobernador  para  la  provincia  componiéndose  á  este 
fin  de  doble  número  (S). 

3»  Elegir  senadores  para  el  Congreso  nacional  [d).  ' 

¥  Expedir  las  leyes  necesarias  para  hacer  efectivas  las  dispo» 
siciones  de  la  constitución  provincial. 

5^  Reglar  la  división  civil ,  judicial  y  eclesiástica  para  la  ad- 
ministración de  la  provincia. 

G""  Organizar  su  régimen  municipal  sobre  las  bases  dadas  por 
esta  constitución. 

T"  Decretar  la  ejecución  def  las  obras  públicas  exigidas  por  el 
ínteres  de  la  provincia. 

8*  Autorizar  los  empréstitos  que  contrajesen  la  provincia  ó  sus 
municipalidades 9  siendo  compatibles  con  la  Constitución  na- 
cional. 

9"  Calificar  los  casos  en  que  la  utilidad  pública  hace  necesaria 
una  enajenación  forzosa. 

"  10*  Bispottcr  las  ventas  y  compras  de  las  tierras  de  la  pro- 
vincia^ que  fueren  compatibles  con  las  disposiciones  de  la  Cons- 
fitacion  nacional. 

il*»  Acordar  jubilaciones^  montes  pios  y  recompensas  de  ca^ 
rácter  y  por  causas  locales ,  según  las  leyes  de  la  provincia. 

13»  Establecer  contribuciones  directas  y  de  toda  especie  ^^on 
tal  que  no  se  deroguen  ó  contradigan  las  establecidas  por  el 
Congreso  de  la  Confederación. 

43*  Fijar  los  gastos  de  la  provincia  para  cada  año  y  las  eur 
tradas  con  que  deben  ser  cubiertos. 

(1)  Ley  de  90  da  febrero  de  1833,  ratificada  por  iey  de  H  de  novienbre 
de  1845. 
{%)  Leyeade  5  de  julio  de  1897  y  de  15  de  marzo  de  1832.    . 

(é)  •  Art.  4t.  El  Sunwi»  te  eompoadrá  éo  dos  MM4«rM  át  «ada  provhien  ,  '•tcfiios  |Mir  »qa  !»* 
CblaiMrMá|>lanli(Í4id  de  «urrefioe,  ydei  de  la  oapital  ^*%iAot  eo  U  ferina  pmcr¡U  pan  la  elecciea 
del  Preaideale  de  la  CepfederaeiAa.  Cada  senador  ten  Jrft  Qn  voto,  i 


.«f 


ais  s&nifiírTOtf 

í¥  Cmr  empleos  judiciales  de  provincia  y  determinar  sos 
atribucioxies. 

IS^"  Fijar  todos  los  años  la  fuerza  militar  para  el  servíeio  de 
te  provincia,  que  la  constitución  general  no  atribuya  al  Con- 
greso. 

Í&'  Recibir,  aprobar  y  desechar  la  cuenta  de  los  gastos  par 
blicos  de  la  provincia. 

17"^  Celebrar  los  tratados  parciales  con  las  otras  provincias  so- 
bre objetos  de  interés  para  la* administración  de  justicia,  la  ins- 
trucción ó  las  mejoras  económicas ,  usando  del  poder  deferido  á 
las  provincias ,  sd)re  este  particular,  por  el  art.  104  de  la  Cons- 
titución nacional  de  SÍ5  de  mayo  de  1853  («). 

i9^  Declarar  en  estado  de  sitio  la  provincia ,  y  suspender  la 
constitución  local  por  un  término  limitado ,  que  no  exceda  de 
tres  meees ,  en  los  casos  de  conmoción  interior  ó  ataque  exte- 
rior (4). 

iO*"  La  legislatura  de  Mendoza  no  podrá  ejercer  las  siguientes 
facultades',  cuyo  ejercicio  ha  delegado  esta  provincia  al  Congreso 
de  la  Confederación  : 

1*  No  podrá  celebrar  tratados  parciales  de  carácter  político ; 

^  Ni  expedir  leyes  sobre  comercio  interior  ó  exterior ; 

3^  Ni  establecer  aduanas  provinciales ; 

4*"  Ni  acuñar  moneda ; 

6®  Ni  establecer  bancos  de  emisión  sin  permiso  del  Congreso 
nacional ; 

G*"  Ni  dictar  los  códigos  civil ,  comercial,  penal  y  de  minería, 
después  que  el  Congreso  nacional  los  haya  sancionado ; 

7^  Ni  dictar  leyes  sobre  ciudadanía  y  naturalización ,  banca- 
iotas ,  falsificación  de  monedas  ó  de  documentos  del  Estado ; 


(«)  *  Art.  104.  Lm  provÍDciátpiMdeii  celebrar  irtudot  parciales  pan  finca  de  admiaiatraeiM  de 
jaaiicia,  de  iotereaeteconóinlcos  j  trabujot  de  ultlidad  común,  con  cooocimienio  del  Congreeo  fe- 
deral; y  promover  la  induitria,  la  ¡omt^eion,  la  conatruccion  de  ferrocarrilcK  y  canales  navegeblee. 
la  colonixacion  de  tíerras  de  propiedad  provincial ,  b  introdtaecion  y  establecimientoe  de  nuevas  in« 
dustriaa,  la  Importación  de  capitales  extraAjeros  y  la  exploración  de  sns  ríos  ,  por  leyes  protectoras 
de  estos  fines  y  eon  sus  recursos  propios.  *  (CvntttiueioH  federal  de  mayo.) 

(1)  En  punto  &  facultades  del  poder  legislativo ,  poco  he  tenido  que  tomar 
de  las  leyes  constitucioiíales  de  Mendosa,  que,  como  las  de  Buenos  Aires, 
apenas  las  designan.  Bi^o  las  grandes  apariencias  de  poder  que  presenta  la 
fórmula  de  la  soberanía  ordinaria  y  «droorcfinarta  usada  en  la  saneioa  de  todos 
su  actos,  la  legislatura  de  Mendoza  ha  sido  un  poder  ein  poderte.,  como  todas 
ttWMlras  legislaturas  de  provincia. 


' 
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8*  Ni  levantor  ejércitos^  salvo  el  caso  de  invasión  exterior  >  ó 
4e  un  peligro  tan  inminente  que  no  admita  dilación ,  dando 
éuenta  al  Congreso  nacional ; 

9»  Ni  nombrar  ni  recibir  agentes  extraigeros ; 

10"  Ni  admitir  nuevas  órdenes  religiosas ; 

ll*"  Ni  declarar  la  guerra  á  otra  provincia  argentina  (f). 

20.  Las  leyes  se  hacen  del  siguiente  modo :  —  tienen  origen 
en  proyecto  dirigido,  por  medio  de  un  mensaje  á  la  legislatura, 
por  el  gobernador  de  la  provincia.  «Solo  las  leyes  sobre  contri- 
buciones se  inician  en  la  Sala  de  repi'esentantes.  Discutido  y 
aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  Sala ,  pasa  al  poder  ejecutíro 
de  la  provincia ;  quien ,  si  también  lo  aprueba  por  su  parte , 
lo  sanciona  como  ley.  —  Repútase  aprobado  tácitamente  todo 
proyecto  no  devuelto  en  el  término  de  diez  dias.  Deseclíado  un 
proyecto  en  su  totalidad ,  la  discusión  se  difiere  para  el  afío  ve* 
nidero ;  desechado  en  parte,  vuelve  con  sus  objeciones  á  la  Sala, 
que  lo  discute  de  nuevo;  y  si  lo  aprueba  por  mayoría  de  dos 
tercios ,  pasa  otra  vez  al  gobernador  para  que  sin  mas  veto  lo 
Sancione  como  ley. 

SI .  Ninguna  decisión  de  la  Sala  puede  tener  efecto  de  ley,  sin 
Ig.  sanción  del  poder  ejecutivo  provincial;  pero  en  ningún  caso 
podrá  negar  su  sanción  á  las  leyes  sobre  negocios  municipales » 
sobre  trabajos  de  pública  utilidad,  sobre  educación  popular, 
inmigración  y  contribuciones,  sobre  cuyos  objetos  la  Sala  esta- 
tuye por  si  sola. 

22.  Los  miembros  de  la  Sala  son  inviolables,  y  la  libertad  de 
su  palabra  de  ningún  modo  podrá  coartarse,  ni  será  motivo  de 
persecución  ó  reclamo  judicial. 

(/)  •  Art.  lOB.  Las  profineiu  no  eJerMO  «I  poder  4«l«fido  i  !•  Oonredcraciott .  Ko  paeden  oda- 
bnr  tratados  parciales  de  csrieter  politieo ;  ai  expedir  leyes  sobre  comercia  6  naTefaeioa  ialerier  b 
esteñor,  ni  establecer  sdosnas  protÍDciales;  ni  acofiar  moneda;  ni  establecer  bancos  eoo  faenltadeÉ 
de  emitir  bitleieá,  sin  auiorizacion  dol  Congreso  federal;  ni  dictar  los  códigos  cítíI,  comercial,  penal 
y  de  mioerfa,  después  qne  «I  Congreso  los  baya  unctonsdo ;  ni  dictar  especielmente  leyes  sobra 
dodadanta  y  nsioraliíacion,  bancarotaa,  fablBoacion  de  moneda  6  docoménlos  del  Estado ;  ni  eala- 
blecer  derechos  de  tonelaje;  ni  armar  baques  de  guerra  y-levanlsr  ^érc¡tos,salTO  el  caso  de  iavaaioa 
aiterior  6  de  un  peligro  lan  inminente  que  no  admita  dilación,  dando  luego  cuenta  al  Gobierno  fe- 
deral; Di  nombrar  6  recibir  aganles  extranjeros;  ni  admitir  nuevas  órdenes  religiosas. 

*  Ari.  106.  Ninguna  provincia  ppede  derlanr  ni  baeer  la  guerra  á  otra  provineía.  Sus  qn^aa 
deben  ser  sometidas  i  la  Corle  suprema  da  justieia  y  dirímidaa  por  ella.  Sos  bostUidades  da  haeho 
•en  actos  de  guerra  eivil,  caliBcadoa  de  sedición  ó  asonada,  que  el  Gobierno  federal  deba  sofsenr y 
reprimir  eonforma  á  la  ley.  • 

(C9uUUuion  féderul  de  M«ya  J 
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CAPÍTULO  III. 

Del  Poder  judicial  { 1 ) . 

23.  El  poder  judicial  de  la  provincia  es  ejercido  por  una  Cá- 
ma7*a  de  justicia  y  por  los  juzgados  y  magistrados  establecidos 
por  la  ley. 

2i.  Nadie  sino  ellos  pneTle  conocer  y  decidir  en  actos  de 
carácter  contencioso  :  sn  potestad  es  exclusiva.  En  ningún  caso 
el  gobernador  ó  la  Sala  de  diputados  podrán  arrogarse  atriba- 
ciones  judiciales  ,  revivir  procesos  fenecidos ,  ni  paralizar  los 
existentes  (í). 

23.  Son  inamovibles  los  miembros  de  la  Cámaíra  de  justicia , 

(1)  ExpWcnté  el  motivo  que  me  hii  determinado  á  coloca  el  poder  judicial 
después  del  legislativo  contra  el  ii$o  nilinario.  Interesa  tanto  al  método  como 
á  la  libertad.  He  creído  que  el  poder  judícUl  debía  tener  en  la  Gonstitueioii 
el  mismo  Inflar  que  tiene  en  la  filiación  lógica  de  los  poderes.  Á  la  operación 
do  dar  la  ley,  se  sig^ue  la  de  resolver  las  dudas  que  su  aplicación  hace  nacer ; 
y  á  esta  la  de  ejecutar  lo  establecido  por  el  legislador  y  declarado  por  el  jue^ 
Las  consiituciüncs  monárquicas,  que  han  servido  ordinariamente  de  modelo 
do  redacción  para  las  nuestras ,  mvcrtian  este  orden  por  ima  causa  que  im<- 
porta  explicar  en  el  ínteres  de  la  libertad.  Ellas  colocan  el  poder  judicial  des- 
pués del  poder  ejecutivo,  porque  lo  consideran  Mibdi visión  6  ram&  accesorié 
de  este  último.  El  derecho  monarquista  no  ve  en  la  sociedad  sino  dos  poderes 
elementales  ó  esenciales  :  el  que  hace  la  ley  y  el  que  la  jecuta»  Considera  el 
poder  de  aplicar  las  leyes  como  parte  del  poder  de  ejecuiarlas,  y  de  ahí  viene 
el  axioma  :  Toda  justicia  ematuí  dét  rey,  y  h  administra  en  su  nombre  par 
jueces  que  él  elige  (').  De  ahí  viene  el  uso  de  dar  al  ejecutivo  la  facultad  de 
nombrar  los  jueces.  Pero  en  nuestro  sistema  democrático,  en  que  todo  poder 
emana  del  pueblo  y  se  administra  en  su  nombre,  por  deleitados  que  él  elige 
como  soberano,  el  poder  judicial^  bermano  no  hijo  de  los  otros  poderes, 
debe  tener  el  rango  que  le  da  su  filiación  natural ,  después  del  poder  que 
hace  la  ley  y  antes  del  que  la  ejecuta.  Y  esto  explica  el  principio  democrátieo 
que  da  al  pueblo  la  elección  de  los  alcaldes  6  jueces  de  primera  instancia,  en 
el  sistema  de  la  presente  Constitución,  art.  51,  inciso  3.  -—Si  el  gobierne 
elige  al  juez,  el  gobierno  adminietra  justicia,  pues  indirectamente  hace  la  jus- 
ticia quien  hace  al  juez. 

(2)  Debe  derogarse,  según  esto,  el  reglamento  de  13  de  setiembre  de  183$, ' 
en  ia  parte  que  atribuye  al  secretario  de  gobierno  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas de  hacienda,  de  intestados  y  fiscales. 

(*)  MMAlKL.  Cwr»  íb  Bnit  mdwúitktrMf,  I'*  pwrUt,  litn  l* . 


DEL  DCnCCVO  PITbUCO  MOTtNCTAt  ARCENTÍIfO.  9Sl 

7  sud  servicios  sen  remuaerades  por  ei  tesoro  de  la  proviiícia 
conforme á  la  ley  (i).  Deben  su  uombramienta  al  gobernador, 
que  lo  bace  en  terna  propuesta  por  la  Sala  de  representantes  (i). 
La  justicia  inferior  bace  parte  del  régimen  municipal^  y  es 
reglada  con  él. 

26.  La  Cámara  de  justicia  es  el  tribunal  superior  de  la  pro- 
vincia ,  y  en  tal  carácter  ejerce  una  inspección  de  disciplina  en 
todos  los  juzgados  inferiores.  Sus  miembros  pueden  s«r  per- 
sonalmente recusados ,  y  son  responsables  de  las  faltas  que 
cometieren  en  el  ejercicio  de  sus  funcionas  conforme  á  la 
ley  (3). 

27.  La  Cámara  conoce  de  los  conflictos  de  jurisdicción  ocur- 
i'idos  eutre  las  judicaturas  de  su  inspección  y  entre  estas  y  los 
fimcionaríos  del  poder  ejecutivo  provinciaL 

28.  Sus  atribuciones  secundarias  y  manera  de  proceder  seráa 
determinadas  por  leyes  orgánicas ,  que  tendrán  por  bases  cons* 
titucionales  la  responsabilidad  de  los  jueces,  la  brevedad  de  les 
juicios  y  las  garantías  judiciales  que  la  Constitución  general 
consigna  en  su  primera  parte. 

29.  Toda  sentencia  debe  ser  fundada  expresamente  en  ley 
promulgada  antes  del  hecho  del  proceso.  —  Ningún  juicio  ten- 
drá mas  de  dos  instancias  (^). 

30.  Ni  la  Cámara  ni  los  juzgados  de  provincia  podrán  ejercer 
en  caso  alguno  actos  que  pertenezcan  á  la  jurisdicción  nacional 
atribuida  á  los  tribunales  federales  por  la  Constitución  de  25 
de  mayo  de  i  853.  —  En  consecuencia ,  no  podrá  conocer  de  las 
causas  sobre  puntos  regidos  por  la  Constitución  general ,  por  las 
leyes  da  la  Confederación  y  por  tratados  con  las  naciones  extran- 
jeras ;  de  los  conflictos  que  ocurrieren  entre  los  principales  pp* 
deres  de  la  provincia ;  de  las  causas  pertenecientes  á  empleados 
extranjeros  de  carácter  diplomático  ó  consular;  de  los  recursos 
de  fuerzas ;  de  los  asuntos  en  que  la  Confederación  sea  parte  ó 
en  que  sea  parte  la  provincia;  de  los  asuntos  entre  vecinos  de 
diferentes  pjrovlncias^  y  en  general  de  todos  aquellos  que  se  so- 

(1)  Ley  de  9  de  setiembre  de  1824. 
(i)  Ley  de  9  de  setiembre  de  1824. 

(3)  Reclámenlo  de  18  de  setiembre  de  1894. 

(4)  Reglamento  naelonal  de  3  de  diciembre  de  1817-,  art.  13 ,  adoptado  eo 
Mendosa  por  la  ley  de  18  de  lelieaibre  de  1884s 
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metoaik  jurisdiccioa  de  la  R^bliea  por  el  art.  97  de  sn 
Constitacion  general  (g). 


CAPITULO  IV. 
Del- Poder  ejecutivo. 

31.  £1  poder  ejecutivo  de  la  provincia  es  ejercido  por  na  go^ 
bernador,  que  det)e  su  elección  á  la  legislatura  provincial^  por 
un  consejo  de  gobierno  y  por  uno  ó  mas  secretarios,  que  el  go- 
bernador elige,  según  la  ley.  —  El  gobernador  es  elegido  por  la 
Sala  de  representantes ,  componiéndose  á  este  solo  efecto  de 
doble  número  de  miembros  (0. 

32.  El  gobernador  dura  tres  años  en  el  ejercicio  de  sos  fun- 
dones, y  sus  ^rvicios  son  remunerados  por  el  tesoro  de  la  pro- 
vincia ,  conforme  á  la  ley,  que  no  puede  ser  alterada  durante 
gu  gobierno  (2). 

33.  Solo  una  vez  puede  ser  reelecto ,  á  no  ser  que  interven^ 
un  período  de  tres  años.  Le  subroga  por  ausencia  ó  enfermedad 
nn  sustituto  elegido  por  la  Sala,  durante  un  período  que  no 
puede  pasar  de  seis  meses.  Si  la  ausencia  ó  enfermedad  excede 
de  este  plazo ,  se  reputa  vacante  la  silla  del  gobierno,  y  se  pro- 
cede á  nueva  elección  (>). 

34.  Para  ser  elegido  gobernador,  se  requiere  la  edad  de 
trántaycinco  años,  la  calidad  de  ciudadano  argentino,  y  el 
goce  de  una  propiedad  de  diez  mil  pesos  ó  de  una  renta  equiva- 
lente á  la  de  ese  capital  (^\ 

35.  El  gobernador  de  la  provincia  tiene  las  siguientes  atri- 
buciones : 

{$)  c  ArL  B7*  CoiTMponde  i  \%  Coru  «apreiB»  y  4  lot  tribnnaiet  inferiOTCf  de  li  Goofedaneioa  el 
eonoeimieoto  y  decisión  de  todas  las  cautas  que  versen  sobre  pantos  regidos  por  la  Gonstitoeion, 
por  las  leyes  de  la  Confederación  y  por  los  tratados  cod  las  naciones  exlraojeras ;  de  los  eoDflietfl« 
entre  los  diferentes  poderes  públicos  de  ana  misma  prorincia;  délas  cansas  eoneemieotes  á  emba- 
jadores, Riinis'rus  pAMicos  y  consoles  extranjeros ;  de  las  oausas  del  almiranlaigo  y  JorisdiceiOB 
narliima;  de  loe  re<wrsos^e  faena;  de  los  asanlos  eb  qae  la  Confederación  sés  parte)  dé  lesesiisas 
q«e  se  susciten  entre  dos  6  mas  prorínctas;  entre  una  provincia  y  sos  propios  vecinos;  y  eotre  nna 
provlnoía  y  an  Eetado  6  eiudadano  extranjero.  »  {ConttitucSion  federal  dt  mayo.) 

'  (1)  LeyM  de  5  de  Julio  de  1827,  de  17  de  agosto  de  1827  y  de  15  de  mmo 
de  18S2. 

(»)  Ley  de  5  de  julio  de  1827. 

(8)  Ley  de  5  de  julio  de  1827 . 

(4)  Ley  de  5  de  julio  de  1825. 
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1^  Promulga  y  sanciona  en  el  territorio  de  la  provincia  las 
leyes  locales^  oido  el  parecer  de  su  consejo^  y  las  leyes  y  decre« 
tos  del  gobierno  general. 

^  £xpíde  los  decretos  y  reglamentos  necesarios  para  poner 
en  ejercicio  la  constitución  y  las  leyes  provinciales^  con  acuerdo 
de  su  consejo  de  gobierno. 

3^  luicia  las  leyes  de  la  provincia  por  mensaje  que  dirige  á 
la  legislatura,  oido  el  parecer  de  su  consejo ,  con  la  limitación 
del  art.  2i  de  esta  constitución  (^). 

4*  Es  el  jefe  de  las  fuerzas  militares  de  la  provincia ,  con  las 
sumisiones  impuestas  por  la  Constitución  de  la  República  (^). 

Sf"  Nombra  y  remueve  los  miembros  de  su  consejo  de  gobierno 
y  los  secretarios  y  oficiales  de  su  despacho;  pero  según  la  ley^ 
ios  empleados  civiles^  fiscales  y  militares  de  la  provincia  W. 

&^  Presupuesta  anualmente  los  gastos  de  la  j^rovincia^  con  pa- 
recer de  su  consejo^  y  tiene  la  inversión  de  los  fondos  destina* 
dos  ¿  cubrirlos  (S). 

7"^  Es  el  jefe  de  todas  las  oficinas  y  empleados  de  la  provincia 
y  de  los  empleados  de  la  Confederación  situados  en  la  provincia 
de  su  mando. 

S**  Corresponde  con  el  Poder  ejecutivo  de  la  Confederación , 
y  por  su  intermedio  corren  todos  los  actos  exteriores  de  los  po- 
deres provinciales  (es  decir^  de  provincia  á  provincia). 

(1)  Ley  de  i^  de  setiembre  de  Í8S4.  Este  principio  de  que  hay  ^'emples 
prácticos  en  el  derecho  público  interno  de  muchos  cantones  de  la  Suiza,  existe 
en  Mendoza  desde  1824,  y  debe  ser  conservado  por  las  razones  que  damos  en 
la  2*  parte  de  este  libro. 

(h)  «  Art.  S8,  ÍDcitos.  —  18.  Es  oonundanta  en  jeía  de  todts  lu  fuem*  de  mar  y  tierra  de  U 
Coafedereeion. 

•  16.  Protee  los  empleos  militaree  dele  ConCederacion, oon  acuerdo  del  Senado,  en  la  eonceaíM 
de  loe  empleos  6  grados  de  ofleiales  superiores  del  ejército  y  armada;  y  por  si  solo,  en  el  campo  de 


*  17.  Dispone  de  las  fuertas  militaree,  marfiimas  y  terrestres,  y  oorre  con  sa  organiíacioii  y  dis* 
Iribocion  según  las  necesidades  déla  Confederación. 

ais.  Declara  la  gaerra ,  y  concede  patentes  de  corso  y  earlas  de  represalias  con  aoioristeion  y 
aprobación  del  Congrio. 

»  19.  Declara  en  estado  de  sitio  nnu  6  Tarios  pontos  deis  Gonrederaeion,  en  caso  de  ataque  exte- 
rior, y  por  on  término  limitado,  con  nonerdo  del  Senado.  En  caso  de  conmoción  interior,  solo  tiene 
ean  focaltad  cuando  el  Congreso  eetá  en  receso,  porque  es  atribución  que  corresponde  á  este  cuerpo. 
El  Presidente  la  ejerce  con  las  limitaciones  prescrius  en  el  arttenlo  18.  • 

(Conttihtth»  ftitraí  dt  mayo.) 

(8)  Ley  de  9  de  setíembra  de  1824,  de  18  de  marzo  de  1828  y  de  S  de 
OMrzo  de  1846. 
(i)  Decreto  de  9  de  n^yo  de  i825. 
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9^  Es  agente  inmediato  y  di  meto  del  Gobierno  federal  para 
faaeer  cumplir  en  la  provincia  la  Constitución  y  las  leyes  de  Ist 
Confederacioh  (»). 

40»  Envia  al  Congreso  nacional  y  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica copias  auténticas  de  todos  los  actos  que  sanciona  la  Sala 
provincial ,  para  examinar  si  son  conformes  ó  contrarios  á  la 
Constitución  común,  á  los  impuestos  nacionales,  á  los  tratados 
estipulados  con  el  extranjei*o,  ó  ¿  lo^  derechos  de  las  otras  pro- 
vincias. 

11''  Da  cuenta  anualmente  á  la  Sala  del  estado  de  la  hacienda 
provincial  y  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  presupuestados 
el  año  precedente. 

l^*'  Expone  todos  los  años  á  la  legislatura  la  situación  de- la 
provincia,  las  necesidades  urgentes  de  su  adelanto  y  progreso, 
y  recomienda  á  su  atención  los  asuntos  de  interés  público  que 
reclaman  cuidados  preferentes. 

36.  Son  atribuciones  ajenas  del  gobernador  de  la  provincia 
todas  las  conferidas  al  Presidente  de  la  Confederación  por  la 
soccion  2*,  capítulo  3  de  la  Constitución  nacional  del  25  de  nnyo. 
En  consecuencia  el  gobernador  no  ejerce  el  derecho  de  patro^ 
nato  en  la  presentación  do  obispos  para  las  iglesias  catedrales; 

,ni  concede  pase  ni  retiene  los  actos  oficiales  emanados  de  la 
Silla  Romana;  ni  nombra ,  ni  recibe  empleados  extranjeros  di- 
plomáticos ó  consulares;  ni  dispone  de  las  rentas  de  la  Confe- 
deración originadas  para  gastos  nacionales ;  ni  concluye  ni  firma 
tratados  extranjeros ;  ni  concede  grados  mililares ;  ni  dispone 
délas  fuerzas  militares,  sin  orden  dül  Gobierno  nacional;  ni 
declara  la  guerra;  ni  suspende  en  caso  alguno  el  ejercicio  de  la 
Constitución  nacional,  sino  con  arreglo  á  sus  disposiciones  y  á 
las  prevenciones  del  Poder  central. 

37.  En  ningún  caso  el  gobernador  puede  imponer  contribu- 
ciones por  sí  solo,  ni  decretar  embargos,  ni  exigir  servicios  que 
no  estén  determinados  por  la  ley,  ni  ordenar  destierros ,  ni  de- 
cretar arrestos,  sin  los  requisitos  establecidos  por  la  Constitu- 
ción y  las  leyes. 

38.  El  gobernador  es  responsable  y  puede  ser  acusado  ante 
el  Senado  de  la  Confederación  por  la  legislatura  de  la  provin- 

(O  «  Art  107.  Loi  gobcrna<lor«»  de.  provincia  son  ajrentM  naiurale»  del  GobierM  (adnral  paan 
hacer  cnmplir  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  (^onfiNlerscioDi  ■ 

(CenalMioáfk  féierél  rfe  miné.) 


^ 
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áñf  poc  los  ftctoe  e&  que  hubiere  violado  ó  dejado  sin  ejecución 
la  GoQ^ituáon  y  las  leyes  de  la  provincia ,  por  los  crímenes  de 
eoacusiop^  defraudación  y  tiranía  ^  y  por  la  incnria  culpable  en 
el  ejercicio  del  celo  que  debe  al  adelanto  provincial. 

39,  El  gobernador  na  puede  especular  personalmente  en  nin- 
gún negocio  durante  el  período  do  su  mando. 

40.  Al  tomar  posesión  de  su  empleo ,  presta  en  manos  del 
presidente  de  la  legislatura  el  siguiente  juramento :  —  «  Yo, 
N.  N.,  juro  por  Dios,  Nuestro  Señor,  desempeñar  con  lealtad  y 
patfiotiamo  el  cargo  de  gobernador  de  la  provincia ,  cumplir  y  % 
hacer  cumplir  la  constitución  y  las  leyes  de  la  misma,  la  Cons- 
titución y  las  leyes  de  la  Confederación ;  respetar  y  hacer  res- 
petar las  autoridades  nacionales  y  sus  actos.  Si  asi  no  lo  hiciere, 
Dios  y  la  provincia  me  lo  demanden,  d 
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Consejo  y  secretaria  del  Gobierno  procincial, 

Ai.  Conforme  al  articulo  32  de  esta  constitución,  un  consejo 
de  gobierno  y  uaio  ó  mas  secretarios  del  despacho  (según  la  ne- 
cesidad calificada  por  la  ley)  completan  el  personal  que  tiene  á 
su  cargo  el  poder  ejecutivo  de  la  provincia. 

42.  El  consejo  de  gobierno,  presidido  por  el  gobernador,  cons- 
tará de  siete  miembros,  que  serán  su  secretario  del  despacho,  el 

^presidente  y  un  vocal  de  la  Cámara  de  justicia,  dos  miembros 
del  cabildo  y  un  ex-gobernador. 

43.  Para  ser  consejero  de  gobierno,  se  requieren  las  calidades 
exigidas  para  gobernador. 

44.  El  consejo  de  gobierno  delü)era  y  acuerda  todos  los 
proyectos  de  ley  que  el  gobernador  pasa  á  la  Sala ;  todos  les 
proyectos  de  ley  que  la  Sala  remite  con  su  aprobación  al  gober- 
nador para  que  los  sancione;  los  presupuestos  anuales  de  gastos 
públicos  que  el  gobernador  debe  pasar  á  la  Sala ;  todos  los  ne- 
gocios en  que  el  gobernador  cree  necesario  escuchar  el  parecer 
del  consejo;  presenta  al  gobernadar  para  las  vacantes  de  la  Cáf 
mará  de  justicia ;  inicia  la  remoción  del  secretario  del  despacho 
y  de  todo  funcionario  inepto,  si  lo  cree  conveniente.  —  El  dic- 
tamen dBl  eonsejo  es  obligatorio  en  la  deliberación  áe  las  leyes 
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remitidas  en  proyecto  ó  recibidas  para  sa  sanción^  y  en  las  pre- 
sentaciones para  juez  de  la  Cámara:  en  lo  d^nas  es  consullatiro. 

45.  El  gobernador  ejerce  las  funciones  de  su  cargo  con  asis- 
tencia y  por  intermedio  de  uno  ó  mas  secretarios  del  despacho. 

46.  Para  ser  secretario  ^  se  requieren  las  calidad^  de  ciudar 
daño  de  la  Confederación  y  vecino  de  la  provincia'^  la  edad  de 
Tdnte  y  cinco  años  ^  un  capital  de  seis  mil  pesos ,  ó  el  goce  de 
una  entrada  igual  á  la  renta  de  esa  suma  (i). 

47.  £1  secretario  refrenda  y  autoriza  los  actos  ^  órdenes  y  de^ 
cretos  del  gobernador^  sin  cuyo  requisito  no  son  tales  actos  6t^ 
denes  ni  decretos. 

48.  £1  secretario  es  responsable  solidariamente  con  el  gober- 
nador de  los  actos  que  autoriza  ^  y  por  si  solo  de  sus  actos  pro- 
pios de  infidencia  en  la  gestión  de  su  cargo. —  Sus  servidos  son 
remunerados  por  el  tesoro  de  la  provincia^  según  la  ley,  q[ue 
no  puede  alterarse  en  favor  del  secretario  actual. 


CAPÍTULO  VI. 

Poder  municipal ,  Administración  departamental. 

49.  Para  la  administración  interior,  el  territorio  de  la  provin- 
cia se  divide  en  departamentos ,  y  los  departamentos  en  oior" 
teles  (2).  ksta  división  será  base  de  una  jerarquía  en  la  distri- 
bución de  los  agentes  del  poder  ejecutivo,  que  será  reglada  por 
una  ley  especial  de  régimen  departamental. 

50.  Los  cabildos  son  restablecidos.  En  cada  capital  de  depar^^ 
tamento  se  instalará  un  cabildo.  Su  organización  y  atribuciones 
serán  determinadas  por  una  ley,  que  tendrá  por  bases  constitu- 
cionales las  siguientes  : 

4*  Serán  eligidos  sus  miembros  por  el  pueblo  del  departa- 
mento en  votación  directa. 

^  La  calidad  de  extranjero  no  será  obstáculo  para  ser  elegido 
municipal,  teniendo  domicilio. 

3»  Las  escuelas  primarias,  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia, la  policía  de  saliibridad  y  ornato  y  la  justicia  ordinaria  de 
primera  instancia  serán  de  su  resorte  exclusivo. 

(f )  Ley  de  5  de  marzo  de  1845. 

i¿%]  Reglameote  de  18  de  mano  de  18M. 
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4®  Los  s^viáos  de  los  cabildantes  serán  remunerados  por  el 
tesoro  mfuiicipal  y  sos  omisiones  castigadas  con  multas. 

8®  Los  bienes  y  rentas  de  los  cabildos  serán  restablecidos  con- 
forme á  la  futura  ley  de  régimen  municipal;  y  por  ninguna  otra 
autoridad  míe  los  ca]3Íldos  podrán  ser  administrados  jamas. 

6<>  Los  caj)i1dantes  setán  inviolables^  como  los  diputados  de  la 
Sala^  por  pus  actos  y  opiniones  ejercidos  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

51 .  Los  cabildos  estarán  sujetos  á  la  inspección  y  disciplina 
de  la  Cámara  de  justicia  en  lo  relativo  á  la  administración  judi- 
cial; y  á  la  inspección  y  AÍgilancia  del  poder  ejecutivo  en  los 
otros  ramos  de  la  administración^  sin  que  él  ejerza  veto  en  sus 
decisiones^  y  solo  con  el  fin  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
á  que  deben  estar  sujetos  los  actos  de  sus  miembros. 

CAPÍTULO  VII. 

Reforma  de  la  Constitución, 

53.  Ninguna  reforma  de  esta  constitución  será  admitida  en  el 
e^cio  de  diez  años. 

53.  Las  que  se  propongan  después  de  ese  término  solo  se  ad- 
mitirán cuando  se  presenten  apoyadas  por  las  dos  terceras  partes 
de  la  legislatura.  Declarada  la  necesidad  de  la  reforma  y  san- 
cionada como  ley^  se  aguardará  la  próxima  reunión  de  la  legis- 
latura^ á  la  cual  competirá  la  discusión  y  sanción  de  la  re- 
forma. La  Cámara  que  baya  de  reformar  la  constitución  cons- 
tará de  doble  número  de  diputados. 


CAPÍTULO  VIII. 

Disposiciones  transitorias. 

54.  Esta  Constitución  será  sometida  á  la  revisión  del  Congreso 
general  antes  de  su  promulgación^  á  los  fines  indicados  en  los 
artículos  5  y  403  de  la  Constitución  nacional  de  25  de  mayo. 

55.  Serán  dadas  en  el  espacio  dé  tres  años ,  ó  antes  si  fuere 
posible ,  las  siguientes  leyes  orgánicas  : 

i^"  Ley  del  régimen  municipal , 
2^"  Ley  orgánica  dd  sistema  judicial^ 


# 
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d^Leysobse  la  resp(msabilid«d  y  jukto  de  les  funcionafios 
públicos ; 

4<»  Ley  deeleceiones  provincial. 

56.  Las  leyes  anteriores  que  fueren  contrarias  á  la  presente 
constitución  ó  á  la  Constitución  general  de  la  República^  son 
declaradas  sin  efecto;  las  demás  son  confirmadas. 


CAPITULO   IX.  —  APÉNDICE. 


DetTcho  público  local. 


57.  La  provincia  de  Mendoza  confirma  y  ratifica^  para  su  ter- 
ritorio^ todas  las  garantías  individuales  contenidas  en  la  primera 
parte  de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo,  que  se  agregan 
por  apéndice  á  la  constitución  presente  como  parte  del  derecho 
público  de  Mendoza. 

58.  Todos  los  habitantes  de  la  provincia  gozan  de  los  siguien- 
tes derechos  conforme  á  las  leyes  que  reglamentan  su  ejercicio,  á 
saber  :  de  trabajar  y  ejercer  toda  industria  lícita ;  de  navegar  y 
comerciar;  de  peticionar  á  las  autoridades ;  de  entrar,  perma- 
necer, transitar  y  salir  del  territorio  argentino;  de  publicar  sus 
ideas  por  la  prensa  sin  censura  previa ;  de  usar  y  di^x>ner  de 
su  propiedad ;  de  asociarse  con  fines  útiles;  de  profesar  libre- 
mente su  culto ;  de  enseñar  y  api*ender. 

59.  En  la  provincia  de  Mendoza  no  hay  esclavos  :  los  pocos 
que  hoy  existan  quedan  libres  desde  la.  jura  de  esta  constitu- 
ción; y  una  ley  especial  reglará  las  indemnizaciones  á  que  dé 
lugar  esta  declaración.  Todo  contrato  de  compra  y  venta  de 
personas  es  un  crimen  de  que  serán  responsables  los  que  lo  ce- 
lebraren, y  el  escribano  ó  funcionario  que  lo  autorice. 

60.  La  provincia  de  Mendoza  no  admite  prerogativas  de  san- 
gre, ni  de  nacimiento :  no  bay  en  ella  fueros  personales  ni  títu- 
los de  nobleza.  Todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  la  ley,  y 
admisibles  en  los  empleos,  sin  otra  consideración  que  la  idoneí* 
dad.  La  igualdad  es  la  base  del  impuesto  y  de  las  cargas  pú- 
blicas. 

61.  La  propiedad  es  inviolable,  y  ningún  habitante  de  la  pro* 
vincia  puede  ser  privado  de  ella,  sino  en  virtud  de  sentencia 
fundada  en  ley.  Lai  expropiadon  por  causa  de  utilidad  pública 
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debe  ser  calificada  por  ley  y  previamente  indemnizada.  Ningún 
servicio  personal  es  exigible^  sino  en  virtud  de  ley  ó  de  senten- 
cia fundada  en  ley.  Todo  autor  ó  inventor  es  propietario  exclu- 
sivo de  su  obra,  invento  ó  descubrimiento,  por  el  término  que 
le  acuerde  la  ley.  La  confiscación  de  bienes  queda  borrada  para 
siempre  del  derecho  penal  provincial.  Ningún  cuerpo  armado 
puede  hacer  requisiciones,  ni  exigir  auxilios  de  ninguna  especie. 

62.  Ningún  habitante  de  la  provincia  puede  ser  penado  sin 
juicio  previo  fundcido  en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso ,  ni 
juzgado  por  comunicaciones  especiales,  ó  sacado  de  los  jueces 
designados  por  la  ley  antes  del  hecho  de  la  causa.  Nadie  puede 
ser  obligado  á  declarar  contra  sí  mismo ,  ni  arrestado,  sino  en 
virtud  de  orden  escrita  de  autoridad  competente.  Es  inviolable 
la  defensa  en  juicio  de  la  persona  y  de  los  derechos.  £1  domicilio 
es  inviolable ,  como  también  la  correspondencia  epistolar  y  los 
papeles  privados;  y  unaley  determinará  en  qué  casos  y  con  qué 
justificativos  podrá  procederse  á  su  allanamiento  y  ocupación. 
Quedan  abolidos  para  siempre  la  pena  de  muerte  por  causas 
políticas,  toda  especie  de  tormento,  los  azotes  y  las  ejecuciones 
á  lanza  ó  cuchillo.  Las  cárceles  de  la  provincia  serán  sanas  y 
limpias,  para  seguridad  y  no  para  castigo  de  los  reos  detenidos 
en  ellas;  y  toda  medida  que  á  pretexto  de  precaución  conduzca 
á  mortificarlos  mas  allá  de  lo  que  aquella  exija,  hará  respon- 
sable al  juez  que  la  autorice. 

63.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres ,  que  de  ningún 
modo  ofendan  al  orden  y  á  la  moral  pública  ni  perjudiquen  á  un 
tercero,  están  solo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la  autoridad 
de  los  magistrados.  Ningún  habitante  de  la  provincia  será  obli- 
gado á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley,  ni  privado  de  lo  que  ella 
no  prohibe. 

64.  Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  provincia  de 
todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano;  pueden  ejercer  su  in- 
dustria, comercio  y  profesión;  poseer  bienes  raíces ^  comprarlos 
y  enajenarlos;  navegar  los  ríos  y  costas;  ejercer  libremente  su 
culto  (t);  testar  y  casarse  conforme  á  las  leyes.  No  están  obli- 

(i)  Consagrando  la  libertad  de  cultos,  ni  esta  constitución  ni  la  ConsíitU" 
don  efe  fNoyo  innovan  cosa  alguna.  —  Ambas  rutíQcon  lo  que  existe  hace 
veinte  y  siete  años,  no  solo  en  Buenos  Aires,  sino  en  toda  la  República  Argen- 
tina. Desconocer  esa  libertad,  seria  introducir  una  novedad.  Primero  existió 
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gados  á  admitir  la  ciudadanía  ^  ni  á  pagar  contribuciones  forzosas 
extraordinarias.  Obtienen  nacionalización  residiendo  dos  años 
continuos  en  la  Ck)nfed oración ;  pero  la  autoridad  puede  acortar 
su  término  á  favor  del  que  lo  solicite^  alegando  y  probando 
servicios  á  la  República. 

65.  Todo  ciudadano  argentino  es  obligado  á  armarse  en  defensa 
de  la  patria  y  de  esta  constitución ,  conforme  á  las  leyes  que  al 
efecto  dicte  el  Congreso  y  á  los  decretos  del  Ejecutivo  nacional. 
Los  ciudadanos  por  naturalización  son  libres  de  prestar  ó  no  este 
servicio  por  el  término  de  diez  años  ^  contados  desde  el  dia  en 
que  obtengan  su  carta  de  ciudadanía. . 

66.  El  pueblo  no  delibera  ni  gobierna ,  sino  por  medio  de  sus 
representantes  y  autoridades  creadas  por  esta  constitución.  Toda 
fuerza  armada  ó  reunión  de  personas  que  se  atribuya  los  dere- 
chos del  pueblo  y  peticione  á  nombre  de  este^  comete  delito  de 
sedición. 

67.  En  caso  de  conmoción  interior  ó  de  ataque  exterior  que 
pongan  en  peligro  el  ejercicio  de  esta  constitución  y  de  las  auto- 
ridades creadas  por  ella^  se  declarará  en  estado  de  sitio  la  pro- 
vincia ó  territorio  en  donde  exista  la  perturbación  del  orden  ^ 
quedando  suspensas  allí  las  garantías  constitucionales.  Pero  du- 
rante esta  suspensión  no  podrá  el  gobernador  de  la  provincia 
condenar  por  sí  ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  en  tal 
caso  ^  respecto  de  las  personas^  á  arrestarlas  ó  trasladarlas  de  un 
punto  á  otro  de  la  provincia  ^  si  ellas  no  prefiriesen  salir  fuera 
del  territorio. 

para  toda  la  República,  en  virtud  del  tratado  con  la  Ingleterra  de  S  de  febrero 
de  1825.  Estipulado  ese  pacto  en  nom^e  de  lon^imMm  Unidas,  y  ratificado 
el  19  de  febrero  por  el  supremo  Poder  ejecutivo  de  las  mismas,  reunidas  en* 
tónces  en  Congreso,  con  aprobación  de  este  cuerpo,  en  virtud  de  la  ley  funda- 
mental de  23  de  enero  de  1825,  en  todas  y  en  cada  una  de  las  provincias 
argentinas  quedó  establecida  la  libertad  de  cultos,  desde  ese  dia,  por  tiempo 
indefinido  como  es  el  tratado  con  la  Inglaterra.  Negar  al  protestante  alemán 
la  libertad  de  cultos  concedida  al  protestante  inglés,  seria  injusto  y  absurdo.  Et 
12  de  octubre  del  mismo  año  de  1825  la  provincia  de  Buenos  Aires  expidió 
una  ley,  que  consagró  como  principio  de  derecho  público  en  su  territorio  la 
libertad  religiosa  que  la  República  habia  creado  por  el  tratado  de  febrero  con 
la  Inglaterra. — Solo  violando  la  fe  de  este  tratado,  es  decir,  manchando  el 
nombre  argentino  con  una  infidencia,  podrían  suprimir  las  «provincias  lo  que 
concedieron  hace  veinte  y  siete  años.  Felizmente  esa  concesión  traerá  su  pro- 
greao  material  y  religioso. 
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CONSTITUCIÓN 

DB   hA 

PROVINCIA    DE    MENDOZA 


— — .'~"c: 


Nos  los  R.  R.  de  la  provincia  de  Mendoza,  reunidos  en  Convención 
constituyente ,  en  nombre  de  Dios  y  en  ejercicio  de  la  sobemnía 
provincial  no  delegada  expresamente  por  la  Constitución  ^neral  de 
25  de  mayo  de  i  853  á  las  autoridades  de  la  Confederación ,  seg:uii 
lo  declaran  sus  artículos  5, 101 ,  102  y  103,  hemos  acordado  y  san- 
cionado la  siguiente 

« 

CONSTITUCIÓN  PARA  LA  PROVINCIA. 

capítulo  PEomio. 

Di^poHciones  generales, 

Art.  i.  La  provincia  de  Mendoza  con  los  limites  territoriales  de^ 
signados  en  la  ley  de  7  de  octubre  de  1834^  hasta  ulteriores  arreglos 
del  Congreso  general^  es  parte  integrante  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

2.  La  provincia  confirma  y  ratifica  el  principio  de  gobierno  repu- 
blicano representativo  ^  proclamado  por  la  revolución  americana  y 
consagrado  por  la  Constitución  general  de  185*3. 

3.  La  provincia  ratifica  y  adopta  entre  las  bases  de  su  derecho 
féhüeo  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  6,  ?>  8^  9, 10  y 
li  de  la  Constitución  nacional  de  1853.  Adopta  y  sostiene  como  re- 
ligión de  la  provincia^  la  católica^  apostólica,  romana^  según  el  art. 
2*áe  la  Coostítocion  general. 

4.  La  Constitución  de  Mendoza  impone  á  sus  autoridades  las  limi* 
taeiooea  designadas  ¿los  gobiernos  de  provincias  por  los  artículos 
105  y  106  de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo. 
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5.  Toddfl  ]ad  autoridades  de  la  proyincia  son  responsables.  Todos 
los  funcionarios  prestan  juramento  de  cumplir  eon  las  disposidones 
de  esta  Constitución^  7  de  respetar  la  Constitución  y  las  autorída4e» 
de  la  Confederación. 

6.  Ninguna  autoridad  de  la  provincia  es  extrabrdinaría.  Todas  son 
esencialmente  limitadas  por  esta  Constitución ;  y  ningunaleiy  podía 
darse  que  altere  sus  disposiciones. 

7.  Cualquiera  disposición  adoptada  por  el  gobernador  ó  por  la 
cámara  legislativa  en  presencia  ó  por  requisición  de  fnena  armada^ 
ó  de  una  reunión  de  pueblo ^  es  nula  de  derecho  y  jamas  podrá  tener 
efecto  legal. 

8.  La  provincia  no  reconoce  mas  autoridades  pitoVinciales  que  las 
establecidas  por  esta  Constitución.  Toda  persona  ó  reunión  de  perso- 
nas que  se  titule  pueblo  ó  se  arrogue  autoridad  que  no  tiene  por  la 
ley^  comete  sedición. 

9.  Todo  Mendocino  ó  ciudadano  argentino  avecindado  en  Mendosa 
es  soldado  de  la  guardia  nacional  de  la  provincia^  conforme  ala  ley, 
con  la  excepción  de  diez  afios  que  concede  á  los  ciudadanos  por 
naturalización  el  art.  21  de  la  Constitución  nacional. 

iO.  No  se  dará  en  la  provincia  ley  ni  reglamento  que  baga  infe- 
rior la  condición  civil  del  extranjero  á  la  del  nacional.  Ninguna  ley 
obligará  á  los  extranjeros  á  pagar  mayores  contribuciones  que  las 
soportadas  por  los  nacionales. 

11.  Los  extranjeros  domiciliados  en  Mendoza  (auxíl|ue  carezcaii  de 
ciudadanía )  son  admisibles  á  los  empleos  municipales  y  de  single 
administración. 

12.  La  soberanía  reside  en  el  pueblo  ^  y  la  parte  no  delegada  ei- 
presamente  á  la  Confederación  es  ejercida  con  arrogólo  á  la  Consti- 
tución presente  por  las  autoridades  provinciales  que  ella  establece. 

CAPtTCIO  II. 

Poder  legislativo. 

13.  El  poder  legislativo  de  la  provincia  reside  en  una  oáama  de 
25  diputados  elegidos  por  los  departamentos  conforme  á  la  ley  local 
de  elecciones.  • '  *  . 

14.  La  cámara  se  renueva  por  mitad  todos  los  afios. 

15.  Para  ser  electo  diputado^  se  requiere  la  calidad  de  ciudadano 
argentino^  domiciliado  en  Mendoza^  la  edad  de  25  afioa>  y  el  goce 
de  una  propiedad  raíz  de  valor  de  cuatro  mil  pesos  ó  de  una  reata 
ó  entrada  equivalente  á  la  renta  de  ese  ca|>ital. 
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4él  fod^rejacmÜYO  tmwíoimi!  6  pcoviadaL 

i7.  No  «m  eleetores  ni  elegibles  los  monjes  regulareo^ios  deudoMs 
«Mosoe  á  U  CSmilédeMcion  ó  á  la  piovinma,  los  infamados  por  seo- 
teada ,  los  que  están  enoausados  criminalmente,  los  banearoteras 
ánadolentos  doslandos  por  sentencia^  y  los  sieetados  de  incapacidad 
lUca  ó  mental. 

iS.  La  cámara  tiene  dos  sesiones  ordinarias  todos  los  afios  desde 
^édMmm  biita  30  de  ateil,  y  desde  l«  de  agosto  hasta  31  de  oc- 
lalne.  Pnede  ser  conyocadaeitraordinariamente  por  el  poder  ejeen- 
ttyopaia  los  asdfttos  determinados  en  el  men«ge  de  convocatoria,  ó 
é  petídon  qne  se  baga  al  presidente  por  cinco  de  sus  miembros. 

19.  Son  atribuciones  de  k  cámara :  . 

1*  Juigar  y  calificar  la  validez  de  las  elecciones  de  sus  miembros ; 
iegiementar  sus  discusiones  y  reprimir  las  faltas  parlamentarías  de 
aquellos,  conforme  álos  ^estatutos  de  su  régimen  interno. 

S^fiegir  gobernador  para  la  provincia,  componiéndose  á  este  fin 
de  doble  número,  no  pudiendo  verificarse  esta  5!(>sion  sin  la  presen- 
-eía  de  Jas  tees  cuartea  partes  de  la  totalidad  de  miembros. 

3*  Elegir  senadores  para  el  Congreso  nacional. 

¥  Uamar  á  su  recinto  al  secretarío  del  gobernador  cuando.lo  jus- 
gue  necesario. 

H*  B^Mdir  las  leyes  necesarias  para  hacer  efectivas  las  disposicio- 
de  la  Constitución  provincial. 

4*  Roi^r  la  división  civil ,  judicial  y  eclesiástica  de  la  provincia 
su  administiacion. 

7*  Organizar  su  régimen  municipal  sobre  las  bases  dadas  por  esta 
Coartitudon. 

^  Decretar  la  ejecudon  de  las  obras  públicas  exigidas  por  el  io- 
teres  de  la  provincia. 

9*  Autorizar  los  empréstitos  que  contrajesen  la  provincia  ó  sus 
municipalidades,  siendo  compatibles  con  la  Gonstitudon  nadonal. 

10*  Calificar  los  casos  en  que  la  utilidad  pública  hace  forzosa  una 
«ai^enadon. 

11»  Disponerlas  ventas  y  compras  de  las  tierras  de  la  provincia 
^m  íiiesen  compatibles  con  las  disposiciones  de  la  Constitudon  na- 
donal. 

liP  Admitir  ó  desechar  la  renuncia  del  gobernador  de  la  provinda 
y  declarar  los  casos  de  inqmsibiládad  fisica  ó  mental  permanente 
del  mismo ,  para  proceder  á  nueva  elección  de  gobernador  propie- 
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4tlia.  Ea  el  euD  dft  ifl»  iMponkiüiaá  übm^  é  wamáBÍ  túMta  «oe 
impida  al  gobernador  propi0(aiip  haoirlft  pnanli,  ia  otaeía  pa^tk 
aemlwar  ua  golieniBder  kileriiio  pet  el  iérmiso  qaaeila4ifeie>  4&- 
kia&do  coneomr  i  etta  wmut  ke  eos  taenuí  fnles  ixA 
fltdiímo  da  sw  miembraa. 

43»  Admitir  6  doaeclMF  b  Uaenoía  tanporal  que  féáiaM  tí 
nador,  y  permitir  su  separación  de  la  capital,  por  maa  de  seés 
á  ol^etoi  del  servido  púlitiCD. 

14^  Concader  ó  n^§ar  lieenekb  tempeiiil  al  pAMnaáaeá^  h. 
nam,  para  salir  faem  da  tu  tertHorie^  ptoeedieodo  á  anataar  íitto- 
vído  ea  easD  de  ooDoederla,  ^ 

ifS^  Acordar  jabUacioaos,  nwaiepioft  y  reconupensae  da  eaiitlK  y 
por  cansas  locales  según  las  leyea  de  lapranada. 

i^  BflÉableeef  ooDtribiitóones  directas  y  de  toda  espede^  eos  tal 
^foe  ao  ae  derogvea  6  coatradigaa  las  establecidas  por  él  GaB|;nw 
de  la  Gonfedeíaciaii.  • 

il»  Fq»  loe  gasta  de  la  ptoriaicia  para  cada  afio>y  las  ^•■^m^if* 
eoa  qoe  deben  ser  cubiertos^ 

19*  Crea»  eaiplaos  jíodkáates  de  ptoviBeia  y  detervnnar  sos  alt»- 
bueiones. 

-  i9^hBátói ,  i^Mfobar  ,  6  dasechar  la  caeata  de  loe  gastos  pdUkos 
de  la  provincia. 

ao*  Celebsar  tratados  pareialas  oon  las  otras  proviaeías  setee  ob- 
jetos de  interés  pata  la  administrasion  de  jnsücía,  la  instmoaM]ii.ó 
laa  BM^ras  eeoaóimcas^  usando  áú,  poder  deluído  á  las  f»mmmas 
sobre  este  particular  por  el  artículo  404  de  la  Censtdaoion  narjjfawil 
ds  2»  de  mayo  de  1853. 

24*  La  legislatura  de  Mendoza  no  podrá  ejercer  las  sigoieates  ftk 
solladefty  eoyo  a(íereieio  ha  delegado  esta  proviaeia  al  Coagresa  de 
la  Confederación  : 

4*  No  podrá  celebrar  tratados  parciales  da  carácter  poUtioo. 

2*  Mi  apoffii  leyes  sobre  comercio  iatezioc  ó  exterior* 

^  Ni  eslableoer  aduanas  proXdnciales» 

4*  Ni  acuñar  moneda^  ni  establecer  bancos  de  emisión  sía 
dd  Goagraso  naoienal. 

5*  NI  dwtar  los  cédigos  eivít^  comercial^  paoal  y  de  míaesia  , 
pues  que  el  Congreso  nacional  los  haya  sancíoaado. 

4*  Ni  dictar  leyes  sobre  <áodadaaia  y  aateraUíaeiaa» 
Miiiracioa  de  moneda  6  da  doeamenlaa  del  Istada* 

7*  Ni  levantar  ^ércitos»  salvo  el  oasa  de  iasrasioa  exterior  dde'«m 
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yiigw»  Htt  iiwiiMnÉt  y if I  »>  adato  áiiMip»>  émdi  cwmli  ai  Obu» 


8"  Ni  nombra» ai: 

riR  ateitir  WMM  óidenaa 
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2t.  Las  leyes  se  hacen  del  siguiente  modo  ;  tienen  oríg^ea  fro- 
yeoto  presentado  por  los  diputados  ó  diri^dp  en  igual  forma,  poye  al 
gobernador  de  laproyincia^  pormedladeunmei^eálalegislatuiQu 
Discutido  y  aprobado  un  proyecto  de  léy  por  ta  cámaia^pa^  al  podar 
ejecutiro^  quien^  st  también  b  aprueba  por  su  parte  ^  lo  sauouMuí 
como  ley.  Repútase  aprobado  tácitamente  todo  proyeQto  oo  dft- 
▼uelto  en  él  término  de  diez  dias  hábiles.  Desechado  uaproyigk^  en 
su  totalidaií^  su.  nueva  discusión  se  difiere  para  el  alio  yeaideco ; 
desechado  en  partej  vuelve  con  sus  obieciones  á  la  cámara^  fo^  lo 
discute  de  nuevo  :  y  si  lo  a^.rueba  por  mayoría  Te  dos  tercios  dftsus 
miembros  presentes^  pasa  otra  vez  al  gobernador^  para  que  sia  mas 
yeto  lo  sancione  como  ley. 

22.  Nmgun  proyecto  de  ley  podrJL  ser  sancionado  por  la  oim^n 
úa  haber  sido  leído  en  ella  tres  veces  sucesivas  en  tres  diferaotea 
sesiones. 

23.  Ninguna  decisión  de  la  c&mara  puede  tener  efecto  de  ley  ain 
la  sanción  del  poder  ejecutivo  provincull;  pero  en.  ningua  caso  po- 
drá negar  su  sanción  á  las  leyes  sobre  negocios  inunicipalea^  aobre  < 
trabajos  de  pública  utilidad^  sobre  educación  popular^  iumigrafiíon 
y  contribuciones^,  sobre  cuyos  objetos  la  cámara  estatuye  pos  sÍMla. 

24.  Los  miembros  de  la  cámara  son  inviolables  eu  el  ejercicio  de 
fUs  íüncionesj  y  la  libertad  de  su  palabra  de  ningún  mod<>  ppdrá 
coartarse  ni  será  motivo  de  persecución  ó  reclamo  judicial. 

cA?fnrLO  IV. 
Del  ¡foikr  iudicidl. 

Vi.  a  l«dfir  jjÉ^eial  da  la  pimiMía  €0  ^}«ffoMii  por  uBaeinaia 
é^fmHkA,  7  por  b»  donas  juigaáaa  é  nmgiatNdoe  oreados  por  la 
Iflf  •  Sos  u/nidm  aan  i  aiAmiaiadnapor  el  tasoro  pronnoial  aonforma 
áiatay. 

2i&.  Biftila  aÍBO  oRoa  pRiedan  oonocer  y  decidir  oa  «rtba  da  calador 
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oonteiifiioM;  su  potestad  es  «xolvilfa.  BniüBi|:imQMo  elgobeniador 
ó  la  eámaia  de  dipatados  podrán  anogane  atribuciones  judiciales^ 
recibir  procesos  íenecidéis^  ni  paraliíaar  los  existentes. 

27.  Son  inamoTibles  los  miembros  de  la  oftmara  de  juBtioia  do- 
rante su  buena  comportacion.  Etoben  su  nombramiento  al  goberna- 
dor, que  lo  hace  en  tema  propuesta  por  el  consejo*  La  justicia  in- 
ferior hace  parto  del  régimeh  municipal^  y  es  reglada  con  éL 

t8.  Son  también  inamoTÍbles  dwauto  el  término  legal  de  su 
nombramiento^  que  hace  el  gobemadorj  los  demás  jueces  y  ma¿;is- 
trados  del  poder  judicial. 

29.  Los  miembros  del  poder  judicial  no  pueden  ser  destituidos , 
sino  por  sentencia.  El  poder  ejecutivo  ó  los  particulares  podrán  acu- 
sarlos por  torcida  administración  de  justicia  ó  por  cualquiera  otra 
ftilta  que  se  noto  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  jueces,  <^n  ar- 
reglo á  la  ley. 

ZMflA  cámara  de  justicia  es  el  tribunal  superior  de  la  provincia, 
y  en  tal  carácter  ejerce  una  inspección  de  disciplina  en  todos  los 
juzgados  inferiores.  Sus  miembros  pueden  ser  personalmente  recu- 
sados^ y  son  responsables  de  las  üeiltas  que  cometieren  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  conforme  á  la  ley. 

81.  La  cámara  de  justicia  conoce  de  las  competencias  de  jurisdio- 
cion  ocurridas  entre  las  judicaturas  de  su  inspección,  y  entre  estas 
y  los  ñincionarios  del  poder  ejecutivo  provincial. 

32.  Sus  atribuciones  secundarias  y  manera  de  proceder^ serán  de- 
terminadas por  leyes  orgámcas,que  tendrán  por  bases  constituciona- 
les la  responsabilidad  de  los  jueces,  la  brevedad  de  los  juicios  y  las 
garantías  judiciales  que  la  Constitución  general  consigna  ^n  su  pri- 
mera parte. 

33.  Toda  sentencia  debe  ser  fundada  expresamente  en  ley  pro- 
mulgada antes  del  hecho  del  proceso. 

34.  Ni  la  cámara  de  justicia  ni  los  juzgados  de  provincia  podrán 
ejercer  en  caso  alguno  actos  que  pertenezcan  á  la  jurisdicción  na- 
cional atribuida  á  los  tribunales  federales  por  la  constitución  de  25 
de  mayo  de  1853.  En  consecuencia  no  podrá  conocer  de  las  causas 
sobre  puntos  regidos  por  la  Constitución  general,  por  las  leyes  dala 
Coniaderacion,  y  per  los  tratados  con  las  naciones  extranjeras,  délos 
«onüetos  que  ocurueren-entie  ks  principales  poderes  de  la  praviii* 
«ia,  de  las  eausaspertonesientes  á  empleados  extiaqjeros  de  caiécter 
diplomático  ó  consular,  de  los  recursos  iln  fiuwL  de  los  asuntas  aa 
que  la  €k>afedesacion  sea  parte ,  ó  en  que  sea^»  la  previaeia,  de 
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los  asuntos  iintre  Teeinos  de  diferentes  pfovinoíM,  y  dn  general  de 
todas  aquellas  qne  se  someten  á  la  jnrisdiooioa  de  la  RepáUiea 
fx)r  el  artfeulo  97  de  la  Coastitiieloii  general. 

CAPÍTOLO  ▼. 

Del  poder  ejectUivo. 

35.  El  poder  ejeentiTO  de  la  pvonndaesejeieido  por  on  goberna- 
dor elegido  por  la  eáraara  legistatáTa  proYÍnoial,  por  un  oonsejo  de 
gobierno  7  por  uno  6  mas  seeretarios  que  el  gobernador  elige  según 
la  ley.  La  cámara  legislatira  se  compone  á  este  solo  efecto  de  doble 
número  de  miembros. 

36.  El  gobernador  dura  tres  afk>s  en  el  ejereieio  de  sus  foncíontf ,  ' 
7  sus  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  de  la  proyincia  eon- 
forme  á  la  ley^  que  no  puede  ser  alterada  durante  suadmimstia^on. 

37.  No  puede  ser  reelecto  sino  con  intervalo  de  un  período  cons- 
titucional. Le  subroga  un  interino  en  los  casos  previstos  en  el  art.  19^ 
incisos  it,  {3  y  i4  9  durante  un  período  que  no  puede pasflif  de  seis 
meses.  Si  la  ausencia  ó  imposibilidad  excede  de  esteplazo^  se  sepnta 
vacante  la  silla  del  gobierno^  y  se  procede  &  nueva  elección* 

38.  El  gobernador  de  la  provincia  cesa  en  el  poder  el  mismo  di^ 
en  que  espira  su  período  de  tres  afios ,  sin  que  evento  alguno  que 
lo  haya  interrumpido  pueda  ser  motivo  de  que  se  le  complete  mas 
tarde. 

39.  Por  muerte  del  gobernador  7  en  los  denuts  casos  previstos  en 
el  inciso  12  del  artículo  19^  mientras  la  camarade  diputados  ejecuta 
la  nueva  elección  de  gobernador  propietario  ó  interino^  ejerceri  pro- 
visoriamente las  veces  de  aquel  el  presidente  de  ella,  7  en  su  defecto 
el  vicepresidente. 

40.  No  podrá  ausentarse  del  territorio  de  la  provincia  ducmite  el 
período  de  su  mando^  ni  tres  meses  después  de  su  cese,  sin  .licencia 
de  la  cámara  legislativa. 

41.  Para  ser  electo  gobernador  se  requiere  liaber  nacido  an  el  ter- 
ritorio argentino^  ó  ser  hijo  de  ciudadano  nativo ,  habiendo  nacido 
en  país  extranjero^  pertenecer  á  la  communion  católica ,  apostólica, 
romana,  la  edad  de  treinta  7  dnco  afios  y  el  goce  de  una  propiedad 
raíz,  valor  de  diez  mil  pesos. 

42.  El  gobernador  de  la  provincia  tiene  las  siguientes  atribuciones  : 
t*  Promulga  7  sanciona  en  el  territorio  de  la  provincia  las  leyes 

expedidas  por  la  cámara  legiskttiva,  oído  el  parecer  de  su  conaejo. 


a* 


t  comTiTUctoir 

T  Ifopíde  las  instatioeioiiefl  y  rigÜnniMitot  que  sean  n^ee&ríospaft 
ítt4jéow/k>n  de  las  kyei  ée  la  ¡froviMla  cea  aenerdo  de  bo  consejo 
de  go^rno,  cuidanda  de  ite  MtaMT  mi  eepíritii  ton  exeepoioaes 
reglamentarías. 

3*  Inicia  las  leyes  de  la  prevíaeia  por  mensaje  qne  dirige  á  la  legis- 
latara,  mdo  el  parecer  de  su  consejo  con  la  limitación  del  artfcule 
23  de  esta  Constitución. 

4^  €onoede  por  sí  solo  gradíos  de  oficiales  para  la  guardia  nacional 
éb  la  provincia^  hasta  oapitaii  inebisiTe ,  y  taaela  tenienle  coronel 
eo9  acuerdo  del  consejo.  Lee  demes  grados  quedan  reservados  i  la 
naeioa. 

5*  l<9ombra  y  renuera  los  secretarios  de  su  despacho ;  pero,  segua 
la  ley,  los  empleados  oiriles,  fiscales  y  militares  de  la  ptorincia. 

fi*  Fresupuesta  y  presenta  á  la  cámara  legislativa  dentro  del  T 
periodo  de  sus  sesiones  los  gastos  de  la  prorinoia  para  el  afio  prá&- 
me ,  con  parecer  del  consto ,  y  tiene  la  iuTersion  de  los  fondos 
destinados  á  cubrirlas. 

7^  EthA  Jefe  de  todas  las  ofleinas  y  empleados  del  poder  ejecutivo. 

8*  Es  agente  inmediato  y  directo  del  golHerno  federal  para  hacer 
cumplir  en  la  provincia  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Confedera- 
eion,  y  por  su  intermedio  corren  todos  los  actos  exteriores  de  los 
poderes  provinciales. 

9*  Bnvia  al  congreso  nacional  y  al  presidente  de  la  RepéUica 
copias  auténticas  de  todos  los  actos  que  sanciona  la  cámara  provin- 
cial para  examinar  ei  son  conformes  ó  contrarios  á  la  Constitución 
eomun,  á  los  impuestos  nacionales,  á  los  tratados  estipulados  con  el 
extranjero  ó  á  los  derechos  de  las  otras  provincias. 

10*  Da  cuenta  anualmente  á  la  cámara  legislativa  del  estado  de 
la  hacienda  proTincíal  y  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  del  afio 
precedente. 

1 1*  flace  la  apertura  de  las  sesiones  de  la  cámara  legislativa  en  sas 
dos  épocas,  y  expone  ante  ella  la  situación  de  la  provincia ,  las  ne- 
cesidades urgentes  de  su  adelanto  y  progreso,  y  recomienda  á  su 
atendon  los  asuntos  de  interés  público  que  reclaman  cuidados  pre- 
fsrentes. 

1 1*  Conmuta  la  pena  capital  por  delitos  sujetos  á  la  jurisdicción 
provincial,  previo  informe  del  tribunal  superior,  que  hubiera  cono- 
cido de  la  causa  y  «on  acuerdo  del  consejo  de  goMerno.         « 

48.  Son  atribuciones  ajenas  del  gobernador  do  la  provincia  todas 
las  eoafsridas  al  presidente  de  laCoefsderacion  por  la  sección  según- 
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i$.,  capátuto  t*  da  U  GomÜtBeíon  de  mayo.  Bs  tmmmbnám,  ti  go- 
kímmáuf  no  «síetee  el  áuetíbo  de  patranato  en  la  pr^ienteeion  de 
obispos  para  las  iglesias  catedrales ;  no  eonoede  pase  ni  vstlene  les 
aeta  oisiaks emanados  de  la  Silla  romana;  no  nombra^  ni  leoibe 
empleados  extranjeros  diplomáüeos  ó  oensolares ;  ni  dispeae  de  lis 
rentas  de  la  Gonfederaeion  destinadas  para  gastos  oaekNnles ;  ai 
ttímávfe,  m  fima  tratados  eatraDjeros;  ni  dedara  la  gnem,  ni  sne- 
pende  en  oasoalgono  la  Constitoefoii  nacional^  mo  con  arreglo  ásnli 
disposiciones  y  ¿  las  ptesctípeiones  del  poder  central. 

44.  En  ningún  caso  el  gobernador  puede  imponer  contribuciones 
por  sí  solo^  ni  deccetar  embargos ,  ni  exigir  servicios  que  no  estén 
determinados  por  la  ley^  ni  ordenar  destierros^  ni  decretal^  artes» 
tos>  sin  ks  requisitos  establecidos  por  la  Gonstilucion  y  las  leyes. 

4S*  Al  tomar  posesión  de  su  empleo,  presta  en  manos  del  peesi- 
dente  de  la  legislatara  el  siguiente  juramento  :  «  Yo,  N.  N. ,  }nto 
por  Dios,  Muestro  Sefior,  desempefiar  con  lealtad  y  patriotfmo  el 
cai;go  de  gobernador  de  la  provincia,  cumplir  y  hacer  cu^pir  la 
Gonstituftion  y  las  leyes  de  la  misma,  la  Gonstítueion  y  las  leyes  de 
la  Confederación;  respetar  y  hacer  respetar  las  autoridades  nacioaa» 
les  y  sus  actos  :  si  así  no  lo  hiciere.  Dios  y  la  provincia  me  lo  de- 
manden. B 

CAFÍruLO  v:. 
Consejo  y  secretaria  del  gobierno  provincial. 

46.  Conforme  al  art.  35  de  esta  Constitución,  un  consejo  de  go- 
bierno y  uno  ó  mas  secretarios  del  despacho  (según  la  necesidad 
calificada  par  la  ley)  completan  el  personal  que  tiene  á  su  cargo  de 
poder  ejecutiTO  de  la  provincia. 

47.  El  consejo  de  gobierno  constara  de  siete  miembros,  que  seván  : 
el  gobernador  que  lo  presidirá,  un  secretario  del  despacho,  el  presi- 
dente de  la  cámara  de  justicia ,  un  empleado  de  hacienda,  dos 
miembros  de  la  municipalidad,  y  un  ex-gobeniador,  ó  en  su  defMte 
un  ciudadano  respetable.  Los  cuatro  últimos  deben  su  nombramienta 
al  gobernador. 

48.  £1  consto  de  golMorno  delibera  y  acuerda  todos  los  proyectos 
de  ley  que  el  gobernador  pasa  á  la  cámara  legislativa,  examina  las 
leyes  que  la  legislatura  remite  con  su  aprobaeíon  al  gobemaéot 
para  que  las  sancione  y  los  presupueíAos  anuales  de  gastos  p6bliooi 
que  el  gobernador  debe  pasar  á  la  legislatura,  dictamina  dtíbm  los 
casos  de  conmutacioíi  de  pena,  sobre  la  concesión  de  grados  militar 
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ttá,  deode  saiíMilo  m&yor  hai^  teoiente  coionel  inalosíTe ,  y  ea 
lodDB  los  oegOGios  en  que  el  gobernador  crea  necesario  escuehar  «1 
pareeardel  consejo ;  presenta  al  gobernador  los  candidatoa  para  hs 
TMaates  de  la  ctoara  de  justicia;  inicia  la  leoiodon  del  aecrelafio 
del  despacho  y  de  todo  fanoionario  inepto.  El  dictamen  del  eoneego 
es  obligatorio  en  la  deliberación  de  las  leyes  remitidas  en  proyecto^ 
ó  recibidas  para  su  sanción^  en  los  presentaciones  paira  miembreade 
la  cámara,  en  la  concesión  Üe  los  grados  militares  y  en  las  conmuta- 
ciones de  pena.  En  los  demás  casos  es  puramente  consnUiTo. 

49.  El  gobernador  ejerce  las  funciones  de  su  cargo  con  asislencia 
y  por  medio  de  uno  ó' mas  secretarios  del  despacho. 

90.  Para  ser  secretario,  se  requieren  las  calidades  de  dndadano  de 
la  Confederación  y  vecino  de  la  provincia,  la  edad  de  veinte  y  einoo 
aftos,  un  ca{útal  de  seis  mil  pesos  en  raices  ó  el  goce  de  una  en- 
trada igual  á  la  renta  de  esa  suma. 

51.  El  secretario  refrenda  y  autoriza  los  actos,  órdenes  y  decretos 
del  g4kirnador,  sin  cuyo  requisito  no  tendrán  valor  ni  efecto  legal. 

52.  Puede  el  secretario  concurrir  á  las  sesiones  de  la  cámara  le- 
gislativa, y  tomar  parte  en  la  discusión,  pero  no  volar. 

53.  El  secretario  es  responsable  solidariamente  con  el  gobernador 
de  los  actos  que  autoriza ,  y  por  sí  solo  de  sus  actos  propios  de  in- 
fidencia en  la  gestión  de  su  cargo.  Sus  servicios  son  remunerados 
por  el  tesoro  de  la  provincia  seguu  la  ley,  que  no  podrá  alterarse  en 
favor  del  secretaria  actual. 

CAPÍTULO   Vil. 

Poder  municipal,  administración  departamental, 

54.  Para  la  administración  interior,  el  territorio  de  la  provincia  se 
divide  en  departamentos,  y  estos  en  distritos,  haciendo  esta  división 
en  virtud  de  su  población  y  no  de  su  extensión  territorial.  Esta  divi- 
sión sirve  de  base  á  una  jerarquía  en  la  distribución  de  los  agentes 
del  poder  ejecutivo,  que  será  reglada  por  una  ley  especial  del  régi- 
men departamental. 

65.  Las  municipalidades  ó  cabildos  son  restablecidos.  En  cada  oa- 
beza  de  departamento  se  instalará  una  municipalidad.  Su  organiza- 
oion  y  atribuciones  serán  determinadas  por  una  ley/ que  tepdrá  por 
bases  constitucionales  las  siguientes  : 

i*  Serán  olvidos  sus  miembros  por  el  pueblo  del  departamento  en 
votación  directa. 
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2*  La  Gididad  de  eitraigero  no  seráobstáenlo  para  9dr  elegido  nm- 
■idpal. 

3*  Las  escuelas  primarias,  los  establecimientos  de  beneficeneia,  la 
policía  de  salobridad  y  ornato,  la  distribución  de  las  agnas  y  la  Jut- 
tida  (»dinaria  de  primera  instancia  serán  de  su  resorte  eicluaiTO. 

4*  Los  servicios  de  los  municipales  serán  remunerados  por  el  te- 
soro municipal,  y  sus  omisiones  castigadas  con  multas. 

8*  Todos  los  fondos  destinados  á  instfuccion  pública  pasaián  á  ser 
administrados  por  las  municipalidades,  y  no  podrá  darse  en  la  pro- 
vincia instrucción  superior  por  cuenta  de  estas,  hasta  que  el  púmere 
de  escuelas  primarias  gratuitas  sea  suficiente  para  educar  á  todos 
'^los  ciudadanos. 

6*  La  instrucción  primaria  es  obligatoria ;  los  padres  de  familia 
están  en  el  deber  de  hacer  concurrir  sus  hgos  á  la  escuela,  y  la  mu- 
nicipalidad en  el  de  hacer  efectiva  esta  disposición. 

7*  Los  bienes  y  rentas  délos  cabildos  serán  restablecidos  conforme 
á  la  futura  ley  del  régimen  municipal ;  y  por  ninguna  otRÉautori- 
dad  que  la  municipalidad  podrán  ser  administrados  jamas. 

8«  Los  municipales  serán  Inviolables,  como  los  diputados  de  la 
eámara  legislativa,  por  sus  actos  y  opiniones  en  el  desempefio  de  su 
cargo.  . 

a^.  Las  municipalidades  estarán  sigetas  á  la  inspección  y  disciplina 
de  la  cámara  de  justicia  en  lo  relativo  á  la  administración  judicial, 
y  á  la  inspección  y  vigilancia  del  poder  ejecuti]|>  en  los  otros  ramos 
de  la  administración ,  sin  que  este  ejerza  veto  en  sus  decisiones,  y 
solo  con  el  fin  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  á  que  deben  estar 
sujetos  los  actos  de  sus  miembros. 

CAPÍTULO  VIII. 

Reforma  de  la  Constüacüm. 

57.  Ninguna  reforma  de  esta  Constitución  será  admitida  en  el  es- 
pacio de  diez  afios. 

58.  Las  que  se  propongan  después  de  este  término,  solo  se  admi- 
tirán cuando  se  presenten  apoyadas  por  las  dos  terceras  partes  de  la 
legislatura.  Declarada  la  necesidad  de  la  reforma,  y  sancionadacomo 
ley,  se  efectuará  por  una  Convención  convocada  al  efecto. 

GAPÍTUi#  IX. 

Disposicionea  transitariag. 

59.  Esta  Constitución  será  sometida  á  la  revisión  del  Congreso 
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ffmemk  Aalei  de  su  promnlgaeion^  ¿  los  fines  indicados  en  lof 
artículos  5  y  403  de  la  Constitución  nacional  del  25  de  mayo  da 

60.  Seito  dadas  en  el  e^Mieío  de  tres  afios,  ó  ántes^  si  luere  pa- 
s¡l»le,  las  siguientes  leyes  orgánicas  : 

{•  Ley  del  régimen  municipal. 

2*  Ley  orgimea  del  sistema  judicial. 

3*  Ley  reglamentaria  sobre  la  responsabilidad  y  juicio  de  los  lün- 
eioBii^os  públicos. 

4*  L^  de  elecciones  proYinciales. 

6i.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  anteriores  de  la  provincia» 
en  cuanto  fueren  contrarias  &  la  presente  Constitución  6  ái  la  Gona- 
titoeioii  general  de  la  República. 

capítulo  z. 

Apéndice, 
Derecho  público  local. 

62.  La  prjvincia  de  Mendoza  confirma  y  ratifica^  para  su  territo- 
nOj  todas  las  garantías  individuales  contenidas  en  la  primera  parta 
de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo^  que  se  agregan  por  apén- 
dice 4  la  Constitución  presente  como  parte  del  derecho  público  de 
Mendaaa. 

63.  Todos  los  habitantes  de  la  provincia  gozan  de  los  siguientes 
derechos^  conforme  a  las  leyes  que  reglamentan  su  ejercicio^  ¿saber : 
de  trabajar  y  ejercer  toda  industria  lícita ;  de  peticionar  á  las  auto- 
ridades ;  de  comerciar^  entrar,  permanecer ,  transitar,  y  salir  del 
territorio ;  de  publicar  sus  ideas  por  la  prensa,  sin  censura  previa; 
de  usar  y  disponer  de  su  propiedad ;  de  asociarse  con  fines  útiles,  y 
de  profesar  libremente  su  culto;  de  enseílar  y  aprender. 

64.  La  provincia  de  Mendoza  no  admite  prerogativas  de  sangre  ni 
de  nacimientos ;  no  hay  en  ella  fueros  personales  ni  títulos  de  no- 
bleza. Todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  la  ley,  y  admisibles  en 
los  empleos,  sin  otra  consideración  que  la  idoneidad.  La  igualdad 
es  la  base  del  impuesto  y  de  las  cargas  públicas. 

65.  La  propiedades  inviolable,  y  ningún  habitante  de  la  provincia 
puade  ser  privado  de  ella  sino  ea  virtud  de  sentencia  fundada  en 
ley.  La  expropiación  por  causa  ie  utilidad  pública  debe  ser  calificada 
por  ley,  y  previamente  indemnizada.  Ningún  servicio  personal  es 

sino  en  virtud  de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ky.  Todo 
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«olor  d  iavtntor  68  propieteño  «soíosíto  de  su  obn^,  iaf enlo  4  4i#- 
cubrimiento,  poi  el  término  qoe  le  acuerde  la  ley.  La  conílaeacioa 
éé  ÍÓBñes  queda  borrada  para  liempie  del  áereebo  penal  proTinúal. 
IKngttB  enerpo  aunado  pnede  hacer  reijuiflíeioDes,  ni  ai|§;tr  aaxüíiB 
áe  mnguna  eif  ecie. 

66.  NingOD  luibítante  de  la  prorincia  puede  ser  penado  sin  jnieie 
fPBTio  fondado  en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso,  ni  jncgado  por 
eemisíonet  especiales,  ó  sacado  de  los  jueces  designados  por  la  ley 
étties  del  hecho  de  la  causa.  Nadie  puede  ser  obligado  á  deeknr 
contra  sí  mismo ;  ni  arrestado  sino  enfirtnd  deócden  esciitadett»- 
toitdad  competente.  Es  inviolable  la  defensa  en  juicio  de  la  parsena 
y  de  los  derechos.  El  domicilio  es  inriolable,  como  también  la  cor- 
respondencia epistolar  y  los  papeles  privados ;  y  una  ley  detemkiBiá 
en  qué  casos  y  con  qué  justificativos  podrá  procederse  á  su  allana- 
miento y  ocupación.  Quedan  abolidas  para  siempre  la  pena  de  muerte 
por  causas  polfticas^  toda  especie  de  tormento^  los  azotes  y  las  ejecu- 
ciones á  lanza  y  cuchillo.  Las  cárceles  de  la  provincia  serán  sanas 
y  limpias^  para  seguridad  y  no  para  castigo  de  los  reos  deteq^s  en 
ellas ;  y  toda  medida  que  ¿  pretexto  de  precaución  conduzca  á  mor- 
tificarlos mas  allá  de  lo  que  aquella  exija,  hará  responsable  al  juez 
que  la  autorice. 

67.  Las  acciones  privadas  de  loa  hombres^  que  de  léagmi  nodo 
ofendan  al  orden  y  á  la  moral  pública  ni  pei^ndiquen  á  un  toaiaro, 
están  solo  reservadas  á  Dios,  y  exenlas  de  la  auloridad  da  ios  ma- 
gistrados. Ningún  habitante  de  la  provincia  será  obligado  á  hacer 
lo  que  no  manda  la  ley,  ni  privado  de  lo  que.  ella  no  prohibe. 

68.  Los  extraojeros  gozan  en  el  territorio  de  laj^ovincia  de  todos 
los  derechos  civiles  del  ciudadano;  pueden  ^ereer  su  Industria,  co- 
mercio y  profesión ;  poseer  bienes  raíces,  comprarlos  y  enajenarlos; 
ejercer  libremente  su  culto ,  testar  y  casarse  conforme  á  las  leyes. 
No  están  obligados  á  admitir  la  ciudadanía  ni  á  pagar  contribuciones 
forzosas  extraordinarias. 

69.  Todo  ciudadano  argentino  es  obligado  á  armarse  en  defensa 
de  la  patria  y  de  esta  Constitución ,  conforme  á  las  leyes  que  al 
efecto  dicte  el  Congreso  y  á  los  decretos  del  ejecutivo  nacional.  Los 
ciudadanos  por  naturalización  son  libres  de  prestar  ó  no  este  servicio 
por  el  término  de  diez  años,  contado^  desde  el  dia  en  que  obtengan 
su  carta  de  ciudadanía. 

70.  El  pueblo  no  delibera  ni  gobierna  sino  por  me^o  de  sus  re- 
presentantes y  autoridades  creadas  por  esta  ConstUucion.  —  T^da 
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füena  armada  ó  rounion  de  patenas  que  se  atribuya  los  dereehos 
del  pueblo,  y  peticione  á  nombre  de  este,  comete  sedioion. 

7i.  La  presente  Constiiuoion ,  después  de  sometida  i  la  roTisioa 
del  Congreso  general  como  lo  estableoe  el  art.  59 ,  será  promulgada 
á  la  mayor  brevedad  y  con  la  mayor  solemnidad  posible  por  el  poder 
ejecutivo,  qnien  cuidará  de  su  impresión  en  diferentes  formas^  de 
su  distribución  entre  todos  los  empleados  y  autoridades  de  la  pro- 
vincia, de  su  fijación  en  los  lugares  y  oficinas  convenientes,  y  de*  su 
difusión  popular ;  haciéndola  adoptar  cíhuo  libro  de  lectura  y  estudio 
en  todas  las  escuelas  primarias  de  la  provincia. 

Bada  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Convención  provincial  consti- 
tuyente y  filmada  por  todos  sus  miembros  en  Mendoza  á  catorce  dias 
del  mes  de  diciembre  de  1854. 

Jdan  de  Rosa,  vicepresidente  i«. 

Nicolás  ViLLANUEVA,  Yicepresídente  30,  diputado  por  el  distrito  de  Ciudad. 

FüAHcisco  E.  Galle,  diputado  por  el  distrito  de  Ciudad. 

DAMUN  BuDSON,  'diputado  por  la  Ciudad. 

losÉ  MaiIa  be  Reina,  diputado  por  la  Ciudad, 

lüAM  Nicolás  Calle,  diputado  por  la  Ciudad. 

JuAif  DE  la  Cruz  Videla,  diputado  por  la  villa  de  San  Vicente. 

Lme  GoaatAs,  diputado  por  la  villa  de  San  Vicente. 

José  Había  H6tos,  diputado  por  la  Ciudad. 

Luis  Haldoeado,  diputado  por  la  Ciudad. 

lüDALECio  ROSA,  diputado  por  la  villa  de  San  Vicente. 

Leopoldo  Züloaga,  diputado  por  la  Capital. 

José  a.  Estrella,  diputado  por  la  villa  de  San  Carlos. 

Peaecisgo  Lémos  Godoi,  diputado  por  Ja  villa  de  San  Garlos. 

Nicolás  Sotohayor,  diputado  por  la  villa  de  San  Garlos. 

Fermín  Coria,  diputado  por  la  villa  de  San  Carlos. 

Jerónimo  Galigniana,  diputado  por  el  distrito  de  Ciudad. 

MatIas  Godoi,  diputado  por  la  villa  de  San  Martin. 

Ramón  J.  Godoi,  diputado  por  la  villa  de  San  Martin. 

Vicente  Galigniana,  diputado  por  la  villa  de  la  Par.. 

Domingo  Romba,  diputado  por  la  Ciudad. 

Melchor  Villanueva,  diputado  por  la  villa  de  San  Martín. 

Francisco  déla  Reta,  diputado  por  la  villa  de  la  Paz. 

Luis  Molina,  diputado  por  la  villa  de  la  Paz. 

EusEBio  Rlanco,  diputado  por  la  villa  de  San  Vicente. 

JüAN  PALMAjMliputado  por  San  Carlos. 

Fbanklih  ViLLAROBVA,  diputado  por  la  Ciudad. 
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Ks  copia  y  Mtá  conforme  con  su  original,  que  queda  archivado. 

Nicolás  Yillaiidita,  T¡cei>r«tidente  S*. 
FHA]nu.iir  Villauveta,  diputado  secretario. 
JuAM  Palma,  diputado  secretario. 


Mm^doza,  47  de  noviémfrre  de  4855. 
El  gobierno  de  la  provincia 

AC13BE0A  T   DECERA  : 

t 

Art.  4*  En  compUmiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  74  de  la 
presente  Constitución,  y  habiéndose  adoptado  por  la  Gonrencion 
consütnyente  las  modiñcaoiones  hechas  por  el  soberano  Congreso 
por  el  supremo  decreto  del  22  de  agosto  próximo  pasado ,  reconÓE- 
case,  guárdese,  obsérvese  por  todo  estante  y  habitante  de  la  provin- 
cia, júrese  por  los  ciudadanos  en  todo  el  territorio,  asimismo  cúm- 
plase y  hágase  cumplir  por  todas  las  autoridades  militares,  civiles  y 
eclesiásticas,  como  ley  fundamental  de  la  provincia,  la  Constitución 
en  14  días  del  mes  de  diciembre  de  4854 ,  y  adoptada  por  la  misma 
Convención,  con  las  reformas  del  soberano  Congreso  el  9  de  oetubrt 
del  presente  afio. 

2*  Proeédase  al  juramento,  según  lo  prevenido  por  el  decreto  de  8 
del  presente. 

3*  Publiquese  por  bando  solemne,  dése  cuenta  al  Exmo.  Gobierno 
nacional,  comuniipiese,  circúlese  y  dése  al  registro  oficial. 

SEGURA. 

LUGAS  González,  oficial  mayor. 


Esta  Constitacion  ha  servido  de  norma  casi  textual  á  todas 
las  que  se  han  dado  las  provincias  en  armonía  con  la  Gonstita-  ^ 
don  federal  y  para  su  sosten.  Á  su  ejemplo  han  sancionado  sus  * 
constitudones  respectivas  las  provincias  de  Seofi  Luis,  Santa  fSf, 
Calamar ca,  Tucumany  San  Juan,  Salta,  Jujuí,  la  Rioja,  Car- 
Tientes ,  etc. 

Todo  esto  seria  preciso  revolver  y  remover,  d,  como  quiere 
Buenos  Aires ,  fuese  reformada  U  Constitudon  general  de' la 
Naden. 


*—* 
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DE    BUENOS    aires; 


SANCIONADA  EN  41    DB  ABKIt  DE   4854. 


CONSTITUaON 
DE  BUENOS  AIRES, 


SANCIONADA  SL  ll  DE  ABRIL  DE  1M4. 


^<*OCo^ 


Si  la  Constitución  de  Mendoza,  y  todas  las  dadas  á  su  ejemplo, 
^  hun  hecho  para  apoyar  la  Constitución  g^ieral  de  la  Nadoa, 
U  9ue  se  ha  dado  Buenos  Aires  ha  tenido  por  objeto  combatir  y 
destruir  la  Constitución  común. 

La  Constitución  de  Buenos  Aires  es  la  excepción  atrasada  de 
todas  las  demás  constituciones  de  provincia.  Es  una  especie  ^ 
constitución  feudal.  Ella  restablece  ó  conserva  una  aduana  inh 
XerioT  6  provincial ,  un  tesoro  de  provincia ,  un  ejército  y  una 
diplomacia  provinciales ,  que  existen  dentro  del  Estado  argea- 
tíno,  formando  una  especie  de  Estado  independiente,  ó  sin  sub- 
ordinación al  orden  común  de  la  Nación,  de  que  se  reconoce  no 
obstante  y  forma  parte  integrante. 

Es  el  resumen  de  las  instituciones  con  que  Buenos  Aires  ha 
desorganizado  la  República  Argentina  de  cuarenta  años  á  esta 
parte.  Es  el  polo  opuesto  de  la  doctrina  de  nuestro  libro  sobre 
el  derecho  publico  de  provincia. 

En  efecto,  la  Constitución  de  Buenos  Aires  que  va  á  leerse 
admite  que  hay  ua  Estado^  Repdblica  ó  Nación  argentina ,  del 
cual  forman  parte  el  pueblo  de  Buenos  Aires  y  su  campaña. 

La  Constitución  de  Buenos  Aires  no  podia  negar  un  hecho  que 
tiene  siglos  de  notoriedad. 

Cada  una  de  sus  leyes  locales,  cada  tratado  de  lá  RepúbUca 
Argentina,  cada  página  de  la  historia  de  ese  país  contiene  la 
prueba  de  que  Buenos  Aires  forma  parte  integrante  de  la  Re- 
pública Argentina. 


Hai 
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Así  es  que  la  Constitución  de  Buenos  Aires  no  ha  podido  dejar 
de  consagrar  este  hecho  por  sus  artículos  6, 9  y  61 . 

La  revolución  contal  Eiptüa^  qa»  tíkió  la  misma  Buenos 
Aires,  proclamó  el  principio  de  la  soberanía  del  pudiilo.  La  au- 
toridad arrebatada  á  su  metrópoli  fué  declarada  á  favor  del 
pueblo  ai)gen4n#.  Bor  pueblo  aigentino  entradió  latdvoludon 
el  pueblo  de  las  Proyincias  Unidas.  El  pueblo  soberano  reside 
en  la  mayoría  de  los  habitantes  capaces  de  sufragio.  Como  las 
Provincias  contienen  la  población  de  un  milkm  de  habitantes, 
que  es  la  mayoría  con  relación  á  Buenos  Aires ,  que  solo  tiene 
doscientos  cincuenta  mil,  Buenos  Aires  tiene  que  admitir  la 
ley  de  las  Provincias ,  cuya  población  representa  numérioa- 
mente  la  Nación  ó  pueblo  argentino. 

Ese  principio  rige  en  Chile,  República  unitaria,  y  en  Estados 
Unidos  y  República  federativa. 

8te  eiid»rg9  la  Genstitucioin  de  Buenos  Airas,  en  que  se  ad- 
«ile  que  esa  provincia  f^ma  parte  inleigrazite  áe  te  RepüMiea 
At|;eBtíiia,  dei^kra  al  mismo  ttempo  que  ^  reconoce  autoridad 
superior  á  la  de  Buenos  Aires. 

Esto  es  decir  abiertamente  que  no  reconoce  la  soberanía  dé  la 
Nación  argentina,  prodamada  por  la  revolución  de  mayo  contra 

Desconocer  Ia«oberania  del  pueblo  argentino  sobre  la  pofala- 
eion  de  Buenos  Aires,  que  forma  parte  de  él,  es  deconoeer  toda 
autoridad  por  parte  d<9  esa  provincia.  Es  abastardar  la  revcdur 
don  de  mayo,  que  tuvo  por  objeto  crear  una  autoridad  argen- 
tina, en  lugar  de  una  autoridad  espafiola.  Buenos  Aires  repre- 
«enta  hoy  la  revolución  contra  todo  principio  de  autoridad,  es 
dedr,  el  desorden  puro.  Derrocó  en  1 81 0  la  au  toridad  de  Espalla ; 
y  desconoce  hoy  la  autoridad  de  la  Nadon  argentina. 

Sí  hubiera  duda  sobre  esto,  el  texto  de  la  Constitución  no 
permitiría  tenerla.  —  No  hay  mas  que  leerla  atentamente. 

Buenos  Aires  guarda  esa  actitud  son  respecto  á  la  BepiiUiea 
Argentina  desde  ISIO.  Tbda  su  lucha  con  las  Provindts  ^le- 
púMica  Argentina)  ha  tenido  por  causa  y  objeto  desconocer  y 
rechazar  la  autoridad  del  pueblo  argentino,  que  reside  en  la 
mayoría  de  su  p<AlacioQ,  capae  de  sufragio  pelitico. 

Hasta  1690  pret^idió  dar  su  autorUad  local  á  toda  la  Nadon 
en  constitudones  unitarias,  eeoritas  bajo  su  inspiradon. 

Vencida  esa  esperanza  en  i  820,  en  que  las  Provincias  des- 
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trajeren  la  Gonstitiicioii  umtam  de  18t9^  BueHoe  iUree  se 
aisló  de  ellas^  ya  que  no  pude  someterlas  á  su  autoridad  local^ 
7  hs  gobernó  indirectamenle  por  el  aislamiento  de  unas  con 
otras ,  es  dedr^  por  la  falta  de  todo  gobierno  general  j  común. 

Esta  tendencia  de  Buenos  Aires  tUTO  siempre  por  represen- 
tantes á  sus  hombres  mas  vulgares  y  atrasados.  Por  desgracia 
snya^  siempre  contaron  con  la  mayoría  local. 

Bus  hombres  mas  distinguidos  tuyieron  siempre  que  hacer 
Ib  corte  á  esa  tendencia  estrecha^  con  la  segunda  mira  de  Ten- 
eearla ;  pero  se  engañaron  constantemente  en  esta  segunda  mira^ 
y  quedaron  en  simples  cortesanos  del  desorden. 

Rlvadavia  unitario,  entrado  en  el  poder  por  los  federales,  em- 
pezó en^l821  esa  falsa  ruta^  en  que  se  halla  hasta  hoy  el  resto 
de  su  partido  en  Buenos  Aires. 

Riyadavia  empezó  por  organizar  á  Buenos  Aires  sin  la  Re- 
'ptfhüca^  con  la  segunda  mira  de  organizar  mas  tarde  la  Repí- 
hfica  con  Buenos  Aires. 

Había  un  candor  grosero  en  ese  plan ,  que  recuerda  un  poco 
el  cuento  del  negro^  que  habiendo  edificado  un  homo^  se  quedó 
encerrado  en  él,  porque  olvidó  hacerle  puerta.  Rivadavia  olvidó 
qne  para  dar  mañana  i  toda  la  Nación  los  poderes  que  empe- 
laba por  dar  á  solo  Buenos  Aires,  tendría  que  quitarlos  á  esta 
IRTovincia^  es  decir,  que  luchar  con  ella,  wmo  le  suoedió. 

Boy  se  remueve  el  mismo  error  con  doble  tontería. 

LaOonstitucion  actual  de  Buenos  Aires  no  es  mas  que  el  re- 
simen  de  la  obra  de  Rivadavia :  la  compilación  de  las  leyes  en 
fue,  desde  1820  hasta  i  824,  organizó  la  provincia  de  Bu(»os 
Aires^eon  prescindencia  de  la  Nación,  á  que  pertenece.  Rivadavia 
éinró  en  ello  bajo  la  presión  de  los  honíbres  que  disolvieron  la 
Constitución  nacional  de  1819.  Ellos  le  trajeron  al  poder.  Sus 
imitadores  de  hoy  obran,  contra  la  tendencia  de  la  Nación ,  á 
crear  el  centralismo  deseado  por  Rivadavia. 

El  nombre  de  Rivadavia  representa  en  el  Plata  dos  estados  de 
cosas  diferentes  y  opuestos,  á  saber :  el  aislamiento  de  Buenos 
Aires,  y  la  unidad  de  la  República  Argentina.  Es  decir,  que  re- 
presenta á  la  vez  la  desunión  y  II  unión :  la  situación  doble 
en  que  prosigue  Buenos  Aires.  Por  ese  es  que  sus  imitadores 
provinciales  de  1858  le  proclaman  su  representante ,  al  mismo 
tiempo  que  saludan  su  nombre  los  partidarios  de  la  Gonfédert- 
cion  ó  de  la  unidad . 
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Lo  primoFOj  es  decir ,  el  aislamiento  de  Buenos  Aires  como 
obra  de  Rivadavia^  fué  un  hecho;  lo  segundo^  es  decir^  la  unidad j 
no  fué  mas  que  un  deseo^  una  esperanza  de  Rivadaviaj  que  no 
llegó  á  ser  hecho,  como  les  sucede  hoy  á  sus  imitadores. 

El  hecho,  la  desunión,  se  conservó  basta  hoy  mismo ;  el  deseo 
de  unión  quedó  en  deseos. 

Su  pensamiento  de  unidad  significaba  el  plan  concebido  por 
él  mismo  de  destruir  su  primera  obra  de  desunión.  Su  Constitu- 
ción unitaria  debia  derogar  su  Constitución  de  provincia.  No 
existiría  hoy  la  Constitución  de  Buenos  Aires,  si  Rivadavia  hu- 
biese conseguido  realizar  su  pensamiento  de  unidad.  Pero  sd 
obra  de  desunión  fué  mas  fuerte  que  su  pensamiento  de  unidad 
nacional.  • 

Antes  de  llevar  á  cabo  su  pensamiento  de  unión ,  Rivadavia 
desmayó  y  dimitió  el  poder  nacional.  La  historia  le  ha  llamado 
*débil  por  esa  determinación,  y  lo  ha  sido  en  efecto.  ¿Por  qué  ? 
—  Porque  la  ejecución  de  la  unión  exigía  el  empleo  de  la  fuena> 
á  juicio  de  todos  los  hombres  sensatos  de  ese  tiempo. 

Lo  que  se  exigió  entonces  de  Rivadavia,  es  lo  que  le  toca  hoy 
hacer  al  general  Urquiza. 

i  Queréis  entonces  la  organización  de  la  Nación  á  viva  fuerza? 
La  fuerza  no  es  siempre  un  mal  medio,  supuesto  que  las  leyes 
la  autorizan.  Cuando  es  empleada  por  la  mayoría  nacional,  re»- 
cibe  el  nombre  de  ley.  Buenos  Aires  fué  libertada  del  despotis- 
mo de  Rosas  por  la  fuerza  de  la  Nación.  No  hay  ejemplo  de 
centralización  nacional  que  se  haya  obrado  por  otro  medio.  La 
razón  eabien  clara.  La  unión  es  la  fusión  de  dos  ó  mas  gobier- 
nos en  uno  solo.  Pero  ¿qué  gobierno  consiente  vqjuntariamente 
en  desaparecer  ?  Incorporar  un  poder  en  otro,  es  entregarle  ren- 
tas y  medios,  es  prestarle  obediencia.  Laobedienda  no  se  ofrece: 
se  arranca. 

Los  que  proclaman  hoy  la  independencia  provisoria  de  Buenos 
Aires  como  medio  de  desobedecer  á  la  autoridad  de  la  Nación 
hacen  necesario  el  uso  de  la  fuerza,  medio  legítimo  de  defender 
la  integridad  de  todo  país,  que  llevan  su  error  hasta  donde  no 
llegaron  jamas  los  desaciertas  de  Rivadavia,  ni  de  Rosas ;  ellos 
aislan  para  siempre  i  Buenos  Aires.  —  Cuando  Rivadavia  tomó 
posesión  de  la  presidencia  de  la  República  Argentina  en  1825, 
prestó  el  siguiente  juramento,  que  sus  imitadores  olvidan  hoy 
dia  :  —  a  Yo,  Bernardino  Rivadavia ,  juro  por  Dios  Nuestro 
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Señor  y  por  estos  Santos  Evangelios^  que  desempeñaré  fielmente 
7  con  arreglo  á  las  leyes  el  cargo  de  Presidente  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata...,  y  que  defenderé  y  conservaré  la 
integridad  é  independencia  del  territorio  de  la  Union,  bajo  la 
forma  representativa  republicana  (*).  » 

Cuando  Rivada?ia  prestaba  ese  juramento^  todavía  no  se 
había  dado  Constitución  general.  No  se  sabía  aun  si  ella  sería 
federal  ó  unitaria.  Sin  embargo  la  Nación  existia  con  un  terri- 
torio indivisible^  cuya  integridad  juraba  defender  el  jefe  su- 
premo del  Estado  (título  que  daba  al  presidente  la  ley  de  6  de 
febrero  de  i  826). 

Rosas  defendió  siempre  la  integridad  argentina^  disputando 
las  Islas  Malvinas,  el  Estrecho  de  Magallanes,  Tarifa  y  el  Para- 
guay. Vale  mas  en  eso  como  Argentino,  que  los  que  le  forman 
causa  criminal  por  atentados  menos  graves ,  que  el  de  romper 
en  dos  partes  el  cuerpo  de  la  patria,  que  Rivadavia  juró  de- 
fender integra  y  unida. 

La  idea  de  un  Estado  provisoriamente  independiente  es  una 
solemne  tontería^  si  no  es  un  atentado  concebido  fríamente. 
Reconocido  una  vez  Nación  independiente,  ¿  podría  mañana  ser 
reconocido  como  provincia  interior?  ¿  Hay  naciones  de  rango  pro- 
visorio? ¿  Hay  reconocimientos  á  término?  ¿Se  puede  admitir 
un  Estado  en  la  familia  de  las  naciones  por  diez  años ,  por 
ejemplo,  para  excluirle  al  cabo  de  ese  plazo  ? 

(i)  Recopilación  de  leyes  y  decretos,  pág.  748. 
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El  Presidíate  de  la  Ck>Dfederadon  Argentina  protestó  contra 
la  validez  de  esta  Constitución^  en  lo  que  afecta  i  la  Nación,  por 
las  siguientes  palabras  de  su  Mensaje,  dirigido  al  Congreso  él 
23  de  octubre  de  1854  : 

c  Protesto  como  irrito  é  inválido  en  todos  sus  efectos  y  con- 
secuencias el  acto  de  la  Constitución  del  Estado  de  Buenos 
Aires,  sancionado  el  11  de  abril  de  este  año,  en  virtud  del  cual 
ba  sido  quebrantada  la  Integridad  de  la  Confederación  Argen- 
tina por  la  segregación  de  la  provincia  de  Buenos  A¿res.  » 
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ESTADO  DE  BUENOS  AIRES. 


La  honorable  sala  de  representantes^  en  oso  de  la  lobennia  ex- 
traordinaria ^e  inyiste ,  ha  sancionado  oon  valor  7  fuerza  de  ley 
íondamental  la  siguiente  Constitución  para  el  Estado  de  Buenos 
Aires. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De  la  soberanía,  territorio  y  cúUo  del  Estado. 

Art  1 .  Buenos  Aires  es  un  Estado  con  el  libre  ejercicio  de  susobe* 
rania  interior  7  exterior^  mientras  no  la  delegue  expresamente  en 
tm  gobierno  federal. 

Art.  2.  Sin  perjuicio  de  las  cesiones  que  puedan  hacerse  en  Con- 
greso general ,  se  declara  q\xe  su  territorio  se  extiende  norte-sud 
desde  el  Arvyo  del  Medio  hasta  la  entrada  de  la  cordillera  7  del 
mar,  lindando  por  una  línea  al  oeste-sudoeste  7  por  el  oeste  con  las 
füdas  de  las  cordilleras  7  por  el  nordeste  7  este  con  los  rios  Paraná 
y  Plata  7  con  el  Atlántico,  comprendiendo  la  isla  de  Martin  García 
7  las  adyacentes  á  sus  costas  fluviales  7  marítimas. 

Art.  3.  Su  religión  es  la  católica,  apostólica,  romana  :  el  Estado 
«ostea  su  culto,  7  todos  sus  habitantes  están  obligados  á  tributarle 
Tespeto,  sean  cuales  fuesen  sus  opiniones  religiosas. 

Art.  4.  Es  sin  embargo  inviolable  en  el  territorio  del  Estado  el 
derecho  que  todo  hombre  tiene  para  dar  cuho  á  Dios  todopoderoso, 
según  su  conciencia. 

.  Art.  5.  £1  uso  de  la  libertad  religiosa  que  se  declara  en  el  artículo 
anterior  queda  sujeto  á  lo  que  prescribe  la  moral ,  el  orden  púUíoo 
7  las  16708  existentes  del  país. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  la  Ciudadanía»   ' 

Art.  6.  Son  ciudadanos  del  Estado  todos  los  nacidos  en  él^  y  los 
hijos  de  las  demás  proyinoias  que  componen  la  República ,  siendo 
mayores  de  20  afios  (1). 

Art.  7.  Tienen  sin  embargo  el  derecho  de  sufragio  los  menores  de 
esta  edad  enrolados  en  la  guardia  nacional ,  y  los  mayores  de  diez 
y  ocho  afios  casados  (2). 

Art.  8.  Son  también  ciudadanos  los  hijos  de  padre  ó  madre  argen- 
tina^ nacidos  en  país  extranjero ,  entrando  al  ejercicio  de  la  ciuda- 
danía desde  el  acto  de  pisar  el  territorio  del  Estado  (3). 

(1)  Este  articulo  admite  y  reconoce  la  existencia  de  una  República  argén- 
tifia,  compuesta  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  de  las  demás  Provincias 
hoy  confederadas.  Según  él,  los  hijos  de  las  Provincias  de  la  Confederación 
son  ciudadanos  de  Buenos  Aires ,  como  los  hijos  de  Buenos  Aires  son  ciu- 
dadanos de  todas  las  provincias  de  la  Confederación.  ¿Son  conciudadanos  entre 
si  todos  los  Argentinos  f  Luego  componen  un  solo  pueblo,  y  este  pueblo  tiene 
una  soberanía  nacional,  que  reside  en  el  mayor  número  de  Argentinos. 

(2)  Estos  dos  artículos ,  entregando  el  sufragio  político  á  la  chusma, 
convierten  el  desorden  en  ley  fundamental  de  Buenos  Aires.  —  Ese  sistema 
fué  creado  bajo  Rivadavia  por  ley  de  14  de  agosto  de  iS21.  £l  sirvió  á 
Rosas  para  conservar  veinte  años  su  poder  sangriento  apoyado  en  la  chus- 
ma, que  pertenece  de  derecho  á  todos  los  despotismos.  Él  dará  esta  vez  lo 
que  dio  antes  :  primero  la  anarquía,  después  el  despotismo. 

(8)  Sin  embargo  de  esto ,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  pretende  que  son 
Bonaerenses  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  su  territorio.  Se  ha  visto 
en  esa  pretensión  un  cálculo  de  sabiduría,  dirigido  á  evitar  que  el  país  de- 
genere en  colonia  extranjera.  No  hay  nada  de  eso.  Es  un  pobre  resabio  del 
viejo  derecho  de  las  leyes  españolas  de  Partidas.  La  ley  i\  título  20,  par-* 
tida2«,  contenia  ese  principio,  abandonado  por  la  nueva  legislación  española, 
recogido  por  el  Estatuto  promional  argentino  de  1817  (art.  3o,  cap.  S^,  sec- 
ción !•),  desechado  por  la  Constitución  federal  argentina,  y  restaurado 
nuevamente  por  la  Constitución  de  Buenos  Aires. 

Por  ley  de  7  de  octubre  de  1857,  la  Confederación  ha  declarado  que  los 
hijos  de  extranjeros  nacidos  en  suelo  argentino  pueden  optar  á  la  naciona* 
lidad  de  sus  padres,  si  la  prefieren  á  la  del  pueblo  de  su  nacimiento.  — 
Es  la  adopción  del  principio  que  el  Código  civil  francés  ha  generalizado  en 
toda  Europa,  con  excepción  de  Inglaterra,  donde  se  mantiene  feudal  casi 
todo  su  derecho  internacional  privado. 

En  Inglaterra,  un  extranjero  no  puede  tener  bienes  raices,  ni  ser  dueño 
de  un  buque.  Aun  después  de  naturalizado,  no  puede  tener  empleo  civil, 
ni  militar,  ni  recibir  en  donación  tierras  públicas,  ni  disfirutar  los  derechos 
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Art.  9.  Pueden  optar  á  la  ciadadanía :  1®  los  extranjeros  que  han 
combatido  y  combatieren  en  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  de  la  Re- 
pública ;  2*  los  extranjeros  casados  con  hijas  del  país,  qne  profesen 
algnna  ciencia,  ó  que  ejerzan  arto  ó  industria  con  establecimiento ; 
2^  los  que  se  ocupen  del  comercio  ú  otro  giro  con  capital  conocido^ 
é  que  posean  propiedades  raíces,  y  se  hallen  residiendo  en  el  Esta- 
doj  al  tiempo  de  jurarse  esta  Constitución;  4<*  después  de  jurada , 
todo  extranjero  que  posea  alguna  de  las  calidades  que  se  acaban  de 
mencionar,  teniendo  dos  afios  de  residencia  no  interrumpida  en  el 
Estado,  y  los  que  se  hubiesen  distinguido  por  servicios  notables  y 
méritos  relevantes. 

Art.  iO.  Los  extranjeros  mencionados  en  el  artículo  anterior  en* 
tran  en  goces  y  deberes  de  la  ciudadanía  activa ,  por  el  acto  de  ins- 
cribirse en  el  registro  cívico,  ó  de  manifestar  ante  la  autoridad  que 
designe  la  ley  su  voluntad  de  aceptar  la  ciudadanía  del  Estado. 

Art.  11.  Los  mismos  opterán  al  sufragio  pasivo,  después  de  diez 
afios  de  haber  entrado  en  los  deberes  y  goces  de  la  ciudadanía  ac- 
tiva. Y  los  que  hubiesen  optado  á  él  antes  de  esta  constitución  con- 
tinuarán en  su  goce. 

Art.  12.  Se  suspenden  los  derechos  de  ciudadanía  : 

1*  Por  el  estado  de  deudor  fallido. 

2®  Por  el  deudor  al  Tesoro  público  que  legalmente  ejecutado  por 
el  pago  no  cubre  la  deuda. 

3^  Por  el  d&  demencia. 

4*  Por  vago. 

5*  Por  legalmente  procesado  en  causa  criminal,  de  que  pueda  re- 
isultar  pena  corporal  é  infamante. 

6^  Por  no  inscripción  en  la  guardia  nacional  (1). 


concedidos  á  Ingleses  por  tratados  de  comercio.  —  Una  República  de  Sud- 
Améríca  no  necesitaría  mas  que  copiar  ese  derecho  ingles  para  ser  conside- 
rada como  bárbara,  aun  por  la  misma  Inglaterra. 

(1)  De  nada  sirve  á  Buenos  Aires,  que  su  Ck)nstitucion  (art.  9)  exija  dos 
«ños  de  residencia  para  conceder  naturalisacion,  imitando  en  ello  á  la  Gons- 
litocion  federal ,  si  este  art.  12  nupende  los  derechos  del  nuevo  ciudadano, 
por  el  hecho  de  no  imeribhru  en  la  guardia  nacional.  Así,  la  Constitución 
pone  al  mismo  tiempo  en  manos  de  extranjero  la  ciudadanía  y  el  fusil.; 
miénirai  que  la  Constitución  federal  le  da  la  ciudadanía  j  le  ditpenta  por 
dies  años  del  fbsil,  sin  prohibírselo.  Algunos  entienden  que  ese  fusil  es 
garantía  anhelada  por  el  extranjero ;  el  extranjero,  que  sabe  su  cuenta  mejor 
que  nadie,  considera  ese  fusil  como  estorbo  al  trabajo  en  países  ocupadas 
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Art  i3«  L06  deiectaoB  de  la  ciudadanía  se  pierdea  : 

i®  Por  naturalización  en  otro  país. 

2*  Por  la  aceptación  de  empleos  ó  títulos  de  otro  gobierno,  sin  io- 

permiso  de  k  legislatura  del  Estado* 
3*  Por  quiebra  toLudulenta,  declarada  tal. 
4f  Por  sentencia  que  imponga  pena  inismante;  podiendo  en  cual- 
quiera de  estos  casos  solicitarse  y  obtenerse  rehabilitación. 

SECCIÓN  TERCERA. 
De  ¡a  farmade  gctiemo. 

Art.  14.  El  gobierno  del  Estado  de  Rueños  Aires  es  popular  re- 
presentativo (1). 

Art.  i 5.  La  soberanía  reside  originariamente  en  el  pueblo,  y  su 
ejercicio  se  delega  en  los  tres  poderes  legislatiyo,  ejecutivo  y  judicial. 

SECCIÓN  CUARTA. 

Del  Poder  legtílativo. 

Art.  i  6.  El  poder  legislativo  del  Estado  reside  en  una  asamblea 
general,  que  se  compondrá  de  una  cámara  de  representantes  y  otra 
de  senadores. 

CAPíniío  I.  ^ 

De  la  Cámara  de  repreeentanUs. 
Art.  17.  La  cámara  de  representantes  se  compondrá  de  diputados 

en  perseguir  la  barbarie  por  las  bayonetas,  en  vez  de  perseguiíia  por  el 
arado  y  el  martillo. 

(i)  Un  gobierno  pnede  ser  popular  representativo,  lin  ser  republicano. 
El  gobierno  actual  de  Francia  es  popular  representativo ,  y  sin  embargo  es 
gobierno  imperial.  En  el  mismo  caso  se  baila ,  poco  mas  ó  menos ,  el  go- 
bierno monirquico  del  Brasil.  Ck>n  tal  que  el  monarca  haya  recibido  m 
Ufado  áei  pueblo,  y  su  dinastía  gobierne  en  su  nombre,  la  fioünna  de  bu  ga- 
bierno  es  popular  representativa. 

Tenemos,  según  esto,  que  los  constituyentes  de  Buenos  Aires  se  han  de- 
lado en  el  tintero  la  RcqpAbUea,  es  decir,  todo  el  dogma  de  la  revoIndoB  de 
jDoyo,  el  gran  priadpM  de  la  revolución  de  Amdríca.  Desde  el  Canadá  liaala 
liagaHfawm  será  la  única  Constitución  americana  que  se  haya  olvidada  de 
Ja  República ,  como  principio  fundamental  de  gobierno. 

La  Confederación  tsnro  rosón  de  protestar  contra  esa  deslealtad  al  ahfema 
fepubUcano,  impuesto  por  el  art.  &  de  su  Constitución  (bderal »  como  con- 
4ieésn  indispensable  de  toda  Constitución  local  ó  provincial,  en  el  mHo 
atgMittno. 
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elegidos  direGtamente  por  el  pueblo,  con  amglo  á  la  ley  de  eleo- 
-ciones. 

Atí.  48.  Las  de  diputados  para  la  primeni  legislatura  teudráu 
logar  inmediatamente  después  de  promulgada  la  Constitución :  de- 
liiendo  hacerse  en  lo  sucesivo  el  último  domingo  de  mano. 

Art.  i9.  Se  elegirá  un  representante  por  cada  seis  mil  almas,  ópot 
una  fracción  que  no  Iwje  de  tres  mil. 

Art.  20.  Los  diputados  para  la  primera  legislatura  serán  nombr»- 
-dos  en  la  proporción  siguiente :  por  la  ciudad  veinte  y  cuatro^  y  por  la 
eampafia  veinte  y  seis. 

Art.  21.  Para  la  segunda  legislatura  se  realizará  el  censo  general 
•del  Estado,  debiendo  regir  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  si  por 
algún  accidente  inesperado  no  se  hubiere  realiíado.  Dicho  censo  solo 
podrá  renovarse  cada  ocho  afios. 

Art.  22.  Las  funciones  de  representante  durarán  dos  afios;  pero 
la  cámara  se  renovará  por  mitad  cada  afio.  La  suerte  decidirá  luego 
qne  se  reúnan  los  que  deben  salir  el  primer  afio  de  la  ciudad,  y  de 
cada  sección  de  campafia« 

Art.  23.  Ninguno  podrá  ser  representante  sin  que  tenga  las  calida- 
.4es  siguientes :  ciudadanía  natural  en  ejercicio,  ó  legal  adquirida 
•conforme  al  articulo  11 ;  veinte  y  cinco  afios  cumplidos,  ó  antes  si 
fuere  emancipado ;  un  capital  de  dies  mil  pesos  al  monos ,  ó  en  su 
defecto  profesión,  arte  ú  oficio  que  le  produzca  una  renta  equi- 
valente. 

Art.  24.  Es  de  la  competencia  exclusiva  de  la  cámara  de  repre- 
sentantes :  i®  la  iniciativa  en  la  creación  de  contribuciones  ó  in^ 
puestos ;  2®  el  derecho  de  acusar  ante  el  senado  al  gobernador  del 
Estado  y  sus  ministros,  á  los  miembros  de  ambas  cámaras ,  y  á  los 
4el  superior  tribunal  de  justicia,  por  delitos  de  traición,  concusión, 
malversación  de  fondos  públicos,  violación  de  la  Constitución  ú  otros 
crímenes  que  merezcan  pena  infamante  ó  de  muerte. 

Art.  25.  En  el  acto  de  incorporarse  los  representantes  prestarán 
juramento  de  desempefiar  fielmente  el  cargo,  y  obrar  en  todo  de 
informidad  á  lo  que  previene  esta  Constitución. 

CAPÍTULO    II. 

Del  Senado. 

Art.  26.  El  senado  se  compondrá  de  senadores  elegidos  dilecta- 
mente por  el  pueblo,  con  arreglo  ala  ley  de  eleociones. 
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Art.  27.  Se  elegirá  un  senador  por  cada  doce  mil  almas^  ó  poruña 
fracción  que  no  b^je  de  seis  mil^y  la  elección  tendrá  lugar  al  mismo 
tiempo  que  la  de  los  diputados. 

Art.  28.  Los  senadores  para  la  primera  legislatura  serán  nombrar 
dos  en  la  proporción  siguiente :  por  la  ciudad  doce^  y  uno  por  cada 
sección  de  campaña ,  exceptuando  las  de  Babia  Blanca  y  Patagones^ 
que  solo  nombrarán"^  uno ,  remitiendo  estas  últimas  sus  respectiyos 
jregistros  á  la  capital,  donde  se  hará  el  escrutinio. 

Art.  29.  Para  la  segunda  legi^atura  regirá  lo  dispuesto  en  el  ar-* 
ticulo21. 

Art.  30.  Las  funciones  de  senador  durarán  tres  afios,  renovándose 
por  tercias  partes  cada  año.  La  suerte  decidirá,  así  que  se  reúnan, 
los  que  deben  salir  el  primero  y  segundo  afio,  guardándose  en  la 
campaña  el  orden  siguiente :  cuatro  el  primer  año,  cuatro  el  según» 
do,  y  los  cincos  restantes  el  tercero. 

Art.  31.  Para  ser  nombrado  senador  se  necesita  ciudadanía  natural 
en  ejercicio,  ó  legal  adquirida  conforme  al  artículo  11 ;  treinta  y  dos 
años  de  edad  y  un  capital  de  veinte  mil  pesos,  ó  una  renta  equiva- 
lente, ó  una  profesión  científica  capaz  de  producirla. 

Art.  32.  El  que  obtuviere  una  elección  doble  de  senador  y  repre- 
sentante, elegirá  entre  ambas. 

Art.  33.  Es  atribución  exclusiva  del  senado  juzgar  en  juicio  pú- 
blico á  los  acusados  por  la  camarade  representantes :  y  la  concurren- 
cia de  dos  terceras  partes  de  sufragios  hará  sentencia  contra  el  acu- 
sado, al  solo  efecto  de  separarlo  del  empleo,  quedando,  no  obstante, 
sujeto  á  acusación,  juicio  ó  castigo  conforme  á  la  ley. 


CAPÍTULO  III. 


AtribwÁones  comufies  á  ambas  CáTnaras. 

Art.  34.  La  asamblea  general  se  reunirá  en  la  capital  y  empezará 
sus  sesiones  inmediatamente  después  de  promulgada  esta  constitu- 
ción j  y  en  lo  sucesivo  el  1^  de  mayo. 

Art.  35.  Las  sesiones  durarán  cinco  meses,  y  solo  podrán  proro- 
garse  por  uno,  con  el  consentimiento  de  dos  terceras  partes  de  los 
miembros. 

Art.  36.  Cada  cámara  caliñcarála  elección  de  sus  miembros. 

Art.  37.  Las  cámaras  se  regirán  por  el  reglamento  que  cada  una 
acuerde,  y  en  asamblea  general  por  el  del  senado. 
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Art.  38.  Cada  uña  nombrará  su  presidente^  Tieepresidente  y  se- 
cretarios. 

Art.  39.  Fijará  sus  gastos  respectiyos ,  poniéndolo  en  noticia  del 
ejecutivo^  para  que  se  incluyan  en  el  presupuesto  general  del 
Estado. 

Art.  40.  Ninguna  cámara  comenzará  sus  sesiones  sin  que  haya 
reunido  mas  de  la  mitad  del  número  total  de  sus  miembros ;  mas 
si  no  se  llenara  este  el  dia  sefialado  por  la  Constitución^  deberán 
reunirse  los  presentes,  aunque  en  número  menor,  para  excitar  ó 
compeler  á  los  no  concurrentes  en  los'  términos  y  bajo  los  apremios 
que  acordasen. 

Art.  41.  Las  sesiones  serán  públicas,  y  solo  los  negocios  de  Estado 
que  exijan  reserva  se  tratarán  en  secreto. 

Art.  42.  Las  cámaras  se  comunicarán  por  escrito  entre  sí ,  y  con 
el  gobierno  por  medio  de  sus  respectivos  presidentes,  con  autoriza- 
ción de  un  secretario. 

Art.  43.  Los  senadores  y  representantes  son  inviolables  por  las 
opiniones  que  manifiesten  y  votos  que  emitan  en  el  desempeño  de 
sus  cargos.  No  hay  autoridad  que  pueda  procesarlos ,  ni  aun  recon- 
venirlos en  ningún  tiempo  por  ellos. 

Art.  44.  No  podrán  ser  arrestados  durante  la  asistencia  á  la  legis- 
latura, excepto  en  el  caso  de  ser  sorprendidos  m  fragarUi  en  la  eje- 
cución de  algún  crimen  que  merezca  pena  de  muerte ,  infamia  ú 
otra  aflictiva,  y  entonces  se  dará  cuenta  inmediatamente  á  la  cámara 
respectiva,  con  la  información  sumaria  del  hecho. 

Art.  45.  Ningún  senador  ó  representante  podrá  ser  acusado  crimi- 
nalmente por  delitos  que  no  sean  los  detallados  en  el  artículo  24, 
ni  aun  por  estos  mismos,  sino  ante  su  respectiva  cámara.  Si  el  voto 
de  las  dos  terceras  partes  de  ella  declara  haber  lugar  á  la  formación 
de  causa  ,  quedará  el  acusado  suspendido  en  sus  funciones  y  si:yeto 
á  la  disposición  del  tribunal  competente. 

Art.  46.  Puede  asimismo  cada  cámara  corregir  á  cualquiera  de 
sus  miembros,  con  igual  número  de  votos,  por  desorden  de  conducta 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  ó  declarar  cesantes  por  imposibili- 
dad física  ó  moral,  sobreviniente  á  su  incorporación ;  pero  bastará 
la  mayoría  de  uno  sobre  la  mitad  de  los  presentes  para  decidir  en 
las  renuncias  voluntarias. 

Art.  47.  Cada  una  de  las  cámaras  puede  hacer  venir  á  su  sala  á 
los  ministros  del  gobierno  para  pedir  los  informes  que  estime  con- 
venientes. 

6- 
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Art.  48.  Cuando  fuesen  convocadas  extraordinariamente ,  solo  se 
ocuparán  del  asunto  que  hubiere  motivado  la  convocatoria. 

CAPÍTULO  IV. 

Atrümciones  de  la  asamblea  general. 

Art.  49.  Compete  &  la  asamblea  general :  nombrar  el  gobernador 
del  Estado  en  las  épocas  de  la  ley. 

Art.  50.  Fijar  cada  afio  los  gastos  generales  del  Estado  Con  arreglo 
i  los  presupuestos  de  ellos  y  al  plan  de  recursos  que  deberá  presen- 
tar el  gobierno. 

Art.  51.  Establecer  los  impuestos  y  contribuciones  necesarias  para 
cubrir  aquellos^  suprimir^  modificar  y  aumentarlos  existentes. 

Art.  52.  Examinar^  aprobar  ó  reparar  anualmente  las  cuentaa  de 
inversión  de  caudales  públicos^  que  deberá  presentar  el  gobierno. 

Art.  53.  Crear  y  suprimir  empleos  públicos  en  el  Estado,  determi- 
nar sus  atribuciones  y  responsabilidades,  designar,  aumentar  ó  dis- 
minuir sus  dotaciones  ó  retiros,  acordar  pensiones  ó  recompensas,  y 
decretar  honores  públicos  á  los  grandes  servicios  prestados  ai  Estado. 

Art.  54.  Establecer  los  tribunales  de  justicia  de  él,  y  reglar  la 
forma  de  sus  juicios. 

Art.  55.  Conceder  indultos  y  acordar  amnistías  por  delitos  come- 
tidos en  el  Estado  y  con  tendencia  á  él,  cuando  grandes  motivos  de 
ínteres  público  lo  reclamen. 

Art.  56.  Aprobar  ó  reprobar  la  creación  y  reglamento  de  toda 
clase  de  bancos  que  se  pretendiere  establecer  en  el  Estado. 

Art.  57.  Reglamentar  en  él  la  educación  pública,  acordar  á  los 
autores,  inventores  y  primeros  introductores  de  inventos  útiles  cual- 
quiera clase  de  privilegios  por  tiempo  determinado. 

Art.  58.  Hacer  todas  las  demás  leyes  ú  ordenanzas  que  reclame  el 
bien  del  Estado,  y  que  digan  relación  á  solo  él,  modificar,  interpre- 
tar y  abrogar  las  existentes. 

Alt.  59.  Fijar  las  divisiones  territoriales  convenientes  á  la  mejor 
administración. 

Art.  60.  Fijar  anualmente  el  ejército  permanente  de  mar  y  tierra, 
7  legislar  sobre  la  guardia  nacional. 

Art.  61.  ínterin  se  reúne  un  Congreso  general ,  en  que  sea  re- 
presentado el  Estado  de  Buenos  Aires,  la  asamblea  general  de  este 
oonocerá  en  todas  aquellas  cosas  en  que  deberia  intervenir  el  Con- 
greso, y  sin  cuya  autorización  no  podria  expedirse  el  ejecutivo 


general^  toda  vei  qae  el  gobierno  del  Estado  sea  necesitado  ¿  inter» 
Teñir  en  ellas  (i). 


(1)  Este  articulo  es  copia  alterada  del  articulo  LIl  del  proyecto  de  Cont- 
titñcion  de  1858.  Este  proyecto  decía  :  c  tnterín  se  reúne  el  €on^eso  gene- 
ral, 7  se  dala  Constitución  áéíEtiado ,  en  la  que  se  deslinden  las  atribu- 
ciones que  debe  presidirlo,  la  asamblea  general  de  la  prommia  conocerá  en 
todas  aquellas  cosas  en  que  debería  interveoir  el  Congreso ,  y  sin  cuya  au* 
torizacion  no  podría  expedirse  el  ejecutivo  general,  toda  vez  que  el  gobierno 
de  la  provincia  sea  necesitado  á  intervenir  en  ellas.  » 

En  ese  proyecto,  Buenos  Aires  entendía  por  Sktado  toda  la  República 
Argentina.  En  su  Constitución  presente  entiende  por  Estado  lo  que  antes 
era  provinem  del  Estado.  Pero  esto  es  provisorio,  dice  Buenos  Aires.  Kién- 
tras  ella  no  asista  al  Congreso  nacional  (dice  este  articulo  01  de  la  Cons- 
titución de  Buenos  Aires). 

Es  decir,  mientras  Buenos  Aires  no  asista  al  Congreso  nacional,  su 
legislatura  de  provincia  (de  una  6  dos  cámaras,  llámese  Sala ,  ó  llámese 
AiomMeo),  hará  las  veces  de  Congreso  nacional  para  la  provincia  :  creará 
aduanas,  abrirá  ó  cerrará  puertos,  hará  tratados  con  el  extranjero,  podrá 
declarar  guerras,  contraer  empréstitos,  empeñarlas  tierras  públicas,  reglar 
el  comercio  exterior,  sancionar  códigos ;  tendrá  ella  sola,  por  un  privílegú 
de  que  ha  querido  hacerse  un  regalo  á  si  misma,  iodos  los  poderes  de  que 
se  han  desprendido  las  demás  provincias  iguales  á  ella,  para  darlos  al  Conr 
greso  general  por  el  art.  6i  de  la  Constitución  federativa. 

T  mientras  Buenos  Aires  pueda  ejercer  sin  estorbo  las  grandes  atribuciones 
que  corresponden  al  Congreso  de  toda  la  República,  ¿  le  vendrá  alguna  ves  el 
deseo  de  ser  representado  en  el  Congreso,  á  trueque  de  abandonar  el  ejer- 
cido de  aquellas  atribuciones  de  nación  T  —  Seria  preciso  ver,  para  creer 
ese  milagro  de  abnegación. 

Pero  li>  que  se  ve  desde  ahora  ,  es  ,  que  se  hace  tanto  daño  á  si  misma 
eomo  lo  hace  á  la  República  entera ,  tomando  posesión  violenta  de  poderes 
igenos ;  y  entrando  con  ellos  en  un  camino  que  no  se  desanda  sino  por  la 
mlencia,  y  que  si  se  recorre  entero  sin  obstáculo ,  conduce  á  la  desmem- 
bración infaliblemente. 

La  organisacion  argentina  no  encuentra  hoy  obstáculo  mas  grande  ,  que 
el  hábito  contraído  por  Buenos  Aires  y  enseñado  á  las  demás  provincias 
desde  el  desquicio  general  de  1820  ,  de  ejercer  poderes  nacionales  ,  que 
alguna  vez  será  preciso  restituir  á  la  nación,  para  qae  haya  nación  y  go- 
bierno nacional. 

Recomenzar  á  los  treinta  años  ese  desorden  desacreditado  por  la  expe- 
■rieneia,  es  darle  nuevas  fuerzas  y  hacer  mas  profundo  el  desquicio  fünda^ 
anentol  del  gobierno  general  argentino,  hasta  el  punto  de  volverle  imposible 
|ior  otra  mano  que  no  sea  la  de  un  conquistador  extranjero. 

La  ocupación  de  poderes  nacionales,  que  hoy  hace  Buenos  Aires  delante 
del  Congreso  que  los  ejerce  por  una  Constitución  que  todas  las  provinefas 
acaban  de  jurar,  la  hiso  en  IStO  cuando  él  Congreso  y  la  Constituden  na» 
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ciPÍTüro  V. 
De  la  Comisión  permanente. 

ATt.  62.  Antes  de  ponerse  en  receso  la  asamblea  general^  se  nom* 
brará  por  las  respectivas  cámaras,  á  pluralidad  de  sufragios,  una 
comisión  permanente,  compuesta  de  tres  senadores  y  cuatro  repre- 
sentantes, con  igual  número  de  suplentes.  Reunidos  aquellos  ele- 
girán su  presidente  y  vicepresidente. 

Art.  63.  Guando  por  enfermedad,  muerte  ó  cualquier  otro  impo- 
dimento  hubiere  que  reemplazar  algmio  de  los  senadores,  la  comi- 
sión sorteará  entre  los  tres  suplentes  el  que  deba  sustituirle.  Lo 
mismo  se  procederá  respecto  de  los  cuatro  representantes. 

Art.  64.  La  comisión  permanente  durará  hasta  que  se  vuelva  á 
reunir  la  asamblea  general. 

Art.  65.  Sus  atribuciones  serán  :  velar  sobre  la  observancia  de  la 
Constitución  y  de  las  leyes ;  hacer  al  gobierno  las  advertencias  y  re- 
clamos convenientes  al  efecto,  bajo  responsabilidad  para  ante  la 
asamblea  general ;  y  en  caso  que  estos,  repetidos  por  segunda  vez, 
sean  infructuosos,  según  la  importancia  y  gravedad  del  asunto,  con- 
vocar la  asamblea  general ;  y,  finalmente ,  instruir  en  todo  caso  á 
esta  de  las  ocurrencias  habidas  durante  su  receso. 

Art.  66.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  tendrá  especialmente 
lugar  cuando  el  gobierno  resultase  moroso  en  ordenar  se  practiquen 
las  elecciones. 

Art.  67.  Recibir  las  actas  de  elecciones  que  deberán  remitirle  las 
mesas  centrales,  y  pasarlas  á  la  respectiva  comisión. 

Art.  68.  Convocar  en  seguida  ambas  cámaras  á  sesiones  prepara- 
torias para  examinar  las  actas  de  elecciones. 

Art.  69.  Usar  de  las  facultades  concedidas  á  las  cámaras  en  el 
artículo  47. 

GAPÍTm.0  VI. 

De  la  formación  y  sanción  de  las  leyes. 
Art.  70.  Todo  proyecto  de  ley,  excepto  los  contenidos  en  el  artí- 

eionales  de  1SÍ9  hablan  desaparecido.  Entonces  tenia  un  principio  de  dit- 
culpa,  que  hoy  no  le  acompaña.  Lo  mismo  hicieron  Corrientes  y  Entr&'Riot 
en  sus  constituciones  de  esa  época.  Pero  descender  á  los  errores  y  extravíos 
del  primer  periodo  de  la  vida  representativa  en  el  Rio  de  la  Plata,  es  re- 
trogradar, echar  el  país  en  el  atraso  de  sus  primeros  tiempos  de  desquieto 
y  de  ensayos  instintivos  y  ciegos. 
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culo  2A,  puede  tener  principio  en  cualquiera  de  las  dos  cámaras  por 
moción  hecha  por  alguno  de  sus  miembros ,  6  por  proposición  del 
poder  ejecutivo. 

Art.  71.  Aprobado  un  proyecto  en  la  cámara  de  su  origen,  se' pa- 
sará inmediatamente  á  la  otra^  para  que  discutido  en  ella  lo  apruebe, 
altere  ó  deseche.  Si  lo  aprueba,  lo  comunicará  al  poder  ejecutivo. 

Art.  72.  Un  proyecto  desechado  en  la  cámara  de  su  origen  no 
podrá  reconsiderarse  en  ella,  en  el  mismo  período  legislativo,  á  pro- 
puesta de  ningún  miembro  de  la  misma  cámara. 

Art.  73.  Si  la  cámara  á  la  que  ha  sido  remitido  el  proyecto  lo  al- 
terase, lo  devolverá  con  las  observaciones  respectivas ,  y  si  la  remi- 
tente se  conformase  con  ellas,  se  lo  avisará  en  contestación  y  lo 
pasará  al  poder  ejecutivo.  Pero  si,  no  conformándose,  insistiese  en 
sostener  su  proyecto  tal  como  lo  habia  remitido  al  principio,  podrá, 
por  medio  de  previo  aviso  á  la  remitente ,  solicitar  la  reunión  de 
ambas  cámaras,  que  se  verificará  en  la  del  senado ,  ó  en  la  de  re- 
presentantes ,  si  el  senado  la  designase ,  y  después  de  discutido ,  el 
voto  de  las  dos  terceras  partes  hará  resolución.  El  mismo  orden  se 
observará  en  caso  de  que  un  proyecto  fuese  desechado  en  su  totali- 
dad por  una  de  las  cámaras,  á  la  que  se  haya  remitido. 

Art.  74.  El  proyecto  desechado  por  la  asamblea  general  no  podrá 
ser  reconsiderado  en  el  mismo  período  legislativo. 

Art.  75.  Si  el  poder  ejecutivo,  recibidos  los  proyectos  los  suscribe, 
ó  en  el  término  de  diez  dias,  contados  desde  que  los  recibió ,  no  los 
devuelve  objecionados,  tendrán  fuerza  de  ley. 

Art.  76.  Si  encuentra  reparos  que  oponerles,  úi^bservaciones  que 
hacer,  los  devolverá  con  ellas  á  la  cámara  que  se  Tos  remitió  dentro 
de  los  diez  dias. 

Art.  77.  En  este  caso,  reunidas  ambas  cámaras,  según  lo  dispone 
el  artículo  73,  se  reconsiderará  «el  proyecto  con  presencia  de  dichos 
reparos  ú  observaciones,  y  se  tendrá  por  última  sanción  el  voto  de 
las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  presentes,  la  que,  comuni- 
cada al  poder  ejecutivo,  se  hará  promulgar  sin  mas  reparo. 

Art.  78.  Si  la  devolución  se  hiciese  por  el  poder  ejecutivo,  estando 
ya  cerradas  las  cámaras,  se  dirigirá  á  la  comisión  permanente ;  y 
esta  podrá  entonces,  según  el  juicio  que  forme  de  la  urgencia,  gra- 
vedad ó  importancia  de  la  materia,  ó  convocar  á  la  asamblea  ge- 
neral, ó  reservar  el  asunto  hasta  la  próxima  reunión  ordinaria  de 
ella.  Pero  si  el  poder  ejecutivo,  al  hacer  la  devolución ,  reclamase  la 
urgencia,  la  comisión  la  convocará  precisamente. 
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Art  79.  En  la  sanción  de  las  leyes  se  usari  de  esta  forma  :  «  El 
senado  y  cámara  de  representantes  del  Estado  de  Buenos  Alies  re- 
unidos en  asamblea  general^  etc.,  han  sancionado,  etc.  » 

Art.  80.  En  toda  reunión  de  la  asamblea  general ,  su  presidencia 
será  desempefiada  por  el  presidente  del  senado,  ó  el  de  la  oámaia  de 
representantes,  y  on  caso  de  impedimento  de  estos  por  los  vic^re- 
sidentes  respectíTOs. 

SECCIÓN  QUINTA. 

CAPÍTCLO  i\ 

Del  Poder  ejecutivo. 

Art.  81.  El  poder  ejecutivo  del  Estado  se  desempeflará  por  una 
sola  persona,  bajo  la  denominación  de  gobernador  del  Estado  de 
Buenos  Aires. 

.  Art.  82.  El  gobernador  será  elegido  por  la  asamblea  general  en  la 
segunda  reunión,  después  de  abiertas  sus  sesiones,  por  votación 
nominal,  á  pluralidad  absoluta  de  sufragios. 

Art.  83.  Si  de  la  votación  no  resultase  pluralidad  absoluta ,  se 
repetirá  aquella,  y  si  ni  aun  en  este  caso  resultase,  entonces  la  votar- 
cion  se  contraerá  precisamente  á  los  dos  que  hayan  tenido  mayor 
número  de  sufragios,  y  en  caso  de  empate  decidirá  el  presidente. 

Art.  84.  El  gobernador  que  exista  al  tiempo  de  jurarse  esta  Cons* 
titucion,  continuará  en  este  cargo  hasta  el  nombramiento  del  gober- 
nador constitucional. 

Art.  85.  Para  ser  nombrado  gobernador,  se  requiere  tener  treinta 
y  cinco  ellos  de  eftad,  haber  nacido  en  el  Estado  y  reunir  las  denoas 
calidades  exigidas  por  esta  Constitución  para  senador  (1). 

(1)  «  Para  ter  nombrado  gobernador  (dice  este  articulo  85),  te  requiere,,* 
haber  nacido  en  el  Eitado  •  (de  Buenos  Aires  se  entiende). 

c  Para  optar  al  cargo  de  gobernador  (dice  el  articulo  86),  ee  eomiderará 
como  nacido  en  el  Estado  el  hijo  de  padre  oriundo  de  él  que  hubiese  nacido 
en  país  extraigo,  estando  aquel  desempeñando  algún  cargo  diploméHco  é 
eomularpor  el  Ssíado  ó  por  la  Nación.  • 

Aquel  artículo  85  es  ratificación  de  una  ley  de  la  provincia  de  Buenee 
Aires,  sancionada  el  28  de  diciembre  de  1898.  Esa  ley  tuvo  un  origen  per- 
sonal que  todo  el  mundo  conoce.  El  general  San  Martin  regresaba  i  Buenos 
Aires,  después  de  sus  grandes  campañas  de  Chile  y  del  Perú.  Para  fhistrar 
su  candidatura  inevitable,  los  que  nada  habían  hecho  por  la  patria  ,  que 
debía  su  independencia  al  vencedor  de  M iipo  y  Chaeabuco  ,  le  arrebataron 
el  puesto  que  le  preparaba  la  gratitud  de  Buenos  Aires,  dando  una  ley  q«e 
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Art.  86.  Paza  optar  al  eargo  de  gobernador^  se  eoosiderará  como 
oaoido  en  el  Estado  el  hijo  de  padre  oriundo  de  él  que  hnbiese  na- 

exduia  del  empleo  de  gobernador  al  que  no  había  nacido  en  la  protincia. 

Esa  ley  vergonzesa  ha  aido  ratificada  por  el  artículo  S5  delaConstítucion 
de  abril. 

Según  ella,  todos  pueden  gobernar  á  Buenos  Aires,  menos  los  que  han 
dado  á  luz  la  República  Argentina.  Las  primeras  glorias  personales  de  la 
historia  argentina  son  excluidas  del  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  por  el 
principio  que  acaba  de  sancionar  la  Constitución.  Se  diría  que  es  inspira- 
ción de  los  vencidos  de  mayo,  como  lo  es  de  los  vencidos  de  febrero. 

El  general  Saavedra ,  presidente  de  la  junta  patriota  instalada  el  15  de 
mayo  de  181 0,  no  podría  ser  hoy  gobernador  de  Buenos  Aires,  si  existiese, 
porque  habia  nacido  en  Potosi,  territorio  argentino  en  ese  tiempo. 

San  Martin  habia  nacido  en  la  provincia  de  Misiones,  y  toda  su  gloría  de 
$m  Lorenxo,  Chaeaímco,  Máipo  y  el  Caliao,  no  debia  hacerle  digno  de  go- 
bernar el  pueblo  que  le  debia  su  existencia  política. 

El  general  Alvear,  nacido  en  Misiones,  tampoco  era  digno  de  la  silla  del 
gobierno  local  de  Buenos  Aires,  á  pesar  de  su  i^oría  de  vencedor  en  Monte- 
video y  en  Itusaingó. 

Es  inútil  decir  que  el  general  Urquiza,  libertador  de  Buenos  Aires  por 
haber  sido  vencedor  de  Rosas ,  tirano  de  Buenos  Aires ,  no  podría  por  la 
Constitución  ocupar  la  silla  que  ocupó  veinte  años  el  dictador  derrocado  por  él. 

Recorred  las  brillantes  reputaciones  argentinas  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, las  mas  están  excluidas  del  gobierno  de  la  provincia,  que  se 
adorna  con  sus  nombres  célebres  cada  vez  que  se  trata  de  ostentaciones  que 
nada  cuestan.  Pringles,  Pedernera,  La  Madrid,  Monteagudo,  Rondeaux,  Al- 
varado,  Arenales,  no  podrían  ser  gobernadores  de  Buenos  Aires.  El  mismo 
general  Paz,  servidor  antiguo  déla  República,  después  de  defender  á  Buenos 
Aires  contra  la  Constitución  sancionada  por  el  vencedf^  del  tirano  Rosas 
(defensa  que  allí  se  ha  convenido  en  llamar  gloríosa),  ha  tenido  la  desgracia 
de  suscribir  la  Constitución  de  provincia,  que  le  excluye  del  rango  accesible 
á  quienes  no  merecen  ser  sus  edecanes. 

Recorred  el  acta  de  la  Independencia,  firmada  en  Tueuman;  las  tres 
cuartas  partes  de  sus  nombres  de  oro  no  podrían  tener  el  honor  de  suscribir 
los  decretos  locales  de  Buenos  Aires. 

Pero  no  es  la  gloría  la  única  excluida ;  también  lo  ha  sido  el  infortunio  y 
la  inocencia.  Esto  es  inaudito. 

El  art.  86  considera  como  nacido  e»  el  Eitado,  para  obtener  el  cargo  de 
gobernador,  al  hgo  de  padre  oriundo  de  él,  nacido  en  pais  extraigero,  es- 
feíido  aquel  de»empeñando  algún  eargo  diplomátieo  ó  connüar  por  el  EtUtdo 
ó  por  la  Naeion, 

Es  decir,  que  los  hijos  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  porteños^  emi- 
grados, desterrados  ó  perseguidos  por  causa  de  la  libertad ,  no  podrin  ser 
gobernadores  de  Buenos  Aires ;  pero,  si  podrán  serlo,  los  que  han  nacido  de 
padres  que  han  estado  fuera  del  país  al  servicio  del. tirano  Rosas! 
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cido  en  país  extranjero^  estando  a({uel  desempefiando  algtm  cargo 
diplomático  ó  consular  por  el  Estado ,  ó  por  la  Nación ;  pero  no  po- 
día ser  nombrado  sin  coiltar  con  tres  afios  de  residencia  continua  en 
el  Estado, 

Art.  87.  El  gobernador  durará  en  el  cargo  por  el  término  de  tres 
afiosy  y  no  podrá  ser  reelecto  sino  después  de  tres  de  baber  cesado ; 
esta  disposición  se  entiende  respecto  de  los  nombrados  con  arreglo  á 
esta  Constitución. 

Art.  88.  Antes  de  entrar  al  ejercicio  del  cargo,  el  gobernador 
eleóto  prestará  ante  el  presidente  del  senado  j  á  presencia  de  las 
cámaras  reunidas  el  siguiente  juramento  : 

a  Yo,  N.,  juro  á  Dios  Nuestro  Sefior,  y  á  estos  Santos  Eyangelios, 
»  que  desempeñaré  debidamente  el  cargo  de  gobernador  del  Estado 
v  qiie  se  me  confia;  sostendré  su  libertad ,  integridad  y  derecbos ; 
»  protegeré  la  religión  católica  y  daré  ejemplo  de  obediencia  á  las 
D  leyes,  ejecutaré  y  haré  ejecutar  las  que  ha  sancionado  y  en  ade- 
j»  lante  sancionare  la  legislatura  del  Estado,  y  observaré  y  haré  ob- 
»  servar  fielmente  la  Constitución,  y»  El  presidente  de  la  asamblea 
le  dirá  :  tt  Si  así  lo  hiciereis.  Dios  y  la  patria  os  ayuden ;  y  si  no,  os 
9  lo  demanden  (1).  » 

Art.  89.  En  caso  de  enfermedad  ó  ausencia  del  gobernador ,  6 
mientras  se  proceda  á  nueva  elección  por  su  muerte,  renunciad 
destitución,  el  presidente  del  senado  ejercerá  las  funciones  anexas 
al  poder  ejecutivo,  quedando  entre  tanto  suspenso  de  las  de  se- 
nador. 

Art.  90.  El  gobernador  es  el  jefe  de  la  administración  general  del 
Estado;  provee  Aa  seguridad  interior  y  exterior  de  él. 

Art.  91.  Publica,  y  hace  ejecutar  las  leyes  y  decretos  de  la  legis- 
latura, facilitando  la  ejecución  por  reglamentos  ó  disposiciones  es- 
peciales. 

Art.  92.  Puede  pedir  la  convocación  extraordinaria  de  la  asamblea 

(i)  ¿Cuál  68  la  patria  que  debe  pedir  esa  cuenta  ?  ¿  Los  Argentinos  com» 
ponen  catorce  patrias ,  ó  forman  todos  una  sola  patria  ?  Si  son  todos  eom* 
poIrtolM,  como  lo  dice  el  articulo  6  de  ^ta  Constitución,  claro  es  que  forman 
una  patria  y  no  muchas.  ¿  Puede  esa  patria  ai^entina  dejar  de  pedir  cuenta 
al  gobernador  egoísta  que  en  su  juramento  de  hacer  cumplir  las  leyes  olrida 
que  existen  leyes  nacionales,  y  un  legislado^  supremo  <—  el  pueblo  argeolino 
o—  cuyas  decisiones  deben  ser  obedecidas  por  todos  ^ús  hijos?  -—  £n  los 
Estados  Unidos  de  Norte-Ámóríca  todo  gobernador  local  presta  juramento 
de  obedecer  y  hacer  obedecer  las  leyes  generales  de  la  Union. 
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general ,  cuando  graves  circunstancias  ó  motivos  especiales  lo  de- 
manden. 

Art.  93.  A  la  apertura  de  la  legislatura^  la  informará  del  estado 
político  y  administrativo  del  Estado ,  y  de  las  mejoras  y  reformas 
que  considere  dignas  de  su  atención. 

Art.  94.  Expídelas  órdenes  convenientes  para  las  elecciones  que  cor- 
respondan de  senadores  y  diputados,  en  la  oportunidad  debida,  y  no 
podrá  por  motivo  alguno  diferirlas  sin  acuerdo  de  la  asamblea  general. 

Art.  95.  El  gobernador  del  Estado  puede  poner  objeciones  y  bacer 
observaciones  sobre  los  proyectos  remitidos  por  las  cámaras ,  en  el 
tiempo  prevenido  en  el  capítulo  precedente,  y  suspender  su  promul- 
gación basta  que  las  cámaras  resuelvan. 

Art.  96.  Puede  igualmente  proponer  á  las  cámaras  proyectos  de 
ley,  ó  modificaciones  á  las  anteriormente  dictadas. 

Art.  97.  Es  atribución  del  gobernador  del  Estado  nombrar  y  des- 
pedir el  ministro  ó  ministros  de  su  despacho  general  y  oficiales  de 
las  secretarías, 

Art.  98.  Proveer  los  empleos  civiles  y  militares  conforme  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes.  Para  el  de  coroneles  y  grados  superiores, 
necesita  el  acuerdo  del  senado. 

Art.  99.  Yariar  con  acuerdo  de  sus  ministros,  ó  ministro ,  los  em- 
pleados de  su  dependencia ;  pero  en  caso  de  separarlos  por  delito , 
deberá  pasar  los  antecedentes  á  los  tribunales  de  justicia,  para  que 
se  les  juzgue  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  100.  Es  el  jefe  superior  de  la  fuena  militar  del  Estado,  y  de 
él  solamente  depende  su  dirección ;  pero  no  podrámandarla en per^ 
sona  sin  previo  permiso  de  la  asamblea  general,  ^cordado  al  menos 
por  las  dos  terceras  partes  de  votos. 

Art.  101.  Ejerce  el  patronato  respecto  de  las  iglesias,  beneficios  y 
personas  eclesiásticas  de  su  dependencia,  con  arreglo  á  las  leyes  : 
presenta  el  obispo  á  propuesta  en  terna  del  senado. 

Art.  402.  Despáchalas  cartasde  ciudadanía  del  Estado,  con  arreglo 
á  las  calidades  proscriptas  en  esta  Constitución. 

Art.  403.  Cuida  de  la  recaudación  de  las  rentas  y  de  su  inversión 
conforme  á  las  leyes. 

Art.  404.  Es  de  su  deber  presentar  anualmente  ala  asamblea  ge- 
neral el  presupuesto  de  gastos  y  el  plan  de  recursos  del  año  entrante, 
y  pasar  las  cuentas  de  la  inversión  becba  en  el  anterior. 

Art.  i 05.  No  puede  expedir  orden  sin  la  firma  de  su  ministro  res- 
pectivo \  y  sin  este  requisito  nadie  está  obligado  á  obedecer. 
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Art.  106.  No  puede  acordar  apersona  alguna  goce  de  sueldo  ó  pen- 
sión^ sino  por  alguno  de  lo  títulos  que  las  leyes  expresanoante 
designan. 

Art.  107.  No  podrá  ausentarse  de  la  capital  por  mas  de  tieixita 
dias^  ni  tampoco  del  territorio  del  Estado  durante  el  tiempo  de  su 
mandOj  sino  con  previo  consentimiento  de  la  asamblea  general^  por 
las  dos  terceras  partes  de  votos. 

Art.  108.  Podrá  conmutar  la  pena  capital^  previo  informe  del  tri- 
bunal^ mediando  graves  y  poderosos  motivos,  salvos  los  delitos  ex- 
ceptuados por  las  leyes. 

Art.  109.  Nombra  los  agentesdiplomátícos  y  consulares  del  Estado. 

Art.  1 10.  En  caso  de  conmoción  interior  ó  de  invasión  exterior, 
puede  declarar  en  estado  de  sitio  el  todo  ó  parte  del  Estado,  sin  qpie 
esto  importe  otorgar  al  poder  ejecutivo  mas  facultades  que  las  da 
remover  individuos  de  un  punto  á  otro  de  él,  y  aun  aprehenderlos, 
dando  cuenta  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  ala  asamblea  general, 
ó  en  su  receso  á  la  comisión  permanente. 

Art.  111. Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  100,  iOI,  109 
y  iiO  estarán  siqetas  d  las  declaraciones  ó  limitaciones  que  pueda 
hacer  la  Constitución  general  de  la  Nación. 

Art.  112.  Recibirá  por  sus  servicios  la  dotación  establecida  por  la 
ley,  que  ni  se  aimientará  ni  disminuirá  durante  el  tiempo  de  su 
mando. 

CAPÍTULO  ir. 
De  los  ministros  ó  secretarios  del  despacho  general. 

Art.  113.  El  despacho  de  los  negocios  del  Estado  se  desempeliari 
por  ministros  secrótarios,  que  no  pasarán  de  tres,  con  sus  respectivas 
oficinas. 

Art.  114.  Los  ministros  secretarios  despacharán  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  del  gobernador  :  autorizarán  las  resoluciones  de  este, 
sin  cuyo  requisito  no  tendrán  efecto ,  ni  se  les  dará  cumplimiento  ; 
pero  podrán  expedirse  por  sí  solos  en  lo  concerniente  al  régimen  es- 
pecial de  sus  respectivos  departamentos. 

Art.  115.  Serán  responsables  eon  el  gobernador  de  todas  las 
órdenes  que  autoricen  contra  la  Constitución  y  las  leyes;  sin  que 
puedan  quedar  exentos  de  responsabilidad,  por  haber  recibido  man- 
dato de  autorizarlas. 

Art.  i  1 6.  Para  ser  ministro  se  requiere  : 

1®  Ser  ciudadano  en  ejercicio; 
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^  Tener  treinta  afios  de  edad  cumplidos. 
Art  il7.  Es  ineompaUble  el  cargo  de  ministro  con  el  de  represen* 
tante  ó  senador. 

SECCIÓN  SEXTA. 
Del  Poder  judkiai. 

Art.  118.  El  poder  judicial  es  independiente  de  todo  otro  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  119.  Será  dcsempefiado  en  el  Estado  por  los  tribunales  y  Juz- 
gados que  la  ley  designe,  y  sus  miembros  durante  el  tiempo  que 
según  ella  deban  ejercer  sus  funciones,  no  podrán  ser  remoTidos  sin 
causa  y  sentencia  legal;  aunque  quedarán  suspendidos  desde  que 
sean  enjuiciados. 

Art.  120.  Para  ser  nombrado  miembro  del  tribunal  superior  de  jus- 
ticia, se  requiere  estar  en  ejercicio  de  la  ciudadanía ,  ser  mayor  de 
treinta  afios,  con  seis  almenes  de  ejercicio  en  la  facultad.  Para  serlo 
de  los  jusgados  inferiores,  bastarán  dos  años  de  profesión  y  veinte 
y  cinco  de  edad,  con  la  misma  calidad  de  ciudadano. 

Art.  1  SI .  Los  miembros  del  tribunal  serán  nombrados  por  el  gober- 
nador, á  propuesta  en  tema  del  senado ;  y  los  de  los  juzgados  in- 
feriores, á  propuesta  en  terna  del  tribunal  superior. 

Art.  122.  Gozarán  la  compensación  que  la  ley  designe. 

Art.  123.  Las  atribuciones  del  tribunal  serán  las  que  designen  las 
leyes  vigentes  y  ulteriores  (1). 


(l)Se  sabe  que  está  vigente  en  Buenos  Aires  el  Reglamento  promorio  de  $ 
de  diciembre  de  1817,  confirmatorio  de  un  reglamento  de  C  de  diciembre  de 
1813,  en  cuyos  estatutos  se  daba  á  la  Cámara  de  justicia  de  Buenos  Aires* 
«ntdnces  capital  de  la  República,  las  atribuciones  que  ejercían  las  reales 
aadiencias  de  América,  bajo  el  régimen  colonial  de  los  Españolas. 

Disuelta  en  Í8S0  la  autoridad  nacional  de  que  Buenos  Aires  era  asienla , 
siguió  ejerciendo  en  su  rango  da  provincia  esas  mismas  atribuciones  judi- 
ciales de  Tcrdadera  corte  suprema  ó  nacional. 

Kn  lo  judicial  hay  puntos  que  interesando  á  toda  la  Eepáblica  no  pueden 
ser  dirimidos  por  nna  sola  de  sus  provincias.  Tales  son  los  llamados  de 
dereeho  intemoeUmal  privado^  y  todos  aquellos  en  que  la  RepúbUea  ó  algnna 
de  sus  provincias  puede  ser  parte  hacía  el  extranjero.  Mañana  el  tratado 
con  Inglaterra,  celebrado  el  2  de  febrero  de  1825,  daria  lugar  á  un  pro- 
ceso que  viniese  á  fallarse  en  Buenos  Aires.  Gomo  la  Inglaterra  no  ha 
querido  darse  por  entendida  de  los  disgustos  caseros  de  Buenos  Aire^  (en 
lo  cual  ha  mostrado  sn  cordura  habitual),  naturalmente  haría  responsable 
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Art.  124.  En  el  tribunal  superior  é  inferiores^  las  sentencias  de- 
finitivas como  interlocutorias  serán  fundadas  en  el  texto  expreso  de 
la  ley,  ó  en  los  principios  ó  doctrinas  de  la  materia. 

Art.  125.  El  tribunal  superior  tendrá  la  superintendencia  en  toda 
la  administración  de  justicia. 

Art.  126.  Podrá  informar  al  cuerpo  legislativo  de  todo  lo  concer- 
niente á  la  mejora  de  la  administración  de  justicia. 

Art.  127.  No  podrá  juzgarse  por  comisiones  especiales. 

Art.  128.  Cualquiera  del  pueblo  tiene  derecho  para  acusar  á  los  de- 
positarios del  poder  judicialj  por  los  delitos  de  cohecho,  prevaricato, 
procedimientos  injustos  contra  la  libertad  de  las  personas,  contra  la 
propiedad  y  seguridad  de  domicilio. 

Art.  129.  Las  causas  contenciosas  de  hacienda,  y  las  que  nacen  de 
contratos  entre  particulares  y  el  gobierno ,  serán  juzgadas  por  un 
tribunal  especial,  cuya  forma  y  atribuciones  las  determinará  la  ley 
de  la  materia. 

SECCIÓN  SÉPTIMA. 

D€  la  observancia  de  las  leyes ,  reforma  de  la  Constitución  y  su 

juramento. 

Art.  130.  Continuarán  observándose  las  leyes,  estatutos  y  regla- 
mentos que  hasta  ahora  rigen,  en  lo  que  no  hayan  sido  alterados  por 
leyes  ó  disposiciones  patrias,  ni  digan  contradicción  con  la  presente 
Constitución,  hasta  que  reciban  de  la  legislatura  las  variaciones  6 
reformas  que  estime  convenientes  (!}. 

B  toda  la  Confederación  de  una  denegación  de  justicia  que  Buenos  Aires 
perpetrara  desconociendo  los  tratados  de  julio. 

Los  derechos  de  una  nación  pueden  ser  objeto  de  usurpaciones  ejercidas 
dentro  6  fuera  de  su  territorio :  dentro,  por  una  porción  del  pais ;  ftiera, 
por  un  poder  extranjero.  La  usurpación  es  la  misma ,  cualquiera  que  sea 
el  agresor.  En  el  primer  caso  hay  rebelión ;  en  el  segundo,  hay  conquista. 
Por  uno  ú  otro  medio  la  nación  se  pierde  si  no  se  defiende. 

(1)¿  A  quién  corresponden  entre  tanto  los  colores,  escudo,  sello  y  canción 
nacionales  T 

La  bandera,  los  colores  argentinos,  ilustrados  por  tantas  glorías,  no  pueden 
pertenecer  á  dos  paises  que  forman^  aunque  provisoriamente ,  dos  cuerpos 
politicos,  con  su  libre  ^ereicio  de  soberanía  interior  y  exterior,  separados 
uno  de  otro. 

I A  quién  pertenece  de  hecho  y  de  derecho  la  bandera  y  los  colores  argen- 
tinos? Su  nombre  mismo  resuelve  la  cuestión.  La  República  entera ,  com-* 
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Art.  idi .  Cnando  el  poder  ejecutivo  promueva  la  reforma  dealgun 
artículo  de  la  Constitución,  se  reunirán  ambas  cámaras  para  tratar 
y  discutir  el  asunto,  y  serán  necesarias  al  menos  las  dos  ter- 
ceras partes  de  votos  para  sancionarse,  que  el  artículo  ó  articu* 
los  que  se  pretendan  reformar,  deben  ser  reformados.  Si  no  se  ob* 
tuviese  esta  sanción,  no  se  podrá  volver  á  tratar  el  asunto  hasta  la 
siguiente  legislatura. 

puesta  de  sus  catorce  provincias  que  hoy  tiene,  asistió  á  la  creación  y  san- 
ción de  esos  colores  por  medio  de  su  Congreso  nacional  de  1818.  Abrid  la 
Recopilación  de  leyes  y  decretoi  promulgados  en  la  misma  Buenos  Aires,  y 
hallaréis  una  ley  de  26  de  febrero  de  1818,  que  trae  por  titulo  :  Colores  de 
la  bandera  nacional :  ley  que  determina  para  toda  «  bandera  nacional  »  los 
dos  colores  blanco  y  auü  hasta  ahora  acostumbrados.  Esa  ley  fué  dada  por 
un  Congreso  de  diputados  de  todas  las  provincias.  Desde  Máipo  hasta  los 
castillos  del  Callao,  nadie  la  conoce  por  handera  de  provincia,  sino  por  en- 
seña nacional  del  pueblo  de  las  Provincias  Unidas. 

La  provincia  ó  el  Estado  provincial  de  Buenos  Aires  tendría  que  devolver 
á  la  Nación  la  bandera  de  la  Nación,  el  día  que  desertare  de  su  seno. 

El  sello,  el  escudo  de  armas  argentino,  serán  otra  restitución  dolorosa, 
pero  necesaria  y  justa  para  él  :  su  propiedad  es  mas  explícita  que  1^  de  los 
colores,  porque  habla  á  los  ojos  por  el  jerogliflco  y  por  las  palabras  ter^ 
minantes.  Las  manos  unidas,  sosteniendo  el  símbolo  de  la  libertad,  son  el 
emblema  expresivo  de  las  Provincias  Unidas ;  si  se  objetare  que  también 
una  provincia  puede  tener  dos  manos,  ahí  está  el  mote  que  traduce  por  pa- 
labras el  emblema.  Se  lee  en  torno  de  las  dos  manos  estrechadas :  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Quien  tenga  un  peso  fuerte  sellado  en  aquel 
pais,  puede  consultarle  como  documento  auténtico ,  decisorio  de  este  punto. 

La  canción  nacional  sería  otra  devolución  sensible  que  el  Estado  disidente 
tendría  que  hacer  á  la  República  de  las  Provincias  Unidas  el  día  que  pre- 
firíese  hacerse  extraii^ero,  antes  que  respetar  la  soberanía  del  pueblo  argen- 
tino. ¿Qué  Argentino  ha  llamado  jamas  por  otro  nombre  esa  canción  que 
el  de  nacional  ?  Fué  compuesta  por  un  diputado  á  la  Asamblea  general  de 
4814,  por  SQJlicitud  de  ese  cuerpo  representativo  de  toda  la  nación. 

I  Sería  permitido  á  algún  oscuro  rímador  hacer  á  la  canción  su  revolución 
de  ii  de  setiembre,  para  arrancarle  estas  palabras,  que  acusan  en  gritos 
annoDiosos  su  grande  y  nacional  origen  argentino  T 

«  Se  levanta  en  la  faz  de  la  tierra, 
*  Una  nueva  y  gloríosa  Naeion. 


«  Ya  su  trono  dignísimo  alzaron 
s  Las  Provincias  Unidas  del  Sud, 
•  Y  los  libres  del  mundo  responden  ; 
»  Al  gran  pueblo  argentino,  salud.  > 


UTI  COlftTITVCION 

Art.  132.  En  caso  de  sancionarae  la  necesidad  de  la  refonna>  se 
pTocedevá  inmediatamente  á  verificarla  con  el  mismo  número  de 
sufragios  designado  en  el  artfcnlo  anterior. 

Árt.  433.  Si  la  proposición  tuviese  su  origen  en  alguna  de  las 
e&maras,  no  será  admitida  sin  que  sea  apoyada^  al  menos  por  la 
tercera  parte  de  los  miembros  concurrentes  áella. 

Art.  134.  No  siendo  apoyada  de  este  modo^  queda  desechada,  y 
no  podrá  ser  renovada  en  la  cámara  de  su  origen,  por  ninguno  de 
sus  miembros,  hasta  el  siguiente  período  de  la  legislatura* 

Art.  i  35.  Si  fuese  apoyada,  se  reunirán  ambas  cámaras  para  tnir 
tar,  precediéndose  en  todo  de  conformidad  á  lo  prescripto  en  ei 
artículo  13i. 

Art.  136.  En  caso  de  sancionarse  la  necesidad  de  la  reforma,  la 
resolución  se  comunicará  al  poder  ejecutivo,  para  que  exponga  m 
opinión  fundada. 

Art.  137.  Si  él  disiente,  reconsiderada  la  materia  por  ambas  o6« 
maras  reunidas,  será  necesario  la  concurrencia  de  tres  cuartas  partes, 
al  menos,  de  votos  para  sancionar  la  necesidad  de  la  reforma. 

Art.  138.  En  este  caso,  como  en  el  de  consentir  el  poder  ejecutivo 
en  la^reforma  proyectada,  se  procederá  inmediatamente  á  verificarla 
con  el  número  de  sufragios  designado  en  el  número  131. 

Art.  139.  Verificada  la  reforma,  pasará  al  poder  ejecutivo  para  su 
publicación.  En  caso  de  devolverla  otra  vez  con  reparos,  tres  cuar- 
tas partes  de  sufragios  harán  la  última  sanción. 

Art.  140.  Esta  Constitución  ó  cualquiera  otra  del  Estado  no  podrá 
ser  reformada  sino  por  su  asamblea  general. 

Art.  141.  Sancionada  la  Constitución ,  será  solemnemente  jurada 
en  todo  el  territorio  del  Estado. 

Art.  142.  Ninguno  podrá  ejercer  empleo  político ,  civil ,  militar  6 
eclesiástico  ,  sin  prestar  juramento  de  observar  está  Constitución  y 
sostenerla. 

Art.  143.  Todo  el  que  atentare,  ó  prestare  medios  para  atenllff 
contra  la  presente  Constitución,  después  de  publicada,  será  juzgado 
y  castigado  como  reo  de  lesa-patria. 

Art.  144.  Solo  la  asamblea  general  podrá  resolver  las  dudas  que 
ocurran  sobre  la  inteligencia  de  alguno  de  los  artículos  de  esta  Cons- 
titución. 
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SECCIÓN  OGTAYA. 

Declaraciones  generales  (1). 

Art.  i  43.  Todos  los  habitantes  del  Estado  tienen  un  derecho  á  ser 
protegidos  en  el  goce  de  su  yida,  reputación,  libertad,  seguridad  y 
propiedad.  Nadie  puede  ser  privado  de  ellas,  sino  con  arreglo  i  las 
leyes. 

Art.  146.  Todos  los  habitantes  del  Estado  son  iguales  ante  la  ley ; 
y  esta,  bien  sea  penal,  preceptiva,  permisiva  ó  tuitiva,  debe  ser  una 
misma  para  todos. 

Art.  147.  Todos  pueden  publicar  por  la  prensa  sus  pensamientos 
y  opiniones,  con  sujeción  á  la  ley  de  la  materia. 

* 

(1)  Entre  estas  declaraciones  generales  falta  una  que  consagra  el  prin- 
cipio de  la  libre  navegación  del  Plata  y  sus  afluentes.  £1  principio  mas 
grande  y  fecundo  para  la  prosperidad  argentina  de  los  conquistados  en  esta 
¿poca  memorable  de  su  regeneración,  es  el  de  la  libre  navegación  de  los 
nos  para  todas  las  banderas.  Era  demasiado  grande  para  dejarle  fuera  de 
la  ley  fundamental  de  la  Confederación ;  su  Constitución  lo  insertó  en  stt 
derecho  público,  á  mas  de  existir  consignado  en  una  ley  anterior.  T^^avia 
fué  repetido  en  otras  leyes  internacionales,  á  fin  de  hacer  irrevocable  su 
existencia  inseparable  de  la  vida  argentina. 

Pues  bien,  ese  principio  que  la  Confederación  ha  creído  necesario  repetir 
ea  tres  grandes  leyes,  la  Constitución  de  Buenos  Aires  no  ha  creido  necesa- 
rio nombrarlo  ni  una  sola  ves  en  todo  su  texto. 

I  Era  tal  vez  porque  ya  estaba  sancionado  por  una  ley  local  T  —  Debió  ra- 
tificarse por  lo  menos,  como  se  han  ratificado  principios  menos  importantes 
que  ese  para  Buenos  Aires,  por  el  artículo  159  de  su  Constitución,  que 
habla  de  este  modo  :  —  Se  ratifican  ¡as  leyes  de  libertad  de  vientres ,  y  las 
tmt  prohiben  el  tráfico  de  esclavos,  la  confiscación  de  bienes,  el  tormento  y  las 
penas  crueles,  efe. 

En  cuanto  á  estos  principios,  hubiera  sido  mas  digno ,  serio  y  menos 
alarmante  proclamarlos  como  de  nuevo,  en  vez  de  ratificarlos  ;  pues  la  cró- 
nica de  los  veinte  años  de  Rosas  á  nadie  dejaría  creer  que  la  confiscación, 
el  tormento  y  la  crueldad  hubiesen  estado  abolidos  en  Buenos  Aires.  El  ra- 
tificar esa  abolición  desmentida  por  la  historia  hace  temer  que  en  lo  veni- 
dero suceda  como  en  el  pasado. 

Mas  que  creible  es  que  la  Constitución  local  ha  dejado  la  libre  navegación 
en  la  oscura  ley  suelta  que  ha  precedido,  porque  una  ley  se  deroga  con 
menos  ceremonia  que  una  Constitución,  y  no  había  necesidad  de  poner  en 
contradicción  la  Constitución,  con  la  protesta  pendiente  contra  los  tratados 
internacionales,  perseguidos  justamente  porque  aseguran  ese  principio,  que 
arrebata  á  la  antigua  aduana  realista  de  Buenos  Aires  ^us  privilegios  here- 
iados  al  antiguo  régimen  de  prohibición  y  monopolio. 


^LLTIII  COMSXITUCION 

Art.  148.  Toda  orden  de  pesquisa,  arresto  de  una  ó  mas  personas 
sospechosas,  ó  embargo  de  sus  propiedades,  deberá  especificar  las 
personas  ú  objetos  de  pesquisa  ó  embargo.  De  lo  contrario  no  será 
exequible. 

Art.  149.  Quedan  asegurados  á  todos  los  habitantes  del  Estado  los 
derechos  de  reunión  pacifica  y  de  petición  individual  ó  colectiva  á 
todas  sus  autoridades.  La  forma  de  estos  actos  será  reglada  por  la 
ley  de  la  materia. 

Art.  150.  Se  reserva  al  cuerpo  legislativo  el  derecho  de  imponer 
penas  y  multas.  Exceptuándose — algunas  moderadas,  que,  hasta  que 
se  dé  el  Código  penad,  serán  determinadas  por  el  poder  ejecutivo  y 
superior  tribunal  de  justicia. 

Art.  151.  Infraganti  todo  delincuente  puede  ser  arrestado  por 
•cualquier  persona  y  conducido  á  presencia  del  juez. 

Art.  152.  Fuera  del  caso  del  artículo  anterior ,  ninguno  podrá  ser 
detenido,  sin  que  preceda  al  menos  una  indagación  sumaria  que 
produzca  semiplena  prueba,  ó  indicios  de  un  hecho  que  merezca 
pena  corporal,  ni  podrá  ser  constituido  en  prisión,  sin  que  preceda 
orden  de  juez. 

Art.  153.  Se  exceptúa  el  caso  en  que  la  seguridad  ó  el  orden  pú- 
blico eí!ja  el  arresto  de  uno  ó  mas  individuos,  sin  poderse  observar 
los  predichos  requisitos;  mas  este  arresto  no  podrá  pasar  de  cuarenta 
y  ocho  horas  sin  ponerse  al  aprehendido  á  disposición  del  tribunal 
ó  juez  competente,  el  cual  procederá  á  tomarle  su  declaración ,  á  la 
mayor  brevedad  posible. 

Art.  154.  Todo  aprehendido  deberá  ser  notificado  dentro  de  tercero 
dia  de  la  causa  de  su  prisión. 

Art.  155.  Se  exceptúa  de  prisión,  fuera  de  los  casos  en  que  por  el 
delUo  merezca  pena  corporal,  el  que  diera  fianza  bastante  de  res- 
ponder por  los  dafios  y  perjuicios  que  contra  él  se  reclamen. 

Art.  156.  Ninguna  ley  tendrá  fuerza  retroactiva. 

Art.  157.  Todo  habitante  del  Estado  tiene  el  derecho  de  salir 
de  él,  cuando  le  convenga,  llevando  consigo  sus  bienes,  con  tal 
que  guarde  los  reglamentos  de  policía,  y  salvo  el  derecho  de  ter- 
cero. 

Art.  i 58.  La  correspondencia  epistolar  es  inviolable.  El  que  la 
viola  se  hace  reo  contra  la  seguridad  personal.  La  ley  determinará 
en  qué  casos  y  con  qué  justificaciones  puede  procederse  á  ocuparla. 

Art.  159.  Se  ratifican  las  leyes  de  libertad  ^e  vientres  y  las  que 
prohiben  el  tráfico  de  esclavos,  la  confiscación  de  bienes,  el  tor- 


mentOj  ks  peoas  Grades  ^  la  inüiisia  trasctdantal^  7  los  mayonsg^Js 
7  Tioeulaolones.  • 

Alt.  i60.  La  casa  de  un  oindadano  es  un  asüo  inviolable ,  7  aolo 
podía  entrarse  k  ella  en  yirtud  de  orden  escrita  de  jues  ó  autoridad 
competente  (1). 

Art.  i  61.  Nin^pin  habitante  del  Estado  puede  ser  penado^  por  de- 
lito^ sin  que  preceda  juicio  7  sentencia  legal. 

Art.  i  62.  Tampoco  podrá  ser  obligado  á  hacer  lo  que  no  manda 
la  107^  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe. 

Art.  163.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres  que  de  ningún 
modo  ofenden  el  orden  público^  ni  pe^udioan  ¿  un  tercero ,  están 
solo  reservadas á  Dios^  7  exentas  déla  autoridad  de  los  magistrados» 

Art.  164.  La  libertad  de  trabajo^  industria  7  comercio  es  un 
derecho  de  todo  habitante  del  Estado^  siempre  que  no  ofenda  ó  per^ 
judique  la  moral  pública. 

Art.  165.  Á  ningún  preso  se  le  obligará  á  prestar  juramento  ,  al 
hacer  su  declaración  indagatoria^  ó  confesión. 

Art.  166.-  Jamas  podrá  en  el  Estado  el  poder  ejecutivo  ser  investi- 
do con  facultades  extraordinarias.    ' 

Art.  167.  Las  cárceles  son  hechas  para  seguridad  7  no  para  moi^ 
tificacion  de  los  presos;  todo  rigor  que  no  sea  necesario^  hace  res- 
ponsable á  las  autoridades  que  lo  ejerzan. 

Art.  168.  Toda  propiedad  es  inviolable^  salvo  el  caso  de  expropia- 
ción por  motivos  de  utilidad  pública^  «n  la  forma^  7  bajo  los  requi- 
sitos que  establecerá  la  107  de  la  materia. 

Art.  160.  La  educación^  al  menos  la  primaria,  se  costeará  por  el 
tesoro  del  Estado. 

Art.  170.  El  régimen  municipal  será  establecido  en  todo  el  Estado. 
La  forma  de  elección  de  los  municipales,  las  atribuciones  7  deberes 
de  estos  cuerpos,  como  lo  relativo  á  sus  rentas  7  arbitrios  ^  serán 
fijados  en  la  107  de  la  materia. 

Art.  171.  El  Estado  de  Buenos  Aires  no  se  reunirá  al  Congreso 

(1)  Todas  las  otras  garantías  son  concedidas  al  htManU ,  la  del  hogar 
es  concedida  solo  al  tíudadano.  i  Hay  un  pensamiento  de  exclusión  en  esto  ? 
I  ó  solo  es  descuido  de  redacción  ?  ¡  Cincuenta  legisladores  constitnyentef 
que,  por  descuido  de  redacción ,  entregan  la  casa  del  extranjero  al  acceso 
de  la  policía,  es  cosa  inaudita  realmente !  >—  Esto  comentario  es  hecho 
sobre  el  texto  publicado  ofieitúmeiUt  en  iS54.  Pedimos  al  lector  que  vea  ese 
texto  ó  el  auténtico  f  y  no  los  textos  rectificados  mas  Urde  por  los  edUont 
de  lo$  mmitíroi,  en  lugar  de  serlo  por  la  legislación  eonstituyente. 

c 
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§(ta¡mi,mao  bajo  la  bue  de  la  forma  fedefst^  7  ton  la  reserva  He 
revisar  y  aceptar  libremente  la  Constitttcioa  general  qnese  diere(i). 
A«t.  172.  La  presente  Conslttiieion  eerá  Armada  en  sesión  por  el 
presidente^  vicepresidentes  7  demás  miembros  de  la  sala^  7  autori- 
zada por  sus  dos  secretarios. 

AaiiCDLOS  ▲DIC101IALB8. 

Art.  473.  El  poder  ejecutivo  queda  encargado  de  promulgar  la 
presente  Constitución^  7  de  designar  el  dia  en  que  deba  ser  jurada. 

Art.  174.  Convocará  á  eleciones  para  senadores  7  representantes^ 
con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  artículo  18  de  la  presente  Consti- 
tocion;  7  las  actas  de  ellas  se  remitirán^  como  basta  aquí ,  al  presi- 
dente de  la  sala^  quien  las  pasará  á  la  comisión  de  peticiones,  á  los 
fines  consiguientes. 

Art.  175.  La  presente  legislatura  continuará  basta  que  sean  apro- 
badas por  ella  las  actas  de  dicbas  elecciones. 

Art.  176.  Firmada  la  Constitución^  se  declarará  en  receso,  7  du- 
rante él,  solo  se  reunirá  si  algún  áuceso  grave  ó  necesidad  urgente 
lo  exigiere,  7  para  examinar  las' mencionadas  actas. 

(1)  i  Por  qué  este  articulo  prevé  el  caso  de  la  reunión  de  Buenos  Aires 
al  Congreso  federal,  y  no  á  la  Confederación  ?  Porque  Buenos  Aires  tiene  la 
conciencia  de  que  forma  parte  integrante  de  la  Confederación,  y  se  encuen- 
tra reunido  ¿  ella  de  derecho,  por  mas  que  desconoica  á  su  gobierno.  Re- 
servándose el  derecho  de  revisor  y  acepUtr  la  ConMtitueion  general  qué  u 
diere^  admite  que  la  Constitución  puede  ser  dada  por  la  generalidad  d 
mayoría,  aun  para  la  provincia  que  no  asista  á  su  sanción. 

Por  lo  demás,  este  articulo  171  forma  un  contraste  con  el  articulo  140, 
según  el  cual  la  Constitución  local  de  Buenos  Aires  no  podrá  ser  reformada 
9ino  por  tu  asamblea  general. 

De  los  dos  artículos  resulta,  que  la  Confederación  no  podrá  reformar 
(revisar)  la  Constitución  de  Buenos  Aires ;  pero  Buenos  Aires  podrá  revisar 
(reformar)  la  Constitución  de  la  Confederación. 

Es  de  notar  que  la  Confederación  no  podrá  reformar  su  propia  Constitu- 
ción en  el  espacio  de  diez  años. 

A  los  diet  años  vendrá  siempre  esta  cuestión :  ¿  cuál  es  mas  justo,  que 
todas  las  Prováioias  argentinas ,  reonidas  en  cuerpo  de  Nación,  reviseo  la 
Constitución  deiuia  provincia  sola;  ó  que  esta  revise  la  Constitución  de 
todas  juntas  7  —  Llegará  dia  en  que  la  pretensión  de  Buenos  Aires  boga  rmt 
á  sus  propios  hijos,  los  mas  exaltados  hoy  dia. 

No  contéis  el  número  de  provincias.  Contad  el  número  de  ciudadanos  ar* 
fenlinos.  ¿  Son  un  millón  y  medio  T  Donde  está  el  miUA,  está  la  vos  de  la 
soberanía  :  está  la  Nación. 
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AiL  177.  Aprobadas  que  sean^stas^se  oomúnioará  al  poder  ejeeu- 
tÍYO,  á  fin  de  que  proceda  á  inTitar  á  los  electos  para  que  se  rennaa 
en  sesiones  preparatorias;  y  la  presente  legislatura  se  declarará 
disnelta. 

Art.  178.  La  asamblea  constitucional  se  instalará  solemnemente  el 
24  de  mayo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  en  Buenos  Aires  á  11  de  abril  del8S4. 

FELIPE  LLAVALLOL^  presidente. 
Domingo  Oliteba^  —  Fbancisco  de  las  Garberas^ 

Yicep'residentes. 
Francisco  Chas,  —  José  María  Paz,  —  Mariano  Saatbdra,  — 
Manuel  J.  de  Guerrico,  —  Tomas  S.  Anchorbna,  —  Tícente 
Ortega,  —  Domingo  Marín,  —  Manuel  Eguía,  —  Norverto  di 
LA  RiESTRA,  —  Plácido  OBLIGADO,  —  José  Matfas  Zapiola,  — 
Gervasio  Espinosa,  —  José  Valentín  Gardoso,  —  Fernando 
Alfaro,  —  Marcelo  Gamboa,  —  Andrés  Somellera,  — Juan  José 
Montesdeoca,  —  Valentín  Albina,  —  José  María  Piran,  —  Mar 
nano  Marín,  —  Bartolomé  Mitre,  —  José  Barros  Pizos,  — 
Miguel  Valencia,  —  Garlos  Tejbdob,  —  Domingo  Sosa,—  Vi- 
cente Gazon,  —  Francisco  Balbin,  —  Manuel  P.  Rojas,  — 
Ramón  Soltéiba,  —  Vicjpr  Mabtínez,  —  Manuel  M.  Esgalapa, 
—  Miguel  J.  AzcuAnaga,  —  Eustaquio  J.  Tóbres,  —  Mariano 
BiLLiNGHURST,  —  Mauuel  R.  García,  —  Mariano  Agosta, — José 
M.  BusTiLLO,  —  Francisco  Javier  Muñiz,  —  Nicolás  Anchobbna. 

Manuel  Pébez  del  Gbbbo,  secretario. 
Adolfo  Alsina,  secretario. 
Es  copia  fiel  del  original. 

Manuel  P¿bez  del  Gebbo,  secretario. 
Adolfo  Alsina,  secretario. 
Buenos  Aires,  abril  12  de  1854. 

Por  recibida  la  presente  Constitución  del  Estado :  cúmplase  y  ob- 
sérvese en  todas  sus  partes;  y  al  efecto,  sin  perjuicio  de  publicarse 
por  la  prensa,  promulgúese  solemnemente  por  bando  mayor,  en  la 
plaza  de  la  Victoria,  el  martes  18  del  corriente,  á  las  doce  del 
dia,  para  lo  cual  se  librarán  las  órdenes  competentes :  circálese 
á  todas  las  oficinas,'  establecimientos  y  autoridades  civiles,  militares 
y  eclesiásticas  del  Estado ;  y  acúsese  recibo. 

peKa.  esgalada. 

José  M.  La  Fuente,  oficial  mayor. 
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ESTUDIOS 


LA  CONSTITUCIÓN  ARGENTINA  DE  1855. 


I. 
Roí  de  lajmi$prudeneia  en  ¡ñ  arganúaeion  consHtucHmal. 


•  Paca  disolver  la  unidad  ó  integridad  naeional  de  la  RepábUea  .Ap- 
untilla^ bastoria  aplicarle  al  {né  de  la  letra  la  Gonátitiieton  de  los 
Estados  Unidos^  c^mvirtieiido  %a  Estados  á  las  que  son  y  fueron  Pro- 
Tincias  de  nn  solo  Estado. 

M^ico  y  la  Repúblioa  da  Céntfa^AméríM  han  kncumbido  á  los  etdc- 
tos  de  ese  simple  método  de  oiganlsaeion  polítiea^ó  mejor  dicho,  de 
desorganixaoion  de  un  Estado  unitario.  —  La  JVustMi  Granada  se  co- 
loca hoy  en  esta  misma  via  de  desorden,  poy  donde  eonseguiri  los 
«esultados,  no  de  los  JEstodos  (/AMÍoSySino  de  Mé§ioo  y  de  la  AméHca 
üeniral,  sus  mas  allegados  de  raza  y  de  sitnacion. 

Para,  falsear  y  «bastardiar  la  Gonilítucion  nacional  de  la  Repúbfica 
Argentina,  no  hay  aino  comentarla  eon  los  comentarioa  de  la  GónaCi* 
tneion  de  los  Estados  Unidos.  ' 

•  Esta  jurisprudencia  de  revalucion  y  destrucción  se  puso  en  obra 
por  el  partido  anarquista  de  la  República  Argentina,  cuando  ynó 
malogrados  sus  esfuenos  por  evitar  la  sanción  de  la  Constitución 
.general.        t 

El  sefior  Sarmiento ,  órgano  de  esa  política,  publicó  un  libro  de 
-CommUsríos  de  la  (kmsiihieion  argefiima  de  1 833 . 

En  doctrinas  parecidas  se  he  apoyado  maa  tarde  Buenos  Aireepara 
deaconoeer  la  autoridad  del  gobierno  creado  por  la  mayoría  nacional^ 
J40s  que  no  han  podido  dar  su  gobierno  local  á  toda  la  Naobn,  búa 
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dicho  :  Pues  la  Nación  no  dos  dará  el  mijo.  Para  jnstíficar  la  doso- 
bediencia,  han  interpretado  la  fedemoion  argentina  con  la  jurispm- 
dencia  de  los  Estados  Unidos.  Por  este  medio  han  tratado  de  eludir 
la  autoridad  del  presidente^  qne  no  les  agradaba. 

Para  restablecer  la  mente  de  la  Constitncion  argentina»  alterada 
por  esos  ComenUtrios  de  desorden  y  de  anarqnia»  ha  sido  escrito  el 
pmsente  libro,  en  qne  el  autor  ha  procurado  sefialav  los  anteceden- 
tes nacionales  y  propios  que  han  servido  para  formar  la  Constitot- 
cion  y  deben  ser  las  bases  de  su  jurisprudencia. 

La  jurisprudencia  es  el  gran  medio  de  mejorar  y  corregir  las  leyes 
sin  derogarlas»  ni  cambiarlas.  Pero  si  es  verdad  que  el  comentario 
es  up  suplemento  de  la  legislaron  y  un  medio  de  darle  estabilidad 
por  la  conservación  de  su  texto»  también  puede  ser  el  medio  de 
comprometerla  y  extraviarla  por  un  error  fundamental  en  el  sistema 
de  comento. 

IL 

El  eommUario  no  $9  ü^ataqáB.  —  Brtw  fimdamenial  dü  tíMmm  dd 
s$ñor  SarmimUo.  ^  PimU»i  ó  htues  natiurúks  de  eomml0*  — *  IKi 
$nal  tistema  de  comente  eecwreoe  y  arruina  la  ley, 

fin  el  libro  del  sefior  Sarmiento  hay  dos  cosas.  Bay  un  comen- 
tado y  hay  un  ataque  á  la  Constitución  argentina  de  1883. 

Importa'  sefialar  la  existencia  de  esas  dos  cosas  para  depurar  el 
eomentario  de  lo  quoQo  es  él»  y  de  lo  que  es  opuesto  &  toda  idea  de 
comento.  Es  preciso  no  dejar  nacer  la  costumbre  de  arruinar  la  ley 
so  pretexto  de  explicarla. 

Toy  ¿  demostrar  que  en  el  comentario  Imy  error  fundamental»  y 
en  el  ataque  la  injusticia  de  la  pasión  de  partido. 

Comentar» es  interpretar»explicar»  glosar ;  jamas  atacar.  Elcomen*- 
tario  es  el  amigo»  el  ángel  guardián  de  la  ley»  que  no  admite  en  ella 
sentido  alguno  que  no  sea  bueno  y  sano.  Como  intérprete»  pontieipa 
de  la  imparcialidad  del  juex»  y  no  debe  ser  nunca  el  enemigo  de  su 
oráculo.  De  ahí  es  que  la  judicatura  ha  dado  á  luz  lis  mejores  eo- 
mentadovü.  Blaolcston  y  Story  han  sido  jueces. 

Pero  ao  basta  ser  juex  para  set  comentador»  como  na  basta  ser 
honrado  pan  ser  un  matemático.  Esos  sabias  fnmw.  eomentadores, 
pocque  conocían  4  fondo  la  ciencia  del  derecho  qoe  oomentabam 
iaei  SUofp  mnerto  en  i¡M,  tmk  pofspor  de  jusítpradaneia  en  U 


uniyenidaA  de  H^fyard^  en  Gamlyrijge^  y  autor  de  Táriai  obru  eé- 
lébnsi  de  junspradeneia.  * 

Comentar  las  leyes  (polítieas  ó  oii#es,  no  importa  el  ^nero),  es 
materia  de  nna  cienoia  ^e^  como  las  demas^  reconoce  fuentes  natu- 
rales de  inrestigacion.  Teámos  cuáles  son^  y  si  el  sefior  Sarmiento 
las  ha  consultado  ú  omitido  en  su  plan  de  comento. 

Las  fdentes  naturales  de  comento  son  :  i*  la  historia  del  país ;  V 
sus  antecedentes  políticos;  9*  los  motivos  y  discusiones  del  legisl»> 
dor;  4*  los  trabajos  preparatorios  de  los  publicistas ;  S*  las  doctrinas 
aplicadas  de  la  ciencia  pública;  6*  la  legislación  comparada  ó  la  au- 
toridad de  los  textos  extrapjeroi  y  sus  comentadores.  Estas  son  las 
fuentes  en  que  la  ley  toma  origen^  y  en  que  sus  disposiciones  en- 
cuentran la  lux  supletoria  de  su  texto  brevísimo.  Abrid  los  buenos 
comentadores  de  todos  los  códigos;  no  hallaréis  uno  que  no  se  pro> 
vea  de  esas  fuentes. 

Toda  población  que  no  se  ha  formado  la  víspera  de  darse  la  ley 
y  que  cuenta  algunos  siglos  de  existencia^  posee  necesariamente  una 
constitución  normal  según  la  cual  ha  sido  gobernada^  bien  ó  mal ; 
s«gun  la  eual  se  ha  administrado  justida^  se  han  establecido  sus 
rentas^  se  ha  ejercido  la  acción  del  poder  público.  Esos  antecedentes 
forman  una  de  las  bases  de  su  constitución  bajo  cualquier  régimen^ 
y  acompafian  durante  toda  su  vida  al  Estado^  como  el  genio  y  la 
figura  acompafian  al  hombro  hasta  su  fin.  Esta  comparación  no  es 
mia;  es  de  M.  Toequeville,  que  la  aplica  justamente  á  los  Estados 
Unidos  al  tiempo  de  explicar  los  orígenes  de  su  actual  Constitución 
por  el  modo  de  ser  primitivo  de  los  pueblos  de  Norte-América.  Es  lo 
que  él  llama  el  punto  de  arranque  ó  punto  de  partida  en  la  organixa*- 
eion  política. 

Desde  la  formación  de  unestras  colonias  nos  ha  regido  un  dere^ 
cho  público  espaflol,  compuesto  de  leyes  peninsulares  y  de  códigos 
y  ordenanzas  hechos  para  nosotros.  Somos  la  obra  de  esa  legisla-^ 
cion ;  y  aunque  debamos  cambiar  de  fines,  los  medios  han  de  ser  por 
largo  tiempo  aquellos  con  que  nos  hemos  educado. 

Por  cuaronta  afios,  durante  la  revolución,  hemos  ensayadonuevas 
leyes  fundamenlales.  No  se  puede  decir  que  hayan  pasado  sin  dejad- 
nos algo,  cuando  menos  usos  y  prácticas,  creencias  y  propensiones; 

Todo  eso  es  fuente  de  nuestro  derecho  público  y  base  natural  dé 
sus  disposiciones,  si  han  de  ser  nacionales  y  estables.  ' 

Los  motivos  de  las  leyes  contenidos  en  las  discusiones  tenidas  por 
el  legislador  para  su  sandon;  lee  tnbijos  proparatorios'  denlos  pdbli- 
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éist»  qae  htb  ailzitiado  al  legislador,  son  dlm^o  mati  gamüno  y 
puro  de  comento.  Así  vemos  que  ningún  comentador  sabio  del  dk 
deja  de  tomarlos  en  cuenta. «—  Esos  trabajos  son  los  verdaderos  do- 
eojnentos  instifioativos  de  las  leyes;  los  que  contienen  su  historia  y 
Mvelan  toda  su  mente. 

Los  textos  extranjeros ,  6  bien  sea  la  legísiicion  comparada,  es  un 
'fliedío  de  conÜMrto  en  polftioa  como  en  derecho  privado.  Pero  la  ley 
«ttrafia  debe  ser  interrogada  siempre,  después  de  la  ley  pro^a;  y 
Huñca  una  sola  con  exclusión  de  otras.  No  hay  doctrina,  hay  plagio, 
cuándo  no  hay  generalidad  en  los  textos  consultados.  Huchas  oons- 
titociones  extrai^eras  explican  la  nuestra,  con  mas  razón  que  la  de 
Batados  Unidoe ,  á  pesar  de  ser  federal  en  parte;  pero  ninguna  la 
CKpdica  tanto  como  la  misma  Constitución  normal  anterior,  en  cuya 
dirección  habia  encaminado  al  país  el  programa  de  su  revolución 
jFundamental. 

Tenemos  una  serie  de  textos  constitucionales,  proclaomdos  durante 
la  revolución,  que  forman  como  nuestra  tradición  constitucional,  y 
que  sin  duda  alguna  ha  entrado  por  mucho  en  la  confección  de  la 
SHoderna  Constitución  y  debe  naturalmente  servir  á  su  comento.. 


ni. 

Origen  del  federalismo  doctrinario  argentino.  —  Es  tan  antiguo  eorho 
la  revátueion.  ^^  El  que  ha  adoptado  es  suyo. 

El  federalismo  no  ha  sido  extrafio  4  nuestra  revolución  desde 
Í8i0;  y  no  del^ó  su  inspiración  á  la  República  de  Norte-Améiíea 
exclusivamente.  La  Holanda  y  la  Suiza  nos  asistían  con  su  ejemplo. 
Rousseau,  Necker,  Dumont,  trajeron  día  revolución  francesa  el 
liberalismo  de  la  Confederación  Helvética.  Moreno  y  Paso,  repeti- 
dores argentinos  de  la  revolución  de  Francia,  se  inspiraban  deRoua- 
leau,  lo  traducían,  lo  ensefiaban  y  eran  federales  como  él. 

«  Puede  haber  una  federación  de  solo  una  Nación,  »  decia  el  doc- 
tor Moreno.  ^  <  Deseo  ciertas  modificaciones  (decia  el  doctor  Paso  k  los 
unitarios  de  1826)  que  suavicen  la  oposición  de  las  Provincias,  y  que 
dulcifiquen  lo  que  ellas  hallen  de  amargo  en  el  gobierno  de  uno  s(üo. 
Es  decir,  que  tas  formas  que  nos  rijan  sean  mixtas  de  unidai  y 
federación  (1).  » 

(1)  SesioQ  del  Goagreso  nacional  argenfiao  de  18  de  julio  de  18t8. 
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Pocos  afios  despaes,  Dorfego^  Góinei  j  otroe  publicistas  argentinbi 
traían  de  Estados  Unidos  el  anhelo  de  aplicar  literalmente  &  la  Re- 
pública Argentina  el  gobierno  federal  de  Norte-América. 

En  la  tentatiya  de  organización  de  4826  acabó  por  triunfar  esa 
doctrina;  pero  los  hechos  por  sí  solos  no  le  hubiesen  dado  la  san- 
ción sincera  que  hoy  tiene  entre  los  hombres  rectos^  á  no  ser  por  los 
trabajos  de  Tocqueville,  Chevalier  y  Aquíles  Murat,  que  después  de 
1833  vinieron .¿  ilustrar  y  decidir  á  la  juventud  del  Rio  de  la  Plata, 
en  el  sentido  de  esa  forma  de  gobierno,  que  los  hechos  por  otra  parte 
hacian  necesaria  é  inevitable.  Por  fin ,  en  1845,  vino  el  comentario 
de  Story  ¿  completar  la  conversión  que  hablan  preparado  ya  los 
publicistas  fraílceses,  que  vulgarizaron  la  doctrina  federal  después 
de  1833.  El  D'  Pico  había  traducido  á  Aquíles  Murat;  y  la  perma- 
nencia de  nuestros  unitarios  en  el  Brasil,  perseguidos  por  el  gobierno 
de  Oribe  en  4837,  habia  contribuido  también  á  darles  la  inteligen- 
cia del  sistema  federal,  que  en  gran  parte  es  del  gobierno  brasiiefio, 
y  ei^riado  mucho  su  antigua  devoción  á  la  unidad  indivisible,  lle- 
vada ¿  la  exageración  por  la  Convención  y  el*  Imperio  francés. 

Hé  ahí  el  origen  doctrinal  de  nuestro  federalismo  argentino;  por 
cuya  razón  fuera  conveniente  no  buscar  luz  á  nuestro  texto  en  el 
ejemplo  exclusivo  de  los  Estados  Unidos,  sino  también  en  el  de  otros 
países  regidos  por  ese  sistema.  ^ 

Nos  consta  que  la  moderna  Constitución  argentina  debe  mucha 
patte  de  su  doctrina  política  ¿  los  trabajos  luminosos  de  Rossi  sobre 
la  organización  helvética,  y  á  los  trabajos  de  revisión  emprendidos 
en  Alemania  y  Suiza  después  de  la  revolución  francesa  de  4848.  — 
Quien  esté  al  corriente  de  ellos  no  podrá  desconocerlo  á  la  primera 
inspección  del  texto  argentino. 

¿Existian  trabajos  preparatorios  de  publicistas  para  servir  á  la 
Constitución  argentina  de  4853?  En  honor  del  país  y  en  obsequio 
de  la  jurisprudencia,  es  menester  reconocer  que  sí  han  existido. 

La  República  Argentina  no  ha  copiado  literalmente,  como  Méjico, 
8u  Constitución  á  Estados  Unidos.  Se  ha  dado  un  derecho  propio 
asimilando  á  él  una  parte  del  derecho  norte-americano.  De  las 
discusiones  del  congreso  consta  el  papel  que'  han  hecho  los  trabajos 
auxiliares  de  los  publicistas  argentinos  en  la  elaboración  del  texto. 
lias  que  por  honor,  del  país,  es  preciso  no  oscurecerlos,  á  ñn  de  que 
la  Constitución  tenga  abundantes  comentarios  de  su  mente  propia  y 
genuina. 

.Vulgarizados  por  repetidas  ediciones  en  toda  forma,  conocidoB  en 
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toda  la  América,  mencionados  en  Europa  y  reoom#iida4M  en  aho 
por  el  migmo  señor  Sarmiento^  ¿i  qué  fin  ponerlos  ahora  i  un  lado 
para  explica?  sin  ellos  la  Constitución^  que  en  parte  es  hija  de  ellos? 

Pues  hien^  el  sefior  Sarmiento  desconoce  ó  prescinde  de  esas  filan- 
tes cm  su  sistema  de  comento.  Ni  la  historia  colonial,  ni  los  trahajos 
constitucionales  del  nuevo  régimen,  ni  lof  escritos  preparatorios  de 
los  publicistas,  ni  las  discusiones  y  motivos  del  legislador  argentino, 
encuentran  cabida  en  su  sistema  de  jurisprudencia  constitucional^ 
que  se  reduce  á  la  autoridad  estricta ,  seca  y  pura  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América. 

Basando  asi  la  jurisprudencia  política  argentina  en  un  principio 
incompleto  y  bastardo ,  la  priva  de  sus  luces  naturales ,  precipita  la 
política  en  un  falso  camino,  preparando  apUcaciones  inadmisibles  y 
oscureciendo  el  texto  en  vez  de  alumbnrio;  todo  por  no  reconocer 
los  antecedentes  nacionales  y  acgentínos  de  la  Constitución  de  1863. 


IV. 


SitUma  de  Story  en  su  eometUano.'^El  señor  Sarniento  no 
—  Comenta  las  instüuciones  argentinas  por  la  historia  legal  de 
^orte-Ámárica.  —  Confunde  oonsláueiones  diferentes  porque  se 
parecen  los  preámbulos. 

Muy  distante  ha  estado  el  sefior  Sarmiento  de  imitar  en  estaparte 
á  sn  sabio  modelo,  el  comentador  de  Estados  Unidos. 

Story  divide  su  comentario  en  tres  grandes  estudios,  que  se  auxi- 
lian y  completan  mutuamente.  —  Destina  el  primer  libro  &  la  his- 
toria constitucional  y  de  la  jurisprudencia  de  las  colonias ,  anterior 
á  la  revolución ;  de  ahí  pasa ,  el  segundo,  á  la  historia  de  cada  Es» 
tado  durante  la  revolución,  del  origen,  progreso  y  caida  de  la  Con- 
federación primera ;  y  por  fin  consagra  el  último  libro  á  la  historia, 
origen  y  exposición  de  la  Constitución  actual,  tomando  para  ello  sus 
datos,  como  él  dice,  en  las  fuentes  auténticas ,  es  decir,  en  bs  tra- 
bajos y  discusiones  del  legislador  nacional,  no  extrai^ero.  Ese  plan 
es  sabio ,  porque  es  completo.  Abrasa  la  cadena  entera  de  la  vida 
política  del  país,  y  explica  el  presente  por  el  pasado.  Tocqueville 
sigue  poco  mas  ó  menos  el  mismo  plan  en  su  estudio  y  exposición 
de  la  democracia  de  Norte-América. 

íetQ  el  sefior  Sarmiento  pone  á  un  lado  la  vida  anterior  de  laRe- 
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pttUca  Aigentina ;  se  apodara  del  texto  desimdo  j  seeo  de  sn  Gons- 
titoeioa  reciente;  lo  aacude^  digámoslo  asf^  de  sus  antecedentes  ar- 
gentinos^  y  emprendesu comentario  sin  mas  auxilio  que  el  comentario 
de  la  Oonstitucion  de  Estados  Unidos,  pudiendo  definirse  su  obra  : 
—  «  La  Constitución  Argentina  comentada  por  el  sefior  Sarmiento 
con  loe  comentarios  de  la  Constitocion  de  Norte-América,  por  José 
Story.» 

El  autor  no  disimula  su  sistema.  Lo  establece  clara  y  decidida- 
mente en  estos  términos  sustanciales  :  —  ¿La  Constitución  federal 
argentina  es  repetición  textual  de  la  Constitución  federal  de  Nort^ 
América?  —  Luego  el  comentario ,  la  glosa,  la  Jurisprudencia  de  la 
Constitución  de  Estados  Unidos  son  el  comentario,  la  jurisprudencia, 
la  glosa  de  la  Constitución  federal  argentina.  Luego  Story,que  es  el 
comentador  cabal  de  la  Constitución  Norte- Americana,  es  al  mismo 
tiempo  el  comentador  mas  propio  de  la  Constitución  argentina. 

¿En  qué  se  funda  el  sefior  Sarmiento  para  establecer  que  iaCons^ 
titucion  argentina  es  repetición  literal  de  la  Constitución  de  Norte- 
América?  —  En  que  el  preámbulo  de  la  una  es  casi  una  copia  del 
preámbulo  de  la  otra  en  la  enumeración  de  los  fines  y  objetos  de  la 
Constitución.  ¿Los  preámbulos  son  idénticos?  —dice  él  :^  «luego 
son  idénticos  los  textos ,  porque  toda  la  Constitución  se  encierra  en 
el  preámbulo,  supuesto  que  él  abrasa  los  fines  primordiales  del  go- 
bierno federal. » 

El  error  fundamental  de  este  sistema  se  descubre  al  primer 
examen. 

El  preámbulo  abraza  los  fines ,  el  texto  contiene  los  medio$ ,  es 
decir,  las  autoridades  organizadas  para  obtener  la  realización  de  los 
fines. 

¿Cuáles  son  los  fines  de  la  Constitución  de  Estados  Unidos?  — 
Yernos  en  su  preán^ulo  : 

<  Formar  una  unioo  perfecta,  establecer  justicia,  asegurar  la  tranqui- 

•  lldad  interior,  proveer  á  la  defensa  común,  promover  el  bien  general, 
>  asegurar  los  derechos  y  prerogativas  de  la  libertad  para  hoy  j  para 

•  mañana.  », 

Pero  notad  que  estos  no  son  fines  peculiares  del  gobierno  de 
Norte-América.  Son  los  fines  esenciales  y  únicos  de  todo  gobierno 
racional  posible,  sea  cual  fuere  su  forma  y  el  país  de  su  aplicación. 

¿  Tenéis  noticia  de-  que  exista  gobierno  alguno  racional  que  no 
tenga  por  objetos  la  unión ,  la  jusUcia,  la  pas,  el  arden,  la  defensa, 
el  6itA  general  y  la  libertad?  ¿Creéis  que  el  gobierno  ingles,  que  el 


gobíeriio  sniso^  (pie  el  mismo  gobierno  imperiij  íranoes,  teagaa  ottos 
fines  que  esos?  —  Np^  ciertameate. 

Pero  si  es  verdad  que  todas  las  Constituciones  tienen  un  fia  idén- 
tico y  comun^  también  lo  es  que  todas  difieren  y  deben  diferir  esen- 
cialmente en  la  composición  de  sus  autoridades^que  son  los  medios 
de  obtener  la  realización  del  fin. 

Estos  medios,  es  decir^  el  gobierno  propiamente  dicho,  las  autori- 
dades, dependen  en  su  organización  y  mecanismo  de  las  condiciones 
y  antecedentes  peculiares  de  cada  país;  pues  cada  pais  es  pectiUar  en 
algún  modo  y  diferente  de  los  demás. 

Se  sigue,  pues,  que  no  porque  sean  idénticos  los  fines  de  la  Cons- 
titución argentina  á  los  de  la  Constitución  de  Norte-América,  son 
idénticos  los  dos  gobiernos  en  la  org^tnizacion  de  sus  poderes.  No 
porque  se  parezcan  los  preámbulos,  se  parecen  los  teectos, 

Y  si  los  teitos*8on  diferentes ,  si  los  poderes  yarian  en  su  organi- 
zación, en  sus  medios  de  obrar,  en  la  extensión  de  sus  facultades, 
el  comentario  de  Norte-América  os  podrá  servir  para  comentar  el 
preámbulo  de  su  Constitución  argentina,  como  os  servirá  para  oo-' 
mentar  los  fines  del  gobierno  ingles,  del  gobierno  chileno  y  de  todo 
gobierno  racional  posible ;  pero  de  ningún  au^lio  será  por  eso  para 
explicar  la  Constitución  argentina  en  la  parte  que  organiza  los 
poderes  que  son  el  medio  de  obtener  tales  fines,  os  decir  ,  caai  mi  su 
totalidad. 

Dar  á  una  Constitución  un  comentario  que  no  le  perteneoe,  es  os- 
curecerla en  vez  de  glosarla. 


V. 

inferencias  entre  la  Constitución  argentina  y  la  de  Estado^  Unidos.  — 
Anaiogia  con  la  de  Chile.  —  Peculiaridad  del  poder  ejecutivo.  — 
Consecuencias  en  d  sistema  de  comento. 

Todo  es  diferente  en  las  dos  Constituciones  argentina  y  ocwte- 
americana  respecto  á  la  organización  del  gobierno,  pos  mas  que  la 
forma  federal,  que  les  es  común,  las  asemeje  al  ojo  del  observador 
inatento  y  silperfioial. 

Plan,  división  general  de  los  objetos,  sistema  de  loe  poderes, dis- 
tribución y  extensión  de  sus  facultades,  todo  es  difámente  y  debia 
serlo  necesariamente.  Si  los  Argentinos  no  sa  hubiesen  sopeado  en 
muchas  cosas  del  sistema  de  Norte-América ,  para  acomodarse  á  sus 
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aateeedeates  y  i  su  manera  peculiar  de  ser,  toda  su  organización 
habría  sido  un  ^obae  plagio  de  una  forma  extranjera,  que  en  Esta- 
dos Unidoe  tiene  sus  razones  conocidas  y  propias  de  ser  como  ee. 
Habrían  incurrido  en  el  error  de  Méjico,  que  copió  4  la  letra  el  fede- 
ralismo de  Norte-América,  para  regir  provincias  que  habian  formado 
por  tres  siglos  un  vireinato  unitario  ,  por  reglas  que  gobernaban  la 
unión  artificial  y  reciente  en  un  solo  cuerpo  compuesto  de  Estados 
que  por  tres  siglos  babien  sido  independientes  entre  sí.  El  error  de 
Méjico  ba  sido  juzgado  y  condenado  por  todos  los  publicistf^  y  re- 
putado la  causa  principal  que  ba  mantenido  i  ese  país  sin  gofóemo 
por  espacio  de  treinta  afios. 

Méjico  desconoció  lo  que  llama  Tocqueville  el  jmnto  de  partida,  — 
Los  Estados  Unidos  habian  sido  siempre  Estados  desunidos  ó  inde- 
pendientes. Venian  de  la  diversidad  ¿  la  unidad.  Méjico ,  como  el 
vireinato  de  la  Plata,  al  contrario,  venía  de  la  unidad  4  la  diversi- 
dad ;  había  sido  un  Estado  solo  y  único,  dividido  interiormente  en 
provincias  solo  para  fines  económicos  y  administrativos,  de  ningún 
modo  políticos.  Las  provincias  espafiolas  del  reino  de  Méjico  no 
habian  sido  cuerpos  políticos,  sino  divisiones  administrativas  de  un 
mismo  y  único  Estado. 

Lo  propio  sucedia  en  el  Rio  de  la  Plata.  Pero  el  Congreso  de 
Santa  Fé  ha  tenido  el  acierto  de  reconocerlo  y  de  tomar  ese  heoho^ 
que  forma  el  mas  grande  antecedente  de  nuestra  antigua  vida  es- 
pafiola,  como  el  punto  de  partida  para  la  organización  de  su  gobierno. 

Ha  resultado  de  ahí  que  el  poder  ejecutivo  Argentino,  que  forma 
la  facción  prominente  de  la  Constitución  de  1853  y  determina  toda 
su  fisonomía,  es  completamente  diferente  del  ejecutivo  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte-América.  No  hay  mas  que  colocar  uno  enfrente 
de  otro  y  contar  sus  atribuciones,  para  ver  que  se  asemejan  tanto 
como  un  huevo  á  una  castafia.  Y  así  debia  de  ser.  Era  nuestro  eje- 
cutivo en  cierto  modo,  y  en  especial  respecto  de  los  medios  de  ao- 
cion,  una  especie  de  reconstrucción  del  gobierno  central,  que  había 
existido  por  dos  siglos.  Mil  veces  mas  se  asemeja  al  de  Chile  que  al 
de  Estados  Unidos,  ápesar  de  la  diversidad  de  nombres ;  y  debia  pre- 
ferirse la  imitación  de  lo  que  era  mas  análogo  y  adaptable  á  nuestra 
condición  de  ez-«olonia  espafiola  y  de  habitantes  de  la  América  del 
Sur. 

Fuerte,«como  el  de  Chile,  republicano  en  la  forma  y  casi  monár- 
quico en  el  fondo ,  central  como  en  dos  siglos,  hasta  donde  lo  per- 
mitía el  individualismo  provincial  creado  de  hecho  por  la  revolu- 


don,  el  ejecutivo  es  la  parte  prominente  j  principal  del  nuevo  go- 
bierno argentino,  según  su  Constitución.  Por  mucha  tiempo ,  en  la 
América  del  Sur,  lanzada  en  el  mundo  nuevo  de  la  República  desee 
1810,  el  gobierno  ha  de  estar  representado  y  simbolizado  casi  total- 
mente por  el  poder  ejecutivo.  Es  el  punto  de  arranque  en  todas  las 
creaciones  políticas,  por  ser  el  llamado  á  fundar  la  autoridad ,  base 
de  todo  orden  político  que  raía  vez  deja  de  tener  un  origen  de  he- 
cho. Chile  lo  comprendió  así  desde  1830,  y  á  eso  debe  su  salvación. 

El  poder  ejecutivo  argentino  posee  las  siguientes  fiícultades ,  que 
no  tiene  el  ejecutivo  de  Norte-América. 

El  presidente  es  jefe  supremo  de  la  Confederación  y  tiene  i  su 
cargo  la  administración  general  del  país. 

Participa  de  la  formación  de  las  leyes... 

Concede  jubilaciones,  retiros,  licencias,  montepíos. 

Ejerce  los  derechos  del  patronato  nacional. 

Concede  el  pase  ó  retiene  los  decretos  de  los  copcilios  y  del  papa. 

Concluye  y  firma  tratados  de  paz,  de  comercio ,  de  navegación, 
de  alianza,  de  límites  y  de  neutralidad  con  las  potencias  extranje- 
ras, por  sí  solo. 

Provee  los  empleos  y  grados  militares  de  la  Confederaeion. 

Declara  la  guerra  y  concede  patentes  de  corso. 

Declara  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  República, 
por  peligro  exterior  ó  interior. 

Puede  arrestar  y  trasladar  las  personas  de  los  perturbadores  en 
casos  de  sedición.  — v  (Articuh  83.) 

Es  el  jefe  de  los  gobernadores  provinciales,  r-  {Ártícvio  107.) 
'  Ninguno  de  esos  podeces  tiene  el  ejecutivo  de  los  Estados  Unidos 
de  Nort^América. 

Por  fin  la  Constitución  argentina  entrega  el  poder  ejecutivo  á  dos 
presidentes,  uno  principal  y  otro  suplente ;  en  lo  cual  es  copia  de  la 
Constitución  chilena  de  4S28,  lejos  de  ser  imitación  de  la  de  Bskh 
dos  Unidos,  que  no  reconoce  vicepresidente. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos  puede  ser  reelegido.  En  la 
Confederación  Argentina  no  pueden  ser  reelegidos,  jú  el  presidente, 
ni  el  vicepresidente. 

Por  esta  disposición,  ni  el  presidente  puede  ser  elegido  vicepresi- 
dente, ni  el  vicepresidente  puede  ser  elegido  presidente;  pues  si  se 
admitiese  otra  interpretación,  no  solo  vendrían  á  ser  reekgibles  al- 
ternativamente, sino  perpetuables ,  (fin  solo  cambiar  de  papel  cada 
seis  afios. 
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•  H  poder  legislatiTo  argentino,  por  sn  parte,  tiene  las  siguientes 
fooiütades,  qne  no  tiene  el  congreso  de  Norte-América  : 

Pnede  dictar  los  códigos  ciyii  y  comercial  para  todos  los  pueblos 
de  la  Confederación. 

Tiene  la  ÜBtcnitad  de  fijar  los  límites  al  territorio  de  cada  provin- 
cia y  cresfr  otras  nuevas. 

Puede  declarar  en  estado  de  sitio  y  suspender  las  garantías  de  la 
CkMMitítiicion  en  casos  de  conmoción  interior,  en  cualquiera  de  las 
prorineias. 

Examina  previamente  toda  constitución  provincial ,  y  puede  re- 
probarla, si  es  contraria  á  la  Constitución  federal.  —  {Artictdo  64.) 

Se  ve,  pues,  que  el  gobierno  federal  argentino  tiene  mas  faculta- 
des, es  mas  central  qne  el  gobierno  federal  de  Estados  unidos ,  y 
así  debia  de  ser  atendiendo  á  que  el  nuestro  era  la  reconstrucción 
de  an  centralismo  que  ba  existido  por  siglos,  en  vez  que  el  de  Esta- 
dos Unidos  era  una  novedad  creada  artificialmente.  —  En  Norte- 
Amérka,  era  artificial  la  Union;  entre  nosotros,  era  artificial  la  des- 
centralixacion  estando  á  nuestro  pasado  colonial. 

En  vista  de  tan  profundas  diferencias,  ¿podria  servir  el  comen- 
tario de  la  Constitución  de  Estados  Unidos  para  glosar  y  e^cplicar  la 
Constitución  argentina  en  la  organización  de  poderes  y  facultadea 
i]ue  no  da  la  Constitución  de  Norte-América  á  las  autoridades  de  la 
Union?  Pedid  luces  á  Story  sobre  la  inteligencia  y  aplicación  de  las 
iiumltades  de  los  poderes  argentinos,  y  os  quedaréis  á  oscuras,  porque 
no  las  da  ni  ba  debido  darlas  comentando  una  constitución  diferente. 

Es,  pues,  del  todo  errada  la  base  en  que  reposa  el  sistema  de  co- 
mento del  Sr.  Sarmiento.  Mi  interés  en  demostrarlo,  es  evitar  que  se 
di  i  nuestra  Jurisprudencia  constitucional  una  dirección  que  falsi- 
fique el  sentido  genuino  y  recto  de  nuestra  Constitución ,  y  haga 
imposible  6  diScil  y  tortuosa  su  ejecución. 

SI  la  federación  argentina  no  es  la  de  Nofte-Amériea,  ménoe  puede 
ser  eonsiderada  como  la  de  Suiza,  6  como  la  Confederación  Germá- 
nica, Buscar  comentarios  &  la  Constitución  federal  argentina  en  él 
cjémpAo  de  las  federaciones  de  Suiza  y  del  Rbin ,  es  otro  medio  de 
embrollar  y  oscurecer  las  cuestiones  que  hace  nacer  su  apíicacion 
en  los  negocios  del  Plata. 

Buenos  Aires  no  es  un  Estado  que  pueda  considerarse  en  la  acti- 
tud que  tiene  la  Prugia  ó  la  Baoiera  en  la  Confederación  Germ&nica. 
^  Estos  Estados  pueden  tener  y  tienen  vida  exterior,  porque  son  y 
ban  sido  soberanos  antes  de  confederarse. 


* 
* 


IXVI  X8TUDI08 

La  Coníedeíacion  no  ha  hecho  cesar  su  ixulependeneia  lespectm. 

Están  confederados,  pero  no  forman  cneipo  de  nación* 

No  hay  nación  germánica.  £1  Prusiano  no  es  conciudadano  del 
Báyaro  ó  del  Hamburgués^  ni  vice  Tersa. 

Al  contrario^  en  el  sistema  de  federación  del  Rio  de  la  Plata  ^  el 
Porteño  (1)^  es  decir  ^  el  hijo  >  de  Buenos  Aires,  es  compatriota  del 
Sapjuanino,  del  Entreriano,  del  Cordobés,  del  Mendocino,  etc.,  esto 
es,  de  todos  los  hijos  de  las  demos  Provincias  que  componen  la  AejHf* 
blica  Argentina,  como  lo  dice  claramente  el  articulo  G®  de  la  Goiia- 
titucion  local  de  Buenos  Aires. 

Los  colores  patrios  son  los  mismos  en  Buenos  Aires  y  en  las  Fk^ 
Tincias  confederadas. 

El  escudo  de  armas  es  idéntico  y  el  mismo.  En  él  se  ven  di» 
manos  estrechadas,  que  simbolizan  launion  de  las  Provincias.  Buenoi^ 
Aires  no  usaría  ese  escudo,  si  no.  perteneciese  á  la  Union. 

El  sello  oficial  es  el  mismo.  En  los  tratados  internacionales.enlu 
leyes,  en  las  cartas  geográficas,  en  la  historia,  en  todo  aparecen  ser 
y  son  un  solo  pueblo,  una  sola  Nación. 

La  Confederación  Germánica  puede  tener  y  tiene  tanjtos  ministros 
^mo  Estados  k  forman  en  las  cortes  extranjeras. 

Pero  la  Confederación  Argentina  no  los  podria  tener  sino  como 
los  tiene  la  América  Central :  disolviéndose  en  tantas  naciones  como 
provincias,  es  decir,  desapareciendo  como  Estado  respetable,  ó  como 
ha  dicho  oficialmente  el  doctor  Alsina,  a  poniendo  en  ridículo  á  la 
República  Argentina  en  la  consideración  de  las  naciones  extraojecas 
con  la  presencia  de  dos  ministros  argentinos  en  cada  una  densos 
cortes  (2).  » 

VI. 

Docwnentos  y  antecedentes  propios  de  la  Constitución  argentma. 

*  Los  doenmentos  que  han  de  servir  al  comentario,  glosa  y  explica- 

•  (i)  El  nombre  de  Porteños  que  Uevan  los  de  Buenos  Aires,  les  viene  áe 
fiue  esa  ciudad  fué  el  puerip  dnico  de  todo  el  pais  argentino  por  las  ¿Cfst 
de  indias.  Asi  el  nombre  de  Porteños  es  La  prueba  y  el  legado  del  monopolio 
éoloniai  que  Buenos  Aires  ejereíó  en  materia  de  navegación  y  comercio, 
hasta  que  el  régimen  de  libertad  fluvial  ha  convertido  también  en  Porteños 
é  los  SmUttfesmús^  á  los  Bnirerianot,  á  los  Correntinot,  etc. 

.   {%)  lostnieciones  dadas  al  señor  J.  B.  Pe&a  en  igsa  por  Buenos  Aires  para 
negociar  en  el  Paraná  un  arreglo  sobre  el  oMdo  de  cgeroer  U  poUtica 
ferior. 
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cion  de  la  ConstituGion  argentina^  no  son  del  género  de  los  que 
acompaña  el  sefior  Sarmieuto  á  suMbro.  Esos  docamentos  son  reía- 
tiros  á  la  Constitución  de  Estados  Unidos,  á  una  ley  extranjera,  y 
Ab  AiDgun  modo  son  documentos  justifieativos  ni  expücañros  de  la 
Constitución  argentina. 

Los  propósitos  del  Congreso  constituyente  argentino,  los  pactos 
preexistentes  que  lo  han  hecho  existir  y  que  invoca  él  en  la  Consti- 
tneion,  el  proyecto,  los  discusiones ,  los  informes ,  todo  lo  que  el 
Congreso  ha  tenido  en  sus  manos  y  á  la  vista  para  elaborar  su  obra^ 
^sos  son  los  documentos  explicativos ,  los  que  sirven  de  natural  co- 
mento de  la  Constitución  argentina. 

Después  de  eso,  los  trabajos  de  los  publicistas  argentinos,  que  han 
tenido  influjo  en  los  trabajos  del  Congreso,  por  haber  sido  expresión 
de  la  opinión  general  del  país,  de  que  la  Constitución  debia  ser  re- 
producción. Esos  trabajos  existen  y  son  una  parte  del  comentario  da 
b  Constitución,  que  los  cuenta  entre  sus  antecedentes.  El  sefior 
Sarmiento  los  conoce  mejor  que  nadie,  conoce  el  influjo  que  han 
ejercido;  los  ha  recomendado  antes  de  ahora;  los  ha  señalado  como 
programa  obligado  de  todo  Congreso  patriota,  y  solo  ahora  en  sus 
Comentarios  los  silencia  (por  no  decir  los  ataca),  á  pesar  de  habersa 
respetado  por  el  Congreso  de  Santa  Fé. 

La  historia  política  de  la  colonia  hispano-argentina ,  y  no  la  his- 
toria de  las  colonias  inglesas  de  Norte-América ;  la  historia  de  la 
revolución  del  Plata,  y  no  la  historia  de  la  revolución  de  Notti^ 
América;  nuestras  constituciones  ensayadas  en  los  40  afioá  pror 
cedentes,  y  no  los  ensayos  predecesores  de  la  Constitución  de  la 
Union  americana;  los  partidos ,  las  luchas^  los  intereses ,  los  doo* 
trinas  de  los  pueblos  argentinos,  y  np  las  luchas  de  los  intere- 
ses opuestos  de  los  pueblos  de  Norte-América  tan  distintos  de  los 
nuestros ;  la  capacidad  de  los  habitantes,  la  disposición  del  suelo, 
)as  clases  de  industria,  el  estado  de  cultura,  la  extensión  de  la  po- 
blación de  los  pueblos  argentinos,  y  no  de  otra  nación  diversísima  en 
todos  esos  ramos :  es  la  verdadera  fuente  de  comento  y  de  explica^ 
cion  de  la  Constitución  actual  argentina,  como  ha  sido  de  su  elabo* 
ración  para  el  Congreso.  —  Por  mas  quQ  se  niegue  (¡  y  en  el  interés 
del  comentario!), el  Conjúrese  argentino  se  ha  dado  cuenta  de  esos 
antecedentes ;  los  ha  estudiado  y  valorizada  con  los  publicistas  del 
pai»,  y  ha  hecho  un  trabajo  que  no  es  un  plagio  literal  de  la  Cons- 
titución de  un  país  sin  analogía  con  el  nuestro,  como  pretenden  loi 
goe  nada  han  beeho  por  esa  obca^y  mucho  por  estorbarla  y  evitarla. 


una  tsTUDios 

VII. 

Erránea»  t^^Ueaekmes  qm  haee  el  siñor  SarmiBiüo  de  eu  tidema,  y 
TecUfieacümee  que  recibe  del  teaio  argentino. 

Acabamos  d»  seflalar  el  error  en  que  reposa  el  sistema  de  comento 
^e  se  pretende  introducir  para  la  Constitución  argentina* 

Veamos  ahora  los  errores  de  aplicación,  consecuencia  ló^ca  del 
que  sirve  de  apoyo  a!  sistema  de  comentar  la  Constitución  argentina 
por  medio  de  los  comentarios  de  Story  sobfe  la  Constitución  ám. 
Norte-América,  sin  darse  cuenta  de  los  antecedentes  argentinos  que 
sin  duda  alguna  ha  tenido  la  presente  Constitución ,  y  forman  su 
mas  puro,  luminoso  y  genuino  comentario. 

El  nombre  de  Confederación  que  la  Constitución  da  á  la  República 
Argentina,  es  lo  primero  que  choca  al  autor  de  los  Cometarios* 
¿Por  qué?  Porque  ese  nombre  expresa  en  los  Estados  Unidos  el 
pacto  de  alianza  que  precedió  á  la  actual  Constitución  federal.  Allí 
la  confederación  precedió  ala  federación;  ó  bien  sea  una  simple  £»- 
deracion  ó  mera  liga  á  la  federación  unitaria  y  centralista,  que  hoy 
rige.  E^as  palabras  tienen  allí  un  sentido  histórico ,  que  no  tienen 
en  otra  parte.  Ningún  peligro  hay  de  que  el  nombre  de  Confedera^ 
don  comprometa  el  sentido  de  la  Constitución  argentina,  sino  para 
los  que  intenten  comentarla  por  sistemas  eitrafios.  Á  nadie  le  ocur- 
riría tomar  por  alianza  revocable  unaCofu^thieton  dada  ennom^rs  del 
pwhlo  de  la  Confederación,  con  el  objeto  de  constituir  la  Union  na- 
cioned,  6  bien  sea  la  Nación  Argentina,  que  adopta  para  su  gobierno 
la  forma  federal,  como  se  expresa  la  Constitución  miáma. 

Si  por  haberse  empleado  por  Rosas  la  voz  confederación  aparece 
odiosa  al  autor  de  los  Comentarios,  otro  tanto  pudiera  decirse  de  la 
palabra  federación,  que  no  le  desagrada ;  pues  bastaría  recordar  las 
recomendaciones  que  del  sistemafederal  argentino  hacian  el  Gromzo 
y  el  Pampero  en  1829,  para  ver  que  uno  y  otro  nombres  debiéronla 
origen  práctico  á  caudillos  antipáticos.  Lo  raro  en  el  Plata  es,  que 
las  doctrinas  de  Washington  hayan  encontrado  patrocinio  en  los 
oaudillos;  y  en  los  unitarios,  jes  decir,  en  los  Uheraks,  las  exagera- 
ciones de  centralización,  que  en  la  revolución  francesa  debieron  sa 
origen  ala  Convención  y  al  Imperio,  dictaduras  exigidas  por  la  coa- 
lición eventual  de  la  Europa  reaccionaria.  Los  girondinos  eran  fede^ 
rdes ;  los  rojos,  vn&arios. 

Es  raro>  por  lo  demás,  que  el  comentario  que  debe  ser  el  ínter- 
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¡irete  benigno  de  la  ley,  empiece  por  eneontrar  odioso  y  temible  su 
nombre.  No  podemos  vencer  nuestra  repugnancia,  dice,  contra  una 
denominación  tan  falsa  en  su  acepción  natural,  como  histórkamente 
odiosa.  La  Confederación  es  una  época  de  terror  y  de  iniquidad,  que 
debiera  quedar  aislada  y  solitaria  en  nuestra  historia,  como  aquellos 
monumentos  fúnebres  que  conmemoran  calamidades  públicas,  ¡  Pero 
dar  al  tirano  la  (^oria  de  imponerle  al  pais  que  cubrió  de  sangre  y  de 
crimenes  nombre  perdurable,  y  este  nombreser  ademas  su  falsificación 
y  su  contrasentido! 

jTodo  eso  es  pura  declamaeion  ignorante  sobre  cosas  (pie  el  co- 
mentador no  estudió !' 

El  nombre  de  Confederación  es  el  primero  que  haya  llevado  U 
República  Argentina  desde  que  se  emancipó  de  Espafia.  Ese  nombre 
es  una  tradición  de  la  revolución  de  mayo,  y  se  encuentrajustamente 
en  la  primera  Constitución  patria,  sancionada  en  Buenos  Aires  el  i  2 
de  octubre  de  i  811.  —  La  mitad  de  la  espectabilidad  de  que  boy 
disfruta  la  República  Argentina  en  los  países  extranjeros,  fué  adqui- 
rida con  ese  nombre  bajo  la  ruidosa  administración  do  Rosas.  En 
Eun^,  todo  el  mundo  conoce  el  nombre  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, á  fuerza  de  oirle  repetir  en  cuestiones  célebres,  que  han 
ocupado  á  su  prensa  y  á  sus  oradores  por  muchos  años.  La  Constitu- 
ción de  1811,  como  la  de  1853,  veía  en  la  Confederación  Argentina 
una  sola  Nación,  un  solo  Estado.  Era  la  idea  del  doctor  Moreno , 
campeón  de  la  revolución  de  mayo. 

A  pesar  de  esto,  el  primero  y  segundo  capítulos  del  Comentario 
contienen  buena  doctrina  sobre  los  fines  y  objetos  esenciales  del 
Gobierno  federal,  y  serian  aceptables  del  todo  si  no  contuviesen  el 
error  fundamental  de  identificar  los  textos  argentino  y  norte-ameri- 
cano, porque  se  asemejan  los  preámbulos.  —  De  esta  declaración, 
dice  Sarmiento,  y  del  texto  literal  del  preámbulo  y  principales  disposi- 
ciones, resulta  un  hecho  de  consecuencias  inmensas.  Por  61  el  derecho 
constitucional  norte-americano,  la  docena  de  sus  estadistas,  las  de- 
claraciones de  sus  tribunales,  la  práctica  constante  en  los  puntos  aná- 
logos ¿  idénticos,  hace  autoridad  en  la  República  Argentina,  pueden  ser 
alegados  enjuicio,  sus  autores  citados  como  autoridad  reconocida,  y 
adoptada  su  interpretación  como  interpretación  genuina  de  nuestra 
Constitucion...^l  Congreso  ha  dado,  pues,  una  Constitución  y  unajuris- 
prudencia...  (1). 

(i)  Comentarios,  capitulo  i^. 


La  doctrina  es  admisible  en  parte^  porque  sin  duda  nuestra  Consr 
ütucion  tiene  mas  de  un  punto  de  analogía  con  la  de  Estados  Uni- 
dos ;  pero  bastaría  adoptarla  con  la  generalidad  con  que  la  establece 
el  autor  de  los  ComerOarioSy  para  oscurecer  el  sentido  de  nuestra 
Constitución  argentina,  y  echar  por  üerra  la  rectitud  de  sus  aplicar 
cionee  prácticas. 

En  el  capítulo  3®,  ya  el  autor  tropieza  con  un  desmentido  que  da 
6  su  teoría  el  artículo  2*  de  la  Constitución  argentina,  así  concebido: 
—  El  Gobierno  federal  sostiene  el  cuUo  católico,  apostólico ,  ronumo^ 

Como,  según  la  Constitución  de  Norte-América,  la  Uirioír  no  'sos- 
tiene culto  alguno,  resulta  que  el  comentario  de  Story  deja  á  oscuras 
nuestra  Constitución  argentina,  y  el  autor  tiene  que  admitir  el 
auxilio  del  sefior  abate  Auger,  escritor  francés ,  de  quien  inserta 
su  Memoria  preciosa  sobre  tcUrancia  de  cultos,  es  decir,  sobre  algo 
menos  que  la  libertad  de  cultos,  proclamada  y  asegurada  por  la  Consti- 
tución argentina  con  un  brillo  de  buena  fe,  de  buen  sentido  y  de 
patriotismo,  que  no  recibe  del  Comentario  bastante  traspariencia  y 
relieve. 

En  el  4*  capítulo  de  su  ComerUario  tropieza  el  autor  con  otro  artí- 
culo de  la  Constitución  argentina,  que  no  existiendo  en  la  Constituí' 
cion  de  Norte-América,  á  pesar  de  la  identidad  de  los  preámbulos, 
no  puede  recibir  ninguna  luz  del  comentario  de  Story;  y  i  falta  de 
ese  auxilio  grave  y  tranquilo,  nuestro  autor  echa  mano  de  la  luz 
apasionada  que  arroja  la  prensa  de  circunstancias  de  Buenos  Aires 
sobre  el  articulo  3*  de  la  Constitución  argentina,  que  dispone  lo 
siguiente  :  —  Las  autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  federal  residen 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  se  declara  capitcA  de  la  Confedera- 
don  por  una  ley  especial, 

VIH. 

Continuación  del  mismo  asunto,  —  Defensa  del  articulo  de  la  Canñt- 
tucion  que  hace  capital  á  Cienos  Aires.  —  La  ConstÜwíion  no  fm 
podido  vidarse  á  si  misma. 

El  espíritu  de  ciencia,  es  decir,  de  discusión  desapasionada  y  tran- 
quila, falta  completamente  al  capítulo  cuarto  de  los  Comentarios , 
como  puede  verse  por  las  cuatro  líneas .  con  que  da  principio  :  — 
« No  sin  grave  preocupación  de  ánimo  entramos  en  el  examen 
y  comentario  de  la  disposición  del  art.  3^  y  de  las  que  á  ella  st 
refieren.  Un  hecbo  sangriento  y  preñado  de  desolación  y  de  ruinas  se 
alza  ante  la  Constitución  como  un  juez  y  nnamenazador  implacabU. » 


^.^^^ 
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^—  Oondncído  por  la  pteocupacian  confesada,  en  vez  de  seguir  el  es- 
píritu de  ciencia ,  qne  excluye  tdda  preocupación ,  el  autor  se  hace 
eco  simpático  de  Buenos  Aires  asediada ,  j  emprende  el  examen  G 
proceso  de  la  Constitución  como  un  juez  y  un  acusador  implacable. 

No  seguirén^os  al  autor  en  el  comentario  apasionado  de  los  hechos 
sino  en  la  glosa  tranquila  del  texto.  Dejemos  á  un  lado  la  cuestión 
del  sitio  de  Buenos  Aires,  y  no  mezclemos  la  polftica  práctica  conla 
'eteneia  impareial.  Notemos  solamente ,  para  legitimar  esta  separa- 
loioD,  que  Buenos  Aires  fué  sitiada  por  su  campafia  el  1*  de  diciem- 
bre de  t85t,  y  que  la  Constitución  que  capitalizaba  esa  ciudad,  fué 
promulgada  en  mayo  de  4853,  es  decir,  medio  afio  después  de  esta- 
blecido el  sitio.  Baste  este  reparo  para  no  mezclar  la  Constitución 
con  hechos  que  han  existido  antes  que  ella  y  sin  conexión  con  ella. 

Acabamos  de  ver  que  la  Constitución  declara  por  su  artículo  3% 
qne  :  —  «  Las  autoridades  que  ejercen  el  gobierno  federal  residen 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  se  declara  capital  de  la  Confede- 
ración por  una  ley  especial.  » 

El  Congreso  da  esta  ley  especial  á  los  cuatro  días  de  sancionada  la 
Constitución  que  la  previene,  y  por  su  artículo  4*  dispone  la  ley 
como  sigue  :  —  Conforme  al  articulo  3*,  parie  primera  de  la  ConsU^ 
tvcton,  la  ciudad  de  Buenos  Aires  es  capital  de  la  Confederación,  -^ 
Todo  el  territorio  (prosigue  el  art.  2^  de  la  ley)  que  se  comprende 
entre  el  Rio  de  la  Plata  yéldelas  Conchas  hasta  el  Puente  de  Márquez, 
y  desdé  aqui  tirando  una  linea  al  sud-este  hasta  encontrar  su  perpendi- 
cular desde  el  Rio  de  Santiago,  encerrando  la  ensenada  de  Barragan, 
las  dos  radas,  Martin  Garda  y  los  canales  que  domina,  corresponden  á 
la  capital  y  quedan  federalizados.  • 

El  autor  de  los  Comentarios  pretende  que  esta  ley  contiene  una 
violación  de  la  Constitución  ,  porque  divide  el  territorio  de  la  pro- 
Tíncia  de  Buenos  Aires  sin  asentimiento  de  lalegislatura  local,  contra 
los  artículos  43  y  28  de  la  Constitución  (dice  el  autor)  que  disponen 
lo  siguiente  : 

43....  «  No  podrá  erigirse  una  provincia  en  el  territorio  de  otra  ú 
otras,  ni  de  varias  formarse  una  sola,  sin  el  asentimiento  de  las  pro- 
Tincias  interesadas  y  del  Congreso. » 

28.  «  Los  principios ,  garantías  y  derechos  reconopidos  por  esta 
Constitución,  no  podrán  ser  alterados  por  las  leyes  que  reglamenten 
su  ejercicio.  » 

Para  reconocer  el  error  en  que  incurre  el  señor  comentador,  basta 
leer  sin  preocupación  de  ánimo  la  ley  orgánica  de  capitalización :  -^ 
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ell<^  no  erige  una  provincia  ,  sipo  una  capital.  Da  á  la  RepfiUiea  sa 
capital  de  tres  siglos^  y  deja  su^iústente  la  antigua  prorineia  de 
Buenos  Aires.  En  ninguna  parte  la  llama  mieva^  ni  la  coasidera 
como  erecdon  suya.  No  hace  de  ella  dos  provincias ;  porque  la  ciur 
dad^  declarada  capital^  no  es  provincia,  es  capital  de  la  República. 

¿Hay  división  del  territorio,  á  pesar  de  eso  ? 

Si  tal  división  existe,  no  es  obra  de  la  ley,  sino  de  la  Gonstita* 
cion.  La  ley  no  ha  hecho  la  capital;  ha  sido  hecha  por  la  Gooatitii- 
cion.  Nada  ha  creado  la  ley  por  si ;  ha  declarado  capital  lo  que  la  Gona- 
titucion  habia  declarado  capital  antes  que  ella.  La  ley  no  podia  hacer 
residir  las  autoridades  que  ejercen  el  gobierno  federal  sino  en  la 
ciudad  dt  Buenos  Aires ,  declarada  capital  por  el  articulo  3*  de  la 
Gonstitucion. 

Si  la  erección  de  la  ciudad,  no  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
en  capital  de  la  República,  es  obra  de  la  Gonstitucion,  la  violación 
del  art.  13  de  esta  Gonstitucion  no  ha  podido  ser  perpetrada  sino 
por  la  Gonstitucion  misma;  lo  cual  es  un  absurdo  estupendo,  pues 
una  ley  no  se  puede  violar  ¿  sí  misma. 

Tampoco  hay  contradicción  ni  falta  de  lógica  entre  los  artículos  3 
y  13  de  la  Gonstitucion;  pues  siendo  contemporáneos  y  miembros 
de  la  misma  ley,  rigen  tanto  el  uno  como  el  otro  sin  destruirse.  El 
articulo  i  3  establece  una  regla  general ;  pero  el  3  crea  una  excep- 
ción, que,  según  la  misma  ley,  no  debe  ser  regida  por  la  regla  g:e- 
neral.  La  ley  orgánica  quedaba  desde  luego  comprendida  en  la  ex- 
cepción creada  por  el  art.  3^,  que  la  prevé  y  le  determina  su  base 
fija  y  necesaria. 

Las  conociónos  con  que  el  Gongreso  de  Santa  Fé  reorganizaba  el 
hecho  que  es  obra  de  siglos,  tampoco  eran  nuevas ;  eran  la  repeti- 
ción casi  literal  del  plan  de  capitalización  concebido  por  Rivadavia 
y  Agüero,  sostenido  por  Gómez  y  Gallardo ,  Porteños  de  patriotismo 
eminente,  y  sancionado  por  el  Gongreso  argentino  de  1826,  uno  de 
los  mas  brillantes  que  haya  tenido  el  país. 

IX. 

Ley  de  capitaÜzadon.  —  Los  Gomentarios  refutados  por  Sud-América. 
—  Verdadero  sentido  de  la  resistencia  de  Buenos  Aires  según  el  señor 
Sarmiento  de  otro  tiempo. 

Si  el  autor  del  Comentario  hubiese  escrito  su  capítulo  rv  can  un 
ánimo  menos  gravemente  preocupado,  habría  recordado  que  él  mis* 


80BHB  LA  C02ISTITUCI0N  ARGBimifA.  UXtlI 

mo  lecomendó  la  ley  de  capitalización  de  4826,  reproducida  en  i  853^ 
en  el  periódico  Sud^Améríca  del  9  de  julio  de  185t. 

«  Un  gran  partido  de  Buenos  Aires  (decia  el  sefior  Sarmiento)  r^ 
sistió  tenazmente  á  que  se  declarase  á  Buenos  Aires  capital ;  á  este 
partido  se  unian  algunos  diputados  de  las  provincias  encorio  número, 
que  por  motivos  diversos  se  oponian  á  la  medida.  \  No  querían  de  yé- 
ras  los  Porteños  opositores  que  el  presidente  de  la  República ,  el 
Congreso  residiesen  en  Buenos  Aires !  Don  Juan  Jüanuel  de  ñásas 
apoyaba  á  este  partido.  La  cuestión  de  las  rentas  era  pues  el  verdadero 
motivo,... »  «  Las  palabras  no  dicen  lo  que  bay  en  el  fondo'^de  la  si- 
tuación. El  proyecto  de  ley  {de  4  de  marzo  de  1826,  repetido  d  4  de 
mayo  de  i  853)  declara  nacionales  los  establecimientos  públicos  de 
Buenos  Aires,  frase  que  encierra  la  cuestión  vital  del  país,  —  el 
puerto  y  la  aduana  :  los  diputados  de  Buenos  Aires ,  animados  del 
espíritu  de  provincialismo,  se  parapetan  para  (^ponerse  á  la  medida, 
tras  una  cuestiom  de  formas,  de  tegciidad.  El  Congreso  ba  declarado 
antes  que  las  Provincias  se  regirán  por  suá  propias  instituciones 
basta  que  se  dicte  la  Constitución ;  luego  no  puede  fraccionarse  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  ni  destruir  las  instituciones  provinciales^ 
para  someter  la  ciudad  al  presidente  y  al  Congreso,  como  si  nombrar 
un  presidente  y  designar  una  capital  del  Estado  no  fuesen  dos  actos 
constitutivos  y  los  dos  mas  importantes.  » 

a  El  proyecto  tenia  dos  fases  (prosigue  Sud-Américá) ,  ó  mas  bien 
dos  filos  :  la  creación  de  Buenos  Aires  en  capital  podia  alarmar  celos 
de  las  Provincias ,  y  así  sucedió  en  efecto  :  el  hacer  nacionales  las 
rentas  del  puerto  de  Buenos  Aires  sublevaba  las  resistencias  del 
vulgo  de  los  Portefios.  Estos  dos  intereses  tan  opuestos  se  reunieron 
en  contra  del  Congreso,  y  prolongaron  basta  boy  la  desorganización 
de  la  República. » 

«  Hé  aquí  la  verdadera  cuestión...  » 

a  Tal  era  la  doctrina  del  doctor  Moreno,  y  que  Rosas  ba  reprodu- 
cido en  estos  días  bablando  de  las  rentas  de  Buenos  Aires  que  pagan 
los  gastos  de  la  República.  El  puerto  de  Buenos  Aires  es  propiedad 
de  la  provincia  y  no  de  la  Nación.  Sea  en  hora  buena.  En  tal  caso 
dejarla  á  Santa  Fé,  Corrientes,  Entre-Rios,  que  introduzcan  á  sus 
puertos  propios  las  mercaderías  europeas  que  necesitan  sus  babi* 
tantos.  Córdoba,  Santiago  del  Estero  se  proveerán  en  Santa  Fé....  » 
«  ¿Qué  sucederá  entonces  ?  que  vuestro  puerto  no  importará  ni  ex- 
portará, sino  las  mercaderías  consumidas  y  producidas  en  vuestra 
provincia ;  luego  el  puerto  es  nacional ,  y  sus  rentas  nacionales ,  en 
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cuanto  sirve  para  la  importación  y  eiportacíon  de  las  mewaderiasde* 
las  otras  ProTÍncias>  que  componen  la  Nafiíou,  porque  el  qne  con- 
sume las  mercaderías  es  el  que  paga  las  ventas  de  aduana,  p 

c  Las  Provincias  del  interior  {prosigue  el  señor  Sarmiento)  no  tienen 
masque  hacer  —  que  tomar  sus  registros  de  aduana  desde  1810 
adelante  ^  sumar  las  mercaderías  importadas  por  Buenos  Aires  segiia 
sus  categorías,  y  con  la  tarifa  de  Buenos  Aires  en  la  mano  descontar 
el  tanto  por  ciento  pagado;  y  entonces  verán  los  millones  de  pesos 
que  han  dejado  en  la  aduana  de  Buenos  Aires,  y  por  tanto  entregado 
al  gobernador  de  aquella  provincia. » 

c  Ahora  (dice  el  señor  Sarmiento)  preguntamos  á  don  Juan  Manuel 
de  Rosas,  el  héroe  de  la  federación  (no  dice  confederación),  ¿cuál 
sistema  le  parece  mejor,  el  de  Rivadavia,  que  proponía  hacer  noció- 
nales  ios  establecimientos  públicos;  ó  el  de  su  ministro  Moreno,  que 
declaraba  propiedad  de  Buenos  Aires  el  puerto  y  las  rentas  r  ¡  La 
discusión!  ¡la  discusión!  La  máscara  hipócrita  ha^e  caer  al  fin  á 
los  golpes  de  la  discusión  y  de  los  documentos  públicos.  »  —  (Sun- 
América  del  9  de  julio  de  1851,  escrito  por  el  señor  Sarmiento.) 

JHó  ahí  el  meollo  de  la  cuestión  de  capitalización.  Entonces  aplau- 
día yo  esas  doctrinas  á  su  autor  y  las  aplaudo  hoy  también. 

X. 

Absurdo  de  considerar  como  desmembración  las  divisiones  de  pro- 
vincias. Sentido  administrativo  de  esas  divisiones, 

A  no  ser  los  intereses  materiales  encubiertos  bajo  cuestiones  de 
formas,  ¿cómo  podría  alarmar  seriamente  á  personas  dotadas  de  uso 
de  razón  una  división  interior  del  territorio  nacional  de  carácter 
meramente  administrativo  y  con  fines  domésticos?  Divisiones  idea- 
les, que  no  dan  ni  quitan  una  pulgada  al  territorio  nacional ;  ta- 
biques domésticos,  que  dejan  siempre  en  casa  lo  que  es  de  casa; 
simples  divisiones  metódicas  de  la  acción  de  gobierno  nacional^  ¿se 
pueden  apellidar  desmembraciones  de  territorio  sin  incurrir  en  un 
absurdo  estúpido? 

¿  Qué  es  una  provincia,  en  el  lenguaje  de  la  ciencia  administra- 
tiva? —  Una  división,  una  sección,  una  separación  de  buen  método 
en  el  ejercicio  del  gobierno  general  sobre  los  varios  puntos  del  ter- 
ritorio. La  provincia  es  una  entidad  doméstica,  que  no  existe  para  el 
extranjero.  Para  el  que  ve  de  fuera,  solo  hay  nación,  sea  que  ella. 
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conste  iateriorinente  de  catorce  provincias  hoy,  ó  de  cincuenta  de- 
partamentos mafiana. 

Hasta  el  apellidar  Provincias  Unidas  ó  federadas  á  la  Nadan  argen- 
tina, es  un  absurdo  equivalente  al  de  llamar  los  ouartos  ó  los  4^m>- 
sentos  de  don  fulano  de  tal,  para  nombcar  su  casa. 

Por  eso,  todas  las  Constituciones  (y  la  argentina  art.  61,  inciso 
44}  dan  al  Congreso  ordinario,  entre  sos  facultades  ordinarias.  Ja  de 
eiear  noevas  provincias  y  Ajar  los  limites  de  las  eiúHeiites. 

Chile  ha  creado  muchas  provincias  desde  quelaCoostitucioa  exhMe; 
de  nadie  llaman  la  atención  semejantes  divisiones.  Valparaisf»,  k» 
Andes,  Colchagua  formaron  parte  de  la  provincia  de  Santiago.  Buy 
son  cuatro  provincias  independientes.  ¿Gritó  Santiago  *—  4  te  cfci^ 
membracúm? 

La  «'evolución  francesa  suprimió  todas  las  provincias,  y  las  subtogó 
por  infinitos  departamentos  pequeños  :  ¿se  le  ocurrió  á  nadie  cali- 
ficar esa  división' como  desmembración  atentatoria  de  los  terrítoríes 
provinciales?  Precisamente  fué  bajo  la  nnidad  indivisible  de  la 
Francia  cuando  se  operó  esa  división  de  empleados,  de  oficinas,  da 
competencias,  no  de  territorio  ni  de  soberanía. 

¿Sabéis  en  qué  está  la  desmembración  real  y  terrible  de  la  sobe- 
ranía nacional  ?  En  esas  resistencias  de  una  leffislatwra  local  6  de 
provincia,  á  kt  grande  y  soberana  legislatura  de  toda  la  Nación.  — * 
¡Lamentables  para  el  principio  vital  de  la  unión  y  nacionalización 
del  país  son  esos  movimientos  enfermisos  y  anómalos  que  llamáis 
victorias  del  poder  legislativo  provincial ,  y  que  yo  llamo  y  son  der- 
rotas del  poder  legislativo  nacional;  es  decir,  subversiones  del  orden 
constitucional  ó  normal  de  la  República,  lamentables  y  aciagas, 
cualquiera  que  sea  el  origen  que  tengan ,  no  digo  cuando  se  encar 
minan  á  rechazar  una  constitución  admirable  de  libertad  y  progreso! 

Poner  en  boca  de  la  sala  insurrecta  de  Buenos  Aires  y  aplicar  al 
jefe  de  la  República  Argentina  las  palabras  que  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos  dirigió  al  antiguo  monarca  extranjero  de  esas  colo- 
nias al  tiempo  de  arrojar  su  dominación  de  este  continente,  es  dar 
á  Buenos  Aires  un  papel  de  comedia,  y  cambiar  los  roles  del  modo 
mas  jocoso.  Alia  era  la  República  de  Norte-América  que  dirigía  im* 
precaciones  á  la  antigua  metrópoli  extranjera;  aquí  es  el  gobierno 
de  la  República  Argentina  recibiendo  imprecaciones  de  la  antigua 
metrópoli  territorisd. 
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XI. 

D$l  tesoro  naeional  y  sus  fuentes.  —  Sistema  financiero  de  la  Cons- 
iüucion.  ^  Tierras  públkas.  -^  En  qué  consisten,  según  el  autor 
del  Comentario. 

Se  puede  decir  que  el  articulo  4*  de  la  Constitución  y  sus  corre- 
latiyos  contienen  la  verdadera  creación  del  poder  nacional  ófederal. 
Por  el  tesoro  únicamente^  es  como  la  autoridad,  que  en  sí  es  un 
derecho  abstracto,  se  vuelve  un  hecho  real  y  práctico.  No  hay  poder, 
donde  no  hay  finanzas  :  ellas  son  el  ejército,  la  lista  civil,  la  marina, 
las  obras  públicas, el  progreso, la  paz;  en  una  palabra, la autondad. 

El  capítulo  V  de  los  Coméntanos  trata  de  ese  artículo  de  la  Cons- 
titución, pero  no  de  sus  correlativos.  t 

Ningún  lugar  de  la  Constitución  exigia  mayores  esclarecimientos, 
por  ser  la  hacienda  el  alma  de  la  organización  y  del  gobierno  na- 
dona],  y  la  materia  menos  familiar  á  lo  general  de  nuestros  pu- 
blicistas. 

a  El  Gobierno  federal  (dice  el  artículo  4^  de  la  Constitución)  pro- 
vee á  los  gasto9  de  la  nación  con  los  fondos  del  tesoro  nacional,  for- 
mado del  producto  de  derechos  de  importación  y  exportación  de  las 
aduanas,  del  de  la  venta  y  locación  de  tierras  de  propiedad  nacional, 
de  la  renta  de  correos,  de  las  demás  contribuciones  que  equitativa  y 
proporciona] mente  á  la  población  imponga  el  Congreso  para  urgen- 
cias 4o  ]&  Nación  ó  para  empresas  de  utilidad  nacional.  » 

La  Constitución  impone  por  este  artículo,  al  gobierno  general,  la 
obUgacion  de  hacer  los  gastos  de  la  nación. 

Los  artículos  que  siguen  le  dan  los  medios  de  llenar  ese  deber,, 
que  de  otro  modo  fuera  nominal. 

«  Corresponde  al  Congreso  {rama  legislativa  del  Goiriema 
general) : 

»  Legislar  sobre  las  aduanas  exteriores  y  establecer  los  derechos 
de  importación  y  exportación  que  han  de  establecerse  en  ellas; 

»  Imponer  contribuciones  directas  ....  en  todo  el  territorio  de 
la  Confederación,  siempre  que  la  defensa,  seguridad  común  y  bien 
general  del  Estado  lo  ex^an ; 

»  Contraer  empréstitos  de  dinero  sobre  el  crédito  de  la  Confede- 
ración ; 

»  Disponer  del  uso  y  de  la  enajenación  de  las  tierras  de  propiedad 
nacional ; 
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»  Establecer  y  reglamentar  bancos.  .  .  .  con  facultad  de  emitir 
liilletes 

»  Reglamentas  la  libre  navegación  de  los  ríos  interiores,  habilitar- 
los puertos  que  considere  conyenientes^ycrear  y  suprimir  aduanas; 

»  Hacer  sellar  moneda 

»  Reglar  el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  naciones  ez- 
im^eraSy  y  de  las  provincias  entre  sí; 

»  Arreglar  y  establecer  las  postas  y  oorreos  generales  de  la  Con- 
federación. » 

Hé  ahí  las  bases  constitucionales  del  sbtema  rentístico  argentino. 

Organizar  la  aplicación  de  esos  poderes  á  la  creación  de  las  rentas 
con  que  ha  de  sostenerse  el  gobierno  federal,  por  medio  de  leyes  y 
ordenanzas  reglamentarias,  será  la  obra  lenta  de  nuestros  economis- 
tas, y  mas  que  todo  de  la  acción  espontánea  del  nuevo  orden  de  co- 
sas,  principiado  por  la  libre  navegación  y  por  el  sistema  de  libre 
comercio  estipulado  con  las  potencias  eztranjeras.  Las  finanzas,  las 
rentas,  como  los  ríos,  se  forman  por  sí  mismas;  la  política  solo  les 
da  dirección  y  pábulo. 

El  autor  de  los  Comentarios,  menos  extenso  ca  esta  parte  difícil 
^e  lo  que  hubiera  convenido,  admite  de  lleno  la  justicia  con  que  la 
Constitución  da  al  gobierno  nacional  im  poder  üimüado  de  impoei^ 
eíofi  en  todo  el  suelo  de  la  República. 

Enumera  y  admite  los  varios  orígenes  que  la  Constitución  asigna 
al  tesoro  nacional ,  y  admite  sin  trepidar  la  posibilidad  de  su  crea- 
ción inmediata. 

Se  fija  en  la  venta  y  locación  de  las  tierras  de  propiedad  nacional, 
como  en  la  fuente  mas  fértil  de  renta  y  del  progreso  de  la  población. 

c  Cuáles  son  las  tierras  de  propiedad  nacional  ?  »  —  Pregunta,  y 
sobre  esta  cuestión,  mas  interesante  que  difícil,  establece  definiciones 
^Menas  de  exactitud  y  oportunidad. 

a  Debe  en  principio  aplicarse  este  nombre  {de  tierras  de  propiedad 
pública) k  todas  las  que  pertenecían  ala  corona  de  España  al  tiempo 
de  la  emancipación  de  las  colonias ,  adquiridas  con  la  Independen- 
cia, por  la  compra  y  dinero  de  todos  los  Argentinos ,  y  por  tanto  pro- 
fiedad  comiui  de  la  nación ,  a^icable  al  bien  generalf  cualquiera  que 
$ea  el  piuUo  del  territorio  en  que  estén  ubicadas,  )> 

«  Para 'remediar  los  males  del  desorden  producido  por  el  antiguo 
sistema  de  colonización,  debe  regir  una  legislación  común  á  todas  las 
tierras  dependientes  de  un  centro  común  y  somettíba  á  la  dirección 
KXCLusiVA  del  Congreso, » 
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a  Pueden  definirse  así  las  tierras  de  dominio  naeíonal.  I*  Lasque 
existen  incultas  y  sin  título  de  propiedad  en  las  provincias.  T  Las 
que  se  extienden  al  sur  de  Buenos  Aires^  Córdoba  y  Mendoza  hasta 
el  Rio  Negro.  3"  La  Patagonia  cuya  soberanía  pertenece  4  la  Repú- 
blica Argentina.  4**  Los  territorios  comprendidos  bajo  el  nombre  ge- 
neral del  Gran  Chaco,  d  —  Se  nota  que  Ibgallánes  falta  en  la  no- 
menclatura. 

Ante  esa  declaración,  expresión  exacta  de  la  verdad ,  no  bay  sino 
que  preguntar  á  cualquier  provincia  argentina,  sin  excepción :  — 
I  Pertenecéis  á  la  Rusia,  ¿  la  Noruega?  ¿ó  sois  parte  integrante  del 
territorio  argentino  ?  —  En  osle  último  caso,  según  la  Constitución 
y  según  la  ciencia  de  los  publicistas»  las  tierras  públicas  ubicadas 
dentro  de  vuestra  jurisdicción  argentina  son  propiedad  de  la  Nación 
entera,  que  no  podéis  enajenar  ni  arrendar,  sino  6a;o  la  a»»Umdaá 
SXCiusiVA  del  Condeso  de  la  Confederación^ 

La  aplicación  de  aquella  excelente  doctrina  del  sefior  Sarmiento  al 
empleo  y  enajenación  de  las  inmensos  territorios  nacionales,  sodm- 
tidos  hasta  nquí  con  la  aduana  de  todo  el  país  á  la  legislación  pro- 
viíAcial  de  Buenos  Aires,  es  de  tanta  consecuencia  para  la  formación 
del  tesoro  nacional  argentino,  como  ha  sido  la  doctrina  del  misma 
autor  aplicada  al  nuevo  sistema  aduanero,  garantido  por  los  últimos 
tratados  extranjeros. 

Sobre  la  enajenación  y  colocación  de  tierras  públicas,  el  autor  de 
los  Comentarios  trae  curiosas  noticias  y  reglamentos  de  Estados  Uni- 
dos, de  cuya  doctrina  habría  podido  aprovecharse  para  liac^r  ua 
ex&men  crítico  del  sistema  de  distribución  de  tierras,  que  siguió 
nuestro  antiguo  gobierno  colonial,  y  del  que  adoptó  Buenos  Aires 
(ya  como  provincia,  ya  como  capital},  y  resulta  de  mas  de  134  dispo- 
siciones entre  leyes  y  decretos,  que  figuran  en  la  Becopüacüm  mixta 
de  leyes  nacionales  y  provinciales ,  sobre  las  cuales  ni  una  palabra 
dice  el  autor  del  Comentario, 

XH. 

Mé  auier  M  Comentario  niega  en  el  prefacio  laposibBidad  éel  lasarg 
qtie  admüe  en  el  capikUo  V,  —  Errores  eoonómioos  del  autor  éeí 
Comentario. 

Pero  en  todo  su  capítulo  Y  sobre  las  rentas  que  la  Constitución 
asigna  para  la  formación  del  tesoro  nacional,  el  autor  de  los  Camen^ 
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4mio$  nos  calla  una  aoredad  que  solo  nos  rerela  en  el  ftnfacio,  es- 
crito despnes  del  capítulo  V  y  del  desenlace  del  sitio  de  Dueños  Aires, 
á  saber  :  que  ese  tesoro  nacional  con  que  cuenta  el  gobierno  de  las 
Provincias  confederadas  para  eiistir,  se  halla  ubicado  en  Buenos 
Aáres,  sin  que  poder  humano  lo  pueda  sacar  de  allí :  de  lo  que  re- 
solta, que  sin  tesoro ,  es  decir,  sin  Buenos  Aires ,  no  podrá  haber 
gobierno  federal ;  ó  lo  qoe  es  igual,  no  podrá  existir  la  Constitución 
eomentada  ea  yano  por  lo  visto. 

jComo  se  explica  el  fenócneno  económico  de  que  el  tesoro  cómun 
éo  loda  una  República  se  encuentre  proTincialivido ,  «frfcaíi»,  ó  lo- 
«disado  de  tal  modo  ,  qne  no  haya  forma  de  volverlo  á  la  nación  á 
que  pertenece,  siuo  junto  con  la  provincia  de  su  fenomenal  ubíca^ 
«ion?  ¿Cómo  se  explica  el  fenómeno  de  una  República  expuesta  á 
quedar  perpetuamente  sin  renta,  sin  tesoro  y  sin  gobierno,  n  se 
le  separa  por  un  momento  una  provincia  qne  no  tiene  el  rol  de 
G^ía  en  Bolivia,  es  dedr,  qne  no  es  la  úmoa  puerta  exterior  del 
país? 

Leaoios  el  prefacio  de  los  Comentarios  :  —  a  Quieren  constituirse 
á  todo  trance  los  pueblos,  qaieren  conslitvirlui  á  todo  trance  los 
que  se  han  encargado  de  ello.  ¿Podrán  hacerlo?  »  ^  c  Todo  peder 
ti«Be  por  base  la  renta.  Cinco  millones  de  fuertes  ha  gastado  siempre 
k»  República  Argentina  en  sostener  su  administración.  Constituían 
éales  el  inoftto  de  esta  renta  las  entradas  deoduana  de  Buenas  Aires, 
Usoando  su.  ááfícit  las  emisiones  de  papel  moneda.  La  renUs  de 
admma  queda  ubicada  en  Buenos  Aires,  y  poder  humano  aiguno  puedo 
sacarla  de  alli.  En  la  embocadura  del  Plata  ha  de  haber  siempre  im 
punto  de  carga  y  descarga  para  el  comercio.  Ese  ponto  lo  ha  sefia- 
lado  en  la  margen  derecha  del  rio  Itt  conveniencia  mercantil.  La  libre 
navegación  de  los  rioe  que  afluyen  al  Plata  no  influirá  en  esto.  Para 
qu^  un  cargamento  europeo  pase  de  la  ish  do  Martin  Garciay.  es^  pr^ 
cise  fue  el  mapa  soMo  mas  arribo  «na  dudad  do  den  má  alma»,  é 
wMones  de  pobUunon  comumidora  de  artefactos.  Mientras  esto  im>  s»« 
ceda,  y  aunque  sucediera  por  las  condiciones  de  la  navegación  finvial, 
la  carga  y  descarga  se  hará  siempre  en  Buenos  Airos.  w 

o.  Sucede  otro  tanto  con  las  emisiones  de  billetes  que  represeislaa 
el  crédito.  El  crédito  requiere  por  base  para  usario,  y  aun  para  aba- 
sar ée  él,  centros  comerciales,  Nueva  York,  Londres,  Liverporin 
Paris.  » 

a  De  estos  principios,  qne  por  obvios  no  hacemos  mas  que  apun- 
tar, resulta  que  el  estaUeeistñento  de  um  ttiev»  gokiemo  en  las  Pro- 
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vmcias  debe  hacerse  renunciando  á  aquellas  dos  fuenies  de  renta  mimh 
¡odas  por  la  Constitución.  » 

Y  como  esas  dos  fuentes,  según  el  prefacio  que  examinamos^  soa 
las  que  forman  los  cinco  millones  de  fuertes  que  componen  la  renta 
total  de  la  República,  se  sigue  que  el  Gobierno  argentino  creado  por 
la  Constitución  debe  renunciar  á  la  esperanza  de  tener  renta  y  te- 
soro, es  decir,  de  tener  vida,  porque  esos  cinco  millones  de  renta 
quedan  ubicados  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  aunque  su  pobla- 
ción consta  apenas  de  130  mil  almas,  en  vez  de  tener  esos  miUones 
de  consumidores  de  artefactos,  que  el  autor  de  los  Comentarte  exige 
al  norte  de  Martin  Garda,  como  condición  para  que  un  buque  pase 
de  esa  isla. 

¿Para  qué  preguntar  al  autor  de  los  Comentarios  si  el  millón  de 
Argentinos  que  quedan  mas  arriba  de  Martin  García,  es  dedr,  si  los 
habitantes  de  las  trec«  provincias  comen,  visten,  edifican,  consu- 
men, hacen  vida  civilizada ;  si  poseen  tierras  y  capitales,  si  traba- 
jan y  producen  para  vivir  ?  Si  este  hecho  existe,  el  comercio,  el  in* 
tercambio  es  su  condición  de  vida;  ¿no  es  verdad  ?  Pues  bien,  la 
renta  existe  al  lado  del  comercio,  como  este  al  lado  de  la  vida  misma 
del  pueblo.  Donde  hay  hombres  que  producen  y  consumen,  hay  te- 
soro público,  porque  hay  comercio,  propiedad,  industria. — Si  el  tesoro 
falta  á  pesar  de  eso ,  quiere  decir  que  no  se  le  sabe  reunir,  no  hay 
inteligencia,  no  hay  sistema  de  hacienda,  pero  la  hacienda  existe. 

¿No  sirven  á  este  hecho  los  puertos  fluviales?  —  ¿Para  qué  en- 
tonces la  Europa  comercial  ha  solicitado  con  tanto  ahinco  su  fran- 
quicia? 

Entre  tanto,  prosigue  el  sefior  Sarmiento :  —  «Buenos  Aires  se  ha 
habituado  á  vivir  en  todos  tiempos  de  si  mismo,  y  hacer  la  represen- 
tación de  la  nacionalidad  argentina  con  sus  propios  fondos,  entrando 
&n  dios  los  de  aduana.  No  discutimos  teorías ,  sino  que  presentamos 
hechos.  {Lineas  antes  dice  que  establecía  y  discuHa  principios,  es  dedr, 
teorías.)  —  Los  ejércitos  de  la  Independencia,  excepto  el  de  San 
Martin,  fueron  todos  sostenidos  y  pagados  por  Buenos  Aires.  La 
guerra  del  Brasil  la  sostuvo  él  solo,  y  á  la  de  Montevideo,  tan  rui- 
nosa, las  provincias  no  contribuyeron  sino  con  autorizaciones  para 
hacerla.  Creemos  que  desde  1810  adelante,  Buenos  Aires  no  ha 
pedido  jamas  á  las  Provincias  dinero  para  hacer  los  gastos  nacio- 
nales (1).  9 

(i)  Comentarlos^  prefacio,  páginas  xi  y  BigiiienteB. 
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XIII. 

Errores  económicos  del  autor  de  los  Comentarios  rectificados  por  el 
autor  de  Sud-América  y  de  Argirópolis.  —  Estas  dos  publicaciones 
del  señor  Sarmiento  explican  y  absuelven  la  actual  política  argen- 
tina, y  son  la  mas  fuerte  refutación  de  su  autor. 

Sobre  este  punto  de  rentas  haremos  una  observación  muy  im- 
portante. ^>  a  En  el  estado  aelual  (dice  el  Archivo  Americano)  (i), 
todo  el  peso  de  los  negocios  de  la  Confederación  descarga  sobre 
el  general* Rosas....  »  «  En  este  momento  eomo  desde  los  primeros 
albores  de  nuestra  emancipación  ^  no  hay  un  gasto  que  no  salga  de  las 
arcas  de  esta  provincia.  La  guerra  de  la  Independencia,  la  del  Bra- 
sil^ la  de  la  liberación  de  los  pueblos^  el  primer  bloqueo  de  la 
Francia,  el  segundo  de  la  Francia  é  Inglaterra,  la  defensa  del  Es- 
tado Oriental,  la  maDutencion  de  los  ejércitos,  de  las  escuadras,  de 
las  legaciones  é  infinitas  otras  exigencias,  no  de  la  provincia^  sino 
de  la  RepMica,  todo  ba  sido  y  es  por  cuenta  del  erario  de  Buenos 
Aires.  »  —  Hasta  ahí  el  Archivo ;  prosigue  ahora  Sud-Aménea : 

a  En  cuanto  al  dinero  que  para  tanto  enredo  sale  todo  de  las  ar- 
cas de  Buenos  Aires,  necesitamos  distinguir.  Buenos  Aires  es  el 
único  puerto  de  la  República  Argentina  y  la  única  aduana  marf«- 
tima.  El  comercio  exterior,  cuyos  derechos  sufragan  los  principales 
gastos,  se  cobran  allí  por  sumas  de  cuatro  millones  al  afio.  Quien 
paga  esos  derechos  es  el  que  consume  esas  mercaderias....  »  «  Decir 
que  todo  ha  sido  y  es  por  cuenta  de  Buenos  Aires,  es  lo  mismo  que 
si  Valparaíso,  puerto  principal  de  Chile,  dijese  á  Santiago,  en  cuyo 
territorio  no  hay  ni  aduana,  ni  puerto,  que  ese  gobierno  que  con- 
tiene la  manutención  del  ejército ,  los  empleados ,  los  enviados,  no 
de  Yalparaiso  sino  de  la  República,  salen  de  las  costillas  de  Valpa- 
laiiso....  r>  fi  No:  esas  paparruchas  son  buenas  para  embcmusar  á  Ionios. 
lAS  rentas  de  las  aduanas  son  pagadas  por  las  Provincias  con  la 
parte  de  mercaderías  que  consumen...  y  hoy  no  hay  politico  tan  san^ 
dio  que  crea  que  son  propiedad  del  lugar  las  rentcu  que  en  él  se  co* 
bran.  »  —  {Sud-América.) 

«  Las  Provincias,  pues,  contribuyen  con  dos  ó  tres  millones  anua- 
les dfi  pesos  duros  á  las  guerras  sostenidas  por  Rosas. » 

(1)  Periódico  oficial  de  Rosas,  que  escribía  el  señor  Angelis  antes  del  a 
d»  febrero  en  que  cayó  Rosas. 
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«  Por  eso  es  que  las  Provincias  estipularon  en  un  tratado  solemne 
que  se  reunirían  en  Congreso  geneial  federativo  para  arreglar  el  co- 
hro  y  distribución  de  las  rentas  generales.  Si  no  son  esas  rentas^ 
¿cuáles  sen  las  que  el  Congreso  ha  de  arreglar?  »  —  (Sud-Amirica 
de  24  de  mayo  de  1851,  escrito  por  el  sefior  Sarmiento.) 

ci  La  situación  en  que  se  colocan  las  Provincias  es  nueva  en  la 
historia  de  aquellos  países.  La  fuerza  de  las  armas  es  casi  inútil.  » 

«  Por  lo  que  al  Entre-Rios  respecta,  la  situación  no  puede  ser  mas 
s^vtnta^ada.  Desligacio  aquel  gobierno  de  toda  sujeción  á  Róaas^  y 
fio  estando  en  poder  de  este  como  antes  la  isla  de  Martin  Garcia^  que 
samétia  al  dominio  de  la  aduana  de  Buenos  Aires  la  navegación  de  los 
fias  Patrfmá  y  Utaguay,  el  comercio  europeo  puede  hoy,  libre  de  toda 
treka,  Uegar  con  s%ts  mercaieriaa  hasia  los  puertos  de  Entre-Mis  y 
CorriónUs  y  pasar  hasta  el  Paraguay, » 

cL  Todas  las  Provincias  pueden  sustraerse  á  la  sujecioB  im- 

poesta  por  la  aduana  de  Buenos  Aires  y  suplir  la  falta  meiuentáaea 
d»  aquel  raaveado.  » 

«  Hay  tres  centros  de  poder  ¿  cuyo  derredor  debéa  agrupaise  laa 
Provincias  que  tienen  la  misma  posición  geográfica  y  los  mismos 
loedios  comerciales.  La  adhesión,  la  unión  es  el  primer  elemento 
constitutivo  de  la  fuerza.'  Rosas  ha  triunfado  hasta  hoy  por  el  aisla- 
mleeto  de  todas  las  provincias  que  él  ha  mauteaido,  evitando  todo 
punto  de  contacto  necesario  entre  ellas;  y  coma  nuestro  primer  co- 
-nate  es  s«ibordinar  á  Rosas  (gobernador  de  Buenos  Aires)  á  los  inte- 
reaes  generales,  el  buen  sentido  aconseja  hacer  lo  que  él  no  querría 
que  se  hiciese.  Nueshi>  objHo  final  es  organizar  la  República  en  «i» 
todo  homogéneo :  bhfecbhos,  pobs,  db  uha  vez  i  haceelo  FARcraír 
UNTE. »  —  {Sud-Amirica  del  17  de  julio  de  1851.)  Esa  puhlicacioa 
axi3te  en  París,  en  la  biblioteca  del  Instituto  histórico. 

«  ¿Esperáis  que  Rosas  constituyala  República?  Ya  os  ha  dicha 
tesmioantemente  que  no  es  tiempo;  que  sois  demasiado  brutos  pasa 
entender  de  Constituciones.... »  «  Pues  bien  :  constituiros  voso^ 
XBOS  soLOS^  Ya  él  ha  constitnido  i  su  manera  la  provincia  de  Buenos 
Aiies.  »  —  {SudrAmérica  de  24  de  julio  da  4851.) 

XIV. 

Explicación  de  los  tratados  de  libertad  fluvial  por  la  doctrina  de 
Argirópolis,  cbra  del  señor  Sarmiento. 

Hé  ahí  la  explicación,  la  justificación,  el  eomentarío  de  la  poHtica 
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yáelica  que  sirve  de  oomentarío  á  la  Constitucioa^  q;ue  tiene  á  la 
vez  ea  ella  su  fin  y  su  punto  de  partida. 

«  MhfUn  GartHa  vuelta  á  poder  del  gobierno  de  Buenos  Alres^  de- 
cía el  eefior  Sarmiento  en  i  850^  y  un  vapor  de  guerra  paseándose 
por  las  aguas  del  Paraná,  el  silencio,  la,  sumisión  reinarán  en  am- 
liav  orillas.  ;  Adiós  arreglo  de  la  navegactcm  de  los  ríos  tantas  veces 
soiieitado  por  tos  gobiernos  federáies  de  Santa  Fé,  Corrientes  y  Entre- 
ñios,  y  otras  tantas  mañosamente  diferida  á  la  decisión  de  un  Con- 
grem,  que  se  ha  puesto  el  mayor  arte  para  hacerlo  olvidar;  adiós  fede- 
reicion,  odios  igualdad  entre  las  Provincias!  El  gobierno  de  Buenos 
Aires  tendrá  bajo  su  pié  á  los  pueblos  del  interior  por  la  aduana  del 
jNMTdo  único,  como  el  carcelero  á  los  presos,  por  la  puerta  que  cus- 
todia. Martin  Garda  es  el  cerrojo  echado  á  la  entrada  de  los  rios. 
¡Ay  de  los  que  quedan  dentro,  si  el  gobierno  de  una  provincia  logra 
atarse  la  llave  al  cinto !  Allí  están  los  d^tinos  futuros  del  Rio  de  la 
Plata.  V  {ArgvrópotiSy  por  e)  sefior  Sarmiento.) 

«  Ocupada  la  isla  eentrcd  por  el  Congreso,  qnedátia  garantida  la  li-^ 
bertad  comercial  de  todos  los  Estados  contratantes,  sin  el  peligro  que 
hoy  subsiste  de  que  devuelta  á  la  jurisdicción  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  la  libertad  comercial  de  Entre-Rios,  Corrientes,  Santa-Fé, 
el  Paraguay  y  el  Uraguay,  sea  en  lo  sucesivo  sometida  á  las  regula- 
ciones que  quiera  imponerles  en  su  propio  provecho  el  gobierno  po- 
seedor de  la  isla  fortificada,  y  dejar  con  esto  subsistentes  nativos  de 
conflictos  futuros. »  (ArgirópoUs.) 

«  Esta  mala  distribución  de  las  ventajas  comerciales  obrada  por 
la  configuración  geográfica  del  territorio  que  ocupa  la  tal  Confedera- 
ción, debe  remediarla  el  Congreso  nacional  en  cuanto  es  dado  á  la 
previsión  y  á  la  voluntad  humana,  teniendo  presetUe  que  no  es  el 
pwnio  de  Buenos  Aires  la  via  que  la  naturaleza  ha  indicado  para  la  có- 
moda  exportación  de  los  productos  del  trabajo  de  los  pueblos  del  interior. » 

De  este  modo  calificaba  el  puerto  de  Buenos  Aires,  en  i  850^  el 
mismo  autor  que  en  4853  lo  Mama  el  puerto  señalado  irrevocable- 
mente por  la  conveniencia  mercantil  para  la  carga  y  descarga  o5tca- 
das  en  la  embocadura  del  Plata. 

Del  último  vulgo  es  conocida  en  Buenos  Aires  la  demostración  que 
hiio  el  sefior  García,  econoniista  argentino,  de  que  la  simple  des- 
carga de  un  buque  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  *tenia  mas  costo 
que  su  fletamento  desde  Europa  al  Plata. 


LXXZIT  BSTUDI06 

Sigue  la  defensa  de  los  últimos  tratados  de  libertad  fluTial,  por  el 
autor  de  Argirópolis. 

«  Muy  contentos  estarían  los  Europeos,  pues,  si  la  navegación  de 
los  ríos  interiores  se  les  abriese  bajo  las  regulaciones  que  exige  la 
seguridad  nacional  y  la  percepción  de  los  derechos ;  pero  mas  con- 
tentos quedarian  los  pueblos  del  interior  que,  con  esta  aproximación 
á  sus  fronteras  de  la  actividad  europea  y  del  movimiento  mereantii, 
hallarían  medios  de  enriquecerse,  poblarse  y  civilizarse,  ni  mas  ni 
menos  como  Buenos  Aires  y  Montevideo  se  han  poblado  y  enrique- 
cido rápidamente  con  la  apertura  de  sus  puertos  al  comercio  extraor 
jero.  En  este  punto,  pues,  nuestro  interés  es  casi  el  mismo  que  el 
de  las  potencias  europeas,  y  bastarían  algunas  leyes  inteligentes  y 
previsoras  para  que  se  armonizasen  del  todo.  i>  {Argirópolis ,  escríto 
por  Sarmiento.) 

Hé  ahí  el  comentarío,  la  explicación  y  defensa  de  la  polfliea  del 
Congreso  de  Santa  Fé,  que  ha  presidido  á  la  sanción  de  los  tratados 
de  navegación  y  comercio  firmados  el  i  O  y  26  de  julio,  sobre  todo 
en  lo  relativo  al  artículo  6,  que  establece  garantías  para  que  la  isla 
de  Martin  García  no  pueda  volver  4  servir  al  monopolio  de  cerrojo 
contra  la  libertad  de  los  ríos. 

XV. 

Politíca  del  memorándum  en  que  Buenos  Aires  protestó  conh'a  los 

tratcuios  de  libertwi  fluvial. 

En  cuanto  á  la  política  que  preside  i  la  protesta  y  memorándum 
que  esos  tratados  han  motivado,  hé  aquí  la  explicación  imparcial 
que  se  ha  dado  de  ella  cuando  tenia  por  representante  á  D.  Juaü 
Manuel  Rosas. 

<c  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  decia  el  señor  Sarmiento  en  4850, 
no  tiene  interés  alguno  que  lo  induzca  á  propender  ¿  la  prosperidad 
de  las  Provincias  del  interior.  L^ fuente  de  su  riqueza  la  encuentra 
exclusivamente  en  las  producciones  de  su  provincia  y  en  su  contacto 
con  el  comercio  extranjero.  Así  es  que  dumnte  diez  años  ha  visto 
arrasadas  l»s  campañas  de  Córdoba  y  San  Luis  por  los  bárbaros,  sin 
tomar  medidas  para  estorbar  la  repetición  de  estas  depredaciones. 
Un  gobierno  general,  emanado  de  un  Congreso  de  diputados  de  las 
Provincias  y  reunido  en  lugar  adecuado  para  la  libertad  de  las  detíb^ 
raciones  y  en  el  punto  céntrico  de  sus  relaciones  comerdaUs,  se  ocuh- 
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para  desde  luego  en  facüüar  todas  las  vias  de  comunioaeüm  enire  las 
provincias  y  tos  puertos  que  se  establezcan,  estudiando  las  necesidades 
del  país,  como  que  de  ese  estudio  resultará  para  las  Provincias  mis- 
mas la  prosperidad  que  echan  menos  y  cuyas  faltas  ellas  solo  sien- 
ten.»  (>lr^>ópoft>.) 

«  Vergüenza  sería  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se  empellase 
en  probar  á  sus  confederados  del  litoral  de  los  rios^  que  no  les  con- 
Tiene  enriquecerse  por  la  misma  vía  que  se  ha  enriquecido  Buenos 
Aires ;  que  sería  una  calamidad  para  ellos  y  para  la  Nación  que  en 
las  aduanas  de  Santa  Fé,  Corrientes  y  Entre-Rios  se  colectase  un 
millón  de  pesos  anuales  de  derechos  de  ezportAcion  é  importación 
sobre  las  mercaderías,  mientras  la  aduana  de  Buenos  Aires  pone  á 
disposición  del  encargado  de  negocios  cuatro  millones  de  pesos 
anuales,  con  los  que  puede  sostener  ejércitos,  marinas;  empleados, 
jueces,  ai  mismo  tiempo  que  las  Provincias  perecen  de  consunción 
y  miseria,  arruinándose  entre  sí  con  gabelas  y  pechos,  d  (Argirópolis.) 

Al  recordar  estas  doctrinas,  que  en  otra  época  no  muy  lejana  pro- 
palaba el  autor  de  los  Comentarios  contra  la  prepoderancía  política 
de  Buenos  Aires  bajo  sus  gobiernos  atrasados,  no  es  mi  ánimo  indis- 
poner las  Provincias  hacia  ese  pueblo,  sino  afirmarlas  en  la  coúvio- 
cion  de  que  su  plan  actual  de  organización  es  sabio,  excelente  y 
acertado,  según  el  testimonio  mismo,  expresado  en  época  de  calma, 
de  los  que  hoy  le  oponen  obstáculos  y  contradicciones  (1). 

XVI. 

Gobierno  promncial  ó  interior,  —  Diferencia  esencial  entre  el  gobierno 
de  Estado  en  Norte-América,  y  el  gt^iemo  de  provincia  en  la  Repú- 
blica  Argentina. 

El  capítulo  VI  de  los  Comentarios  de  Sarmiento  se  contrae  al  artí- 

(1)  En  la  primera  edición  de  este  escrito,  tiechaen  1853  ,  habia  en  este 
lugar  un  párrafo  que  hablaba  de  la  imcompeteiieia  de  Buenos  Aire$  para 
inici&r  la  organiiocion  argentina,  establecida  por  la  historia  de  las  garantios 
conslitueioMUes  en  el  suelo  de  la  provincia.  —  Ese  capítulo  se  ha  suprimido 
en  la  presente  edición  por  hallarse  ya  repetido  éti  el  libro  de  las  Bases^ 
§XXVI,  pág.  108  de  este  volumen,  con  el  título  de  :  Todo  gobierno  nacional 
es  imposible  con  la  capilal  en  Buenos  Aires.  —  Algunos  hombres  públicos, 
que  hallaron  bien  ese  capítulo  en  1853,  lo  han  encontrado  mal  en  1856, 
sin  embargo  de  que  la  experiencia  no  ha  hecho  mas  que  confirmar  la  ver- 
dad de  su  doctrina. 
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«k)  S*  de  I»  Gonatitiiekm^  que  dispone  la  sigmente :  —  «  Cada  yr»- 
jiam  eonfedetadoL  diciará  para  si  una  eoostitacioQ  bajo  el  atsfema 
vapneseatativo  republi^aDO^  de  asnerdo  eon  los  principios,  declarar 
dones  y  garantías  de  la  Gonstitacion  naoiooal ;  j  que  asegure  su 
administración  de  ji^ticia^  su  régimen  municipal  y  la  educación 
primaria  gratuita.  Las  constituciones  provinciales  serán  reTÍsadas 
per  el  Congreso  antes  de  su  promulgacioo.  Bajo  oslas  oondidooes  el 
gebienio  federal  garante  á  cada  provineia  el  goce  de  sus  instttii- 
cienes.  » 

La  ConstitucioQ  contiene  otros  artículos  correlatÍTOS  de  este^  de 
que  los  Comentano9  no  se  han.  dado  cuenta^  sin  embargo  de  que 
completan  éí  sentido  del  articulo  5*  y  expresan  el  verdadero  earáctor 
del  gobierno  provincial,  según  la  Consütucioa  de  1859. 

a  Corresponde  al  Congreso  (dice  el  art.  64,  inciso  28),  examinar 
laa  constituciones  provinciales  y  reprobarlas,  si  no  estuviesen  oo»» 
formes  con  los  principios  y  disposiciones  de  la  Constitución  fs- 
denl. » 

«  Cada  provincia  (dice  el  artículo  103)  dicta  su  propia  constilu- 
cion,  y  antes  de  ponerla  en  ejercicio  la  remite  al  Congreso  para  sn 
examen,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  artículo  5*.  » 

Estos  artículos  dan  al  poder  de  provincia^  en  la  Repúbliea  Argen- 
tina, un  carácter  muy  distinto  del  que  tiene  el  poder  aislado  de 
cada  Estado  en  la  federación  de  Norte*América. 

La  Constitución  argentina  manda  y  ordena,  que  cada  provin- 
cia se  dé  una  constitución.  La  de  Estados  Unidos  no  se  mezcla  en 
eso.  "^ 

Por  la  Constitución  argentina,  las  Provincias  deben  someter  á  la 
revisión  previa  del  Congreso  sus  constitnciones  locales.  Los  Estados, 
en  Norte-América,  no  están  obligados  á  esa  formalidad. 

En  el  país  vecino,  el  Congreso  federal  puede  reprobar  una  consti- 
tución local  que  no  estuviere  conforme  con  los  principios  y  disposi- 
ciones de  la  Constitución  de  la  República  Argentina.  La  Conatita- 
cion  de  Norte-América  ao  contieoe  disposidon  que  dé  al  Congreso 
sem^iaate  facultad. 

Hay,  pues»  Menciatket  difiírencias  entre  amba*  cons^monee  ña- 
peóte al  uso  de  )»  soberanía  local  pare  h  sanción  de  te  eonstífnef6- 
nes  parciales. 

Es  verdad  que  la  Constitución  de  Norte-América  impono  limi- 
taciones al  poder  de  cada  Estado ;  pero  eu  loa  poderea  no  dekc^uios 
á  la  Ukioiv,  y  que  la  Constitución  misma  reserva  á  cada  EataiJk),  na 
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ék  Congreso  la  facultad  de  reiisioa  previa  y  de  repiobaeíoii, 
que  la  nuesira  esUbleee. 

Esto  hace  <iQe  oiiestra  Gojutitneioa  sea  mas  central  gne  la  de 
Estados-Unidos,  eu  cuanto  al  réginien  constitocioaal  de  provincia. 

Semejante  diferencia  hace  honor  al  buen  sentido  de  nuestros  le- 
gíalttdoraSy  pues  habrían  incurrido  en  un  error  gravísimo  imitando 
lilerabnente  el  ^erapkt  de  Estados-Unidos,  en  un  punto  en  (jm 
tanta  se  éifeieocia  el  pasado  político  de  ambos  países.  Comprendió* 
ron  bien  el  punto  de  partida,  de  que  habla  Tocqueville,  y  tuvieron 
muy  presente  lo  que  nuestra  política  jamas  debe  olvidar,  i  saber : 
—  que  la  Federación  argentina  se  compone  de  provineías  qi»  por 
tres  siglos  formaron  un  Estado  unitario  y  central,  mientras  que  la 
Federación  de  Norte-América  es  una  Union  de  creación  artificial  y 
reciente,  formada  de  Estados  que  durante  siglos  vivieron  indepen- 
dÍMites  y  separados  n^poñ  de  otros. 
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Continuación  del  mismo  asunto.  —  Conssctienctas  y  errores  de  la  con- 
fusión de  ambos  sistemas.  —  Oomficton  pasada  de  las  kyiskUuras 
argadinas.  —  lo  quo  es  en  si  el  poder  le^atioe. 

Semejante  diferencia,  tan  notoria  como  profunda,  hace  inaplicables 
¿  la  Constitución  argentina  en  lo  provincial  la  jurisprudencia  y  los 
comentarios  de  la  Constitución  de  Estados-Unidos. 

Por  haberlo  desconocido  el  anlor  de  los  Comentarios,  incurre  en 
notables  errores  sobre  el  modo  de  entender  y  aplicar  el  articulo  5* 
de  la  Constitución  federal  argentina  4  la  organización  de  provincia. 

Esta  cuestión  es  capital  y  la  mas  oportuna  de  cuantas  toca  el 
CommUario,  porque  estando  para  darse  las  constituciones  locales,  ea 
mas  provechosa  y  aplicable  la  critica  que  no  respecto  á  la  Constitu- 
ción general  ya  sancionada  y  sin  recurso  á  revisión  por  el  término 
de  dies  afios. 

Las  consideíacíones  M  Comstdario  sobre  el  gobierne  de  i»ovín- 
eia  son  relativas : 

Al  poder  legislativo  local, 

Al  poder  judiciario, 

Á  la  educación  pública,  y 

Al  régimen  municipal. 


LXXZVín  S8TUD10S 

Del  poder  ejecutivo  que,  en  el  gobierno  de  provincia  como  em 
el  gobierno  nacional^  constituye  la  porción  mas  importante  de  la 
administración  de  países  nacientes,  que  ante  todo  necesitan  del  or- 
den, nada  hablan  los  Comentarios. 

Acerca  del  poder  legislativo  local,  el  autor  observa  que  poco  des- 
pués de  declarada  la  Independencia,  las  Provincias  se  organizaron 
bajo  el  sistema  representativo  republicano,  sometiendo,  como  tina  de 
sus  primeras  bases,  el  poder  ejecutivo  á  las  legiskUuras,  de  cuyas  leyes 
debía  ser  simple  ejecutor;  pero  que  en  el  hecho,  «lejos  de  prevalecer 
el  ascendiente  legislativo,  ha  sido  instrumento  del  poder  ejecutivo 
por  treinta  afios  (1). 

El  autor  del  Comentario  estudia  las  causas  de  este  fenómeno,  y  las 
halla : 

1®  En  el  aislamiento  y  las  distancias  ; 

2^  En  lo  insuficiente  de  las  instituciones  comp  garantías  de  orden 
y  de  libertad ; 

3®  En  el  mal  sistema  electoral ; 

4®  En  la  sala  única  á  la  francesa,  en  lugar  de  dos  cámaras  á  la 
norte-américana ; 

5**  En  el  corto  número  de  los  legisladores. 

El  comentador  cree,  según  esto,  que  el  poder  legislativo  provin- 
cial ha  sido  ineficaz  y  nominal  hasta  aquí  por  vicios  y  defectos  de 
la  forma  que  se  ha  dado  á  su  organización,  y  que  se  volverá  uu  he- 
cho real  y  verdadero  ese  poder  en  las  Provincias  argentinas,  con 
solo  darle  las  formas  artificiales ,  que  el  autor  de  los  Comentarios 
propone,  y  que  ahora  examinarén:ios. 

Á  mi  ver  se  equivoca  el  comentador  en  atribuir  á  la  forma  lo  que 
está  en  la  sustancia  del  poder  legislativo.  Ningún  artificio  de  forma 
lo  hará  nacer  y  prevalecer  de  un  dia  para  otro,  si  falta  el  principio 
esencial  que  debe  hacerlo  existir.  ¿Qué  es  el  poder  legislativo  enila 
República? —  Es  la  soberanía  del  pueblo  ejercida  por  representantes 
de  su  elección  en  la  operación  de  legislar.  ¿Qué  condiciones  exige  el 
ejercicio  de  la  soberanía?  —  Dos  principalmente  :  la  aptitud  inteli* 
gente  y  moral  del  pueblo  para  la  gestión  del  gobierno,  que  es  suyo; 
y  la  costumbre,  la  inteligencia  práctica  de  ese  ejercicio.  No  se  trata 
ya  de  saber  á  quién  pertenece  la  soberanía.  La  revolución  la  ha  de- 
clarado del  pueblo  y  lo  es.  Pero  su  ejercicio  requiere  condiciones  de 
capacidad  y  de  hábito,  que  'no  se  adquieren  de  un  golpe.  Á  esas 

(i)  ComentarioB,  pág.  141 . 
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ooadlcioiies  se  reduce  todo  el  problema  del  poder  legislativo  popo- 
lar^  ó  por  mejor  decir^  todo  el  problema  del  gobierno  republioano 
representativo,  en  América  y  en  todas  partes. 

Si  ellas  faltan,  todas  las  recetas  de  forma  serán  ineficaces.  No  hay 
combinación  de  arte  qne  haga  nacer  la  aptitnd  instantáneamente 
donde  ella  no  existe. 

^  no  fílese  así,  habría  recatas  para  crear  pueblos  libres  de  un  dia 
para  otro ;  y  por  medio  tan  fácil  y  sencillo  no  se  conocería  un  solo 
pueblo  que  no  fnese  tan  libre  y  feliz  como  los  Estados-Unidos.  Pero 
los  alquimistas  políticos  se  engafian  en  creer  que  haya  recetas  para 
componer  la  libertad  de  otros  elementos  que  la  inteligencia,  la  in- 
dustria, la  moralidad  y  la  antigua  costumbre  de  ejercerla.  La  liber- 
tad es  un  metal  precioso  que  tiene  su  criadero,  como  el  oro,  en  las 
entrañas  del  tiempo. 

Esas  condiciones  de  aptitud,  que  el  pueblo  inglés  debe  á  siete  si- 
glos de  costumbre  en  el  ejercicio  de  la  libertad,  ó  bien  sea  de  inter- 
venir activamente  en  el  gobierno,  y  que  asisten  al  pueblo  de  los 
Estados-Unidos  desde  el  dia  de  su  establecimiento  colonial  en  Amé- 
rica ;  esas  condiciones  faltan  á  nuestro  pueblo  de  Sud-América,  edu- 
cado en  el  pupilaje  y  en  la  obediencia  ciega  de  vireyes  investidos  de 
facultades  omnímodas. 

Bien  sé  que  no  hay  escuelas  primarias  para  ensefiar  á  los  pueblos 
á  ser  libres,  y  que  la  libertad  se  aprende  como  los  idiomas,  ejerci- 
tándose. Pero  nuestros  gramáticos  políticos  deben  saber  que  si  no 
hay  indulgencia  para  las  faltas  del  aprendizaje ,  jamas  aprenderá  el 
pueblo  deSud-América  á  manejar  por  sí  mismo  la  libertad  legislativa. 
Es  la  condición  de  todo  aprendizaje  :  —  en  idiomas,  en  artes,  en  li« 
bertades,  el  que  quiere  empezar  por  la  perfección,  quiere  lo  impo- 
sible. 

Bien  pueden  nuestras  constituciones  actuales  satisfacer  por  sus 
íbrmas  y  prescripciones  perfectísimas  las  necesidades  ideales  de  la 
opinión  de  esta  época ;  su  destino  real  y  verdadero,  su  destino  prác- 
tico por  muchos  afios  en  Sud-América  no  será  otro  que  procurar  á 
nuestros  pueblos,  por  la  mejora  y  aumento  de  la  población,  por  el 
desarrollo  de  la  riqueza  y  el  progreso  de  la  instrucción,  la  capacidad 
de  que  hoy  carecen  para  realizar  la  forma  de  gobierno  que  se  han 
dado  y  que  no  podiau  dejar  de  darse.  Porque  esta  anomalía  forma 
el  rasgo  distintivo  de  la  situación  política  de  Sud-América :  ni  está 
en  su  mano  realizar  la  República  representativa,  ni  tampoco  aban- 
donarla por  otro  forma :  quiere  en  la  Constitución  escrita  el  ideal  del 
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gflkienio  npresentatiTo»  aunque  ea  la  vida  práetioa  lo  realiee  ape- 
nas coiBo  86  lo  permite  su  capacidad  nádente.  Las  constitueiooei 
escritas  soo  los  títulos  de  propiedad  hacia  un  tesoro  de  que  va  !»• 
mando  posesión  poco  á  poco. 

fié  ahí  la  verdad  sabidísima  que  desconoce  hoy  el  autor  de  V» 
Comentarios  al  estudiar  los  vicios  de  forma  que,  se^n  él,  han  hecho 
iaeficax  el  poder  le^iativo  en  las  Provincias  ai^ODtinas ;  veréBá 
que  nuestro  autor  ha  repetido  cien  veces  en  otro  tiempo,  á  propósito 
de  la  Constitución  de  Chile  que  definid  una  tabla  escrita  con  cap> 
hOD^  una  promesa,  un  programa  destinado  á  ser  verdad  de  hecho 
con  los  años.  Todo  Chile  recuerda  esas  palabras  del  autor  de  los  0»- 
mcatarios. 

.      XVIll. 

Errores  del  autor  sobre  ¡os  medios  artificiales  de  hacer  efetítíioo  el 
poder  ¡egiskUioo  provincial.  —  Administración  de  justicia,  —  Sás- 
tema  municipal.  —  Ejemplo  de  Chile  en  la  organización  interior 
¡trovineiol. 

Veamos  cuáles  son,  según  él,  esos  vicios,  y  cuáles  las  reformas 
capaces  de  remediarlos  instantáneamente. 

£1  primero  es  el  aislamiento  y  las  distancias  que  separan  las  Fio- 
vincias.  ¿Qué  remedio  de  forma,  qué  combinación  de  arte,  en  la 
redacción  de  uaa  constitución  local,  haría  desaparecer  de  no  golpe 
ese  obstácul^  á  la  verdad  del  poder  legislativo  local  y  general?  Brte 
solp  reparo  justifica  la  doctrina  que  acabo  de  emitir. 

Solo  aproximando  entre  sí  á  las  provincias  por  los  caminos  y  el 
aumento  de  población,  se  conseguirá  que  el  poder  legislativo  sea  ea 
ellas  una  realidad.  Luego  la  Constitución  federal  sirve  admirable- 
mente á  esa  necesidad,  base  de  todas,  favoreciendo  ante  todo  el  pro- 
greso de  los  intereses  económicos. 

El  autor  halla  otio  vicio  en  la  insuficiencia  de  las  iosütueiones 
oomo  garantías  de  orden  y  de  libertad.  De  acuerdo :  peio  ¿cuál  es  el 
principio  de  insuficiencia?  —  La  aptitud  Insuficiente  de  nuestro  pue- 
blo. Es  el  mismo  que  hára  insuficientes  todas  las  instituciones  que 
queráis  darle,  con  la  mita  de  que  entre  á  realisar  la  libertad  legis- 
kliva  en  toda  su  perfección  y  para  siempre  desde  el  piimev  día  de 
su  sanción  escrita. 

iLn  el  sistema  electoral  veis  otro  de  los  vicios  que  han  anulado  el 
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poder  iQgislaÜTO  de  provincia.  Ese  sistema  es  una  pieía  de  la  iná- 
quioa  complicada,  que  se  llama  poder  legislativo :  es  )a  pieía  faa«- 
dameatal.  Á  ella  se  extieude  por  lo  tanto  lo  que  acabamos  de  deoir 
sobre  aquel  puoto.  Pero  en  ves  de  acomodarlo  á  la  aptitod  escasa 
de  nuestro  pueblo,  el  auAor  de  los  Commlari^,  eitmviado  por  aa 
sistea»  de  imitaiíoii  4  loe  Estados  Unidos,  propone,  como  receta  cu- 
rativa del  vicio  eleeioral  en  las  Provinciaa  argentinas,  la  adopción 
del  Re^kunenío  dé  elecciones  del  Betddo  del  Ékme,  en  la  Unien  de 
NoHe-América.  —  La  colonia  del  Miaine,  fundada  en  1622,  y  gober* 
nad*  durante  dos  siglos  por  bis  leyes  de  MaeeadnuseeUs,  de  que  buo 
parte  hasta  i  820,  pertenece  desde  su  origen  &  la  región  del  pueblo 
de  loe  Bstadoa  Unidos  mas  culto  y  mas  versado  en  los  uses  de  la 
libertad  política.  Aplicar  su  aiatema  electoral  á  la  organización  de 
provincias  de  una  ex-colonia  espafioki,  que  durante  tres  siglos  ape- 
nas eligió  sus  cabildantes,  aplicar  el  sistema  de  elecciones  políticas 
del  Maine  á  provincias  como  San  Joan,  la  Rioja,  San  Luis,  Jiyuí, 
Catamarca,  etc.,  etc.;  no  es,  á  mi  ver,  remediar  los  vicios  del  sis- 
tema electoral  conocido,  sino  imposibilitar  del  todo  la  elección. 

¿Se  da  textualmente  el  Reglamento  del  Maine  como  fuente  de  que 
deba  tomarse  solo  lo  practicable?  Al  autor  de  loa  Onnentarios,  que 
se  propone  cooperar  ¿  la  organización  argentina,  le  tocaba  formular 
eü  sistema  de  la  elección  anglo-aj^ntina,  que  no  es  trabajo  de  de- 
jaise  á  nuestros  hacendados  y  chacareroe,  ordinarios  legisladores  de 
provincia.  En  vez  de  burlar  á  los  fidfrieanUs  de  camsiüucúmes,  se 
debe  reconocer  el  deber  de  los  publicistas  de  cooperar  al  trabajo 
práctico  de  formular  las  nuevas  instituciones,  en  lugar  de  exhalarse 
en  vaporosa  palabrería,  que  de  ninguna  utilidad  sirve  á  gentes 
que  quieren  tener  idea  del  modo  práctico  de  plantificar  las  buenas 
iaatitucioiies  de  otroa  países,  sin  chocar  con  las  condiciones  áék 
nuestro. 

Cn  nuestras  legislaturas,  compuestas  de.  una  sola  cámam  á  la 
francesa,  y  no  de  dos  á  la  inglesa,  encuentra  nuestro  autor  otro  de 
los  viciee  qne  han  contrariado  la  existencia  del  poder  legislativo  de 
proiincia  y  otro  de  los  remedios  que  pudiera  salvarla.  —  Todo 
cnanto,  repitiendo  á  Story  y  al  FederaUsla,  dice  en  abono  de  ladivi- 
iiou  del  poder  legisklivo  en  dos  cámaras,  es  verdadero  y  bien  esta* 
blecido  en  general;  por  eso  nuestros  legisladores  constituyentes  haa 
aadado  tan  sensatos,  como  Chile  y  el  Brasil,  en  dividir  el  Gongreeo 
nacional  en  una  cámara  de  senadores  y  otra  de  diputados. 

Se  ha  vietQ  una  garantía  de  acierto  en  que  haya  mas  de  un  gsado 
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6  instancia  para  hacer  la  ley,  como  hay  mas  de  ana  instancia  paia 
aplicarla  por  los  Jueces. 

Pero  el  autor  de  los  CtmierUarios,  fascinado  por  el  ejemplo  de  Es- 
tados Unidos,  propone  á  ese  respecto  para  la  organización  de  provin- 
cia en  la  República  Argentina  la  división  de  las  legislatuias  en  dos 
cámaras,  á  ejemplo  del  sistema  de  cada  Estado  en  Norte-Amériea. 

Para  la  provincia  de  Buenos  Aires,  única  en  que  pudiera  apUcaise 
ese  sistema,  la  idea  de  su  adopción  no  sería  original,  pues  se  en- 
cuentra en  el  proyecto  oficial  de  constitución  para  Buenos  Aites^ 
presentado  d  su  legislatura  el  f9  de  diciembre  de  4833.  ^  Por  d 
art.  12  de  ese  proyecto,  el  poder  legislativo  debia  residir  en  una 
asamblea  general,  compuesta  de  una  cámara  de  representantes  y 
otra  de  senadores,  á  imitación  de  Montevideo. 

Pero  quince  senados  en  la  República  Argentina,  á  mas  de  las 
quince  salas  de  diputados;  senado  en  San  Luis,  senado  en  Santiago 
del  Estero,  senado  en  Catamarca,  senado  en  Jujuí,  es  idea  que  á 
esas  mismas  provincias,  penetradas  de  su  miseria,  las  tomaría  de 
sorpresa.  Por  mi  parte,  aunque  el  ejemplo  de  los  Estados,  en  la 
LlviON  de  Norte-América,  haya  variado  mucho  la  manera  de  uir  y 
estimar  ese  nombre,  que  llevó  antes  que  nadie  la  asamblea  de  los 
proceres  del  pueblo  de  Roma,  bajo  sus  emperadores,  no  podría  d^ar 
de  tener  dificultad  para  acostumbrarme  á  oir  hablar  del  senado  de 
San  Luis,  del  senado  de  la  Rioja,  provincias  que  hoy  son  menos  que 
€asablanca  y  Quillota  en  Chile. 

Otro  de  los  vicios  que  el  autor  halla  en  las  legislaturas  provin- 
ciales argentinas,  reside,  á  su  ver,  en  el  corto  n amero  de  sus  miem- 
bros ;  y  para  probarlo,  ofrece  el  cuadro  comparativo  de  las  legisla- 
turas de  Estado,  en  la  Union  de  Norte-América.  De  modo  que  no 
solo  han  de  dividirse  nuestras  legislaturas  locales,  sino  también  au- 
mentar de  número,  según  el  autor  de  los  Comentarios.  —  Para  esto 
no  habría  mas  dificultad,  que  la  que  el  mismo  autor  sefiala  en  los 
siguientes  parajes  de  sus  Comentarios :  —  «  Conocida  es  ya  la  inríg- 
nificancia  y  nulidad  de  varias  de  las  provincias  que  figuran  en  el 
mapa  político  argentino  y  la  impotencia  de  las  que  no  son  nombres 
vanos.  Hay  diez  provincias  por  lo  menos  sin  rentas,  sin  materia  de 
ejército,  sin  hombres  notables  en  suficiente  número,  sin  industria 
floreciente,  ó  cuya  industria  está  aniquilada  en  los  capitaleay  en  las 
fortunas  de  los  particulares. »  Pág.  100. —  «  El  hecho  es  que  en  casi 
todas  esas  provincias  que  van  á  constituirse,  los  jueces  son  legos,  y 
los  hombres  un  tanto  instruidos  suplen  la  falta  de  abogados^que  en 
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algmiaB  de  ellas  solo  son  conocidos  de  nombte  ó  de  reminisceneia.  i» 
Comentarías,  pág.  f75. 

Respecto  á  la  administración  de  justicia  de  provincia,  nada  de 
sustancial  observa  nuestro  autor,  tal  vez  porque  nada  trae  Story  de 
aplicable  á  la  Constitución  argentina,  diferente  en  este  punto  de  la 
comentada  por  el  profesor  de  Harvard. 

En  punto  á  educación  gratuita,  es  decir,  al  medio  de  salvar  la 
democracia  de  Sud-Amórica,  dando  á  nuestros  pueblos  la  aptitud 
que  les  falta  por  realizar  la  libertad  política,  el  autor  de  los  Comen- 
Unios  reconoce  generosamente  que  la  Constitución  argentina  ha  de- 
jado atrás  á  la  célebre  Constitución  de  Norte-América,  que  nada 
dispone  sobre  el  caso. 

Pero  la  renta  especial  como  medio  de  asegurar  la  educación  gra- 
tuita, que  el  autor  aconseja  en  nombre  del  ejemplo  de  Estados  Uni- 
dos, es  institución  que  ha  vivido  siglos  en  la  República  Argentina, , 
formando  parte  de  la  organización  de  esos  cabildos  españoles,  — 
que  ni  de  nombre  quisiera  ver  restablecidos  el  autor  de  los  Cometir 
terúw.— Cuando  se  habla  del  restablecimiento  de  los  antiguos  cabil- 
dos, ya  se  entiende  por  ellos  administración  local.  Este  sistema, 
.  llámese  capitular  ó  municipal ,  como  alternativamente  se  llama  hoy 
en  Chile,  es  lo  que  se  desea  ver  restablecido,  no  los  principios  en 
que  estuvo  cimentado  bajo  el  antiguo  régimen.  Habiendo  cambiado 
la  base  del  gobierno  político  en  todos  sus  ramos  por  la  obra  de  la 
revolución  americana,  ya  se  sabe  que  la  administración  departa- 
mental ó  municipal  tiene  que  acomodarse  al  principio  democrático, 
distinto  y  opuesto  al  colonial  realista. 

Pero  el  que  se  opone  al  restablecimiento  de  los  cabildos,  suprimi- 
dos ^r  Rivadavia  con  tanto  desacierto  y  conservados  con  tanta  dis- 
creción en  Chile,  ofrece  el  modelo  de  la  organización  municipal  del 
Estado,  ya  mencionado,  del  Maine,  en  Norte-América,  cuya  corpo- 
ración tiene  la  facultad  de  imponer  contribuciones,  que  por  la  Cons- 
titución argentina  es  atribución  exclusiva  y  peculiar  del  poder  legis- 
lativo. Que  un  cabildo  perciba,  administre  y  gaste  las  rentas  que  le 
están  asignadas  por  ley  de  la  provincia,  está  bueno ;  pero  que  jamas 
un  cabildo  pueda  ejercer  la  facultad  esencialmente  legislativa  de 
imponer  contribuciones,  porque  entonces  tendremos  la  confusión  y 
anarquía  en  el  ramo  mas  capaz  de  empeilar  la  sociedad  en  distur- 
bios y  conflictos. 

Chile,  mejor  que  los  Estados  Unidos  por  tener  un  pasado  de  dos 
siglos  mas  semejante  al  nuestro^  es  el  país  que  debe  probarnos  con 
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sa  ejempl-o,  tantas  Teoes  aplaudido  pof  el  autor  ée  los  ComenUfríoi, 
el  acierto  y  excelencia  de  montar  la  máquina  de  la  adminis1r«»on 
provincial  y  local  en  toda  la  porción  de  sus  antiguos  cimientos^  que 
sea  compatible  con  el  nuevo  régimen  político  republicano. 

Notorio  es  que  \&ley  de  régimen  interior  de  Chile  es  Tefuudieloii 
'discreta  de  la  antigua  Ordenanza  de  intendentes,  que  hasta  hoy 
forma  su  mejor  comentario.  —  Esa  ley^  sean  cuales  fueren  sus  de- 
Isetds^  explica  en  gran  parte  la  conservación  de  este  orden  de  eosas 
que  ha  hecho  de  Chile  la  excepción  honrosa  de  la  América  anarqm- 
üda.  —  Esa  misma  antigua  Ordenanza  rigió  también  las  Provincias 
argentinas;  y  por  mucha  que  sea  la  diversidad  introducida  primevo 
por  el  sistema  de  aislamiento  y  actualmente  por  el  federal,  no  hay 
duda  que  la  hace  aplicable,  en  gran  parte  de  sus  medios  prácticos 
de  gobierno  local,  la  porción  del  antiguo  centralismo  argentino 
Hiantenida  en  nuestra  moderna  Constitución  nacional. 

XIX. 

Aplicación  de  la  doctrina  de  Story  al  sistema  constitucional  de 
Buenos  Aires,  —  El  autor  se  guarda  de  Jutcerla,  á  pesar  de  ser  la 
mas  útil. 

El  estudio  de  la  Constitución  federal  en  sus  relaciones  con  la  or- 
ganización de  provincia  era  la  oportunidad  de  que  el  autor  de  los 
Comentarios  echase  mano,  para  hacer  la  aplicación  mas  útil  y  fe- 
cunda de  que  sea  susceptible  la  doctrina  del  comentador  Story  en  la 
República  Argentina.  * 

¿Por  qué  el  sefior  Sarmiento,  que  con  tanta  rigidez  examina  la 
Constitución  federal  valiéndose  de  la  doctrina  de  Story,  no  ha  en- 
sayado por  un  instante  la  aplicación  de  esa  doctrina  al  exánven  eií- 
tioo  del  sistema  constitucional  de  Buenos  Aires? 

Con  el  sabio  libro  de  Story  en  sus  manos,  ¿podria  explicarnos  qué 
quiere  decir  un  gobierno  de  provincia  que  mantiene  relaciones  extran- 
jeras? 

¿Qué  quiere  decir,  según  Story,  un  gobierno  de  provincia  que  le- 
gisla sobre  comercio  exterior,  que  habilita  y  suprime  puertos,  que 
establece  y  suprime  aduanas;  que  levanta  escuadras  y  ejércitos;  qae 
sella  moneda ;  que  reglamenta  la  posta  ;  que  siendo,  en  fin,  el  go- 
bierno confesado  de  la  provincia  de  un  país  compuesto  de  catorce 
Provincias  iguales  en  dereclio  y  porciones  integrantes  de  un  aiáa 
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Estado,  ejerce  atribuciones  que  corresponden  esencialmente,  según 
Story,  á  toda  la  Nación? 

\  Con  que  Story  es  bueno  para  escudrifiar  los  defectiilos  de  la  Cons- 
titución federal,  y  de  nada  sirve  para  poner  de  bulto  el  aborto  mons- 
truoso de  gobierno  representativo,  que  presenta  lo  que  se  llama  ge- 
biemo  constitucional  de  la  provincia  de  Buenos  Aires ! 

Y  como  la  repetición  de  ese  sistema,  defendido  con  ingentes  millo- 
nes y  torrentes  de  sangre,  como  cosa  que  tuviese  sentido  comuB; 
como  la  repetición  de  ese  sistema  en  el  de  cada  provincia  organieada 
á  su  ejemplo  ánies  de  abora^  es  el  grande  obstáculo  para  la  organi- 
lacion  y  centralización  del  país,  ningún  uso  babria  podido  hacerse 
del  comentario  de  Story,  tan  importante  y  útil  como  el  de  demw- 
trar  con  el  auxilio  de  su  excelente  doctrina  general  todo  lo  que  tiene 
de  absurdo  el  sistema  provincial  anterior  de  que  ha  venido  á  libertar 
á  la  República  Argentina  la  Constitución  promulgada  en  1853,  y  re- 
chazada, como  era  de  esperar,  en  la  provincia  que  introdujo  el  des- 
quicio administrativo  por  el  ejemplo  de  sus  instituciones  locales, 
sin  tipo  ni  antecedente  conocido  en  derecho  público  tanto  federal 
como  unitario. 

XX. 

Del  gobierno  provincial  como  máquina  auxiliar  del  gobierno  general. 
—  Cambio  de  situación  política  que  convierte  el  Comentario  en  pan- 
fleto. —  Garantios  de  orden.  —  Intervención  del  gobierno  federal  en 
provincia. 

El  libro  que  examinamos  cambia  de  fisonomía,  ó  mas  bien  toma 
su  fisonomía  pmpla  en  el  capítulo  Vil  y  final ,  en  que  deja  el  carác- 
ter de  comentario  y  toma  el  de  panfleto  militante  contra  la  Consti- 
tución comentada  hasta  este  lugar. 

La  explicación  de  este  cambio  reside  en  la  terminación  del  sitio  de 
Buenos  Aires,  en  que  el  autor  vio  la  posibilidad  de  que  quedara  sin 
efecto  la  Constitución  por  él  comentada;  y  en  su  virtud  ,  acabó  9u 
libro  saltando  del  art.  6%  en  que  le  tomó  la  noticia,  al  i07,  último  de 
la  Constitución,  dejando  en  el  tintero  cien  artículos,  que,  á  su  vev,  ya 
no  valiau  la  pena  de  un  comento,  pues  concluía  pidiendo  la  reforma 
de  la  Constitución,  en  que  llegó  á  no  ver  otra  cosa,  que  —  mentira 
en  las  palabras,  mentira  en  el  sistema  y  bases  de  la  Constitución  (1)... 

(i)  Comeniariot,  pág.  SS6. 
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El  mismo  libro  descubre  el  motivo  de  ese  cambio ,  y  el  aator  lo 
confiesa  ¿  mayor  abuadamiento.  «  La  noticia,  dice,  del  desenlace  del 
sitio  de  Buenos  Aires  encontrónos  á  medio  concluir  esta  primera 
parte  de  nuestro  trabajo,  de  nunera  de  tener  solo  que  suprimir  mi 
quisa,  un  acaso,  donde  los  bechos  presumibles  pasd>an  &  ser  bechos 
bistóricos.  » 

Se  nota,  en  efecto,  que  el  capítulo  YII  y  el  prefacio  de  los  Comen- 
tarios ban  sido  becbos  después  del  desenlace  de  Buenos  Aires.  T 
como  el  desenlace  fué  improvisto ,  tampoco  los  seis  primeros  capítu- 
los del  libro  dejaron  prever  el  último  y  el  prefacio  que  afSadió  entre^ 
los  fines  del  libro  —  «  poner  de  manifiesto  los  poquísimos  pero  oofi- 
taks  errores  (de  la  Constitución),  que  inutilizan  á  nuestro  humilde  jui- 
cio toda  la  obra  (i).  » 

Antes  de  trazar  la  fisonomía  general  del  libro,  que  dejamos  para 
lo  último ,  veAmos  lo  que  contiene  el  capítulo  VII ,  que  empieza  te- 
miendo que  el  poder  central  sea  exorbitante  y  concluye  deplorando 
que  sea  bastante  débil  (2). 

Inspirado  por  una  revolución  en  perspectiva,  ese  capítulo  trata 
justamente  de  los  artículos  constitucionales  que  consagran  las  mas 
capitales  garantías  de  orden  y  de  paz  interior,  en  el  sentido  de  las 
miras  agitadoras  del  autor.  Es  el  capítulo  mas  digno  de  eiAmen , 
por  ser  el  que  mayores  y  trascendentes  errores  contiene. 

«  Cada  provincia  confederada  (dice  el  art.  5®  de  la  Constitución  fe- 
deral) diciará  para  si  una  constitución  bajo  el  sistema  represerdoHvo 
republicano,  de  acuerdo  con  los  principios,  declaraciones  y  garantías  de 
la  Constitución  nacional;  y  que  asegure  su  administración  de  justicia, 
su  régimen  municipal  y  la  educación  primaria  gratuita.  Las  consUtu- 
dones  provinciales  serán  revisadas  por  el  Congreso  antes  de  su  pro- 
mulgación. Bajo  estas  condiciones  el  gobierno  federal  garante  A  cada 
provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones.  » 

«  El  gobierno  federal  (dice  el  art.  6*  de  la  Constitución)  inter- 
viene, con  requisición  de  las  legislaturas  ó  gobernadores  provincia- 
les,  ó  sin  ella>  en  el  territorio  de  cualquiera  de  las  provincias  ,  al 
solo  efecto  de  restablecer  el  orden  público  perturbado  por  la  sedi- 
ción, ó  de  atender  ala  seguridad  nacional  amenazada  por  un  ataque 
ó  peligro  exterior. » 

El  autor  de  los  Comentarios  trascribe  estos  dos  artículos ,  pero 

(i)  Comentarios^  prefacio,  pég.  n. 

{%)  Véase  páginas  196  y  ttS  de  los  Comentarios. 
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suprime  del  primero  las  palabras  seflaladas  con  letra  cursiya ,  á  fia 
de  poder  glosarlo  por  los  comeatariosque  se  han  hecho  del  siguiente 
artículo  de  la  constitución  de  Estados  Unidos^  repetido  solo  en  parte 
por  la  Constitución  argentina  : 

tt  Los  Estados  Unidos  garanten  ¿  todos  los  Estados  de  la  Union 
una  forma  de  gobierno  republicana^  y  protegerán  á  cada  uno  de  ellos 
contra  toda  invasión ,  y  también  contra  toda  violencia  interior^  con 
requisición  de  la  legislatura,  ó  si  la  legislatura  no  puede  ser  convo- 
cada, con  requisición  del  poder  ejecutivo,  d 

Se  advierte  la  diferencia  enorme  quehay  entre  las  dos  Constitu- 
ciones sobre  el  sistema  de  intervención  del  gobierno  general  en  el 
territorio  y  negocios  locales. 

La  CoDstitucion  argentina,  mucho  mas  unitaria  que  la  de  Esta- 
dos Unidos,  obligando  á  cada  provincia  á  constituirse,  sefialándole 
bases  para  ello  y  dando  ¿  la  Nación  el  poder  de  revisar  y  recha- 
zar las  constituciones  locales,  hace  de  estas  una  condición  para  la 
federación  (como  en  otra  parte  lo  reconoce  el  autor)  (1),  unas  pie- 
zas ó  ruedas  complementarias  de  la  unidad  de  su  mecanismo  ge- 
neral. 

Eso,  naturalmente ,  da  á  la  intervención  argentina  mayor  exten- 
sión que  la  que  tiene  la  de  Estados  Unidos;  y  por  eso  es  que  la 
primera  puede  ser  ejercida  sin  requisición,  y  la  segunda  no. 

Por  la  Constitución  argentina ,  el  gobierno  nacional  es  guardián 
y  sostenedor  de  la  Constitución  federal ,  y  de  las  constituciones  pro- 
vinciales cuando  corren  peligro ;  mientras  que  los  Estados  Unidos 
que  no  se  mezclan  en  la  constitución  local  de  cada  Estado ,  solo  in- 
tervienen en  su  sosten  y  defensa  cuando  lo  requiere  el  Estado  ame- 
nazado. 

Siendo  diferentes  los  sistemas  de  intervención  en  ambas  Consti- 
tuciones,' el  comentario  del  uno  no  puede  ser  aplicado  al  otro.  La 
diferencia  hiere  los  ojos.  Por  el  texto  anglo-americano  los  Estados 
Unidos  garanten  á  cada  Estado  una  forma  de  gobierno  republicana , 
en  cuya  constitución  ú  organización  no  se  mezclan ,  como  en  el  sis- 
tema argentino.  No  alterándose  la  forma  de  gobierno ,  no  tiene  lugar 
la  garantía* 

Intervienen  también,  es  cierto,  contra  toda  violación  interior  (sedi- 
ción); ¿  pero  cuándo  ?  ¿en  qué  caso  ?  —  Cuando  lo  requiere  la  legis- 
latura, dice  el  texto,  y  si  la  legislatura  no  puede  ser  convocada,  cuando 

(1)  ComenUtrioiy  pág.  140. 
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lo  Téqmere  d  poder  ejeeutíve,  dice  el  texto  oonstitselonal  >  bo  el  co- 
mentador Storf. 

Eae  texto  tan  explíoito  y  lenninante  no  pnede  ser  tsaido  para  co- 
mento de  nuestra  Constitución  argentina  ^  que  asimila  completa- 
mente los  casos  de  requisición  y  de  no  requisición ,  para  legitimar 
la  intervención  del  gobierno  nacional  en  las  asonadas  de  proTinda , 
j  no  hace  diferencia  entre  la  requisición  del  gobernador  y  la  de  la 
legislatura. 

•      XX. 

m 

El  aiuior  compromete  el  orden  por  sus  c^icaciones  inadmisibUs  de  la 

jurisprudencia  de  Norte-América. 

Entre  tanto,  veamos  la  interpretación  que  da  el  autor  de  los  Co- 
mentarios á  esos  artículos  protectores  de  la  paz  interior  de  la  Repú- 
blica argentina.  «  De  la  colocación  sucesiva  de  los  tres  poderes  que 
pueden  obrar,  resulta  que  mientras  exista  la  legislatura  constitucionáí 
de  una  provincia  y  ella  no  requiera  la  intervención  del  gobierno  fede- 
ral ,  el  caso  de  sedición  no  existe,  k  falta  de  la  legislatura  por  estar 
impedida  de  reunirse ,  el  gobernador  de  una  provincia  puede  re- 
querir la  intervención ,  y  solo  á  falta  de  estas  dos  autoridades ,  la 
una  en  pos  de  la  otra,  por  haber  sido  derrocadas ,  el  gobierno  fede- 
ral podría  obrar  sin  requisición  al  solo  objeto  de  restablecerlas.  Toda 
otra  interpretación  destruye  la  federación  y  entroniza  lo  arbitra- 
rio (i). 

Toda  interpretación  innecesaria,  dice  la  buena  jurisprudencia; 
toda  interpretación  que  hace  decir  á  la  ley  lo  contrario  de  lo  que 
literalmente  dice ,  es  ruinóse  de  la  ley  y  de  la  justicia. 

La  graduación  que  establece  la  Constitución  de  Norte-América, 
en  orden  á  la  requisición ,  descansa  en  la  naturaleza  de  aquel  sis- 
tema de  gobierno,  compuesto  de  Estados  que  siempre  fueron  inde- 
pendientes entre  sí.  La  Constitución  argentina ,  al  contrario ,  fiel  i 
la  tradición  centralista  del  país,  y  atenta  á  los  inconvenientes  de  la 
última  époc^,  ha  querido  no  establecer  prelacion  en  el  orden  de 
requerir  la  ingerencia  del  gobierno  central. 

El  congreso  que  dictó  eso,  sabía  que  una  legislatura  provincial, 
sin  ser  derrocada,  podría  pronunciarse  contra  el  gobierno  nacional, 
7  en  vano  quedaría  este  esperando  su  requisición.  Encabezada  la 

(i)  Comentmoi,  pig.  lee. 
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tMekm  por  el  gobeniador  existeote  ^  legnio  estaba  de  que  la  k^s- 
latma  requiriese  j  aunque  pudiese  reunirse. 

TreiaU  afios^  según  el  autor  de  los  Cmwnksrios,  esiáa  probando 
le  que  vale  la  iadepeodencia  de  nuestras  legislaturas ,  empexando 
por  la  de  la  pcoyincia  de  Buenos  Aires^  que  no  sería  la  últioia  á 
desconocer  el  gobierno  nacional^  y^  por  supuesto j  á  guardavsede 
requerir  su  apoyo. 

£1  articulo  23  de  la  Constitución  argentina^  que  autorisa  las  de- 
claraciones de  sitio  en  caso  de  conmoción  y  la  suspensión  de  la 
seguridad  individual^  es  adopción  casi  literal  de  los  artículos  B%, 
inciso  20,  y  i6i  de  la  Constitución  de  Chile,  que  el  autor  de  los 
Comentarios  ha  explicado  y  defendido  mil  veces ,  y  que  se  cuentan 
entre  los  principios  á  que  debe  Chile  su  paz  de  veinte  afios.  — 
Nuestro  autor  nada  dice  á  su  propósito ,  y  se  limita  á  lamentar  que 
nuestra  Constitución  no  haya  íxUrnatado  el  habeas  corpus ,  sin  em- 
bargo de  que  por  su  articulo  18  concede  ¿  la  seguridad  personal 
cuantas  garantas  se  conocen  en  los  países  mas  libres. 

Después  de  interpretar  esas  dos  garantías  públicas  en  el  interés 
de  las  garantías  individuales ,  el  autor  se  trasporta  á  la  causa  del 
poder  fiMTte,  y  examina  en  su  interés  esta  cuestión  :  *«¿  |K>r  qiié 
conducto  oficial  sabe  el  gobierno  federal ,  catando  ha  Uegado  el  caso  de 
intervenir  sin  regtitinesevi?— Cuestión  que  deja  entender  que  no 
hay  sedición  si  no  es  participada  oficialmente  al  gobierno  por  alguna 
autoridad  del  lugar  insurreccionado  ó  por  los  mismos  sediciosos , 
gobernadores  ó  mariscales  (porque  también  los  mariscales  se  sublevan 
y  acaudillan  como  los  gobernadores  :  dígalo  sino  la  historia  4el  ejér- 
cito de  Belgrano ). 

XXI. 

Antecedentes  argentinos  de  la  instüucion  de  los  gobernadores  en  ^tgen- 
tes  naturales  del  gobierno  nacional,  —  El  autor  de  los  Comentarios 
censura  hoy  lo  que  aplaudió  ayer. 

Con  ese  motivo  el  autor  estudia  ó  despedasa  el  artículo  107  de  la 
Conslitucion  federal ,  que  establece  lo  siguiente  :  —  «  Los  goberna- 
dores de  provweia  son  agentes  natwrales  del  gobierno  federal  para 
hacer  cwn^  la  Constüucum  y  las  leyes  de  la  Confederación.  » 

Antes  de  explicar  y  defender  este  artículo ,  veamos  cómo  es  atar 
cado;  y  antes  de  ver  cómo  es  atacado,  veamos  cómo  fué  alabada 
por  el  autor  de  esos  ataqaes  la  Constitución  en  proyecto  que  con- 
tenia el  artículo  atacado  después  de  su  sanción. 
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Efectivamente^  ese  artículo  no  tuvo  inspiración  en  el  congreso 
de  Santa  Fé^  ni  mucho  menos  en  el  director  provisorio,  como 
parece  insinuarlo  el  autor  de  los  CamerOanos.  Ha  ido  de  Chile  y 
pertenece  á  un  proyecto  de  constitución  publicado  en  mayo  de  1852, 
es  decir,  un  afio  antes  de  la  sanción  de  la  Constitueion ,  que  lo 
adoptó  en  esa  parte. 

Repetido  por  los  periódicos  de  Mendoza  y  del  Rio  de  la  Plata, 
inserto  en  un  libro  que  ha  sido  leido  por  todos  los  Argentinos  de 
dentro  y  fuera  del  país ,  lejos  de  tener  la  desaprobación  del  autor 
de  los  Comentarios,  fué  aceptado  y  realizado  por  él  en  las  siguiente» 
palabras,  que  dirígia  al  autor  del  proyecto  comprensivo  de  ese  ar* 
tículoi07; 

a  Yungai,  setiembre  16  (¿e  1852. 

I»  Su  constitución  es  un  monumento.  Vd.  halla  que  es  la  realiza- 
cion  de  las  ideas  de  que  me  he  constituido  apóstol.  Sea;  pero  es 
Yd.  el  legislador  del  buen  sentido  bajo  las  formas  de  la  ciencia. 
Vd.  y  yo ,  pues,  quedamos  inexorablemeiite  ligados,  no  para  los 
i^ezquinos  hechos  que  tienen  lugar  en  la  República  Argentina, 
sino  para  la  gran  campafia  sud-^mericana,  que  iniciaremos  ó  maa 
bien  terminaremos  dentro  de  poco. 

»  ....  De  todos  modos  su  Constitución  es  nuestra  bandera,  nuestro 
símbolo.  Así  lo  toma  hoy  la  República  Argentina.  Yo  creo  que  su 
libro  va  á  ejercer  un  ejemp^  benéfico. 

D  Sentirla  por  su  gloria ,  que  su  persona  de  Yd.  se  pusiese  en 
oposición  con  su  libro.  Es  posible  que  su  Constitución  sea  adop- 
tada :  es  posible  que  sea  truncada ,  alterada ;  pero  los  pueblos  por 
lo  suprimido  ó  alterado  verán  el  espíritu  que  dirige  las  supresiones. 
Su  libro ,  pues,  va  á  ser  el  Decálogo  argentino ;  y  salvo  la  su^re> 
sion  del  parágrafo  indicado  (1),  la  bandera  de  todos  los  hombres 
de  corazón.  Por  estas  razones,  por  la  inmensa  notoriedad  que  le 
dará  á  Yd.  y  por  el  talento  y  principios  que  revela,  temo  que  el 
general  Urquiza  no  se  lo  perdone  á  Yd.  Á  mí  me  tiene  en  cuenta 
Argirópolis,  del  cual  jamas  me  habló ,  ni  para  decir  to  ms  visto.... 
Yd.  ha  hecho  peor :  ha  dictado  una  Constitución  y  dejado  frustradas 
las  pretensiones  candorosas  á  la  originalidad  y  absorción  de  toda 
iniciativa. » 

(i)  El  art.  24,  que  ninguna  relación  tiene  con  el  art.  también  107  del 
proyecto. 
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m  Santiago,  setiembre  18  de  4852. 

»  No  salga  del  bellísimo  rol  que  ha  tomado  :  el  legislador  de  la 
íederaeion.  Sa  Constitución  es  un  programa ,  á  que  adhieren  todos 
los  hombres  sinceros.  Si  se  publica  en  Buenos  Aires^  tanto  mejor  : 
-si  se  hace  una  edición  numerosa^  entonces  tnunfamos  por  el  asen-' 
timiento  públko.  » 

«  Yungai,  setiembre  24  de  1852. 

9  No  he  entrado  en  la  discusión  de  su  obra  que ,  en  general^  acar 
so  en  detalle  hallo  perfecta  y  digna  de  obrar  una  revolución  en 
América. 

»  Yo  he  escrito  á  jSan  Juan  ,  á  Rio  Janeiro^  á  Buenos  Aires ,  á 
Copiapó^  poniendo  su  trabajo  de  Yd.  como  el  código  de  nuestras 
ideas. 

»  Su  libro  de  Yd.  (las  Bases )  no  se  lo  perdonará  jamos  Urquiza. 
JjO  ha  herido  en  todos  sus  flancos;  ha  arrancado  la  máscara  de  men- 
tiras oficiales :  ha  mostrado  que  los  unitarios  no  se  oponen  i  la 
federación;  le  ha  robado  el  lauro  de  ser  el  otorgador  de  una  Con»* 
titocion  :  si  adopta  algunas  de  sus  conclusiones ,  no  le  perdonará 
haberle  forzado  la  mano ;  si  no  las  adopta ,  ella  es  un  espejo  en  que 
je  verán  de  bulto  las  supresiones  y  las  escatimaduras.  Por  eso  con- 
▼enia  esperar;  por  eso  no  quiero  hacerle  á  Yd.  el  mal  servicio  da 
^nderar  la  belleza  de  su  trabajo ,  barrera  opuesta  contra  el  despo- 
tismo. ¡  Y  vea  Yd.  lo  que  es  la  fragilidad  humana !  Ni  Mitre^  ni  yOj 
ni  Yélez ,  ni  toda  la  prensa  de  Buenos  Aires  ha  herido  como  Yd. 
tan  de  frente  ni  con  tanto  acierto  la  cuestión.  ¡  Á  que  no  halla  en  la 
prensa  de  Buenos  Aires  nada  sobre  extranjeros,  sobre  atraso,  sobre 
barbarie ,  mas  claro  que  en  su  libro!  ¿Qué  resulta  de  todo  su  con- 
junto? Que  los  bárbaros  son  el  azote  de  la  América  (1).  )• 

a  Á  mi  regreso  á  Yalparaiso  tuve  el  gusto  de  ver  consignado  en 
el  precioso  escrito  del  D'  Alberdi,  Bases  para  la  Cénstüucion  de 
la  RepMica  Argentina,  aquellas  ideas  madres  que  me  habia  esfor- 
jado en  diez  años  de  trabajos  en  hacer  populares,  sirviendo  de 
Constitución....  El  libro  del  sefior  Alberdi  era,  á  mi  juicio,  un 
acontecimiento  político.  Nadie  habría  podido  desenvolver  en  la 
«República  Argentina  las  ideas  que  contiene....  La  prensa  a^Ur 
tina  reprodujo  el  trabajo  del  sefior  Alberdi ,  unos  en  abono  de  Ur- 

(i)  Garlas  del  señor  Sarmiento  al  autor  de  esta  obra. 
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qaiza^  otros  en  via  de  ironía;  pero  todos  difundiendo  j  popula- 
rizando las  ideas  que  contiene.  To  provo^pié  una  reunión  de  Argen- 
tinos en  Santiago ,  para  que  hiciéramos  una  manifestación  en  laror 
de  las  BoMs  (1)....  » 

El  art.  107  del  proyecto  de  que  así  hablaba  el  autor  del  Cameik- 
iarw,  en  4852^  decia  lo  siguiente  : 

«  Art.  107.  Los  gobernadores  de  provincia  y  los  funcionarios  que 
dependen  de  ellos^  son  agentes  naturales  del  gobierno  general  para 
haeer  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes  generales  de  la  Confe- 
deración. » 

La  Constitución  de  1853  lo  adoptó  en  ios  términos  siguientes  : 

• «  A? 1. 107.  Los  gobernadores  de  provincia  son  agentes  naturales 
del  gobierno  federal  para  hacer  cumi^  la  Constitución  y  las  leyei; 
de  la  Confederación.  » 

k  princifÁos  de  1853  apareció  impreso  el  proyecto  del  Congreso, 
que  contiene  el  art.  107  tal  como  se  ha  sancionado,  y  ni  aquí  ni 
allá  suscitó  objeción  alguna. 

necien  después  de  promulgada  la  Constitución,  ha  mmecido  su 
artículo  107  los  siguientes  ataques  del  mismo  que  realzó  el  proyecto 
que  lo  contenia  : 

«  Una  Constitución  no  es  una  trampa  ni.  Ana  celada  tendida  4  las 
preocupaciones  populares,  con  ciertos  resortilios  secretos  ó  inaper- 
cibidos, por  donde  se  ha  de  hacer  fracasar  en  la  práctica  las  pom- 
posas declaraciones  que  se  ostenlan  en  su  fipontispicio. 

1»  ¿En  qué  autoridad,  ni  en  qué  principios  se  fundó  el  que  tan 
peregrina  innovación  osó  introducir,  no  ya  en  la» forma,  sino  en  la 
esencia  misma  del  poder  público?  ¿Es  esto  por  ventura  lo  que  ban 
dado  en  llamar  gobierno  mixto  de  federal  y  unitario?  ¿ Ó  son  estas 
solo  las  babas  con  que  se  han  pegado  los  trozos  robados  por  esmei- 
bientes  ó  copistas  á  esta  ó  á  la  otra  Constitución ,  desnaturalizán- 
dolas todas  á  un  tiempo,  por  no -comprender  las  bases  del  poder,  ni 
el  mecanismo  práctico  de  esas  instituciones  (2)  ?  » 

¿  En  qué  autoridad ,  en  qué  principio  se  fundaron  el  que  eso 
propuso  y  el  Congreso  que  lo  adoptó?  —  En  la  autoridad  áéí  pasado 
histórico  de  la  misma  República  Argentina,  que  el  s^ior  comen- 
tador olvida  por  atender  al  pasado  de  Norte-América,  como  si  el 

(1)  Campaña  m  el  Ejército  Grande,  pág.  2U,  por  el  se&or  Sarmiento, 
(i)  Comentariof ,  pág.  li«. 
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<knisre8o  de  Saota  Fó  hubieae  estado  llamado  i  constituir  otro 
país  que  el  Rio  de  la  Plata. 

Se  repioobó  en  otra  época  al  seiior  Rivadavia  el  error  de  impor- 
tar en  el  Rio  de  la  Plata  institaciones  francesas  que  chocaban  con 
la  condición  del  país.  Hoy  se  incurre  en  el  mismo  error  por  los  que 
le  criticaban,  con  solo  la  düerencia  de  fuente  eitraigera.  ¿Se  ne- 
cesita una  institución  para  la  Rioja?  —  Al  momento  se  hojean  los 
archivos  de  Pensilvania.  ¿  Se  quiere  una  respuesta  de  la  historia 
para  resolver  una  cuestión  administrativa  en  San  Juan?  —  pues  no 
se  acude  á  la  historia  de  San  Juan  sino  ¿  la  historia  del  Maine,  -en 
Estados  Unidos.  ¿Esto  es  jurisprudencia  argentina?  ¿Siory  ha  dado 
el  tipo  de  esa  juri^rudenoia?  ¿Cuando  él  se  propone  explicar  las 
leyes  de  Pensilvania  ó  de  Massachussets,  revuelve  los  arc^vos  de 
Lucerna  ó  de  Ginebra  en  la  Federación  Helvética? 

En  el  libro  tan  ensalzado  por  el  escritor  del  ComerUario  katés  de 
reñir  con  su  autor,  se  lee  la  siguiente  explicación  del  motivo  funda- 
mental del  art.  107,  tan  vivamente  atacado  hoy  dia  : 

«  La  unidad  del  gobierno  del  vireinato  no  excluía  la  existencia 
da  gobiernos  de  provincia  dotados  de  un  poder  extenso  y  muchas 
veces  peculiar» 

»  Tanto  los  gobernadores  ó  intendentes  de  provincia ,  como  el 
viiey  de  que  dependían  en  parte ,  recibían  del  rey  immediata  y  di- 
lectamente su  nombramiento.  Los  gobernadores  eran  nombrados 
en  España,  no  en  Buenos  Aires,  y  tanto  ellos  como  el  virey,  su 
Jefe,  recibían  del  soberano  sus  respectivas  facultades  de  gobierno. 
( Ordenanza  de  Intendentes  para  el  vireinato  de  la  Plata.) 

»  Vemos,  pues,  que  el  gobierno  local  ó  provincial  es  uno  de  nues- 
tros antecedentes  administrativos,  que  remonta  y  se  liga  á  k  historia 
de  España  y  de  su  gobierno  colonial  en  América;  por  lo  cual  cons- 
tituye una  base  histórica  que  debe  servir  de  punto  de  partida  en  la 
organización  constitucional  del  país. 

»  La  revolución  de  mayo  de  1810,  el  nuevo  régimen  republicano, 
lejos  de  alterar,  confirmó  y  robusteció  ese  antecedente  nuis  de  lo 
que  convenia  á  las  necesidades  del  país. 

9  Los  hechos,  pues,  legítimos  ó  no,  agradables  ó  desagradables, 
con  el  poder  que  les  es  inherente,  nos  conducen  ¿  emplear  los  go- 
biernos de  provincia  existentes  como  agentes  inevitjú>les  para  la 
creación  del  nuevo  gobierno  general;  y  para  que  ellos  se  presten 
á  la  ejecución  de  esa  obra  primeramente,  y  después  á  su  conserva- 
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oion^  será  indispensable  que  la  vida  del  gobierno  general  se  combine 
y  armonice  con  la  existencia  de  los  gobiernos  locales,  según  la  fór- 
mula de  fusión  que  hemos  indicado  mas  arriba.  Por  ese  «régimen  de 
transición,  obra  de  la  necesidad  como  son  todas  las  buenas  constitu- 
ciones y  se  irá  mediante  los  afios  á  la  consolidación,  por  hoy  precocí- 
sima, del  gobierno  nacional  argentino.  Eso  es  proceder  como  debe 
precederse  en  cosas  de  estado.  Una  constitución  no  es  inspiración  de 
artista,  no  es  obra  del  entusiasmo ;  es  obra  de  la  reflexión  fría  y  del 
examen  aplicados  al  estudio  de  los  hechos  reales  y  de  los  medios  píh- 
sibles. 

»  Story,  admitiendo  la  justicia  de  muchos  de  los  ataques  que  se 
hicieran  á  la  Constitución  de  Estados  Unidos  al  tiempo  de  su  san- 
ción, dice  :  —  «  La  Constitución  era  una  obra  humana,  el  resultado 
de  transacciones  en  que  las  consecuencias  lógicas  de  la  teoría  ha- 
biaií  debido  sacrificarse  á  los  intereses  y  ¿  las  preocupaciones  de  al- 
gunos Estados.  1» 

Esa  era  la  explicación  que  se  daba  del  art.  107  on  el  libro  de  las 
Bases ;  y  mayores  y  mas  extensas  contiene  todavía  ese  libro  en  las 
páginas  121 ,  122  y  123  de  esta  edición ,  que  por  no  ser  difuso  me 
abstengo  de  reproducir,  rogando  al  lector  interesado  en  la  cuestión 
se  sirva  examinarlas. 

Si  el  autor  del  Comentario,  imitando  mejor  á  Story,  buscase  en  la 
historia  de  su  propio  país  las  raíces  de  su  gobierno  actual,  hallaría 
que  el  art.  107  de  la  Constitacion  argentina  restablece  ó  conserva 
un  medio  de  acción  gubernamental  que  ha  existido  por  tres  siglos 
en  la  actual  República  Argentina  y  antes  vireinato'  de  la  Plata. 

Jamas  el  virey,  jefe  del  vireinato  unitario,  nombró  los  goberna- 
dores de  provincia,  que  sin  embargo  dependían  de  él;  y  la  acción 
del  virey,  que  ni  los  habia  nombrado  ni  podia  remover,  era  eficací- 
sima. Los  gobernadores  eran  nombrados  por  el  soberano,  que  enton- 
ces estaba  en  Espaíia,  y  era  el  rey;  hoy  dia,  por  la  moderna  Consti- 
tución, también  son  nombrados  por  el  soberano,  que  reside  en  el 
país,  y  es  el  pueblo. 

La  RepúlAica  de  iVtieva  Granada;  antes  vireinato  unitario  como  el 
nuestro,  ha  promulgado  en  este  mismo  afio,  1853,  una  Constitución 
por  la  que  adopta  la  forma  de  gobierno  federal ,  no  como  alianssa  de 
Estados  independientes^  sino  como  unión  de  prot>incias  6  secciones  tw^ 
ritoriales.  (Art.  10.) 

Promulgada  esa  Constitución  por  el  partido  liberal  aBsllidado 
rojo  por  los  ultra-oonservadores,  no  podrá  decirse  que  es  trampa 
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,|Nie8ta  á  las  libertades.  Pues  bien,  la  Constítucion  liberal  de  Nueva 
Granada  consagra  el  mismísimo  sistema  de  gobierno  interior  que 
^tableee  el  art.  i  07  de  la  Constitución  argentina,  como  aparece 
de  los  siguientes  artículos  de  la  ley  granadina,  que  copio  textual- 
mente: 

«  Art.  36.  Cada  provincia  tiene  el  poder  constitucional  bastante 
para  disponer  lo  que  juzgue  conveniente  á  su  organización... » 

a  Art.  38.  El  gobierno  de  cada  provincia...  estará  á  cargo  de  una 
legislatura^  provincial  en  la  parte  legislativa,  y  de  un  gobernador  en 
la  parte  ejecutiva,  el  cual  será  también  el  agente  natural  del  poder 
ejecutivo  federal ,  con  los  demos  funcionarios  que  al  efecto  se  establet~ 
can.  V 

«  Art.  40.  El  gobernador f  como  agente  del  poder  ^ecutivo  federal, 
cumple  y  hace  cumplir  dentro  de  la  provincia  la  Constitución  y  las 

leyes  g0^rales  y  las  órdenes  del  presidente  de  la  República » 

a  El  gctmnad&r  es  elegido  por  el  voto  de  los  ciudadanos  residentes  en 
la  pro^noia.  »  —  (Constitución  de  la  Nueva  Granada  de  1853.) 
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Examen  del  sistema  irUerior  que  se  aconseja  en  los  Comeotarios.  — 
No  es  mas  admisible  ni  eficaz  que  el  (tctual ;  ni  lo  impide  la  ConstÍF- 
tudon, 

«  Nos  hemos  detenido  en  este  punto  (dice  el  autor  de  los  Comen- 
tarios) ,  porque  en  el  vínculo'  que  una  á  los  gobiernos  de  provincia 
con  el  gobierao  nacional ,  para  hacer  un  gobierno  homogéneo,  está. 
Ja  Constitución  de  la  República  Argentina.  » 

Y  ciertamente,  no  solo  para  la  República  Argentina,  sino  para  todas 
las  federaciones  estuvo  en  ese  punto  la  dificultad  mayor  de  su  or- 
ganización. En  la  solución  de  ese  punto  han  sucumbido  todas  las 
.tentativas  de  organización  argentina;  y  por  lo  mismo  creimos  que 
la  solución  durable  sería  la  que  mejor  se  acomodase  á  los  antece- 
dentes del  país  pertenecientes  á  su  antiguo  y  moderno  régimen. 

En  lugar  del  gobierno  de  la  nación ,  ejercido  por  la  acción  inter- 
mediaria de  los  gobiernos  de  provincia,  como  Siempre  sucedió,  ¿qué 
propone  el  autor  de  los  Comentarios  ? 

La  adopción  del  régimen  administrativo  interno  de  los  Estado» 
Unidos  de  Norte-América ;  la  creación  de  mariscales  ó  agentes  del 
poder  ejecutivo  nacional  que  lo  representen  en  provincia,  y  hagan 


ejecutar  en  su  nombre  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Gooftiáeneioa. 

Es  fácil  advertir  que  el  art.  i  07  de  la  Ck)nstitueioa  no  impide  I& 
organización  de  ese  sistema  de  acción  interior;  pero  ve&mo»  ánfes 
los  inconvenientes  y  la  ineficacia  que  habría  en  el  sfvtema  de  quitar 
por  ahora  á  }os  gobernadores  el  cuidado  de  la  Constitución  general 
en  provincia ,  para  daf lo  á  otros  agentes  de  su  rango  instalados  4  su 
lado  en  et  territorio  de  su  provincia. 

Un  mariscai  en  la  Rioja,  v.  gr.,  puesto  allí  por  el  presidente  que 
residiese  en  Buenos  Aires  ^  con  el  objeto  de  cuidar  de  que  ni  el  go- 
bernador ni  nadie  atrepelle  las  leyes  nacionales^  sería  un  espantajo, 
un  jaque  perpetuo  puesto  &  la  suspicacia  provincial  del  gobernador. 
No  me  digáis  que  no  habría  derecho ,  que  no  habría  razón.  La  polí- 
tica eficaz  parte  de  los  hechos,  no  de  la  tdeohgia. 

Suponiendo  que  el  mariscal  (ó  ll&mese  como  se  quiera  al  agente 
directo  del  presidente  en  provincia)*fuese  respetado  por  la  autoridad 
local^  sin  celos^  ¿  no  estaría  tan  expuesto  como  esta  ¿  desookiocer  la 
autoridad  del  presidente^  alentado  por  loe  medios  de  impunidad  que 
ofrece  la  inmensa  distancia?  ¿Fueron  otra  cosa  que  mariscales  de 
ese  genera  los  primeros  caudillos  que  tuvo  la  República ,  en  Gua- 
rnes, Bustos,  Artigas,  Ibarra,  Aldao,  López,  etc.,  etc.,  dispersos  del 
ejército  sublevado  contra  el  ejecutivo  nacional,  de  que  dependiaa? 
I  Rosas  mismo  no  ensayó  el  establecimiento  de  cosa  parecida  á  esos 
mariscales,  y  tuvo  que  abandomalo  para  usar  de  la  acción  de  los 
gobernadores  ? 

En  la  condición  del  país  despoblado,  enviciado  en  la  discordia, 
desprovisto  de  medios  materiales  de  acción  central ,  eficaz  y  pronta, 
reside  el  principio  de  relajación  de  la  disciplina  administrativa;  y 
quienquiera  que  ejerza  el  poder  de  nombrar  y  revocar  los  agen- 
tes del  gobierno  federal,  instalados  i  trescientas  y  cuatrocientas 
leguas,  no  podrá  estorbar  la  desobediencia  que  tiene  en  las  enormes 
distancias  del  país  desierto ,  su  aliciente  y  su  garantía  de  impuni- 
dad. •—  En  tal  caso ,  el  gobierno  local ,  como  rueda  auxiliar  y  com- 
plementaria del  gobierno  federal,  es  preferible  á  cualquiera  otra 
cosa;  y  eso  es  lo  que  se  ha  hecho. 

Ese  sistema  tiene  .ademas  la  ventaja  de  la  economía  en  un  país 
pobre  y  escaso  de  hombres. 

Hasta  aquí  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires  ha  desempeñado  por 
procuración  todo  el  gobierno  nacional ;  ¿  qué  extrafio  será  que  todos 
los  gobiernos  locales  presten  en  adelante  igual  servicio  al  gobleórno 
nacional  en  objetos  de  orden  interior? 
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ÁKlts  que  ^  !Hie¥o  gobierao  OMional  tenga  mediOB  de  org/uásu 
y  iiitiiteii#r  igeulet  propios  en  lee  pro?iQeíM^  ha  de  ler  precíeo  ^pie 
loe  míemee  gobiernot  piovineíalee  enstentoe  lo  de&empefien  y  repie* 
eenten  ea  oada  localidad  pata  la  administiaeioa  de  los  ramee  de 
haeienda^  guerra  y  otros  de  régimen  interior. —  Tal  ba  sido  la  misa 
de  la  CoDstitueion  en  su  articulo  107. 

c  Pero  en  el  caso  en  cuestión  (pregunta  el  autor  de  los  ComefUa- 
ríos)  ¿  ante  quién  son  responsables  los  llamados  agentes  naturales 
del  presidente  ?  » 

¿Ante  quién?  La  Constitución  que  aticéis  sin  leer^  lo  dice  bien 

claramente  :  ante  el  senado^  que  por  el  art.  47  tiene  la  facultad  de 

jusgar  á  los  acusados  por  la  cAmara  de  diputados^  que  ejerce  por  el 

'art.  44  el  derecho  dé  aeu$ar  á  ios  goUnuulons  de  prootnotn  por  ddi- 

les  di  vioUmon  do  la  CoñoUhieüm  ú  droe  ddilos  poUüeoe. 

Netaré  aheia  que  cuando  el  art  107  de  la  Constitución  baca  del 
gebeiÉpdor  de  provincia  un  ogor^  naUnral  del  gobierno  general,  no 
le  impone  un  agente  íoñoso,  exctunvo  y  úníeo.  Por  olios  mnefaoe 
artioalos  terminantes  y  claros  la  Gensütocion  da  al  presidente  el 
poder  de  establecer,  en  prOTincia,  los  agentes  que  le  fueren  necesa- 
rios para  llevar  á  efecto  su  mandato  constitucional. 

El  coagiesoy  rama  del  gobierno  federal ,  tiene  el  poder  de  crear 
empleos  federales  en  las  provincias,  ¿  los  fines  y  con  la  facultad  que 
establece  el  articulo  64,  incisos  i7  y  28. 

El  presidente,  por  su  parte,  tiene  las  facultades  de  reglamentar  y 
organizar  el  servicio  de  la  administradon  federal  en  pioviiieia,  y 
de  nombrar  y  remover  los  funcionarios  de  su  desempefto,  en  virtud 
del  artículo  83,  incisos  2,  5, 10  y  46  de  la  Constitoeion. 

Ahora  bien,  el  régimen  interior  del  gobiemo  federal  se  regla  por 
leyes  orgánicas,  como  se  regla  el  unitario  mismo  en  ese  ramo,  y  lo 
hemos  visto  en  Chile,  que  reoien  en  4844  organiíó  por  ana  ley  el 
régimen  inierior  previsto  por  la  Constitueion  de  4833. 

Á  ese  régimen,  organizable  por  leyes  org^cas  de  la  Constitoelon, 
pertenece  la  creación  de  los  empleados  del  género  del  marieool,  que 
echa  de  menos  el  autor  de  los  Comentaries. 

La  Constitución  de  Estados  Umdos,8u  inapeable  modelo,  ni  men- 
oionó  siquiera  tales  mariscales,  ni  sherüFs,  ni  cosa  parecida  á  tan 
subalternos  agentes  del  poder  eieoutivo  nacional.  Se  contentó  con. 
dar  al  congreso  el  poder  de  establecerlos ;  poder  que  tiene  el  con- 
greso argentino  en  mayor  escala. 

Por  leyes  orgánicas  dadas  veinte,  treinta  y  cuarenta  afios  después 
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de  la  Gonsütaciotí  de  Estados  Unidos^  se  ban  oreade  j  estableddo 
la  zDayor  parte  de  los  agentes  que  cooperan  7  auxiiian  al  gobierno 
federal  ^  en  el  desempefio  de  sa  mandato ,  dentro  del  territorio  de 
los  Estados.  El  autor  de  los  Comentarios  tiene  á  Story  en  su  mano  y 
puede  consultarlo. 
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Confundiendo  lo  que  es  orgánico  con  lo  que  es  constitucional,  el  comen- 
tador pide  la  reforma  de  la  Constitución  sin  necesidad,  y  contra 
su  propio  tenor. 

kii,  pues^  pedir  la  reforma  de  la  Constitución  para  subsanar  lo  qjOB 
se  pretende  vacío  7  no  lo  es,  ó  bien  sea  para  crear  los  mariscales 
que  representen  al  presidente  en  las  provincias,  es  confundir  lo  que 
es  materia  constitucional  con  lo  que  es  objeto  de  simple  derecho 
orgánico ;  ó  mas  bien  desconocer  lo  que  es  esencialmente'Ciintitn- 
eional.  Habrá  mariscales  ó  sheriffs ,  si  se  quiere  britanisar  nuestro 
vocabulario  administrativo;  habrá  lo  que  se  quiemá ese  respecto, 
euando  se  den  las  leyes  orgánicas  del  régimen  administrativo  fede^ 
ral  interno,  previsto  por  la  Constitución  comentada  ó  interpretada 
apenas  ha  visto  la  luz  y  abierto  los*  labios,  al  revés  del  derecho  pú> 
blico  inglés,  comentado  por  Blakston  cuatro  siglos  después  de  nacido, 
y  de  la  Constitución  de  Norte-América  comentada  por  Story  á  los 
50  aftos  de  su  sanción. 

¿Qué  interés  invoca  el  autor  de  los  Comentarios  para  pedir  la  re- 
forma que  merecen  sus  nociones  constitucionales ,  mas  bien  qtie  la 
Constitución  irrevisable  por  el  espacio  de  10  afíos?  —  La  necesidad 
de  dar  mas  poder  al  presidente  >  y  por  tanto  mas  eficacia  al  orden 
interior,  dándole  la  facultad  de  crear  y  remover  sus  agentes. 

¿Quién  es  hoy  el  presidente?  ¿Quién ,  es  probable ,  saldrá  electo 
mafiana?  —  El  general  Urquiza ,  para  cuyo  poder  y  servicio  se 
pretende  labrada  exprofeso  la  Constitución  por  el  autor  de  sus 
Comentarios. 

Luego  reclama  él  una  reforma  que  dé  mas  poder  al  hombre  que 
es  objeto  de  su  odio,  mas  firmeta  al  orden  de  cosaá  con  que  no 
simpatiza,  mas  energía  para  servir  de  máquina  de  opresión  á  la 
Constitución  que  considera  impotente  y  expuesta  \ 

Nos  dice  también  que  «  la  revisión  (reforma)  de  la  Constihidon 
es  la  arca  de  alianza  que  salve  del  naufragio  adonde  mardia  &tal- 
mente  la  República. 
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V  Vot  la  r6TÍ8ion ,  Buenos  Aires  pnede  aceptar^  como  antecedente 
y  base  de  una  nueva  discusión^  la  obra  ya  consumada. » 

Y  como  la  revisión  es  exigida  por  la  necesidad  de  suprimir  el 
artículo  que^  según  nuestro  autor^  impide  al  presidente  remover  les 
gobernadores  ó  instituir  mariscales^  se  inflere>  según  él^  que 
Buenos  Aires  aceptará  la  €onstituoion  desde  que  el  presidente 
(  general  Urquiza }  pueda  remover  al  gobernador  de  Buenos  Aires, 
ó  establecer  al  lado  de  él  un  mariscal  que  haga  en  la  provincia  de 
segundo  gobierno  y  cuide  de  la  Constitución  federal. 

Pero  á  la  revisión  ó  reforma  de  la  Constitución  se  oponen :  en 
primer  lugar^  la  necesidad ,  que  no  existe ;  en  segundo  lugar,  la 
Gonstitutíon  misma,  que  por  su  artículo  30 ,  dice  :  —  «La  Conslí- 
tuoion  puede  reformarse  eu  el  todo  ó  en  cualquiera  de  sus  partes, 
pasados  diez  afios  desde  el  día  en  que  la  juren  los  pueblos.  »—  Para 
garantirse  contra  las  veleidades  inagotables  de  la  demagogia  que  se 
veían  vesir,  y  que  tantas  veces  nos  ban  impedido  tener  Consti- 
tución ,  se  adoptó  ese  arbitrio,  que  no  es  sin  ejemplo  en  la  historia 
de  los  países«enfermos  de  agitaciones  clónicas. 

En  vista  de  ese  artículo,  acometer  la  reforma  antes  de  tiempo > 
sería  violar  la  Genstitucion,  que  se  pretende  robustecer  y  afianzar. 

8e  invoca  el  ejemplo  de  la  Constitución  de  Estados  Unidos ,  que 
fué  adicionada,  no  reformada,  al  tiempo  de  ratificarse  por  los  Esta- 
dos. —  Pero  es  preciso  notar  que  el  requisito  de  la  ratificación  qua 
allí  se  dejó  á  los  Estados,  tenia  en  mira  la  posibilidad  de  la  revi- 
sión; mientras  i^ue  la  convención  de  San  Nicolás,  preparatoria  de 
la  Constitución  argentina,  omitiendo  expresamente  el  requisito 
de  la  ratificación  de  las  provincias,  quiso  obviar,  como  un  escollo , 
)a  revisión  ó  reforma  temporal,  prohibiéndola  por  diez  aíSos  su 
artículo  30. 

Veamos  ahora  si  esta  Constitución  tiene  neceeidad  de  reforma  en 
cuanto  á  su  artículo  3^*,  que  declara  á  Buenos  Aires  capital  de  la 
Confederación  Argentina.  —  Veamos  si  la  reforma  es  necesaria,  ya 
que  no  es  constitucional,  como  acabamos  de  demostrarlo. 

¿  El  artículo  3**  de  la  Constitución  argentina  se  opone  á  que 
Buenos  Aires  forme  parte  de  la  Confederación  en  su  condición  de 
Estado  ó  de  provincia ,  en  rez  de  servir  de  capital? 

No  :  y  no  existiendo  oposición ,  no  existe  la  necesidad  de  su  re- 
forma. 

La  Constitución  argentina ,  art.  3*,  se  expresa  de  este  modo  :  — 
'«  Las  autoridades  que  ejercen  el  gobierno  federal  residen  en  la 
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tittdad  de  Bummw  Aiffw,  que  m  dadaf»  cantal  d*  iaCoftMeneioii 
por  Qoa  ley  especial.  » 

Se  ye  que  la  GoneliUioíoQ  noémpom  &  Buenos  Aiie»  eele  lel.  Lo 
declara  eeoio  on  hecho  aaterior;  lo autoriaa>  lo  confiwia  j  ne  lo 
¿qüreata.  Afiade  su  saii€k)Q  á  lo  qae  tenia  saocioB  de  sigloe. 

Pero  la  Constitución  argentina  fné  discreta  en  el  modo  de  esla* 
blecer  ese  principio.  Entsegó  4  una  ley  el  cuidado  de  dadarav  capital 
á  Buenos  Aires.  Á  esa  ley^  elemento  variable,  elástioo^  aoomodaticu) 
á  las  eventualidades  de  la  poiitioa  ,  entregó  el  arreglo  de  este  punto 
dificil.  ¿La  ley  le  dio  una  forma  que  desagradó  &  Buenos  Aires?  — 
£1  remedio  es  muy  sencillo  :  cambiar,  relormari  adicionar  la  ley 
qae  tal  biso ;  pero  no  la  Constüacian,  que  é$ekKrQ,  sin  impeoac^  un 
hedió  sneeptible  de  modificaciones. 

Sigúese  de  aquí,  que  para  cambiar  los  efectos  del  articulo  3*  de 
la  Constitución  argentina,  no  es  necesario  suprimirlo,  ni  hay  ne- 
cesidad de  reformar  su  texto.  Ese  articulo  confia  sus  efectos  i  una 
ley;  que  la  ley  los  cambie,  suspenda  ó  modifique,  con  arreglo  á  Iss 
necesidades  de  la  política.  El  congreso  sabia  el  poder  .que  tendrían 
esas  cirounstancias,  y  cuidó  sabiamente  de  abandonar  á  la  ley  la 
solución  de  un  punto  que  no  era  esencial  á  la  vida  de  la  Confede- 
ración. La  expresión  oaptkU  6  cabeza,  en  política,  contiene  una 
metáfora,  no  una  verdad  material.  El  cuerpo  político  es  un  ente 
que  piensa  con  todos  sus  órganos;  donde  está  el  gobierno,  está  él 
encéfáb>  y  no  viceversa.  No  hay  guillotina  para  las  naciones, 
mucho  menos  para  las  federaciones.  • 

Tenemos,  pues,  que  la  jurisprudencia  basta  para  obtener  lo  que 
se  pide  á  la  reforma.  Mientras  no  se  tome  honor  á  esta  palabra, 
aplicada  al  santo  código  de  la  Repóblica ,  no  tendremos  régimen 
moderno  en  Sud-América.  Deshaciendo  hoy  nuestras  leyes  de  ayer, 
irémas  dejando  á  las  Siete  PotMom  y  á  los  Estatutos  indianos  de 
Felipe  II  tí  dominio  tranquilo  é  inmutable  de  la  República  Argen- 
tina. 

El  afio  anterior  se  pedia  re£orma  para  suprimir  el  artículo  107, 
que  hace  á  los  gobernadores  provinciales  agentes  del  presiduite. 
Hoy  se  admite  ese  artículo  y  se  jHde  enmienda  del  articulo  3*.  Ni 
entonces  ni  hoy  fué  necesaria  la  reforma  para  modificar  efectos  que 
la  Constitución  ha  dejado  en  manos  de  la  ley  orgánica* 

El  día  que  la  Confederación  Argentina  ponga  la  mano  en  su 
Constitusion  coa  miía  de  cambiarla  antes  de  los  10  ailos  ^e  ha 
junulo  maatenerla  Datada,  nadie  creerá  ya  en  su  orden  constilu- 
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dotiat;  el  pafs.«aefá  en  ridíoalo,  y  el  mundo  serio  le  dari  Is  e»> 
palda  con  un  desden  muy  merecido. 

Ia  poiftka  que  pide  reformas  de  ]a  GonsCitacíon  para  enmendar 
ftkHas  seenndarias^  se  parece  á  la  medicina  que  receta  amputaeioiM 
para  onrar  los  menores  arafios.  Cincuenta  ilelsctoe  tiene  la  Goneti- 
lucion  tan  mentada  de  los  Bstados  Unidos.  ¿  Piensa  por  eso  nhigon 
homb^  grave  de  aquel  país  en  pedir  su  reforma? 

Reformad  á  son  de  camiMinas  y  de  música  las  leyes  negras  de 
Fefipe  11^  que  todavía  imperan  en  América;  pero  vestid  luto  cada 
ves  que  sea  necesario  poner  la  mano  en  las  grandes  y  santas  xnsli- 
tuciones  plantadas  ayer  no  mas  por  la  mano  de  liLrevolocton  de 
América.  Esté  sistema  de  respeto  por  las  nuevas  institucionea 
forma  el  sistema  conservador  de  la  l^eriad ,  á  cuya  cabesa  podéis 
conternt^ar  á  Washington^  á  Bolívar^  á  los  Bgafias^  á  San  Martin. 
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índole  y  /isonomía  del  libro  de  los  Comentarios. 

c  Les  exemples  quí  précédent  moatrent  défi  ce  que  o'eit 
que  la  liberté  á  ramérícaiae  (ie  devrais  diré  á  Tanglo-iazoiiiie), 
íl  quel  point  elle  différe  de  cette  liberté  sauvage  dont  le  prin- 
cipal exercice  est  de  détniire  le  gouTemement  établi,  d*alar- 
merles  gens  paisibles,  de  menaeer  tout  ce  qui  est,  de  donner 
C0V8  k  la  tnrbulenee  d'une  poignée  d*agiUitoiin.  » 

GnvALmi.  - 

É 

Estudiemos  aheta  para  concluirla  índole  y  fisonomía  del  libro  de 
los  Comentarios.  « 

Dejamos  consignados  bastantes  datos  para  apreciar  la  sinceridad 
con  que  se  ataca  hoy  lo  que  se  ensalzó  ayer;  con  qoe  hoy  se  entrega 
al  odio  lo  mismo  que  antes  se  recomendó  al  respeto.  Ayer  se  ame^ 
nazaba  al  congreso  con  cargos  terribles  si  se  separaba  de  las  Bases 
admitidas  por  la  ojánion  general ;  hoy  se  le  forma  cargo  por  no 
haberse  separado  de  ellas  totalmente. 

Los  que  guardaron  profundo  silencio  mientras  se  discutía  la  Cons- 
fítucion ;  los  que  no  cooperaron  á  su  elaboración  con  un  solo  dato , 
eligen  el  momento  siguiente  &  su  sanción  para  disponer  el  país  á 
su  respeto  y  obediencia ,  poniendo  de  manifiesto  tos  poquísimos  pero 
eapUates  errores  que  imáüizan  toda  la  ehra,  y  áecorAnddlt  con  elo- 
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'gi«s  de  este  lanero  :  — -  «  Mentira  en  las  paUbras,  metitíra  en  d 
sisiema  y  bases  de  la  Constüucüm  (1) » 

Los  patriotas  de  Estados  Unidos  no  procedieron  de  ese  modo. 
leíferson^Franklin^  Madlsson  y  el  mismo  Washington  desaprobarolOL 
y  se  opusieron  vivamente  i  puntos  muy  graves  de  la  Gonstitadon^ 
mientras  se  discutía;  pero  desde  d  instante  de^su  sanción  pov  la 
mayoría  del  congreso  y  del  país^  sellaron  su  labio  y  solo  tuvieroa 
por  ella  el  respeto  religioso  que  todo  buen  republicano  üene  &  la 
voluntad  nacional.  JBs  imposible  tener  leyes  de  otro  modo.  No  puede 
haber  dogma  ni  ley  ante  el  examen  que  no  sehe  detenerse  y  res- 
petar algún  limite.  El  que  discute  su  deber  está  en  camino  de  des- 
conoeerio.  Hay  un  punto  de  honor  en  no  discutir  las  leyes  juradas 
potr  la  República. 

I  Qué  motivos  se  dan  del  silencio  guardado  cuando  era  tiempo  de 
discutir?  a  Descartados  del  congreso,  se  dice,  hísose  por  eUo  cues» 
tton  de  decoro  la  de  andamos  desde  ChUe  entrometiendo  en  emitir 
opiniones  sobre  lo  que  se  nos  había  impedido  hacer  como  función  de 
nuestro  carácter  propio  de  diputado,  ¿Y  el  estar  sancionada  ya  la 
Constitución  y  jurada  por  la  República,  es  motivo  para  que  cese  el 
miramiento  que  estorbó  la  cooperación  útil  y  que  no  embarasa  la 
tjrítíca  estéril? 

Por  desgracia,  todo  en  este  mundo  es  susceptible  de  critica. 
Entregad  la  Constitución  inglesa  al  examen  de  un  estudiante  de 
derecho ,  discípulo  de  Bentham  y  pasablemente  versado  en  ideo- 
logía; — la  hará  pedazos  con  lucidísimas  razones.  ¿  La  Constitución 
divide  el  poder  legislativo  en  dos  cámaras?  —  Pues  hay  sapientísi- 
mos autores  que  califican  eso  de  absurdo.  ¿Es  democrática? — 
Qxútút ,  nada  ménos>  el  primer  sabio  de  la  Europn,  caliica  de  en- 
fermedad el  amor  á  esa  forxqgL  de  gobierno.  ¿Sobre  qué  punto  de 
derecho,  público  ó  privado,  no  tendréis  cien  volúmenes  sabios  en 
pro,  y  cien  volúmenes  sabios  en  contra?  —  Respetar  alguna  ley^ 
-respetar  algo,  eso  es  lo  sabio,  no  el  criticarlo  todo,  sobre  todo 
cuando  nada  existe  en  pié. 

Y  en  ves  de  vana  crítica,  lo  que  un  país  pobre  de  hombres  com- 
petentes y  colocado  en  momentos  de  realizar  y  no  de  hablar  ne- 
cesita, son  medios  organizados  y  prácticos  de  poner  en  ejecución 
lo  que  se  propone.  ¿Cuál  es  vuestro  sistema?  ^  ¿Á  ver  vuestro 
proyecto  de  Constitución,  formulado  sin  las  faltas  que  tacháis  á  la 

(1)  Com€tU0rio$,  pig.  11  y  tSS. 
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GonstitHcioa  sancionada,  y  que  sirva  de  remedio  aplicable  al  mal  y 
de  título  práctico  de  la  competencia  de  vuestra  critica? 

¿Al  gobernador  indomable  por  la  distancia  agregáis,  como  reme- 
dio, el  mariscal  favorecido  también  porosa  misma  distancia?  ¿No 
teméis  que  vuestra  receta  recuerde  el  siguiente  pasaje  de  Fígaro  ? 
-—  Capitán ,  el  enemigó  está  á  la  vista,  —  Que  le  tiren  un  caño- 
nazo.^ No  alcanza,  está  lejos.  —  /  Pues  que  le  tiren  dos ! 

«  Entremos  en  un  régimen  cualquiera  que  salga  de  lo  provisorio, 
de  lo  arbitrario,  y  el  tiempo,  la  tranquilidad,  la  experiencia  irán 
seíialando  los  escollos  y  apuntando  el  remedio. »  —  Así  bablaba  el 
autor  áB  Argirópolis  en  1850;  y  al  dia  siguiente  de  sancionada  la 
Constitución,  que  lejos  de  ser  un  régimen  'cualquiera,  aventaja  en 
puntos  capitales  á  todas  las  de  América  del  Sur,  el  mismo  autor  la 
presenta  como  inadmisible,  y  pide  su  reforma  en  el  interés  de 
necesidades  que  no  existen,  y  de  defectos  que  se  hacen  consistir 
en  desemejanzas  con  leyes  de  países  "desemejantes  del  todo  con  el 
nuestro. 

Decir  que  la  cuestión  de  organización  se  encama  en  un  nombre 
propio,  es  personalizar  la  ley  fundamental,  es  darle  nombre  y 
apellido  para  hacerla  odiosa  de  un  partido  :  política  aldeana ,  po- 
brísima,  estéril,  que  mantiene  hasta  boy  á  la  América  espaflola 
tan  atrasada  como  el  dia  en  que  salió  de  manos  del  gobierno  colo- 
nial. Incapaz  de  elevarse  á  la  altura  de  lo  impersonal,  de  lo  obje- 
tivo ,  de  lo  general ,  esa  política  todo  lo  ve  por  el  lado  de  la  per- 
sona. No  hay  para  ella  institución,  interés,  ley,  sistema  que  no  se 
llama  Juan  ó  Pedro.  Pone  á  un  ferrocarril,  á  un  banco,  á  lo  mas 
útil,  nombre  y  apellido,  y  con  eso  solo  rehabilita  la  carreta  de 
bueyes  en  las  sim]yitías  estúpidas  del  espíritu  de  facción,  que  pre- 
veré andar  á  cuatro  pies  por  no  valerse  de  un  camino  de  fierro  cons- 
truido por  un  antagonista  político. 

Réstanos  ver  cómo  se  presenta  el  Comentario  por  el  lado  de  la 
competencia  del  autor. 

Hubo  un  tiempo  en  que  por  ley  de  Juan  II,  monarca  espafiol, 
solo  estuvo  permitido  comentar  las  leyes  á  Bartolo  y  á  Baldo.  Pero 
desde  que  los  reyes  don  Fernando  y  dofia  Isabel  abolieron  ese  mo- 
nopolio del  comentario ,  todo  el  mundo  fué  dueño  de  interpretar 
las  leyes ,  sin  mas  condición  que  la  de  entender  lo  que  se  comen- 
taba. Todo  el  que  poseyó  doctrina,  pudo  hacer  la  interpretación 
Hoctrinal.  Esta  condición  fué  del  sentido  común ,  no  de  la  ley.  La 
libertad  legal  de  comentar  no  podia  hacer  comentador  á  todo  el 
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mondo  j  como  la  libertad  del  pensamiento ,  garantida  á  todo  líalo* 
tante  por  el  derecho  público ,  no  hace  filósofo  y  pensador  á  todo 
vecino.  A  mas  de  la  libertad ,  se  requirió  la  ciencia;  y  el  derecho 
de  comentar  vino  del  saber^  no  de  la  ley. 

Story  aprendió  en  las  aulas^  enseñó  en  la  cátedra  y  practicó  ea 
la  magistratura  el  derecho  constitucional  que  comentó  coa  tanta 
inteligencia. 

Un  comentador  lego^  que  glosa  la  ley  con  dictamen  de  comenta- 
dor letrado^  es  como  el  juez  pedáneo  de  nuestras  campañas,  que 
suscribe  las  sentencias  que  le  hace  un  abogado.  Firma  la  interpre- 
tación ajena^  no  la  suya. 

Al  oir  Comentario  de  la  Constitución  por  un  diputado  al  Congreso 
constituyente,  se  creería  encontrar  allí  la  competencia  ordinaria  de 
todo  legislador  para  interpretar  la  ley  de  que  fué  colaborador.  Pero 
nuestro  autor  nos  advierte ,  que  habiéndosele  descartado  por  una 
politica  tortuosa,  no  llegó  á  ser  diputado  constituyente ,  habiéndole 
quedado  en  el  hecho  el  rol  de  diputado  inconstituyente  por  sus 
Comentarios  de  zapa  y  mina. 

¿  Ayudó  al  menos  desde  lejos  al  congrego  en  que  fué  reemplazado 
por  los  diputados  Carril  y  Godoi ;  pertenecientes  á  lo  mejor  de  San 
Juan?  ¿Tuvo  en  la  Constitución  como  publicista  alguna  parte  inmiO- 
diata  que  le  dé  el  derecho  de  llamarse  su  intérprete? 

«  Si  ha  entrado  en  Buenos  Aires  (decia  el  autor  al  general  Urqníia 
en  su  carta  de  i  852),  mande  disolver  ese  congreso  sin  libertad,  sin 
dignidad,  sin  prestigio,  para  que  no  figuren  en  él  sus  sirvientes....» 

«  Hagan  Congreso  (decia  en  su  Campaña ,  pag.  248),  instálenlo, 
dicten  leyes  y  constituciones,  todo  esto  no  llevará  sino  á  la  guerra, 
es  decir,  á  la  obstinación  de  querer  forzar  las  cosas,  desgraciada- 
mente sin  justicia,  y  mucho  me  temo  que  sin  medios.  Buenos 
Aires  aceptaría  un  congreso  sin  Urquiza ;  una  Constitución  federal 
sin  Urquiza....  Pero  se  comete  la  indiscreción  por  las  formas,  por 
el  estímulo,  por  la  localidad  misma  de  mostrarle  que  congreso , 
Constitución  y  porvenir  no  es  mas  que  aquel  hombre,  que  tanto 
conoce,  que  tanto  detesta....  » 

De  ese  hombre  ha  dicho  cosas  el  autor  de  los  Comentarios,  que 
harían  aparecer  á  Rosas  como. un  santo  en  materia  de  libertad.  T 
sin  embargo,  el  célebre  decreto  de  25  de  mayo  de  1853 ,  que  dice  : 
Téngase  por  ley  fundamental  en  todo  el  territorio  de  la  Confederaeüm 
Argentina  la  Constitución  federal  sancionada  por  el  congreso  corutt- 
tuyente, — i^tá  firmado  por  el  nombre  de  Justo  /.  de  Urquiza. 
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¿Podía  ^  segim  esto^  nuestro  autor  estar  llamado  á  comentar  la 
obra  de  aquel  modo  prejuzgada  de  un  congreso  y  de  un  gobernante 
así  calificados?  —  Como  un  calTínista  puede  estar  llamado  á  comen- 
tar el  derecho  canónico. 

La  Constitución  argentina  de  4853  era  la  estatua  gloriosa  del 
vencedor  de  Rosas :  comentarla ,  era  lavar  el  mármol  de  la  estatua^ 
es  decir^  realzar  á  la  vez  la  libertad  y  el  libertador.  ¿Podía  abrigar 
de  buena  fe  tal  intención  el  autor  de  los  Comentarios  ? 

Bspero  yo  que  el  libro  de  esta  manera  juzgado  no  exigirá  respe- 
tos mayores  que  lo§  que  ha  tenido  él  para  con  la  Constitución  de 
la  República  Argentina >  estropeada^  vivo  y  palpante  todavía  el 
juramento  prestado  en  su  apoyo  por  todo  el  pueblo  de  la  nación  á 
que  tenemos  el  honor  de  pertenecer  ^  y  en  que  tomamos  una  parte 
desde  el  suelo  extranjero  (1). 


(1)  El  señor  Sarmiento  publicó  su  panfleto  de  los  Comentarios  (porque  es 
un  panfleto  y  no  un  libro  de  ciencia) ,  con  la  mira  personal  de  atacar  al  } 

general  Urquiza,  el  representante  y  sostenedor  de  la  Constitución  federal. 
El  señor  Sarmiento  rompió  con  el  general  Crquiza  después  de  la  caída  de 
Rosas.  Él  mismo  ha  ezpUcado  los  motivos  de  su  enemistad  en  su  libro  titu-  \ 

lado  modestamente :  Campaiia  en  el  ^éreito  grande  del  teniente  coronel 
Sarmiento,  El  primero  de  esos  motivos  es ,  que  el  general  Urquiza  no  con- 
sintió en  dividir  con  Sarmiento  el  mando  del  ejército  y  del  país,  á  lo  que 
se  consideraba  este  con  derecho,  por  haber  escrito  contra  Rosas  desde  Chile. 
Tomo  queda  visteen  el  libro  que  antecede,  el  señor  Sarmiento,  antes  de  ese 
enojo,  ha  enseñado  y  aconsejado  todo,  todo  lo  que  ha  practicado  el  gobierno 
del  general  Urquiza  con  respecto  á  Buenos  Aires.  Hoy,  sin  embargo,  el  señor 
Sarmiento  combate  furiosamente  en  los  diarios  de  Buenos  Aires  la  política 
y  las  opiniones  que  sostuvo  con  igual  calor  en  otro  tiempo. 


'MF  "¡I"  H-Í*»l  •  ' 
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cesidad, y  contra  su  propio  tenor ,  cviii 

XXY*  —  índole  y  flsonomia  del  libro  de  los  Comentarios    ...  cxi 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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KIÜUTA5  DEL  TOMO  PRIMERO. 


PÁGINA 

LiHSA 

DTCB 

LÉA8I 

115 

16 

monlidad 

fliliffw/irffld 

117 

4 

dergaba 

derogaba 

ISO 

S7 

diaetuion 

dirección 

ise 

— 

ftituro 

,  IVitaro, 

159 

3 

brazo  que  stnra 

braio  que  sinre 

160 

SO 

pierde  la  América 

pierda  la  América 

- 

ap£ndice. 

• 

xxni 

Si 

se  remuere 

se  renueva 

xnv 

4 

de  1868 

de  1888 

unx 

9 

130  mil  almas 

S60  mil  almas 

LXXII 

6 

Sobre  este  puoto 

«  sobre  este  punió....,  • 
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